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, CAPITULO I.
El BDIOTO PEL SBÑOR mPBBAOOR.

El día 30 de mayo del afío de 1646, 
ima inmefísa multitud de gentes de 
todas clases y condiciones, llenaba eii 
Granada lá' estrecha plaíuela com- 
prendddá'entre la Capilla Beal, se
pulcro de los Beyes Católicos, la 
Casa de la Ciudad y las desemboca
duras de algunas calle|asj que desde 
aquel.punt'o conducen al Zacatíu,dl la 
'plaza de Bib-al-Banlbla, y 4 la parte 
alta de la ciudad. ' ^

Entre aquella multitud abundaban 
los pintorescos traj es de los moriscos, 
á/los que se mezclaban los justillos y 
‘las calzas castellanas, y-los coletos 
de, ambar y los castoretfos con plumas 
de los soldados de los tercios yiejos 
del rey.

Notábase cierta cuidadosa ansiedad 
en los rostros de los moriscos y una 
insolencia punzante en los de los cas
tellanos que se mezclaban con ellos; 
según todos los, indicios y á juzgar 
por ciertas particularidades; de que 
vamos á ocuparnos, debía prepararse 
alg,úü acoáteeimieato importante.

La,<5 particularidades que acábame? 
de indicar, eran las siguientes:

El gran balcón de la Casa de la 
Ciudad, estaba cubierto por uña rica 
colgadura de terciopelo carme.sí con 
íranja y rapacejos de oro, y es .su 
centro se vela bordado en realce el 
blasón de las armas reales de Espafla 
y Austria, sostenido por un águiía ilo 
dos cabezas, coronada, y tendidas ¡as 
alas; en el centro del balcón y tendi
do sobre la balaustrada, se veia un 
pendón rojo de dos puntas, blasonada ' 
con las armas de los Beyes Católicos,'■ 
pendón real que se había tremolado" 
en la torro de la Vela de la Alcazaba 
de la real fortaleza de la Albambra, 
el día de la entrega de Granada, que 
los Beyes Católicos hablan dejado co
mo una inapreciable prenda á la Ciu
dad, y cuya sola vista hacía palidecer 
los semhiantes y arrasarse de lágri
mas los ojos de los morisóos, á con-  ̂
secuencia ele los tristísimos recuerdos|| 
que avivaba la vista de aquel peadón 
en su memoria.

Ultimamente, una compaflla de ala
barderos, con su capitán Bodrigo de 
Monforte á la ■ cabeza, formaba en 
cuatro filas .delante de ía puerta de ía
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Casa de In. Ciudad, y á. través de los 
soldados se veían cu el esten .50 pa
tio, cuyas galerías estaban entonces 
sostenfdas por arcos , y columnas 
árabes, los abigarrados colores de 
las dalmáticas de los reyes de- ar
mas de la Ciudad, .los sojp.byei’etes-de 
canal con pluma y los negros ferre
ruelos de los alguaciles, los escude
ros del señor corregidor y de. los se
ñores veinticuatros o regidores per
petuos, teniéndolos caballos de sus. 
señores del diestro, y por ultimo' .iio's' 
timbaleros y trompetero.s dé la Ciu-. 
dad á caballo. - - .

Allá en un riacóii podia verse tam -' 
bién una persona .de apariencia ab
yecta, vestida de negro, con la cabe
za descubierta y aislada enterameiitc; 
una especie de mancha liipnana, con 
la que todos esquivaban ponerse en 
contacto; el ultimo escalón de.scen- 
dente de la gradación,social puesto en
contacto. Con el verdugo. __, .
■ Aquel Hombre era el tío Gouzalvi- 
11o, pregonero jqrado de la. Ciudad.,

So trataba, pues,’de.un pregón.',
Pero prog.ón que con,., tal 'solemniT' 

dad se .,propar aba, ,',,,(i.ebia ser íauy 
importante, y ,lié, aquí .la causa de la 
ansiedad de ios morisco?, que, todo lo 
temían de la mala íe que desde, el mo
mento .después de la, entrega,, de. da 
ciudad de Granadá, habla usado 'cpn, 
ellos .la, corona,;de,,pastilla, durante, 
los reinados de i los’' Eeye?/.,Católicos, 
de la: reina doña Juana, síi ,liija,'.y cleí 
emperíidor D. Carlos,:su.nieto., , , '

A cada momento' llegaban Caballé-, 
ros, vestidos con. arueses de nortej 
ginetes en caballos encubertados de 
gala y rodeados de pajes y esciule- 
■ros. -

A las.once del día oyóse por lá„ ca
lleja, que conducía á la parte alta .de 
la .ciudad son de timbales, y poco des
pués desenibocaron los inüsicos de la 
Peal Chaneillería, y, sns reyes de. aiv 
mas'á cabalLo; .luego ePseñor'presi

dente, en una muía,, con sus hábitos 
de arcipreste; después, en otras tan
tas mulas, los señores oidores, los 
señores alcaldes de Casa y Corte, y 
por último, una nube de negros minis
tros de justicia, ginetes eu rocines.
; Aquella cáhal^atát: atravesó por me- 

’ dio'dél apiñarlo' gentío, llegó á la 
puerta de la Casa de la Ciudad, apeá
ronse los señores de la Chaneillería, 
y entraron por medio de la compañía 
de alaharderos, que se abrió, quedan
do fnéíft,lá 'ncóñiitiva, y se entraron 

•én "la sala capitular, cuya puerta es
taba situada aj. fqndo. del patio: la 
multitud, horiiprimidíi por aqnel cuer- 
po extraño que se le había incrustado, 
y  apretada más y más por los nuevos 
curiosos que llegaban, no cabía ya en 
la plazuela y empezaba á rebosar por 
jas tres callejas, que á ella, conducían; 
á las once y m'ediá' la iniütitud tuvo 
,qne estrecharse más; por la parte del 
Zacatín se. bahía escuchado de repente 
bélico son,de clarines y,a,tambores que . 

,hatjan..niqrc!ha¡ ,una nbmpaflía,.de,ar- 
.páhncerps'hahla entrad'o haciendo;plár , 
za, ..y', enfjp-qs de,í,elhi,. ..prece.didq.por, 

.ginetes,' ehalférez mayor clel i’pinQ.,y; 

.corte.de Granada,, liqvandO; e le s tán .- , 
telarte real;;lnego':el .escudero: clel, ca,-, 
.pitan .general Dpu Luis,,.Hurtado de:, 
Men.dó.zh, ..marqués, de ./Mondéjar,: lie-, 
vando su adarga; después Jos lacayos,, 
'palafreneros y demás per.vidumbré 
cleJmarqné?, vestidos de.'gala,; por 
último,;entre upa nube de.,caballeros, 
capjtanes y alféreces, .el.mismo capi-,.

, tán general, sobre un caballo ricamen- 
;,té enenhértado.,, con upa banda .roja . 
bordada de oro sobre su arnés de cor-,

■ te, el bastón de mando :en la. diestra,, 
llevando en la cabeza en, veZ: del.yel-,

, mo,, como, en señal,de paz-y .confianza,
. un bonete de grana; seguíanle, emp.ê  
ro, .como muestra de. que iba prepara-., 
do á tocíoj., cuatro escuderos, el uno de 

. los cuales llevaba, desnuda, su ancha 

. espada de combate,- oHq ,sb yelmo;dé .;
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encaje, otro su lanza cíe: Milán', y otro ■
'■su Viejo escudo dé'güéi'rji,; ^ e ,  aun-' 
.qué limpio ,y britfiido,;;'Sé niostráDa 
' bourosairierité' atioliádO 3/ •■rémendadOj 
''séM ’ clara dé''díte' liálda deféndi'do a 

i 'I suHlüéñ'o''én inás 'dé-n'ú'a rébiá'batalla;: 
iban eü pos'dos restantes 1 servidores^ 
derinarqaéS, J'. por jlltimo úna;Coinpa-'

■ nía de.piqueros. ‘ . ’ 'i  ' ' '
-Es'de advertir que e l; ay.untamien- 

' ■ to Eabíá dejado la 'posesión eiitéra'' de 
la'plazuela al puebldr :pero''quey la ’ 
ChaLicillería le haloía' roldado un mxen

■ eSpácio; qué el capitán géúéral bábía 
■ ■ acabado de' comprimirleV ,y qdé -solo

faltaba'el Santo' Oficio ele la General 
lUqitisicion pára^ desalojarle- eütera- 
Uiente dé 'ella.: ' ' ' '  ' ' '

ElSanto'Oficio'no;tardó en llegar 
con 'siis "timbales, ‘ sus'alguaciles, isü 
•pendón verde con'la'ci'Uz'''dominica, 
su’S inqnisidórés sombríos y _ boscos, 

''montados én miüás,'Sus'familiares, y,
por liltimo'sus soldados déla  Fé. ;
■"''Elpuebló sé' v'ió obligado-á"exten-' 
dei’Se fuera totalmente de la plaZüela,

' rellenando las tre s 'calles‘inniédiáins: 
así'pnés"el:'aynntaniientb,‘'M '‘Clian- 

■*:éilléida, erOapitán'génerá'l y la Inqni-
■ "sicióñ, 'don- süs ,‘g'inetes' y pendones,
■ "estaban'' sitiados, cóiiíci acuñados;^por
' ' un puéblo'iíimens'o/'' '1 .
■ 'Pero aquel pueblo estaba veücido y
■ desarmado, y á pesar de qiie cóinpí'en- 

díá que' 'todo aquél: 'áparato | éra' para
' imponerle ’nnSvás' 'b.óndiéióñes,;; para 
• romper más y' más 'las Hqni’osas'cápi- 

'■ tulacióneP' dé' la 'conquísta.‘dú  'Gr aña- 
''dd', cada nfió de aqu'ell'óumoriscos ca- 
-llábdry temblabá dé' a ñ s te c la a y ^ ^  
■‘deM édo.'; ''' V' '1

."Dieron' gravemente las doée eil el 
cércanb reloj dé la'Capilla Peal; a¡un 
duraba la vibración de la últimá cany 

■' panada, cnandó’ se escitchó altó 'álari- 
dó . dé clarinés y 'atronante redoblar 
de''timbales''y atambores; poco"des
pués la m ultitudine beuchía- la, calle-; 
ja.que comunicaba cún el'Zacatín, ñié

empujada y se puso lentainente_ en 
iriarcha; sucesivamente ,'fuei’on salien
do de la plazuela losunaceros y tim
baleros del ayuntamiento; el , pendón 
de la Ciudad, los regidores-;,el corre
gidor y lós alguaciles;' luegdla Cnan- 
cillérla,' después el cápitáii génefal, 
por último la Inquisici'ón, y  t r a s ' ella 
laS tres compañías de'ala'barcleros,"ar- 
cabuCetós y piqueros;' la'iñultitüd que 
llenaba laá'otras dos c'&'llés se incZplo 
en la plaziiéla ciUnn- dqs plos que con
fluyen' en un;punto y' sigixió lenta y 

' tristemente aquella procesión, cuyos 
‘timbales y trompetas atronaban el 
■ espacio.- ‘ ‘ ,
' ' -Las tiendas'de los inércaderes-too- 
riscos del Zacatín se ,habían'cerrado: 
las ventanas, de los'prime-rqs :pÍsos es
taban engalanadas con tapices, conio 
en honor del pendón real, dél pendón 
dé la F e 'y  del pendón'de;lá Ciudad 
que pasaban debajo de ellas; pero 'en 
aquellas yentaüás, aunque no estaban ■ 
'cefradas, no bahía tula sola persona, 
la'idultitud estaba e'n la calle pféce- 

, diendó y  signiéndo'á las'cuatro ebrpo- 
''racibnes‘'que tan' solemnemente'átfa- 
’ vésaban la Ciudad.: . _ , ;

'' Al fin' los primeros' titobaleros des- 
' einbocarbn en la Plaza'Nueva; esta 
plaza estaba lléiifí; ya' 'de moriscos, 
'cüyo' número sé aúmeñta'bá iücesan- 
'témeute 'con 'el int'érmitíable cordón 
de ellos que ávanzaba por la',calle de 
Elvira y por"lós qúe descendían; pol
las avenidas del Zenete, de la ^A-ute- 
quéfüá'a .y".dé la'Carrera de'Dafro.

' 'En medio'déla 'pláZa'y delante ^ 
sitió doilde á'ígimos años d'é.spiiés' se 

' coñ'stfüyó'él pálabio dé la .Chancille- 
ría, estáha levantado un extenso ta- 
hlado; cuándo llegaron á él subiéfon 
por la gradería los tres alféréces_del 
rey, dé la Ciudad ;y de la Inquisición:

' el corregidor,' el capitán general, el 
inquisidor mayor y' 'él presidenté de 

da-Chancillefiá; subieron, adétoásp.un 
¡ secretario'dél ayuntamiento, qü'e lie-
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Taba un rollo de pergamino rodado 
(es decir, con un sello de plomo, pen
diente de hilos (le seda), y el prego
nero.

Entonces los trompeteros de la Ciu
dad dejaron eseuehar por tres reces 
el largo y ronco .son de sus clarines, 
después de lo cual y en medio de un 
silencio que habría hecho creer al que 
aquello hubiese visto de repente, que 
todos aquellos hotabrei que llenaban 
la extensa plaza no eran otra cosa 
que fantasmas, se oyó la extensa y 
sonora voz que había valido al tío 
Gonzalvillo su oficio de pregonero, 
qne repetía estas palabras que le 
apuntaba en voz baja el secretario de 
■la Ciudad:

«jOidl ¡oid! loid!»
Desimós de esto, Gonzalvillo hizo 

una pausa. Luego continuó:
«Don Carlos, por Iq gracia de Dios, 

rey de Castilla, de León...
Suprimimos en gracia á la pacien

cia de nuestros lectores, los largos 
dictados del emperador don Carlos^ y 
la forma cancilleresca del edicto, que 
tras dichos dictados, pregonó Gonzal
villo; pero vamos á decir cuales eran 
b s  capítulos del edicto, i  la enuncia
ción de cada uno de los cuales se au- 
mentaba, por decirlo así, el silencio, 
y como que parecía que se sentían 
latir en medio de aquel silencio pavo- 

ii’oso, j  como si hubieran sido un solo 
corazÓH, los corazones de los moris- 
cos.
^E1 edicto, aprobado y firmado en 

1530 por el emperador don Carlos, 
que i  pesar de esto no se había pro
mulgado solemnemente, por no haber
se creído oportuno exasperar á los 
moriscos, era en sustancia lo si
guiente:

El einperador, reconociendo las biie- 
nas y justas razones que le había ex
puesto su consejo, decía á sus buenos 
vasallos, los moriscos del reino de 
Granada que; «Hahióiidose reunido

los años pasados doctos y justos varo
nes, cuyos nombres se citaban larga
mente, y habiendo estos varones, vis
to y examinado los capítulos y condi
ciones délas paces, queso concedieron 
i  los moros puaudo se rindieron,, el 
asiento que tomó do nuevo con ellos 
el arzobispo de Toledo (1), enando se 
«onvirtieron, y las cédulas y provisio
nes de los Reyes Católicos, juntamen
te con las relaciones y pareceres de 
hombres graves, y visto todo halla
ron: que miegtras se Vistiesen y ha
blasen como moros, conservarían la 
memoria de su secta y no serían bue
nos cristianos, y en quitárselos no se 
les hacia agravio, antes era hacerles 
buena obra, pues lo profesaban y de
cían, se les mandaba dejar su lengua 
para siempre jamás, y no hablar sino 
en castellano; que no fuesen válidas 
las escrituras ni tratos que se hicie
sen en lengua arábiga; que dejasen de 
usar su antiguo traje y usasen el cas
tellano; que abandonasen la cpstiTin- 
bre de sus baños; que tuviesen las 
puertas de sus casas abiertas los días 
de fiesta y días de viernes,y sábado; 
que no u«asen las leilas ,y ■ zambras 
á la morisca; qne no se tiñesen ías 
mujeres las uñas de las manos y de 
los pies; que no, usasen perfumes en 
los cabellos; que fuesen por la calle 
con los rostros descubiertos como, las 
castellanas; que en los desposorios y 
casan^ientos no usasen ceremonias mo
riscas, sino que se hiciese todo con 
arreglo á.los preceptos dé la Iglésia 
Católica; que, el día de la boda tnvie- 
,«en la casa abierta; que oyesen lUisa; 
qne no tuviesen consigo niños expósi
tos; que no usasen de sobrenombre, y 
últimamente, qne no tuviesen consigno 
berberiscos libres ni cautivos.»

Este edicto acababa de anular las 
capitulaciones do la conquista de Gra- 
nada, ya en años anteriores harto

(1) Este arzobispo era el oardeiinl don Fray 
Francisco Jiméjiez de Ciinerofi.
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bastardeadas: los moriscos se 6dcodt 
traban reducidos á la condición de un 
pueblo que se hubiese rendido á dis
creción. - , .

La fe de la palabra y de la firma 
real de los Eeyes Católicos, ya lasti
mada en su tiempo, acababa de ser ro
ta  por sus sucesores.

‘ Pero ni un murmullo de disgusto se 
levantó entre aquellos pobres venci
dos, tenían miedo: ya habían probado 
dos veces la insurrección en la Ajar- 

' quia y en las Giiájaras, y estas dos 
insurrecciones hablan sido vencidas, 
y durísimameiite castigadas á sangre: 
estaban enteramente dominados, des
armados, y sin embargo, la cólera ru 
gía en cada uno de sus corazones, y 
el ansia de morir matando á sus abo
rrecidos opresores, les dominaba.

Pero, como hemos dicho, fuese por 
el estupor primero que sobrecoge á un 
pueblo cuando siente sobre sí el gol
pe audaz del látigo del despotismo, 
fuese por desaliento, fuese por pre
visión, ni un murmullo, ni una seflal 
de disgusto se dejó notar entre las 
turbas.

Acabado el pregón del edicto en la 
Plaza Nueva, la misma comitiva, en 
la misma solemne forma, se dirigió al 
Albaicín y empezó^ á trepar por sus 
peudientos y estrecha.? calles, hasta 
llegar á la Plaza Larga, donde liabía 
otro tablado.

Allí, también, en medio de iiu gen
tío iuménso, se pregonó el edicto, y 
concluido que fué el pregón, la ca
balgata se encaminó á la parte baja 
de la ciudad. ■

Ni un solo castellano quedó eu el 
Albaicín: todos eran moriscos.

Al retirarse las cuatro corporacio
nes de la Plaza Nueva, la multitud 
se había dispersado, retirándose cada 
uno de los morisco.?, triste, cabizbajo 
y pensativo á su casa. Pero no acon
teció lo mismo en la Plaza Larga: en 
vez de dispersarse el gentío, se t  ^

trechaba más: empezaba á escucharse 
un murmullo sordo y amenazador: pe
ro aún no se había proferido un soló 
grito, no había tenido lugar ni una 
gola seflal sediciosa.

De repente, un joven como de vein
te y' cuatro años,’ de contiuonte ga
llardo, y de apariencia robusta, de 
ro.stro enérgico y hermoso, y, aunque 
vestía completamente como los hidal
gos castellanos, morisco, sin duda, 
á juzgar por la expresión letal y la 
mirada amenazadora cou que habla 
escuchado, desde el dintel de lula bo
tica, el pregón de los capítulos del , 
edicto, se volvió bruscamente hacia 
dentro, y abandonando á iln anciano 
que le acompañaba, y que, por el con
trario que el joven, habla escuchado 
el pregón con semblante impasible, 
empujó rudamente la puerta de la ce
losía de la tienda, la atravesó fuera 
de sí, y salvando á saltos unas escale
ras, atravesó una habitación, abrió 
una ventana que daba á la plaza, y 
avanzando por ella el cuerpo, gritó: 

— ¡A las arnias contra los cristia
nos! ¡á barrear las calles que bajan á 
la ciudad! ¡á morir ó á exterminar á 
nuestros enemigos!

La voz del jóven excitado por la 
cólera, era tonánte, extensa, podero
sa, como la voz de la tempestad.

Su grito de guerra retumbó claro 
y distinto por cima de los murmullos 
dé la  multitud, eu los ángulos más 
distantes de la plaza.

Aumentóse el murmullo y la agita
ción; pero ui uii solo hombre se mo
vió, ni una sola voz contestó á la voz 
del jóven tribuno. _

— ¡Cobardes! gritó el joveny irrita
do por el poco efecto que habían he
cho sus palabras en los moriscos, ¡se 
lOS sentencia á la pobreza, á la esclavi
tud y á la de.shonra, y lo sufrís como 
sufre el perro el látigo dé su señor!

-^¡Cobardes no! gritó otra voz no 
menos tonante que la del jóven, desde
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, el, penti;p .'(lela míiltitild: ¡ cpb^rde^.no!
, ; ;jdesarmados!,, ,,, , , ’
, .  . Y aquella ypz ,tenía .ima entoM 

de dolor genéroso, de desesperación,
. de rabia, to,do junto ájla vez.

— i Que, no tenemos armas! exclamó 
con una ,fero^,energía ,’,ei'jóyep de la 

., ventana, clavando .sil mirada de águi
la en,pT qué, le.Había ,c.óñtestad.ó ,y re- 

,, conpciéndplé:- ¿Y ere.s,tu,'íara¿^^^
Farax el valien.te, el descendíenté': de'

, ;, .cicn reyes,,.él que, exQla|inas ,qpmo, iitta 
débil mujér:. daó',ifcéii€mps.

: ¿acaso porque no,ves .la infamia'delan
te de tus, ojos,,,no ves i^s,,pieditis qué 

. tienes, delaute dc los piés? ¿y ,c,naüdo, 
• aun estas, inismas piedras Hos ^'falta

ran, nó es, ijreferible morir antes, Ique, 
ver á nuestíos .pequeñuelqs separados'

, de sus.madrés, a ,nuestras , clone,ellas 
, ,afrentadas por'elicristiano, ,á nuestros, 

viejos ,cubiertos dédTCrgttenza,'de,i.lm- , 
beiyllegado,, q, tan ,rmnes .'tie^

. , -r-¡A;las a'rmas'ljá bqrr^ár, íá’sxa-'
lies!’ exclamó.la , raultitiid!,',’e.|xpítada 

,,,, por e l, entusiasta,y,•endrgjcb’ ájoó 
: J e  del jdven:,,¡á m p r i r ^

.. . Y,-lp.Íinons,cos,,qmpezar,oii,;á: reyol-, 
verse y sin saberse'',up:doiuie,. Isyb'lii, 
s.alido, ,.,enipezaroii á 'verse arcnbuicp,},,

.. .picas y-: espadas en txQ, ,1'n niuitituil,..,;
, ra inminente,.iiíiii,ins ürré Jú c : n: t b :

, i das las.bocas gritaban; ioHas ',}ns ma-,, 
;,,.̂ rnqs se,̂ agítab;yn;.algún fi^tgabnii.lOs 

.ardabuce,§, y  soplaÍrair,ías,ni,qcluvs ,pa.î ^̂ . 
hacer salva, como ,.,oir señal, de..’ le,van-: 
tamiento,

,, .Entonces; apareció, en J a  misinaven-,' 
,, tana en.dqnde él jóyeu ,con:la yaz y 

los ademanes segnia excitando al pue-,. 
,blq, apareció,,■declmqsi.uniyi^^^^
¡rabie,,;dé larga b.árbíb WH'm'a,' vo,qtido,

. , á la casteííáná; ,eí mismo .qué hemos, ' 
■dicho acqinpaflaba ql jóyeii durante elj 

,;,,pre,góU: en, la .puerta ,dp,la' jióticu. , '
Una.ansiedad mortal se iiiosiralia ,

. en, su semblante,^antes;indiíerellte, y, 
con .sus .tr.émnlas, niajos, agitaba un 
bonete encarnado, de 'que se había

despojacló',' dejandb', dés'cubiertos sus 
largos cabellos blancos como plata.

La toca del bonete ondeaba; y á 
todas luces se,,cqmprendía qiie .él an
ciano deseaba qué se.J’esta'bleciéra el 

; silencio'paiñ'poder'sepes sus
senas'sé vie'ron, 'cóniprendióse .sii'de- 
s,eq. y mucjio ;respétq,'*muó'Hb anjor de
bía' ihs,iñr‘ár áqneíyyenéra'bl'é’viejo á
Iqs.mmscbs,', porqué cesa-
’ron'y jqs'que éstuba'ñ''a,‘püntc) dejEa- 
lir, de íá plaza se detiivieroñ,;' 'J '

' — ¿Mé.conocéis,■ aiiii,,'Hijoq .iiííos? 
,'ex’clamó erancianq co.n'y’qztréipiiía y. 
jionnió.vidá: , ¿mó cbñqééis' aun,' bajo 
éstas iñp'as casteliaiiás?. ' ,

,-;7-ÍSí,!' ¡ ' s í ! ' ¡ . s í ! " ' j'„
.: ' —Tú 'eres'ql ,ju'st'ó'; el 'biieiio,. el san
to ,f aquí dé la grgn mezqiiitai excla
mó" él llámajlo Faráxnibéíi-Earax: tú 
eres.' nuestro' ámadq .Ab,d-el-ijewar; 
habla ’anciauq tus hijos te escuchan.
; — ¿Qué'vais ' á hacer?' .éxb'íamó el 

.j'faiqití: '¿n,o.yeis,la,ciiidad- lléná dé sol
dados? ¿nó''habeís' visto la espantable 
artilié'ríá qué parm'causaros teíro rha 
llevado delante iie Yo.sbtrc.Vá Ja Al- 
hambra ol.cupitáii,g,qnoral? ,¿íid babeis 
'viytoj'hacé, ',un, ñioiúéíito' rqu'niiiofí ei 
,ey.,inñÍaiHÍaDto, ia Clni,ñc.i!rería,'ía 'mi- 
,'íi,Ciá’y ,].;l iuq'iúsició'íi? ,;p.,i/;a i|ué se 
h¡n.i riéjadq yor .írtnfe; gtojes cou íaii- 
iApciniiJ,' cbb ,tan to 'OStraeudo, .sino 
'ppd'a ds'.'ros á éníeiider que eHán re- 
,suelta.s á cumplir ,qu'nqne 'para cdlo 
necesÍLeirextérmiuíiros, el'cruel edic-

J'o d'él empera'cíor?;,, ' , ....
vEl anciano.,_fatig,adb por el violeii- 

'to esfuerzo qiie había hecho’para ,de- 
jíí.rse.qir. de,.lii|.-multitud,'se detfum'u 
nioniciíto; .los n.ué , o,c,upqbai'i','la .¡plaza 

;tenían¡ii]bs,'en 'él oys'qjqs| : t  ébsilen- 
,' qip,..piás i prófimdo auñ' que.''al'.priuci- 
¡pio, .co.ntinuaba'r ,e.l ,fbven Eipri.sco' que 
,pqqo antes había, iiicitado, al pueblí) á 
,lá, msurréeción .desde, la yon tan a, so : 
veía, tras, ,elyiuuanb,,J pie, .con los 
brazos, .oriizados y el.semblante som
brío. ' ' ' ,
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'--íAcordáo'sr continuó éT anciano
■ fáqní: ¡acordáos los que ya terieís ca- 
■'nas,^cuando'.en el aío 99,.el Alguiacil
V'elasco'd'e Bárrionueyo, osó elitrár 

"elí la casa de“tiñ elth'e ' (1) y sáCai’ n 
■■■ 'gu. hija dóncellá párai'llevarla' á, hau- 
' tizar 'a la' íüerzal ¡áeóí'dáos de que, :á ’ 

los' éritos de-aquella desdichada, iíri- 
•' tados nuestros lierhiaaos'SalierOÍV.a la'
' plazá'de Bih-ál-holútí'Myaron líudon- 
cella'y mataron al'alguacil! el -.tilbaj-- 
cín sé levantó, la 'adargá'qne dolilñi-’

- o-rLópez de Mendoza' nos enviaha;en 
"-señalde paz fué a.pedreada; el- arzo

bispo de Toledo que , había -yénido q 
c'onveftirnós,'C6i'qado ’6h Sircasa:’,dñ- 
raute tres días défeudiinOS láíS cálles 
que suben* de la cüidad, coiiio deses
perados ¿y quS sucedió?; solos, sinniqs 
dniparo qne nueqtró, iialoiq coinbati.- 
dos por todas par'téS,'fuimos vencidos,

' nos Mmqs obligados á besar de nue-yo 
" los pies del vencedor y á .'pédirle ^Ta-,

' ■ cia': sin, embargo, más de, .quinientas 
" fáhMliás fueron* castigadas; vitóos;los_
" iiequeñuelos arrancados del pecho ; de' 

sus inadres; el padre anciano separado 
i" del ’ hijo '’robüáo;‘"laS doncellas,_ con" 

los itósírós'd'e's.cubiértos y.'Tós cnbe- 
' líos'.'Tendidos, éhtré 'jla briital' áqlda- 
descá; ios qüe habían iiiatado ál inía-

■ me alguacil, ‘ahorcados; otros, llevados* 
al'interior' ele Ifis pastiflíiSj
cótó'O esclavos; los‘ détóas' aterrados, 
'giuiicndo*nuestro dolor y fauéstra'ver- 
güeüza bajo el althtó perdón de los 

' Óastéliahos.; ¿Y/ qnei-eis 'que hoy yol- 
'1 vató-ps á- pr'Obai' tales iifréntas. .¿que

réis qtie''hoy tfi'inbiüu seáutos vbncL 
'! dosí' déénézadds, y .qiic nnestros pe- 
"IqheánelOs *y hiiestrah'd:óhceltós_nos 

sean arrebatadas por el 'vénefedór.
—Es qne ese edicto nos los ái'reba-' 

ta, .santo fáquí, eiicjamá Farqx-.abeil-’
pEkráx.;' " "* ,. ’p, ' : i

, (1) LlauiaUau los luoros do GrauaclaLSÍ- 
i á Ibs. clesueiidiGiitea d'i) 1 loue-

gadps.,q,ua, ,)iaMéndos6. nebUp ■ iftoi'QS,. .Tivíau.. 
entre ellos.

'-^Bse edicto-no ue cumplirá, dijo 
Abd-el-G-6\yar; mói se ' cumplirá, ̂ por- 
'hüe aun tenemos' oro coa que saciar la 
oOcticia dé los miniátr ó'S‘ del rey: mien- 
trás-tengam.bs' orb, ahorremos sanpqe: 
•cuándo'oeainos' piobres,": cuahdo!' todo 
nos lo' ln#:am’tobado, entonces; lujos 
niíos, yoi -'delante;dé .'Vosotros, iré a 

; hacerme Inatar por los castelilános.
Un inurniiülo de amor iiiterrnmpió 

alfaqúí. ' , '
Ahora;,' hijos míos, ;a - vuestras 

caías; mostraos enÓllás como, si nada
■iWbi'érá' '̂acontccidó: esta^nochm a la
oración dé Alajá (I) los.xéqu'es @)tóel 
Albaicín, casa' del ílabaqui; en San
•Cristóbal.'! ■'

El áilciaííoliizó con sn toca nnade- 
nián de imperio y  se quitó de layven-
'táhá.' ‘ ''' ' ' "  '
'* — ¡Oró! ¡siempre oro!; dijo el jóven 
Hue le acoiUpiiñába, signióMole; .¿Pa
ra? c'tíáúdo 'gtiárdanios el hierro? ■

, ; ' ' ; : ; íqá;e ít u e  .
Ue cMmO 'uN nOHBEE PUEDE AMAE .POK OA- 
' ■ 'BÍDAéA UKAMtJEK, ypE  CÓMb,

‘ PCfidE-PAqEdEE LÁ'*éÁElDAb AÍIÓS.

Ningún pueblo eomP;el pueblo ára
be y cdino' sii-descendiente "el moro, 
ha lleg’adó áila-belleza denlas formas, 
mi refinamiento delegnáto ;';á' lo voliip- 
; tÍT0sd delos contrastésv en lo referen
te á la construcción de. sus liábitacio-

• La casa'de-uu moro;-poirpobre que 
.'este fuese,'era ya unu- casa^bella,-por
que, lo-bello'fiStabaíy estánn eLcarác- 
•terMe'Sirarqlútactnraéla.vmenda de . 
'Uü'muLO'̂ áco era ya uü verdadero-al- 
cázar en-cuya; iC'onstrucGiónv en 'onyo 
as]íecto, se notaban ■ unidosj.’-'enláza- 
dosv'la religión y el amor: si hay mu- 
mho de voluptuoso, de, lascivo un los 
arcos calados,- en los : trip.leslranspa-

(1) Después de 0,8,013,16061;. : ^
(2) Án'oiaiios, j oíos' do 'tiiliü.
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rentes, en la inedia Inz que por estos 
arcos y transparentes penetra en las 
cdniaras; en las labores doradas sobre 
fondos esmaltados, en los brillantes 
mosaicos, en las fuentes que murmu
ran sobre pavimentos de marmol, ha
bla también en todo aquello mucho de 
místico, considerado el misticismo des
de el punto de vista de las creencias 
musulmanas.

Visitad los restos de la Alhambra: 
cualquiera de sus adinirables cámaras, 
ya sea la de Embajadores, ya la de 
los Abencerrajeg, ya la de las Dos 
Hermanas; ya vaguéis entre los arcos 
del patio de los Leones, ya bajo las 
cúpulas de la sala de Justicia, cual
quiera de aquellos admirables restos, 
repetimos, si teneis ojos para ver y 

.corazón para sentir, os trasladarán á 
otros tiempos y á otras gentes; os ha
rán aspirar en cada retrete el senti
miento del amor y de la religión de los 
musulmanes; os explicaTán cómo aquel 
pueblo pudo llenar una página tan bri
llante en el interminable libro que ha 
escrito, escribe y sigue escribiendo la 
humanidad; son á un tiempo poesías 
eróticas y salmos sagrados; cantos de 
guerra y suefios de molicie; la espada 
del Islán,' el libro de la ley y el yelo 
de oro de la hermosa odalisca, todo 
junto, todo confundido: la materia y 
el espíritu, la lúa y  la sombra, y so 
ore todo esto lo romancesco, lo ideal 
lo helio, lo sublime.

En uno de esos admirables retre 
tes árabes, cuyo recuerdo nos ha ins
pirado la anterior digresión, recos
tado en un diván, profundamente pen
sativo, con los elocuentes ojos negros 
como fijos en la inmensidad, á la luz 
de una lámpara que ardía sobre una 
pequeña y ,preciosa mesa de mosáico, 
y sirviendo, en fin, de complemento 
por su magnífica y característica her
mosura á la bellísima estancia en que 
se enco'ntraba, estaba el mismo jóven

que aquella mañana había excitado á 
los moriscos del Albaicín á la insu
rrección en la Plaza Larga después de 
pregonado el edicto del emperador.

Observando detenidamente á aquel 
jóven, se notaba en él un no se qué 
misterioso, algo de grande que tenía 
mucbo» puntos de comparación con lo 
que se llama grandeza en los reyes- 
algo de valiente, pero con esa valen
tía generosa de los bóroes: mucho de 
firme, de indomable, de audaz en su 
carácter: parecía qite sobre aquella 
frente se agolpaban como un grupo 
de rojas nubes grandes destinos, una 
altísima misión que cumplir, una gran
de empresa que llevar á cabo.

_ Aquel jóven por su expresión refle
xiva parecía ya viejo.

Pero un viejo con ojos brillantes, 
con cabellos brillantes, lleno de la 
enérgica vida de la juventud, bajo 
cuya ancha frente se adivinaban atre
vido.? pensamientos, bajo cuya piel 
densa, blanca y mate, se adivinaba la 
circulación de lava en vez de san
gre.

Aquel joven era uno de esos seres 
que se hacen notables á primera vista.

Uno de esos seres de quienes se di
ce: ese es un hombre de corazón.

Uno de esos seres que han nacido- 
para dominar, y que inspiran á las 
mujeres un amor profundo, una nece
sidad de convertirse en sus esclavas: 
que son objeto, en fin, de ese sublime 
sentimiento que jamá.s comprenderá 
el hombre, porque es incapaz de sen
tirlo: la abnegación de la mujer.

Porque la mujer no ama con el amor 
de la abnegación más que lo esencial
mente bello, grande, fuerte, pode
roso,

_ Este jóven, enmedio de su distrac
ción, tenía en sus manos un ramito do 
madreselva.

Aquel pobre ramo había sido la 
causa de la abstracción del jóven.
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Aquel ramo era una prenda de amor 
de una mujer,.

.Entre los árabes y los moros, las 
flores, las hojas de los árboles, las 
yerbas, las cintas de colores, son 
otras tantas frases de un diccionario 
con cuyo auxilio solo se comprende su 
dulcísimo lenguaje:

El del amor.
O un lenguaje triste, desesperado, 

cáustico, provocador:
El de los celos.
O un lenguaje terrible, implacable, 

feroz:
I El de la venganza.

Pero siempre que las flores hablan 
ao pueden referirse á otras pasiones 
que las que nacen del amor.

El hablar por medio de las flores es 
peculiar entre los musulmanes á las 
mujeres, y la mujer toda es amor, ó 
celos ó venganza: de cualquier mane
ra que la consideréis, la mqjer es to
da corazón.

¿Sabéis lo que quiere decir entre 
los orientales, en ese lenguaje in
ventado por la mujer para expresar 
sus afectos, un pobre ramo de ma
dreselva?

Significa', lazo de amor.
[Lazo, de amor! ¡frase terrible bajo 

su dulziíral ¡frase á la que van uni
das toda» las consecuencias que pue
den emanar de la unión entre un hom
bre y una. mujer!

Es decir: un mundo de pasiones.
El jóven de quien nos ocupamos, 

había visto caer de una celosía vecina 
aquel ramo de madreselva. _

La mano que había arrojado aquel 
ramo era tan hermosa, que por ella 
sola se concebía que la mujer posee
dora de aquella mano debía ser un 
prodigio de hermosura y de pureza.

La magnifica ajorca de oro y dia
mantes que descansaba en el naci
miento de. aquella mano, demostraba 
que aquella mujer debía perteBeqer á

una familia, no solo riquísima, sino 
poderosa entre los moriscos.

El jóven había tomado el ramo de 
madreselva y le había puesto sobre 
su corazón, en un herrete de su jus
tillo.

Después habla mirado á la celosía 
y había sonreído lánguida y triste
mente.

Hasta que llegó á la inmediata 
puerta de su casa, la hermosa mano 
permaneció asomada por bajo de la 
celosía, como demostrando la presen
cia de su dueño, y la rica ajorca lan
zando fúlgidos destellos, herida por 
los-po.streros rayos del sol poniente.

Cuándo el jóven llegó á la puerta 
de su casa y le abrieron, saludó con 
un ademán lleno de gracia y de be
nevolencia ásu  hermosa, vecina, cuya 
mano le saludó á su vez. Luego cuan
do el jóven hubo entrado y cerrado su 
puerta, l a  mano se retiró lentamente, 
como con dolor, y luego se escuchó 
el leve ruido de una ventana que se 
cerraba en silencio.

Acaso en aquel mismo^ punto, se 
escuchó un gemido de las brisas de 
la tarde.

Acaso el suspiro de una mujer.

El ramo, de madreselva había veni
do á causar al jóven una impresión 
que se unió inmediatamente á la pro
funda impresión que le había causado 
el edicto del emperador.

«¿Quién piensa en .unir su destino 
al de una mujer, cuando la patria ne
cesita todo nuestro corazón, toda 
nuestra alma, toda nuestra fuerza,, 
toda nuestra sangre?»

Este fué. el primer pensamiento que 
inspiró al jóven el ramOi de madre
selva. : . •:

Tras aquel pensamiento se enlaza
ron natural, necesaria .y lógicamente 
otros.

«Ella me ama, dijo, es hermosay es 
pura; mis miradas son su luz, mis pa-
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labras 'Su esperanza,!-.mi amor su vida; 
pero el amor'es una debilidad: el amor 

vacaba por apoderarse de-'nosotros: el 
amor hace' pequeño al .hombre porque 
le ' esclaviza-,’- y  un esclavo-' uo - pileáe* 
ser grande.» - .iü :;-

«Yo’no quiero ser ■esblavo'.'» -'
«Y luego, esa mujer es enemiga, de 

mi patria, es cristiana de corazón^ es 
la hija de-un, renegado:''yo no'puedo 

■ser esposo de esa-mujer.»-' ’ ''
; ■ El jóven se equivocaba, se engaña

ba:- ■ mej or' dieho; • pugnaba por eugá 
fiarse.' - " ■ • .'I •-

■•> La-ver dad'-era,' que"sus' creencias
■ le'separaban de su herriiOsa-vecina, y' 
que á'pesar déusto ni U-án- en 'su con- 
'cieucia quéríii hacerla, la - ofensa' de 
desdeñarla como mujer, y como mujer

' enamorada." - ' '  - ' i ' i ^
' La verdad del caso'-éra qUé 'habia 

dé por medio fanatismos y pasiones 
humanas qué impedíauú' Uuestroijó- 

'■ ven pensar eú el aiñ'or de 'aquella
■ mujer. ' '  • ■ '■'■

Ella no se habla párado -á meditar 
' si- había álgufi'a razón qué la 'separase 

del jóycnc '■' ' '   ̂ ’-•'" ■ ' '
La bastaba con saber que le ainába. 
Porquéda razóm'supréma' de la mu

jer es el amoiv ■ ^

' ' '  Necesario es qué determinemos 
nuestro relato'para-Ocuparuos d'éi'es- 
tOS'dos-jóvenéS:"' '"v ' - í ' ?:c !

Los dos eran moriscos.' Pero exiS- 
' tíah entre-'élios uótables-'diférencias.
’ -Bise llaraaba cutre los' cristianos 

' 'Jiian'' ’ de ■ 'Andraide-, '■ entre los-' níorbs'

Ella se llamaba Isabel de- Córdoba- 
y  de Válor, y uo'tenía sobrenombre' 
árabe porque eú lubpoca de - Su naci
miento, hacía ya muchos años que su 
familia era" cristiana y  estaba enno
blecida y honrada por los' reyes de 
Castilla.
' Sin embargo,- sus 'Uscendíentes te- 

nian un nobíllsimb sóbreuombre: ' ' ' ‘

Se llamaban los Bení-Omeyas.
Es decir, los hijos de Omeya, los 

descendientes delá -dinasbíáOmñiada, - 
-de-tos Califas^de CÓMo'ba.’"''- 

Isabel.; ■•pués, era und' doncella'de 
-sangre'reáil; r'
"  -Sus -padres' hablan muertóL'y .'esta-- 
ba bajo la tutela de dos hernianós:'don 
Diego y don Fernaüdbj' llaiaádb'entre 
los'moriscos por sobrenotabre Al-Za- 

'quir, ó el Zaqüer- (el pequeño;;; él se
gundón). ' '■
' JnaU de Ándrade'-'ó Yayé, c'ómb me
jor queramos'; era también cristiano, 
pero cristiano •c'omói lo' eran én 'úqnel 
tíempó lai mayor'páíté de joS'moris
cos de Orana'da'r oonyertidd'á'la fuer
za, por-'temor* á‘las prescMpciónes’del 
vencedor y  á la implacable dúré¿a con 
que ''eTau tratados-por les cris.tianos 
los: moriscos ''q lie' 'í-esistíau la’' C'onver- 
-sión."'''.'i-’ ■' - ■ ' '■•

Yaye',’ 'púes, era cristiano "en ' el 
nombre y en la práctica exterior, 'y- en 
el fondo- de su alma musülmaua, y mu- 
Sillmán''fanático. ' ■*- ■•
■ •Isá'bfil de Córdoba, por elcontrário, 
érai ■cristiana,’'éhteramente Cristiaiía, 
Ilená de fe yd'é'eíitus’iasmó 'pbr la re
ligión del Crucificado, con es'd cári'iíad 
angelical, ■■maflre''de-‘ 'todas tas: virtu- 
desv'boá ésa'dulce y'p'óétícá''pie&ad de 
la tírajeivlqué eS todámnlori'
i Había'-'pfi'éS,;'más de' úna discor

dancia 'esenciaientrbustosjovenesi 
Yaye, inrpulsaclb'pol' su Ciego y'se- 

vefb fan'átisnío' mnSulmán, llamhba co- 
nid' btíus muclíóS mbriscós á los Válor, 
lá'.’faíniliá. de 1 os .r'enegúdds; ' .

Isabel, poi"Id;'tantb, tb'íílá'para el 
j'óvcü' sobré’ sil' ptira’' iy noble' frente 
'esfe fatal estigma réli '̂iós'o^ '• ' ■
■ Existían aún otras gravísimas cir

cunstancias que separaban á Yaye'de 
'Isabel. ■' "

Yaye no conocía á sus padres; pero 
él anciano Alul-él-Gewar,. que ' le 'ha
bla educado desde la infancia, le ha
bía''revelad o al tener uso de razón
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qiie..era liijo.,cle ;in re ji-y  descendien
te de. reyes. Yaye había querido, sa
ber el nombre del. rey su padre, :yí el 
nombre ;de su reino; pero su anciano 
ayo le había declarado que hasta quei 
tuviera.veinte y cuatro.años no cono
cería á.sii padre, y,aún cuando .el j.ór 
ven le rogó y ' le. - suplicó se; niantuvio 
inflexible. -'n -h

Preguntólo Yaye que^por que razón 
se le Qriato coii'ift 'Ciistiaiiopeiitre- los 
cristianos, y A‘bd-el-Gewar :,guardó; 
tambiéui .acerca de'SSte puntO’ Un pro^ 
fundo.silencio,, pero procuró hacer fdel 

■ jóven príncipe,., y  lO:hizo.,- ...uhi,hombre 
hohrado,! ,de.q)e»samieatodpnrG.; .en̂  
grande,cidoi-..en, ;,6l: i.alma-,̂  .-severo'; en¡
materias he, ! Aporah y  aiígido ; eu 'das 
costumbres; .p6i;<5,:SO.bre estashuenas 
cualidades, te n ía , Yaye.-algunas', muy 
malas: el disimulo más refinado,-la im 
tención má.s pr.ofundh, -y el . orgullo 
inber.ente al couocimiento i de .su: alto; 
origen:- esto era,resultado, del: doble 
papel que se veía obligado: á represen-, 
tan:, ciustiano severo, enilaofprma .ex
terior,;- era,. como, liemos _• dicho;, ■ rúu-. 
siümán y musulmán ascético en el fon
do de :su alma;.'; Y..; -i-.r - •■‘1 -i.i i - '' !

Yaye no.comprendía el'aaioi'i.nMas; 
dehilidades, .nl.la.-compasión eii sti 
forma.-'extérna: era rlgidoiCGiiid 'uiia
coraza de Damasco.- ,No¡ liéníai. más 
Creencias, no conocía lótros ohjetos -á 
quienes rendir adoración que a l ' Altí- 

. simo; con arreglo á las,-prescripciones. 
■deliKoran,. y á la patria.; á la manera ■ 
.que siente por la patria .todo;;el que 
'  está dispuesto á perecer por ella. '

Los enemigos,.de;Su-Dios,eran ■ sus- 
enemigos:, los^enemigos - de ;su; Dios-, 
eran. loá.. enemigos de. su patria. .. - ■

Bajo eSte doblo: concepto Yaye era-.: 
enemigo, y enemigo irreconciliable de 
la pobre Isabel.

lino de :íos . raás;v;.inconipren&ibl6s 
: misterios: de nuestra alma- consiste en

qüe-á. veces amamos, sin saberlo, á; un
ser á.quien creemos .aborrecer;. _

Este amor misterioso que germina
d'entro.;tle nosotros, ;quq,-se,h q p r rolla 

■.y alÁm. se.:hace; sentir,i las timándonos
¡cómo una. polilla, óomo úna parcoma; 
■roedora,, se demuestra primero en un-. .,

■ recuerdo tenaz que no podemps dese-
char,, en.,nn sentimiento, vago,:.con et. .
.¡ciial luchamos con todasinuestr.as fuer- 
iiaas hasta.que caemos vencidommn un
malestar .Interno, ^semejante al roce 
del.'réinordimiento en el,fondo,.,de la, 
¡conciencia,. ,,,, .i.

; Én.nos.ptrps,,existen ,Ú9,s ,prin,%pios,.
'¡que generalménté .es,tán,,eu,,pngpa;.la ,,., 
natur alezajy Yap; y.pstumhi’ps,, ,qne ̂
nnn segnnfla;ñatur,aie'^í);,, uua,;,iiatmja- 

Yezq artiíjeia);.., , -wm-ü V'.
; ' Yaye "habí?,, ̂ Sî P, educado,, dem pa;;. 
manera doblé:. cristiano,,,p,or,'íuera,, 
mnsnlmáu por .dentro: desde su.jn-., 

i¡fancia hápía.vestido,e castella- .
no, .des,de s.u, ¡adólc,;,; ■ e j a a n c i a n o ... 
¡Abi-el-Gjeviar,. le.Ipibia llevado ayas 
üaiilas ;de, S.alajnaiica.,..donde ¡cosa ex- :• 
-traüaí liaMa apj;endilo,.,huipanida(les, ... 
téoÍQgía.-y cánones:, al, .mismo tiempo.;, 
y esta era 'tainbién, otra doble, faz de,,,,, 
■su. educación,.,sé liábla ejercitado ; en :
- la éqiütación,, ¡y, ,qj ,■ mapej o dq- Ips, ar-; ■, í. 
'.mas:.aúem^S,.;el;anqiano.,faquí le h a -,, 
bía.íustruidphn todos Ips,puntos dpg-,,,

¡ máticos d.el Koran,,, atacando,.de¡paso , 
á.la.teplogja,'.cristiana., en, todos los 
puntos en ,qpe. está , en dispor,d.ancia, 
;Con la alco'ránica, como quien , duran
te tantos anos había .sido gran fáqhi 
y  sabio expositor ;del' Korapj,^

.'gran mezquita del’’Albaicín. - . .,, , .
’ Yaye, pnés, á los diez y qqhó. anqs,,; 
y considerado desde los puntos de tls,- 
,ta de la ciénóia y dé lá'déstreza ó del ,
• valor,, podía haber sitio ihdistmtamen-  ̂
■te caiiónigó, ó iáqui, ó bapltán; de sol- .
dados. ■ ’ ' ■ " ..
,1 Acaso en las ocultas razones que ' 
había-teñido Abd-el-GeTyar para eclú- ,

: ’cavli?/ de- tal liiodo se coíita'ba' cóii la’.
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necesidad que pudiese tener alguna 
vea de ser cualquiera de estas tres 
cosas.

Pero lo que hay de más extraño en 
esto es; que á pesar de lo opuesto de 
estas ensefjauza.s, la inteligencia del 
jdven _no_ se embrolló, ni su trato  con 
ios cristianos, ni sus estudios canóni
cos, destruyeron una sola de sus 
creencias musulmanas.

Esto consistía en que la influencia 
de Abd-el-Gewar era, respecto á él, 
infinitaibente más tuerte que la de los 
maestros de Salamanca; en que cada 
yacación, después deí año escolar, 
cuando la mayoría do los sopistas se 
extendía por toda España en-busca de 
recursos para subsistir durante otro 
año de estudios, de una manera algo 
más cómoda que la dependencia de la 
sopa de los conventos, Yaye era lle
vado por Abd-el-Gewar á las Alpuja- 
rras ó á Granada, donde le liada as
pirar _ un odio irreconciliable contra, 
los cristianos, á la vista de la dureza, 
de los excesos y aun de las infamias, 
de que eran, víctimas los moriscos. 
Yaye se irritaba, y esta irritación 
sorda, esta gota de hiel que la pre
sión de la tiranía, de la intolerancia, 
del fanatismo, de la soberbia del ven
cedor, deja caer incesantemente so
bre él corazón de los vencidos, iba 
acrecentando su ódio hacia los cris
tianos y preparándole á ser algún día 
uno de sus más terribles enemigos.

Ya hemos visto que, lleno el vaso 
del sufrimiento del jóven con el pre
gón del edicto del emperador, su pri
mera palabra habla sido un grito de 
insurrección.

Aún no era tiempo y Abd-el-Gewar 
supo contener al pueblo, . supo cam
biar el oro por la sangre; supo inspi
rarles alguna esperanza y con ella al
guna paciencia.

Desde que salió de la Plaza Larga 
con el jóven, había estado vagando

con él por las cercanas cumbres del 
cerro del Aceituno y de Sauta Elena, 
y durante un largo paseo por lugares 
en donde no podían ser escuchados 
sino por los lagartos y por los grillos, 
le habla preparado á cercanos acon
tecimientos que debían fijar irrevoca
blemente .su porvenir; le había anun
ciado que iba por fin á conocer á sil 
padre y á .su reino; le había hablado 
de proyectos de emancipación para el 
pueblo moro-español, cuando llegase 
el probableinente próximo caso de qlie 
España, fatigada por el mismo peso 
de su grandeza, empezase á fraccio- 
uar.se; habíale,''en fin, hecho oir estas 
sentenciosas y magníficas palabra.s:

•—Ten presente, hijo m ío,'que el 
hombre que es verdaderamente vir
tuoso no vive para sí mismo sino pa
ra los demás: ten en cuenta que den
tro .de poco descansarán sobre tus 
hombros los deLstinos de un pueblo que 
es muy desgraciado; que tú  no serás 
un hombre, sino una esperanza: que 
en fin, ese pueblo tendrá fijos en t i  
los ojos para execrarte ó para bende
cirte.

Después de estas palabras que fue
ron pronunciadas por el anciano cerca 
de la puerta de Pajalauza, entráron 
en el Albaicin; el sol descendía: Abd- 
el-Gewar se dirigió á la cita que te
nía en casa del Habaqul con los xé- 
ques del Albaicin, y Yaye se encami
nó, pensativo y engrandecido por las 
palabras de su anciano mentor, á su: 
casa, situada en la calle del Zenete.

Casi junto á su puerta, al pasar 
bajo los miradores de la casa de don 
Fernando de Córdoba y de Válor, sií 
vecino, cayó á sus piés el ramito de 
madreselva; cuando después de reco
gerlo alzó los ojos, yió la hermosa 
mano de Isabel,

Entonces sintió una impresión do
lorosa, como, la de quien, marchando 
confiado por un camino en que no e.s- 
péra encontrar ohstáculo.s, ee lastima
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©1 pie ál tropezar cou na objeto dnrí-
simo. T 1, 1 1

Aqiwl duro objeto era^ isaDei, la
Ijija dei renegado, la doncella cris
tiana.

¡y aquella mujer le arrojaba una 
prenda que representaba un lazo de 
amor!

Yaye, sin. embargo, como hemos 
visto, habla saludado triste y Mngui- 
damente d, la doncella-

¿En qué consistía esta dulce ex
presión tratdndose de un enemigo?

Es que aquel enemigo era una mu
jer y una mujer enamorada, y Yaye 
,'creía sentir hacia ella un impulso'de 
caridad.

Entre otras prevenciones, había 
hecho Ábd-el-Gewar al jóven la de 
que aquella noche á las doce estuvie
se dispuesto á montar á caballo y 
partir con él d las Álpujarras.

Yaye habla preparado sus ropas 
moriscas, su jaco damasquino, su ya- 
tagdn, su lanza de dos hierros y sus 
pistoletes: había bajado al jardín, y 
al extremo de él habla entrado en las 
caballerizas.

Como hueu jinete había observado 
enidadosamente el estado de los caba
llos, y había revistado las monturas.

Al salir reparó que, en una galería, 
sobre otro jardín que solo estaba se
parado del suyo por una tapia, como 
solo lo estaba aquella galería de la de 
sus habitaciones por un tabique, apo
yada eu su labrada balaustrada de 
alerce, había una mujer-

Aquella mujer era Isabel de Válor. 
La amante enemiga de Yaye.
Yaye llevaba aún en su justillo, so

bre su Coraíón, el ramito de madre
selva.

AI ver esta prenda de su amor so
bre el pecho de su amado, la pobre 
niña sonrió como deben sonreír los 
angeles en presencia de Dios.

Aquella sonrisa que era equivalen

te á un encantador saludo, obligó al 
jóven á detenerse y d hablarla.

Pero se detuvo de mala gana, y co
mo cuando hacemos las cosas á la 
fuerza somos poco expontáneos, ne
cesitó buscar un medio cualquiera pa
ra dirigirla la palabra. ,

—Estdis pálida, Isabel, la dijo: 
¿estáis enferma?

Estas palabras que tenían el acen
to de ima tierna solicitud, hicieron 
sonreír de nuevo á la jóven de una 
manera mucho más expresiva.

¿Sabéis lo que es d veces la .sonrisa 
de una mujer?

A veces reemplaza á los ojoq, y es 
más elocuente que ellos: á veces toda, 
eí alma de una mujer, con sus delica
dos perfumes, por decirlo asi, se ex
hala por los labios convertida en una 
sonrisá.

—Soy muy desgraciada, dijo tris
temente la jóven. ,

Y sus ojos se llenaron de lágrimas, 
y su hermosa boca antes tan dulce, se 

; contrajo en una expresión de dolor.
— ¡Desgraciada! exclamó Yayo, no 

sabiendo qué contestar.
—■Sí, si, muy desgraciada, pero to

do lo espero en vos, todo; y ciíande 
os veo, se alienta mi esperanza y soy 
muy feliz.

—̂¿Que lo esperáis todo de mí? 
—Sí, todo; no puedo por ahora de

ciros más, pero esta noche. ..
Un vivísimo rubor cubrió el rostro 

de la jóven que al fin continuó, ha
ciendo un esfuerzo:

—Esta noche os espero.
— ¡Que me esperáis! ,
—Sí; tomad la llave del postigo del 

jardín y esperad para venir á que yo 
cante en la habitación inmediata á la 
vuestra: adiós. .

Y la jóven,'saludando con los ojos 
y con la sonrisa, pero con una sonri
sa triste y casi fatal á Yaye, arrojó 
una llave al jardín, y huyó, desapa
reciendo como una hada entre los
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arcos festoneados del * interior de. ̂ la 
galería. . í

—El amor es -- la p'asión’ilnpura ds 
Satanás, dijo Yaye recogiendd la ¡Ua-o 
ve; los hombres que confian sil honor.' 
á nn ser tan débil como la mujerj son 
unos insensatos. ■ ] ' ■ '

Yaye, como veremos más adefente, 
calumniaba á la pobre Isabel; ■

A pesár de su grave é impertinen
te observación; ‘y i'a  llamamos imper
tinente, por'que'i oti’o ' hombre inenos 
dado á la contemplación'; no' hubiera 
pensado tan de ligero respeoto -á Isa 
bel, recogió la llave j  se ¡ encaminó 
á snaposento, donde- árrojó'sobré 
unllitállr-'''¡ ¡ -"D;, -.np '.a;

Siil^ybef cuino, '.'^i^iháído en ■ 11̂  
torhelliho' dé’ péhSaiiíientósv él'i’ámitq 
de lhádréselvá‘había v’éhidó á parai' a 
sn mano. .

Sin saber cómo, hablá aspirado más  ̂
de una vez sn ligero aroin^a silyestré'^' 
y artdbgr’por acaSb el ranió a sus.la’̂ 
bios, su corazón s6 había'éX'théüié'-; 
cido.-' j " ', ' ■ jj'.-. , i/,7'b b.',,7i '

Sin saber cómo,'.', la iniágdn, devisa-, 
bel flotaba delapte'.'deiodos, sus peri- 
samíéqtos '.en' '.el' fondoele sp alma. _

. Yqye no. creia que ,,aquéllo ‘ fuese 
amor; para ól aquello'era caridad,,.;

¿Pero, sapemop acaso á dónde nnédé 
' llevqr á'iin.liombrp', la épidad hacia 
una inujer? ¿Y luego la camdad pQ es., 
el apier en toda ., sn, . intensidad 
toda áu pijrezá, en . sn oui'nipot'qncia, 
enfinY .i-

Yaye respeopn.á. sn. corazón, se .en
gañaba como s uced.^.i.geperal; á (to
dos los hombxesv 7  '

El sentimiento,, es. la natux;ale;?a; ;la 
razón, es-la,oien.ciav: . './:jd; i - ¡

Son opuestos y se combaten, i,., , 
Pero en estaluc.hajitar.de,ó -teinpraf 

no, acaba por. triunfar el corazón,; por 
obedecer la cabeza. 1

Yaj '̂e había conocido á Isabel dos

años.antes, 'durante uuns. -vacacipne ,̂; '
por razón de vecindad. _ :

Bnto.iic,es. itenía Isabel. dieZ'yio.chp 
;nñPs; ;Yaye veinte y  dos.., ; ; : . ¡d .' . 
: Mixchas veces cuando Yaye se aso,-; 
inaba ,á la . galería de. sn.n .habitacio
nes,: veía: en .-las.: suyas -á su .herinpsa 
vecina. "

Isabel: había .heredado ,de sus abneí 
los el inagiiífico tipo, de.,1a raza:árabe: , 
blanca, pálida, con.los, cabellos y dog; , , 
ojos -negros,,- ydos labios.;,sumainente 
rojos, .era iPna; de esas , mujer es". que-,.: 
no se,,yenisiu: que-hagan : ex.perimen- 
ltárr.uim impreqióui.dplonpfidi porqfl® ' 
sieinpreiesidolQrósoi.el deseo;.cn-ando . 

¡no se sabe si será satisfecho. , í , . , 
i Yaye la vió, y experimentó aquella 

i vaga ,y, ¡ dolorosa,. inquietud,;. pero ; de 
.'luiapiaiiera. instintiva, ' sin dars,e r a - , ,, 
zón de,eUo.. a i- ■ , ;

, Los.jiovenes-siguieron viéndose; :á , 
las pocas vistasx se. saliidaroujoá -los. 
pocoS'. -saludos. .se, .hablaji'on;': siempre 
•pbco; ..después:,ic|.e■anianocev,.'- y, como ,, 
.obedeciendo, ámna .costumbirej :los jó 
venes ise-veíap, en :las gal®'ías, tenieu- 
do s,GÍOí.nn,!tabi,qne,,de.;por medio,..¿ i 

Al principio se hablaron, algo.íde'; 
ilejosn .s.nc.esiva.mente. • fueron - 'estre-; 
clíando, ,.la. distancia;, al íín, solo des 
separ,ó i el itabique medianero. ,  

Progresivamente.das .niiradas de 
Isabel para, Yaye, fueron-bacié.ndose' 
'más,iíLtensas;:'al.,Gabo. el joven conoció, 
que...era anra.do;íal couooerlo;'se dijoi;
;-. —Yo noipuedo amar á. esa: nínjer: . 
yo no' debo': .alentar cpü'.-mi presencia 
sus amores. .- ''.d 

Yi,cortó -bruscamente sus ¡eEtrevis*- 
tas con Isabel. . ,

Pasaron ■ lo s , días, - pasaron las . se-̂  
manas, - pasó un, mes. i •'

Yaye, entregado al estudio de la: : 
filosofía con,.'SU m aestro, Abd-el-Ge¿ 
Avai'í no había salido 1 durante aqtiel, . 
mes á la calle. / ■

: Isabel le había esperado en vano, : 
en la,galei’ía,.al amanecer:!por las.tar-
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des, ea la eelosíá (](üe correspopdla:á 
la calle,, desde d’ótidp'sé veía la puei*-' 
ta  de lá cása'de Yayé. ‘

Todas’las aoclies;-este,. liaMa es,cu“ 
ehado la diücíshha voz de TsaPel p íe 
en la, habitación vecina, cantaba ; al 
son de nna güitaiTa tristísimos ro-- 
mances moriscos. . '

Al tin, nn día!/ ■ cuando ya ibaMa-pa
sado un mes de ausencia, Harum-’el-: 
Geniz, noble: morisco, que --servía ‘á 
Yaye de escudeimvle, dijo;, j - 

' —Tengo para vos un encargo, de la; 
hermosa:,vecina. ■ . m ,

í'aye  frunció,, el. gestOí ; ■
—Me ha, preguntado si estáis ;en-, 

fermOj y aunque la he dicho que uo, 
me ha dado.este relicario.

Harum: sacó, de ,su bolsillo ;un obje
to envuelto en un pedazo; , de. ,tela; de , 
seda color de rosa.

Era en .efecto, un relicario. , .
Pero un relicario riquísimo: de 

oro, cincelado,y .esmaltado,.. pendien
te de unja cadena deb.; mismo, metal, , 
orlado de, perlas, .y conteniendo, por 
un lado la imagen, déla  Yirg'en Inma-i 
culada, y por. el otro..un ;p^iíeío.Xiíg- 
num Gfuci&; . . ; í

El jóven. miró conrepugnancia aquel. 
rico.objeto.de devocióní.. . í  , ■ ;

—¿Para : qué. te, ha dado, ■ esto . esa, 
dama? dij o á Harum*, v .; . ; .

—Doña Isabel me ha dicho; si está 
enfermo, que se ponga pendiente deí 
cnello esta santa umliquia,; y  .'sanará*: i 
o Nublóse más ebsemblapte- dG iYaye 
jjtuvo  impnlsos:4e entregar el reiicar-., 
rio á Harum para que lo devolviese á 
Isabel. ■ ;

—Pero no,, dijo para sí: su .solici
tud por raí,' no. merece t a n , descortés 
respuesta; yo mismo se lo devolveré. 

Y despidió á Hayum.
AqueMa''noche el sueño| ,de Yaye 

fué inquieto: al amanecer, sé vistió, y 
se puso en la galería.

Ya estaba en ella Isabel.
Pero pálida, coa la palidez -enfer-

iTíizá de lina salud alterada: ñaca, , 
con laimirada tristemente dulco; cmr . 
las hermosas manos' casi diáfanas.
' Un: solo mes de ausencia, habla cau- , 

'Sád'o tal estrago en la pobre nina.;
/ Un vivísimo sentimiento dé compa- 
sióüseapoderódé Yayeal ver.á IsabcL ^
■ ¡Oh! dijo ésta; yo os habla creld;« .'
enfermo;., y e.stais... como sienipre-.;. 
gracias-á Dios. ' ' '

—Vos en cambio... elijo Yayo, yiU>
’.se atrevió á continuar.
■ —Sí, he sufrido mucho... Isabel síj-* 
detuVo.tamMén.

— Ĥe; venido á devolveros un reli
cario que disteis ayer á mi escudero,, 
dijo YÍaye haciendo im esfuerzo.
: Isabeble miró y no pudo con tener; 
dos brillantes lágrimas que asomaron 
á;SUS ojos.'
O .^ jA h! ¡no queréis conservar mí,, 
relicario!.',, d i j ó . ^

' Yaye-; se conmovió;- compreudié ai: 
fin cuánto le am¡iha aque.Ila mtijeiv, 
Mwü lástima de e.üa y  rei}Xiso:
. ,i— ¡Obl-ino; perdonad...  ̂yo creía... 
pero, ¿oUseryaré' esta prenda... por 
vüestrií amor.

-. Al un ' Ykye. había roto la valla;. - 
comprendía.que su amor era la vida 
de Isabel, y creyendo ceder soio-á la  
compasión, cuando u.n reáiidad ; qiiien, 
lé;impiilsaba era su corazón, demosti.é.. 
á Isabel.un amor que él creía fingido..
. Pero no reparaba, engañándose & 
sí'mismo, que al fiu^r aquel amor go
zaba de unas-delicias purísimas, que 
su corazón se aliviaba de 'un'peso- 
cruel, porqué-al lin e'xhalaba el depó
sito,de amorciue traidoramente y con
tra  la voluntad de su dueño habla ab-? ; 
soEvido su corazón.

Isabel,: que se había puesto flaca y . 
pálida en un raes, volvió á la magní
fica turgencia de sus formas, á su ad
mirable hermosura, en una semaba; 
sus ojdjs brillaban exhalando con u» , 
cncant® indefinible su alma fecundada
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por el amoT de Yaye: no solo 'haBla' 
recobi-nclp, su antigua hermosura; ésta,: 
habla crecido. /  V

Vióla un día el anciano iaqní y ex
clamó suspirando: , _ _ ,

.—Para sor un arcángel del sétimo 
cielo, no , la falta á la pobre Isabel 
otra cosa que no ser cristiana,

EÍ amor para las mujerss, es como, 
fel rocío y el sol la primayera para  ̂
las flores.. ' ' ' ,

Durante las vacácioiios de aquel 
año, Is.abel y Yayo fueron, felices. , 
Ella .porqno^e contemplaba amada; él, 
porqué crela'^iiacer una obra mérito- ¡ 
ria de caridad. ;■ _

El amor, t de Yaye .Inicia Isabel no - 
era amoírsino misericordia..,, _ .1

Pilóse Yaye á Salamanca á estudiar- 
su último:año. ! ' > ,

Cuando .se separó de Isabel, expe-: 
rimentó; un .dolor agudo, uüv yació en 
el corazón^ ' , ,  _ , .

A pesar de su .repugnancia.á todo 
lo que representaba las ̂ creencias'' 
cristianas,: Yaye se llevó consigo el: 
relicario.

A los pocos días de ausencia, elre-^. 
licario pendía del cuello-de. Yaye. :. *: 

Hubo, uu.momento eii que s,0: pro--, 
gimtó coun terror si yerdaderainenter 
amaba á:aquella mujer.'

Harum iba y venia con mucha fre-' 
cuencia de Granada á, Salamanca; ; 
cuando iba, llevaba una carta de; Isa^ 
bel para Yaye; cuando volvía, una- 
carta de Yaye para Isabel.- 

Yaye, siu embargo, liabía logrado 
engañarse completamente; se había 
convencido de que no ama'ba á Isabel, 
pero seguía escribióudoia- amores, y 
doscamlo -volver á verla', por caridad,-- 
-|jor puraioaridíul. ■ • ■

Eü tal cstaiUcse haihiban ios cora- 
Bacc:> de los ..jóvenes, cuiiaiki Yaye

voiviú;''d’6“Sálatña:nca antes que se aca- 
ba.sejel curso, y  ya,,se habían, vista . 
:algimos días los dos amantes;. : 
d Isabel había empezado á -ser,-más, - 
explícita: las palabras esposo y_ espo
sa-empezaban á salir de sus labios.:

• Yaye-comprendió que habla llega-:
,do, ,el'momento, de que su capjdad fue- 
,se puesta á prueba, y empezó á,; ex
cusar en piepto modo■ sus,;entrevistas
SíKl-rísábeí.- : " ..

En tal situación y cuando las mise- 
,rias de su pueblo y la-noticia de que - 
iba alfln á conocer á su padre^ h a -- 
■bian abierto qxara él una .nueva vida, 
había ; recibido el ramo de madresel
va, y después una llave y una cita- de 
.Isabel ,
... iYaye estaba con razón tan profun
damente pensativo y' abstraído como 
le hemos presentado al principio de 
^este capítulo. - - ,

"Pasaban lentamente las horas.
’■ E l reloj ule Santa María de la Al- 
hambrá marcó á do lejos las once de 
la noche, y retumbaron tres souol’o.s 
golpes; dé: la-campaiiá de laTela.i'

Poco después hizo: extreihecer ú 
Yaye el preludio de uua guitarra. •
!: (. :Armbuias fugitivas - que se exhala
ban dé las sonoravS cuerdas del ins-, 
trumento, como suspiros de ámor: fle
xibles ráfagas, que parecian destina
das á llevar á los Oídos - del amado el 
alma de-una mujer.' .

Yayie sintió vacilar-su a-liná acari- 
ciada por aquella atmOilía que, parecí-a 

-poner en contacto dos seros nacidos 
el nno; pata el otro,' separados^ solo ■ 
por el ¡fanatismo, por la educación.
• Luego la voz de Isabép grávn,-'so- 

Hora. dulce, enamorada, entonó’las co
plas siguientes; ■

La esperanza es la vida ,
- ' ; de quiciibien ama, , ,

y su muerte, la muerte 
de su .rsperau7.it.
¡Ay! ¡Dios no íunera
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que nú amante esperanza • . -
se desvanezca! ' ,

Bxtrcffie'cióse (le pies Á c'ábeza Yáye 
al escucliar la copla; (lespptós iin _ v’ér- 
tigo envolvió su 'cabpza;' imucfi_ iábía; 
oído cantar’: con ta,l';pasióp ji. Isabél:' 
icntonces ¿omprendió '(j[üe la ainaba;, 
ail comprenderlo crfiyóse entregp.dp'a'
,Satanás, portjue splo Satanás,, s'eg'ún ” 
él pensaba’ en'su fanatismo, podía ins
pirarle amor hácia, una enomiga.de sii ,' 
ley, .háciá:^la hija,,.la ,hem  la  ctes-‘ 
cendientc (le lo.lpeiifegadós'. , i 

—No iré á lá'ciba,;se dlip.;'
Pero li’áy .ucga|iyi)é„.dVdyé!Pj,tó^  ̂

cían con déuiásiáda .áudáciay instau- 
tiineamcnté 'peusó qué era’ nná cobar
día huir del ■peligro:, que era más 
noble arrostrarle, lucliar'cou él y ven
cerle. , ' / . V,

—Iré, sí, ir.é; ella nó’tiene la' cul
pa de ser lo que es.: . es cierto que yo 
no puedo unir 'mi suertie; á'la suya,

. que po debo ainárla; péro la désen- 
gañaré:. acabaremos de una vez. ¡Oh! 
si por ventura' al verse ' é'n‘gañada ,eiy 

, sus esperanzas, en su ;ám o 'r. ¡oh!_ ¡si, 
muriese!:. ,;pues bieii, qué sé'convier';,' 
ta al Dios Áltísmio y Uhíco,.. si no..., 
que olvido ó; muera.,:;' yo no puedo 
hacer trahúón por uhá'nüijér á mi' 
patria y á mi ley.

Un cuarto de hora después, estaba 
Yaye eu el jardín de Isabel; pero por 
'■una refínada crueldad acops’ejada por 
su faúatisnio, porque el iauatismb ha 
sido siempre cruel, llevaba vestido, de 
una man'erá, completa, nii tr'ajé mo
risco.
, Isabel no. conocía ni .poco ni mucho; 
la historia de Yaye: lo' oía hablar con 
piu’eza eí castellano, ;lo veía ,yestu‘ 
ropas óastclláuas;; sabía ({lie era es
tudiante. ■, , ■; ■ ’ ' ’ d- ,;

Isabel lé’ creía líu hidalgo' caste
llano. '  ̂ .

Y luego á una mujer que ama, la 
ImDorta poco conocer la .jipsición, el 
nombre, la,historia del hmulu-e ama

•dnyla'baista “Coii saber que es a;niadiK 
el corjazón se, llena coir serisápiqnés,, 
nó'cón paíábrás’.'‘’]:skbeí’solo sabía lo  
(|Ue nécesitaba saber. ,
; (Jíie el señor Juan de Audrade hi 

'amaljá con 'todo su corazón. ,y,
, : ’Es*ta é ra la  verdad, por más q u e ': 
Yáyé quisiese .descoiiocerlii , Isabel nn ; 
se egañabá:'sabía cuánto ;ámór atesé- ,, 
raba para ella el alma'de Y áye,'pPr- , 
.qiie 'la mujer uo se engaña jamás 
,;acerca cíe los seiitiiuiéiitos-' qíté. ins' , 
pifáí :

Isabel confiaba ciegamente; qn 
ye. ,La pobre, Ís,pbe],Se; . engañaba. ,N,u.,, 
sabía la.jnfeíiZi que^e¿st6n 4Íos pasio
nes.terribles que douiiiian entei'aínen- : 
;te al corazón del hombre!y.Ig arr(!.s-i : 
tran; el fanatismo.yda.i^phiciótt,:^ 

Leesperabadlneutriula.tleiiurce- 
nadoirde¡jpzpiines;,y al verle eiiaquel, 
trage le. hubiéra desconocido, á no ba
ñar de lleno la lu.Zide la ,luna.su sé®- 
b’i a p t e . b , - ; ..

Sin'embargo', al verle en aquel tra- 
ge-,' Isabel que: había: alianza dO' rápida
mente al sentir susopasos, retrocedió 
y'sé. detuvo extrempcLda ppr uu .pre
sentimiento frío, punzante,:: como' dti.: 
hoja de nn puñal. ■ ; - : : »'i ■ ■
: Los jóvenes hablaron muy poco:

—¿Qué ropas son esas? le dijo Isa- , 
bel con la voz trémula: ¿á.qué ese dis
fraz? , , ,', •_ . >■'
• i-^Bstas' ropas, tseñoraj son; las ro 

pas dé nri.pueblo: las' que S0: uosquie- 
ren arrancar por los .cristianos,., bis 
que llevaré: desde ahora como bumt 
■nuisulmán.

¡Ah! exclamó Isahel constorna- 
da, iíevándose las manos sobre o í ';
icórazónv.,' ■ ' :' ,
■ Y Inégo adelanlami'o lui pa.so.'y iríi- ■ 
raudo; fren té ;V f re ut o ' c oi.i: üiia'' lijézít 
,sombría á Yaye exclamó: ; ;: ; • ; j .

— ¡yYos no ]uy iniiá!;s! ‘ ‘ '
,' —Qs- n.nio, hv'.’bol... pero natos que 
;ú vos amo u mi patria . ' : ' '
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, —Poiv’pipfa,i,',,ra
vez ¿sois'moró? ■ , , , , .

—Moro spy.:, • , ; ■; ",¿7;, '
¿Estáis resuelto',á ao .cpnyertiitós'i? 

la fe áe,Jesucristo? ¡
—Jamas. , ,  ¡7,^
—Eiitoucps. no podms,’ser .mí'éspó- 

so, exclamó ' con̂  acepto' flescsperafio 
Isabel.^

—Cony&rtíps ti lá'religión de vues
tros abuelos lós califas de Córdoba.'

—Adoro, (i Dios uno y trino, le ado; 
ro con todú mi alniav y por él 
el martirio de mi aniorp'por PEsuirM. 
si es preciso el indudabléniétíte rfíém’Ós'' 
terrible de'nli cuérpóE ' ■ ''' ■

—Entonces,;adios.^
—Esperad un moméütó: ’ qüiéi’Ó' qiie 

sepáis liástá' dóíidé llega'él tornletítiv 
á que nié. habéis sentenciado engaflán-** 
dome: yó os ampí' os aiiió 'deáde-bl* 
momento en qué ds vi: ós aínaré siéítE 
pre: yo contaba con v o s ;n o  sabía- 
qnién érais,^ si-pobre’ ó si ricop.:si ; éo>-! 
ble ó viUánoí'esóme'impartabapeéov' 
Estaba-resuelta -á unirme'con vow ^  
á ser vuestra ' esposasv; porque, -per
maneciendo'en mi casadme veré obM-' 
gada á entrar en un convento-P'-á ca
sarme con nn hombre á.-quien^ no 
puedo amar y- coii ’el que me:,.obligan’ 
'á casar mis hermanos.: Vos me pospd- 
ueis. á una religión falsa, á una patria 
que no ' podéis salvar.!-. Id eoa-'Bíqsv 
Pero tened en--cuenta'que obligada lá  
ser monja ó-casadapseré icasadappor': 
que. uo me-atrevo''’ánfrécer^á: Dios'un" 
corazón que está lleno de amor deiih!- 
,hombre: seré easada.y haré;feliz á mi; 
marido, porque, el .dolor se quedará 
todo para mí. Pero acordáos, y que 
este' recuerdo, ,me vengue dePr'pdo 
golpe que. me dais, cuando rqenp.S;1o 
esperaba... acordáos de que me ha
béis hecho infeliz, de que me hahéis 
Tobado ,mi única esperanza sobre la 
tierra. Que me vengue de vos, la ,r,a- 
bia de vei'ine entre los brazos de 
oí?ó>.. porque me ¡unáis, lo sé, lo eo-

h.ozco,' estoy segura ,de ello:: nic s^aepi-: 
,peáis p, vuettia  soberbia.,s.','nd s'c 
qué'.''.. Ipei:q.pÓ impófta':, é l anior-' ;q,qe ', 
logTado b p s’hubiera hpQlio .ig.uató 
te,félibes, m aÍogr,ádp,nds'h^ jgual- ’ 
niénte-ráiseráblesj , , .■

' —Una,pálábra: c.Qiivierttos ,a..ja,ley,.; j 
dé vil estro? ,abúeiós,' s i. c.S v.‘erdii,!l;'qhp// “ 

-mé .airtaisl,' ' ', ', ’ : .,’ ' ' ', .i".’,,,,;'’ . -
'-B.Seg.úid vós én el fondo déj viie's’-' ;' 

tro .corazón en v'aestra léy ,, prqfésád. , 
ánté'el mundo la delE'edéntoi; p iy i- '';  

■WÓ: sitenqmo.s hij'ós jiiradipé 'que. séé^ 
iári''cristiáu.pSj' y,sóy:¡yu6.strA 0^̂ "

qAdiós! exciamó fatídicamént(i,tíl 
-jóven.' " ■■ ' • V
- --^Esperad, esperad,, ,un momento':;. 

conseiH'áis una prend'á niía...
'-‘1—La llevo sobre .mi,corazón. , ,, _ \ 
'‘-■''•^¡Sobre ,viié.str,o ' corazón la ijúú- 
.géif dé lai .VirgenI ¡una reliquia ,de Ja
■ cíMíZ: del,Salvador sobre él corazón dé'
-ún-moroL-., ' ■

—Isabel,, dijo con ,uii áce'nfó' 'prq-' 
;'fuudumente,';S,ehtido,.jáyc': 'yo np,..áa'-' 
'«bía-lo: qiie értl, áúiór,,y no. creía'’seii,- 
Atildo hasta 'este moniéntó: jo  es,'amó,,.-, 
ds' aniar'é .siempre: está’ prenda, qúé-;- 
un díáme, entrégásteip iío selseparâ ^̂ ^̂  ̂
jamás: de mí. ' ' ; ;
. — ¡tíue, ella os proteja!:, ■ xclanvó, , 
llÓrítndQ.ISíUjel. 1 ' , >

;-~E l'destino nos .Separa;' 'y'itest’rps'.,'
! abuelos'’reneg'árqn,., de "su, ley pói',, él* - 
bro-::d© dps' ,CristiáíLOsl,. ■írei:iégaron,L: 
exelaúió enérgica y gravemente,Yajie,, :

' en vista de im. movimiento de la jó-
■ ven; vos 'uo .queréis volver al camino 
de la Inz'que -ellos dejaron. Cüinplase)^, 
lo qiiéd está escrito. ,Pero , cuando'* 
■el sol; aparezca todos'los días, cuando
: bañe con sus primeros r ’ayos ése mi-, 
.radonque tantas-veces ha escuchado' 
las palabras de nuestro amor: jacor- 
dáos de mí!

Y Yaye, temeroso de que sus fuer
zas le abandonasen, que la lu rmosu- 
ra y el amor de Isabel fuc.scn iná.é 
fuertes que sus creencias y .siis pro-
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. pósitos.-liH-yóMié, :;eiia.w 
huido uii cenobita dé ua faiitíisnia 
Atértadór. ' ; i, ? , r ;

Isabel le vió desaparecer  ̂yerta;. _
' iiiie&fcras’ résdtiaróu süs pasos spbrb M'

■ ■ Cíille dé césped íileirtü alguna ésperan-:;
■' ab; ciíando oyó recluitar la Iláye én la 
' éeíradura' dei' postigo/spfc^

’ xlésgiiii'abá su cbraz'ónr cuándo áddtt'.
ds'cMió, ífi.' caída de bi- llave Ijue el jó -‘ 

''' ' véii i l i ’dévolvlánrrojándolá por cinia 
dd'Iíi'taíliáy 'percíió'su' última nspeiaií-;

> ■ za:y creyÓ'Mirir.'
■ Luego .,cáyó\dé indilla^, lloro por 
su amof pérdido’y ’ íúgúa Dios^por’

' i, tel'lrotiibre qdp sé llevaba'su^.cprazon/ 
/Üés/úVés sé’levantó;,biis'có llave ;'

/ 'lá  alzó, del sueló/'y; sé volvió: triste,
* ' lenta, 'coiiio un aliña* apenada ,C[iié se 

vuelve a'Sd tumba. ; ■; ■___
Isabel Labia/muerto parpóla: TCliCu;

’ ' " dad; 'nb' la: quedabd Pobre la! tiferrá'
, más qué la 'áinár^‘áb'o|la'del

■ - L A P iW L d  l í i ' */1

-Dé cómo PUEDEHABER EÉYESaiN E.T3WO GO-: 
NOCIDO, A' ABDIGACTONES :DB .'liAB ODApES 

: , 'i -pO SE HaOE,:-,OAííGO DA nJSTOEIA. . '
Hay en. la"Mstó,riá;dé 'niiestra pa-

"* t r ia linii p'áginá'feoinLspóndiente ál sL 
'gíó t n -  ' : i

''*’E sta‘págiiiá*éátá llená Con un beciio 
"**"‘admirablé;'"""‘' ' '! ,'/ i ! " / ’'.

'" ': ' *": Eáté ‘béchb e‘á la* abdicación d'el em^
" ' perador''Carlos V'. en, sil lujó doii Ec-
' ' iipe IliE tiése áqtíelM abdicación jpí-o-

■ dnbtb; del hastío * dél' emperajdor liáciá 
, las grátidézias'humaúás.; duésejaconse-

’-"*"*jádá pór eí égOisiíib’de, nn ,soberaifó" 
que conociendo á tiempo qtié sus añós,

’ ■ y sus fuerzas', eráh' msuficient'es ‘ 'jpará 
■ ' sostener ’ la*, cárgá ‘. de 'tan' 'dilatados' 

imperios, la dejase caer sobre, los do- 
* 'liiistos Hombros dé su Itijp, la página 

' ' que cóntiehé'*a'qúelia_ abdicación ^s la 
más glotiosá de la’ Historia dé GHrjos' 

' 'Y / ya sé'considere'bajo*‘el plinto de
' '  v istá’de un, HombreL[tie Ha'llegado ú

sivr bastantoi-grahdé para podér- sobre- - 
■ponerse á las grandezas ^liunianas, ya 
del‘dé una sabia' piievi'siótl política.
■,'' ;4qúella abdicación asombró al mun 
dof áilir* asombra boy *áloS'■ que rn

1

éómpi’énden cúántó.contribnye un pos- 
'trér acto'dé* Humildad "en nn - hombre 
tal cqíHo’ 'Carlos Y 'pata áiitóentar la 
grahdeza'de' sil- fama:' * él temido etn- 

■ pérítdor ‘ acabó' siendo ' respetado; el 
‘pocadér siendo perdonado; la severi- 
' dáS ’Hé las g'énetáoioúés 'encargadas de 
'jn^garre,*'sé estrella éontrá los soiii- 
I)i‘íóé miíro's del .liiOilaSterio de San
'YiistH' "" '" "" ’ ;'*
*’* Oáiiós* V'pará' aceicaíseáilas puer- 
L aLdé la'éterhidadi depoii^éla púrpn- 

r̂RHsié*Yéáéía el"sayal penitente y se 
*ciibíla‘la*frénte'dé ceniza.* ,

■Y-‘ea'verdad*,: eityerdád', úne Car- 
HoS'Yiuééesitaba dél auxilio de una 
ppMténte'expiación. La;géándeza hu
mana tieiíé gsúeralnieiite'.por base el

'éHíiHen/** ■ *’ */' /  ,
' ■'’‘)-“Oaflos"'V había- sido rey -despota. 

Carlos V había sido rey/'c'ónqiiista-

SlEarlo.s Y '‘s'olo‘ hubiera poseído
ún ‘'re'íúéciíIÓ'*de'poeás' leguas, si no 
hubiese' llevado' 'sus', estandartes vic- ; 
toridSos jiet’ t'édás las partes del inun
dó, sli'abdicación íio'liubie-ra causado -
‘eféctóí ’ : *'*, / / :  ^  ,:
' Y*’’ decimos' esto, porque algunos
afios'atttés ae.lajabdicaciira del empe- : 
radór.'tuycí lugaH/otra, dé la cual no 
'sé'Iiá'’*Hécho'*cargO,: üi aulMe la ma- , 
‘ Lbrá *máá 'iusigniñcanté' la historia.

EosotiOs tenemos noticias de ella, ; 
é''!''alguiios’ fi'ághieíltos dé nianusori- 

'tbs áiáhesy:hallados por /apaso en el
derribó'de úna casa'morisca del Al- :

' baícíddé’Híánada; . -
' Vámó'éí'pneé, á'*tímsni’itir esta ah- : 

dicá’ción ^  la liiátbria sitiúiéra sea en - 
las,páginas de una, novela:;, ' ' i

■ •*% l&  abcé*d0>la ndéhé en que fem - 
'délorÓ'ááméüté 'sé habla separado Ya- - 
IpEde'Isabel dé Yálbr, líióntó el joven j
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iá cabíillo, y; acompañado áel anciano 
Abdml-GeAyar, ai caballo tam-bién, de 
Hanmi y. de dos esclavos berberiscos,: 
tomd la vuelta, de ,las ^Ipujarras, 

’.Yayq iba ,silencioso,Vapenado/m^^^ 
anciano faquí comprendía la cansa.de 
sn dolor y lo respetó; ni' una Sola, pa
labra que .tuviese relación con Isabel, 
só pronunció durante .el caminq, 'ni, 
nada tampoco que, se refiriese: a l: .ob

je to  que le; llevaba á las Álpujarras. 
Ai amanecer llegaro.n.á Lanjarón,. : 

Este pueblo’estaba ,un tanto ;albo-,
, rotado, por las noticiasi que se tenían 
eu él del pregón., que el día , anterior 
se  había becholen¡Gxauadla.,. . ;.,¡i 

Allí los mismos, síntomas ,de .’.insu-, 
immcci,ón que en.ql Albaicin. ;
.. Allí; también. la,, .voz y  dos ' consejos 
del anciano Abd-el-6ewar, pudieron 
Testablecér el sosiego. , , ■ ! ¡ ,

Descansaron algún;,tiempo, y al 
’ medio día se pusieron dernueyo en ca- 
,mino,., , : ■ A

Poco después de haber cerrado :1a 
. uoclxe,.eutraban/en la .villa de ICádiar.

: ■ Reinaba, iin profundo, silencio en él 
pueblo; todo, parecía .entregado al: 

e sueño ; iii-una: ,luz d trayés ele las ven7 
: tanas,.niuu.enamorado'.eni la, calle, 
pulsando, como otras vecesj. la guita-, 

■ rra,, ba,jo los mirudores de su; amada; 
.soloAe tiempo en tienipo, ..seiveía: el 
turbio reftejo l e  nna linterna,: á cuyo 
opaco respI,anídon.:PO,dlan::vers:e algu
nos alguaciles, y soldados .que rpuda- 

, ban cpn el.corregidór,,, ' i
La tranquilidad de Cadiar, qué erq 

una de las principales villaA de,,la 
Taha .ó distritp. de Juyiles,. en las Al- 
pujarras, era amenazadora .por s.u;mis,-: 
um exa,g6racióu, Comunmente! á aque
llas .horas no estaba la población . tan 
desierta..

, , Yaye, Abd^ei-Gle-war, Harum y los 
esclavos, rodearon por,.fuera de las 
tapiqs del; barrió.:;bajo, ,subieron, uu 
repecho, y ya cerca del castillo, ¿n-' 
íraron por el postigo de una taipia de

un ja r  din, en una casa, del barrio 
a lto .,......... ■ .

No habían eucontrado á su paso ni 
una sola persona, y sin duda se les 
esperaba de antemano, porque apenas 
resonáronlas pisadas de Ips caballos 
jiintq al postigo, se abrió éste en si
lenció.,: y co,n .el.mismo silencio volvió 
A cerrarse apenas hubietpu entrado, 
éu. elljardín los cinpo ginetes,.

Pa¡3Ó algún, tiémpo y al' fin se esen- 
; .cbó',el .primer canto del galló.
: E ra 'la  medianoche.'

. Abrióse euton CCS el postigo del ja r 
dín, ,donde habían, entrado Yaye y 
Abd-el-Gewar y salieron dos perso
nas envueltas en alquiceles, blancos.

El postigo se cerró. :
■ Las , dos personas dosceudieron en 
silencio por el. repecho em,,dirección á 

¡las. mout.afias cercanas.
La una, éncorvada como bajo el pe

so ;de los aflús, se apoyaba en .el bra
zo dé Ía‘'otra, qué era esbelta, fuerte^ 
como, alentada por el fuego de una vi
gorosa juventud. .
' Su paso 'era apresurado. El joven • 
sostenía al viejo. ,.r.

, Deslizábanse bajo el rayo; de la lu
na qué aparecía en medio’ fié un cielo 
.despejado, iluminando dé uíía manera 
fantástica las montañas, cercanas, que 
récortaban vigorosamente sus penum
bras oscuras sobre' los valles, mien
tras á lo lejos apenas sU: .percibían 

: otras montfiflas casi: perdidas entre 
las brumas de la;noche. . <

Al. fondo se extendía tina línea bri
llante,... . , ■ , ,
, E ra  el mar, cuyp gemido se _ escu
chaba tenue é incesante, debilitado' 
;por la distancia..
' De tiempo en tiempo y entre el os
curo foUqje de los álamos, que crecían 
junto á las riberas,: en el fondo de los- 

, valles, se levantaba la. armoniosa y 
magnifica, voz de un .ruiseñor enamo
rado, y  allá en las altísimas rocas se 
dejaba oír el poderoso y estridente



■ Los MokMes de L4S aEpojatiRAS —Tomo L —Pao.

. sraznido de lo.s aguiluchos, íiaiúbidei^f , 
tos, mientras acá. y  allá, en todgs .di
recciones se levantaba dé entre la. 
lyerha el canto alegre de .millares,de

Ni. una habitación humana, ni nada 
que revelase la existencia dél hombre ■ 
en aquellas soledades, se .advertía, 
cerca ó jejos, al poco espacio_ de,li^~ 
.herse aventurado' los doŝ  hombres^de 
los alquiceles blancos en, lá.móntaña,.,
' ijl eco repetía sus pasos en las con- 

. cavidades de las rocas, al marchar so-, 
hre las ásperas.crestas, y  alguna pie
dra desprendida á su paso ,del borde 
de los desfiladeros, rodaba, con es
truendo á las profundidades;de los
.vaUes. ’ , V ' i '
. Al cabo de. media hora ,de niarclia, 
ehviejo y el jóven llegaron .á; la en
trada dé un obscuro pinar. ,Antes de 
que .pudiesen'.aventurarse en .él ŝ,e oyó;, 
un chasquido, y un venahío. pasó sil-;

. bando .sordamente á .mucha distancia 
'de ellos. ' i ; r

Indudablemente .era,..nna seña, no, 
una aihénaza, puesto que el viejo se 
detuvo y agitó por tres yeces su al
quicel. . , ^A aquella señal viéronse proverse 
sombras informes en . la^entrada, do; la 
selva, y adelantar hacía - el repecho 
'donde se.hahianrletenidq el vie30:yel, 
jóven. , ’i di-:. .

El número de aquellas, sombras po- 
. día llegar á veinticuatro. Pos de ellas 

llevaban una litera,. , ,. . 5
Cuando saUendo .de la penumbra.de 

la. selva aquellos ¡bojnbr.es se pusieron, 
bajo la luz de la luna, p.udo, .;70rs.e. que. 
sus semblantes’ eran feroces, casi sal-, 

. vajesr su. traje ¡ era .característico y 
bravio: llevaban en la. cáb.eza :iiii.,pe-. 
qneño turbante-bjanco; cefiidó sn .cner- 

, p.Q.por lili.sayo-pardo, cqumangas an- 
, chas, h^o las cuales se yeíanisus 
. .lindos.brazos; este sayo, . cuya falda 

apenas 'les llegaba á las rodillas, es
taba ceñido en la cintura por una fa

ja encarnada y aucliisima,,Ven la cual : 
estañan sujetos iiu alfanje tiorvo y 
corto, y iln,par de largos pistoletes; 
pendieiíte de uu tuiclio tulci]3arte lie- 
vaban á la espalda una uljaba llena de 
venablos-ó saetas; cada uno. de estos  ̂
hombres mostraba en su raaúo una 1 
fuerte ballesta, y por último, unas j 
calzas de lana azul y unas abarcas, 
cuyos filamentos de cuero rodeaban 
sus piernas hasta atarse d.ebajo délas , 
rodillas, completaban sú , severa y ; 
enérgica vestimenta,.

Aquellos hombres parécínn saltea
dores, bandidos, gente aparejada ¡1 . 
todo linaje de crueldad ,y .de des- ■
afuero. , ,, it

En efecto, tenían mnclio ae saltea- ,
dores, porque aquellos bonibres eran ;
monfíés.

Más adelante tendreiUQS., ocasión 
de decir lo,que estos monfíés eran.

El anciano habló •algunas, .palabras 
en árabe con el que parecía _jefe de ; 
aquella gente, y después. abrió la li- . 
tera, y  entró en ella con el.,ióven. _ .

La, litera se cerró do, ,tál modo, ; 
que los que iban dentro, no podían 
.ver el camino por dondoA^ les con- ;
duela. * 'i 1

Inmediatamente cuatro de los mon- : 
fíes cargaron con,la litera,, y rodea- : 
dos de los restantes adqlajit'aron ha
cia el oscuro pinar, y se .internaron .
en él. :

El lugar donde el joven y el ancia- 
no habían entrado en la litera, quedó ;
solitario,...... ... ,
: Poco después y durante iina ho ra ,. 

• aparecieron uno tras otro eh el lep e -; 
■ che frontero'al pinar, doce hombres ;
' envueltos .su alquiceles hlaiicos.

Siempre que:aparecía,úuó de aque
llos hombres, zumbaba, á alguna dis- 
taiiciá de él una saeta , súhfla del p i- ;

; , El hombre se detenm; . agitaba por, 
tres veces el extremo dé su alquicel,: 
y adelantaba sin recelo, aventurándo-,
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stí -en la üSCura■•selvav“̂eomo■‘eD:'•■liH'%e- 
rFeño i'Oíiocido. ■

Poc(‘ despiíés otro' bOmBre envuelto 
táiíibicn en un alquicerblanco, llegó 
al misino puntó, que los otros, y como 
junto ú los otros, zumbó ,junto ú éb 
otra saeta. •' _  ̂ | . '

Éii Vez de agitar aqüe] fionibré por 
tres veres su alquicel, so volvió, y 
■empezó a trepar apresuradamente el 
repeclio por donde' poco antes había 
desceóüido. /  ■ ■-t

Bscuclióse entonces e l ’Simultáneo 
-chasquido de algunas ' bállfístas, ¡f el ; 
ronco silbar dé muchos venablos: el 
que huía cayó.'

Poco después algunos níqnfíes es- 
tíiban á su alrededor, y le recono- 
cían. _ y ,

—Es el alguacil dé'Mecina de Bom- 
fearón. elijo uno de ellos*en árabe á sns' 
compañeros; un perro, eSpiá:dé lod 
cristianos. ,' < ’ :

Y íirrastrándOle'jjon un. pié hastá el 
borde del desfiladero;'le;' arrojó' á la 
profundidad. e-
, Oyó.se' im ronco gemido, luego el 

rebotar p'flsado del cuerpo sobr'e iá's 
rocas, de.spués el zumbido de ; un ob'- 
jeto yoliuuinoso que cae al agua.

Después nada.' Los monfíés habían 
desaparecido. ,, ' '

Solo quedaba en el seiiSero! del te- 
pechó, i unto; á ’la cortadura; /un.anchó 
rastró’ d e sangre, y  algunos girones 
blanco.s qué iluminaban la lüiia sobre 
los espinos. ''

En iiuitel mismo pünto, sentado en 
un diván, en una niagníflea cáihará,

. teniendo á ios,píés/sbbré la álfómbíd 
de pieles líe tigre,' Uña liérmosa es
clava, había qnaíiciano'.
; Este anciano dórínitaba; su i  venera-' 

ble barba blanca.se','inclinaba sobre 
su pecho; suó anchas' y  regias vesti
duras se extendían sobre el diván.

Entre la toca átabé' del anciano., se

veían ias -puntas- de-ero-de-una corona, 
de rey.
/' La esclava sénbada á ’siís piés, abs
traída y pálida, inóstraba en sus ne
gros y'radiantes ojos una'mirada diá
fana, y como fija en, la inmensidad; de 
tiempo en tiempo, sn blanca .mano, ' 
atrancaba lina flébil y  fugitiva armo
nía de las cuerdas dé oro de su guzia 
de marfil.
' Dn ruisejlor, enóetradó 'en .una jau
la .tiquísima, pendienté dé'iá' cúpula, 
i'aílzába tiünbién dé tiémpo/en tiempo 
hn largó y 'árhiónico trino'.’
' ■■■ üua lánipára de sedapendiqnte déla 
cúpula, artojába lo's'reflejüsde la tenue 
luz qúe con'tériía,' dé,stellando diilce- 
méntéen los herretes de diamantes del 
'álítíaizar del anciano, en él brillante 
pomo de su yatagán, en la cabellera, 
y ón los .ojos de la esclava, .en la an
cha túnica do brocadO.'de'ésta, y en , 

.los arabescos dorados, qué enriquecían 
los , áreos sobr'e 'qné''sé; asentaba la 
! c ú p u l a ; ' - ' ' ' ' /  ' .
’ Erá un cuadro de reposo que ins- 
iñraba sueño. , /0 ' '
.■'Dna iniágen de .Yplu'ii'túósidad, que 

mspirába aiiiOres.
Un d'etalle encantador, de la vida 

intima,de los musulmanes.
E l anciaúo era hermoso, á pesar de 

sü'edad'.; / ‘ : ,,,
';  La, esclava éra/nn arcápgel humano.
’ La cúmára; éra un robó hecho al 

.paraíso. //
'/ Puranté/'algüh tiempo,' el anciano 
cÓñtínitó dormitando, la esclava pen
sando, trinando el ruiseñor. *

' / 'líáS allá todo era silencio.
’ Dé repente pe escuchó un golpe vi
brante y  metálico. ' / ,' ' ;
, Él ruiseñor calló; ol anciano levan

tó la cabeza; Iq esclava bé' puso de
ple, dejándo Ver 'la ' arrogante esbel
tez dé sus M’ina's.

. Éétumbó un segundó golpe; el an
ciano se pus'o'dé pie, y mandó con un 

l údemún/á iá esclava qué'saliese.
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■ > - “Es ta ' desapáreei-ó»- p op -'-uiio ■ -de- 4os« 
AL'GOs laterales, .corno ,ima ilusión ̂  de 
'ám otés.. \

' Ctiaiifl'ó se h'ubó ■pérdidd el tetiné’’ 
eco dé' los pasbs de la esclava, el an - ' 
ciano fué á, la puerta dé M cáñiara: ‘V 
la  abrió.

'En.-ella apareció , otro anciano,' d'ê  
seiüblanfe atezado, dé' mirada cliira y 
centelleante, pero respetuosa ¡arite lai

■ persona pue había abierto la piiertáV 
'iütilinóselcom'o sé, iiíc'lina üñ ivahall'ó
ante' su héñbr,

' --Poderoso'eíuir: "Puéstró lealsiei?; 
Aro A‘l)d-el-GeWar',' eí'failiií iiQah'a;'d'é' 
llegar.''';'- ' ' " ;
‘ Coloráronse con una llamarada fé-, 

bril las pálidas inéjillas'clél anciano, 
arimsáronse sus ojoS;'y dijo': ■ ; ■

—;,Y ha vénidó: sólo Alid-el-Gewdr? 
—Ñti, poderoSó-émir, lé''ácpmpaitA^ 

' nu'jóven. '
' , Dónde ésMu? ''j' y  ' '■' " *■ '

—̂ En la autecánmra'inriiediata. ■ ' 
--H az entrar inAbd-ei-Ge-wary ■ '

. '■r^Sülp?' '. p  ^
Sóióv' Euti‘é.',táiito'‘ da coinpaiiía' 

’';ál jóyén: " ''
' ' Inclinóse el ancuirio,.'salió,' 3' ' '®1
' éiiiir Sé d'irigió/c'Gn ’pasOléntoi y pro- 
fundaihenté,pensativo ■ áPdiyán,'y 'se'

' setÁó en él., ' i ' ' ' .
■ ■ Pg'ÓÓ'después' SÓ! nhíüó‘lli! |pperta del
■ fond'o,‘'y apíumCió'Ahd-'éPGewaP,' q'tíé 
' se'detuvo'un' pülitO',1 ihiTóiul fOnddj 
"vió al em ir;' 'brilló'- éü ;sus';'ojo's üüa

exprésióu'’de 'alegría' y ‘'adelantando 
Con' una ‘ligereza', superior á sus'íiilos, 
'se arrojó á los pies;de! eihii’. ;

—^̂ Que el Señor A ltisñno'y Ülñco, 
'1:6 bendiga, .señor, exClánió agiéndole 

'■'las-manos. ’' ' '' ' ;■;' " ' '
—Alza, - Ahdel, íiM, dijo; con la 

tOz; ligerainente ' counioyidíi; el emif: 
alz'á'mi' hiten aliiigó,' y' s'iéhtate. ' '  

'.Y levantándole, lé 'Sentó á bú' lado 
en el diván. ' ' ‘ '

';Dos, dos‘ahciánOs ' se- coiitemplaroii' 
'YreütélV'irente',' 3"en siiehtíló duratote'

•-•tiempo'. ■'parecía‘“60mo que ea 
aípue'lla mutua, mirada recordahan to
do'sii’’pásáaó:dná Iñhg'a b'istoria de 
lucha'y dé sacrificios;.' los recuerdos 
dé la  jüTéntüd; liis ;pasiones de la 
edad'"viril; los desengáflos, de la edad 
iñaddra; aquella mirada mütua, era, 
coiho'pudiera décirsé, una'riiirada re
trospectiva'Iknzáda'al mundo que ha- 
’btóii dejado ' atr'á's, desdé ese otro 
idjíüdó'dnc está ya al borde de la fosa, 
'éáe 'ótro mundo desconocido que se 
'Mina'etériiidad; '
• '-C-^^Y'nii hijo?' dijo; Al flii con anhelo 
éi em ir.'' ' ' '  ' ' '  " ;
’ — Vuestro, hijo'. Señor', contestó 
Ahd-él-Gé'tvar,' es 'un Cumplido caba- 
llero";un córazón dé oró; mí brazo de 
'hierro'." . ' '  ',
' '^ H a c e  tres ítñós qn.e nó te veo; la 
dltiihíi,' A'eZ' qne éstüve en el Albai- 
b in’eía íui bello adoresceíite, un leon- 
cillo dé buena'raza.' .'
' —Ahorti,'señor; es un hombre her- 
mqso', un'M 'daderoHeón. ¿Creeréis 
'du'eAyér .cíiáhdó pregonaron ese terri
ble Adicto deÍéni|)'e'rádor,‘ do que ya 
tendréis noticias^, me;'fué necesario 
'■ápéiar d  tóddél'lAspétO que ine tiene, 
para .que no se;'pu¿iera áP frente de 
l6s 'mpriScod^''jaCoiheties espada en 
manó á los Cristianos?; : ' ' j ■

. -r—¡AL . bu&n lijip , de Sits' abuelos! 
'exclamó él .anciaiíó'j y,luego . haciendo 
' uña rápida .'transiciób ahadió: ¿y có-■ 
Imó hau' acogido los nlóiiscos; de Gra
dada la pibnlülga'Ción, dé éSe infame- 
•edicto?' ’
, , — De una’ iñahéras'' 'ñJüeñazadora, 
s’éñ’órj'peró' no'es tiempó'.á'ún...
” '---Fo', álíu no ' és■ tieiñp'Ó, dijo el 

'eidírj'péro’es'necé'sariq irnos prepa- 
'i'ahd0'' álcámhñte:,un día,' Cuando me- 
n'óS id'pensem'osj'el émperádór arras-

• tíádoCpor'áu fándtjsmo b'eligioso, por
poi’ las excitaciones de los 

fhaife  3"" de 'la luqñiéición, ' desaten- 
derS'fóé■ büenbs'tííicios que'toos pro- 
cürstóSíc á'fuerza de'oro, dél príncipe.
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Éi^y Gómez dé Silvé y aeiiis^m;ás alle
gados consejeros, y rómperá; coji aos- 
otros (le una; manera cimel, y  si es 
necesario, nos exterm inará,' entre
gándonos atados á la Inquisición; Eü- 
tonces será necesario desnudar,la es-: 
pada, retesar de entre la s  ! breñas 
don,de nos ocultamos, y inorir imatan-. 
do, cristianos. Esta detea-nrinadión^ exí,, 
trema podrá ser necesaria.lioyi, maña-, 
na, cuando menos lo esperemos. Por 

, lo mismo es necesario.estar preparar, 
dos. Mis' buenos monfles, saben, que,

, teugo. un hijo; que ese hijo, para que 
: se instruya, para qué conozca el ,muu-, 
d,o,ipara ,que conozca las. necesidades, 
de los hombres que han'.ñqcido para 

, ser .gobernados viviendo entre ellos,; 
ha sido entregado, á unO; de mis ,s,a-; 
■biós..,.Yo, estoy ya viejo y débil: his 
desgracias han agotado .mis ifuerzas 
gastqudo nü vida,,, y mi corazón.,.: 
¡oIi,!,¿.: jloé encendidos rqcnerdos que 
nunca,sei a p a r t a n . d e , m i , ¡ o h !  
i,que,,dQsgráciado he idldh,! dibd-el-;, 
Gervarj,' ' ¡1 j , I  ■

El anciano'emir inclinp,lá! cabeza 
, sobre, el pecho,. ,; ; .1 ;

—Es necesario olvidar, dijo Ab,d- 
el-Géwár'con a,ceuto ronco y. caver- 

' noso. ; , ■ . ■' ,>
-T-jOlvidarl ¡olvidar! ,.tix, mismo, no,, 

has.pMdado, exclamó el ehiir¡; y,,o^o 
. qnei'td nb erasi,sii,esposo, ^
,nó la, amabas, i, ’ ¡olvidar 1 ii_¡olvidar ,á 
Aim! olvidar aquel día terrible eu que

... -la ,Inquisición... • :
' ‘ El  anciánp.se in terrum pió,se ,.en] 

brió el rostro coplas mauo's y.,lanz.d¡ 
un grito de horror, conio,.si,su|récuer- 
do le hubiese llevado hasta, 
cióu’horrihle, hasta uiiadc, ésas,, si
tuaciones eu que pardee que Eios eo;, 
loca álos hombres paraiprohaiV;h^pba 
qué punto puede nn coinzón hnmáno 
apnrar el dolor sin romperse. iDurapr; 
te,,álg,ún díémpo el anéinnpi, (|ontin,uÓ 

' cubierto el rostro con las inános, ano
nadada,, extremecido por un temblor

convulsivo. Luego se irghió de repen
te; brillaba en sus ojos un fuego sal- 
vaje, y : exclamó con la voz vibrante 
y trÓHinla: -

::í-La he vengado con la sangre dé
los cristianos: las breñas de la A.lpu- 
jarra me han visto persigniéndolos co- 
'mo bestias feroces; mí yatagán se ha 
ensangrentado en ellos, y, el terror 
ha guardado los desfiladeros de la 
montaña. ,Él nombre, de los monfles 
de las Álpujarras,,ha ‘retumhado pre
ñado de horror hasta, los más remo
tos confine^ de España,.y.,en vano ha 
sido que el emperador haya enviado 
sus más valientes capitanes y sus sol
dados más, aguerridos, en busca nues
tra: hau sido nuevas victimps inmola- , 
(las al recuerdo de, ,Ána: mi brazo se 
ha cansado de matar, pero, aun n<) se . 
ha apurado la sed dé sangre de mi co- 

,;razón: he envejecido inmolando .saii- 
,,gre á,mí venganza, y me veo oldi.ga- 
do á entregar esa venganza á mi hijo:
me siento mor ir,, :Ahd-el-Gevimr.

— ¡Morir! ¡morir vos, ,pepor, cuan
do apenas,contáis sesenta-años! .
,, —La vejez no es la ed,ad, sino el 
sufrimiento: dcs(le 1-a muerte de Aua 
han pasado veinte y cnatr.o años..., y 
mira:; mi piel está, arrugada, mis ca- 

'.hellos, ,hlancos.,.niis, manos, trémulas; 
apenas puedo,ya sostenerla espada... 

Vés . necesario , que mi ;hijp ocupe mi 
puesto... es necesailp que mi hijo sea 
rey ... rey.de las Alprijarras ahora, 
mañana, sí píos lo quiere,, rey-de Gra- 
uada. '. ' Ai ( , .

,— ¡Eey de, Granadfil;S.wpomendo, 
señor, que llógáserno.S-á Rescatar del 
cristiano nuestra perdida joya, la her
mosa Granada, .¿ignoráis que hay un 
hombre en.(íuien los-níqi'jacos de Gra
nada recoriocen un .deyecho?

— ¡Don Diego de. Cíjrdoha y de Vá- 
Ipul -No importa,: don Diego sabe muy 
bien que. los moriscos dé Gramula son 
gente baldía y ' floja acostumbrada al 
yugo. Sabe muy bien que la fuerza,
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la cónsitancia;:"^ fe, .exisfeii ¡ ea lo.s , 
mónfíes. Acl^niá,? tengo uu.„ ppyecto  ’ 
que todo lo 'conciliaiA. Don jDiego ' de . 
Córdoba tiene una hum ana. ' , ,

' — Sí seilor, contestó.Ábd-el-Gewar,,': 
niii-ando con espanto al emir. ; ^

— Cnandó.-yo , estuvé ,en‘. Granada 
hace c,nafro años,' doña Isaloel era una, 
doncella de catdipe años',, berinósa, 
pura,, noble, cñudidá, con'un corazón,

, de ángel, y .una (tigiiidad de reina. 
l —Perí^': d.oÁa ’, Isabel,, es cristiana,; 
cristiána de corazón, exclanió bod re- 
pugnañc|a,el,íanático Alftel-Gewar.,,

—Cristiana éra sú tía.doña Ana de’ 
Córdoba y de VíHÓr,, ,y .embargo,!,
Abdel, me,casé con ella,! , .
,, —Dios,' ,os !castigó' dé ,una manera'

, térrible,', séñór, yaliéndosé paraapdr-  ̂
tarós dé ella de la mano''de,y|Vbestrbs ¡ 
miemigo ĵ,,, !. ’ ¡

! —Ho.bagamb̂  ̂ q pips,inspirador!
. pi participé,de los delitos:de lós, bom- 
'‘bres,.,Aba-éG!GeÁ̂ ^̂  yp', espero' qiié 

, mi bii9!'sérá felip unido con Isabel de 
! Córdoba.
‘ , —¡A pesar !de .sen cristiana!

—7¿líó..es .ePcristiano en la ap'arien- 
cia?.'¿acq,,s'o nuestros' abnelos.., no casâ

, ion 'jsok ci?̂ iaanás?̂ ''A!p̂ o'''̂  ha habi
do reyes’cristianos eásaios cOn-moras?

'^Ariá; én los! primeras. años, !de la 
cónquistá de los árabéb sobré España, 
el emir. Ábdral-jAzis se! unió»con la 
reina É'gda, la yinda del rey don Eo-' 
drigo:; recordad la trágica müerte de 
Abd-al-Azísl.él ámór .de!EgiIn le. bino
traidor ,á,,su'. ley .ya su'pátria, !y ,el
califa Walíd! se.yió .obligadó á coáiiéj 
narle á pesar de. sus liañañas. Abd-;al- 
Azis fué asesinado por! nn ényiadd 
del califa, y su cabeza,; como testimo
nio de SU muerté fué ‘ enviada á;.,p,á- 
masco. En ios últimos tiempos dé! Iñ 
dominación de nuésfrns ̂  abuelos ,en,

' España, ,'el rey AbÚ'í-Hácem,: ,él,yie-', 
jb, concibió un amor, impuro por ,ñna 
dónc'éilá cristiana, pór la hija'del 'al
caide de Martes, el comendador Sancho

jjménéz,de .Solís. Isabel de,Solis fné 
sultana,,, de .Granada, ,,en!daño de la, 
súltáñá.!’Aixa -la- H orra," prima ‘ de 
!Abbu‘,l'-Hacém, que. fué. repudiada 
por .este.; Dios castigó no solo al 'rey 
sino también á su reino. .Los celos de 
Aixarla-fiorra y el amor de Isabel de 
Solís, de la sultana Zorayfi,. bácia los 
liij,os , que había tenido en su .matrimo
nio!.' coii , Abou'l-Hacem, !"produjeron 
las, guerras civiles que nps! entrega
ron cansado,s y sin fuerzas á los cris- 
tÍan.o.^.,';,Zpraya, la 'cristiana renega- 
dp,. quiso pile sus hijos .fuesen reyes: 
Aixa, la sultana .repuctiada, fuerte 
..cpn su'.'.berecho y  , con el de su hijo 
.Abd-AÍlah!-al-Ssaggir (Bo'abdil), supo 
atitier.á/.su bando, las.,trib de los
ibencé.rraj'es,. de los .'Zenetes, de _ los 
,j|ia.ssamudes,, dé los -Gomeres, mien
tra,s.'^práy,a, la renegada, ,se apoyaba 
en lón|¿egríes, en los, Mazas y en los 
Q,abn|es:! .eÉ hermano mê ^̂  ̂ del rey 
A l̂ipu‘1 -Hacem, Abd- Allah - al- Ssa- 
gañ, se'áproyechó ele estas: ..turbolen- 
cms.para aspirar á la!corona, y se 
appyó en las;, gentes de ALjmería y en 
las fribiis bereberes: hiibp tres reyes 
para un solp tronoi bubp tres bandos 
en ,un solo' reino: llegaron días de luto 
en que Abon'l-Hacem fné. rey _ deí 
Albaicín, en la  casa del Gallo de Vien
to; AW,-A,ílab-al-Sagir, rey  de Gra
nada, en el alcázar de la Alhambra; 
Abd-itllab-al-Ssagar, ,iiey (le Almería, 
áe! Guadix' y de Baza, ’ en .el alcázar 
dp Almería. Fernando .é..Isabel levan
taban ,entre;tanto..su .ciuclad real de 
Santa.,í'e.en la vega! ,de .Granada, y 

. .sus, campeadores líevában su tala á 
!!s:apgTe,.y fuego hasta lp.s.muros de la 
ciudad:! al, fin Muley líacem murió 

!pnyénenanp, Al-Ssagar,i pnyenenado, 
"y el débil! Al-Ssagin,.cansíido, impo- 
. tente: para resistir á los!;cristianos, 
,!se yió obligado á' entregarles su rei- 
jnp. j'i; tp'do.esto fué obra del,casamien- 
' to de Muley Hacem con una cristia
na, con Isabel de Solís.
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.. —T&.he de,ia4o-.i>efei’ÍD • esa-fem-ea»'' 
talóle historia .que ..taií Men ¡ conozco,

' p ira  que no cteyesés qtíe ine n ||a b a  
a ésciíchatlai;tmerhso'‘clh yaciiái*'febíi' 
su reeiterdo en íür propbsiíp^f Ijel’ihiS  ̂
liio modo que' iosii'ámoreh' de ̂ Mnley 
'flácem ctín Isahélide^'Sólís'íproduje-' 
ron da güérra civil 'quS causó ia ruina 
'de Granada, la hith’i'éra, ciusado Sü'cíi- 
'saUiiento con ótra'hiüjef'ciíalquieráV 
’ Mtiley I-iaoe’m 'éstáha; ya ‘apartado dé'
' Mxá cuando,cqüoéió 'á'IsaheÜdie Sblís':' 
si ño se huhierá cuha'do; con ella, 'se' 
hubiera' casado c6ñ'Qti'a\^ÍV^ deljiníS-'; 
inó uiódo, le dnih'iera 'dadd' h%s, y dél' 

'misino modo hulderh-dih^liicionado' pa-; 
ra'sus'hijos la  corona. ;¿Pór qué ’ esa, 
ceguedad que'nos'hace''atribuir'’á las 
causas mas coñíiiñés' ’ desgrácias que 
son hijas dela''fátalidádj ‘ qué 'están' 
escritas 'póy.'la-máiiode 'Bros eii fel' 
libro' del destino?'¿Qtíéjjñ'áímajbrd' 'en' 
que-mi”hij:ó 'se.''casé''epii’'iíüá doncella 

'■en 'cúyaé''renas ''circjílf 
cien';Califás', 'aún CTmndO'd’Sa’’ doücella' 
sea' Cristiana? 'Y luigo, ¿no diceg' tii ’ 
'mismo : que 'don' Biego' dépVálor' se 
'cre,e',cod derecho á, la cdrona de Gra- 
■liáda? 'para 'e r i t a r 'unq' gnéíra civil,  ̂
¿encuentras nada‘',niejor'qúe' mi alian-' 
'za 'con esa'fáúiilia'por-ínedio» del 'basa- ’
' miento dóyiiii;’hija c'oü' Isabel de “Yd- 
■ l o ' t ? . ' V  " "  . ' ‘
" " '—¡Ah', 'Sejlo’i;!'pienso que vuestro.: 
'Giijd p'érá' ''ei':'prüúero qqe’ mostráñá‘̂ 
'.repugnancia á ' pu  casamiento;' niíra- 
' coü'llfespreCio á los Yálor:'dos ilaraa ' 
Ihá’renegádos. _ ' ' " ;

d-fiCdúhee ral h á lsahélí 'excla'- 
mó 'e l emir'; dhhe' 'Conocerla; i citando 
yo cqncebi' hace 'cuatro' 'áñós p d ' pro-, 
yeetb dé casarle' con. ella, ■ compré: Ib, 
icása ñledianeríl -tí la que hahitaha doña ■ 
'Isabel én 'éí Alhaicín,'cbn el objetó de ' 

' la'habitase .Yaye: era necesario

.(íCfiteMad'! -dijo- -el-emiH- ¡amar
la, y  desdeñarla! . ' . 9
" ‘''¿^Tues'trb''hijo', séñorj^diéne el co- 
ralziin' íífe'ho. dd' las 'désgraciás de su

que. se conociesen. '
'"  —Y se conocen, dijo Abd-el-Gewaid 
viíéstro hijo lít anta, pero sohrepó- 
niéndosé'a' su amoñ’ lh ha'desdéuadfiL

■'---Bién, bi'éñ;'dij.ópl .eínir; aun es 
tiempo: acaso dodb 'cb'n'siste en el ho
rror qué ‘tiferié’' 'Yayé jal hoihhre cris- 

' tiOtUO,;' pero ‘cdhclupaiños: estoy impa- 
tóiéúte pbrvé.rié:’ ¡tin'e 'íécuérda algu- 

A’bdei? '
; ' ‘̂ 'Con'íhíteha frécüencia'ine habla 

'de'Vo'S'yjcon éntnsiásnibi'Ayér cuando 
de annh'cié 'quéjhahíáy llegado el pio- 
■i'n'éútó de.qlife', cpúbCiéSé'já su padre 
métóontést’ó!'‘j’dhÍ js i  fu'ésé'tón noble 
'y'tód'Hdiieiitó 'cbínd el .walí Yuzuf- 
'Al-dllíamar!'

— ]0h! jmé'ídcnérdal exclamó Yu- 
.tóf eon ói.'plác'er de á quien

' Ifena dé ál'égría y.de orguíló‘el amor 
*de'su Mjd.

. —Sí,' os recuerda' p.pro 'jamás ha 
'tóspscliadb,-'a'pesar’.d,e'' vuestras ex- 
díábidínariás'uiües‘ti‘ds dé! amor hacia 
él,' q;úfe seáis oti-á’cdbá’ quedin valien- 

' tó 'tóalí'dáM lo 'de; su' padre,' un buen 
creyente, un antiguo uiñi^o ario.

'En'ló'qiiépbr cihrtpjuo se engaña. 
Y dimé'¿ha 'tó.^éChádb-qrte.su padre 

'era'él'emih'dé los mdñfíes? '
' -^-Mü'chab'vécés 'riie'ha 'líreguntado 
'fel'ñómbtó'y’él'tóirio dé'ári 
ppesühi'é'due es qijo,| de un emir de 

.ÁfideaV";:; '_ ¡
^ ^ íío  íjúporta: ';a¡qru,inéjbd que en 

Afidcá,' tétídrA'bcaísl'bu dé iñdstrar sü 
' yalpr'y'síidyirtóflétó adversidad es 
'la'liieáríi’db'toqúe 'dé todos ios hom- 
' brés. ,y, éspecialnientól de ,‘Ios reyes. 
¿Bero'qué'me quiéren? ' v  ‘
' ''Alc’abaha'dé'sonar.'de ¿nevo un gol
pe'metálico , ■ ■' ..

''Aqri.el gó'lpe'se répitió tres veces.
—V'é y abve,' diio. el emir á Abd- 

él-Gerváiv _
' ' Eldiiciaiió se'levantó ŷ  abrió.

Entonces apareció en el'hanco de la 
un jóvea rhbhsto, gallardo, de
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aspecto y-;itn tatito .
^ue adelanté‘'y**‘se ititliti'ó j io t 'tres^ 
veces.

—¿Qué quieres Aliathar? le dijo el 
emir. . . . .

—Poderoso señor, dijo- Aliathar; 
lo.s doce séqüeS*'dé las taíftis’ dé láA 
Alpujarrás ■ áóáhati dé'‘®égfti; y  ;1í6daé 
las taifas de loÉhrióüfíes'Ás^erhri:' ya 
en el cerro de la Sangre.

—B ie n 'lia  ' llégádd • el raoífiénto, 
dijo el einir; tii;Aliiithar, té  a'I cerro* 
de la Sangre y di A tuAhermañosqilé” 
muy pronto' • estarenios entré* ellos. *D'é" 
paso d i 'ciIHyísíi' Kaleh que introduz
ca, alÉ-jóYgn -que acaba de; llegar; ;á 
Sidy tayé. * A 

Aliathar'.se iticliiió y salió.' ' *
—Tú, Ab'd^él-GéWary've iah' diván 

donde ya están'reuuidOS'los -iteques: 
tú  los cOiioéés A 'todóSjAúdos té cono*-; 
cen: prepáralos,‘á la -vista de mi-Aijo.''

—¿Peíevhab’éís líieditado bieny se :̂ 
ñor? .

' —Si, si-, la  cprona - pesa ya demay 
siado sobré-mi’ííeüte'y 'm i Arazio está' 
cansador me siento rñorii'A vé -Abdel, 
vé, y que se cumpla mi voluntad;"--' 

— ¡Qué sé  éuiupla-'lá voluntad de 
Dios! exclaiifó-Abd-el-Gewar, é:Incli
nándose ante"61 úílciáúo -emir salió." i'" 

• Én aquel itioméntb sé* abrid la puer
ta  y aparecieron 'Cl vzísít-* Kaleb y  
Yaye. ’ ' ; '

—^Jóven, dijó Aolemnementé 'erwi-- 
sir, el alto,-él poderoso, - el inveneiblé- 
emir de-los creyentes de' las* Al-puja- 
rras te eSpera; prostériláte ante él. < ' 

Y el viej o''Kaleb sé "inclinó pl’Of un-' 
damentey; en- tauto que 'Yaye^hjabá' 
una mirada atónita en Yuslit-^Al-Hba- 
mar. ' ; y

—Vete,rdijo'el emir;-indicando* con 
un ademánA'Káleb'qué'saliese;*; * "•' 

Kaleb salfó; ‘ ‘ ■ ■
Ei emir y Yaye;' esto, es, 'd  padre y 

d  hijo quedaron solos. ' . * - -
Yuzuí .adelantó bácia Yayé.
Est;e -Sé In sliiió.

—Perdonad,yeñor, dijo,, mi sorpre-,_ 
sa: pbro'yÓ crdá.A.' ■ - 
" —Sí, tú  CiéiáSy'Sidy Yaye, quey'o 

no' eraíütra'cósa que* un noble' Yfali, 
dijo Yúzúf tómán&lás úiVauos 'de su 
hijo y mir'áúdólé 'con doíicia y  'con oi-- ' 
■gjúilo. [ '■ ’ ' y ' y ' .y : '
; y‘A:.f érdona'lyadny' ’p'c'íp jamás creí.. 
y., ’lAiQnq! ¿no lii’e creés t|igno. *de ser 
' rey dé los valientes moht'íes délas Al"
'Áq|arras? r.
y’ -rrOs creo digno, señor, de ocupar 

,,,ej.,dl:ván.de. los,,caliías de Oriente,, de" 
ser'rey d,d ,mundo;.¿acaso la y ip tudy ; 
eiyvalo-r iió vjvén én. vos?.'¿A, qniéri 

- mejor pudieran haber elegido los raon- 
.fíes ’para que los gobernase y los lle
vare,al combate, contraj nuestros ene- 

' mié
í,r*-tMi padre* antes q.ue.yo fqé emir 

.dedos inonfíss,:* , ' ■-
.i :tí-"-]Ah s'eñorl ¿con que d  noble vra-' 
lí qiie en: iiir niñez me :seutaba'sobre; 
suÉ rodillas, y me estrechabareotimo- 
vido- entre sús M’aZQs;. el .que - tan tas*;' 

'Veces ine ha aconsejado el deáp're-cib" 
de da- vida, por da •patria;; el- que de una, - 
manera tanenérgica media' referido- ; 
las hazañils de nuestros abuelos, era 
ese ¡poderoso ; emir " invisible, - á 'cujyo- 
iiombré palidecían de terror los cris-

- tianós, cujtosialeázares jamás ha' pi
sado planta infiel, y'que ha fecundado- 
coii torrentes de sangre, impura las 
bréñasdle las Alpujarra.s? , ; ,

" Y o * e r á i " '  - i '  :  "
•■"'■— [Mil’- veces* para mi'dichoso el día 
en qüe-pi-icdo'saludaros', -señor,'como 
■ai Valiente caudillo,ycomó á la inven- * 
cible* ■espada, - perennemente desniida^y 
enrojecida'en defensa del Islam!' ' ' *

Y Yaye se ípímsternó, ' *■
■ Alzad- príncipe, "dijo Tuaufi erf 
-mifi brazos, q'iié fio'á iniá piés es-don- 
de-débéis'estar: ¿acaso el emir de los

- ffionfíes,'os inspira menos ’amór que 
"el walí Yu'ziif paré, que ])iiy!U.S' de Sús' 
brazos?
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Yaye se arrojó en los fcraxos del 
anciano. , /  ■ , „ ■

El coiTizúu cloMuleyYuzuf jatiii con 
una violencia tal, , que no,,pudq, menos , 
de percibirlo Yayen un pensapijenjo, 
primero indeciso como una sp'spqclia,.. 
luego Jiiás determinado, ciiliri^ de'Pdí., 
lidez sus mejillas; pero con la palidez 
■que causa una gran emoción: su, mi-, 
rada destelló ,un‘. relámpago de orgullo, 
y  dijo con la vozí'tremula, perp.grgve^ 
V digna. ■

__Mo liabéis llamado príncipe, se-
fior. ■ ii',

—¿Acaso nó Cíes hijo de’nú re,y‘r 
¿acaso ayer no te animció tu  madstró, 
que muy prouto conocerías' á tn  pa- 
dreV

—Es verdad, .V acaso.;'.' ■ ' ■
—-Sidy-Yaye-ehn-Al-Hliamar; vües-' 

tro padre satisfecho de vos, cnmpli- 
■dos los años que hahia qherido^que 
riviéseis como uno de esos infiüito'S‘' 
hombres que han nacido par.a; ohede^  ̂
cer. os llama para entregaros su- es-; 
pada y su corona .̂ A - ■

—Cómo, seuori vos... añadió laye 
más pálido aúu. ■' - , '

—Yo soy vuestro padre y yue.stro 
rey , dijo ácrecieudb en solemnidad .el

'emir. ■■ . .....; '■ i' ' j ’v 'g
Hubo unmoiuento de: profundo -'Si

lencio.

3or os
•Disponed deuní,:señor, como-me- 
iS cumpla, dijo al fin Yaye. n- : ■

-—Ten siempre, hijo mió, dijo 
Yuzuf (lespués de un largo espacio en 
que estuvo hablando á Yaye ac.erca: 
de los deberes que el nuevo Tugar que; 
iba á ocuqiar le imponía; ■tem siompre 
presente que, desde este momento-de
bes sacrificarlo todo á-: la,;patida:: ; la 
felicidad, la , vida, y si es.,preciso ;el 
honor: todo por: la patria, nada por tí; 
sé justo y fuerte, y Dios te ayudará.

—Pueíito. /señor, que es-vuestra 
vo.'uütad C'l que yo 0.S suceda en vida,;

os juro que sabré ' morir ‘ahtes' que 
manchar .c.ouj un ,liécho,,cobarde, ,coa 
una injusticia ó con una tráÍGÍón;ila 
patria.'cd ilustre nombre que me le-
gnis-Á V ■„ '  ̂ -'T''

-Desjiués de esto e l emir condujo á 
en  hijo á través de cámaras,yerdade- , 
'rameute .regias, á.un magnífico salón, : 
eircnlar. -mv!; --: ' ..

Én ííquel .salón, sentad,os en semi-,: • 
'circiüo; ep un diván,, á . - entrambos la-.. . 
dos de un diván má.s alto, j liahia doce • 

"hOnihres:- todos ellos eátahaii armados 
de gner.ra, y en sus costados se veían 
largas espadas,; todos-.ellos parecían 
Yáiieñtes y caballeros, desde el más, 
Viejo Tuya barba larga blanca repre
sentaba una edad avanzada; hasta el 
más joven, cuya barha gris represen- 

'Taba á íuno -de esos guerrero? para,los 
cuales si .bien ha pasado ■ hi; juventud, 
no haU'pa.sado la .agilidad,. üi¿la:.:fu,er,-
M, I . , ■ ' ,

- En el centro de la-!camara,_ sobre 
almolnúloiies de brocado  ̂.-había,unas ■ 
vestidiiras reales, luia-corona de oro ,i 
y una espada; ; • , é

De pie,. á , ambos lados del divau ; 
donde estaban sentado.s;-;los,'xequeSj , 
.babía como basta, una-veintena• de ,
personas, todos gravesj, tpdas-vestí-, 
das con túnicas talares y de pie; ade- , 
más, entre gran número de walies y  
arrayaceSt'.con trajes de. guerra, había, 
•cincos álfóreces: el uno teuíaun es-- 
tandarte . .rojo yborejadq d.g oró, ;eii el 
centro ,del miarse vélamn .escudo azul 
atravesado son uua banda de pro en 

-que estaban escritas _ en árabe estas 
palabras:. Le ÁUo,h ’ {sp\<> ■
Dios es vencedor). Éste ora él blasón 
de; los ' reyes de’ Granada. L.os'otros 
cuatro alféreces., tenían cada;,upo .uník 
■bandera: cada uua de estas banderas 
te.m’a.un color distinto, la nna-em ver-.- 
d'e. la otea blanca^ la otra, azul-y la» 
otra morada. , í’
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Detrás dei diván ’ del centro, que; 
como hemos dicho,, e ra , más alto, y, 
estaba destinado' sin d'itdá,, para ,el, 
i-ey, estaháp cnatro escuderos:, el uno 
tenía una ancha , adarga. dorada,,, el 
otro una espada de, combate, el otro, 
una lanza de dos hierros, el otro, én 
fin un capacete riquísinib rodeado de, 
ííná tcoa - ,: ,

Allí, estaba, por decirlo asi, la cor- : 
te completa del enñr do los.monííes,: h 

Se nos olvidaba, decir que .-prece-: 
dían y seguían al emir y rá  Y aye,. 
wazires, soldados y-esclavos: un aD; 
férez promlnció en voz alta, y antei- - 
poniéndole algunos adjetivos pompo
sos, el nombre del emir, _ en el mo- 

. mento en .que este, llegó, á la puerta. 
Los que estaban sentados se pusie

ron de'pio yise inclinaron profunda^ 
mente, comot todosdosi demás:?'en :el; 
espacio que'itrascnrrió nlesde qne: Mu- 
ley Ynznf apareció en la, puerta hasta 
que llegó, dlevando siempre á  su hijo ¡ 
de la niano, al diván del centre, no se 
vieron más que cuerpos encorhados y 
brazos cruzados,;, - ¡̂=!,' •

. Aquella:; era la?,'representación del 
' dcspotismo.':musnlmiln:';da<,,profunda 

zalá ó reverencia con que los buenos 
creyentes rendían homenaje,á su se
ñor, el poderoso emir., , ' ,> ? '

Mnloy Yuzuf se sonto: 'Yaye pei’H 
maneció de, pie á.sui.adO;i - - v

—Que Dios, el Altísimo y- Unico ̂
, os guardes: mis fieles y valientes- va- 

salfos, dijoMuley Ynznf desde .el di
ván, y v()s.otros nobles y sabios .se-; 

- 'n |ttes‘%e.5ni»iSonsejo, scutílos. ; ■ ;
Los seques se sentaron: y.los d.e-: 

más se enderezaron^ , t
—Abu-Daly, mi secretario, di]0 el 

emir, volviéndose á iiiV ; anciano' que 
estaba á la derecha , do elv detrás del 
diváin : entrega la gacela que, te hemos
hecho escrihir, al nóblo Hnssan-ehúr 
.Dliirar, nuestro wisir; y: tú f  añatlió 
dirigiéndose al wisir,, loe á_'nuestros 
seques. :í nuestros'sabios,-íi íuiestros

capitanesylo 'qitrsegún nuestra vo
luntad ise contiene en psa, gacela. ,

El wisir : deserivqlvjp, M largo, pepi 
gamino' que le había entregado el se
cretario, y einpezó'con voz, solemne, y  : 
.eánípanu^a la lectura, , en medio, de un, 
profundo; silencio.
,, , Mnjéy Ynznf-Al-Hhamar reonocía ,; 
'§,e-a:itxi ól,,?pntesto de./aqiiellii, gacela 
por,,:hijO'. suyo: á Sydi-Yaye-eim-Al- 
Úhamai’, alegaba las razones que ha- , 
bía tenido.para, hacerle educar .entre 
.los cristianos,, y después :exponía, su  
-incapacidad,: á causa ,de los ¡años, de: - 
seguir ’ goheruando á los monfíesry., 
conduciéndolos al combate^ cShi.o 4ias- 
itá entónces; por 'último, -expresaba, 
solemnemente su volüntad de abdicar 
la corona en, su, hijo, y  de; que, este 

, le ' sucediese■ - inmediatamente en el: 
mand0.i : ;>■ '■ : .
i'i Apenas'hubo terminado eLwisir; su 
lectura!, cuando, todos los circunstan- : 
tés se I inclinaron profundamente, ' y 
dijeron! en coro como si hubieran sido 
-ensayadoaipara ello: --; ■ v-

' -^(Cúmplase la voluntad del que
rido de! Dios, el invencible, el gíande, 

i.el sabio,; el poderoso Muley Yuzuf-Al-? 
;Hhámar!;!; - ' " ' ’ y

.Entonces el emir se levantó^, itomo 
;,de- la mano -á: Yaye; le: llevó hasta;los 
a'l-mohadones que estaban en el ceiítro 
■ de.da'cámara,: y volviéndose á -Yaye, 
dijo'Solemnemente:,'

:Hijo mío Sidi Yayev escuchad lo 
que .'Va, á: deciros ; vuestro -padre:., y 
.Iñego paseando lentamente'su.mir.ada 
ign torno suyo-, afiadióo'buenos! muslí-' 
mes, sabios, xeques. waaires, cadies, 
ívvalíes y caballerosi oid: lo-que va á 
deciros vuestro; señor. ■ ' ■; : _ ;
, 'Todos callarón:- !ese profundo silen- 

.eio'dé, la atención excitada; -dominó 
■en da cámara donde estaban reunidos 
,,más,de cien: hombres.

-Eli Altísimo quiere que nada sea 
eterno ó inmutable más que él: la ro
busta eucina onvojeco, sus ramas ei-s-
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tériles dejan de prédücir'h’ojas y  .'fru
tos, y el buracíiu, a.'1'qü'e-lia resistido 
durante cien inviernos, le’aii'ebáta á 
cada empuje una de-sús ramas secas: 
pero juntó á la vieja encina lia,y sieíü-' 
pre otra encina robusta y  jóven,’ xé-’ 
tofio de-ella,, y sus fuertes dwazós,' 
cubiertos de .verdor,''dan Sóinbr'a y' 
frescura .á, la tierra que;: nutre’‘Sus- 

. poderosas.raíces. -Todo’ inuei'eí.)perd:e.y 
Altísimo ba  ̂ querido que al inviernó 
suceda la primavera, á un'año.- otro 
año, á un cadáver un hombre Tobusto- 
y joven. Yo soy la encina que se' =ba: 
secado, yo soy el invierao qiie oaiíclii- ■ 
ye: fuerte y -sereno:'habéis:- vistu 
resistir al huracán ;de la desgracia,' 
me habéis visto fuerte contralla ad - ' 
versidad: hoy miv coraizdh'- es: jóveny' 
pero mi brazo está cansado y débil: 
como la encina se deSpoja;'altín 'pái% 
no volver . á engalanarse-con-ella^e: su 
diadema de.verdurá, yo me despojo: 
de la'corona que heredé de-mi padre, ' 
y la pongo sobre la .cabe& ‘da'imi • 
hijo. ‘

El anciano, tomó de sobro ios cogi- 
nes la coronáj y después, de ■habérsela, 
ceñido un momento, se despojó de ella 
y la puso sobreda cabeza de Yaye.

, Un murmullo, de respeto,, una es
pecie de salutación marticulada,' se - ' 
mejante á uno -de-esos ■-rezos que' su 
pronuncian en voz baja, salió.de has 
bocas de áquelios hombres, ó ' - 

—Muley Yaye-ebn-Al ‘Hbamary 
coñtinuórel anciano:-la corona que; os 
be ceñido' es-la repre.seataeión ■ de 
vuestro nombre de rey: al ceñírosla; 
he rodeado vuestra^ frente de mages- 
tad, pero también la he rodeado de 
los cuidados del gobierno: desde boy 
no vivís para vos ' sino: para ios de-.' 
más: vos no podéis - tener binor- más. - 
que para vuestra patria:, vos < no: po- 
fjéi.s tener ambición m ásq u e  para 
vuestro pueblo:, vos no debéis -pensar 
má,s que ou gobernarle en justiciH,, en 
procurar que algún di-a salga del des-

grbóiado estado énVque se encuentra,' 
■y. en que" sus banderas puedan ‘reco,- 
. iT'er 'vencedoras y respetadas los ex-; 
tensos ámbitos de'un imperio podero-" 
SO;y  feliz. Jurad que seréis ju.stp; y,

' 'glja'rdador dé' Ib ley , que: viiestrosf., 
pétisamientós y  vuestras obras, solu 
sé-báii por el bien y la grandeza de'- 

-'vuestros reino A "
” : -rdLó juro,:'señor, conte.stó"Yáye.

- - -"-Entonces; el anciano- tomó la e.S" - 
pada real, se la ciñó y dijo;- r ; .

'■ padre,- al ceñirse esta corona^-’ 
que,yo be ceñido también, y que aho
ra eifie-vuestra cabeza; se ciñó' e.sta. 
:valiénte espada: dUrahtu^treinta años,:
■ esta espada'.ha estado deshúda en-,las 
manos de mi padre,' y ' ha brillado san-.; 
■gi'ienta; contrá-.'los óüemigo's del Is-'j 
flá-m;;durante -otróS'Véinteaños,'desde ■ 
s'qué murió.'mi padre: hasta- este mo
mento,' mi brazo ha sabido añadir 
■gloriasiá esta espada;-yo os la'entre- 
'■go <íy el ánoiaao ajustó" el riquísimo-■ 
-taiabarte .de la.-espada a-la cintura dé : 
• Yaye), ;os la doy contra los enemigos--
■ décDios j¡ de 'nuebtro pueblo; jurad' .• 
que sereis btieu caballero, {jite^jamas-- 
'desnudaréis -esta-espada con-tra el 
bueno, ni el de.svalido, que en vues-, 

■tras manos Será un rayo extermibá- 
flor de infieles, peto nunca un-'hacha 
de^verdugo, que consérvaréis' y- aiD- 

'mentaréis-'-su 'gloria,- que jamás la'
desnudaréis sin:razón, ni la,' eavaina^-' 
réis.coñ mancha.' ' ■:
■ ;-^Os: juro, señor, contestó con al- 

i tivez Yaye, morir antes que manchar- 
con unai traición, una injusticia ó una 
cobardía,.la noble espada de mis atoe-

1 — ¡Sed rejd ; dijo entónces Tuziif 
AbHixamár; yo en presencia de Dios? 
y deiini pueblo; renuncio 'en 'vos la.- 
.sagrada potestad dé qite hé' estádo ■ 
i investido durante ■ treinta años; y o' e,s- 
pero que mis buenos y leales vasallos' ' 
no tendrán que maldecirme por haber~' 
los piie.sto bajo vuestra espada y
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vuestra voluntad. Lo que he podido 
daros os lo he dado; lo que resta que 
daros, pedidlo al pueblo que habéis 
de mandar.

—/,Me queréis por vuestro rey? 
dijo Yaye con voz firme y sonora, con 
la' frente alta y resplandeciente de 
dignidad y de grandeza.

.— ¡Sí! ¡sí! ¡sí! exclamaron por tres 
veces, en coro los circunstantes.

—Y en muestra de que así lo que
remos y de que así antes de ahora lo 
hemos determinado, dijo Abd-el-Ge- 
war, adelantando hacia el centro: yo 
gran faquí de los creyentes de Espa
ña', os ciño la túnica real de vuestros 
mayores á nombre del reino de Gra
nada.

Y tomando un magnífico caftan ne
gro, que estaba .sobre los cogines, le 
puso por la cabeza á Yaye, después 
de haberle despojado de su sencillo 
alquicel blanco; después tomó un man
to rojo y le puso sobte los hombros 
del j'óven, cerrando sobre su pecho 
dos magníficos erretes de perlas y 
diamantes.
'. —El reino os ha investido con, el 
símbolo de la justicia y de la mages- 
tad; el pueblo de Dios espera que 
seréis justo y grande; el pueblo dé 
Dios, que lucha hace tanto tiempo 
con sus implacables enemigos, os ayu
dará, os obedecerá y os respetará 
como á su rey y señor natural; pero 
pedirá á Dios que os hiera , con el rayo 
de su justicia si fueseis cobarde ó t i 
rano.

— Así sea si yo tal fuere, contestó 
Yaye.

—Sed, pues, rey.
En aquel momento los cinco alfére

ces adelantaron; el que tenía el estan
darte real de Granada, se colocó á la 
derecha de Yaye; los otros cuatro 
tendieron sobre el suelo sus banderas, 
mirando á las cuatro partes de mun
do, según antigua usanza en la coro
nación de los reyes moros, y el escu

dero que tenía la adarga, adelantó y 
la puso sobre las astas de las cuatro 
banderas.

—Desnudad vuestra espada, señor, 
dijo el justicia mayor del reino, y po- 
néos sobre la adarga, en señal de que 
sóis rey, y de que de tal manera esta
réis siempre armado contra los ene
migos de nuestra ley.

Yaye desnudó la espada y se puso 
sobre la adarga.

■—-ji-K aquí nuestro señor, el pode
roso, el grande, el temeroso de Dios, 
Muley Yaye-ebn-Al-Hhamarl gritó el 
alguacil mayor.

—Todos se prosternaron, yen tan
to el alférez mayor del reino, tremo
lando el estandarte real gritó:

— ¡Que Dios ensalce, y dé prospe
ridades al magnífico Muley Yaye-ebn- 
Al-Hhamarl

Los circunstantes aclamaron á gri
to herido á Yaye.

Yaye era ya rey de aquel pueblo 
de extraños bandidos, que vivían en
tré  las breñas, á quienes nadie, cqno- 
éía, y cuyos reyes tenían sus alcáza
res en las entrañas de la tierra.
■ Uno tras otro, primero su padre, 
convertido ya por su voluntad ■ en su 
vasallo, fueron besando la orla del 
manto de Yaye, hasta el último ca
ballero.

Quedaba aun lá solemne aclamación 
delante del pueblo.

Para ello Yaye, con un aparato 
verdaderamente régio, fué sacado del 
subterráneo; fuera, en un pintoresco 
valle á la entrada de la gruta, por 
donde se penetraba al alcázar, había 
un magnifico caballo blanco, cuyas 
riendas tenían dos esclavos, otra mul
titud de caballos esperaban á sus 
dueños: un ,centenar de esclavos ne
gros vestidos de blanco, llevaban an
torchas encendidas; una taifa como de 
mil monfíes, armados de ballestas y 
espadas, formaban á un lado del pe
queño valle,
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La noche era clarísima: la luna bri
llaba en toda su plenitud, eii medio 
del cielo, y  á lo lejos se escuchaba el 
ténue quejido del mar, en su eterno, 
rompcr.contra la ribera. !

, Las antorchas eran más bien un lujo 
que una necesidad.
, Inmediatamente la cabalgata real 
se formá, la mitad de los monfíes ar-; 
mados rompieron la marcha, y  la otra 
mitad siguió á la comitiva.

Quien hubiera visto aquellas an-: 
, torchas vagando por la montaña en; 
medio de la noche, aquellos estándar-^ 
tes, aquel rey coronado, aquellos ca
balleros vestidos de blanco y arma
dos de largas lanzas,^ aquellos dos 
tercios de ballesteros que marchaban 
silenciosos delante y detrás de aque
lla corte, hubiera creído que el alma 
en pena de Boabdil el Zogoibi, había 
salido de su tumba rodeada ele sus 
cortesanos y de sus soldados para va- 
gar sobre las breñas de las .Alpuja- 
rras en lo más intrincado dé la taha'de 
Juviles, y llorar durante la noche su 
perdida Granada. ,

Al cabo de, media, hora de marcha, 
el nuevo rey, su corte y su guardia,: 

: llegaron á la cumbre de una ancha- 
colina; el terreno de aquella colina no 
se vela; estaba cubierto de hombres;

; eraUi los monfíes de. las Alpnjarras, 
que en número de diez mil, . habían 
sidG„: avisados, por sus xeques para 
asistir á la proclamación pública y -al 
reconocimiento del nuevo rey .:

Cuando estuvieron en el centro, 
alguacil mayor leyó el acta de la ab
dicación de Yuzúft Al-Hhamar.

Después el alférez mayor ondeó el 
estandarte real, y proclamó á Yaye.

Los monfíes respondieron con nna 
aclámacióü inmensa y el viento de la 
noche fué á llevar á los lugares cer
canos el estruendo de los añaíiles, las 
dulzainas, los atabales y las atakehi- 
ras, tañidas en honor del-nuevo- emir

de los monfíes Muley Yaye-ebn-Al-' 
Hhamar.

Después la comitiva real se' volvió 
a] alcázar subterráneo, y los diez mil 
monfíes divididos en taifas, se enca
minaron á cubrir sus apostaderos en 
toda la extensión de bis Alpnjarras, 
que habían abandonado por algunas 
horas para ponerse de nuevo en ace
cho de los cristianos..

CAPITULO IV

Lo QUE ERAN LOS MONFÍES.- 
TA Sü HISTORIA L YaYE. ;

-YUZUP CUEN-

Ya era media noche.
Yuzuf Al-Hhamar, se ocupaba en 

recorrer el alcázar mostrándole á su 
hijo. Yaye se había admirado más de 
lina vez y sucesivamente se admiraba 
más y más.

Todo lo que había acontecido desde 
el día anterior era extraordinario; 
había momentos en que se creía en
tregado á iiu sueño; á uno de esos 
sueños que nos llevan de prodigio en 
prodigio á un punto tal, en que ya 
demasiado violentada nuestra fanta
sía nos obliga á despertar.

Yaye había alentado más de una 
vez ambiciosas aspiraciones; muchas 
veces al contemplar al pueblo moro 
tan abatido, tan abyecto, tan tirani
zado por los cristianos, habla pensádo 
en que tarde ó temprano, aquel pue
blo preferirla la muerte al sufrimien
to cruel, lento, continuo, y se suble
varía; siempre pensando en una suble
vación de los moriscos, había pensado 
en hacerse su caudillo á fuerza de 
valor y de sacrificios; su valiente fan
tasía había pensado en el triunfo: 
¿qué oprimido no sueña alguna vez 
en vencer á sus opresores? y des
pués del triunfo bahía soñado en una 
corona.

Aquella corona se le hahlá venido 
á las manos de una manera extraor-
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dinana, antes de la insurrección y del 
triunfo. Yaye, preparado yá por el 
conocimiento de su alto_ origen y por 
sus pensamientos amMciosos, había 
sostenido sin encogimiento, y como lo 
hubiera hecho un príncipe heredero, 
educado al lado de su padre en su 
misma corte, el alto papel q̂ ue había 
desempeñado en la abdicación de Yu- 
zuf.

Es cierto que Yaye conocía á Yuzuí; 
le había visto desde su infancia todos 
ios años en la estación de los calores 
en Granada, pero d pesar' de que Yu- 
zuf le había tratado . siempre con el 
cariño y la tierna solicitud de un pa
dre, Yaye no había visto en él más 
que un anciano amigo de su venera
ble ayo Abd-el-Gowar; nunca había 
llegado á concebir que aquel viejo de 
iarga"barba blanca, de semblante pá
lido y melancólico, de ojos negros y 
hermosos, dulces, cuando miraban á 
Yaye, bravios y terriblemente fero
ces, cuando se lamentaba en presen
cia del jóven de las desgracias de la 
patria, nunca había pensado Yaye, 
repetimos,-que YuZuf fuese su padre, 
y mucho menos que sobre aquella ca
beza encanecida por los años y por las 
desgracias se asentase una corona.

Sin embargo, había llegado el día 
en que Yaye supiese que Yuzuf era 
su padre, y á mds de su padre, rey 
de los monfies.

¿Y qué eran los monfíes? ¿Saltea
dores como parecía indicarlo su nom-. 
bre, ó soldados valientes ó indoma
bles de un pueblo vencido que soste-, 
nían aún con un tesón incansable la 
bandera del Islam?

Para contestar á esta pregunta que 
suponemos nos harán nuestros lecto
res, necesitamos remontarnos á la 
conquista de Granada.

En el año de 1492 los reyes de Cas
tilla y de Aragón ,doña Isabel y don 
Fernando, terminaron con la conquis

ta de Granada, la tenaz guerra de 
restauración contra los árabes, empe
zada. por don Pelayo en Covadonga, y 
sostenida durante siete siglos por ,los 
condes soberanos, los reyes y los se
ñores de España, á vueltas de san
grientas disensiones intestinas; ha
bían puesto al fin el sello á su poder 
y á su grandeza, constituyendo un 
solo reino de los diferentes Estados 
de España, y añadiendo á su corona 
por fuerza de armas el reino moro de 
Granada, por cuya conquista el papa 
Alejandro VI los denominó por exce
lencia los Eeyes Católicos; eran al fin 
señores de aquel últinm refugio de los 
restos del gigantesco imperio fundado 
por Tarik y sostenido con tanta glo- 

' ria por los califas Omniades.
Yá desde las columnas de Hércules 

hasta las fronteras de Portugal,^ por 
una parte, y por otra, hasta los áspe
ros Pirineos, resonába la voz de uü 
solo señor, y la salmodia de un solo 
rito; la unidad religiosa y la refundi
ción de tantos reinos en una sola co- 
roña, eran un hecho consumado con 
la conquista de Granada y con la exis
tencia de un descendiente de los Re
yes Católicos. : , .

Las pretensiones de la_ Beltraneja, 
de aquella desgraciada princesa, cuya 

. legitimidad y cuyos derechos á la co
rona de Castilla son aiin un misterio, 
hai)ían muerto en la batalla do Toro, 
y doña Juana la Beltraneja, la e«ce- 
lente señora, como la llaman las cró
nicas portuguesas, se había separado 
del mundo tomando el velo de esposa 
del Señor, en el convento de Santa 
Clara de Coimbra. Ningún obstáculo 
existía yá delante del astro esplendo
roso de los Reyes Católicos, y como 
si esto no .bastase, un hombre oscuro, 
un pobre piloto genovós, Cristóbal 
Colón, había arrojado á sus plantas el 
imperio de un nuevo mundo, que ha
bían ocultado hasta entonces los ma
res de Occidente. Las naciones más
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poderosas miraban con espanto el po
der de los Católicos monarcas; la vic
toria reposaba cansada sobre sus pen
dones, y una extensa y pacífica mo
narquía era el sólido fundamento de 
su poder y de su grandeza.

Sin embarg’o, á veces en el corazón 
de im robusto cedro vive un insecto: 
roedor é iiieamsable que no se vó, que' 
no so adivina, pero que trabaja en si
lencio, que adelanta en su afanosa 
tarea y que logra acaso atacar, la vi
talidad del robusto tronco que le con
tiene.

También bajo el esplendoroso man
to de victoria de los Reyes Católicos ‘ 
se ocultaba una carcoma activa y roe
dora, un elemento hostil, pertinaz, 
bl’avío, incansable; una raza vencida, 
pero malcontenta con el yngo, ansio
sa de,sacudirlo: esta raza era el pue
blo moro, á quien se había concedido 
una capitulación honrosa, á quien se 
había conservado el derncho .cíe la pa
cífica posesión de sus propiedades'; de 
la práctica de su religión, de su idio
ma, de'sus leyes, de, sus costumbres, 
á la manera que Tarik y Muza habían. 

■ dejado siete siglos antes á los ĝ odoŝ  
y solariegos vencidos; iguales dere
chos y franquicias.

Pero S' los árabes habían respetado, 
'religiosamente sus pactos con. los es
pañoles subyugados, no había suce
dido lo mismo (rubor causa confesar
lo) respecto á las estipulaciones con
cluidas entre los vencedores reyes de 
Castilla y Aragón, j  el vencido rey 
(le, Granada. El fanatismo cristiano 
filé para con los moros infinitamente 
más intolerante que lo había sido _el 
fanatismo musulmán con los solarie
gos;̂  los Reyes Católicos, dominados 
por sus confesores, pertenecientes al 
clero más feroz de que puede encon- 
trarse ejemplo en la historia, empeza
ron muy pronto á faltar á los solem
nes tratados concluidos con el rey 
.moro de Granad.a. Yá, poco después

de la conquista, (30 de marzo de 1492) 
habían expedido un decreto de expul
sión contra los judíos, decreto ((ue 
arrojó de Granada y del reino, cin
cuenta mil familias industriosas y 
opulentas; los moriscos miraron esta 
medida contra los judies con un pro
fundo recelo; no podía ocultárseles 
que tras la expulsión de los judíos, se 
pensarla en expulsarlos á ellos mis
mos, ó lo que era peor, de reducirlos 
por .fuerza á una religión extraña, á 
usos, áfiostnmbres enteramente opues
tas á las suyas; el tremendo tribunal 
de la Inquisición, creado poco tiempo. 
antes, se había'.establecido en Grana
da; los frailes cristianos' se habían 
atrevido á penetrar en sus mezquitas, 
para predicarles la religión del Cru
cificado, y como estas misiones ño 
habían producido conversión alguna, 
empezaron las más odiosas persecu
ciones; las mezquitas fueron ocupa
das por el vencedor, con abierta in
fracción de las capitulaciones; y con
vertidas en iglesias; se pretendió 
obligar á que volviesen al cristianis
mo'ios descendientes de cristianos que 
habían' abrazado el mahometismo, 
gentes que se conocían entre los mo
ros con el nombre de elches, y estos 
se negaron enérgicamente, apoyándo
se en las capitulaciones de la con
quista, á pepar de las cuales fueron 
perseguidos y obligados,

Por consecuencia el Albaicín se su
blevó en masa, y fué necesario que 
el conde de Tenclüla, capitán general 
á la sazón del reino y costa de Gra- 

-nada, apelase á la fuerza ¡y á la arti
llería; los principales de los subleva
dos fueron duramente castigados á 
sangre, y los moriscos, aterrados por 
el castigo, doblaron la cerviz y apa
rentaron una sumisión que no sentían; 
esto en cnanto á los moriscos de Gra
nada y de las aldeas de la vega, que 
en cuanto á los de las Alpujarras, 
gente indómita y bravia, se alzaron
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de una mau.eva Imponente,_ degollaron 
á los cristianos que hubieron á las 
manos, se apodfíi’íiíóu de las fortale
zas y se declararon en abierta rebe
lión.

Fué necesario que el mismo don 
Fernando el Católico acudiese á cor
ta r  aquel incendio; logrólo no sin tra 
bajo; entregáronle los moriscos gran 
número de rehene.s y se obligaron á 
pagar á la corona en el término de dos 
años cincuenta,mil ducados, dejándo
se bautizar por añadixlura; pero al 
mismo tiempo que se sofocaba la re
belión en las Alpujamis, brotaba otra 
en la Serranía de Ronda j  se exten
día rápidamente á Sierra Bermeja. 
Aquella sublevación costó la vida á 
uno de los primeros capitanes de los 
Reyes Católicos: á don Alonso de 
Aguilar, hermano mayor del Gran 
Capitán Gonzalo Fernández de Cór
doba.

Aquella sublevación fue sofocada 
también aunque con más trabajo y más 
tiempo, y al fin no quedó en España 
un morisco de las poblaciones que no 
estuviese bautizado y que _ pública
mente no profesase la religión cató
lica.

: ¿Qué mucho? Ellos se hablan visto 
obligados á escoger entre el bautis
mo y las hogueras de la Inquisición.

Eran, pues, cristianos á la fiierza, 
de una manera externa, y en el fondo 
de sus corazones aborrecían á muerte 
al odioso conquistador.

Pero si bien los habitantes de las 
poblaciones, los que poseían terrenos 
ú oficios, los que para conservar sus 
bienes se veían obligados á someter
se al yugo, practicaban el cristianis
mo, había na número considerable de 
gente suelta, nómada, como los anti
guos árabes del Yemen, que prefe
rían la lucha con el vencedor y sus 
peligros á someterse vergonzosámen- 
te al yugo. Esto.s moriscos, ó mejor 
-dicho, estos moros, porque solo se

llamaba moriscos á los convertidos, 
no entraban en las poblaciones, sino 
para saquearlas; vivían en la mon
taña, se albergaban ya en I p  cuevas 
de las rocas, ya bajo sus tiendas de 
cuero, activos siempre, siempre dis
puestos al combate y feroces y terri
bles hasta el punto de causar terror á 
los mismos moriscos de quienes ha
bían sido hermanos.

Estos eran los moufíes.
Decíase á la ventura, porque nada 

podía asegurarse acerca de ellos, que 
estaban organizados en tahas ó distri
tos, que cada una de estar tahas es
taba gobernada por un xî que (anciá- . 
no), que todos esto.s xeques obedecían 
á un eím'f. (príncipe) y que este , emir 
tenía junto á sí íutiZíes, waiires y rdi- 

(capitanes, consejeros y sabios); 
abultábanse el poder y las riquezas 
de este pequeño rey de diez mil sol
dados,, que erraban por las montañas 
y estaban sujetos á su ley, ó por me
jor decir á la-ley alcoránica, á . cuyo 
título los regla; hablábase de .sus pa
lacios subterráneos; aunque nadie; los 
había visto, y  de las,; maravillas que 
estos alcázares encerraban; pagában
le, tributo las poblaciones de la mon
taña porque no las invadiese, las sa
quease ó tal vez las llevase á sangre 
y fuego, como había acontecido con 
alguna que había resistido al pago' del 
tributo, y el solo nombre del emir de 
los monfíes bastaba para imponer te
rror á los más alentados.

A pesar de esto los monfíes eran 
una especie de duendes, _ unos seres 
misteriosos á los que nadie había vis
to, puesto que los que los .veíáu^ du
rante la sorpresa de una, población, ó 
en los desfiladero.s de la montaña ó en 
las profundidades de una rambla, mo
rían; pero las huella.s de aquella gen
te feroz quedaban señaladas de una 
manera horrorosa, ya. en los humean
tes escombros de una aldea arrasada,; 
ya en el cadáver de algún imprudeitté
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Vi,i i .'u 1 <0;;.'!',' ¡mí í.íu-'. iiü'1'.'’s's’s:' L',;‘ Ui.'
ya *a,i laa caiKíaiai ¡ia cua- 

d r i l í e r o / M ' i a  l a  S i v n á a  H o í ' i n í i ' i i i u o  ó  <1''' 
ka sülüíuiua ;k líiL íL'i-aíos reulus, >iíió 
habían ido oii su busca: despojos san
grientos que llevados durante la no
che á las poblaciones, solían aparecer 
al día siguiente en las puertas de las 
iglesias,

Ya este, ya el otro capitán general 
de la costa y reino de Granada hablan 
pretendido dar caza á e.stos terribles 
monfíes; pero si la fuerza expedicio
naria era respetable, nunca tropezaba 
con ellos, y si era escasa, poco des
pués los restos ensangrentados se eii- 

. contraban entre las quebraduras, ó 
crucificados, asaeteados, ó empalados 
en los caminos. •

Llegó el caso de que las tropas em
pleadas en su persecución se liniita- 
séu solo á salir ostentosamente de las 
poblaciones para esconderse después 
en la primera breña que encontrabau 
al paso, para volver al día siguiente 
diciendo que.no habían dado con los 
monfíes.

La existencia dq estos, pues, no se 
conocía más que por la exacción pe
riódica de los tributos, que los habi
tantes cuidaban de ir á poner en los 
lo.9;ares i}idirados cu ios edictos i|Uvi 
en ciertas éjiocas' del ano aparecían 
clavados eu las puertas de las iglesias 
ó por este ó el otro cadáver que en
contraban acá y allá con suma frecuen-
cia, ■

Por lo demas eran irnos verdaderos 
duendes á quienes nadie había visto 
pero cuya influencia se sentía, y sobre 
todo se temía. Tales eran los monfíes 
de las Alpujarras.

Ynzuf-Al-Hhamar-abu-Taye era su 
rey.

¿Quién era este rey?
El mismo nos lo va á decir.

Yuzuf, después de haber mostrado 
i  sn hijo todas las maravillas del al-

'■ózüi' svíbi(.'vniorii, ló oo-odujo ii nu 
i l r u i a r t o i i i c ; ; ; o  : v q , a r a d o ;  G i u  h . o -  
rnu.

Más do uaa iaayfj íiioa loaanosura, 
jóven y pudorosa, habla le,vaütado la 
cabeza adormida de sobre uu diván, 
al sentir los pasos de su .señor; Yaye 
vió con una indiferencia verdadera
mente ascética aquellas niñas que se 
ponían de pie cubriéndose con sus 
velos y bajándolas frentes ante la 
presencia del padre y del hijo: Ynzuf 
vió con placer que Yaj^e era un espí
ritu fuerte, noblemente levantado so
bre las níiserias humanas.

Hay que tener en cuenta para apre- 
. d a r su indiferencia, y casi su hastio, 
que Yaye solo contaba veinte y cua
tro años, que las mujeres, junto á las 
cuales de retrete en retrete y prece
dido por esclavos mudos, le llevaba 
su padre, eran jóvenes, deslumhran
tes de belleza, la mayor de las cuales 
apenas llegaría á los diez y ocho años, 
africanas las unas, asiáticas las otras, 
bellezas de ojos negros, cabelleras 
brillantes, talles flexibles, y aspecto 
de pureza y de candor: algunas de 
ellas admiradas de la hermosura de 
Yaye fijaban en él una mirada dulce
mente curiosa, y volvíau á inclinar la 
vi.sta cabiert;i:s de. riibov.

Yuzuf Iñzo cquocer á Laye muchas 
esclavas: habló con cada aoa de ellas 
flo .con el aecato impuro é imperativo 
de iin déspota musuhuáu, sino con el 
acento dulce de un padre. >

A cada una de ellas decía también 
señalándolas á Yaye:

—Este es mi hijo; este es vuestro 
señor.

Las. esclavas al escuchar esta frase 
callaban, cruzaban siis hrazQS sobre 
el pecho' y se inclinaban.

Cuando hubierou salido del haróm, 
Yuzuf dijo á Yaye:

—Las mujeres que acabas de ver 
son tus concubinas, están destinadas 
para tí; un rey debe tener eu su ha-
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rém las mujeres más hermosas del 
inundo.^

—Yo jamás teudré esclavas para el, 
amor, dijo hrevemeute Yaye. ^

■—Yo siempre he tenido vírgffle.s 
en mi harém, dijo Yiizuf, pero jamás 
esclavas impuras; han sido mis hijas; 
con ellas he, premiado el valor de mis 
guerreros, haciéndolas sus esposas; 
en vez de liacer do una e.sckva uiia 
mujer impura, he hecho buenas ma
dres de familia. Solo he amado á una

posa. ' ,
— ¡Mi madre! ¡Oh! ¡en verdad, se

ñor, que nada me habéis dicho de mi 
madre!

:—¡Ohi.no lie (juerido- bablnrfce de- 
ella, hasta liacerio en el sitio á donde 
to voy á 'ioadneir:, veu-

Ál prt;uu‘ p'-r una . .liaWfctMÚóu cuyas 
pllei;ta.  ̂ i. ..limii i'iierteuiejite cerradas 
YriZíif ,a' di.ítiivo.

Ea • aquella habitacióu había seis 
fuertes y enormes arcas de hierro.

Yuzuf abrió una de las arcas; esta
ba llena de doblas de oro.

—Yo'creí, señor, dijo Yaye, que 
me habíais traído al lugar en que de
bíais hablarme de mi madre.

,■—¡Cómo! ¿no te maravilla saber 
que eres dueño de tantas riquezas?

—Las riquezas sólo deben servir 
para hacer el bien de nuestros her
manos: de tal manera las aprecio:, 
consideradas de otro modo me causan 
hastío. ^

—Te he dado una, corona y la has 
recibido sin envanecerte ni asombrar
te; te he presentado mujeres, por 
cualquiera de las cuales ardería en 
fuego impuro, un morahitho (1) apar
tado del mundo, y las has visto sin 
conmoverte; te he hecho ver el brillo 
del oro, y no te has asombrado, ni ha 
nublado tiv rostro la palidez de la co
dicia. Eres digno, hijo mío, de ceñir

(1) Como si eu oastollauo dijéramos monje.

mi espada y mi corona, digno do ven
gar á tu madre.

—¿De vengar á mi nuidre habéis 
dicho, señor?

—Silencio: aún no hemos,llegado, 
sígueme.
; 'Yuzuf cerró cuidado.samente otra 
puerta, atray,esó con Yaye una larga 
y estrecha mina, y llegó al fin de ella 
ii una puerta maravillosa, tanto por 
un labor como por las ricas maderas 
y preciosos metales con que estaba 
construida, sacó una llave de oro de 
entre sus ropas y abrió aquella puerta.
; El retrete á que aquella puerta da
ba entrada, era, pequeño, pero res- 
plaudecieutc; una lámpai'u de cunero 
Hicefi. sijspcu.difh) do,¡a cupula, iuicia, 
brillar c! .oro dejas laliDi'cs sobro imi- 
doo esmaltados, ; el Ifi'uuitlo m;í.riiio] 
do las columinis, y la tersa superlkie 
de los mosáicus, do ios que .umuicii- 
ba cioii cambia'ites;. alrededor do tis
te retrete había un ancho diván de 
seda y oro,,y al fondo nn magnifico 
arco primorosamente labrado, y cubier
to enteramente por la parte interior 
por una cortina de brocado, que ocul 
taha: completamente lo que tras aquel 
arco existía., , . . .

Yuzuf se sentó en. el, diván y atra
jo.á sí á Yaye. . ■

—Siéntate, le dijo.
, —¿Ha llegado el momento, de que 

me habléis de mi madre?
-i»-Aún no: antes es preciso que co-* 

nozcas la historia de tu  padre-t
—^̂Os escucho, señor.
El anciano empezó sii relato dF es

ta  manera:
—Mi odad ha pasado de los sesenta 

años: el día en .que Granada, destro-: 
zada por las gnerras civiles, vendida • 
por el cobarde Muley Abd-Ailah, su 
último rey, se entregó á los errntia- 
nos, tenía diez y seis. Mi padre era 
uno de los héroes de nuestro pueblo, 
■mi padre era el infante Muza-ehn- 
Ahil-Gazan, hijo, bastardo de Muley
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Hacem, y liernianó de Boabdil el des- 
dicliadó.

Me acnerdo perfectamente del fatal 
día en que después de haber entrega
do las llaves de Granaba al rey don 
Fernando, en las orillas del Genil, 
Miiley-Abd-Allah se encaminó con su 
familia y con los que quisieron se
guirle á las Alpujarras.

Nuestras mujeres lloraban, llora
ban nuestros viejos y nuestros solda
dos cabizbajos y avergonzados mar
chaban en silencio, sin atrevei'se á 
volver el rostro para mirar á la her
mosa ciudad, entre cuyos escombros 
no habían sabido perecer como valien
tes..

Así en paso tardo como el de quien 
se aleja por la fuerza del objeto de su 
cariño, llegamos al alto del Fadul.
. .Era el último lugar desde donde 
podíamos ver á Granada: el rey re 
volvió transido de dolor su caballo, y 
se arrojó de él. Luego se prosternó 
mirando á Granada y lloró: todos nos 
habíamos prosternado; todos llorába
mos menos uña mujer: aquella mujer 
estaba de pie, altiva, serena, pero 

-profundamente pálida: aquella mujer 
era la madre de Muley Abd-Allah: la 
sultana Aixá-la-Horra. '

Aún me parece que la veo de pie 
en medio de nosotros, como un genio 
fatal; aún me parece que escucho sus 
altivas y terribles palabras.

—Llora, dijo al rey, llora como itna 
débil mújer, la pérdida del reino que 
no has sabido defender como hom
bre. A

Al escuchar el severo acento de su 
madre, el rey se alzó, lanzó una mi
rada suprema á GranaSla, exhaló un 
grito de dolor, se cubrió el rostro con 
las manos, y luego, montó de un salto 
á caballo, le revolvió hacia las Alpu
jarras, y apretándole los acicates par
tió á la  carrera.

Todos le seguimos como una trom
ba; la desesperación nos impulsaba, y

doblamos la falda de la montaña, con 
el estruendo y la rapidez del viento 
de la tempestad.

Yo cabalgaba al frente de nuestros 
soldados y de nuestros ginetes, ago
biado bajo el peso de un doble ó in
tenso dolor: salía desterrado de la 
ciudad en donde había nacido, y el 
noble infante mi padre, habla desapa
recido sin que nadie supiese lo que 
había sido de él: acaso habla ido á 
buscar la muerte en alguna aventura 
desesperada, yendo solo á hacerse ma
tar por los cristianos, encubriendo su 
nombre, como un moro cualquiera: 
acaso habla huido para no ver la des
honra de su pueblo, la rendición á ios 
castellanos, la Alhambra en poder de 
los infieles, la vergüenza en la frente 
del cobarde rey; acaso yo no debía 
volver á ver á mi padre.

Junto á mí, triste y pensativo co
mo yo, cabalgaba el valiente Ah Hu- 
seim, alférez de mi padre, que en otros 
tiempos había llevado su bandera de 
infante á la victoria.

Algo más allá del Padul,- Alí. Hu- 
seim, detuvo su caballo y me dijo:

—Poderoso señor, tu  padre quiere 
que nos separemos del rey y de sus 
gentes.

— ¡Mi padre! exclamé: ¡pues qué!' 
¿sabes tú  de mi padre?

—Tú noble padre nos espera en la 
montaña, me contestó.

y  puso su caballo en demanda de 
otro camino: yole seguí con el cora
zón alentando apenas; nuestros pa
rientes, nuestros soldados y nuestros 
esclavos me siguieron: éramos más de- 
quinientos.

Mi padre se nos presentó de repen
te, se nos dió á conocer, y ■ se puso á 
nuestra cabeza eu un camino que se 
internaba en la montaña, y que á me
dida que adelantábamos se estrechaba 
baste el pimto de que nos fué nece-v 
sario echar pie á tierra y marchar uno 
en pos de otro.
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Mi padre iba delante.
Caminamos todo el día en silencio 

por ásperos desfiladeros, viendo á 
nuestros pies valles profúndisimos pm; 
cuyo fondo se precipitaban ríos con
vertidos en torrentes por las lluvias 
del invierno, y sobre nuestras cabe
zas montañas cubiertas de nieve: so
bre las colinas levantaban las tristes 
y altísimas copas solitarios pinos, y 
en el fondo de las estrechas vegas, 
en las vertientes de ja  montaña, bra
vios bosques de deshojadas encinas.

Ni una aldea, ni una habitación hu
mana, ni aun la choza de un pastor, 
vimo.s durante el día desde el camino 
por donde nos guiaba mi padre.' Solo 
se escuchaba el graznar de las águi
las, el ahullar de los lobos hambrien
to,s, .el rugir de los torrentes y el zum
bido del viento entre las quebraduras 
de la montaña.

Llegó la noche y con ella llegamos 
á una cumbre ancha, árida, cubierta 
de nieve,'desde la cual se velan otras 
muchas cumbres que se levantaban en 
anfiteatrb hasta el altísimo pico de, 
Muley Hhacem (1). Tampoco se, veía 
desde allí ninguna habitación hu-' 
mana. ’

Detúvose allí mi padre y descabal
gó: todos descabalgamos, y durante 
los primeros momentos de descanso 
nuestras mujeres y nuestros esclavos 
descansaron.

Después mi padre llamó en torno 
de sí á los .guerreros . de nuestra fa
milia.

— «Hemos sido arrojados de nues
tros hogares, nos dijo, y ya no tene
mos patria: somos vencidos: el ven-, 
cedor nos ha asegurado nuestras pro
piedades, nuestra religión, nuestras 
leyes y  nuestras costumbres, por me
dio de una capitulación: esa capitula
ción que algunos creen honrosa y es
table, no vale más ni es más fuerte

(1 El más alto ele Siena Nevada,

que el papel en que está escrita: la 
mano del vencedor procurará pasar 
primero por cima de ella, y cuando 
aleguemos los capítulos concertados 
con los reyes de Aragón y de Castilla 
la mano del sacerdote cristiano ras-: 
gará la capitulación, y los soldados 
de los reyes de E.spaña, nos impon
drán la sumisión por la fuerza. Todo 
lo hemos perdido, todo: patria, reli
gión, leyes, costumbres, haciendas: 
nos espera una suerte semejante á la 
deles judíos: la esclavitud y la ver
güenza.,

Desistamos con valor la inclemen
cia de los hados: si vivimos en los 
pueblos, allí nos vigilará el recelo del 
vencedor, que'tendrá siempre el aten
to ojo sobre nuestros semblantes para 
medir su alegría ó su tristeza: si nos, 
reunimos en mucho número recelarán; 
si evitamos reunirnos, recelarán tam
bién: acecharán por las rendijas de 
nuestras puertas para sorprender el 
pudor de nuestras mujeres, y procura
rán apartar nuestros hijos' de nuestro 
'am.or y de nuestras costumbres.
, Debemos vivir lejos.de los cristia
nos, acecharlos incesantemente, en 
vez de ser acechados: debemos prepa
rar el día glorioso de una reconquista, 
si no para nosotros, para nuestros hi
jos: debemos continuar siendo fieles 
obseryantes de la ley, buenos musul
manes; en los pueblos no podríamos 
serlo: pero por fortuna la montaña es 
áspera, tiene guaridas desconocidas 
donde podremos ocultarnos, y desde 
las cuales seremos  ̂ el terror del ven
cedor: es necesario' que olvidemos.el 
regalo demuestras casas de Granada, 
las suntuosas fiestas, las alegres zam-' 
bras: nuestros jardines serán las des
nudas , ramblas de las. Alpujarras; 
nuestras zambras el combate continuo 
con el cristiano: que el que se aven-. 
ture en la montaña muera, y quedos 
cobardes habitantes de las poblado-
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nos psgM.cii tributo al rey de la mon
taña.

En una palabra, desde 'hoy, si que
réis seguir mis consejos, seremos 
monfíes.» •

Concluyó mi padre, y los más an
cianos, los más prudentes de la fami
lia aprobaron su parecer.

Pero era necesario que aquel nuevo 
pueblo que había elegido para su re
sidencia las grutas de las montañas, 
y por ejercicio la continua guerra con 
el cristiano, tuviese á su frente un- 
caudillo que les gobernase.

Mi padre fué elegido unánimemente 
emir de los monfíes.

Un resto de la familia real de Gra- 
luidíi, guarecido entro rocas y desflla- 
deros. ¡lo rendía vaHíiilaje al vencedor 
do] reino do Granada; los demás so 
arrojai'nui á ;o¡r pies ou nn 
A'üs» linio, ó se deRterrabau volunta- 
riámente del suelo que les vió nacer, 
pasando al Africa.

Anduvimos sin cesar por, ásperos 
senderos durante aquella larga noche, 
alumbrados por la clarísima luna del 
mes de las nieves, y al amanecer lle
gamos al centro de un espeso pinar 
delante de la boca de una lúgubre 
gruta.

Esa gruta es la misma en que aho
ra te encuentras, hijo mío.

Dentro de esta gruta, mi padre 
construyó el alcázar subterráneo del 
emir de los monfíes.

—Pero según las cámaras que be 
visto autes de llegar á' esta, dijo Ya- 
ye, si be de juzgar por el régio es
plendor que nos rodea, este alcázar 
es tan rico como la Alhambra; para 
construirle han debido gastarse teso
ros incalculables.

—Mi p'adre, continuó el anciano 
Yuzuf, previendo á tiempo la conquis
ta, había vendido sus tierras, sus al
querías, sus castillos: el precio de

estos, aimque enorme, no bastaba 
ciertamente para la construcción de 
este alcázar maravilloso, del cual solo 
has visto una pequeña parte. Pero los 
monfíes hadan la guerra al cristiano 
y con mucha frecuencia penetraban 
en las villas más populosas y ricas de 
las Alpuj arras, las entraban á saco y 
se volvían cargados de botín: el quin
to de las presas era de mi padre; ade
más, justo era que los que habían in
clinado cobardemente su cabeza bajo 
el yugo del vencedor, los que se ha
bían convertido de miedo (porque los 
cristianos tardaron muy poco en fal
tar á la fe de las capitulaciones), jus
to era que loS que habían renegado 
vilmente de, su Dios, contril)nyese!i 
al Kostenimienío de los valientes mo
ros que babfiui rechazado toda ser
vidumbre, todo envilccirnitíiíto,' toda 
apostasia, jiroluieudo una sangrienta' 
y coíitiima iiicba cutre las breñas do 
la montaña, á una, paz vergonzosa 
entre el ocio y el regalo de las pobla
ciones, bajo la mano de hierro y la 
vista recelosa de los cristianos: al 
poco tiempo de haberse hecho mi pa
dre rey de la montaña, aparecieron 
gacelas escritas en las puertas de las 
iglesias, sin que nadie, supiese quién 
las había puesto, en que se imponía ,̂ 
los moriscos renegados y á los cris
tianos, un fuerte tributo para el emir 
de los monfíes: la primera vez las ga
celas fueron arrancadas sin temor, y 
solo recibieron por contestación un 
silencio de desprecio: el castigo no 
tardó mucho después de la ofensa; una- 
y otra y otra villa fueron acometidas 
de noche, eu medio del sileííicio, y sus 
moradores entregados, al degüello y 
al in-cendio; cuando de nuevo se ,fija
ron gacelas en los mismos parajes que 
las anteriores, los vecinos, cada uno 
según su riqueza, se apresuraron á 
pagar el tributo impuesto por el rey 
de la montaña, llevándole ai lugar que 
se prefijaba en la gacela. Asi han con-
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t!ír’.'ru.lo jLÍio írn.s üli-;'.. ..'Vi Lcrj))'i.!Uir iií 
l¡n;,í ¡le kl̂ . fniuee..¡riK':kr(is moíiiíes 
outeiii! dé iiOe'if! '-j,i léé v’ilf.s y íijaú. 
cu lívé iglesdis liis gacelíus en que 
les auimciii el día y el lugar en que 
liau de iJagar el tributo y dónde han 
de depositarle. Niugiin año ha faltado 
una sola villa á cumplir esta pres
cripción- Tenía, pues, mi padre teso
ros y  los tengo yo. Con esos tesoros 
se ha construido en las entrañas de 
la tierra, en las excavaciones de unas 
antiquísimas canteras, este alcá!zar, 
que es una ciudad subterránea; con, 
esos tesoros hemos podido ir aumen
tando el nfimero de los monfíes, que 
al principio apenas llegaban á quinien
tos; que cuando murió mi -padre lle
gaban á cuatro mil, y que hoy forman 
un ejército de diez mil soldados, fuer
tes, bravos, sin piedad, incansables, 
que conservan la pureza de ia  ley al
coránica, y entero el amor de la pa
tria: con esos tesoros podemos tener 
espías en todas partes, hombres acti
vos que encontrarán medio de saberlo 
todo, de oirlo todo: estos hombres 
están allí do quiera ondea la bandwa 
española: en la corte del emperador,

. en la del rey de Francia, en Italia, en 
Plandes, hasta el remoto continente 
americano, de donde nos envían el oro 
á raudales; nadie conoce á esos emisa- 
rio.s !ui.os, y muchos de ellos sirven á 
sueldo bajo las banderas del rey de 
España, muchos alientan con mi> oro 
las tentativas de los enemigos de 
Carlos V, y si yo quisiera, ese sober-, 
■bio rey caería herido por un puñal 
invisible: ¿pero qué me importa la vi
da de don Carlos? El es un solo, hom
bre, aunque poderoso, y nuestro ene
migo es un pueblo entero, un pueblo 

- de soldados aventureros y rapaces, 
de frailes codiciosos, de jueces y abo
gados que son otras tantas aves de 
rapiña: la codicia hace invencibles á 
esos aventureros, el fanatismo hace 
crueles á esos frailes, la soberbia im-

p l n c a b l í ! ; ;  ;i í ' S O : ' ,j l i O C : ' ' ' ' ;  - - O i u l é  í p
qué poKc éii pliiiita t'l uoJdu'io. donde 
quiera lovaata su cruz ol fraile, donde 
quiera tiende su garra el golilla e.spa- 
ñol, allí van la destrucción, la hogue
ra. y el verdugo: América se extre- 
mecé bajo su yugo, Plandes se de
sangra, la hermosa Italia se ahoga; 
llegará un día, y acaso no tarde, en 
que alentados por la desesperación los 
oprimidos, hagan crugir y quebran
tarse el yugo: en que España, rodea
da por todas partes de enemigos, no 
tenga bastantes soldados para ven
cer; en que los frailes no puedan en
cender hogueras para quemar, en que 
los jueces se vean heridos por sus 
mismas plnniii.s, Llcgaiá un dia en 
que se u.mi.u contra España todos lo.s 
que por España son desdichado,s. por
que ia tiranía acaba siempre herid» 
por sus mismos excesos. Una terrible 
guerra religiosa se agita eii Europa; 
Roma lucha contra la protesta; los 
doctores católicos contra los doctores 
luteranos: cien pueblos contra uno so
lo, cien derechos contra una sola ti
ranía: la España de Carlos V es un 
coloso de hierro con .los píes de barro, 
y su mismo peso le derrocará: ¡ay 
cuando llegue el día en que el coloso 
vacile! Un pueblo que hoy se esconde 
en las entrañas de las rocas, atacará 
á ese coloso por el pie. y le arrojará 
por tierra...

— ¡Sueño! exclamó Yaye, interrum
piendo á su padre.

—¿Acaso sabe nadie lo que está es
crito en el libro del destino? ¿Aca
so no fueron derrocadas Menfis y Ba
bilonia? ¿No pasó la Grecia con sus 
guerreros,, con sus sabios, con sus 
poetas y sus artistas? ¿Dónde está 
Cartago la rival de Roma? ¿Dónde 
está Roma la vencedora de Cartago? 
¿Dónde, están los godos qué hollaron 
el Capitolio con los sangrientos cas
cos de sus caballos? ¿Dónde están los 
árabe-s vencedores de los godos? ¿Qué
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ha sido de los almorávides y de los 
almohades, vencedores de los árabes? 
Todo muere; como los hombres, las 
razas.

—España es fuerte, poderosa y 
grande, exclamó el tenaz Yaye. '

—Carlos V^ve que el coloso empie
za á desmoronarse bajo su imperio: 
este imperio pasará quebrantado, he
rido de muerte, á los hombros del 
príncipe dou Felipe, y si bajo su ma
no no se destruye, pasará mermado 
á las tle su hijo, y débil á las de su 
nieto, y miseraWe y envilecido á las 
de su biznieto. ¡Qué! ¿puede durar 
mucho un imperio 'que se funda en la 
opresión de pueblos enteros?

Acaso ni yo, hi tú, ni nuestros nie
tos, veamos convertido á ese coloso 
sangriento en un fantasma que se ve
rá precisado á volver la vista atrás 
para contemplar algo grande; pero 
tenemos el deber de ayudar á la car
coma de ese coloso;' tenemos necesi
dad de vengarnos, yá que no como 
serpientes, como sanguijuelas; debe-- 
mos chupar continuamente su sangre 
y su oro: por cada,moro que ese colo
so despedace, nosotros debemos des
pedazar cien'cristianos, y si está es
crito que en nuestros tiempos ese co
loso se derrumbe, debemos estar pre
parados á la lucha, en acecho de una 
ocasión propicia para reconquistar lo 
que hemos perdido, para poder piafar 
con nuestros corceles en las ricas 
campiñas andaluzas, y levantar en
medio de ellas los minaretes de las 
mezquitas del Dios Altísimo y Unico.

— ¡Oh, padre, padre! ¡El Altísimo 
ha visto los pecados de nuestro pue
blo, y por ellos le ha destruido!

—Del mismo modo ve los pecados 
de los españoles, y les destruirá por 
ellos.

—Padre, ¿habéis vivido alguna vez 
entre esos hombres? :

—El día en que mi padre fué ele-* 
gido rey dé los monfles, llamó á uno

de sus parientes más allegados, sabio 
anciano, y me entregó á .él, como yo 
te he entregado á Abd-el Gewar. «Ve 
hijo mío, me dijo: vive entre los con
quistadores, conócelos, porque algún 
día me sucederás en el gobierno, y el 
elegido por Dios para gobernar,'debe 
conocer á los enemigos de su' pueblo. 
Aprende su lengua, viste su traje, 
practica sus costumbres, ponte en es
tado de conocer sus malas artes para 
que no puedas ser engañado; conoce 
sus debilidades, para ajnmvecharlas, 
y si es necesario, sé cristiano en la 
apariencia. Corre mundo, y sobre to
do sé dócil con el que desde ahora va ' 
á ser tu padre: cuando conozcas bien 
á nuestros enemigos, cuando largos 
viajes te hayan dado' experiencia, 
vuelve, mi corona te espera.»

Y partí, y aprendí el habla caste
llana, y viví en la corte dél empera
dor, y serví bajo sus banderas, y es- 
tuvec en yrancia, en Plandes, en Amé
rica: por todas partes vi enemigos de 
España: por todas partes oí maldecir 
el nombre español: en todas partes vi 
vireyes y oidores, y clérigos, y capi
tanes y soldados de ' España, que se 
enriquecían por medio deí crimen. 
Comprendí que los pueblos tienen un 
derecho sagrado de vivir bajo sus an
tiguas leyes, bajo sus usos y costum
bres, y que un conquistador es siem
pre odioso, porque siempre se ve obli
gado á ser tirano.
. —Lo mismo he comprendido yo, 

señor.
_ —Mi amor á la patria crecía á me

dida que pesaba los excesos que en 
todas partes, en todos los mares, en 
todas las regiones del mundo ejercían 
los españoles: mi sola pasión era el 
odio hácia los cristianos, mi solo de
seo beber su sangre. ,

—¿Y no sentisteis jamás otra pa
sión ni otro deseo, padre mío? excla
mó con embarazo Yaye.

—Sí, contestó Yuzuf, mirando fija-



Los Monpíes de Las Alpdjabeas.-—Tomo L —Pao. 46.

mente á su hijo: tú eres una prueba 
viviente de que si nú eorazóii abriga
ba un odio á muerte, una inextingui- 
ble sed de venganza contra los j>ris- 
tianos, dió también cabida al amor.

—Pero vos amaríais á una mujer 
de vuestra raza; á una parienta. 
acaso,

—Tu madre no era mora, hijo mío.
— ¡Que no era mora!
—Era árabe......al menos deseen-'

diente, en línea recta de los califas, 
árabes, de Córdoba. ,

— ¡Descendiente en línea recta de; 
los califas, de Córdoba!;.... ¿Cómo,se' 
llamaba? : ^ i

—Ana de Córdoba y de Válor.
— ¡Ana de Córdoba y de Valor!.... 

¡Hija de los renegados!..... ¡Cristia
na!......

—Es verdad que los Válor come
tieron un gran pecado renegando de 
su fe y sirviendo á los reyes de ,Casti
lla: es verdad que un moro no debía; 
tener con, ellos otra alianza que la del 
acero, otro trato que el del combate'...; 
¿pero acaso liemos de castigar en los, 
hijos los pecados de los padres? ¿Acá-: 
so no hay una ley superior á todas las 
leyes; una ley irresistible, porqxmes-; 
tá escrita por la mano de Dios en el, 
corazón humano, y á la que es forzo-; 
so obedecer? Dichoso tú, hijo mío, si 
aún ,n0 has oido el terrible precepto: 
de esa ley, de esa ley que se llama...'

— ¡Amor! exclamó profundamente 
Yaye.

— ¡Amor! exclamó con profunda in
tención Yuzuf... pero no: á tu  edad 
se juega con el amor; mas a la edad 
en que yo conocí á tu  madre, en el es
tío de la vida, cuando ya se empieza 
á descender por la escala de los años,: 
cuando tenemos el corazón vacio por 
la experiencia, árido por la desgracia, 
ansioso de amor... ¡oh! entonces no se 
ama al ángel, se ama á la mujer, se 
ama á la compañera; se busca un co
razón noble y grande que sienta nues

tro infortunio, que le acepte, que le 
alivie, compartiéndolo: un seno de 
paz en que reposar la cabeza calentu
rienta por los cuidados del gobierno: 
una mano amante que,limpie de nues
tra frente el sudor del, combate; una 
boca que nos sonría como solo sabe 
sonreír la esposa que ama, y que ahu
yente con su sonrisa, siquiera sea 
por un momento los crueles cuidados, 
la lucha azarosa del presente; los te
mores del porvenir. Y luego... tú no 
has podido encontrar en las tierras 
donde has vivido, ni en Madrid, ni en 
Salamanca, ni en Granada, ni en las 
Alpujarras, una mujer como tu ma
dre... ¡Ven! , ■

Yuzuf se levantó, y fué al arco del 
fondo: su semblante estaba más páli
do que de costumbre, su blanca barba 
temblaba, sus ojos expresaban una 
tristeza profunda.

-^¡Mira! dijo á Yaye.
Y descorrió la cortina.
— ¡Isabel! exclamó el jóven con 

un, grito exhalado del fondo de su al
ma.'

Al descorrerse la cortina, una mu
jer jóven y hermosa habla aparecido 
ante los ojos de Yaye: aquella mujer 
demostraba la misma edad que Isabel 
de Córdoba y de Válor, y era tan se
mejante á ella, como si hubiera sido 
ella misma.

Pero aquella'mujer estaba pintada. 
en una tabla:

Aquella tabla era á todas luces obra 
del pintor de los Beyes Católicos, An
tonio del Rincón.

(Entre paréntesis: el nombre de 
Antonio deh Rincón estaría arrinco
nado en el olvido, si no hubiera re
tratado tres docenas de veces á los 
serenísimos Reyes Católicos).

Yaye en su permanencia entre los 
cristianos se habla hecho artista, y' 
reconoció á primera vista por la ma
nera, cuando la reflexión hubo domi
nado en él á la sorpresa, al autor de
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aqiiel_ retrato: recordó que Antonio 
del Eincóa habla muerto muchos años 
antes de que Isabel de Córdoba y de 
Valor llegase á la edad que la. dama 
retratada representaba; no podía ser 
aquella dama Isabel, pero podía ser 
su madre.

]Su madre!
Este fué el primer pensamiento 

que brotó de la razón de Yaye, y le 
extremeció.'
_ Acaso habla un misterio en el na

cimiento de Isabel; acaso amaba con 
un amor incestuoso á su hermana.

Cuando llenan la cabeza y conmue
ven el corazón pensamientos y sensa
ciones tan profundas, la lengua en
mudece, los ojos se asombran, ese or
ganismo que se llama cuerpo humano 
tiembla.

Yaye fijaba una mirada fascinada 
en el retrato y estaba pálido como un 
cadáver.

—Esa era tu madre, dijo triste
mente Yuzuf.

— ¡Mi madre! contestó maquinal
mente el jóven; ¡mi madre!

Pero dominando la reflexión á la 
emoción se 'encerró en una prudente 
reserva.

—Te asombra sin duda, dijo Yu
zuf, iuterpretando mal la confusión 
de Yaye, ver á tu madre con esas ro
pas castellanas; con ese tocado caste
llano, con esa cruz de oro pendiente 
del cuello. ¡Ah, hijo mío! ya te he 
dicho que tu madre era cristiana; yo, 
moro de raza, enemigo á muerte del 
nombre cristiano, no debí haber su
cumbido á los amores de una infiel. 
¿Pero hay algún hombre que pueda 
hacerse superior á ese precepto de 
Dios que dice; hallarás á tu  compa
ñera y la amarás?

Hubo un momento de silencio.
_ Yuzuf se volvió al diván y se sen

tó en él. Yaye-se sentó á su lado. 
Entrambos tenían fija su mirada en el 
retrato. ’ .

-—-Y yo no la busqué, continuó Yu
zuf; la encontró un día en esa tabla... 
al verla me extremecí, temblé; nunca 
había temblado; nunca había conoci
do el amor, y al sentirle, no le com
prendí. Sin saber por qué no podía 
separar los ojos de esa tabla, que te 
nía para mí voz, aliento, vida. Sin 
embargo, entonces era ya hombre 
maduro, me acercaba á los cuarenta 
años._ Hacía ya diez que por muerte 
de mi padre había heredado su espa
da y su corona.. Obedeciendo uno de 
los consejos que me dió mi padre al 
morir, vivía por mitad en las Alpuja- 
rras, como emir de los monfíes, ó en 
Granada ó en la corte, como morisco 
convertido; cuando vivía entre los 
cristianos llamábanme el hidalgo Die
go Vargas y nadie sospechó jamás 
que yo fuese el rey de aquellos te rri
bles monfíes, cuyo nombro solo ate
rraba á los castellanos.

Sabíanlo, sin embargo, algunos mo
riscos principales; uno de ellos era 
don Juan de Córdoba y de Valor, que 
aunque cristiano en la apariencia, era 
moro de corazón y esperaba, si un día 
triunfaba un levantamiento de los mo
riscos, ser elegido rey de Granada.

Entre don Juan de Válor y yo exis
tía una estrecha amistad; don Juan, 
sin embargo, cónocía mis incontesta
bles, derechos al trono de Granada; 
derechos no solo heredados, sino ad
quiridos en el combate continuo con 
el cristiano, mientras ellos, los mo
riscos, vivían en un ocio y una sumi
sión vergonzosas; don Juan me habló 
muchas veces de confundir en uno 
nuestros mutuos derechos por medio 
de un casamiento.

—Yomo tengo hijos, le contestaba 
yo, siempre que doii Juan me hablaba 
á aquel propósito.

—Pero yo tengo una hermana, me 
dijo al fin im día don Juan; una her
mosa doncella de diez y ocho años.
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. —Eeparad en que yo cuento ya 
cerca de cuarenta.

—Para esta clase de alianzas no se/ 
repara en edades, replicó; basta coil 
que el hombre ofrezca seguridades de 
sucesión. •

—Por último, don’Juan, le dije: 
vuestra hermana es cristiana, no cris
tiana como vos lo sois, sino de cora
zón, por creencia y por costumbre: 
yo no j)uedo unirme á una infiel.

Don Juan no me contestó á esta 
última decisión mía; es de advertir 
que cuando yo le di esta contestación 
no conocía á su hermana doña Ana: 
solo tenía noticia de ella y de sus 
exageradas creencias cristianas por 
algunos moriscos principales que la 
.conocían: sabía sí que era hermosa; 
pero había . llegado á los cuarenta 
años sin rendir tributo á la hermosu
ra, porque mi corazón estaba lleno de 
ambición y de sed de venganza por 
las desventuras de mi patria. El saber 
que doña Ana dé Córdoba era una 
doncella liermosísima no me había 
conmovido. '

Un día, de vuelta de un paseo por 
el campo, pasábamos por una estrecha 
calleja del Albaicín, don Juan me 
convidó á subir á casa de un pintor su 
■conocido.

Aquel pintor era Antonio del Ein- 
cón. _

Subimos á una torrecilla donde 
Eincón pintaba sus cuadros, y lo pri
mero en que reparé, entré una multi
tud de santos, cristos y vírgenes, fué 
en esa tabla que estaba puesta junto 
á una ventana y herida de lleno por 
la luz

En el tiempo que estuvimos allí, 
no separó la vista de aquella tabla: 
un poder misterioso é irresistible me 
arrastraba' á la-mujer que en ella es
taba representada.

Salimos de allí don Juan y yo, y 
al día siguiente volví solo á la casa 
del pintor. Acuella noche, á mi des

pecho no habla dormido; ni un solo 
momento se había separado de mí el 
recuerdo de la hermosa castellana. 
Cuando entré en la habitación del 
pintor el retrato estaba en el mismo 
sitio.

-—¿Quién es ésa dama, si es. que 
podéis decirme su nombre? pregunté 
á Eincón después de algunos minutos 
que estuve hablando con él de cosas 
indiferentes.

.—:Esa dama, caballero, me dijo, es 
doña Ana de Córdoba y de Válor,“ y 
me, extraña que no la conozcáis por
que al veros aquí con su hermano don 
Juan no pareciaissino grandes amigos.

En efecto lo somos, pero nunca he 
visto á doña Ana.

—Es doña Ana muy recatada.-
—-Y decidme, añadí rompiendo por 

todo: ¿tendríais dificultad en vender
me ese retrato?

—No os le venderé, dijo, pero os 
le cambiaré.

.—Cambiarle, ¿y por qué?
—Por vuestro retrato.
Maravillóme el precio que poníq á 

su venta Antonio del Eincón.
—No os extrañe esto, me dijp: sois 

nú hombre poderosamente hermoso 
(no hago más que repetir las palabras 
del pintor, observó Yuzuf cuya mo
destia no era fingida) teneis un sem
blante siimaménte, noble, los cabellos 
y la barba negra, brillantes los ojos, 
tersa la piel, y apenas demostráis 
treinta años.

—Pues os engañáis, amigo mío, le 
dije; me acerco ya á los cuarenta.

—Bien podrá ser, pero desde el 
momento en que, os vi rae dije: hé 
aquí que me contentaría mucho que 
ese caballero me mandase'hacer su' 
retrato: os parecéis mucho en lo gra
ve y en lo pensador á mi señor el se
renísimo rey don Fernando. Habien
do concebido ese deseo, ya compren
deréis que aprovecho la ocasión de 
que vos deseeis poseer el retrato de
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doña Ana de Córdoba para propone
ros un trueque.

—Acepto con sola una condición, 
le contesté, ó por mejor decir con dos 
condiciones.

—Sepamos.
—En primer lugar, habéis de pro

curar que don Juan no sepa que yo 
poseo este retrato, para conseguir lo 
cual haréis otro exactamente ig'ual y 
se lo entregaréis como si fuese el 
mismo. :

—Eso por supuesto, contestó Rin
cón. \  ; ' / ■ '

—Además, insistí, habéis de acep
tar el preció de los dos retratos," del 
suyo y del mío, puesto que son. dos 
trabajos en que os debéis ocupar.

—¿Y estáis decidido, me dijo mi
rándome fijamente, á no; dejaros re
tratar sino bajo esas condiciones?

—Decidido de todo punto.
—Sea lo que vos queráis: con esto 

creo que nuestro trato esté concluido.
—Sí por cierto. ,¿T cuándo me en

tregaréis el retra'to de. doñajAna?
—Dentro de ocho días:: pero para 

ello será preciso que dentro de ocho 
días esté concluido, el vuestro. Hoy 
prepararé, la tabla. Yenid á, buscarnie 
mañana al amanecer, , . ’ . ■

Volví al día'siguiente después de 
una noche de, insomnio. '

Encontré á ,A.ntonio del Rincón 
trabajando ya en,la copia del, retrato 
de doña Ana.

—¿No temeis, le dije, que. venga 
don Juan y os coja en el fraude?

—No por cierto, me contestó: don 
Juan viene muy de , tarde en tarde: 
además, cuando llame, antes de que 
le abran trasladaré estas dos tablas 

;á lugar seguro.. Ahora permitidme 
que me apodere de vos para traslada
ros á la tabla: desde este momento 
me pertenecéis. Os tengo como quie
ro; pálido, lo que aumenta vuestra... 
hermosura, y sencillo aunque rica é 
hidalgamente vestido.

En efecto. Rincón se apoderó de 
mí, me colocó frente al retrato de 
doña Ana de pie, puesta una mano en 
la cadera, y sosteniendo con la otra 
mi gorra.

Rincón empezó á trabajar: al poco 
espacio yo no veía nada; no pensaba 
en nada; solo veía á doña Ana que 
estaba frente á mí, solo pensaba en 
ella: no sé cuanto tiempo estüve in
móvil en aquella posición, mirando 
enamorado, loco, á doña,Ana.
. Al fin Rincón lanzó im grito de 

triunfo.
— ¡Es mi , mejor obra, mi grande 

obra! exclamó: ¡jamás he pintado una 
cabeza como esta! ¡mirad!

En efecío, al ver la cabeza que en
teramente había pintado Rincón, me 
extremecí: en aquella cabeza entera
mente semejante á la mlá, estaban 
pintados al mismo tiempo el deseo, la 
ansiedad, la duda: mis ojos exhalaban 
una ardiente mirada de amor: Rincón 
había sósprendido la expresión con 
que yo ,había estado contemplando el 
retrato de_doña Ana, y la había tras
ladado á la tabla, Solo al ver k; obra 
del pintor, examinándome á mí, mis
mo, comprendí que estaba'enamorado.
, —Es necesario que borréis esa : ca
beza, le dije.

¡Borrarla! ¡queréis borrarla! excla
mó con ímpetu poniéndose en actitud 
amenazadora delante de la tabla; ¿que
réis arrebatarme mi fama? Esto serla 
cósa de andar á estocadas.
_ Fué necesario ceder ante el entu

siasmo de Rincón. Durante ocho días 
estuve yendo todas las mañanas. al 
amanecer y permanecí en casa del 
pintor durante cuatro horas.,. Al cabo 
délos ocho,días mi retrato entera
mente concluido, habla desaparecido; 
en cambio. Rincón, después de haber 
envuelto cuidadosamente en paños el 
retrato de doña Ana y  metídole en 
un cajón, me lo había entregado.

El retrato había sido trasladado á
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este misino lugar. Hace más de veinte 
y cuatro años qiie está alii;, hace inás, 
de veinte y otiatro años que ese tapiS; 
le cubre, que esa.iámpara.le.alúinbrá.

,EÍ anciano se ' detuvo; te9hio , para/ 
tomar fuerzas:: después _de algunos 
momentos de silencio continué,- .: 

—Durante .muchos, (días ,pas:é .largas 
iioras delante de'ese retrato; lenta
mente, mi,.aiu?r,. q.ue estalfá en lucha 
con mi razónj ,fué vencíénd(3laf .gacio 
en mi prinierc), débil,., y 
un myénniélé: .h.QrPpr, .al npmhre cpis- 
tianor'la’ ,ddea‘de;'mi 'casamiento' con 
doña.,tena:.púa,ndp. pensab en espo, 
más, que la! Í(iea..de,unirme,á,una. cris
tiana mp atermentaba el temor de, no 
ser amado por ella. Mi eifád. .doblaba 
la suya. .¿Perq. no me. había dicho An
tonio deí EÍteédu^que aun parecía .Jé' 
ven, qué. aun parecía .herniosp? Enton
ces por la primera vez, mi,, limpia 
adargam e,;sirvió .(fe espnio:,,ví,ique 
mis,,.cab'elÍ'QS..eran;,;ñegros, mi barba 
pobÍadaiy,briílante,,mi piql,tersa,, mis 
ojos jóvenes: comprendí ^que un,..conti
nuo y rudo, ejercicio al aíre, puro ¡ de la ,
montaña, mí ' ignorancia hasta_ epton-;
ces del amor, y .la .exhulierqncia) de vi-.; 
da que.ardía en mí eaugre, iim,hablan 
npnsér.vado jóveii, ..en.la .eíláu dq®, 
otros se enconiraban en e). óteñó de:sii' 
vLda. Tenía aígnna asp'eránza. . Había: 
adenjé-S ’.cn la, .expresión reflexiva, y, 
pitra de dona Aria, algo qiie ,me decíá:'
, esa muj e r , no puede ..amar; á, un pombr ê
• cUaiqujerateésa,, mujer. PP ha-; amado 
aun: .algunas.yécésiouarido hacía mri- 
ehP tiempo :que, mis,, pniradas estaban 
fijas éri'elrétimtojrué;.parecía _que., te 
pintura tomaba vida,, .que sus, pj ps. hri" 
llabaUj .queicoa ixna¡mirada .,interisa, 
emanada del almai. ine decían; '¡yo te 
ampl /  .. . i , . i ,, ; ■

Necesité conocer á dpfia, Ana, pero 
no quise conocerla bajo, .la, impresión 
de los. consqios de ,sú bermanoj ; que 
indudáblemente estriba interesado,.,en 

,qng^y¡0:íU6se,su espóSpr

Me: trasladé, á Granada, y uno de 
mis monfíés, mozo despierto y que co
nocía pérfeOtárri ente las costumbies 
de iris b.ristianos, supo’ enamorar á 
una de las doncellas de doña Ana; por 
éíla/'supo él, y por él yó,;_qne t o a  
Ana jamás había” ainado, ñi; recibido 
billetes, rti escuchado .griiautéoá; t o ,  
soló salía dé su 'éasá paia 'ír á¡ teisa a 
la ce) egriata del Salvador ¡y” aUM , asi 
muy temprano;, qué' era huenriihija y 
buena,hermriiia, piadosa yvardiente- 
niérite'caritativa. ”V ! m v  '
' t o  ‘ qrié jriiriás habla éntriádo- qn'te 

iglésiri fle’Gristój'sirio para'flo'hapérfífé. 
sospechoso, 'éntié en ellaypár.a cono
cer á doña Ana. V' ri
: Goloquéme jürito al préshiterio el 
pririiér'-día Ae riiisa á primera hora: 
cada iritíjer que adelantaba .enhierta 
coii UB manto, hacísi latir, mi col'azoü'í 
al fin apatectó-liria; ésbetea, de conti- 
'rienté magé'stüOsbj y,mi' borazóil .sm 
dudar rné dijó: ella éS: .precedíate nn
paje  ̂qñ'elíóv'ába. nri'óójte 'y  seguíanla
lina duériri y  un rodrigórii. , ,

Atertririadaméritébr paje colocó el 
c'iójíri' á p.óc'a .dístaricla' de las gtedas 
delpréshiteriO, crisi¡júnto á mí.’Doña 
Aria sé arrodilló: eri ¡el prifriet píuí^®2' 
to no me vió, luégo, ¿ottlo pP?.|óril30 
me viese, palideció, hizo un teptlmiett- 
to de sórprésri; partió de sus ojos ruia 
íüii’ada inyo'lriritariá, aquella ' t e í^ a  
mira.da que yo hahiá pr6id6¡ yér'.rilgu- 
rias :%,ces¡:eti.su retrato y qu'p‘parecía 
decirmé; jo  te amo, y súbftajuenwée 
ruborizó, bajó los Ojos, y rió los .yol- 
vió & alzar ¡hasta, qrié,'concluida la 
misa, se Volvió rápidaménte/como te
miendo. encoritrarriie y sé eriOairiinó a 
la’ priérita¡ dél teiriplo, Yp me¡ bahía 
¿delantado y la esperaba; da ofrecí 
agua bendita, la tomó maquinalmetíte 
y yolvió á mirarmé dé ,ririá¡ manera 
inyoluntaria y, rápida. .Después' désa-

..reciü., . . . ,
Nó podia dudar de que habla C|U- 

sado una profunda'impresiÓD &  doíía
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Ana: esto me llenaba de esperanza y 
por consiguiente de felicidad; al día 
siguiente estuvo á la misma hora en 
la iglesia. ,

_Kofla Ana. Hegd y se situó en el 
piismo sitió. Aquel día me miró fren- 
fe á frenfe, .pero serena y tranquila.. 
Al darla; '^ u a , bendita. la' recibió, y 
me dió “mdssfemehte las gracias ,
. Asi,.pasarqn quince días.
. Ahfiá.me decidíA darla ua billete 

que llevaba hacia algunos días prepa
rado, y. que no me habla- ntrevidó á 
ferla;, pl saliiv a l; mismo tiempo que 
la saba agua : bendida, la di recada- 
mente el billete. , '

Cofia Ana le recibió; ;
En aquel billete la suplicaba qué al 

mediar aquella noche, se asomase á 
sus miradores. , !* „ - 
;; Al llegar la hora ,de ,1a cita estaba 
yo eu la ;Ca,lIe;jal dar jas doce loa'mi-; 
radmms se abrmroUi, péróisolofeor un 
rnnmenfe.v salió poi;,ejj0n una mano,' y 
dejó caer im-ddlefe á' la calfe, ';; ' 

Aquel billete decía ̂ iinicamcnté; ' ' 
reGa'fe uo_mé¡permite hablaron 

,:»5Íno pn prcscucía de mi hermanó;»,' ■
, Preciso fuá volver al frecuente tra- ■ 

fe; dé d.qn Juah; prepiso fuó que, apro-: 
vcchandp la primefe ocasión, 'le dijese 

;que. h,abia pensadó al fin que mi casa- 
,mÍ6nfe_ .con,, su hermAfiav 'm© parpcja; 
conyeuienfeyhasfe necesario, ¡

. Al fin .pude hablar A dofia Ana: mi 
amor, tratándola, se desbordó y ya 
no reparé en nada. ' ’

. : tin  mes . después de ini entrevista 
con, dolía Ana, era. su esposo.

Cuando,ya después de ser sn espo
so me vi solo con ella, doña Ana mc- 

; asijó.de.la niano y me llevó á mi pe-' 
qnefio ret'réte.í i

■j-Mirad, me djjó, y comprended la 
jtizón dp.qoe yo,-me: ruborizase y me 
eonmeviése ál veros por priniera'vez.

Y .mc sefialó mi retrato pintado por 
António del Rincón.

—Ese retrato ha estado hasta aho

ra en los aposentos de mí hermano, 
pero al ser vos mi esposo, ese retrato 
ha entrado con vos en mi aposento.

—¿Y cuánto tiempo hace que esta
ba ese retrato en vuestra casa antes 
de que me conocieses? le pregüHtó.

—Eeis meses, rae contestó; y fnei’- 
za es confesároslo... puesto que soy 
vuestra ésp̂ osa y que os he jurado 
amor afife Dios... antes dé cónocertó, 
os amaba, " , '

"Entonces lo eonipreudí todo: com-' 
prendí que íni mathniómo con su' her
mana era la ambición dé don Juan de 
Yálor, que hahlanomprendido que yo 
no podría verlá sin amarla, y que se 
había valido para casarme Con ellá de 
Antonio del Rincón.

Pero ella mientras vivió no supo ni 
que su retrato estaba en ini poder, ni 
que yo era el poderoso emir de los 
raonfíes.
' Tu madre me creía éristiáfio, dé hué- 
ua, fe, hijo de moriscos convertidos, y
Íara ella no tenia otiD nombre qué 

Jiego Vargas.
Al afio de nuestro matriníónió ná- 

ciste tú. ■ ,
A los dos años murió tu madre.
— ¡tih! exclamó Yáye' profunda

mente: hién desgraciado fuisteis en 
yuestros amores, sefiot. ,,

. .“ Si, y doblemente desgraciado, 
porque tu madre murió asesinada por 
la Inquisición.
í', Yayo'sé alzó como impulsado por 
tin poder sobreriáturai; cubrió su rós- 
tro Una palidez de muerte, brilló en 
BUS ojos unía mirada letal, y tomó una 
actitud de amenaza que hubiera im- 
piiestó terror al más valiente.
_ —¡Qué mi madre ha muertel. ■ a.se- 

siuada por la Inquisición!
demasiado hermosa: los crLs- 

iaanos son'buitres voraces, dijo trls- 
tenlenfe Ynzúf.

Hübp un momento de térribíe si
lenció.

—Los cristianos, continuó después
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de algún tiempo Ynzuf, no tienen por 
únenos sino á los que profesan su 
misma religión y aún, así- a los cris
tianos viejos. ¡A.y de sus Aî enoidos!
Un rristiano nuevo, un morisco, es 
para ellos punto raeuos que un gudlo: 
nn animal despreciable,-un ser odio
so, cóntrá- ercual se creen autoriza
dos para todo: un morisco no les su- 
ve'más'dué para esclavo:'una moris
ca... lob! ¡cuando las moriscas son 
hermosas..! ¡tener por imanceba una 
hermosa morisca es cosa muy desea
da! La infeliz que resiste á los, deseos 
de uno de esos infames .¿aventureros, 
á'quienesEspafia entrega su hauderaj 
infeliz do ella, porque el crimen 
acompaña á esos miserables á todas 
partes. Y luego, ahí están esos frai-, 
les sanguinarios qúe predican la re
ligión' cristiana ' con el - dogal en una
mano'y-la tea-en la otra. - _ _ ,

—¿Pero cónio mató la Inquisición | 
4 íni madre? exelaiUÓ Yaye alentando
ap^as-^  ̂ ¡es un recuerdo horrible! 
Su confesor, un grave religioso do
minico,un Vil hipócrita, • que sabia 
aparentar la virtud más rígida, era: 
iUqúisidor. Lu' hermosura de' tU una-: 
dre excitó los impuros déseos del fraw'
le, y abusando de su ministerio inten
tó corromperla. Tu madre le recbazó 
con indignación. Laivénganzadel frai
le no se hizo esperar. Un día la Inqui
sición llamó á las puertas de nuestra 
casa; Yo estaba áusente en las Alpu- 
iarras. Eegistraróu escrupulosamen
te y encontraron uno dé'los libros de 
Liitero que un criado infame, vendi
do al miserable fraile, había puesto
entre los libros de devoción de tu ma
dre, que fué arrastrada á los calabo
zos de la Inquisición; cuando yo lo 
supe volé áóGranada,' Mis monfíes 
forzaron nnaJ noche, decididos á todo, 
las puertas* de la cárcel; llegaron has
ta el encierro de tu madre, la sacaron 
de él y la trajeron á las Alpujarras...

¿pero en qué estado? La habían hecho 
sufrir el tormento, la hablan destro
zado ,• y el terr or... ese terror frío qu#
causa la Inquisición, los dolores n^- 
dos'del tormento, su recuerdo, la ha
bían vuelto loca... vivió dos 
asombrándose de todo... extremeci^- 
dose por todo... revelando en su de
lirio el nombre del fraile impuro....ai 
finrmurió: .murió asesinada por la In-

'̂^Detúvóse Ynzuf quebrantado por 
su dolor. Yaye le escuchaba con la 
faz sombría.,
. Y que hicisteis del frauer _
: —Murió despedazado .por cnako 
potros deían'té d® mi eu una rambla 
de Tas Alpuj arras, después de haber 
revelado en, é l' tormentó el nombre 
del infame criado que fue su cómplj- 
;ce y que murió del mismo modo, D,m- 
de entÓces me ensangrenté en los óris- 

i tianos, singiilármente en los clérigos 
Y en Iqs frailes. Pero no basta la san- 

' gré vertida,■ es necesario Verterla; 4 y 
torrentes; sangre impura de ‘cristia
nos; yo soy viejo... ya no puedo,  ̂co
mo antes,' estar hoy aquí, mañana 
allá, unas veces coronádo entre Inm 

■ vasaÜos, Atrás: encubierto ratre mis 
enemigos  ̂ ¡Óli Dios mió, Dios miol 
añadió Ynzuf levantando los ojos y 
laS manos ál ciólo, ¡tú Uó qüierés que 
Ana quede siñivenganza, tú no lo 
qüierés poi’qtfé' níe has rejuvéiieoido 
en mi hijo, ,y nii hijo, veugapá A su 
madrel ¡la vengará! ’ . ; , . , ,

—̂ ¡Y si no puedo vengarla, señor, 
trasmitiré á mis hijos mi vehganzál 

—Si, nuestra venganza pasará de 
generación en generación. Dios que- , 
rrá que se cumpla. Dios querrá que 
la sangre de. tu madre no qu^e sin 
venganza. (Qué! ¿permitirá Dios que 
queden impunes los infames (fue me 
robaron á nn arcángel del sétimo cie
lo! Abd-el-Gewar cree que’ no' debí 
unirme á tu madre porque era cris
tiana. ¡Oh! era iraposibft Verla y Se
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amarla. Acaso yo,-moro de raza, ene
migo á' muerte del nombre cristiano, 
no debí sucumbir á los amores de una 
infiel. Pero'basta ver esa tabla para 
disculparme: su pureza era tan gran
de cómo su hermosura, y tan grandes 
como su pureza y su heruiosura: sus 
virtudes; "¿Gomio verla ymo ■ arnarla?' 
¿Gomo amarla y  no codiciarla? ¿Gomo 
codiciarla y  no ceder á. su voluntad? 
¿Has vistó nlguna vez, hijo mió, una 
mujer'seniéjante á tu madre? .

—Si, dijo roncamente Yaye,' la be- 
visto, existe; ; y  ' ' "

, '—¿Qué existe? ¿qué;la has visto? 
—Ayer la vi por la llltima vez.. . la' 

estoy;viendo ahora: la véis vosj,. pór- 
que su imágen,i está ahi,‘ en ésa tabla,', 
con nu misma frente pura, pálida j '  
tranquila:. COp isus.mismos ojos de mi
rada ardiente y látíguida, con su boca 
de| sonrisa melancólica.... Es' e lla ...' 
ella, misma... T  luego su uonibré... 

•mi madre se . llamaba doña Ana de 
Córdoba y'de Valor, y esa mujer de 
quien .os hablo, esa,mujér que parece 
reproducida-en .ésa tabla, que Vivéj ' 
que tiene la níisma edad que repre
senta el retrato de' 'mi madre se 11a- 
ma..,'..

—Dofia jsabel de Oórdo.ba y  de Vá-' 
l,or, dijO’interrum;^iendo ,á Yaye Yn- 
zuf;,, que.;;babia; escuchado con un 
aponibro y ,un .placer unarcadbSj ía ar
diente descripción ' que. sfl, hijo I había 
hecho,de, ¡doña Isabel, coniparándola 
con su m,adre. V ;  ̂ : v

— ¡Oómp! la conocéis, señor. . 
—-Doña Isabel; de Válor es hija del 

hermano' de tu- madrej- es tu  , prinia 
hermana. .i;; ; , >

-¡Misericordia ;de Dios! exclamó

— Tít ia' amaS, hijo mió, añadió Yu- 
zuf: laiamas-, porque al pronunciar su 
nombre; al'hablar dé ella, tu vo? era 
trémula, estabas conmovido,:' amándo
la has colmado mis más ardientes de

seos; yo... yo he sido quien te he 
puesto al paso de esa mujer,
: — ¡Vos señor! , ., .;
' —Si, yo compré para .ti, la casa, 
inmediata: á-.da de don Fernando .de 
Válor, con quien vive doña Isabel. ,
, — ¡Ah padre mió!: ¡la fatalidad nos 
persigue! ;
; -r-r |Góino, amas á Isabel y.ella no te 
ama!

—Ella, señor, m uere por m i. '
; —Pues sí tú  la ’amas..; si ella te; 
ama...;¿acaso sus hermanos?..,
: Sus hermanos nO; conocen nuestros, 
amores: yo procuraba alejarme.de su 
trato todo lo posible porque ios des-; 
preciaba y los, desprecio... son rene- 
■gádOS. ■,
; -f-¿Y porque Isabel e s , hermana de; 
dos. renegados te has sobrepuesta^ tu  
amor... al suyo.,, y acaso la has des
preciado?.

—-Anoche, señor, ¡dijo Yaye con-  ̂
fundido por el ronco acento de su pa
dre, he resistido á su amor,' ia;he de
jado anegada en llanto,; sentenciada á 
un destino, hox’rible... porque... Isa
bel ha preferido perderme; y ser< infe
liz, á dejar la religión; cristiana; por
que yo mpsulmán no podía ser espo
so de la cristiana hija de los renega-'
d.OS,;.! ,■ '

.—t¿Y por, qué, dij.q con.doble seve
ridad el anciano, has desgarrada eu: 
tre: tus manos su corazón?.,¿Por qué 
la has enamorado si no creías posible 
tu casamiento, con, ella? , i

—Isabelmeiamaha... necesitaba mi 
amor m ra  vivir. . '

; — ¿Y creiste eBcuchando 4 tu so
berbia, exclamó Yuzuf con profundo 
acento, que hacías una obra meritoria 
diciendo; amores á. nna ,pobre niña, 
abriendo su corazón á la, felicidad pa
ra  decirla después: no., puedo ser tu 
esposo porque: eres cristiana?, .
,:i;— ¡Señor!,:

Tienes; un: deber, sagrado; que 
cumplir! es necesario que devuelvas
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su dicha á Isabel;, ella se parece á tp 
madre, tanto en el cuerpo como en el 
alma: la conozco bien, ¿y sabes tú ¡p 
■que es una mujer do corazón quo amá. 
cuando el hombre de su aíuor la aban
dona? ¿s ün alma condenada; ; ama , 
mártir; tú no tienes  ̂ derecho para 
martirizar á nadie, y mucho menos á 
un ángel. Es necesario, puesto que la 
amas, que seas feliz con ella, y qtié 
ella lo sea contigo. r ; :

' -^Acaso sea imposible, señor,. : • : 
—¿Te hg exigido ella que ¡para ser 

su esposo reniegues de tu  ley?
-ú-Ella me ha dicho: segitid vos en̂  

vuestra ley, yo seguiré en la mía: 
vos pasáis entre los moriscos por cris
tiano, seguid parecióndolo ; para ser 
mi esposo, i ¡ - = ' í¡-
¡;-:-¿YAe negaste? ' ¡;¡¡. ,v- ¡! ¡ .n,
• ----Áborrezco el nombre C r is t ia n ^
: ^ Y o  no-aborrezco; á los cristianos 
por su religión, sino por sus cruelda- 

■ des con nosotros; por su feroz fana
tismo, por su intolerancia como vence
dores. El pueblo de Ismael nunca ha 
sido tan ignorante, tan ¡fanático, tan 
cruel. Cuando los Arabes conquistaíon 
á España; cuando la ocuparon-énteral 
mente desde; Galpe * A- los Eirineos; 
respetaron la religión; las leye§,y las 
costumbres de los vencidos; les deja
ron sus templos, sus sacerdotes, sus 
jueces y los trataron como hermanos. 
¿Y qué sucedió? las dos, razas a,ntes 
enemigas, acabaron por confundirse; 
¿Y quién obró este milagro? ¡El amor! 
Nuestros antepasados tuvieron cris? 
tianas por esposas, y los vínculos'de 
la familia hicieron, un solo pueblo de 
vencedores y vencidos. Cuando los 
Beyes Católicos entraron en Granada 
encontraron una iglesia cristiana; oye
ron la voz de una campana que llama
ba á sus correligionarios á la oración: 
aquella campana había estado reso
nando durante un espacio de más de 
siete siglos en los oidos de los musul
manes sin que éstos s« irritasen: du

rante más de siete siglos los obispos 
de Hiberis pudieron entrar- y salir li
bremente en aquella iglesia,, sin que 
iiu'solo musulmán profanase él tem
plo, ni interrumpiese el rito. Si nues
tros labnelos’ fueron tolerantes; si tra
taron A los vencidos como hermanos; 
si se enlazaron-con las cristianas, bi
jas de los solariegos, ¿por qué no he
mos ¡íde.; imitarlos nosotros? ¿por;qué 
ha de, ser. imposible tu uuion̂  con Isa- 
bebdé Córdoba y de Yálor? ¡ >
: ¡^Porque yo no he oidó antes, vues

tra voz, padre mío, exclamó con de
sesperación Yaye: porque yo no os he 
conocido algún tiempo antes. : '

—¿Has hecho - acaso á¡ Isabel úna do 
esas graves injurias que no puede 
perdonar uua mujer? ¿Te has envile
cido A sus ojos?; i, '

T—He r echazado su , mano en'el mo
mento mismo en (|ue se veía ¡obligada 
por sus hermanos á ¡ entrar, en ,nn 
convento ó á enlazarse á otro hom
bre,  ̂ .,

Y ¡cuándo te hizo esa revelación 
Isabel?¡ ' i i 
' —Anoche; /'
' 1Oh 1 ¡acaso sea tiempo aún! ex
clamó el anciano, corriendo las corti
nas sobre el retráfo. Yen,' hijo mío, 
ven.

Y salió precipitadamente,arrastran-, 
do consigo á, Yaye, cerró, y. le lle
vó A otra cámara apartada, . j 

—¡Mi secretario Ay’ubl gritóA uno 
de los esclavos que dormitaban en la 
antecámara.

Poco después entró im audapo con 
el cual salió, Yuzuf por una puerta la- 
■teral. ,'

Enseguida entró por aquella mism̂ ' 
puerta un morisco jóven, de aspect̂  ̂
bravio, pero hermoso,y simpático, quQ 
se prosternó ante Yaye. , •

—¿Quién eres? le dijo éste. 
—Poderoso Emir, contestó el jóvení, 

vuestro magnánimo padre me ¡ envía
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¿vos. Creo, que es: necesario que, os 
disfracéis de hidalgo cristiano. '

—Tienes razón. ¿Y hay aqrrí ro-

-Sí señor. Con mucha frecuencia 
, nos vemos precisados á parecer lo que 
no somos, venid si os plaeé conmigô  
■sehor.-.

La cámara quedó desierta durante 
media hora; al caho de ella entró Tâ  
ye. Venía vestido con un sencillo-pe
ro rico traje de camino á̂  la caste
llana.-

Al mismo tiempo entró por otra, 
pnerta en la cámara Ynzúf, que traía' 
en la mano'un pliego- cerrado: en la 
nema de aquel pliego se lelari

«A nuestro mny querido nóbrino 
don Diego de Córdoba y de Válor.

—Toma, hijo mío, dijo Yuznf á 
Yaye dándole espliego: corre, vuela, 
llega á' Granada, busca á don Diego 
de Córdoba, dale estas letrasiy cásate 
con Isabel, si aún es tiempo.

—Y la voz del anciano teípblaba, 
porque compreudía que aquel: fsi ,aúu 
es tiempo» era una condicion de vida 
ó de inuerte para el corazón de su 
hijo. . _ '

—[Ah, padre miol y si por des
gracia...

—Ni una palabra más: ya he dado 
mis órdenes á AbdTel-Gewar qtie té 
acompañará con veinte 'hombres de 
confianza: á caballo, emir de los mon̂  
fíes; á caballo. ‘ ‘ ; . .

A poco, Yaye y Abd-el-Gélvar,
. también con traje castellano, acem- 
pafiádos de Hárutii que''párecía_ uú 
mayordomo de casa rica, y de veinte 
monfíes que no parecía sino que toda 
su vida habían sido. lacayos, ginetes 
en buenos caballos y armados á la li
gera, sallan de un espeso pinar.

La noche estaba ya muy avanzada; 
el.dia se aproximaba; la luna cercana 
al occidente iluminaba'la montaña.
' Al empezar á trepar por un desfi

ladero-les detuvo un; ¿quién va? enér
gico. ■ . . - '

A peca distancia soplando la mecha 
de nn arcabuz, se veía un soldado cas
tellano y en el fondo de la rambla, 
donde como hemos; dicho, antes, ha
bía sido despeñado el. alguacil de Me- 
cina de Bombarón, habla muchos hom
bres. . -

—¿Quiénes sois? dijo un alférez 
que. había acudido al ¿quién . va? del 
centinela. . ■ '

—Somos hidalgos castellanos, dije 
Abd-el-Ge-war que vamos nuestro ca
mino.' ■ V J '

—Pues mal oamino lleváis ¡hidal
gos, replicó el alférez: con el_;edicto 
del emperador que, como sabéis,- aca
ba de pregonarse en das Alpujarras, 
andan revueltos esos malditos mon
fíes, y. esta misma noche han medio 
muerto al alguacil del corregidor de 
Mecina: de . Bomharúu q̂ue; se bahía 
atrevido á seguirles; los pasos disfra- 
'Zado.' ¡
- —¿Y' no; ha ¡muerto; el: büen * algua
cil? dijo terciahdh eu la , coavetsaíñón 
uñó de losí;monfíes disfrazados de cas
tellanos que escoltaban á¡ Yaye.; -

Es de advertir jqtie este monfí ha
blaba perfectamente el ¡castellano, _ _

¡ ---Ha sido nn milagro de' Dios dijo 
el alférez; le han-dado tres saetadas, 
y le han despeñado;-de allá: arriba. 
Pero; aún tiene vidai según lasuiues- 
tras,;para contarlo: ; ■ ;
•; —iMalditos monfíes! dijo el monfí 
disfrazado ¡y no saber - dónde diablos 
ise'kúeten! ■

--Malditos amén, dijo el ¡alférez. 
Por ló mismo, añadió dirigiéndose á 
Abcl-el-Gewarj yo os aconsejaría, buen 
caballero, que-dejáseis la jornada pa
ra el día, si es que no os importa mu
cho, y que, aúuque vais bien resguar
dado, os alojáseis en Oádiaiydondehay 
im buen presidio de soldados-̂

:. -^Os -agradezco el aviso,: señor al
férez, dije Abá-el-Gewar, pero ya ne
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puede tardar en amanecer. Adiós y 
que él dé salud al herido.

—El os guarde hidalgos. ,
Él alférez bajó hacia lá rambla, /  

Yayo, Ahd-el-Qewar y' los su^ps; 
siguiercm trepando por é l ; desfila- 
'derol'., "" ‘i .

: - ^ r c a  andan 'de n ôsptrqs, ''dijo él • 
monfí qué habla hablado aptés; por Ib | 
mispió muc|io sorá qüé hb teugájí'al- ; 
guna nidia aventura, , \ .

Atónos' hábia dicho el moñfi' estáis

Slábtás cuando /se eAeucharón á lo 
„os, en lo profiindo de las bréilas, 

arcabuzazós repetidóvS, y ,alghnas ha-1 
jas y saetas perdídaíi, pasaron; sobre 
sus'cabezas. ' ' ¡ , ¡

— ¡A la rambla dóL rio! éxclahió 
Abd-el-Qewor revolviendo su caballo; 
vamos á ganar el camino pór más aba*; 
jo de Cddiar. Al galope y silencio.

Muy pronto se perdieron éntre las i 
ramblas délos barrancos/ y Inpgbno 
se oyeron más que los dísbarób de'lós| 
arcabuces y las campanas’ dé Oádiári 
qhe tocaban á rebatby / , b / i , '

" ";"c á p ííü l o ,y .v :

Iten ByctÍENTito que' tuvíetíon est el CAyr
KO ANTíS DE UlBoAE A GrAKÁ£)A OTES-; 
TROS OAMISAETBS. ‘ ’

Cuando, se: lleva míisá; se ’ camina' 
muchoy y devorado Yaye por: la. in-| 
certidumbre, hacía galopar con ardor 
su caballo sin cuidarse, de si reventa 

■ría ó'DOi'-'-' ■
Ahd-el-Gewar le segula-como sd los 

afios no hubieran amqnguado en nada 
su virilidad, y seguíanle así mismo. 
Harum y los veinte monfíes.

Tanto y tanto picaron que á, las 
seis de la mahaña llegaron á Lanja- 
rón.

Pero los caballos iban cubiertos de: 
espuma, ensangrentados los hijares, 
rendidos; era preciso renoyarloa si se 
luibía 4e liegar á (Jraaaáai cOA íá mis

ma rnpidóz que se bahía llegado,, á 
Laujatón, y para renovarlos .era. pre
ciso detenerse..,, , , , , .i. -

Parecerá extraño que en una peque
ña villa se pretendiese rqnqvar .veinte 
y tras'caballos; pero,.dejará de‘éxistjr 
,ía extrafleza cuando se sepa, que los 
cabaljoSi .cbn' que se contaba estaban 
ya .prepara'dos en. imas québi;adu,r¿a 
cerc.auas' á.l/anjarón, por nn/ayis,o an
terior. Los monfíes .ocupaban .éutein- 
mente las Alpujarras y.,teníun 'recur
sos ¿entro de ellas , en todas partes.

Abd-el-Gewar. fué ,do, opinión, qué 
mientras uno de los monfíes jba,,á yér 
si, los caballos de refr.esco estaban 
preparados, entrasen en „nn .mesón á 
la entrada del pueblo y 'descansasen 
y tomasen algiln. alimento, !

Yaye bien nubiera querido ségnlr; 
pero doblegándose á la nécesidad, ss 
encaminó á. la villa y se entr/5 por el 
ancho portal ,de nn mesón, dancfo,un» 
alegría indecible al mesonero, ijue s« 
,prornetia. una excelente ganancia'.qon 
la permanencia'de tantos buóspedes, 
aunque no fuese más que por.,algunas 
boras en su casa. i ,,
' : Acomodáronse Taye y, Abd-ef-Gb"

. war en un aposento á teja; vana,, en 
el fondo de 'uu corredor ;descubi,ertb, 

‘Harum el'Géniz y los mónfles :,en,la 
cocina,..y.los cansados. .caballpsl.eu lab 
cuadras, mient%'uno 'de los^mbufibs 

, sál,la en demanda de, los cabillos.de 
.‘.refrescó.; ' .■,■.■''

’ Entró tántó ébposadero,,sir\q^’u ^  
liebre á.los ¡amos y un guiso de. abi' 
.dejo á los monfíes,', , ,, ; ,í

"Todos, á pesar de ser moros, , be
bían vino, porque este sacrificio' en
traba en las necesidades de, sn, dis" 
fraz. , ■,
; Solo Yaye no! comiÓ .pi, bebió,, y .bU' 
no de,impaciencia b'abía salído-.á ,íbs 
corredores á esperar la vuelt» del 
monfí que habla ido á biiscar les ca
ballos, mientras Abd-el-Gevvur, c.pmía 

lentsc^nté áentr» ,deV 'ft^ ‘ént| '
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guiso de'liebre coa la aiéjor' 'l)iíéna fe 
del muncltíl ' •

El día estaba despejado.,' y un ' “sól. 
tibio y ‘ brillanté iluni'iñábá  ̂de;' lleno 
los* corredoíes: Yayé se pesó á pasear, 
'á lo largo de ellos. ‘ ^
■ Sus anchas espuelas ' prbduciiin, íiu  ̂
ruido suniam'ente sonord,'' al qíie' 'Se; 
unía’ el d e ; su espada qup,',' pendiente' 
de dn oíiitürón de.;, dobles tiranieS,: 
arrastraba' póf "erp'awnibntó' terrizo, i 
' Pór dstó ruido ‘ su 'pheS encih fué‘ hó- i 

tadá'poí .01'huésped,' 'Ó, 'inejóY dichó, 
por la'hüéSpeda dénh;,aposento .sitúa-. 
do én el comedió dél óorrédor.' ■' \ h ' ’
' Eecimos huéspedá, porpue 'd ló'S pp-:

• eos pasos' .que dió' Yayé,, se' abríebÓh' 
’lá'S'inadér'á's de ühá re ja ’Sititdda junto 
á. la puerta de aquél' apÓsentO,'‘y dpá- 
ré'éíó' ,en'élla'nha,cabó;za,‘de sPiujér.

'*■ ;Pét'o Uhá' cabeza'óafeóíéiístíca.'U^^ 
'^p'Ó’eyidéntómente estrangetó'f 'pero 
enérgicamente herniosq. , - '■ '■j'' ,

' '  .Esta müjérp'ó. mejor-dicho, est'a jÓ-; 
■Vén, porque á ló más. podrlá,‘'ténCr: 
'veíUté dñbs, era derisdinéiíte mtíréná, i

■ pCW'don’un ihOréiió jlmpidó, enéciidi-; 
do, brillante: sua; ojós eran négrós, 
de mirádá ñja,‘'áó gran’tamáño, 'jtlle-: 

‘h.os 'dé'vida y de enérgíá, pero deinia' 
'■'éiiér í̂á,',cási salVáj'ér 'bajd una tó'qúiUaí 
;'*blincá‘‘'^̂ e‘.‘descubrían sus cabéllds 
'"'ábhhd'aíitiSihios', rizados; 'Uegros; 'has--
tá“IIé¿ar á eSe'interiso tono dePhegro; 
pue producé reflejos azulados: tenía 
la nariz un tanto aguileña, la boca de; 
'libiós gruesO's' péió bellos, el sem- 
blánte’ ó-valado," él cuello esbelto y- 
mórbido, anchos los hombros'y alto el 
séno.' i ' ; ' - '■
'' ÍEstainujér. Uíiraba con suma fijeza,* 
y' coh'und fijeza que podríamos llamar 
solemne, á Yaye que. con. la cabeza 
inclinada ‘sobré; ‘'éb'peóho, ;lá,s niánpS 

.'.nietidas; en loé ;bolsilloS dé'sus .gre-
■ güés’cos, y profundameóte pénsativo,; 
seguía paseándose sin reparar en la

' désconocldá, y';Si Mguúá vez mirábá,; 
no érá hácia k  parte d i adentro, siño

hácia lá de afiicrá, al portal del me- 
g(5n.
, La desc'onocidano déjaba'de'mirar
le con'uri .interés márcadq, e'nque sin 
emfeargó.no había ,ésa expresión de la 
nmjér que mira á iin hoiúbré' quej la 
.ggrada: á, pesar de, esto concebíase 
qpqia,.descóhqci,da, quépifa iniráda, 
y.nó sóío,!mÍrádá,''s in O '^^  de
seaba en una' palabra,' á'.tó'iias' luces, 

.interq^ar á Yayq, V.pu'és.fq qué’se'-alí- 
'ñá 'en'.tanto los’riz¡ad'ós;'',Óabéílo'Sy; -se 
'colocó,en él centro.délpiécliounapre- 
xipsai cruz dé oró, que pendía ,de un 
'hii.p dé gruesas pqrjas''dé'áii'; cuello, 
y ‘apoyó lánguidaíhé'nté' la cabez'á en 
.p_qna.no, „dprecha,, cuyo ' 'deshü'dó y 
.mágpjhpp, br.azp 'se'^ en-el al-
'fekqL,^'é''lá%ja.,yi  ̂ ' '  '

Sin 'embargo,..apisnjádp,en,sui pen-
.samíputos,Yayo no .la yió;.........
i,  .Notóse, upa.iducha .interna, < en el 
,nfmblante,Y¡Je, la j.óvpti,:,.y,por¡,tres ve- 
,ces-sus/mejíllaa,se. püsiéróu excesiva
mente encendidas,.Isefial clara de que 
luchaba entre el deseó de hacerse ver 
por eljóven, y la,ym;güenza de pro
vocar su atención; ■ '

Al, fin. cop - la voz temblorosa, con, 
. .el, serabknté encendido y .dá,, mirada 
insegura, dijo á media voz: 

'••—¡Caballero! ¡noble caballero!
; it .Lá-voz de laijóvenern,sonora,. gra
ve, dulcey peró'W'tnedio-'aenud'ulzn- 
rá,í que ten ía , inucho de la 'dulzura y 
deda ianguidez-del acento andaluz,, se 
notaba por su pronunciación'qué era 

"óktranjnrac’•
*' ‘ Esé. ñó' s  ̂qué misteridS'o qué hay 
eh él timbfe. aé'la voz'de n%unas mu
jeres, que acaricia,' qUe halaga,: que 
Suplica,'que manda á un tiempo, hizo 
'éi'trémecer con un rtíO-viriiiento nervio
so á.Yaye, que.se volvió.
' —¿Me'habéisdtániádo', sefiorá? dijo 
Yáye, mirando á la  jóYén'con la flje- 
Sá'dél asombró qué" causa; pUnósotrOs 
k 'v i s t i  d'e' úna mujer |íódóbÓsameifte
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bella, por más que estemos leuamora- 
dos á& otra. ^
' La; extranjera comprendió que lia-; 

bla logrado admirar á Taye, .y se so,if-: 
idó de una> manera tentadora. ,v; , ,

' í'aye, á. pesar ?del recuerdo, dejisa-, 
bel, sintió' una dulce'.sensación .al ho-̂  
tnr'la* sonrisa'de la' desconocida.!, i 
li:: os.LBiíilainado,' dip-epta^f >7;
ftómó teng-'b' muj?. poco; tiempo ¡para; La-' 
Mar0.s, í qui'erp que no:; extrafí-éisi' ¡ mis: 

:í]̂ alabrasj!<que(i sbDibs quiorBj««S'!éx-j 
plicaró Gnmtra ocasión.' ¿'yiaivS,|á'::-6ra-; 

mada?*' ''i' ü':'--"!' ■ ■ ' ■
■ -̂HAi Granada vQy;.'-,s: - ' ; ■
•'•: -^¿ComO:QS llamáis?,::.
' ¿-.luaffideiAndrtide.: :, t :  ̂ ;
■ : '.^¿Seréis dan tgenierosoique queráis 
amparaíp:'á dos ^muj eras |desgraciadas?

—¡OhI:para.:iátíiparía':á -una -mujer 
no es necesario 'ser generoso;. ■

’-4-Pues bien: .cuando estéis en Gra-i 
riada, procurar conocer al capitán ,Ai-j 
yaro'de Sedeño, ' ' ! .

. paria;qué?..  ̂ i ' ■
; t-^Somosí'Víctiíaas de la brutalidad̂  

■de nsé lídmbre,mi madre y yer miho-j 
ñor peligra en su poder.prometed- 

.'ále' que nbs dffenderéis j; baballeroi,! qué 
nós-sálTaréiSv.. h,apedla;ií .y si lo que-í 
réiSj Seré vuestra esclava; ! ,> ' " i , : .  ' 

—Os prometO 'liacer:por; vos •cuan-: 
'to pueda, contestó conmovido Táye. , 

—Y yo os creo, porque ep la mira-: 
da: de vuestros-'ojos se"nóta:;qüe sois 
un hombre de corazón y de virtud...
■ —¿Alvaro de Sedefia< habéis dicho?

—-¿Gapitán de? los. tercios, deh rey? , 
—Sí, capitán de infánterte'; español 

la, dedogique íueron á'Méjico, i ¡
—¿Sois mejicama? . ;. ' '
-—Soy hija délirey idei desierto).del 

valiente Calpuc. ; i'; ; : ' ;
■ —¡Hija de una . raza: subyugada, 

esclavizada, infeliz 1 murmuró laye. ;
—Para salvarme de ese hombre, 

necesitaréis' nqmolo valor, sino joro. 
‘ Tomad, :y:adiós; N<í.iB,éloívidéis-.: 1 ;

Y, la mejicana dejó caer en las, ma
nos de.Yayo un magnifico ceñidor: de 
perlas .de inmenso,', val.ot) después de 
lo cual cerró ;te ventana.,,

Yaye miró por un momento aquel 
tergo, y peŝ .dO: ceñidor que adepiás es
taba enriquecido;:, en su broche .con 
.grUesé' pedrería-, ;y le guardó .después 
gfl SUdimosnerá.,,!;" .

-r^^LteaboLno .se , ha>..câ do, dij'o, 
seré íéltey! y justo es-que los que so-

- mós ,felic,6Sj:. no, nos olvidemos de los 
.■desgrádados; .si. se ha casado, si, no 
puede ser, mía, ¡oh! ,eutonces.,.;.euton- 

..G6s.':; necesitaré,,■mata.r á alguien, y 
me vendrá hién castigar á un interne.., 
¡el capitán Alv.aro, derSedeñoi..! ¡al
gún aventurero . raps.z,'..«.1 sin cora
zón...! ¡dos esclavas..4 [madré é hi
ja...! i¡la, esposa ylafiija dé'Un rey...! 
¡infelices.,,! .yduego.;,, luegO'es, nece
sario devolverla esta. joya;.-, debemos 
procurar no parecemos .á los aventu
reros castellanos,
:. . Acaso-Yaye no se hubiera mostra
do tan propicio para proteger á un 

-.hombree
. ,fPea lo-qpe vemosj °^ ŷ
expuesto á..éíigañarse ácere?.¡del ver
dadero móvil de su caridad para con 
tes.mujeres.

Lo cierto es que,, apesar de Isabel, 
los oj os :de 'te princesa mejicana,; tan 
extrañaménte encontrada en ■ un me
són de tes Alpujarras, :,le;habían im
presionado'. . ' e ' <

. Loíteerto esique, á pesar de su in-
- dudable-,jf ' aüdiénte ■ amor ■ p,0í - Isabel, 
,no pedia-¡desédhár el 'recnejidq.: dpite 
' eneesdida.mir,ada de te. extranjera.'
• Yayo íBra’ un, ser digno dp,lástimas 

Bajó>en;dGs: saltosite: escalera, atra- 
vesó-el cbrra.l,.,y,ent'ró.:eu el-zaguaii,
. ! .^  ¡ Harum! ¡dij O) llamaudo,; , 

—¿Qué: mandáis',!:!señor? ' dijo Ha
rum, acereándose á- Yaye sombrero en 
mano,: i-

.-resígueme,:.;.:'.;, ■ ..-.-i..
Hammisiguó é, Yaj!ft qu« te ■ llevé!
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al corral, y cuandO’no podían ser f is 
tos de nadie,'le dijo: ■

—¿Ves a(|tiel aposento qué tiene 
junto á la puerta una reja? ¡

—Si señor.
—Allí moma do.s Mi'njei’és: noijcó-: 

nozco más que á uñé detollás: es = inó-í 
roña, jóveuv con los ojOfi'’nfegros y  los 
cabellos rizados: ademáS=con;ellas an-; 
da un Capitán castellano. Quédate en; 
el mesón; y sin quéUadie, puedá tépa-: 
rar en ello, observa á esa gente, síri 
guela; ve donde para, no pierdas ni 
un solo momento de vista' á ésás dá-: 
mas: si es necesario protégelas, ^ro-'

-^asta matar?..’. ■ '
—Hasta matar ó mdrirl ' ¡
—Muy bien, señor. ‘ ' ‘ í
—Cuándo lleguen á Granada, Ob-; 

serva en qué casé habitan. |
—liO observaré. ■ i

“'—Y me a v i s á á . ' i  ' '
—Os avisaré. -qi '
—Toma paíá lo que te 'pueda ocu-,

'rrir. 1  ̂ -'‘V :u , oí/ i
Y le dió algunas monedas de ooroi 

qiíe Harum se guardó de Iw manera; 
más indiferente dehinundo. '■ • ;

■' ■■' "■- ^Ve t e v- "' '?■■■’ ’ ;
Harnm se volvió al corro de los 

mohfíes.'' ' ■ ■ '■ ■ ’ ' ‘
En. aquel momento un hombre apa

reció eií la puerta del mesón; o : ‘ 
Este hombre tenia 'un aspecto -ex-' 

traño: era alto, como dé: cnarenta: 
años, de tsolor cetrino, de 'iseinhlante 
qné debióvsevbello! alf lín día, pero de 
líUeais 'duramente rfgidasi llevaba - un 
ojo cubierto cou nna*-venda dcgraíf Y 
el Otro'bjo miraba con una fijeza/ con 
una audacia ;que ofendían:; en ;la mê  
jilla izquierda tenía marcada una an
cha cicattiz que replegaha su; boca,' 
haciéndola sesgada: por cima de sü 
valona se veía nn euello moreno y 
musculoso, medio cubierto por una 
barba negra; por último, le faltaban el 

>raz» izquierdo y k  pieína deiéícha.

El primero estaba representado; por 
una manga de jubón de terciopelo ver
de, con forros blancos y bordaduras 
de oro, doblada y sujete por un ex
tremo á. un herrete de,,su coleto de 
ámbar; én vez de. la segunda llevaba 
una pierna de palo: sin i embaígo • de 
ester .ten.' bornbletaento mutilado y 
estropeadó este hombre, vestía un 
Húiforipe .eompleto; de. capitán de. in- 
tenterla-y y aunque al parecer nO’ po
día montar á caDallo, llevaba calzada 
en la'pierna izquierda una bote, alija 
de gamuza, armada con una espuela 
de plata: apoyábase en ún lárgó y 
fuerte bastón, llevaba pendiente del 
costado una descomunal espada, y se 
advertía :qne era- fuerte, valiente,, 
diestro, temible, y sobre todo dura
mente provocador é insolente. i 

Este hombre había salido de un ca
rro tirado por malas, que se habla 
detenido á la puerta debmesóp: en la 
delantera del carro se vela un mayo
ral alegre y zaino, y asido de la muía 
delantera, un zagal robusto, y á ca
ballo junto, al carro, un soldado viejo 
y armado á la gipeta. • r 

¡¡Hsté hombre, piles, por la riqueza 
de ‘ su atavío iy por su-.servidumbre 
parecía rico:, por su trage capitán y 
por sn ■ apostura ' valiente...;: -

Yáye observó todo esto cou una so- 
la-mirada, y sedijo: -

—Este'hombre debe ser,el capitán 
Alvaro de Sedeño; i -  i  

' Sin saber por’ qué, ■ ia sola presen
cia de este bómbre provocó su odio, 
su cóléte, :y un ardiente deseo en su 
corazón: de cerrar con él á estocadas.

Y no era ciertamente porque le hu
biese predispuesto á ellola breve con
versación que había tenido con la ex
tranjera; aunqne nadie le bbbiese 
hablado anteriormente de aquel hóm- 
bre, le hubiera sido igualmente anti
pático. '.

Por-su parte el capitán nada habla
becbo' ârá' desvaaect® y 'siquiera .fuese
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con. uiicX coEdiic.ta. a.lj6üj;á, ja mala jiii-i 
presión , que debkn necesariam.entel 
causar su semblante arúeso, su mê ia' 
mirada insolente y su extraño estro- 
peamiento; ¡habla lab'-sado una , ojeada 
aitiya, y, casi inipertinente 4, los mon- 
íles, bahía pasado con altaneria,' . casi 
con despreoio y sin saludar, por, de- 

' lante dé ;Y'áyé',. y babía atraVesádo el'
■ cp'rrál _ con W la; gñe
pareida ''péMitlrle su pátív 'de pato, 
entrándósb ' pot , las'' escaleras,;, , pbcO' 
después le' vió apáté.cer Yaye eh los 
corredores,’ á¡ tiempo qüe Abd-el-Qe- 
w ii salía de'éudpoáéntó. ; ;

Entonces' notó Ydye unaj cóéa 'éx- 
traub. Abd-él 'Gétvab 'a;é;détttyp 
puso pálido; el descón’ócídb se débüva 
bambiény írgmlÓ 'db' éábezá,"’mi'ró de 
'nna miauera rnltíKm'ál áncifinój-y 'dés-‘ 
pités be quitó la' tdqiviilaĵ db' SalnSóy y 
pasó; Abd-éLGé-yVáb ’dé'iñelraódigéra-; 
mente, y se'éúcbirtinó'áAas éScalérás,: 
y 'el deséonocido llegó á la puerta del 
aposento donde estaba la' extranjera,' 
se puso el bast’óH"bajo el brazo derei 
cho, sácómna llame, •■labrióla puerta,!

‘ eñtró,' y cerróv -, ‘ ^
Poco después Abd'-eLGe’W’arí/'preo

cupado y pálido aun, estaba eii Ib 
puerta del corral junto á Yaye.  ̂' i 

—¿Conocéis á ese caballero? le díjq 
el jóven: os- habéis conmoTido ¡al ver4 
le; y élos ha reoonocMo, y oé ha isa.-; 
ludado. '. - iv ■
. . -7-rSi, si.por cierto:,eSs.é.L,7 - ’ 

—¿y quién es él? , ;
— Ês el señor Alvaro ,de ,Sedeño, 

antiguo, y valiente soldado 40'los tery 
cibs del rey... y uuq de dos mejores
servidores de tu padre. ...., ■

—¡Ah! |és moofíl ’y 
—Lo ignoro; es un sectéto ‘que tu 

padre jamás me ha revéládó.
—¿Pero donde habéis vos conocido 

á ese hombre? ' ’ ' ' •: ■ '' '
, —Muebas veces le he visto al lado 
de 'tu páctre y hablando’ coh él .famif 
iiarmentft en la montaña.

~Y .sabiendo qfie.es.e.bombr'e sirve 
á;'mi, paclre, ¿por qué, palidecisteis.; á 
su vista?

—Es que ese,, hombre, ñ.Q;, sé por 
qué, desde que le vi, me causé repug
nancia, ¡ aversión, temor,,. , .,
, ,,.7r;'-Lo mismo mo, ha sucedido é 
.éhaudo haw :ua' momento la he viste 
ppr primera.yqz.,.

/.--TrMe.paréfie.ese h.omhre fatal,; dije 
distraidaméníe, Ahd-el-Gewp^Cj;, poro 
,aqpí viene Hbmet; sin duda pos aspe- 
rail, ya nuestras cabalgaduras... es 
necesario-partir. . •
„, Eu; efecto, un monfí jóven,y gallar
do eh traba en aquel momento en el 
mesón y se dirigió e l  lugar donde es- 
taban..el;jéven; y 'él a n c i a n o , .
V Íttt-Lps'.caballop,oppeyan, dijód.és.cn- 
briéndose,' fen la rph^bla del ripi, cerca 
.de,Tablate. :;,.

^¿Enjaezados cemo conviene? dije
,i,aye.,,-, .y,;,, , ,’.i

O -ha sido, posible,; perq se, -les 
pondrán los arneses de los que deja- 
,mos..,;;n . -y ,

—¡Otra detención más! dijip, suspi
rando ■yayey.en.quien ha,blAyueito á 
recobrar tbdp sn indujo , él'xectierdo 
de Isabel. ^
, ^Por , 10 ;mismo, 4ij,o. Abd-el.-Ge- 
, yiarl,es necesario, detenérhos aqni lo
■menpspsihieipap
'.met,’,,yl:qué paqueA loé cab,allos.,‘ 

éhíientras ésto's.e hacía, qnn
á pesar.delíhécnerdo de Ipabel.mo de
jaba de .tiempo en| 'tiempo- d'e’.lanzar 
una mirada al aposepto, .aondé.dd 

' cóhtraba la prin'cesá ’mejicáná, ,y,ió, qüe 
aquel aposento se abría y ,que sálian 
de él primero dos mujeres, ‘ nUidado- 
saínente, envueltas eu largos. mantos 
négrps, tras eUas ' dos criadas, y . dés- 
,pués el estropéaáo;, atiayespron é l co
rredor, bajároh lás escaler,a.s y . pása- 
rpn jnhto á¡ Yaye y Abd-el-Gewar: 
delante iba el capitán; salpdé fríp y 
perempnipsam f̂llti á,los Ap|,/y■ chau 
pasaron las'íntijéres., Yaye éreyó a«-
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tar que la más esbelta de las oucu-' 
bíértás'le dirigía un léve movimiento: 
de cabeza, y que la otra encubierta,, 
cuyo paso era menos ligero, le, mira
ba á' través de' su mauto con! ansie
dad.'/ r

Nada pudo notar el capitán. Cuán
do llegaron al carro, el zagal, apoyó 
Una pequéñá'éscála contra la delatíté- 
ra y.las dos mujeres-'y'las'cí'ladá '̂Óá- 
traróü’y: .se: ócíll^poii bdjq la icübier-: 
taydespüés‘sübi'á'él cápltán̂  ̂ antes 
de desaparecer sálüdÓ’de' nuevo,’pero 
de una manera qué tenía' mucho de 
insolente, á Yaye y Ab'd-elGóVra,r.. ■ , 

Después de esto ebcarro echó-á an- 
/  dar á buen pá̂ o.: , ’ ’ ’ - \

Apenas'Se había sépkirad’o el carro 
de la puerta del tóesóji,* éuáhdb ‘Ha- 
rum-eí-Geniz-sb- dirigió' gentilmente, áj 
lú salida dél melóte ' ■ ’ ' .! ’ !

■—¡Eh! ¿á donde váis, ;Pedro? 'le 
preguntó con ímperiÓ Abd-él-'Gewar.;
, —El señor. me ha ordenado,i. dijo 

tíaruní díeteniéndose y señarando á 
' Yáye;" ’■ "■■'!■' '

—Vá á un asunto mío, dijo el jÓ- 
ven, dejadle ir. ;b7

Y elmonfí, en Vista de un ademán 
del joven, siguió su caminó, 

Sigámosle.. , , '■ ’
El caVrp deáeepdla'cqnl entitud, por 

el pendieiité 'Óamino que. conduce al 
puente ije íablaíe desde Lanjarón. El 
moufí, ’ en Vez de ségair óstfensibie- 
menté tfaa el cárró, rodeó por las ta
pias'del';puelilo, se'perdió entre, los 
óliváreS y Mellándose la espadá al 
hombro, y des^és de haberse quitádo 

. las espuelas, que le embarazaban; em
pezó á andar cón uha rapidez matávir 
llosa: Muy pronto 'eŝ uVo 'entré quer.

’ braduraay desppés d!e haber flanquéai- 
do, la, móntala pOr éspaóib' de, úna ho
ra, se encontró marchando sobre las 
crestas de los montes ’á cuya falda se 
extiende el camino de, las Alpnjarras 
á Granada. ' ' ’ ‘ '

. El cwró d li‘estropeado jr él solda

do que le .escoltaban se veían á lo le- 
jOs: muy pronto una nube de polvo 
apareció por un recodo del camino, y 
üíi grupo de ginetes 'adelantó á lá ca
trera, alcanzó OI carro, pasó adelante 
y se perdió’én otro recodo: eran Ya
ye, Abd-el-Gé'war y los veinte mon- 
fíes.' y . , ' _ !''

: líáñi.m,, que se había quéÓado.á pié 
.par'a cumplir éÍ!encargo ,!de'Yaye, y 
qiie ciertqniente atendidas,.su ' robus
tez, sil agilidad y lo pujánte ;dé su 
marcha no uécesitaba caballo para lle
gar, desde aquel punto y en’poeo ,tiem
po á Granada,' se detuvo, y! sacando 
un silbato dé hjerro de su bolsillo, le 
hizo lanzar por tres veces un largo y 
pqderósó silbido. ;

A-l poco espacio salieron de las bre
ñas cercanas y con poco vintérvalode 
una,,i otra aparición,, tres monfies 
con.su Yraje característico: de monta
ña y con fuertes baUestas.

—Que el Señor Altísimo y linico 
sea con vosotros, dijo Harum.: :

—Allali te. guarde wall d l)i‘]dijo 
uno de ellos, (-qué-nós quieres? . ’ 

“ Lo que voy á deciros os do‘dice 
por m i boca el magnífico em ir. de las 
Alpnjarras, ..m .'v; .i

Los tres monfies' hicieron una zalá 
ó' saludo á la usanza mora.

' -l^Bstamos dispuestos á obedecer, 
dijo el que hasta entonces habialha- 
blado. '

-—¿Veis allá á lo  lejoSi en el camino 
un.carro? 

ii.-Le, Vemos.
—Pues biéü, es necesario,’no per

der de vista ese carro.
— ¡Lleva oró! 'éxclárnó 'ctín la ' ale

gría de un bandido! que presiepte una 
preSk, otro de los monfies. '

“ No, repuso Harum, en aquel ca
rro van dos damas cubiertas con man-

(1) Equival eníe Á go'beinador, á capitán 
d» gente gnertaf.
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tos, uu' soldado . castellano',' tuéx’tó, 
manco y cojo, y dos, criadas. ;

— ¡Ah!
•—Tú eres un gamo y un loto, hí|b, 

dijo Harum, dirigiéndose al que ha-oía, 
hablado priinero. Parte  á Oúahto; an
dar puedas,, y liaiZ que de uíio éñ’ otro 
puesto, de,,la montaña npifaltéü diez 
de los" nuestros, ',.,que n o .pierdari ün 
solO;PÍomentd,d,e.'.yista ese,' c.arro, 
se detienetsi las, damas qúé'Yañ.én'éj 
corren algún peligro, defendedlas.;

-—Huy bien.;
—Que cuando yo' llegue á la puérta- 

del Eastr.o de Granada, qne será esta 
tarde, sepa si ha Uégado ó no el ca
rro, y si ha llegado,en qué casa han 
parado el soldado y Iqs dos dánias.
, — Muy bien. , , , '

—Éa, pues, tú, Zei.ri, .piósjÉ, la mon
taña. Vosotrosseguidme.,

,Unps y otros se. perdieron muy 
pronto entre las ^speras portaduras.

A las .siete de' la/mañana .'habían 
salido Tayp, Abd-pl-GeTOr y  liís.vein 
te monfíes del mesón,/dÚ/itanjasén; & 
las once, del día Yaye y A,bdrpl-Géyi"ar 
á caballo y solos, atravesaban lú pla
za Larga Ael Albaioln de Granada.

CAPITULO VI.

E n que se PBESENTAN .NUEyOS a  INTERESAN
TES PJÜESONAJES.

.Muy ppc,o. después Y aye/y  Abd-el- 
Geyvar,,,naniaban/ú la puerta de su 
casa ,y,úp.esclayó lé,s abría.

_Yaye desmontó-, fj'lípyando/por sí 
mismo su caballo ael,diestro, mientras: 
el esclqyo conducía el • de Abd-él-Ge-;

‘ ,el zaguán, la callé priú-'
cipai del jardín,,y laúzó una ansiosa 
mirada á.la galería de las hatoacio-í 
nés , dstadan. desiértas, las;
celpsíaú cerradas, un profimdp silén-; 
cié áoininaba en aquella cúsa.»

war

Aquel'silenció/ ' qúe nadá tenía de 
eiítraño, atendido á, que era'pl rtíédio 
idía de linó cál'urosó de'junio, impre- 
siouó^al jóven; y es que. cuando esta-' 
Irnos ptedispneétós' á recibir imprésío- 
;nes tristes, estas inipfesipñes emánau 
-para nosotros de tpao 'ló oue.'úoú'ro- 
Idea/''' /̂.'.’

I —Káíb/‘' Aijo Yáye 
; esiclavoberberiscoqnelesiabiaabier- 
:tP,_.¿uó 'Genes' ninguna, 'noticia 'que'
; darmé?//'
i ' Ei esclaVó, qúe amaba'ÚT/jóven/ 'le 
miiró tr'isteiúehtev " • .

—Ninguna; señor, dijo ’d.éspüés d'é 
un moniento, de,silencio. ' | ;  ̂ '•

—¿Gúrante;Mi aúáp'ncia’ n̂  vis
to á dpña Isábél de Válor? ’' '

.—‘Ñn séúór; Hacé dós dias; al ama-, 
nécef, én ías npras' deT Cálór, ’̂ úÁlá 
tarde,, por llú 'noche, -las.''CelOsM del 
mirador 'han estado cerrad^.'' Ni .únú 
lá he'pido, cantar/ ya sáb'éi's'ciüe M'áé̂  
ñora cantaba todas lasi noches.pues  
nada, señor, nada, /'

- f  ¿Con que np la hhs visto?; ¿no ha 
Cantado? Estará enfermá'acasoV ’ '''
" —púedé'hér qüe lo esté,' pero si le 
está no guarda el lecho.

—¿Cómo sabe.s eso áP ñó 'Iá has 
visto? /'

—Os diré/ sehor; 'dlirantp Vuestra 
áuséñcia’ dé Gránádá ho la/ ¿6' ’yistp; 
pero cuando ya debíais haber llékadp; 
hace media hora, In/hé visto salir de 
sm casa; ' ' '' I/ .j, ■

---/¡ Ahr|y éstabatóstél '
. —-Miiy triste/'^'/muy pálida,- peto 

muy hermosa: Gúuego' ¡iba tan 'bien 
preñdidáf' ’ ' 1' ., ' * ' ' ’
' —jSiéÜpíéhdl̂ ^̂ ^̂  ,, ■'

—LleYábá'uÚa faldá y  uli'justillo 
■de bthcÚdo bl'ahCP, Üú veló 'de plata y 
se'dá,' y unácor'óhá’dé flores blancas, 

Nubláronse los ojos de , Taye, zum
bó úu ruido ncfî o eú sua/ pidos, úgol- 
pósele . toda su ,?angré aí cpr,á|íótí, 
se'pusó ihÓrtaíin'éütú'pálidô  y nú ’vér- 
tign 'mómeatáÚeúj pero violento  ̂pasó.
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pQi’ s a ,cabeza y cubric su freute 
sudor frio.

Necesitó apoyarse eu la, parecí para,. 
1)0 caer. ,

Su poderosa voluntad,, ̂ dcuiipó a j . 
rér.tigp, y .yolvióo.dosp, , ex-,
clamó íopcamente: ' , \  ! . ■

—Deja los caballos y fén conmigo, 
h El befberisco obedeció' dócil yoino 

un p,errq; ‘ Táye atravesó ,;Como.̂  una, 
ejfbtóeiÓu el jar^dínj ’ eL'zaguán ; y la 
puerta, que abrió con un ápr.eé.brá- 
miento febril: luego, seguido de Kalb,' 
se aventuró á largo pasp' por, las es
trechas, ,to,rtuo.sas, y pendiqntés calle
jas del Albaicipj

¿(^uiéb, acompailaba, í  dóffé,. Isa
bel? preguntó.,yaye al bórberíeco.- 

, TTj-Sp, hern;ian,o don; Fernando, un 
hidalgo' ipaj, carado,y c«mo fe cu^ren- 
baiddós>.P^’>o imiy, galanamente yea- 
t i f e ^ í  íegp?,eb-0eniz, y Pedro de Ba- 

’ ' ’ ■ ' ‘ vestidos de gala,, dos
' su' [iiueñd ynajes cond’ibreas.,nueyas 

dos doncellas. . > , . . ,
. ¡Ah! exclapió; j.áye .'fee ,;td̂ ^̂  
advinaba, .a,prcs'u>audo , maq'.el :pp,sq: 
¿y no iba cop iéHa su herjaianp.mayór 
don Eíiego? " ...j ,,¡i„' .i; ’

,T—No s c ñ q y . , , .
—Llevarían literas. ‘ ■ .
-TjSl sefior^cdos: en.l.a una entíaróñ 

idpba Jsabér y nu dueña,; én ¡ia,’ otra Iqs 
dogdopceUas,- , , , ' . j . ' '
.,,, ^¿Y  te vió doña Isabel?,, .

—Sí señor, y al verme se puso pá
lida, muy pálida,..,., y. me .miró-de uña 
•mauerfti,:«|.po"sin, fedíi, ,q.vlerla.. decir: 
cuWi%¿ tu, sqimp,iqne. mn^bas viste 
vestida de blanco, con cÓr»na..;'d,e..ro
sas blancas y pálid,a como pna¡HÍuértá.

. EL,-berberisco prOnuncip coi una 
profunda, intencidi estgp pálabra^j , -

Yaye se eLtremeció'y apretó mfe el 
paso hasta casi correr,
. No se habló una palabra, ñife entre 
amO:y,'esclavb--- .

Al fin Yayo se detuvo en la cálle 
f e l  Agua,' delnñte de, upa casa do- no

ble apariencia, que mostraba un enor
me escnsón de piedra berroqueña en
cima de su gran puerta’ de rpble es- 
icultada.
i ,'Yaye se lanzó á aquella puerta y 
iáé'ió'su enorme llániador.

Ferb Antes de, que pndiesb llamar 
sóAbrió.lávpuerta y apareció uñ'eaba- 
llerb ricañiente vestidó'de: he'gro. y 

': Esté' cabaUéto sé sorpréMió’ al ver 
& 'Yaye; pétrocedib 'un ípto' miró 
Co'n extrañéza y aun co'ñ c u i d a d o . ‘

En etzaguan de aquella'casa, que' 
al abrirse la puerta babía qUédado á 
lÜ..yista,bñe veíá/nna daina qué se pre
paraba' á' eñttaLén .nüa Hteíá ciando 
s6' ábrió la 'p iertá  y, apareció' Yayé.-
' Al verle aquélla; dama qué éra no-
tabléménte 'hermósa, sé-detuvo, ute 
puso densamente .pálida, abogó 
grito 'y ' fijó p.iái'intéisá m iridá en 
Yaye.

La .eitrañezá del caballeró y la pa- 
lidéby la con'iíociÓü dé lá dama á la 
vista de Yaye, nos o b l ip n ’á -que- an
tes de pasar adelante demos á cono- 
ébLU'és,tós:'d5B n'uevbs pérsonájes, y 
á algáb' .Ottó 'mís^ de los qué figüt'an 
^n*iméstrg*bístotiar^^ *

'jíquéilai'dámá'.T i<íñóL caballero, 
erái. fespoé(î . Lt L

Ella “sé llániábá 'doña Elvira de 
Céspedes: él don Diego de Córdoba y 
de 'Válor. : ' ‘ / ,■

El casamiento de estos dos; seres 
bábíá sidoiiná coPseénéicia de conse'- 
cueucias.' ,■ p
, ppña Elvira era una dama cuya ju- 

yéntud parecía iextiónigdaVAfe^  ̂ de- 
mostrába diez.y ocHb''áfios; ’pero nos
otros sabernos;; por'lós; aj)úites;;que 
dos bémós visto qbligádós á ’ entresa
car'de .ántiguós ésCribir
ésta verídica bistoriaLtjüé doña Elvi
ra énl54&' habiá cumplido Jyeinte y 
tres años y que' se harná casado’á .los 
dióz y siete coi doi Diego de Córdo
ba y de Válór.'Sibemos también que 
doña Elvira éra hija, del licenciado
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Juan de Céspedes, hidalgo por su ca
ga j  pobre por desgracias de sus pa
dres, cuyas desgracias le habían o DÜ/ 
gado á estudiar como sopista en la: 
universidad' de Alcalá, ■ desdé la cual, • 
concluidos sus; estudios y  níediaiitó la 
protección del cardenal don fray Fran*; 
cisco Jiménez de Gisneros,  ̂ para el 
cual era recomendable todo jóvén; de 
talento, aplicado y boñeato én las cos
tumbres, habla hasadó ' á ‘ocupar un 
oficio de aicaldé de la Sala de .Gasa y 
Corte éri la 'Béal Audiencia de Grá- 
nada. ■ ",r

Allí y por causa’ de u é : Ambrollado 
proceso conoció' el licenciado Juan de 
Céspedes á una viuda hermosa, ói que 
se lo pareció, pero pobiieí y el resuh 
tado de esté conocimiento fué, que ál- 
gunós meses desj),uéshl señor Juan de 
Cóspedesi ya hombre maduro,.’ casó 
con doña Irene de Avendaño que:ha
cia mubho tiempo que había dejadp.de 
ser uua rapaza. • :üq ; ;i

En 155̂ 3 doña Elvira de • Céspedes 
y Aven'daüoj fúé el fruto de bendición 
que dió Dios á los esposos; fruto ¡tar
dío de'la dueña cuarentena: doña Irer 

■‘ne,'iqué sucumbió á uu'partodemasia- 
do laborioso, dejaádó porhdico ¡cpiif 
suelo al aflijido alcalde he Gasa y 
Corte uua hermosísinía niña, i • ;
’ La educación dé una hiña'no iera lo 

máS’ á propósito para ún hombre-á 
quien hablan, hecho duro y .abstracto i 
la pobreza y los estudios, cualidades; 
que se habían exacéirb'ado con el con-: 
tlnuo ejercicio de sentenciar á'-horca 
y galeras, á todo bicho Huviente que* 
se le  había ¡ venido á las manos ¡entre 
las fojaS’de un proceso. El licenciado: 
Céspedes que hasta entonces nada ha-í 
hla encontrado grande y difícil más’ 
que la recta aplicación dé; la ley,isin-, 
tió que le había caldo ¡ encima una 
montaña coh la muerte de’su .esposa, 
que le sentenciaba ’ por completo; á la 
crianza de su hija.’
‘ Pero eeusideró que en oiuco años

á lo menos no urgía pensar en la edu
cación decisiva de doña Elvira,: y con
tó muy prudentemente con que e* 
aquellos cinco años se le ocurriría 
bién un medio de salir del atolladero, 

Pero! h A aqui que apenas la niña ha-, 
bía saUdo he la lactancia,, se encontró 
ol. licenciado, .pon que, ¡sin haberlo 
pretendido,;el;ípmperador y  rey;;doh 
Garlps:y lehombraba oidpr de le Real 
Audieftcia de Méjico, que; acababa ’de
CrearSOvMi - ■>. •: v

La, obligación, de justificar , el caráĉ  
ter de nuestro personaje, con la apre
ciación de su .educación ..y de;SU ¡vida 
Intima, nps^pone>„enielGaso de hacer 
otra digresión relativa al por qué se 
había dadp,al licenciado Céspedes, ain 
que lo pretendiese,-un oficio codiciar 
dísimojípn el riñón -de aquel tesoro de , 
la corona de. QastiUa. que §e-llamaba 
NuevatEspaña, • ofi;cio i  ¡ que, é l .upi ha
bla'osadoi aspirar en sus más insensa
tos sueños de ambición.
I TodO'tiepe.su causa en este mundo: 

todo-.copsístia ep rque el licenciado 
Céspedes después de haberlo penspdó 
y repensado, durante dps añps, .habja 
encontrado que, el mejor,,pediqhe pro- 
■eurar iá-iSU hija una, educación , c.ppve- 
niente. era darla una seg;und,a>‘!madre.

,Una;V6z;, ejeeptoriada esta, provi
dencia, en el sensprio del alcftlpe de 
Casa y. Corté,, halió, que para cupiplir;- 
la^uecesitaha h-todo .ppnto, casarse, 
para casarse tener novia, parahener- 
labuscarla, i..
; ,. la halló,, como .quien dice, debajo 
de, la: mano,: ¡en ¡Wa su, vecina, hija de 
un.capitán-Uyáiido de los te'r̂ ^̂  de 
Italia,’pobre pero honrada, sobre,fion- 
radajóven, y como complemento, de 
.conveniencias, eiceptuapdo k  .pobre- 
•za, fresca y.robusta. - :

,Ho, era hómbré: elllcetteiado; Céspe
des que á los; eparenta y cinco, ,,apos 
se aniuviese con telégrt^Qi ;(qu,e, hoy 
■se dlcé)fli con billetes,ni con otras ge- 
tigonzaé, ' diawetrahnente opuestas i 4
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SU feai’iácter'iiatiiraV, y'Sobre todo'á su 
carácter j üdicial; asi es quéí .después ■ 
de'haberío raaduraiíieñte' decidido," se- 
puso'uU día SU' loba ímás rica, Su' me
jor gblilla y Su reluciente; esp'adiu i-de* 
corte,'-y se presentó'casa, dé'¿if iveci- 
no él valiente capitán de ios ‘ tercios 
de Italia Illán dé Apónte’,‘ ál'^Ue re- 
dondamente pidió su hija ppá esposa.’
■ Ei cápitán'no eñcóntró'rázó'n para' 
echar á la calle apubllá fórtüua 'ta¿ 
inesperada, que tan de rondón y iau  
forth'al se metía-por las puertas - deisn 
casa.', ■ ■ , ■' " ■

Entonces no se contaba p a ra ' nada 
con la voluntad: de las mujeres, ya se 
tratase dé oasarlas,'ya dé emparedar^ 
las en iin couventoí El cápitám Apoû  ̂■ 
te dió palabra formal-de soldado hon
rado 'ai alcaldé dé Gasá y Gorte, de 
que'sU'hija sería-sil éSpbsa'.

'Éióse traslado á lápartél'ésto es: á 
doña Glaraj así'se" ilámaba la’preten
dida.

'Esta se’ Sobrecogiój se puso pálida 
y tarianiüdéó algunás palabPas pué sú 
padré •atribuyó ai pudor hatüral ' de 
Uilá'dpncélla' deyéinte años, 
'■”iEipádrédé'eügañó.‘- 

• BO ■quÁ'canisábaél'sobrecogimientG 
de 'sU%ijk érá; qúé estabá’ enamorada 
détiü maucebó úóbié,’’herinoso yéico, 
y cOiiiprbmfeMda cqu’ grates • coúipTo- 
misOSÍ de qUe pUdiérai'hab'er dado tes- 
timOMO cierto poátigd sitimlío en cier-

Ello es el caso que el anláütê gupo 
que se íe había métidó etit're' sd áínor 
y sü 'ámada, .coiPo'üPa cufia dé'hidrrO, 
i  la‘'quedetyía'de maz'0*laí:tÉt 
paiíerii4i ' todo fin' aibalde'de' Casa 'y 
E o íie .' "■

Agrandes niales grandes remedios: 
el noble y rico mancebo, sé puso su 
más rico trage dé brpb'ado, su  cadena, 
de más'valía y sUs mejorés preseas,; y 
acordpBfiadd dé lácayo y : esctídero, sé

giséntd' en la cása *déi' éapitán dé 
i^a f  dejó eir pllp él aristocráti-’

co y altisonante nombre dpi marqués 
de.la-Gnardia.,-

Apreslü-óse á, recibirle el capitán.;' 
El noble:, marqués le dijo.sin 'rodeos 
qüe' quería' ser - esposó-',de¡' doña.;.Glara..
' '¡Ira de Dios y-guien podríaicontar 

la impresión que causarup estas pala
bras en i el honrado veteranói Beyan- 
tóse delante de él comouma horrenda 
fantasma la palabra que había; dado 
ai alcalde-.dá Casa y. Gorfe,'porqué., ¡al 
fin,.teDÍendoíparasuhijá;ufi,márqué:s: 
jóven y poderoáo’, -era. indudablemente 
una desgracia tenerse que contentar 
cón umg-olillaj; ya casi ¡viejo/ oasl .po
bre y más-deun casi feOí ,ií.v ¡ iv; .

El capitán tardiói-quinee minutos en 
contestar; ai fiUhacieadQ un esfuerzo 
y tragando salivu,, dijo que tenía.ém* 
péñadai su palabrayiy .que no . faltaría 
á su palabra)por nada:del,mundos;- 
:i ,E1- márqués iba preparado ■ ¡á i ésta 

respuesta, ;y lé coptestó sin detenerse 
un .punto. ;
- -r!\i:0S no; :os‘-habréia G'omprometido 
á' casar vuestra hija sino, en .España.

:MirÓMeQn: asomk'ft 'ei capitán al 
marqués porqUemo-le .compreñdla,'
- íi-;^Qüiero!-dpcir que-iisicese: .hompre 
á.í quien hábóiq dado ¡tUestra .rpalabra 
se viese obligado á pasarlos .mares y 
á llevarse vuestra: hija, i-' . ¡u I’.-)
' !r—Indudablemente, .esa circunstan- 

•ciá me.dejaría en libertad, dijo el se- 
fionlllan. ; o'̂ .v, ; ,i: , ; .

—Pues os jtero que quedaréis li
bre..', solo os ipido,.,:; • '

.-HÍ¿Qué.'.--?)', i. ! .
• —Que . dilatéiS)'coa ) cualquier pre
texto el■.) casamiento ;de vuestra , hija 
durante- guiñee días; p oíos quiacefdías, 
y 'que guandais un. -ppof updo; secreto 
acercadénuestra vista,;,, ■ . : j':

E l capitán lo prometió solemue- 
meute: esto era una especie de,, cons
piración contra el alcalde de Gasa.;,y 
Corte:‘‘Uua traiojÓBj; pensando severa
mente; pero el caso-era .puprir ¡ las 

.aparienciaa, y sobre "todo su trataba
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de IIP golilla, de uno de esos hombres 
que están tan acostumbra_dos y ,tan. 
prácticos para buscar callejuelas, á la 
leyv.,< :

El álcálde epa, tratado en su prOpjo 
terreno, y con sus propias a r m a s . , , 

Ehmarqués .escribió, aquel .mismo; 
día á uu su amigo de la corte,, horabre, 
poderoso, y muy privado de los.priva-^ 
dosidel emperador; á, su cartai ,acom:' 
pañaba un libramiento' de buena ley  ' 
de milducados, . v.o!

A los doce días, sin saber como, ni 
por, donde, ,el alcalde de Casa y,Corté; 
recibió una provisión de, oficio iáeoid.or 
de la Beal Audiencia,de,Méjico.,, _,, _ í 

En los primeros momentos de jilbir 
lo el licenciado Céspedes se trasladó 
provisión en mano casa de, su futiiro, 
suegro. : , . , , . ,

Pero este con gran asombro suyo 
le dijo gravemente: :

—¿Ypensáis aceptar, señor Juan de 
Céspedes? L,;

—]Que si pienso aceptar!,, escla:pó 
con extrañeza el alcalde: pues decid
me: ¿que haríais vos si.os.nombraséñ 
virey de Méjico ó de Santiago ,dé Cu
ba?,,' ,. : : : , ,

—Aceptarla; con toda mi . alma, ya. 
lo creo. , ; i d . ,

-rPues ved ahí,,q.uecon toda mi 
alma,acepto y o .; ,

—Pues ,en ese caso... dijo con, una 
verdadera turbación el'.capitán,- en̂  
ese caso,,, yo os retiro la palabra que' 
os he dado. ,

La,turbación , del, c u p it^  cqnSistía 
en que el buen hidalgo no ,había eje
cutado nunca dobles,,papel.es‘y,:le , re-
puguaballa intriga. : .......

— ¡Qué.. . me retiráis .vuestra pa
labra!... es decir, ¿cuando puedo acu
mular sin ofender ,á .pios ni á ,1a ju s tr  
cia grandes, riquezas? éxclaniÓ el al
calde poniéndose pálido. ,,'y  ,, .

—No son las riquezas laé qüe, me 
mueven..! .dijo balbuceando de .nuevo¡ 
el capitán,, porque le repugnaba la

mentira tanto como la.intriga, pero 
yo, había contado con que no saldríais 

• de España:,.bien yabeis, puesto que 
;b,(hs jurista,' qué'ño podríais, obligar 
'lá 'vuestra mujer á que se embarcase.

' -jiConque és decir?...'
-Qtie .ó redundáis 'á' ese oficio de 

Oidor,' ó á mi hija; '
‘ 'Meditó algunos segundos el alcalde. ’ 

— No puedo"'renuñciár, dijo,' una 
‘fortuna que Dios me e u v í a . s i  yo 
"fuera solo..'., Aero'bengo.una hija. 

— ¿Cómo que' tenéis una hij a?
'— Ŝí señor,'fina hija d'e mi difunta 

esposa.'.'., !"
' .— ¡ S o i s : v i u d o ! . . . ,

, -Ciertamente... '
—Hé. aquí : otra circunstañcia que 

ine dispensa de mi; palabra.,,.? nada de 
ynestra 'viúdéz' ni' de vuegtra hija" mé 
habíais diéhoV' ' V '

. —Pero lo' sabe todo el harrio;.. /  
—Pues ved ahí, yo no lo sabía. ‘ 
-—Decididamente... ' "
—Yo no he dado mi' palabra ni á 

un'viudo con, hijos, ni á uu Oidor. de 
las,Iridia'é.' ' " ' ' ' ..

. —Estáis eu vuestro derecho,' dijó 
roncamente el alcalde de Casa y; Cor
te ,’ ó méj'ór' dicho,'él oidor ’dé la Ee.aí 
Audiencia de Méjico; Y así;; adiós, 
señor capitán'Apbñté.

: —¿Quedamos, pues, recíprocameñ- 
:té lihrés?''/' ' '"',' ' ' ' y  - 'y 

--D e  todo puhtó.' Podéis' casar á : 
‘ vuestra hij a ' con'' 'qui'en más ;os. coñ- 
.ven^á.' '' ' ;
■' SepárárohseyA'u'esyde una' m'anéra 
, rudá. ' ""';y‘ ''

Ocho'díá's después, doña Ciará' de- 
' Ápóhte' era iriafquesa dé lá Guardia.
; ;; El señor Juan de Céspedes com
prendió , entonces p o r; qñó le' háhlan' 
'hecho óidoPsiñ'sólicitarlb;'

Oéhó'días'después 'de haber sido 
elevada á marquesa doña Clara, él 
presidéute dé ladhancrilléríá' de Gra

znada dlamb' ál señor Juan' de Céspe-
'des.,"',' '■ !''''■

:5' ■  ̂ '
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—Señor licenciado, le dijo, siento 
daros nnamala noticia. , ,,

Juan de Céspedes solo' contestó po
niéndose pálido. •*

—Se me encarga de orden de S. M. 
Cesárea, que os recoja la'provisión de 
oidor de la Real audiencia de Méjico, 
que no puede llevarse á efecto... por
que os la han enviado por una equi
vocación.

Juan de Céspedes comprendió en
tonces que bahía sido hurlado.

Esto consistía, no en que el mar
qués de la Guardia hubiese influido 
para aquella segunda peripecia, sino 
en que los mil ducados enviados á la- 
corte, habían sido bastantes para.que 
en las secretarlas de Estado se hicie
se aquella infame farsa, sorprendien
do el ánimo del emperador; pero no 
bastaban, de ningún modo, para com
p a r  un oflcio tal como- el de oidor en 
Indias, que entonces era considerado 
como una mina de oro.

Juan de Céspedes enfermó de rabia 
y de dolor porque ya se había consen
tido y aun infatuado con su carácter 
de oidor. , . .

La enfermedad concluyó pronto pe
ro concluyó en la tumba. :

Doña Elvira quedó enteramente 
huérfana.

El marqués de la Guardia, que era 
un calavera capaz da jugarle una san
grienta pasada al misino diablo> y que 
solo se había casado con doña Clara, 
porque todos los hombres tienen Un 
cuarto de hora en que se casan, no 
era por esto un infame. Sintió que su 
burla; al pobre alcalde hubiese tenido 
tan negro desenlace, encontró bajo 
aquella burla xina pobre huérfana, sin 
más amparo qué la caridad públita, y 
reconoció como un deber el prote 
gorla.

Sin emhatgo, su protección no fué 
muy espléndida. Se fué al párroco,

• en confesión le entregó por una parte 
seiscientos cincuenta ducados que de

bían servir para atender i  la manu
tención, vestido y educación de doña 
Elvira en un convento, durante trece 
años, esto es, hasta que cumpliese los 
diez y seis, á razón de cincuenta es
cudos por. año: y  por otra mil duca
dos, que debían servirla de dote,_ ya 
eligiese el claustro ó el matrimonio.

La huerfanita fué llevada por el 
párroco al convento de santa Isabel 
la Real.

Doña Elvira, pues, se había educa
do en un convento.

Pero no es en un convento donde 
mejor puede educarse á una jóyen.

Mimáronlas buenas madres á doña , 
Elvira, y doña Elvira se hizo volunta
riosa.

Enseñáronla á leer y escribir y un 
poco de latín, con el objeto de hacer
la monja.

Como educación de adorno, enseñá
ronla á cantar monjunamente y á ha
cer dulces y flores.

La halagaron, y la hicieron sober
bia.

. La llamaron hermosa, y la llenaron 
de vanidad.

Habláronla mal del mundo para que 
renunciase á él, y doña Elvira ansió 
conocer una cosa tan mala.

A los diez y seis años, el deseo de 
respirar otro aire que el contenido en 
las paredes del convento,- fué para 
doña Elvira una necesidad.

Los deseos comprimidos son los más 
fuertes, los más tenaces.

Doña Elvira era alta, esbelta, con 
cabellos semejantes á sedosas hebras 
de oro, frente cándida y pura, ojos 
celestes como el cielo, y sonrisa ase
ñorada, aunque un tanto altiva y 
amarga.

Era, pues, una dama, en toda la 
extensión de la frase, y á más de es
to hermosa á maravilla.

La habían dejado espejo, y doña 
Elvira, después de haber visto en el 

; espejo su hermosura, la había compá-
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rado con el aspecto de las buenas ma
dres, y las había encontrado pálidas, 
verdinegras, con ojos hundidos, bocas 
lívidas, feas cuanto pueda ser-fea unaf 
niujer que se ha agostado robada á_la 
naturaleza y alamor: aquellas muje
res, alguna de las cuales había sido 

,una ñor, se habían transformado e n : 
ortigas: doña Elvira sé punzaba dolo- 
rosamente á siv contacto, y acabó por 
aborrecerlas: pero obligada á mos
trarse con ellas dulce y cariñosa, ha
bía contraido otro terrible delecto: 
se había hecho hipócrita, falsa, inten
cionada. ’

La horrorizaba pronunciar unos vo
tos que debían ligarla por_ toda la vi
da á aquellas mujeres, incrustarla, 
por decirlo así, en a^üel claustro del 
que no debía salir: ni áun después de 
muerta, una vez pronunciados sus Vo
tos, y á pesar de esto, se mostraba 
dispuesta á ser monja.'

Pero á lo que en verdad estaba pre
dispuesta doña Elvira, era á arros-, 
tra r  cualquier locura, por trascenden
tal que fuese, á trueque , de escapar 
de aquel ataúd de vivos.

Como vemos, las consecuencias de 
la burla hecha al alcalde de Gasa y 
Corte, Juan de Céspedes, por el mar
qués de la Guardia, continuaban; por
que las consecuencias de una falta, 
mejor dicho, cíe un crimen, son inter-: 
minables, incalculables.

Aquella burla había causado la 
muerte del padre.

Acaso las consecuencias de aquella 
burla, que eran la burla misma, de
bían qausar también la desgracia dé 
la hija y un infinito número de crí-; 
menes.

Porque un crimen sembrado en el 
mundo, da generalmente un fruto de 
ciento, por uno.

Un "dia, una parienta de la abadesa 
se presentó en el locutorio.

La abadesa, aficionadísima como to
das las monjas á lucir las flores del

convento, llevó consigo al locutorio á 
doña Elvira.

Pero la parienta de la abadesa no 
estaba sola; la acompañaba un jóven 
caballero, que iba á informarse de las 
condiciones bajo las cuales podría ha
bitar algún tiempo en el convento, 
durante una ausencia de sus herma
nos, una huérfana hermana suya.

Aquel caballero era don Diego de 
Córdoba y de Válor, que á la sazón 
contaba veinte y seis años.

Don Diego de Córdoba y de Valor, 
era un morisco convertido, hombre de 
gran calidad y riqueza; subiendo por, 
el altivo tronco de su árbol genealó- ‘ 
gico, se llegaba á los califas Omnia- 
des de Córdoba, á los de-Damasco, y 
por último á la familia del Profeta, 
del cual descendía por la madre de 
aquel hombre extraordinario, conoci
da entre los musulmanes bajo el nom
bre de Fatímah, la santa: inútil es 
decir que poseedor legítimo del volu
minoso rollo de pergaminos, que tan 
esclarecida genealogía justificaban, 
don Diego de Córdoba era _ orgulloso 
cuanto puede serlo una criatura hu
mana, y tenía mucho del aspecto do
minador y de la palabra breve y des
pótica que parecía haber recibido co
mo un legado de raza de sus cien re
gios ascendientes: pero era por cierto 
gran lástima que á tal aprecio, de sí 
mismo, :á tal soberbia, no hubiese reu
nido don Diego las grandes virtades 
que han solido resplandecer,; forman
do la parte luminosa de su carácter,: 
en muchos de loŝ  tremendos rejes, 
de cuyos nombres está llena la histo- 
ria de la humanidad esclavizada; Don '• 
Diego era valiente, pero no con el va
lor jexpontáneo, entusiasta y leal de 
los héroes: el valor de Don Diego, 
rayando siempre en la ferocidad y 
siempre conducido por una_ intención 
dañina y desleal,' era, preciso-es de
cirlo, el valor dé 1 bandido. Era es
pléndido y generoso, pero jamás estas
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prendas produjeron una buena acción: 
tiraba su dinero^coü lg,. misma indife
rencia con que se urroja ló que ¡ nada' 
Tale; jugaba y.perdía sumas enormes: 
sin alterarse ni entristecerse,-y' del 
mismo modo sin afan ni’ alegría-jí las 
ganaba; iaTorecla á-todo el que á éL 
se acercaba, ó por mejor decir, á todo 
el que por su vida escandalosa y aven
turera y por SUS; libres costumbres,' 
había adquiridora funesta nombradla 
de camorrista, 'burlador, taur ó ma
tón; gustábanle á  perder esa clase de 
hombres audaces'que viven déscuida- 
daménte sobre el pais y sobre 'el pre
sente, sin meterse á considerar quie
nes eran, de donde venían ni á donde 
iban: los ’ lugares de ' su más * asidua 
asistencia eran los■■ garitos, las man
cebías y las tabernas, en las' qué se: 
entraba sin; pudor alguno: á la luz del 
sol, y delante,de las gentes, con' la 
frente alta y ' como desafiando á la 
opinión; pública; en nada invertía con 
más placer su dinero que en 'Corrom
per la vii'tud de las mujferés, 'produ
ciendo la vergüenza ' ó la desespera
ción de un padre, de un esposo ó 'de 
un amante; sus mancebas, de las cua
les tenía 'á un tiempo un 'número • es
candaloso,' ostentaban un fausto’inso
lente y despiiés; de .algún tiempo, > 
abandonadas y  corrompidas, iban 'á.

, aumentar con sus vicios la,: hédionda 
corriente de cieno que'dedal manera 

'infi'cionó las costumbres' dé España en 
el siglo 'X'VIi i ' ■ ■ ; : ' : ;

Tal era el primer hombre del mun
do que’ véía ante sí doña Elvira ' de 
Céspedes, y decimos 'del mundO' por
que su confesor, el capellán,' e l sa-' 
cristán y.'.el andadero de las; monjas, 
á q-nieiies' vela i todos los días, eran 
hombres del claustro, y viejos, feos, 
sucios, en contraposición de don Die
go de Yalor,' que- era jóven,- hermoso, 
de mirada audaz; gaílárdo y riquísi- 

'  mámente vestido; • : : ; ■ '
Don Diego en efecto tenía, como

sabemos, una hermana: doña Isabel,  ̂
y además un hermano .menor llamado, 
don Fernando. . .

: Sil padre, Muley .Mahomad-,ebn-■ 
Omeya.,;, uno' de los walíes de Granada., 
que más de- distinguieron en suj;uven- 
tud en la conquista, había pasado n i . 
servicio de los Beyes Católicos, se 
había convertido bajo ehnombre de, 
don Juan de Córdoba y: de Yálor, re,- : 
cibiendo en premio una; carta de;, no- . 
bleza y el amáyorazgamiento de sus 
bienes con el título de señor de Yá- , 
lor, y había casado, por último, . y 
siendo ya hombre de cierta edad, con 
una morisca pacienta • suya, llamada' 
InéS'de'Eojas.

Esta le ■ habla dado, sucesivamente . 
dos hijos y una hija, poco después de 
lo cual murió don. Juan, dejando su 
mayorazgo y su títu lo . á don Diego; 
y la curaduría de sus tres hijos, á su 
esposa doña Inés. .• 
j Murió esta años adelante, y  dejó la 

tutelá' de sus hermanos: menores á. don 
Diego.

Parecía, pues,. que este iba. legíti- 
maúiente á tra tar de la entrada de su 
hermana doña Isabel, en el convento.
' P e ro ; no pensaba ciertamente en 
ello; era un pretexto: don Diego ha
bía sabido por el marqués de la Guar
dia, hombre ya machucho, el mismo 
de la burla que mató al padre de doña 
Elvira, su grande, amigo,, tan disipa
do como él y tan tremendo calavera, 
aquella historia de desdichas, la exis
tencia de doña Elvira en el convento 
de santa lsab'el y la fama de su- her
mosura.•> - :

¿Cómo el marqués de la Guardia no 
había visitadOinunca á dofia Elvira?

La razón es muy sencilla: al procu
rarla medios de subsistencia, al do-: 
tarla, solo habla pensado en 'reparar 
de algún modo: una falta: había bus
cado un eclesiástico: le había- entre
gado como fideixomso y bajo: confe-. 
sión aquel dinero, y después se*habia
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ausentado de Granada con su esposa.
Durante muchos años anduvo Mia

gando por España é Italia, gastando 
gentilmente sus rentas, hasta -1/53,9, ■ 
en que murió su esposa j  se volvió; á 

.Granada viudo y sin hijos, entre^án-- 
dose desde entoncesoon todii libertad 
á los' excesos del otoño del calavera, 
que es la época más azarosa de la vi
da de esta clase de gentes, 7  durante 
la cual hacen más daño á lá sociedad,' 
sobre todo cuaüdo son tan  ricos y tan 
audaces como-el niarquéS'deda Guar- 
dia;:-i ■ V ' ' i '

Don 'Diego de .Córdoba era una es
pecie de astro entre eierta. clase de 
gentes en Granada y ’ como' e l'm ar
qués de la Guardia por; proijensión; y 

’ pof sostumbre se fué' á-buscar aque
lla clase de gente, encontráronse un 
día los dos astros girando en una 
misma órbita.

Cuando dos hombres de.esteqaez se 
encuentran, sucede irremisiblemente 
una de estas dos cosas: ó chocan 
duramente y  se matan, ó se-unen y 
se-hacen camaradas de libertinage.

Esto último aconteció lalencontrar- 
se: don Diego y el marqués déla Guar-/ 
dia: el segundo casi doblaba; la iedad 
al primero; pero por lo demás en 
cuanto á fortuna, conducta y aficio
nes eran iguales. '

Durante dos años fueron en Grana
da una epidemia social; una de esas 
pústulas irónicas y  malignas que po
lo se curan á hierro ó á fuego. ,

¡A principios de-1541 y cuando una 
noche el marqués se préparaba para 
salir á una aventura' galante, se en
contró en isu casa con un humilde 
acólito que le entregó de parte de' 
cura de la parroquia de San Luis, un 
papel en que bajo una-endrme cruz se 
léian estas breves y solemnes pala
bras.

, «Señor marqués de la Guardia: eii 
este momento me hallo próximo á 
rendir el alma al Criador. Hace trece

años me entregasteis, bajo confesión, 
cierta suma, mediante la cual debía 
educarse en un convente y dotarse, 
-legada que fuese á ^losdiez y seis 
añosj una pobre-huérfana. He cum
plido como debía *el> encargo de - vue
celencia;' pero estando próximo á*mo
rir, habiendo llegado la época en que 
doña Elvira entre en el-claustro como 
religiosa ó vuelva a l mundo, un' .gra
v e 'debende conciénbia me obliga á 
suplicaros que vengáis á'verme al mo
mento.' El dador os guiará. Guarde 
Dios: á vuecelencia. De m i' lecho de 
muerte á 16 días - del mes de- enero, 
año de nuestro Señor de-1541.—El 
licenciado Pero PonCe.»'
' Dió ' dos vueltas' -el marqués á la 

carta, quedóse pensativo y no'sabe- ■ 
mos por qué-presentimiento vago, re
nunció á su aventura'y-se-decidió á 
ir á la cita que se le pedía á nombre 
de una jóven de diez y seis años- que 
casi podía llamarse su ahijada.

Siguió al acolito y muy pronto es
tuvo frente al lecho del mofibundo.

■—'Vos por un capricho, por una lo
cura de jóven, le "dijo é l párroco de 
S an . Luis, á las pocas palabras; que 
hablaron, causásteis la muerte del pa
dre', no causéis,-señor, por -impreme
ditación la pérdida de la':hija: doña 
Elvira no ha nácido pará' el claustro; 
si abandonada y desesperada:-profesa, 
blasfemará, perderá'su alma; si sais 
del convento sin el apoyo de ima per
sona queda ame] qué la proteja, se per
derá'porque es hermosa; pero aun es 
tiempo, velad por : ella, salvadla: no 
está pervertida,-tiene un- corazón ar
diente, imprésionable.;. vos, señor, 
que aun sois jóven, qUe aun podéis ha
ceros amar, ¿por qué no embellecéis 
el otoño de vuestra vida con el amor 
de esa niña haciéndola vuestra es
posa?

—¿En qué convento vive? dijo pro
fundamente e l marqués.
' —En el de Santa Isabel la Seal,
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algo

—¿y decís qae es hermosa y dig
na de im caballero?

—Os lo jui’O, señor, y os digo más: 
la amo como á una hija y' no moriré 

■ tranquilo sino me juráis que ?os, que 
hoy sois su padre adoptivo, la ampa
rareis.

—Esa joven corre por mi cuenta, 
dijo el marqués pronunciando estas 
vulgares palabras ,de -tan ambiguo 
sentido con una entonación singular.

—¿Queréis que os nombre su tu-: 
tor en mi. testamento? ¿queréis que 
os dé un testimonio-de lo que habéis 
hecho por ella?

—No, no, de ningún modo, no quie
ro qiie sepa que yo he hecho nada por 
ella.

— ¡Oh! ¡que'generoso sois señor! 
Dios: os bendiga.

-D e ja d  la tutela de esa jóven á la 
abadesa.

—Lo haré así.
—Y ahora ved .si os queda 

que satisfacer en el mundo para que 
yo lo satisfaga por. vos,

— ¡Ah! no señor; desgraciadamen
te quedé hxxérfano y sin pariente al
guno muy jóven; he vivido consagra
do á mi ministerio y nada tengo que 
hacer más que legar la mitad de mis 
cortos'ahorros á los pebres, k :  otra 
mitad, á doña Elvira, á doña Elvira 
que es mi corazón,, señor, añadió el 

¡ buen sacerdote mirando de una ma-, 
ñera anhelante al marqués. ;

—Descuidad, descuidad en mí, se
ñor licenciado; s i : Dios ha' dispuesto 
que muráis, morid tranquilos: s ien  
mí consiste doña Elvira será feliz.

— !Oh! ¡gracias, gracias! ¡ahora 
dejad que os bendiga!

El marqués más por costumbre que 
por veneración, dobló una rodilla y el 
sacerdote bendijo con mano trémula 
y moribunda aquella cabeza llena de 
vacíos pensamientos, que: en aquel 
mismo punto agitaba algo horrible 

■dentro de sí respecto á la pobre huér

fana, que era tan jóven y tan hermo- 
, s,a. ■ . '

El marqués de la Guardia, pues, no 
había sabido hasta entonces el para
dero de la hija de Juan de .Céspedes 
y por lo tanto no había podido visi
tarla. ■

Aquella misma noche en uno de los 
lugares escéníncos es que se encon
traban todos los dias el marqués de 
la Guardia y don Diego de Válor, 
frente á frente y vaso en mano, ha
blaban con la mayor irreverencia del 
mundo, del legado que había dejado 
el párroco de san Luis al marqués.

—Pero formalmente don Gabriel, 
decía al marqués que así se llamaba, 
don Diego, ¿estáis resuelto á hacer 
dichosa, á esa muchacha?

—¿Y por qué no? dijo don Gabriel 
Coloma, que este era e l : apellido del 
noble marqués, aun no he cumplido 
cuarenta años; paso aun entre los 
buenos galanes sin que las damas re
paren en la diferencia, y, sobre todo, 
esa aventura tiene para: mí un encan 
to misterioso, un no sé qué seductor; 
decididamente, mañana voy al con
vento, pasado mañana la saco, al día 
siguiente...,.

—¿Qué. la sacais? ¿creeis que ella 
se prestará á huir con vos?

— ¡Huir! la-sacaré con los derechos 
que me asisten.

¡Los derechos! indudablemente los 
teneís: pero nadie los conoce más que 
el cura de san Luis, y ha muerto.

— ¡Diablo! ¡es verdad!
—De modo que para doña Elvira 

sois nn desconocido como otro cual
quiera. •

— ¡Diablo! ¡diablo!
—y  como supongo que os querréis 

casar con ella...
— ¡Por Cristo vivo! hartos sinsa

bores me dió mi difunta, para ,que yo 
piense en casarme de nuevo... la haré 
mi. querida. ’
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— ¡Ali! dijo don Diego; pero se jne 
figura... !

—¿Qué? ,
— Que si habéis de contar con do

ña Elvira para que abandone por vos 
el convento, empresa acometéis.

Picóse el orgullo de don Gabriel 
Ooloma, que aún se creía, recordando 
sus buenos tiempos y fiando demasia
do en el éxito que le procuraban sus 
doblones, entre las qiujeres, un seduc
tor irresistible. !

—¿Queréis que hagamos una cosa, 
don Diego? dijo.

—¿Qué cósa?
— Una apuesta.
—¿Apropósito de qué?...
—Acometamos los dos esta em

presa.
—Acepto.
—Vos no conocéis a doña Elvira 

más que lo que la conozco yo. Como 
yo, sabéis que está en el convento de 
Santa Isabel la Real, que es huér
fana, que está bajo la tutela de la 
abadesa. •

—Muy bien: ¿y qué apostamos?
—Vuestro caballo Infante, contra 

mi yegua ISiña.
—Es decir, que si os gano, me 

quedo con vuestra protegida y con 
vuestra yegua.

—Cabalmente.
—Determineijios la apuesta.
—El que saque del convento legí

timamente ó no á doña Elvira; en una 
palabra, el que sea preferido por, ella!, 
gana.

—Aceptado.
— ¿En cuanto tiempo?
—3Én quince dias, dijo don Diego 

de Valor.
—Sea en quince dias.
—Además hagamos otra apuesta, 

dijo don Diego, que era muy pre
visor.

— [Cuál? ■
—Podrá suceder que para sacar á

doña Elvira del convento sea necesa
rio casarse con ella. ■

— ¡Diablo!
—Yo lo preveo todo; una vez em

peñados, no repararemos en nada, y 
como es hidalga y hermosa, y  en- 
trajnbos estamos libres..... ¿quien 
■sabe?

—Tenéis razón.
, —En el caso que vos ganárais, don 

Gabriel, ya sea que ella so vaya con 
vos, ya que os caséis con ella, podéis 
tener por seguro que yo procuraré 
soplaros la dama^ ó la mujer.

—Lo mismo procuraré yo, don Die
go, si la suerte os favorece.

—^Determinemos aún más: si solo 
es querida de uno de los dos, la apues
ta será vuestro coselete de Milán cin
celado, contra la magnífica espada de 
Damasco que he heredado yo de mis 
abuelos y que tanto os agrada.

—Sea. , ■
—Pero si doña Elvira fuese e.sposa ' 

de uno de los dos...
—Entonces, don Diego, tenemos 

apostada la vida á estocadas.
—Me habéis comprendido.
Los dos calaveras se estrecharon 

las manos, apuraron los vasos y no 
volvieron á hablar de aquel asunto.

Cuando.se separaron, don Diego 
recordó que tenía una parienta amiga 
de la abadesa de Santa Isabel la Real; 
fuése á su casa muy temprano, á la 
hora en que , ,1a buena señora oía su 
misa cotidiana, y la expuso la necesi
dad que tenía de depositar por algún 
tiempo á su hermana doña Isabel en 
un convento.

La anciana parienta se prestó y 
después de la misa fueron al locuto
rio.

La casualidad favoreció á don Die
go.

Como sabemos, la abadesa llevó 
consigo al locutorio á doña Elvira.
. Vióse ésta, mirada por primera vez 

d« una manera ardiente: yió támbié^
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por la primera ybz de su vida á. ,im 
hombre qu’e era casi tari hermoso co
mo ella, y se enamoró.

Don Diego, por su parte,' se ena
moró también; , - ‘ ■

Aquélla misma tardé' el' andadero, 
del convento tuvo medio de poner en 
las manos de doña Elvira una carta 
de don Diego. ' ' '

Aquella carta encerraba' las prime- 
ras'palabras de amor que sé hablan 
dirigido por un hombre á ' dofia El
vira.^ i /

Esta, sin embargo, no coptestó.,
Al día'Sighiente la abádeáa llamó á 

su celda' á doña Elvira, y la dijo toda 
trémula y asustada que.el marqués de 
la Guardia la pedía por esposa.

'Doña Elvira dijo que no conocía al 
marqués, y que no pensaba 'casarse 
con é l." ’ " ' ' ■ "'i' '

Aquella tarde el andadéro dió^á. 
dofia Elvira dos cartas: la una era de 
don Diego de YálOr, la otra del maiv 
qués. ,•

La jóvéh entregó esta'última ras
gada al,ándaderó para que' la devol
viese á, don GhbWel ColomaV y otra ce- 

' tradá para don'Diego de 'Válor. : 
Ésta última déCíá'únicamente: 
«Caballero: el señor marqués de la 

Guardia, á quien no conozco, ha pedi
do á la madre'ahadesa mi mano. Yos 
decís que m.e amais, ¿por qué hq ha
céis lo mismo?—Elvira de Céspedes.»

Don Diego $e habíaunamoradó pér-j 
didamente de doña ' E lvira,-y ¿había',' 
coinpréndidoA' lá primera ój’eadá íque' 
la jóven no'saldría del convento sino 
por la puerta del matrimonio. ' ;

Esta certidumbre díó por resulta
do qué dos días'después' la abadesa - 
llamase de nuevo á doña Elvira á su 
celda y que la dijese muy tranquila, 
porque, §u primera negativa á una de
manda de matrimonió la había hecho 
creer en lá vocación dé la jóven al 
Claustro, que dón Diego de Córdoba 
y d« Válor la preténdía por ésposh. '

Doña Elvira, con grau terror y seu- 
timiento de la abadesa, contestó po
niéndose encendida como riña guinda;

—Decid á ese 'cabaUero., que le 
acepto por esposo. ' V . . '

' . 'OchO' dias después él̂  marqués de la 
• Guardia envió con un escudero suyo 
á'don Diego de Válor.sm,yegua Niña 
enjaezada con un-caparazón de broca
do azul, cabezóui cincha y pretal de 
lo mismo, y freno y estriberas de pla
ta  cincelada.

A más de esto, en el . caparazón, y 
dentro de ricas fundas iban dos mag
níficas pistolas cargadas. ■ !

—Comprendó:-dijo para sí don Dier 
go: de Válor al ver las. pistolas, y a l . 
reparar que iban cargadas: be ganado 
la primera apuesta casándome con do
ña Elvira, y estamos, empeñados en la 
segunda: veremos quien á, quien.

Por su parte el marqués había di
cho al poner las pistólas en el capa
razón;. :: ; ' . : ' . , ' , .

—Le he criado, como quien'dice,
. la poyia,. se la be dotado,, le pago con 
,rpi mejor bicho.uná'apqeájíáperdida... 
mil doscientos cincuéntá,,'ducados por 
una parte.,, mil trescientos valor de 
la yegua, por otra... dos niid Ips jae
ces y las pistolas..,,cuatro mil seis
cientos cincuenta 'dúcados' en suma... 
pues señor, es precisb 'qh® yo me co- 

, bre de todo esto Ch óu miyer.
’ , ' ''Góihó. yernos, las consecuencias de 
'la biirla iiecba pob el marqués al di
funto padre' de dóñá Elvira, continua
ban en una progresión horrible;

Una vez casada se' réveló el verda
dero caráotér de doña Elvira.

Era una mujer altiva’ y' ;dura, y al 
poco tiempo de casada, apenas lanza
da la influencia’ del convento, á las 
primeras lecciones' recibidas del mun
do, se convirtió en tina de esas perso
nas que todo lo calculan bajó el influ
jo de la más descarnada razón; no 
amaba á don Diego: habíase casado
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únicamente con él para .salir del con
vento, que la liorrodzaki, pero nomo 
jamás había amado no se ,había visto 
obligada" á ■ hacer : ningún; sacrifipio; 
ella era;, extremadamente: hermosa' j. 
estaba muy pagada de:,sí misma;: pero 
en cambio, don Diego e ra , un mancebo 
hermosísimo, qué si no 'interesaba sp 
corazón, conmovía' suS; sentidos; en 
una palabra, aunque ;«1 alma denofia 
:Elvira'no'acogía,á D¡ Diego, sus de
seos : la: arrastraban á , él; los primeros 
meses, pues,:del.matrimonio, de.estos 
dos seres,;, tan semejantes,..entre sí,

■ que nunca debieron hhberse ;casado,'; 
: fueron un continuo, delirio., Pero no. 

era don Diego hombre á quien pudie
sen fijar, apartándole de sus viciosas 
inclinaciones, la virtud, la hermosura 
.y las candentes caricias .de una mujer 
• tal como doña Elvira: paso, á paso 
don .Diego fué volviendo á su antigua 
vida, y como jamás, se' había recatado 
del mundo, no se reoatóde su, esposa: 
la altiva dopa Elvira no era.mujer que 
mirase sin un ardiente deseó ,de,;ven
ganza la ofensa.hecha á, s.ú.hermosu-. 
ra, 'á, su orgullo; desapareció, entera- 
.mente el amor material.. que . le .habla 

' inspirado don D iego,. y solo, pensó en,: 
vengarse: úna herida en el orgullo se; 
paga cou otra, herida s'emejante:. déña. 
Elvira dejó d'é ser la hasta, entonces 
honesta, y malcarada: duefia-, y tuvo 

' sonrisas p a ra . adoradores que, ya ha^ 
bían desesperado, no, solo .cíe obtener-, 
la sino aun de ser mirados sin. enojo;, 
entre ellos el marqués,de la .Guardia: 
que .se habla dado por .vencido, y Íiabía, 
dicho á don Diego.á los tres años des
pués de su casamiento.:' ,■ ,

—^Amigó, mió; podéis llamaros feliz,:;
. apostamos á bulto sin conocerla acer
ca de doña Elvira, y  encontrasteis en 
ella una: niña hermosísima de quien 
os hicisteis amar: me ganásteis pues, 
la primera apuesta; la hermosa joven 
ha sido y es una mujer fuerte; .aum 
'que la dais mala vida os ama y guar

da, vuestro honor, á pesar de que, sin 
contar conmigo,, que la he pretendido 
de mil nianeras, la han rodeado los 
galanes más peligrosos.,He perdido 
nii, segunda apuesta y vuestro es - mi 
coselete deiMilán. Sini embargo no lo 
siento; ,vuestra mujer me ha; dado el 
.ejemplo.; de las mujeres santas en el 
matrimonio, y.yo voy á buscar o tra ; 
semejante, por mejor decir, la he en
contrado ya:,,os convido, pues, á mi 
segunda.,boda,dentro de,ocho, días. 
Llevad con vos á vuestra mujer.

Y el marqués, y don, Diego se es- 
trecharop:laS:irianos y, bebieron como 
el día en;que habían hecho,la apuesta.

íDoña. Elvira á pesar de, sú orgullo 
of elidido y de su., determinación de 
tomar en el, honor de su esposo unas 
.terribles, represalias, nada hizo que 
pudiera ofender .á la honra , de don

.Es cierto que durante algunos' días 
coqueteó y estuvo com'unicativa, ri
sueña,y amable con más de un enamo
rado;..pero ,de repente, . volvió á su 
.antiguaanstVridad,.ó como,podríamos 
decir valiéndonos de una figura; el 
sol de. sus,favores se ocultó dq nuevo 
tras una somhría„nuhe., :
, ¿Consistía esto en que doña Elvira 
comprendiese que las mayores,, faltas 
,en un,iuarido, los más crueles, tra ta
miento,s; las más,profundas,heridas en- 
el córaz’ón y en la vanidad, no auto
rizan á la.esposa para,ser ad,últ,era?

No por cierto: es.to consistía en que 
.doña Elvira .era ¡m.njer, en que ,como 
mujer estaba propensa, á .amar, ¡y en 
que el hialo. que cubifa, su, corazón se 
había disuelto bajo el intenso fuego 
de, su amor, hácia nn hombre,., ,,,
,,! Doña. Elvira amaba con toda:la vio
lencia de su carácter'voluntarioso; 
pero bajo un profundo disimulo, me
jor; diremos hipocresía, había guarda
do aquel amor que nadie, ni aun el 
mismo objeto amado había Alegado á 
conocer. .
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Vamos á decir á Dúestros lectores 
quien era el objeto de aquel amor.

Por el mismo tiempo que el desen
freno y el libertinaje de don Diego, 
habían impulsado á doña Elvira _á una 
resolución desesperada; conoció al 
hombre que debía fijar su destino.

Un dia le había visto en misa en la 
colegiata de San Salvador: era un jó- 
ven como de diez y nueve á veinte 
años, pero ya perfectamente forma
do, blanco y pálido, de frente noble y 
pensadora, y ojos negros y profunda- 
mentfe melancólicos.

Se habían encontrado en la pila 
del agua bendita: luego hizo la casua
lidad, causadora de tantas desdichas, 
que se encontraran colocados■frente 
á frente en los escaños.

Aquel día puede decirse que- doña 
Elvira no oyó misa; el jóven por su 
parte no mostró tampoco mucha de
voción, pero no fué doña Elvira la 
causa: ni una sola vez la había mira
do, á pesar de que doña Elvira era 
ima mujer demasiado notable por ; su 
hermosura, para que no se reparase 
en ella.
• La indiferencia es uno délos me

dios más eficaces que pueden emplear
se para la conquista de ciertas muje
res: cuándo la indiferencia es verda
dera, la mujer que de tal modo se 
contempla- impotente acaba por con
traer una pasión incalculable por el 
hombre á quien de tal modo es indife
rente. Una fea suele resignarse por
que comprende la causa de aquella in
diferencia: á una hermosa infatuada 
con su hermosura, como lo estaba 
doña Elvira, acostumbrada á ser ado
rada por todos, la indiferencia del 
hombre á quien ama la vuelve loca.

Doña Elvira vió durante tres años 
pero siempre en la estación del vera
no, al indiferente jóven en la misa 
de doce de la iglesia del Salvador: 
siempre había notado la misma indife
rencia en él, y estaba resuelta á rom

per por todo, cuando al abrir su imy 
rido la puerta de su casa para asistir 
al casamiento de su hermana doña 
Isabel le encontró en el dintel.

Porque el hombre de quien tan lo
camente enamorada estaba doña El
vira, era Yaye ebn-Al-Hhamar.

Esto explica por qué una palidez 
profunda cubrió al verle el rostro de 
doña Elvira: veamos ahora en qué 
consistía la estrañeza y aun el temor 
que se habla pintado en el rostro de 
don Diego,al ver á Yaye.

Don Diego sabía, porque no podía 
menos de saberlo, puesto que por el 
matrimonio con su tia doña Ana ha
bía emparentado con su familia Yu- 
zuf, que este, emir de los monfles, 
embreñado en las A lpujarry y dueño 
de la fuerza, tenía adquiridos dere
chos á la corona de Granada.

Sabía además, lo que Yuzuf no ha
bla tenido ocasión de decir á Yaye, 
esto es que el casamiento de Yuzuf 
con doña Ana de Córdoba y de Válor 
había sido una verdadefa alianza, una 
refundición de derechos.

Su padre don Juan de Válor había 
estipulado solemnemente con Yuzuf 
que si de su casamiento con dona Ana 
tenía un hijo, este hijo casadla con 
una hija dé los Válor, ó vice versa 
que, si cuando el hijo ó la hija de Yu
zuf y de Ana llegasen á la edad de 
contraer matrimonio, no pudiese este 
efectuarse por carencia de varón ó de 
hembra hija ó nieta de don Juan, en 
la familia, el pacto quedaría roto, y 
cada familia do por sí, la de los Al- 
Hhamar y la de los Beni-Omeyas po
drían cuestionar su derecho.

Ahora bien: don Juan de Válor, 
hermano de doña Ana, había tenido 
dos hijos y una hija: don Diego, don 
Fernando y doña Isabel: Yuzuz Al- 
Hhamar había tenido un hijo: Yaye; 
donjuán  de Válor y Yuzuf, hablan 
contratado solemnemente el matrimo
nio de doña Isabel con Yaye, y al mo-
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rir cloQ Jxiau había encargado expre
samente en su testamento á, su hijo 
primogénito dop Diego que procjirase 
por cuantos medios estuviesen' á su 
alcance, cumplir aquel contrato ma
trimonial.

Don Diego había qqedado al frente 
de la casa como tutor de sus herma
nos; al casarse con doña Elvira, por 
amor á su hermana doña Isabel no 
quiso que viviese á su lado bajo la fé
rula de su esposa. Puso ca?a aparte 
y dejó en el solar paterno ¿ doña Isa
bel al amparo dp su hermano don Fer
nando, aún soltero, y bajo la guarda 
de una respetable dueña., . , ^

Todos los años en las largas tem
poradas que Yuzuf pasaba en Grana- 
dâ  guardando todas las apariencias 
de un morisco conyertido, don Diego 
comunicaba con éh hablaban como in
dividuos de una' misma familia, de las 
esperanzas de recobrar la perdida li
bertad, de sus proyectos domésticos, 
y entre ellos del matrimonio concer-. 
tado entre Yaye y su hermana doña 
Isabel.

Don Diego no conocía á su primo: 
siempre .que expresaba á Yuziif, e l , 
deseo de conocerle, Yuzuf le CQñtes- 
t«ba;

—Cuando yo haya puésto mi coro
na sobre la frente de mi hijo, y tu  ■ 
hermana haya sido su esposa, le co-, 
nocerás. ,

Don Diego se veía obligado á. satis
facer con estas palabras brevísimas 
del, inexorable anciano su curiosidad 
por conocer á su primo.

Pero aconteció que un dia Yuzuf 
compró en el barrio del Zenete de 
Granada una hermosa casa que linda- 
ha con la en que vivía doña Isabel. 
Aquella casa fué suntuosamente alha
jada y un mes después fueron á vivir 
ú ella un anciano y un jóven.

El anciano eia Abd-eÍ-Gewar, y don 
Diego le conocía como uno de los ser
vidores más allegados del emir; el

jóven era Yaye, pero don Diego no le 
conocía.

La ciréimstancia de ser Abd-el- 
Gewar ayo de Yaye, la frecuencia con 
que entraba, en ,1a casa Yuzuf y el ex- 
tremádo amor, con que trataba al jó
ven,' hicieron sospechar á don, Diego 
si Yaye era hijo del emir.

Pero prudente como se lo aconse
jaba la reserva del anciano, guardó 
sus sospechas y solo se redujo á ob
servar, si aquella mudanza tan cerca 
de su casa, tendría por objeto el que 
loS; dos jóvenes se conociesen y se 
aniásen expontáneamente antes de sa
ber que , estaban destinados desde 
antes de su nacimiento el uno para el 
otro. ,

Don Diego observó que Abd-el-Ge- 
war y Yaye solo estaban en Granada 
durante el verano; pretendió averi
guar la causa de estas ausencias pe
riódicas, y supo que el señor Juan de 
Andrade, cuyos padres no se cono
cían, y que estaba confiado al cuida
do de Abd-el-Gewar, era estudiante 
en Salamanca; esto desvaneció sus 
sospechas. Don .Diego no podía com
prender que Yuzuf destinase á su hi
jo á clérigo Ó á oidor; pensar en esto 
era absurdo; pero observó sí, que su 
hermana doña Isabel pasába los me
ses del 'invierno triste -y retirada, y 
que, á la venida del Verano ó por me
jor decir de Yaye, se hacía más co- 
jnunicativa, y alegré.

Don Diego quisó saber si había 
amoríos entre éP estudiante Juan de 
Andrade y su hermana. Nada consi
guió. La dueña, encubridora de doña 
Isabel, ó ignorante de sus amores con 
Yaye, le afirmó que su hermana no 
amaba á nadie, ni pensaba amar: y 
en cuanto á su hermano don Fernan
do no había visto rondadoras en la 
calle ni nada que demostrase que hu
biese galan, enamorando á doña Isa
bel.

Don Diego se cansé ál fin de unas
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pesquisas que nada le liabíau revela
do, y se resignó, á esperar á qué ;el 
emir de los monfles sacase á luz' i  su 
misterioso Mjo.

Pero'entre tan t6.se erüzó un inci
dente en'el'proyectado erilace, que 
vino á probar qiie él bombee, propone 
y Dios dispóne.'" ‘

Don Die^ó vivía en completa, eomu- 
nicación con Yuzuf, en la continua’ y 
sorda conspiración que sostenían lo's 
moriscos contra, ios cristianos, "como 
todo pueblo vencidó ' contra su vence- 

• áor. ,
El hombre que más confianza inspi-, 

raba á don Diego para ser portador 
de sus cartas y inénsages: á Yuzuf, 
era un morisco llamado Miguel LOpeiz 
entre los cristianos, y entre los mo
riscos Xérif-aben-Aboó,

' Era un morisco de buen linage, pe
ro poco considerado por sus costum
bres licenciosas: apreciábasele solo 
por su valor,; y por su ciego odio á 
los cristianos. Tenía otra cualidad re 
comendable: una reserva sin límites, 
y una actividad suma para todos los 

 ̂negocios que tenían relación con la li- 
' bertad dé, su .patria.

Por éstas.dos cualidades de servía 
de,él don Diego, ;

Entraba Miguel López libremente 
tanto en la casa de.éste,:como' en; la 
de su bermanO ■ dpn Ecrn'andÓ, y babía 
tenido ocasión dé. yér, una y otra y 
cien veces á doílá ’isaból. V

Miguel López se, enamoró de ella.
Pero al enamorarse comprendió 

.que tenía .ya cuarenta' añós,' 'que era 
más que medianamente feo y zafio, y 
además, que el nrgunoso don Diego 
de Válor, jamás consentiría en .darle 
una bermano suya, siendo como era 
pobre, y estando además oscurecido 
y en la bumillaute condición de un 
hombre que sirve por:un salario.

Miguel López procuró, dominar su 
amor: pero su amor pudo más que él 

- y le dominó,

Entonces Miguel López pensó que 
un pobre y un criado cuando' sirve en 
ciertos negocios, es un cómplice de su 
amo,'y que un cómplice puede hacer
se á veces tan temible, que no'puede 
negársele nada. ' "  .

Miguel López meditó y tramó un 
plan diabólico , y  Cuando estuvo segu
ro de su éxito, se presentó' una ma- 
ñanitaymby de nianana, en' casa, de 
don Diego.,

—•Tengo que hablaros á solas, le 
'dijo." ' ’ ' : '.

Pensó don Diego que so trataba de 
alguna dé los asuntos en. que comun
mente empleaba á López, y se ence
rró con. él. ' '  , '

,—^¿De qué se trata? dijo don Die- 
'go. ' ■ "

—Trátase, contestó Miguel López, 
entrando de ll^uo' y  bruscamente .en 
el ásunto, de qué es necesario que me 
déis por mujer á vuestra hermana do- 
fia Isabel. ■■

Don Diego, ofendido gravemente 
por la óxtrafia é insolente proposición 
de Miguel López, sp sorprendió y 
adoptó .para con su’ ha,sta entónces 
.confidente, una actitud altiva ' y des- 
preciadora que nunca hábía ns'adó. El 
noble señor se erguía antelá'insolen
te demanda del siervo,, y en aquella 
altivez había mucho de amenaza.
. Miguel López no se desconcertó.

—Sabía, dijo á don Diego, dé qué 
modo,, habíais de recibir mi petición: 
.hacé mucbó tiempo qué hábía pensado 
éu ello y UD os he pedido á vuestra 
hérmana hasta'estar seguro dé que 
no me la podíais negar.

— ¡Me amenazáis! contestó con im 
acento reconcentrado don Diego.

ĥTo os amenazo: os advierto.
' —¿Y ' dé qué me advertís?
—De que si no me dais vuestra 

hermana, yo daré a l  rey vuestra ca
beza. , , "

Un rayo de luz, pero un rayo de 
luz sómbría, iluminó la inteligencia
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de donBíego; comiorendió que su has
ta  entouces,,fi,el j .  dócil iusti’urneqto, 
se le rebelaba, y abusando,,de su, pon- 
fianza de imponía condiciones., ; ,

Don Diego era hombre de mundo, 
y se puso,á la altura de la situación: 
ocultó da cólera que hervía en :su 
corazón bajo uu semblante impasible, 
y dijodriamente á Miguel López: ,

—¿Es decir, que estáis resuelto á 
obligarme á que... os entregue m i 
hermana?. ,

—-Decidido de todo, punto.. ; .
—Y.decidme: ¿contáis con p.oder 

bastante para obligarme? ¿habéis mer 
ditado bien las consecuencias: de la 
lucha á que me retáis? .

“—Todo lo ho: meditado, y os, afirmo 
que cuento con, tanto poder,, que estoy 
seguro no sólO: de venceros, sino , de 
teneros sujeto. ' . . ,, ,

—Veamos,vuestros medios.
■^¡Mis mediosi la .última carta que 

me disteis para eí emir de los monfíes, 
de las Alpujarras.' '•

Don Diego se aterró, ,,y por más 
que,quiso dominarse, palideció, densa
mente:, de ta l  importancia era la car
ta á que se refería Miguel, López; tan 
graves, los secretos'que en ella : esta-- 
han consignados, que .bastaban para 
perderle, Impaciente don Diego, esti
mulaba, en -aquella carta , al emir para 
una , sublevación fie los moriscos apo
yada por los turcos, , que decia ser de 
todo punto necesaria, ep .atención á 
que la .presión de los españoles se ha
cía cada día más insoportable.,

—¿Creéis, pues, dijo .Miguel López 
notando b1, terror de don DiegOj .que 
esa carta no basta para ¡perderos, 
para .entregaros al verdugo? ; , ,  ,

—En; efecto, dijo don. Diego treco- 
brando ;SU calma:, os habéis armado 
bien para entrar en batalla conmigo.

-r-Aún os queda, un medio,: dijo 
con .su inalterable : insolencia Mig.úel 
López. :

-—¿Queréis decirme cuál?

—Ganar tiempo ofreciéndome que 
^vuestra, herm.aua será. mi, mujér,,y 

huir.después .con'ella y 'con. vuestra 
familia ,á las, .Alpujarras. Así .perde- 
ríais una.cpsa;-,vuestra,hacienda, que 
el rey os eonflscáría, pero . ganaríais j 
tres, 'á  saber;: .primero, que vuestra 
hermana no se casase conmigOj des
pués, la, vida, y  en.fin. la honra.,

— ]La honra! exclamó don Diego no 
podiendo contenerse . ya, y  levantán
dose .con ímpetu; habéis: dicho la 
¡honra. , , '
, ' —Sí, la honra he dicho, porque si . 
no casáis conmigo á vuestra hermana 
ella se irá conotró. , , ,.

—]Habladí, ¡hablad! , ¡explicadme 
eso..,, que no comprendo!

— ¡Ta se ve...! ,¡son .tan calladas 
las dueñas y las doncellas de -vuestra ' 
hermana! ¡tan descuidado vuestro her
mano don.Eeruando que .no.han podi
do . apercibirse de lo . que yo, me he 
apercibido! ■ . V ..

—¿y de qué os hab.éis apercibido 
vos? , ,, ■ . ■

' —To...,,]bah! ine ,he' apercibido de 
muchas cosas. En .primer lugar, íñe 
he apercibido d.e que Yuestrá hermana 

.espera todás las tardes asomada, á las 
celosías dé sus véntanas á’un jgallár- 
do mancebo: que .el, máncebo, que es ' 
su vecino,, antes de entrar,en la  casa 
la satudá: a,dcmá.s 'que be Ven y sé ha
blan por cierta galería que dá á los 
jardines:,lo.primero lohe'visto oculto 
en una ,dé las easas de la calle del Ze- 
netej 'lq, segundo desde Un mirador de 
otra casa, desde donde se descubren 
ios jardines de la casa de vuestro her
mano, don Fernando, y de. la de el.tal 
mancebo. .

—¿Y podría ver yo ego mismo? 
—Quando,, q u e rá isp e ro  ' dejadme 

que concluya'de’, deciros, otras cosas 
que,: he descubierto; por ejemplo, el 
poderoso emir de los , monfíes Yuzuf- 
Al-Harbar viene con mucha frécuen-, 
cia á Granada: cuando viene se le ve
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acompaflado muchas veces de Abd-el- 
Gewar, y de ese mancebo que se lla
ma el señor Juan de Andrade. ¿NO' os 
parece que el emir trata con demasia
do amor á ese jóven para que sabien
do que tiene un hijo ¿ quien nadiñ ha 
visto ni conoce, se crea que el señor 
Juan de Andrade es su hijo?

Miguel López acababa de a vivar las 
sospechas que acerca del mismo asun
to había tenido don Ciego.

—Además, ya sabéis que yo sé, que 
por el testamento de vuestro padre 
estáis obligado á casar á vuestra her
mana con el hijo del emir dé los mon- 
fíes de las Alpuj aíras; el emir es un 
hombre que se ha criado como quien 
dice entre cristianos, y que entre ellos 
ha adquirido unas ideas mny extrava
gantes. El emir ha querido sin duda 
que los dos jóvenes se amen antes de 
conocer su verdadera posición. El emir 
ha conseguido que se amen aproxi
mándolos el uno aLotro; pero el emir 
no sabe otra cosa que yo he descu
bierto, á saber: que el señor Juan de 
Andrade podía querer á vuestra her
mana como manceba, pero como espo
sa nunca... porque os desprecia... os 
aborrece... os llama los renegados.^

—¡Miguel López! exclamó don Die-; 
go enteramente fuera de sí.

—No OS-irritéis y  meditad ¿ san
gre fría: dándome vuestía hermana 
salváis ¿ un tiempo la hacienda, la 
vida y la honra: es cierto que os ex
ponéis a la  enemistad del emir, pero 
el emir es generoso y se contentará 
con despreciaros. Del otro lado tenéis 
mi venganza, que yo os juro que no 
os perdonará.

,—¿Y no creéis que tenga Otro me
dio de librarme de todas esas afrento
sas condiciones?

—Uno solo podíais tener si fo  no 
fuera previsor: matarme. Pero el md- 
’tarme os perderla, porque la carta 
que os pone á mi merced no está en 

' mi poder, sino en poder de quien, si

me sucede una desgracia, la presen
tará al presidente de la Chancillerla.

Don Diego comprendió que estaba 
enteramente cogido.

—Os pido veinte y cuatro horas 
para contestaros, dijo á Miguel Ló
pez.

—Tomáos cuarenta y Ocho ó cien
to. No me corre gran prisa.

—Quiero además ver algo de 10 que 
vos habéis visto.

— ¡Ah! ¿queréis ver si vuestra her
mana ama al señor Juan de Andrade? 
En buen hora. Id mañana al amane
cer á mi casa. Entre tanto, que os 
guarde Dios: os dejo en libertad para 
que meditéis.

Y salió.
Por más que meditó don Diego no 

encontró medio para salir del atolla
dero en que le había metido la tra i
ción de Miguel López. Por más vuel
tas que le dió, solo encontró una so
lución; la’de casar á su hermana con 
aquel bandolero, y estar en acecho de 
una venganza terrible.

A l día siguiente al amanecer, don 
Diego acompañado de Miguel, vió des
de una de las celosías de una casa si
tuada á espaldas de la de su hermana, 
á Yaye y á Isabel que hablaban indu
dablemente de amor, cada cual en sus 
respectivas galerías.

Esto tenía lugar algunos días antes 
de la noche que se vieron en el jardín 
Yaye é Isabel.

Don Diego apremiado por Miguel, 
le concedió sin Condiciones, y con un 
cuantioso dote la mano de su her
mana.' A '' '
: Don Diego vendía cobardemente á ' 

la pobre Isabel.
Isabel se vió intimada de una ma

nera dura á casarse con Miguel Ló
pez; entonces en su desesperación 
pensó en huir con Yaye y le citó y le 
arrojó la llave del postigo del jardín.

Don Diego vió el significativo arro
jo de la llave desde su acechadero.
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Aquella noche don Diego y Miguel 
entraron furtivamente en el jardín de 
la casa de don Fernando, y ocultos 
tras un cenador de jazmines presen
ciaron la breve y desgarradora esce
na habida entre Yaye é Isabel.

D. Diego activólas bodas, contando 
ya con el asentimiento que la deses
peración había arrancado á su her- ¡ 
mana.

El mismo día y á la misma hora en 
que iba á celebrarse el casamiento, 
Yaye había aparecido de repente pá
lido y convulso ante don Diego.

Hó aquí la razón de que, al ver al 
jóven, don Diego se sorprendiese y 
se aterrase.

Volvamos á aquella situación.
—Creo no equivocarme dijo Yaye 

descubriéndose cortesmente, con el 
rostro densamente pálido, y con la 
voz temblorosa por una cólera mal 
contenida, creo no equivocarme cre
yendo que hablo con don Diego de 
Córdoba, señor de Valor.

—Asi es, caballero, contestó don 
Diego descubriéndose á su vez y con 
un duro acento de extrañeza; creo 
también no equivocarme creyendo que 
vos sois el señor .Juan de Andra.de.

—Necesito de todo punto hablaros, 
dijo con precipitación Yaye.

—¿Y no podríamos hablar en otra 
ocasión? porque ahora, siento decíros
lo, me esperan para un asunto muy 
importante: doña Isabel mi hermana 
se casa, me esperan en la iglesia.

—Pues porque vuestra hermana se 
casa, es cabalmente por lo que me 
urge hablaros: es necesario que ese 
casamiento no se haga.

—No comprendo caiballero, dijo pa
lideciendo con la palidez de la irrita 
ción don Diego de Córdoba, con qué 
derecho pretendéis ser importuno en 
esta ocasión.

—Leed, dijo Yaye, sacando de un 
bolsillo de sus gregttescos da carta

que la noche antes le había dado su 
padre.

-—Permitid que os diga que vues- 
'^tr^ tenacidad raya en ofensiva: no 
tengo tiempo; venid más tarde.

—Leed lo que os escribe mi padre 
Yuzuf Al-Hamar; leed: os lo mando
yo, yo el emir de los monfíes.

Y. al decir estas palabras, que pro
nunció con la arrogancia de un rey 
que amenaza, pero en acento tan bajo 
que solo pudo ser oido por don Diego, 
Yaye se cubrió como un superior de
lante de su inferior.

Don Diego por inadvertencia ó por 
asombro, permaneció descubierto, fijó 
una mirada atónita en Yaye, y quedó 
enmudecidó por la sorpresa.

Al fin se rehizo, tomó la carta, re
paró en que Yaye,se había cubierto, 
se cubrió, abrió el pliego y leyó.

Apenas hubo leido algunos renglo
nes de aquel escrito, due lo estaba en 
árabe, se volvió, infinitamemte más 
pálido y convulso á uno de sus servi
dores. ,

—Ayada, le dijo en voz bajá, rd al 
momento á la colegiata del Salvador, 
llamad aparte al licenciado Periañez, 
y decidle que. dé la bendición á los 
novios en el momento; que para., que 
no se extrañe mi falta invente cual
quier pretexto.... que no se me espe- • 
i’e, en fin. Id. id al momento.

El servidor que tenía viso.s de, ser 
uno de esos hidalgos pobres que no 
tenían á deshonra servir á los gran
des señores en aquellos tiempos, par
tió. . ,

—Y vos doña Elvira, añadió don 
Diego, volviéndose á la 'dam a que 
hasta entonces había presenciado con 
una viva curiosidad aquella escena, 
volvéos á vuestros aposentos. Voso
tros idos,' añadió dirigiéndose á lá  ser
vidumbre y vos caballero seguidme.

—¿Y no sería mejor que nosotros 
mismos fuésemos? dijo Yaye sin mp- 
vers© de su sitio,.
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—No, no, seria imprudente: vues
tra presencia en la iglesia podría pro
ducir un escándalo, y luego,..; nai 
mensaje se obedecerá. ' " ‘  ̂ ■'

>• —Ved don Biégo  ̂que''vuestra ber-'
mana es'mi vida. ' ■ " -

—^̂Si Dios‘ quiere,' tendréis vuestra 
vida... si por desgracia, Si por casua
lidad'íuera imposible... quejáos á vos 
mismo, primo. Ahora Venid. - '

Yaye. cédió, y  'sigñió á don Diego: 
en’su pveócupación’no■ reparó qué' el 
berberisco Kaib, había seguido á Aya- 
la en el.momento que este'había sali
do de lá cása.para cumplir el encargo' 
de su señor. ’ ' • '

CAPITULD VIL

En que sé relatan ExtéaNos é importan
tes SUCESOS. ' ,

Doña Elvira saludó ceremoniosa
mente á su esposo cuando esté la man
dó que volviese á sils aposentos, arro
jó una última mirada á Taye, y  acom
pañada de sus doncellas j subió' unas 
descomunales' escalerasy' atrávesó ' un * 
ancho corredor, abrió' úna mampara 
de marroquí' rojo; atrevesó una rica 
antecámara, entró en una'magnífica 
cámara y sentándose eu Un sillón, di
jo á sus doncellas: - '

—Dejadme sola;
Las doncellas salieron:' mientras re-' 

sonaron'sus pasos doña Elvira perma- 
í: noció inmóvil en eb sillón donde se 

había sentado, y profundamente'pen
sativa; luego cuando el ruido de los 
pasos'de las doncellas'se'húbieron ex
tinguido en las habitaciones' interioT 
res, ;se levantó, atravesó la puerta 
por' donde aquellas habían salido y 

' cerró por dentro Otra segunda' puer
ta; después volvió á la. cámara y  se ' 
fué en deréchura á un gigantesco es
pejo de Venecia, que la'r eprodujo por 
entero. ■ ' '

Doña Elvira-danzó una mirada an

siosa al espejo, ese: confidente de la 
mnjei' que tanto podría revelar si 
Dios por un milagro le animase, y le 
diese memoria y'VOZ.

Luego atravesó;con paso leve y.fur- 
tivo la cámara, abrió silenciosamente 
una puerta y entró en un retrete-os
curo. ' •

.Uña v,ez allí se colocó-trás el tapiz 
de una puerta.
' Desde-allí se:vela bina hahitáción. 
de hombre; pero bella y ' ricamente 
alhajada. ' '

En aquella 'habitación; había, dos 
hombres que acababan- de entrar,.;

Don Diego de Córdoba y de Valor, 
y Yaye-ehn-Al-Hamar.

El jóven estaba cubierto anu: d.el 
polvo del camino, .pero: su traje era 
muy bello, le cala muy bien y. sobre 
todo ganaba sobre sil gallarda y es
belta persona. _
I Estaba cansado, ianbelante, domi
nado-por una ansiedad profunda,,den
samente pálido,, y cón la mirada im
pregnada-de una ardiente melanco
lía. '.
, i Doña EM ra no le habla visto nun-. 
ca tan hermoso, y sintió que eL cora
zón se la comprimía,-sé la' desgarra-' 
ba; nunca había sufrido tanto. - '

 ̂Don Diego estaba visiblemente con-, 
trariado. ■ - ' ■:

Notábase que sentía respeto y raun 
temor - delante de Yaye, como si se 
hubiera encontrado delante de un rey 
,;á quien hubiese'tenido que rendir es
trecha cuenta da-sus acciones. r '

En efecto,' considerando que. Yaye 
era rey de los moufíes' por la abdica
ción de sil padre, abdicación que Yu- 
-zuf participaba 'á den Diego en la car
ta  que-le había entregado Yaye, don 
Diego se veía'-obligado á respetarle: 
el valor indomable y tenaz, los sacri
ficios por la patria, la conservación de 
las tradiciones de su ley, : todo daba 

•áfios -monfíes un prestigio merecido.
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entre los moriscos y á su rey un po
der terrible.

Por lo tanto y en cierto modo, don 
Diego ante Yaye era un vasallo y un 
va.Siillo culpable.

Porque don Diego creía, que al re
conocer Yuzuf á su Hijo, al entregar
le su corona, le habría revelado el 
contrato que existía entre las dos fa
milias, contrato á que clon Diego ha
bía faltado entregando' su hermana'á 
otro hombre.

Lo que don Diego no . podía com
prender era cómo Yaye, que dos dias 
antes había despreciado la mano de su 
hermana, se mostraba entonces tan 
ansioso de ella.

De lo qne no podía dudar don Die-,, 
go, era de que Yaye estaba perdida-' 
mente enamorado de doña Isabel.

Esta ceftidumbre le aterraba por
que preveía fatales consecuencias.

Durante ,algún tiempo, guardó si
lencio. Yaye se había sentado y esta
ba cubierto. Don Diego permaneció 
descubierto y de pié. Doña Elvira que 
conocía la , altivez de su marido no, 
sabía explicarse la causa de aquella 
posición humillante á que don Diego 
se resignaba.

—̂ Espero, dijo Yaye al fin, que con
taréis con medios bastantes para im
pedir ese casamiento, • y que no me 
obligaréis ,á tomar en vos una vengan
za implacable.

—^̂ Estad seguro, señor, de que si 
no hubiesen mediado gravísimas rar 
zoúes, yo nunca me hubiera; atrevido 
á faltar por mi parte al solemne con
venio celebrado por nuestros padres, 
y mediante el cual vuestro casamien
to con mi hermana es una cosa deci
dida.

-—¡Cómo! ¿existía im convenio en
tre nuestros padres? exclamó con vio
lencia Yaye, ¿y vos os habéis atrevi
do.....?

La, voz de Yaye temblaba, se ha

bía puesto de pié y  miraba de una 
,/manera amenazadora á don Diego.

—Escuchadme, señor y no me con
denéis sin oirme.

—Antes de conocer á mi padre, 
cuando solo me creía moro, me inspi- 
rábais. aversión como renegado: aho
ra que sé de quién soy hijo, ahora 
que el poder de mi padre ha pasado á 
mis manos, encuentro que á más de 
renegado sois traidor.

—Mi traición es hija de un horri
ble compromiso, dijo todo desconcer
tado don Diego: no sabéis fhasta qué 
punto he sido engañado por ese infa
me Miguel López: pero no importa: 
Ayala habrá llegado: de todos modos 
hasta que yo hubiera ido no se hubie
ra efectuado el casamiento: yo soy.su 
hermano mayor,su padre,, en una pa
labra. ..

— ¡Y la habéis vendido...! ¡la ha
béis obligado!

—Me hallé vendido y obligado, se
ñor; ese Miguel López es un morisco 
renegado, un infame delator... tiene 
papeles que me comprometen... pápe
les escritos por mí á vuestro padre... 
papeles que no sé en poder de quien 
están: de otro modo hubiéramos 
encontrado medio. de deshacernos de 
ese hombre... ¿quién había de pensar 
que vos, el amante de mi hermana, 
habíais de presentaros para decirme: 
dame tu  hermana Isabel, porque yo 
soy el' poderoso emir de los mon- 
fíes?

— ¡El, emir .. rey...! exclamó con 
orgullo doña Elvira, que seguía es
cuchando tras el tapiz.

—Pero el matrimonio de mi her
mana con ese hombre no se hará: mi 
hermana será vuestra, y de este mo- 
do, al mismo tiempo que vos y ella 
seréis felices, se conciliarán todos los 
intereses de entrambas familias: es 
verdad que vos, rey de la montaña, 
tenéis la fuerza, y hasta cierto punto 
el derecho; es terdad que las Alpu-
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jarras os pagan im tributo, que os 
obedece un ejército de valientes mon- 
fles; pero también es cierto, que yo, 
Aben-Hiimeva, descendiente del Pro^ 
feta, nieto de los califas de Córdoba, 
tengo también derechos que recono
cen los moriscos de Granada, y los de 
las alquerías de la Vega: los de Al
mería y los del marquesado, del Zéne- 
te cuentan conmigo: al primer levan
tamiento, al primer grito de guerra, 
yo sería proclamado rey de Granada; 
esto se comprende perfectamente: los 
moriscos desprecian de tal manera la 
memoria de Muley Abd-Allab, que. 
sus descendientes no pueden tener es
peranza de que los inoros de Granada 
los sienten en el trono de su, abuelo. 
Fuera de la descendencia de Muley 
Abd-Allab, ¿qué otro más que vos ó 
yo podemos ser reyes de Granada? 
Vos, como emir de los monfíes, tenéis 
las Álpujarras: yo, como descendien
te de los Omeyas, lo demás del rei
no.,. una alianza entre nosotros es de 
todo'punto necesaria para evitar una 
guerra civil, que, si por dicha triun
fásemos del cristiano, volverla á, po
nernos destrozados en su poder . Aquí 
ha habido mucho de fatal: antes de 
anoche vos misnjo despreciásteis la 
mano de mi hermana.

■—•Yo os creia renegado.
— ¡Oh! ¡fatalidad! yo sabía que 

amabais á mi hermana; pero creí que 
. erais un hidalgílelo castellano, desti
nado á llevar una golilla ó un roque 
te. Culpad al misterio en que os ha 
envuelto vuestro padre: yo ignoraba 
que fuéseis lo que sois.

—Yo mismo lo ignoraba ayer.
— ¡Fatalidad! ¡fatalidad!
■—Mi noble padre quiso que antes 

de que ciñese su corona, supiese co
nocer á los hombres, ■

—En fin, no hablemos inás de eso 
y vamos á lo que importa. El casa- 
miepto de mi hermana con Miguel Ló
pez no se hará. Si por desgracia, y

como no es de suponer, mi enviado 
ha llegado tarde... Mignel López mo
rirá,

— ¡Oh, alentáis una duda y perma
necéis aquí, entreteniéndome acaso, 
para ganar tiempo!, exclamó Yaye 
encaminándose violentamente á la 
puerta.

—¿Qué queréis hacer, exclamó don 
Diego, que en efecto, temiendo más 
á la denuncia de Miguel López que á 
la venganza del emir, había preferido 
la última y entretenía á Yaye, que 
queréis hacer? ¿á donde vais?

—¿En qué iglesia se casa vuestra 
hermana?

— !Oh! ¡un escándalo! ,
— ¡Corred! ¡corred vos mismo! ¡yo 

os espero!
— ¡Ira de Dios! exclamó don Diego 

tomando al fin una resolución deses
perada: por nada me obligaréis á dar 
un paso que pondría mi nombre en bo
ca de todo el mundo.

.—!Ah¡ ¡me habéis egafiado¡ ¡me 
habéis entretenido, para que entre 
tanto!., pero... no oá salvaréis., yo... 
mis monfíes... talaremos vuestros Es
tados de las Alpujarras.,. si escapáis 
de mis manos... os eutjegaré al rey 
de España con cartas semejantes á 
las que os han obligado á vender á 
vuestra hermana á ese Miguel Ló
pez..,.

Don Diego exhaló un ua grito: se 
encontraba enteramente perdido.

—Una palabra señor, exclamó arro
jándose á los pies de Yaye: tened 
compasión de mí y protegedme:' yo os 
seguiré; seré uno de vuestros más fie
les vasallos....

— ¡Tu hermana!
-^¡Oh! exclamó don Diego, espe

rad: voy yo mismo: puede que aun sea 
tiempo... ■

Y se dirigió á la puerta, de la es
tancia.

En aquel momento apareció en la 
puerta un paje qiíe dijo:
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—Señor, vuestra noble hermana, y 
su esposo acaban de llegar.

El paje volvió á cerrar la puerta. 
Don Diego arrojó un grito de espan
to, y se volvió desesperado y anhelan
te á Yaye: este a!,escuchar las terri" 
bles palabras «vuestra hermana y su 
esposó acaban de llegar» hizo iinmo
vimiento semejante al de quñeíi ha 
sido herido de muerte: se puso_ rojo, 
más rojo; la mirada de sus ojos se 
hizo atónita, se contrajo 'su  boca, y 
cayó aisueló como;herido por un rayo.

Entonces se levantó el tapiz, tras' 
el cual escuchaba doña Elvira, y ;apâ  ̂
reció esta pálida como una muerta, y 

—^̂ lAh! venís á tiempo, señora, - di-' 
jo don Diego que no eátaba en estadó-' 
de reparar en lo' extraño de lá llega
da dé su, esposa,'ni én'_sü /pa}Í^dz, ni’ 
en Sii' coñinóCión: véd 'si pódeiá hacer 
volver'én’Sí'á ese-cáballeró.'.'; 'yo os 
disculparé con esas gentes.

Y partió.- - ” ■' '• - -
Por la primera vez doña Eltii-á- seC 

quedaba sola con i Yaye,-. ¿Pei'o en que 
situación?!ilevantóle;idel suelo,,,icon, 
más facilidad de-la-quepo,día,suponerri 
se-én una mujer delicada,', i  y era que , 
el'am,or le daba fuerzas; lo colocó *, en, 
un-sillón, lembrió el justillo, ,rbeió, su , 
rostro- con: .agua', y, nin coasiderar ni; 
podía, ó no, ser .vista se, arrodilló.á sus 
piés,, asió ;sus manos,. las -estrechó, cem,, 
tra  su seno; y exclamó alzando .alcici 
lo los ojos cuhiertos de lágrimas: 

-T ,̂iSeñor!i,¡señ,9r!; ¡ininalvaciónjpor 
suyi,d,a|_, , , , ,  ..--.t'.:., , ,,,

,y' pcj’nianeciá.ide. rodillas óelante
de'"'íap,.'' í,-'l :

,'AI c'abo .de. algúui tierupo Yaye sus-

Empezó á delirar: su sangre se ha
bla agolpado á su cabeza y habia tras
tornado, sus facultades.

Afortunadamente habla- perdido la 
memoria de la .causa de su accidente, 
y no pretendía levantarse del sillón. ,

Su locura epa una, locura tranquila.
Se reía pero su risa ,era horrible. '
De una manera horrible sufría tam

bién,doña Elvira.
Ella hubiera dado su vida por vm- 

' se ainada de aquel. modo: unos celos : 
mortales la deyjOrabau:.al mmmo tiem -.., 
po sentía úna ' ansiedad, ,|}pprible; tm  ■; ' 
nña por la y id a d e .ía y e rs u m iirm i 
epai'iddá'yezmasJntensó, d 

mó vÓlvímy.dbñájK^ se,'abrevia , 
djllámar'á'ñádié.',^,',' j,'..
'' i Ái'fiñ,, rem um m  Jásos:. ;Se.,abm , 
una puerta: era. don .Diego, , ■ í

—¿YÍYC?.,dijqcpp,afán,,
: —mí, eonpestp .dpfia Elvinaj, .valiém - 

dése del,,,dommio q.ue, teníg.sobre sí,., 
misma'para no demostrar ,más. con-,,,; 
'moción que la natural en,aquellas, cir- 
cuástanciab’;' 'viv'e, pero creo ,qpe. es- , 

’tá  eñ'J'eligrÓde mueít^^ , . ,
- ; pon Diego'éxaminÓ un momento á. , 
IYaj(e,jpegb',ftíé|á^un lugar, de, la, ta- 
;pícéifá-,,',‘jdpiumiÓ' 'iiu| botóp dora,do ,J,,, 
':sé abrió' M á púérta’sécr,etá:,',tr̂ ^̂  ̂cll®',,, 
-sé véiá'ítua eácálera - oscura' réCta; y,', ,' 
■ estrecha.  ̂ ,'

; —^Ayudadme,, señ.brá,. 1a,dijp,^'^
I: viendo; jtipto A'' su . esposa, ayudadme ■ 
'y  CbñóluyániÓ'b.' ^  ' -

i Eñiné;tatíto/dón Diego había encen
dido ííñ'á'bujíá. A , . , ' , '

“ ¿Qno .jbácér? dijo doña

Aquel suppiro,. fné.para el corazón 
de,doña ¡Elvira,copm up bálsamo ma- 
raviUoeó.para.una,herida;', con,.el-con- 
suelp r ecobxp i la , r cdnxlp.n ,y| se ajzó, ¡

,; ábxló, los , tvj pe,,r perp éfi [ efls
ojps,; estaba .pintada iá  espre8ÍQn..,d.6,

........................

i  r T T f E e ; necesario conducirle al snb-
tépánép;: ■ í',-r;
i Eofla Elvira no contestó,; ayudói iá í: 

don Diego,á; cargarcon.iYaye, ,y icoan. 
gran trabajo le introdujeronipor aq-neT-i r 
lia puerta que don Diego cerró : iras 

' Sí: jbajaromlas,,e,5caler.ae,y,atrayesan- 
' dQ.üíja eSl:tíbliá i0 a,),dÍegaíom:áMtifiiih
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aposento espacioso'y bien amueblado 
en que babía un lecbo;

Aquella puerta secreta, aquélla mi
na que se prolongaba mas allá de la 
habitación donde los dos esposos ha
blan introducido á Yáye, y’ aquella, ha
bitación, eran un lugar seguró'de re 
fugio, preparado por don Diego, para 
el caso en que por un accidenté des-' 
graciado, ó por una traición de.' sus 
parciales invadiese su casa la justicia 
del rey. Aquello era tin escondite; 
más adelante veremos' qué Orá tam
bién una comüiiicaci'ón, ' '

Estas minas y-.estos aposentos son' 
muy cómunes en el Albaióln de Gra
nada. Apenas habrá una casa de mo
ros que no tenga alguna de estás CO7 
mumcaciones subterráneas, de las 
cuales se conocen muchas.1

Cuando Taye pstuvo colocado'en el 
lecho, don Diego Ae desciñó el tala
barte, le quitó la daga y la espada, y 
dijo á'su esposa: '

—No sabes cuanto nos interesa la 
salvación de este jóven: pero si,mue
re, lo que está en manos de Dio?, nos 
interesa también sóbre manera que no 
se sepa que.le ha matado el amor de 
mi hermana. Si muere no saldrá de 
aquí. Escuchad: yo voy á .ausen
tarme. '

_■—[A ausentaros! exclanjó,: conte
niendô  mal su alegría doña Elvira.

—Si,;és preciso; preciso, de, .todo 
punto; mi ausencia será á lo más de 
quince dias: cuidad vos entretanto al 
enfermo; pero vos sola.

—¡Yo  ̂ sola! ¡abandonado ..! ¡sin, 
los auxilios de la ciencia...!

—No, no he ’ qúérido decir tanto: 
antes de marchar avisaré á nuestro 
médico; es un buen morisco. Un noble 
anciano y guardará el'secreto; solo he 
querido deciros que vosj sola vos, se
réis la enfermera. ’

. —Os amo_̂  tanto, 'ésposo y  señor, 
dijó hipócriialñenté^oflá "lílvirá qiie

no perdonaré por vos ningún sacri
ficio.

—Sí, sí, ya lo sé, doña Elvira, y  
merecéis que yo... os prometo corre
girme. ... dejarme de locuras..... pe
ro adiós: n.o. olvidéis lo . que os de en
cargado. ,,

—Id tranquilo, señor, no la olvi
daré.

Don Diego salió dejando sola á su 
mujer con el hombre á quien amaba.^
, tin momento después, tranquilo y 
sonriendo entraba en la gran cámara 
de recibo de su casa.

En ella estaban doña Isabel de Yá- 
lor,,pálida, pero con la palidez más 
.hermosa, su hermano don Fernando 
de Yálor, los testigos que habían asis
tido á la ceremonia y. algunos convi
dados, entredós cuales se, contaba don 
Gabriel Coloma, marqués de la Guar
dia.

Miguel López, el recien casado, es
taba allí también.

Era un hombre como de cuarenta 
nfiós, moreno oscuro, cegijunto, es
trecho de frente, sesgado de ' boca y  
avieso de mirada: estaba ricamente 
vestido, pero á pesar de la riqueza de ’ 
su traje se notaba lo villano desús 
maneras: estaba nombriamente ceñu
do y miraba con recelo en torno siiyO; 
don Diego se acercó á él sonriendo, 
pero, á pesar- de su sonrisa, densamen
te pálido.' ,

—Hermano, dijo asiéndole las ma
nos con cariño; tengo que hablaros, y 
vosotros, señores dispensád; pero la 
repentina indisposición de mi esposa, 
de que antes os he hablado y que me 
ha impedido asistir á la celebración 
deí casamiento, es más grave de lo 
qne yo creía y me obliga á suspender 
por el momento la fiesta de bodas.

Todos callaron, pero todos se pu
sieron de pié: habían comprendido que 
cortesmente se les despedía: uno tras 
otro, después de algunas palabras
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vacías de sentido fueron despidién-, 
dose.

Por último, el marqués de la Guar- 
dia se dirigió á don Diego.  ̂ r ,

— ¡Diablo! dijo; siento en el alma 
la indisposición de doña Elvira, pero 

„ de , todos modos deseo que . ello np, sea 
nada y que piieda acompaflarnos al 
bateo de mi hijo ,ú de mi hijá nqando 
nazca..... que debe ser según los doc
tores, este mes; pon lo, demás ¡ si ..me,

, .necesitáis para algún empeño, afladió 
en voz baja indicando con una rápida, 
ó intencionada,mirada á Miguel Dópez 

' mirada que solo fué vista por don 
Diego,: podéis contar con lo que pue
do y pon lo que valgo. Ya sa'bóis qus 
somos antiguos amigos.

, —Adiós, marqués, adiós, contestó
don Diego estrechándole la mano: 
aprecio vuestra oferta, pero por aho
ra  no os necesito sino para serviros.

El marqués después de un expresivo 
apretón de manos á don Diego, de iin 
galante saludo á doña Isabel, que le 
contestó maquinalmente, y de un frío 
y altivo saludo á Miguel López, que 
casi no le contestó, , salió de Iq cáma- 

, ra en la que quedaron solos don Die
go, doña Isabel, su hermano don Per- 
na,ndo, que se paseaba pensativo, y 
Miguel López que miraba alternativa- 

. mente á doña Isabel y á don Diego, 
con la impaciencia de un lobo ham
briento. ' , ¡
. — ¿Me , queréis explicar , lo, que ha 
pasado esta mañana, don Diego? ex- , 
clamó Miguel López volvióndose to
do hosco á su sufiado apenas quedaron 
solos.

—Eso significa, que no habiendo 
yo podido asistir á la ceremonia, en-. 
vié á Ayála á avisaros que se efec
tuase sin mi.

—¿Y cuál lia sido la causa de que 
no hayáis podido asistir? replicó con 
Un grosero acento de recelo Miguel 
López; porque yo no creo en e l mal 
de doña Elvira: creo más liiea; ^ .

cierto mancebo, con quien según me 
han dicho, os encontrásteis á la puer
ta  de la casa.

—V eo, que Ay ala os ha dicho más 
que lo que yo le había mandado que 
08 dijese. Pues biea, ese mancebo....,

—Ese mancebo es...
Don, Diego interrumpió! á tiempo á 

Miguel López y acercándose á él le 
Mje rápidamente. ;al oido:
: ,. —Ese mancebo es el !®mir de los 
monfíes de las Alpujarras. -

r-,¡EL,.emir de los m'onfíes ’ de.las 
Alpujarras! exclamó . Miguel López, 
sin cuidarse de recatar , su acento;

— ¡Una rebeldía contra el rey ! ' ex
clamó toda trémula doña : Isabel,-que 
lo había oido. . .  r

—¿Veis Miguel, veis lo que es 
obligar á los hombres á que digan 
ciertas cosas delante de las muje-

—Es que yo creo que se me en
gaña.

—Dejemos palabras duras que no 
deben sonar entre nosotros: amábais 
á mi hermana, mi hermana es vues
tra , y; no. solo vuestra, sino que. ..
. — Me ama,.' sí, si en verdad, dij» 
con amarga ironía Miguel López. .

—Os juro, señor, .dijo doña Isabel 
con:Vez firme y tranquila, ; que nadie 
me ha violentado para que  ̂fuese coa 
vos al altar.' ; ,

-^Pero habéis ido desesperada; có
mo si. huhiórais ido á vuestros fune
rales; pálida, llorosa.

—Perdonad,'señor, pero el estado 
que acabo de tomar... yo os juro que 
si vuestra felicidad está en mi mano 
seréis feliz, muy feliz... ¿no es esto 
amaros, señor... como os puedo amar 
ahora? mañana tal vez...

--¿Quién sabe lo que sucederá ma
ñana? dijo Miguel López^ sin apearse 
de su dureza, aunque algo más tran
quilo, porque, tenía fé en la virtud de 
doña,Isabel. ; . -

—Por lo misms que no saboBios W
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qUft siiceclei'á mañana, dijo don Dieg'o, 
será ̂ prudente que por ahora no os T e
léis.
. Tr-¿Bs decir, que solo tenga, á me- 

^diSS'ldoia:iIsahel?’ - • •
ié-^DehéW'comprender que 'cuando' 

esto os digo tendré  ̂inotiTOs pode- 
rpsos. Por ejemplo, ' mafiaha podréis 
m o r i r . ■

■—¡Obi jFó'lo quiera Dios! «xclia- 
mé cediendo á su natural virtud doña 
Isabel.  ̂ '■
. 'Miguel López se dulcifícó un tanto, 
iuterprotáiido deí una manera falsa, 
por amor propio, la frase de doña 
Isabel en su ífavorv frase que tenía 
muy distinto ééntido yi que bizó ex- 
tremecer á don Diego y á don Fer- 

: n a n d o ; ' ■ v , ' > ;
, Nadie t-ieneda vida segura,'elijo, 
y ei á 'esoinos akiviésemios, jamás nos 
casaríamos por temor de dejar á nues
traesposa-viuda.- 5/ >■

—Pues es muy posible que vos de-' 
:jéis viuda a Bueetraihermana'j repitió 
ídon DiegO'.:- -,!:̂  - ao ■
■í — ¡Ábl- |6so no sucederá! exclamó 
levantándose doña! Isabel pálida y con 
la mirada fija en i!n hermano,-! porque 
le comprendla ipérfectamente:' Dios no 
querrá-qne eso suceda.-- l i '
: ¿Y pensábais quemLberiñáin'a'uo
os amaba? dijo:donfíDiegb.i ■' i 

—Pero, en fin, ¿qué i peligro ame- 
naza á..,,. á mlesposóvi-.. .? dijo doña 

, Isabel baciendo im esfuerzo para pro- ■ 
nunciar por la primera vez aquella 
(.palabra.!,-,, ,-,,!-'nb!- -I--i i | -

;—*Sí, sí, sepamos-, dijo con acento 
duro,,y receloso,'«Miguel López'; sepa- 

, mos qué peligro es ese, y¡ isi: vuestras 
palabras son una amenazad un avisó.

■ —Siempre; torcéis das intenciones,
Miguel, contestó-coiiicalma "don Die
go: ese peligro. de, muerte¡" próximo,

; 08, amenaza!como,me, amenaza á mí, á 
miihermano, á- nuestros parientes, á; 
nuestros amigos, á todos los moriscos 
que tienen amor á la pátria y fé en el

Dios Altísimo y Unico. En uUa pala
bra, Miguel: el edicto de don Carlos-, 
promulgado antes de ayer y á un mis
mo tiempo, por decreto del emperador 
en Granada y en las-'Alpujarras, ba 
indignado ár'éminde'Ios'tiibnfíes, ,que 
ha vénido eb persona'A'mánd'árme qiíe 
en elinbmento marchemosIo.s más que 
podániós á las Alpujarras.
' ,'"~|0 b! ¡sí, sil ¡vais á rebelaros! 
exclamó doña Isabel.
' 'Herm'ana'í dijo severáiriente don 
Diego; las mujeres deben callar y obe
d e c í  siempre, y mucho piás cuando 
se tra ta  de ciertos asuntos.,.’ asuntos 
de que yb no hubiera Hablado de
lante de vos á no'haberme provocado 
Miguel. ' - ' ■ ' ' ' ' ,'

—Pero vos nb" debéis rebelaros, 
'bérmáho, exclamó Con severidad doña 
Isabel: el rey os honra, sois cristiano, 
lo soy yo..'. " , ' ,,,

—¿Lo veis, Miguel? repitió don 
Diego. ■

—Esposa mía, dijo Miguél López, 
dejad que lo que Dios quiere que baya 
de suceder suceda y nada , temáis; si 
muero, por fortuna aún no'm e te
néis tanto amor que , mi muerte os 
desconsuele.

Y él acento de Miguel era. amarga
mente'irónico.

-^Pero es que yo .no 'quiero,'que, 
muráis... ' '

-—Ven, ven conmigo, bermaua, dijo 
don Diego: perdonad un momento Mi
guel, voy á llevar á mi hermana jun
to á mi esposa á fin de que .podamos 
hablar libremente.

Doña Isabel deseaba hablar á solas 
con su hermano y le sigiiió.

Apenas estuvieron en lugar, donde 
de nadie podían ser oidos, doña Isa
bel dijo á don Diego: .
: ,-^¿No te basta haber cometido un 
crimen .enlazándome á ese hombre con
tra'm i voluntad, sino que por razones 
qu6 .no acierto, quieres cometer otro? 

qiermano'! ¡hermano! ye ere# que ésa
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rebelión es una mentira: que tú tie
nes otros proyectos.

—Mira, dijo (Ion Diego que acaba/- 
ba de entrar en su aposento mostrán
dola la carta de Yuzuf Al-Hamar que 
le había entregado Yaye.

Doña Isabel la tomó y la leyó,
Su contenido era el sigaiente:
«En el nombre de Dios Altísimo y 

sUnico, dador de la prosperidad y del 
»infortuuio: Muley Yuzuf Al-Hamar, 
»á su muy querido sobrina Sidi Aben- 
»Humeya:—Un pacto sagrado existe 
» entre muestras familias: según él, tu 
«hermana doña Isabel, debeser espo- 
»sa de mi hijo Sidi Yaye. Acabo de 
^renunciar en él mi corona y mi.espa- 
»da: Sidi Yaye, es desde hoy emir de 
»los monfies de las Alpujarras. El ma- 
strimonio concertado, debe, pues, 
«efectuarse. Mi hijo me ha dicho, que 
»tú, faltando al respeto que debes á 
»la Toluntad de tu  padre, j  el temor 
»que mi poder debe inspirarte, has 
«dispuesto de la mano de tu hermana.
»Mi hijo, el poderoso emir de los mon- 
»fies, te entregará por si mismo esta 
«carta. Si tu  hermana es libre, rompe 
«las obligaciones que con otro hayas 
«contraido, y que doña Isabel sea es- 
»posa de mi hijo. Si por desdicha, do- 
»ña Isabel fuese de otro, !ay de tí y 
»ay de él!—Yuzuf Al-Hamar.»

— [Ah Dios mió! |Dios mió! excla
mó doña Isabel: [con que no se llama
ba Juan de Andrade! ¡con que es ver
dad que e.s moro, y además de moro 
es monfl!

Y doña Isabel se cubrió el rostro 
con las manos.

Debemos recordar, 'para que no 
parezca extraño el dolor de doña Isa
bel, que la palabra monfí significa 
salteador, bandido. : ^

—-Fues bien, dijo al fin la jóven 
alzando la frente radiante de digni
dad: no hay motivo para-que te arre
pientas de lo que has hecho, porque 
por más que ye 1# haya amado, por

más que á mi despecho le ame, jamás, 
aunque quedase viuda, me casaria eon 
un rey de bandidos: con un hombre 
que ha rechazado mi mano... qu* me 
ha dejado cruelmente abandonada 4 
mi destino... no, no, y cien reces no. 

—Ese hombre está muriendo por tí. 
--^•¡Muriendo por mí! exclamó ate

rrada doña Isabel.
—^Veu, añadió don Diego, y abrió 

la puerta secreta, descendió rápida
mente las escaleras llevando á su her
mana asida de la mano, y  entró con 
ella en el aposento domíe había deja
do á Yaye y á su esposa.

Doña Elvira, (luo estaba arrojada 
sobre el lecho de laye  que deliraba, 
se levantó al sentir los pasos de don 
Diego y de doña Isabel.

, —Y bien, ¿traéis ya al médico? ex
clamó con impaciencia.

—Acaso, acaso señora, contestó 
don Diego adelantando con doña Isa
bel. ■

—[Ab! exclamó doña Elvira al ver 
á doña Isabel, al mismo tiempo que 
esta al ver á Yaya postrado en el le
cho, comel semblante lívidamente pá
lido y los ojos desencajados y lijos, 
lanzaba un grito de espanto, emana
ción involuntaria de su alma.

— [Está muriendo por vos, y pen
sáis en la vida de otro hombre, her- ’ 
mana! dijo don Diego.

Doña Isabel c&yó de rodillas, y don 
Diego, aprovechando aquella ocasión, 
salió y cerró la puerta dejaudo i  las 
áos mujeres encerradas cou Yaye.

Poco después, y al mismo tiempo 
que entraba nn médico anciano en la 
habitación donde estaba Yaye, sallan 
de Granada á caballo y á la ligera, 
don Diego de V'álor, su hermano don 
Fernando y Miguel López, acompaña
dos de algunos lacayos armados á la 
gineta.
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GÁPITULO VIII.

¡El emir se ha peedído!'

El, médico declaré, que la enferme
dad de Taye era ¡mligrosa, y que se 
necesitaba sumo cuidado, gran reposo 
para el enfermo, y sobre todo la ayu
da de Dios. ■  ̂ ‘

Lo primero que hizo doña Elvira, 
cuidando de que Yaye tuviese todo el 
reposo necesario, fué sacar del srrb- 
terráneo á doña Isabel.

Esta se encontraba en el estado más 
terrible en que podía encontrarse ima 
mujer.

Lo primero que la aterraba era el 
estado de Yaye; después el crimen 
que habla comprendido meditaban sus 
hermanos contra Miguel López, lue
go, en fin, los celos.

Los celos, poque había adivinado 
en un .solo momento que su cuñada 
doña Elvira amaba á laye .

Ella le amaba también; había sacri
ficado su cuerpo pero no su amor: no 
podía confesarle ante los hombres, 
.pero podía guardarle en el fondo de 
su alma como en un santuario.

Doña Elvira se había abrogado 
enteramente el cuidado del enfenno: 
es cierto que doña Isabel no podía es
tar junto á él ¿pero acaso, doña Elvi- 

_ ra no era también una mujer casada?
¿Acaso no amaba á Yaye.
Porque doña Isabel con ese delicá- 

do instinto de la mujer que ama, ha
bía comprendido á primera vista que 
doña Elvira amaba á Yaye,.

Ella le hubiera asistido con la pu
reza de un ángel,

Y sobre todo lo que más importaba 
á doña Isabel en aquellos momentos 
era su vida.

Sin embargo ni una palabra dijo á 
doña Elvira.

Ni una sola vez le preguntó por el 
estado del enfermo.

Aquella noche el anciano Abd-el- 
Gewar, llegó á la imerta de la casa y 
llamó.

Abriéronle y preguntó por dou 
Diego.

Dijéronle que había salido á un cor
to viaje.

Entonces preguntó por un caballe
ro que aquella mañana había entrado 
en la  casa.

Contestáronle que habían entrado 
muchos caballeros, y que nada le po
dían decir.

Al día siguiente Abd-el-Gewar lla
mó de nuevo y pidió hablar con doña 
Elvira: fué introducido.

Doña Elvira contestó á sus pre
guntas que nada sabía de tal persona.,

Abd-el-Gewar escribió inmediata
mente al emir.

«Poderoso señor: tu  hijo ha desa
parecido el mismo día del casamiento 
de doña Isabel de Válor con Migue 1 
López: no sé nada de su paradero, 
pero le busco de una manera incansa
ble: suceden cosas extrañas. Don Die
go y don Fernando de Válor, han sa
lido con Miguel López ayer por la ma
ñana y á la ligera, sin que se sepa á 
donde han ido. Doña Isabel ha queda- ■ 
do en casa de su hermano don Diego. 
No me atrevo á moverme de Granada: , 
espero tus órdenes. Mi esclavo Kaid 
dice que tu  hijo entró ayer casa de 
don Di%o, pero que no sabe si ha sa
lido ó no, porque estuvo apartado de 
la casa algún tiempo. Guárdete Allah:
:—tu vasallo Abd-el-Gewar.»

A 'los tres días recibió el anciano 
la contestación siguiente:

«Noble y virtuoso Abd-el-Gewar: 
don Diego y don Fernando de Válor 
han cometido un crimen contra su 
cuñado Miguel López: los tengo en 
mi poder y espero saber de ellos el 
paradero de mi hijo: en cuanto á este 
tengo formado mi plan: te envío diez 
de mis monfíes que más conocimiento 
tienen de la ciudad para que indaguen
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.su paradero; esto y el asesinato de 
Xerif-ebn-Aboó es obra de ese bandi
do ]niserable de ese don Diego de Va
lor; ¡Ay de él si mnere mi hijo! ^

f
CAPÍTULO IX.

Es QUE SE SABE LO QUE HIOIERON OON MI
GUEL López don Diego a" don Fernan
do DE Váloe.

Eetroceclamos al momento en que 
los dos hermanos y Miguel Lópe^ sa-, 
lieron de Granada 

Los tres ginetes, acompañados * de 
cuatro lacayos tomaron á buen paso 
el camino de las Alpujarras: al llegar 
al Suspiro del Moro, don Diego de 
Córdoba revolvió el caballo y miró á 
la distante ciudad.

— ¡Granada! ¡Granada! exclamó: 
hace cincuenta y cinco años, se detu
vo en este mismo sitio el cobarde 
Boabdil y lloró porque te había perdi
do: hoy me vuelvo yo para jurarte 
que si Dios me ayuda y á despecho 
de mis enemigos, tu voíverás á ser la 
ciudad querida del Profeta, y yo....- 
yo seré tu  rey. .

:—¡Hum! dijo Miguel López, que 
estaba de muy mal humor; creo, her
mano, que os olvidáis muy pronto del 
poder del emir de las Alpujarras.

— ¡Ah! ¡el emir de los monfíes! ¿y 
creeis que el emir tenga más poder 
que yo.

— ¡Si!
—¿En qué os fundáis? '
— En que él manda y vos le obede

céis. Y sino ¿por qué hemos abando
nado tan de improviso á Granada...? 
¿por qué vagan allá éntre las faldas 
de la sierra, como cabras sueltas, 
ciertos hombres, que Dios me confun
da si no son gente que tiene más de 
una razón para temer á las justicias 
de las villas y á los cuadrilleros de la 
Santa Hermandad? ¿y para qué si nó

habéis hecho que se adelante uno de 
vuestros lacayos?

—En cuanto á lo primero, Miguel, 
ya sabéis que hay momentos en que 
nos vemos obligados á doblegarnos: 
el edicto, del emperador ha exaspera
do los ánimos: en Granada ya sabéis 
que no puede hacerse nada sin que lo 
noten la Inquisición y la Chancillería, 
cuyos alguaciles y espías tienen siem
pre los ojos puestos en nuestras ca
sas, los oidos donde quiera pueda le
vantar.se la voz de un morisco. El 
golpe vendrá de afuera, de las Alpu
jarras: mañana, pasados dos días......
¿quién sabe si esta misma noche? pue
de acercarse un ejército á los muros 
de Granada, penetrar en ella, sor
prendiendo eldescuido de los cristia
nos que nos creen puestos en temor, 
y arrebatarles la ciudad. Por lo mis
mo,y puesto que él emir (que ahora 
es el que cuenta con mayor poder) 
nos ordena que nos presentemos á él, 
nos es forzoso obedecer. Si, como de
cís, vagan monfíes en las próximas 
quebraduras, esto nos indica que nues
tro viaje acaso no será muy largo, y 
en cuañto á lo de haber mandado á un 
lacayo que se adelantase, ya sabéis 
que cuando se quiere tener lecho y 
comida en una venta dé las Alpuja-, 
rras es necesario prepararlp de ante
mano.

—Sí, sí, dijo Miguel López, que no 
había perdido enteramente su descon
fianza; ya sé que habéis ■ cursado al
gunos años en Salamanca, que sois 
muy letrado y que para todo encon
tráis una buena salida. Pero os ad
vierto que si pensáis hacerme una 
traición......

—¿Qué decís, Miguel? exclamó don 
Fernando de Valor con acento amena
zador, porque,’'más jóven que su her
mano y menos sufrido, no sabía con
tenerse como éh:'¿'sabéis, amigo mío, 
que no parece sigo que vos sois nues
tro señor y nosotros unos miserables

X*
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esclavos obligados á sufrir vuestras 
insolencias, y que ya se me va aca
bando el sufrimiento?

—Pues aunque se os ocabe de una 
vez, mi buen hermano, dijo Miguel 
López, os advierto que voy preveni
do, y que no os será tan fácil dar 
cuenta de mí para dejar á vuestra her
mana viuda.

—¿Es decir, exclamó don Fernan
do, desatendiendo una significativa 
mirada do su hermano, es decir que 
creéis que os hemos sacado fuera de 
Granada para asesinaros?

—Todo pudiera ser.L
—¡Ira de Dios!. exclamó don Fer

nando poniendo mano á su espada y’ 
lanzando su caballo hacia Miguel Ló 
pez, que desnudó á su vez.

Don Diego se interpuso.
—¿Estáis locos? exclamó; mi her

mano no ha comprendido todavía, Mi
guel, que sois un hombre intratable, 
y que el miedo de que hagan con vos, 
io que vos seríais capaz de hacer con 
otro y lo que acaso merecéis, os tu r
ba la razón y os hace decir locuras: 
¿para qué diablos habíamos de habe
ros casado con nuestra hermana si 
pensásemos én mataros?

— ¡̂Hum! pronunció Miguel López 
con desconfianza.

.—Por lo mismo que con vos no se 
puede hablar sin peligro, añadió don 

.Diego, os advierto que durante la jor
nada no os dirigiremos ni, mi herma
no, ni yo una sola palabra. Envaina 
tu espada, Fernando; envainad la 
vuestra Miguel, y marchad detrás, 
delante, ó á nuestro lado, como mejor 
os convenga; espero en Dios que 
pronto nos conoceréis mejor y que 
nos ahorraremos estas desagradables 
contestaciones.

— ¡Hum! repitió Miguel López; y 
envainando su e.spada, echó su caba
llo por un costado del camino. Don 
Filmando finvainó ásu vez y siguió por

el centro del camino al lado y á la de
recha de su hermane.

Y así, en ese silencio forzado y 
hostil de personas que se ven obliga
das á estar juntas y no se encuentran 
en buemr inteligencia, siguieron ca
minande á buen paso. Este silencio 
no se interrumpía sino de tiempo en 
tiempo por la voz de alguno de los gi- 
iietñs que alentaba á su caballo, por 
el cantar de algún romance morisco 
que entonaba dou Pernaudo, justifi
cando aquel antiguo proverbio que 
dice que «cuaudo el español canta, ó 
'rabia ó no tiene blanca», ó cuando en
contrándose nuestros viajeros con al
guna recua, les saludaban los tragi- 
nantes quitándose respetuosamente el 
sombrero y les decían:

—Dios guarde á vnesaniercedes.
A lo que don Diego contestaba con 

esa'benévola altivez.de los grandes: ,
— jVaya con Dios la gente hon

rada!
Fuera de estos casos no se pronun

ciaba una sola palabra.
Pero aunque no se hablaba, cada 

cual iba revolviendo dentro de sí una 
máquina de pensamientos: en parti
cular don Fernaudo, á quien su her
mano no había tenido ocasión de co
municar sus proyectos respecto á su 
cuñado más que por algunas rápidas 
palabras, ansiaba que una casualidad 
cualquiera le pusiese m  la posibilidad 
de dar una buena estocada á aquel 
Miguel López tan zafio, tan grosero, 
tan violento, y que, de una manera 
tan extraña para don Fernando, por
que no conocía les secretos de su her
mano, se habla introducido en la fa
milia.

Así silenciosos y mohínos, habien
do invertido todo el dia en la jornada, 
llegaron cerca de Orgiva á una ven
ta situada en el recodo de: un cami
no y flanqueada por altas y peladas 
rocas.

El sol tocaba al horizonte y  su do-
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rada y lánguida luz se perdía á lo le
jos bajo las frondas de un espeso oli- 
’yar que se veía en el fondo de uu/pe- 
queño valle, entre una aberturii de 
las breñas; al occidente, recortando 
fuertemente sobre el rojO' color del 
cielo' su oscura silueta se yeidn Orgi- 
va y su castillo; por el opuesto lado 
la vista se detenía ante un monte cu
bierto enterafílente de naranjos y. li
moneros.- /

Parecía queda venta se. liabía bus
cado qxprofeso, oculta, por decirlo 
así, en un recodo de un camino pen-.

: diente y en un seno de la montaña. 
Por todas , partes se veían . breñas: 
oíase en ellas el áspero graznar délas 
águilas que anidaban en las cimas, y 
á'Io lejos el ruido de la violenta co
rriente del rio de Orgiva.

El lacajn, que habiéndose adelan
tado, esperaba á la-puerta de la ven
ta  á .su señor,:: se acercó |y  le tiivo el 
caballo; al mismo tiempo el ventero, 
mozo fornido y de mala catadura, ade
lantó sombrero en mano.

—Bien venidos sean vuestras seño
rías á mi casa, dijo el ventero; este 
buen mozo, añadió señalando al laca
yo, me ha avisado de antemano y na
da falta.

Pareció como qué se cruzába_ una 
mirada de inteligencia, pero rápida y 
casi imperceptible, ' entre don Diego 
y el ventero.

— ¡Decís que nada falta? preguntó 
■don Diego.

—Nada de cuanto se me ha pedido, 
contestó con desenfado el ventero: es 
verdad que ha sido necesario ir á bus
carlo algo lejos; pero ello es quenada 
falta, hada.

i—¿Y qué quiere decir que nada- 
falta? dijo .Miguel López con recelo.

Miró fijamente el ventero á quien 
le preguntaba,

—No faltan ni buen lecho, dijo,; ni 
buíina cena, ni buen aposento; ¿qué

más quiere tener el hidalgo enmedió 
de un camino?

-—Menos palabras y más obras, 
contestó siempre con su tono agresi
vo Miguel López, y puesto que tenéis 
buena cama, y buena cena, dadnos 
cuanto antes de comer á fin de que 
cnanto antes podamos dormir.

El ventero des.apareció hácia el m- 
terior. y los lacayos desaparecieron 
con él, sin ,duda para ayudarle en los 

"preparativos.
' .—¿Sabéis lo que pienso Miguel? 

dijo don Fernando, . ..
Miró con atención y descaro Miguel 

López al jóven como diciendo:
' —Y bien, ¿qué pensáis? ,

—PiensOj continuó don Fernando, 
que después de las. villanas sospechas 
que habéis concebido acerca de nos
otros, no debemos permitir que dur
máis en el aposento en que nosotros 
durmamos.

— ¡̂Eh! ¡tanto me da!;
— ¡Si insistís!
—Oreo que he hecho muy mal en 

salir de Granada..
. — ¡Os afirmáis, pues, en vuestras 
dudas! puqs bién: dormiréis en apo
sento aparte... ó si os place mejor... 
Orgiva está cerca; en ella tenéis, no. 
solo conocidos y amigos, sino parien
tes: seguid hasta Orgiva, si os place, . 
pero si tal hacéis, os rogamos que no 
.digáis á alma nacida que páramos en' 
esta venta: cuando se anda en empre
sas arriesgadas toda precaución es 
poca. •. ■ .

—Me'quedo, dijo Miguel, a quien 
sin duda daba vergüenza llevar el te
mor hasta el extremo.. ;-

—Pues si os quedáis, tomad apo-, 
sentó aparte. - ,

—Le tomaré.
• —Entonces, pues, no hablemos más, 

y como creo que la cena nos espera 
entremos y cenemos.

—Entraron, y en el fondo del za
guán^ en UK cenador que daba á un
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huerto, se sentaron alrededor de una 
mesa servida, y asistidos por los la
cayos y por el ventero, empezaron á 
cenar en silencio. , •

Concluida la cena cada cual se reti
ró á su aposento.

La venta quedó envuelta en el más 
profundo silencio.
. Avanzó la noche.

A las Animas tocaban las campa
nas de la iglesia de la Cercana villa de 
Orgiva, cuando el mismo ventero que 
tan ligeramente hemos descrito, se 
levantó de junto á una mesa sobre la 
cual había estado dormitando hasta 
entonces, ocultó la lámpara de hierro 
que le alumbraba, y en paso recatado 
atravesó el zaguán, abrió la puerta de 
la venta, la cerró de nuevo, atravesó 
el camino en dirección opuesta á Or
giva, y muy pronto se encontró mar
chando á largo paso entre las que
braduras.

Trepaba por uno de esos barrancos 
que suben por las "faldas de las mon
tañas y que al fin se extinguen, se 
pierden, se borran, acabando en pun
ta, como si fueran un pliegue del te
rreno; cuando llegó á la parte media 
se detuvo en la oscura grieta de una 
caverna, y lanzó un silbido tan leve 
como el de una culebra.
_■ A aquel silbido contestó otro en el 
interior.

— ¡Ahí ¿estáis ya ahí? dijo el ven
tero. ■

—Sí, sí, parc^iez, Eeduan, dijo una 
voz áspera: y no alcanzamos por qué 
razón nos has hecho esperar en la 
cueva, cuando hubiéramos estado me
jor en la venta.

—Cada cual sabe lo que se hace, 
contestó el llamado Eeduán. ¿Cuántos 
sois?

—Seis, que creo que bastamos para 
cualquier empeño de honra. ¿De qué 
se trata?

—De ganar cien doblones, dijo Ee
duán, á quien habían rodeado seis

sombras que debían ser las de seis 
membrudos cuerpos de monfíes.

—¿y qué hay que hacer para ga
nar esos cien doblones? dijo uno de 
ellos.

— ¡Poca cosa! matar un hombre.
— ¡Ah! ¡pues si no es más que eso! 

¿Y dónde está ese hombre?
—En mi casa.
— ¡Ah! ¿es acaso el hombre que 

acompañaba hoy por el camino á don 
Diego y á don Fernando de Válor?

—El mismo. Pero tú debes conocer 
á ese hombre, Farix, añadió Eeduán 
dirigiéndose al que había hablado.
■ —Sí por cierto; es el renegado Mi

guel López, á quien tengo grandes de
seos de antecoger delante de mi ba
llesta. Es un traidor.

—¿Y cómo sabéis vosotros que Mi
guel López acompañaba á- don Diego 
y á don Fernando de Válor?

—-Esta mañana el walí Harum nos 
ordenó en nombre del poderoso emir, 
que observásemos el camino, sin dejar 
de reparar si iban ó venían golillas, 
hidalgos ó soldados. . .

—Es verdad; se nos aprieta tanto 
por ese endiablado rey de España, 
que será necesario romper por todo y 
hacer lagos de sangre cristiana para 
bañarnos en ella. Día llegará en que... 
pero por ahora pensemos en nuestro 
negocio: el asunto de que se trata, es 
un asunto particular de don Diego de 
Córdoba y de Válor. Ya sabéis que es 
pariente del emir, y que estamos obli
gados á servirle,- sobre todo, cuando 
tan bien lo paga.

—Es muy justo.
—Pero importa que nadie sepa que 

le hemos servido. Ya sabéis que el 
emir castiga á sangre toda muerte 
que se hace, como no sea en comba
te ó por órden expresa.

—¿De modo que á don Diego le es
tol ha ese renegado.

—Algo debe de haber: lo que sé es 
que á media tarde llegó un lacayo de
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don Diego y me dió una carta: aque
lla carta decía en arábigo: «Es nece
sario que, para servicio .de Dios y dél 
emir, tengas prevenidos para esta no
che algunos de los monfles más va
lientes que se encuentren por los al
rededores.» Os avisé. Después llega
ron don Diego, don Fernando ‘ y 
Miguel López. Cenaron, y luego Mi
guel López se encerró en un aposento 
aparte y en otro los dos hermanos. 
Los lacayos se fueron al pajar: yo en
tonces subí al aposento de don Diego 
por la ventana del cuarto, según me 
lo había dicho don Diego, aprovechan
do un descuido del López, que se 
muestra muy receloso, y cuando es
tuve dentro me dijo que os ofreciera 
cien doblones por matar un hombre y 
que, si consentíais, os llevase al huer
to y que él mismo hablaría con voso
tros. Puesto que consentís seguidme.

Los monfíes siguieron en silencio á 
Eeduan, descendieron á úna rambla y 
á través dé algunas quebraduras lle
garon á las bardas de un huerto, y 
uno tras otro saltaron con la- agilidad 
y el silencio del gato montés.

Apenas hablan desaparecido entré 
las quebraduras, cuando salió de -la: 
cueva otro hombre que, sin dirda, ha
bía estado oculto en su fondo entre 
las tinieblas, por lo que los monfíes 
no habían reparado en él.

— ¡Oh! ¡oh! dijo aquella sombra: 
se tra ta  de un asesinato infame. Pues 
bien, es necesario impedir ese cri
men.

Y se puso en seguimento de los 
monfíes, pero i  larga distancia y re
catándose.

Miguel López, entre tanto, velaba, 
entregado á encontrados pensamien
tos; parecíale por una parte que su 
recelo era infundado: por otra un se
creto instinto le decía que desconfia
se, y  entre seguridad y desconfianza-,

llegó hasta las Animas sin acostarse, 
dando paseos á lo largo del aposento 
y lanzando de tiempo en tiempo una 
feroz mirada á los pedreñales (pisto
las se llaman ahora), que tenía sobre 
la mesa.

Pero acordándose una y cien veces 
que tenía sujeto á don Diego por me
dio de prendas que podían perderle; 
que para atentar á su vida no hubiera 
esperado á, hacerle e.spoao de su her
mana, y sobre, todo, que después del 
aprieto en que ponía á los moriscos el 
edicto del emperador, nada tenía de 
extraño que el emir de los monfíes 
hubiese llamado al morisco más influ
yente de Granada, y que este moris
co, es decir, don Diego, se prestase 
dócil y aun voluntariamente á obede
cer las órdenes del emir.

Estos pensamientos le tranquiliza
ron algún tanto: dilatáronse las pro
fundas arrugas quehasta entoncesha- 
bían plegado su frente, y su imagina
ción tomó un rumbo distinto. Acor
dóse de su desposada, de la hermosa 
doña Isabel, de quien tan bruscamen
te había sido separado: representóse 
en su imaginación la alegre fiesta de 
bodas que indudablemente hubiera te 
nido lugar aquella misma noche, á no 
haber mediado el urgente mandato 
del emir de los monfíes. Sucesivamen
te fueron pasando por su imaginación 
cien tentadoras imágenes, cien espe
ranzas defraudadas por e l acaso, ese 
eterno burlador de la dicha humana; 
suspiró ruidosamente, y, no teniendo 
otra cosa que hacer, se recogió al le
cho, y perdido de todo punto su re
celo, reconcentró su penso,miento en 
el recuerdo de doña Isabel, y poco 
después dormía y soñaba.

Pasaron una, dos, tres horas. La 
luz del velón que habla dejado el ven
tero, empezó á debilitarse falta de 
pábulo; osciló algunos momentos y al 
fin se apagó.-

Luego solo se oyó el poderoso
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aliento producido por el pecho de toro 
de Miguel López, que continuaba dur
miendo.

Si no hubiera dormido tan profun
damente, hubiera podido percibir cier
to leve murmullo de voces que habla
ban juntas, que cesaban, que se ale
jaban. Hubiera percibido, al fin, los 
pasos de una persona que se acer-. 
caba recatadamente, que se detenía 
junto á la puerta y escuchaba, reti
rándose después; hubiera oido, por, 
líltimo, unos.pasos más fuertes que. 
cesaron delante del aposento; ; Mego 
ruido de pisadas de caballo y cierto 
tráfago en la parte baja de la venta:, 
pero Miguel López nada de esto oyó, 
y fué necesario que diesen sobre la 
puerta tres fuertes golpes para que 
despertase.

—¡Voto á mil legiones! exclamó; 
me han quitado el sueño más hermo
so del mundo; como que me figuraba 
que....

. Miguel López conelnyó con un rui
doso suspiro estas frases que había 
pronunciado medio dormido, y luego, 
notando que la luz se había apagado 
se levantó de un salto,. tomó á tien-. 
tas uno de los pedreñales que ihahíá 
puesto sobre la mesa, y dijo con voz 
ronca y amenazadora;’

—¿Qiüén vá? ' ' '
—¿Quién' ha' de : ir ni venir? dijo 

detrás de la puérta la voz de  don Die- ’ 
go de Váior: vestíQ.'? pronto hermano, 
que síicedéu grandes cosas. ■ ’

. ^ jÁ h l  ¿sois vos, :don. Diego? dijo 
dejando el pedreñal sobre lii mesa Mí- 
gueÍLópez; puesdúen, créo que pue
dan silM ér grandes cosas y quesea 
necesaria gran diligencia;.i)ero.,si que
réis que me. vista''pronto,''éütrad j  
dadme luz; da mía se ha apagado..

Abrió la puerta el morisco, y don 
Diego'entró con üna vela de sebo en.- 
cehdidá, puesta eu una' palmatoria de 
barro, cocido.

—¿Qué hora es, hermano? pregun
tó soñoliento Miguel López.

Don Diego sacó de entre su ropilla 
un enorme reloj de oro semiesférico, 
objeto de gran Injo en aquel tiempo, 
y dijo consultando la muestra;

—Las doce y veinte m inutos.. . 
—¿Y podemos fiarnos de ese embe

leco?. •
—Como que está fabricado en Bru

selas, y es más seguro que la máqui
na de la torre de, Santa María de la 
Alhamhra.

—En efecto, muy grave, dehe de ser-. 
el asuntU que nos hace madrugar , tan-' 
to, dijo Miguel López atacándose los: 
gregtiescos. • -

— Cómo que tenemos encima al 
emir. • .. , • -

— ¡El emir!
—Sí, el emir con seis mil monfies, 

que adelanta hácia Granada, á la que 
piensa llegap antes del amanecer.

-^¡Diablo! ¡diablo! ¿es decir qiib 
hoy mismo tendremos.batalla?- ' 

—Es' más que seguro; ;por ió 'mis-1 
mo importa que nos ‘prépar&mos .cuan
to antes: en Gádiarbay > .bni‘ capitán 
deh-rey con algunos -soldádos' y mn âl
calde conitreinta cnadrillerós: ‘és 'ne--: 
cesarío Sorprender já osa ígénte: para 
que mo puédañ dar avisó :A 'Grabada y 
prevenir’ á : nuestros! enem1go'sV''Así, 
pues, acabaos de ajustar das agajétás 
¡del juhóu .y á-cahallo. ? ; i ; ' : .

: --- ¿̂Gs ha'eüviado algún c'oíréÓ'''él 
emir?' diijó Migiieh López ’ácáhándose' 
'de apretar las hebillas de las espué-'' 
das. , ■
: —Sí;''sí ;pÓrciér-to'; íiie há'bnviado 
■nno'de'.sús’walíés. 1 ¡
‘ : —¿Y donde está ese walí?
' ! —Ha'partídQ con toda diligenciar á 
.poner en armas'las taifas’ d.emonfies 
de ja taha de Lanjarón, donde tam- 
hi én hay gente dél rey .' ‘ : -,

—Pero os habrá dejado á lo menas 
• un giiia.’ '' ' ■ _  ,
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—No, pero me ha avisado el lugar 
donde podré encontrar al emir.

—¿Y qué lugar es ese? dijo Miguel  ̂
López saliendo con don Diego de la
habitación.  ̂ ^  .

—A un tiro de arcabuz de Orgiva, 
en el lecho del rio.

—Vamos, pues.
Por prudencia, según creía Miguel 

López, no hablaron ni una palabra 
más. Bajaron tranquilamente Jas es
caleras, don Diego pagó el gasto' al 
fingido ventero, y él, Miguel López y 
don Fernando de Váíor, montaron en 
los, caballos que les tenían los criados, 
y seguidos de estos, también á caba
llo, salieron de la venta y, tomaron 
o.stensiblemente el camino de Orgiva.

La noche era un tanto clara, y_ lo 
hubiera sido enteramente merced á la 
luna, á no ser por los densos nubarro
nes que cruzaban el espacio: de cuan
do en cuando se veía lucir un relám
pago en lontananza, allá entre las 
profundas quebraduras, y empezaban 
á escucharse truenos lejanos.

—Famosa noche ha elegido el emir 
para su empresa, dijo Miguel López 
que caminaba delante, y que al pare
cer habla perdido hasta la última 
sombra de recelo.

—Guardad silencio, hermano, di]0 
don Diego, que no sabemos quién pue
de escucharnos, y aguijad vuestro ca
ballo á fin de que lleguemos preñto.

: Hasta que nos encontremos' al lado 
del muir y entre los monfíes, nos ha
llamos en peligro.

Y para dar el ejemplo, don Diego 
aguijó su caballo y pasó adelante. ■ 
'"Los tres ginetes y los lacayos si

guieron marchando en silencio.
Apoca distancia de la población, 

don Diego revolvió su caballo y em
pezó á descender por un oscuro sende
ro, perdido en la penumbra de un pro
fundo barranco, formado por la áber- 
tura de dos montañas; A'medida" que 
adelantaban se percibía más distinta

mente el ronco mido de la corriente 
del rio de Orgiva, corriente rapidísi- 

''ma á causa del gran desnivel del te- 
' rreno; el fondo del barranco, por el ■ 

centro del cual corría, saltando entre 
las breñas, un arroyo, se iluminaba 
de tiempo en tiempo por la brillante 
y fugitiva luz de un relámpago.

Hallábanse á la mitad de la gar
ganta, cuando,.de repente, el caballi) 
de don Diego se detuvo, lanzó un re
lincho agudo y  resistió á la espuela.

—Debemos estar cerca del emir, 
dijo Miguel López; vuestro caballo 
siente las yeguas.

— ¡Callad! ¡callad en nombre de 
Dios! exclamó don Diego; callad y de
tened vuestros caballos.

—¿Pues que sucede? dijo Miguel
López.

El zumbido de un venablo que pa- 
só coi’tando el aire por cima de las 
cabezas de nuestros personajes,_ fné 
la contestación' que obtuvo Miguel 
López: don Diego, su hermano y los 
lacayos, se habían lanzado con las es
padas desnudas en la dirección que 

haber traido el venablo.
¡Ah! ¡Dios de Dios! exclamó Mi

guel López, echando mano ásu s  pe
dreñales; esta es, sin duda, ó una 
traición de esos miserables, ó un mal 
encuentro' con bandidos: pues bien, es 
necesario vender cara nuestra vida.

Y apeándose del caballo, porque el 
terreno, era más á propósito para de
fenderse á pié que cabalgando,: llevó 
al animal hasta una breña y se para- , 
petó con él. ■ V ''

Pero apenas había tomado posición: 
cuando nuevos venablos pasaron sil
bando, y el caballo cayó desplomado,, 
como 'sfle 'hubieran herido en el cora- , 
zón ó én la cabeza.' '' /  ' ,

Miguel López no-tuvo tiempo más 
que pata disparar únQ'de ■suS'.pedre- 
Aales sobre algunos, bultos; al paré- 
cet ole hombres; que ádelatitiibau rá - '
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pMamente hacia él, saltaudo por cima 
do las quehraduras.

En aquel momento brilló un relám
pago y Miguel López yió que los que 
le acometían eran monfles.

Pero también vió, antes de que so 
extinguiese la rápida llamarada del 
fuego, que uno de aquellos hombres 
había saltado sobre su terreno y caí
do herido por una saeta,' cuyo silbido 
parecía marcar que quien la había dis
parado estaba á espaldas de Miguel 
López, y frente á los monfíes.

La suerte de su compañero irritó á 
los monfles, que se lanzaron dando 
alaridos de rabia sobre Miguel López: 
este no tuvo tiempo de ver más; sin
tió sobre si aquellos hombres, luego 
la aguda punta de sus puñales en el 
pecho y se desmajm.

Cuando volvió en sí se encontró 
fuertemente vendado y postrado en 
un lecho en un lugar estrailo .

El espacio en que se encontraba 
era un aposento cuadrado, abovedado 
según las líneas de la arquitectura 
árabe, y revestido de una argamasa 
reluciente, á la que el tiempo había 
dado un color gris negruzco.

En aquel espacio no habla más 
muebles que un arcón pintado de ne
gro, una mesa de nogal y dos sitiales. 
Sobre la mesa había un velón de co
bre, dos de cuyos mecheros, encendi
dos, alumbraban todo lo que hemos 
descrito: además, sobre aquella mesa 
había un crucifijo negro, algunos li
bros en folio, y yerbas, trapos blan
cos, hilas, vasijas y redomas.

_ Nada más había en esta habitación, 
ni Miguel López pudo reparar en todo 
esto, á'causa del estado de desvane
cimiento y de debilidad en que se en
contraba.

Reparó, sí, que estaba absoluta
mente solo, que no se percibía ruido 
alguno, y que aquella habitación no 
tenía otro respiradero que una puer

ta estrecha, de arco de herradura, en 
la cual empezaba una escalera que as
cendía.

Aquel espacio era sin duda un sub
terráneo.

La perplejidad más natural, el te
mor más lógico, asaltaron la imagina
ción de Miguel López: á causa dé la 
debilidad en que, le habían constitui
do sus heridas, apenas recordaba con
fusamente lo que le había acontecido 
antes de acometerle ios monfíes: la 
primera pregunta que se hizo á sí 
mismo, fué la de quien le había heri
do, y quien le habla llevado allí.

Pero como no véía persona alguna 
que aclarase sus dudas, pretendió sa
lir de ellas provocando la llegada de 
alguno.
, — ¡Ah de casa! exclamó; pero con 
acento tan débil que hubiera sido im
posible oirle á pocos pasos de -distan
cia.

El esfuerzo que hizo para hablar 
le causó un dolor agudo en el pecho.

— ¡Ah! murmuró, ¡alma del diablo! 
¡pues estoy herido y no como quiera, 
sino gravemente! ¡herido en el pe
cho...! ¿y quien ha podido herirme?

Hizo un e.sfuerzo Miguel Lóirez pa
ra evocar sus recuerdos y como los 
recuerdos obedecen®á la voluntad, y 
la voluntad de- Miguel López era po
derosa, lentamente fueron eslabonán
dose sus ideas y al fin recordó de to
do punto lo que le había acontecido.

— ¡Los miserables! exclamó: ¡si, 
sí! ¡no hay duda! ¡ellos han sido! Es
ta  mañana han pasado en aquella casa 
cosas extrañas: el mancebo que., se 
presentó á don Diego, según me dijo 
Ayala... aquel hermoso mancebo que 
ha sido amante de doña Isabel.... y 
luego el pretexto de don Diego.de que 
nos llamaba el emir... nuestra deten
ción en una venta sospechosa.... y 
después los monfíes... si, si, ellos han 
sido... ellos que me, han sacado de 
Granada para asesinarme.,, ¿pero co-
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mo se lia atrevido don Diego, sabien
do que tengo en mi poder pruebas que 
pueden perderle... ? además, ¿quien 
me ba traido aquí...? ellos no deben 
de baber sido: hubieran acabado de 
■asesinarme... ¿los monfíes? los mon- 
iies no se bubieran tomado el trabajo 
de curarme las heridas. ¿Quien ha si
do, pues?

Este razonamiento, demasiado lar
go para el estado en que se encontra
ba Miguel López, le desvaneció, vol
vieron á embrollarse sus ideas y reca
yó en su postración.

En medio de ella notó el ruido de 
los pasos de una persona que descen
día por la escalera que empezaba en 
la puerta: luego vió brillar una luz 
sobre la argamasa abrillantada del 
muro, y al fin descendió y entró en la 
habitación un hombre.

Todo esto lo veia de una manera 
fantástica, por decirlo así. Aquel hom
bre era alto, esbelto y vestía u n 'tra 
ge de campaña castellano: acercóse 
levemente al lecho y examinó con una 
fría atención al herido.

Luego fué.á la mesa, tomó una taza 
que había sobré ella é hizo beber al
gunas gotas de su contenido á Miguel 
López.
., E sté sintió calmarse la ardiente sed 

que le devoraba, y haciendo de nuevo 
un poderoso esfuerzo de voluntad, lo
gró hjar sus ideas y ver claro.

Entonces pudo hacerse cumplida
mente cargo de la persona que había 
entrado en el aposento.

Era un hombre alto, esbelto, fuer
te, ágil, moreno, con grandes ojos ne
gros, cabellos . ensortijados y barba 
escasa y  corta; á primera vista podía 
decirse qué no era español, ni menos 
morisco: diferencias esenciales de raza 
lo demostraban; su mirada era móvil, 
astuta, recelosa, en contraposición de 
la fija pedetfante y  franca mirada de 
los hombres oriundos de Arabia: su 
color no era el moreno y pálido color

dé los hijos de esta raza, sino un mo
reno dorado, eneendido, vigoroso; su 
frente, un tanto deprimida, sus cejas 
sutiles, el óvalo de .su rostro demasia
do prolongado, todo demostraba en 
él un extranjero.

En cuanto á su vestido' ya hemos 
dicho que pertenecía á la moda délos 
hidalgos castellanos, auque se nota
ban en él algunas singularidades; lle
vaba en la cabeza una gorra de paño 
coíor de hoja seca, plegada al lado 
izquierdo por pn herrete de acero; de
bajo de un capotillo casi burdo sn el 
exterior y forrado en el interior por 
pieles blancas de cordero, llevaba un 
coleto de ámbar exactamente igual á 
los que usaban por aquel tiempo los 
soldados de los tercios viejos de Es
paña: este coleto estaba sujeto en la 
cintura por un talabarte de cuero dé 
Córdoba, color de avellana, de dobles 
tirantes, del que pendía u n a , espada 
corta y ancha y un puñal á la dere
cha; pendiente del mismo talabarte, 
llevaba á manera de limosnera una, 
bolsa de piel de zorra; los gregüescús 
eran de paño de igual color y calidad 
que el de la gorra, sin cuchilladas,  ̂
lazos ni adornos, y por último, sus 
fuertes calzas atacadas de lana azul, 
estaban cubiertas, desde sus pies y  
hasta media pierna, por unas abarcas 
y los ligamentos de estas.

Este hombre parecía contar cuando 
más,, á juzgar por las apariencias, 
cuarenta años; se desprendía ds él un 
no sé qué de noble y poderoso,, y su 
trage le sentaba á las mil maravi
llas. ■

Observó profundamente al herido, 
y como viese que Miguel López hacía 
esfuerzos por hablar, le dijo non esa 
voz llena de autoridad de los más 
fuertes, y eon marcado aconto ex
tranjero,. aunque en buen castellanos

-—'Os prohibó que habléis: en ello 
os va la ■vida: reposad, .

y  sin decir más, se separó^úel le-.
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ctio, tomó un taburete, le puso juuto 
á la mesa, se sentó dando la espalda 
á Miguel López, tomó uno de los li’ 
bros en folio que había sobre la me
sa y se puso it leer.

Qu ien hubiera arrojado una 03eada 
sobre aquel libro, hubiera visto que 
era una magnífica copia en latín de la 
Santa Biblia, y que el extranjero leía 
en ella un pasaje del libro de Job.

Era aquel pasa,je en que Dios arre
bata á Job sus hijos.
. -Durante mucho tiem;po, Miguel Ló

pez estuvo contemplando con ansiedad 
al extranjero, que leía en silencio, y 
sin atreverse á hablarle, puesto en 
temor por la autoridad de su palabra 
y por lo grave de su pronóstico.

Al fin, como emanado de un lugar 
distante y á través de los muros, se 
oyó el toque de una cornetaj enton
ces el extranjero cerró la Biblia, se 
levantó, íué al lecho y contempló pro
fundamente al herido, que tenía fijos 
en él los ojos, dilatados á un tiempo 
por la curiosidad y el temor.

—¿Quién sois? dijo Miguel López.
—Nada os importa quien yo sea, 

contestó el desconocido; pero si os im
porta mucho el reposar: no habléis: 
tiempo sobrado tendremos de hablar 
más adelante: el hablar os cuesta un 
esfuerzo y ese esfuerzo os es muy da
ñoso: estáis gravemente herido: es
perad: voy á daros una medicina qué 
os servirá de mucho.

Dicho esto fué á la mesa, tomo una 
redoma de vidrio, vertió parte de su 
contenido en un vaso de la misma ma
teria, fué al lecho y dió á beber un 
líquido blanco y un tanto espeso a'

^% espués se quedó observándole: 
lentamente se fueron cargando los 
ojos de Miguel López y al fin se dur
mió. , . í  ̂ . 1

Entonces el elxtranjero fué- a la me 
ga y encendió la lámpara con que ba

phia venido alumbrándose, á tiempo

que sonaba de nuevo y ínás de cerca 
'.a corneta.

—Mucha impaciencia es esa, dijo, 
y debe suceder algo importante: vea
mos lo que es.

Y trepó por las escaleras, llegó a 
su fin á una puerta chata, cerrada por 
una sola hoja forrada de hierro moho
so, que el extrangero abrió, saliendo 
á un pasadizo oscuro y abovedado; 
cerró de nuevo, corrió un cerrojo, le 
afianzó con dos vueltas de una llave 
que sacó de su bolsa, y luego adelan
tó por la mina, que era tortuosa y á 
trechos ascendía ó descendía: á un la
do y otro quedaban otras galerías: al 
fin se vió una claridad fria al fin de la 
mina, y cuando el extrajere salió de 
ella, entró en una caverna anchurosa,, 
por cuya boca penetraba la luz del al
ba: aquella gruta estaba encubierta 
y como defendida por un espeso roble
dal, que coronaba la cumbre de una 
colina.

Entonces se escuchó por tercera 
vez la corneta, pero de una naanera 
vibrante, enteramente perceptible y  
á poca distancia.

El extranjero apagó la lámpara, la 
ocultó en una grieta de la caverna y  
sacó de esta grieta un largo arco de 
acebo y, algunas saetas que atravesó 
en su talabarte. Después salió de la 
caverna, y tomó á buen paso por un. 
sendero estrecho, tortuoso, cubierto 
de musgo, perdido entre las breñas, y  
que, á poca distancia penetraba en el 
robledal.

Muy pronto el incógnito, á. gran  
paso, se internó en el bosque; siguió 
las sinuosidades del sendero, y ro
deando una colina, penetró en una an
cha rambla, cuyo aspecto eraterrible- 
mente bravio y selvático. .

Un pequeño arroyo la atravesaba 
é iba á formar en la parte abierta de 
la rambla un pequeño lago, que se 
perdía pintorescamente entre un bosT 
que de mimbres,, bañando sus nudosos
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troncos: alrededor solo se yeían rocas 
tajadas, abiertas, como calcinadas por 
la acción del rayo: las asperezas, las 
peñas que acá y allá brotaban soljre el 
terreno, como excrescencias, estaban 
cubiertas de musgo, y la arena que 
servia de leclio y se extendía en una 

vestrecba márgen á los lados del arro
yo, era de color negruzco; lo demás 
del terreno estaba cubierto por una 
especie de liquen musgoso, en el que 
resbalaba la planta.

Aquel lugar que parecía destinado 
á la más absoluta soledad, estaba en
tonces concurrido por muchos seres 
humanos, entre los cuales se veía un 
,solo caballo; uno de esos caballos pe
queños, pero ágiles, fuertes, fogosos; 
un verdadero caballo de montaña.

Las gentes, que en número como 
de cien personas,- ocupaban la parte 
superior de la rambla, eran monfíes: 
algunos de estos, más avanzados, pa
recían estar de centinela: al desembo
car en la rambla el extranjero, uno 
de los centinelas armó su ballesta, y 
gritó:

— ¡Alto! ¿qiueu va?
—¿No me habéis llamado? dijo con 

acento irritado el extranjero ¿porqué 
pues me detenéis con la pqntería de 
Vuestras ballestas?

— ¡Es el cazador de la ,montaña! 
dijo otro de los monfíes. ‘ *

— Dejadle llegar, dijo una voz 
breve y al parecer acostumbrada al 
mando.

Desarmó el monfí su ballesta é hizo 
■seña al extranjero de que adelantase: 
este trepó por las breñas con la agi- 

■ lidad de un gamo, pasó de la línea de 
los centinelas, y llegó á la parte alta 
•de la rambla, donde le salió al encuen
tro un anciano enteramente vestido á 
la usanza mora.

“ Aquel anciano era Tuzuf, el padre 
del emir de los monfíes.

El semblante del noble anciano es- 
aba contraido por una sombría ex-

V , ,

presión: dulcificóla, sin embargo, á la 
presencia del incógnito, y tendiéndole 
la mano, le dijo: .

— ¡Bien venido sea mi amigo el rey 
del desierto!

— ¡Rey! exclamó con sarcasmo el 
extranjero; el imperio de mis abuelos 
está muy lejos, y en estas regiones 
no soy otra cosa que tu esclavo, Tey 
de la montaña.

—Mi esclavo no, mi hermano, dijo 
con dulzura Yuzuf ¿acaso no te he 
amparado? ¿no te he pimcurado_ un 
asilo impenetrable en mis dominios? 
¿no tienes cuanto has menester?

—S!, todo, todo, Menos mi ven
ganza, tras la que ando recorriendo 
el mundo hace diez años.

—No porque tu venganza tarde se
rá menos segura.

—Pero entre tanto esc infame capi
tán tiene en su poder á mi esposa y á 
mi hija: ¿acaso no has protegido tú  á 
ese infame? ¿acaso no has impedido 
tú  que me vengue, que rescate á las 
prendas de mi alma y vuelva con ellas 
entre los míos, allá al otro lado de los 
mares donde soy verdaderamente rey, 
rey fuerte, poderoso, y vengador de 
las desdichas de mis abuelos? V 
■ — ¡Espera!

—Hace un año que estoy esperan
do desde mi llegada á estas monta-

-R ecuerda  que sin mi ayuda, ha
ría también un año que dormirías en 
la tumba.

—Es verdad, dijo profundamente 
el extranjero: mi impaciencia por 
rescatar á las prendas de mi alma, 
me hizo ser imprudente... recuerdo 
que fui preso como un ladrón, en el 
momento en que penetraba en la casa 
de ese capitán infame. Recuerdo que 
me encerraron en un calabozo.... re
cuerdo también que aquella misma no
che entró un hombre en aquel calabo
zo, y  me procuró la libertad; pero 4 
cambio de terribles condiciones.
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—Solo te pedí qoe dilataras tu 
veDgauza; para éllo tenía mis razones: 
-«1 capitán Sedeño es uno de mis me
jores espías entre los cristianos: me 
sirve de mucho. Yo te he respondido 
de la honra de tu hija y de la vida de 
tu  esposa.

— ¡Oh! ¡mi esposa! ¡mi hija! excla
mó con acento rugiente el extran
jero.

—Han llegado á tal punto las co
sas, continuó Yuzuf, que muy pronto, 
me hará Sedeño sus últimos servicios: 
avíseme del día en que la Chancillería, 
el capitán general y la Inquisición es
tén descuidados: sorpréndalos yo en 
sus hermosos palacios de Granada con 
mis monfíes, y entonces ese hombre 
•úe quien anhelas con, justa causa ven- 
-garte, es tuyo: entre tanto, espera, 
Calpuc, espera y ayúdame.

—Y en qué puedo ayudarte, dijo 
Calpuc, á quien seguiremos dando es
te  nombre. i

—Eevélame lo que has hecho esta 
noche.

— ¡Ah! sí, es cierto: ayer recibí un 
mensajero tuyo con el ,que me avisa
bas que llegase á es ta ‘'misma rambla 
á la media noche. En efecto inmedia
tamente me puse en camino. Cerróme 

. ea él la ñocha; descendía yo á buen 
paso por una montaña en dirección á 
Oádiar, cuando oí pasos de algunos 
hombres: el sitio era solitario, podía 
ser funesto un encuentro, y habiendo, 
ha'Uado en el barranco por, donde des
cendía una profunda gruta, me ocul
té  en ella.

Poco después los hombres que ha
bía sentido penetraron en la cueva: 
yo me habla retirado al fondo y como 
no traían antorchas ni luz alguna, no 
pudieron reparar en mí; luego entró 
un hombre á quien reconocí por la 
voz: era Eeduan, el monfí que pasa 
por ventero en el camino de Orgiva.

— ¿̂Y que sucedió? preguntó nueva
mente Yuzuf.

—Aquellos hombres trataron de un 
asesinato pagado infamemente por di
nero.

—¿Y como no impediste ese ase
sinato, Calpuc? añadió con doble se
veridad el anciano.

—¿Acaso no lo he impedido? ¿aca
so Miguel López no está en mi asilo, 
curado y con grandes esperanzas de
vida? ¿acaso no han quedado mordien
do el polvo en el barranco dos de les-, 
asesinos?

—Has obrado como noble y valien
te, Calpuc: quería saber de tí hasta 
qué punto ha habido traición contra,, 
ese hombre.

—Ha sido un asesinato infame me
ditado y llevado á cabo por don Diego 
de Valor.

—Cuenta Calpuc que acusas á un. 
pariente mío.

—Lo he oido yó, he seguido paso- 
á paso á los asesinos, arrastrándome 
tras ellos como la serpiente- de los- 
bosques d« mi patria; he oido el cri
men y he podido evitarlo: si me bu-- 
hiera separado de aquellos lugares, 
para avisarte, tal vez no hubiera po
dido impedir la muerte de Miguel Ló- - 
péz.

—¿Y hás llegado, á conocer el mo
tivo por qué don Diego de Valor que
ría la m uerte de ese hombre? dijo el, 
emir mirando profundamente á Cal
puc.

—No; solo he oido concertar el ase-- 
sinato y .pagar el dinero.

Quedóse un momento pensativo el 
emir.

—Ven, dijo al fin, asiendo á Calpuc. 
de la mano.

Y llevándole la rambla arriba, to r
ció una roca tajada y señaló á Calpuc- 
una encina seca, cuyas ramas descar
nadas se extendían como los múlti
ples’brazos de un esqueleto.

Aquella encina por sí sola hubiera 
inspirado tristeza; pero con las adicio
nes que se notaban en ella causaba.
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liori’or. Aquellas adiciones consistían 
en siete monfíes ahorcados, del cue
llo de uno de los cuales pendía una 
bolsa, llena al parecer de d inero /al- 

.gunos otros monfíes, con las bíilles- 
tas afianzadas, guardaban aquehárbol 
de justicia.

—Ahí faltan dos hombres, dijo 
sombríamente Cálpuc.

— ¡Don Diego y don Fernando dé 
Válor! ¡es verdad! repuso el emir; 
pero si yo hiciese justicia en esos dos 
hombres, creerían los moriácos de 
Granada que los había asesinado por 
temor. ¿Acaso no sabes que don Die- 
.go de Córdoba se titula en el Albai- 
cin, en las alquerías de la vega y en 
las tahas de Guadis y.del Marquesa
do del Zenete, rey de Granada?

—¿De modo que has dejado en li
bertad'á esos hombres?

—No, no por cierto; esos hombres 
tienen que responderme de una vida 
;preciosa: de la vida de mi hijo, de la 
vida del emir de los monfíes.

— ¡De tu  hijo! ¡se habrán atrevi
do!...

—¿A qué habia yo de haber avan- 
•zado con mis valientes monfíes, casi 
..hasta los linderos de la vega, sino 
por mi hijo? ¿por quién estoy resuelto . 
■ á llevar á sangre y fuego á Granada, 
.sino por él? ¡Oh! ¡sí! pero ¡por la 
..santa Kaabá! tomaré nna venganza 
horrible de esos hombres si mi hijo 
h a  perecido.

— ¡Dios vela por los reyes! dijo so- 
vlemnemente Calpuc.

—Pero á pesar de esto, bueno es 
-que los reyes velen por sí mismos. 
Ahora bien, Calpuc: ¿está el herido 

' en disposición de contestar á mis pre- 
,,guatas?

^A caso  el suello á que le he deja- 
•dojehtregado restaure su« fuerzas; 
-acaso cuando despierta pueda ̂  hablar 
..sin peligro. ■ •

—Condúceme ádonde está ese hom- 
h re, Calpuc.

—Eres padre, emir, y comprendo, 
tu ansiedad: sin embargo, tú  solo ha
ce horas, que dudas de la suerte de tu  
hijo... hace diez años que yo tiemblo» 
por la vida y por la honra de mi es
posa y de mi hija.

Yuzuf estrechó fuertemente la ma
no de Calpuc: después llevó á sus la
bios una pequeña corneta de caza y  
tocó por tres veces.

Oyéronse entonces en todas direc
ciones pasos fuertes y acompasados y  
poco despues adelantaron en círculo, 
y se estrecharon alrededor del emir ■ 
unos cien monfíes'.

—Esos hombres, dijo severamente 
Yuzuf, señalando á los siete que es
taban colgados de la encina fatal, 
esos hom&ós, vendieron la vida de. 
un hombre por dinero; ved lo que he 
hecho con esos hombres: vedlos y es
carmentad. ,

— ¡Viva el emir! gritaron en una 
aclamación informe los monfíes.

—Que las aves carnívoras los des
pedacen, añadió Yuzuf: cada üno d e , 
esos hombres tiene pendiente del cue
llo el oro vil con que le pagaron sit 
crimen; ¡ay de aquel de vosotros que. 
toque á una sola de esas monedas!

— ¡Viva el emir! gritaron de nuevo 
los monfíes.

.—A vuestros apostaderos; tú  Abd- 
el-Malek, y cuatro más, conmigo: ¡Mi,, 
caballo! ¡Calpuc, á tu caverna! Es- 
necesario que yo hable sin perder un 
momento con Miguel López.

Los monfíes se dividieron en gru
pos, y  partieron en distintas direc
ciones, trepando por las quebraduras.; 
Poco después Yuzuf, en su potro sal
vaje, saltaba sobre las breñas, prece
dido de Calpuc, cuyo vigor era mara
villoso, y seguido de su escasa escol
ta  de monfíes. .

La horrible encina quedó abando
nada con los siete repugnantes cadá
veres que se balanceaban al impulso 
del viento de la montaña, pendientes
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de los descarnados brazos del gigan
tesco esqueleto.

Trasladémosnos á la Tivienda sub
terránea de Calpuc.

De pié, imnóvil j  con la vista pro
funda y amenazadoramente fija en Mi
guel López, estaba Yuzuf acompaña
do de Calpuc.

Pero esto no sucedía inmediata
mente después de la escena que aca
bamos de referir á nuestros lecto
res.

Desde entonces hasta el momento 
en que el emir estaba delante de Mi
guel López, habían pasado algunos 
dias.

Calpuc, que entre los misterios de 
su vida contaba con el de ser un ex
celente médico, había declarado que 
la vida del herido peligraba si -se le 
hacía experimentar una sensación 
cualquiera.

Yuzuf se habla visto obligado á re
primir su impaciencia.

Entretanto Calpuc y Muhamad, an
ciano y sabio médico del emir, ha
bían velado continuamente al lado del 
herido.

El peligro había pasado; las heri
das habian empezado á cicatrizarse y 
tenían muy buen aspecto: Miguel Ló
pez podía sufrir sin peligro un inte
rrogatorio.

Yuzuf descendió al subterráneo, 
acompañado de Calpuc.

Miguel López dormía.
Contemplóle un momento ferozmen- 

mente Yuzuf y luego dijo á Calpuc.
—Déjanos solos.

. Calpuc obedeció.
Entonces el emir movió bruscamen

te  á Miguel López; éste abrió brusca
mente los ojos despavorido, y pasado 
ese primer momento de confusión que 
experimentamos al despertar, reco
noció á Yuzuf, se agitó en su lecho y 
lanzó un grito de espanto.

■p-Haces bien en extremecerte, Je-

rif-ebn-Aboó, dijo el emir, nombran
do á Miguel López por su nombre 
moro: haces bien en extremecerte, 
porqueme has ofendido, me has sido 
traidor, á mí, á tu señor, á quien to
do lo debes, y te tengo en mi po
der.

—Yo creía, dijo reponiéndose y con 
cierta audacia Miguel López, yo creía 
qne un emir tan poderoso y un tan 
cumplido caballero eomo tú, magnífi
co Yuzuf, no te atreverías á amena
zar á un pobre herido que ha estado- 
á punto de ser asesinado por los tu 
yos.

—Los que han puesto en tu  pecho 
su puñal, se meeeu, colgados de una 
encina, en la montaña.

—Pero viven, sin duda, don Diego 
y don Fernando de Valor.

—Son tus señores.
— [Son mis enemigos!
Una llamarada de irritación, de có

lera sombría y letal, subió de una 
manera febril á los ojos de Yuzuf, 
que palideció profundamente.

— ¡Infame renegado! exclamó; ¿no 
te has atrevido á poner los ojos en 
una doncella de sangre real que es
taba destinada á un hijo de mi san
gre!

—Isabel de Válor es mi esposa, ex
clamó el audaz morisco.

—Isabel de Válor es el tósigo que 
te mata Jerif-ebn-Aboó: ¡tu esposa la 
virgen descendiente de Mahoma! ¡la 
amada del emir de los monfíes! ¡Isabel 
de Córdoba y de Válor tuya!

— ¡Ah! ¡has renunciado tu  corona 
en tu  hijo! ¿y dónde está tu  hijo Yu
zuf, que no se me presenta en tu  lu
gar á pedirme cuenta de su amada?

Habia tal sarcasmo en la pregunta 
de Miguel López, que el emir tembló 
á un tiempo de cólera y de terror.

—¿Qué, quieres decir hombre fatal? 
exclamó: ¿sabes tú lo que ha sido de 
mi hijo?
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— ¡Cómo! ¿DO sabes lo que ba sido 
de tu  hijo, emir?

—¿Si lo supiera vivirías? ^
—Los Valor se detienen poco ante 

el asesinato, contestó con cierta feroz 
complacencia Miguel López.

—¿y  crees que se hayan atrevi
do......?

—En primer lugar, Yuzuf, tú has 
sido muy imprudente al elegir la 
crianza de tu hijo; has querido que 
sea moro y cristiano, que sepa tanto 
como un inquisidor, y que aborrezca, 
como tú  aborreces, á los conquista
dores: tu  hijo ha vivido entre los cas
tellanos y no ha faltado ima castella
na impura que le ame, ni una donce
lla morisca que palidezca de amor por 
él. Ya sabes quien es la doncella. La 
hermana de don Diego. ¿Quieres sa
ber ahora quién es la mujer adúltera 
que ama más que á su alma al her
moso Yaye? Esa mujer es doña Elvi
ra  de Céspedes, la esposa de don Die
go de Córdoba y de Valor.

— ¡Mientes! exclamó con cólera 
Yuzuf: ¿cómo has podido tú  conocer á 
mi hijo?
■ —̂ ¡Ah! ¡ah! ¡noble y poderoso se
ñor! tú, quisieras que todos los qué te 
sirven, todos los que se doblegan an
te  tí, fueran topos; pero hay hom
bres... como yo... que-están á tu ser
vicio y que son feroces como el lobo 
y astutos como el raposo. ¡Ah! ¡ah! 
era necesario ser muy torpe para no 
conocer que aquel hermoso mancebo 
que no conocía á su padres, á quien 
siempre acompañaba el sabio Abd-el- 
Gewar, á quien tú  mirabas con tanto 
amor, por el que te atrevías á entrar 
en Granada, á m eterte enmedio de 
tus enemigos, no era tu  hijo, el her
moso hijo de doña Ana de Córdoba y de 
valor: ¡ah! ¡ah! yo lo sabía todo esto, 
mi noble señor... y anoche...'yo ha
bía visto también muchas vecéú á do
ña Isabel; yo laminé... ¡yo que nunca 
había amado! la amé con toda la fuer

za de mi .alma... y me propuse que 
fuera mía... otro acaso no hubiera 
podido conseguirlo, encontrándose en 
la pobre situación en que yo me em 
contraba, sin nobleza heredada, zafio, 
nada hermoso, reducido por mi suerte 
á la servidumbre: pero en mal hora 
don Diego me había elegido para ser 
su correo para contigo; una sola carta 
de don Diego eserita para tí y depo- 
sitada en una persona de confianza,, 
me ha servido para que don Diego no 
se atreviese á negarme su hermana.. 
¿Qnó quieres, emir? el amor nos arras
tra  á todo, ¿No sabes que por una- 
mujer somos capaces de perder la vida 
y el alma? ¿Acaso no es una mujer la. 
causa de que yo me encuentre en este 
lecho y en tu  poder? El amor de Isa
bel me arrastró... '

— ¡Y vendiste por una mujer á tu  
patria, y ofendiste á tus señores, y. 
jugaste tu  vida á un dado!

—Ya te he dicho que por una mu
jer como doña Isabel de Valor, se 
juega la vida y la salvación del alma.

—Escucha, Jerif-Aboó, dijo con-' 
teniéndose Yuzuf; por la menor co
sa de las que has hecho mereces la 
muerte.

—Lo sé,, contestó con la misma au
dacia Miguel López.

—De modo que don Diego de Va
lor trayéndote al matadero, no ha he
cho más que usar de su derecho.

^ ¿ Y  por qué antes de entregarme 
su hermana no me ha matado frente á 
frente?

—Eso hubiera sido leal y tú  has 
sido traidor.

—Eso no es más sino que don Die
go te  tiene más'miedo á tí  que á mí, 
á pesar de las pruebas de que sabe 
puedo usar y que le perderían. Pero» 
ya que hablo de perder, estamos per
diendo el tiempo. Tú has venidoA. 
verme por algo, poderoso emir.

—Sin duda; he venido á que me
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des alguna luz sobre el paradero de 
mi hijo.

— ¡Ah! tu hijo se ha perdido! ¡El 
hermoso Yaye-ebii-Ál-Ahamar, el no
ble emir de ios monfícs no parece!

—Ignoro su suerte, dijo Yuzuf, y 
soy capaz de perdonarte...

—¿Si te digo donde está Yaye?
—¿Lo sabes?
—No, pero lo presumo.
—Habla y pide.
—Primero es pedir que hablar: yo 

sé que eres noble y grande Yuzuf; yo 
,sé que no hay ningún rey en el mun
do que pueda jactarse como tú  de 
respetar la fé de su palabra. ¿Si te 
doy indicios por los cuales puedas en
contrar á tu hijo, m» perdonarás mi 
traición?

—Sí.
—¿Me dejarás volver al lado de mi 

esposa?
Meditó un momento Yuzuf.
—Si ella se resigna á vivir conti

go, sí.
—Acepto; exclamó Miguel Lopes 

con alegría, porque conocía la virtud 
de clofia Isabel.

—Es necesario además que te com
prometas á otra cosa. ;

—¿A qué?
—A entregarme la carta escrita 

para mí por don Diego, y de la cnal 
te has valido para conseguir por me
dio del terror á doña Isabel.

—Te lo prometo, dijo el morisco: 
cuando doña Isabel, que ya es mi es
posa, sea mi mujer.

— Quedamos convenidos. Habla, 
pues, lo que sepas acerca de mí hijo.

—;E1 mismo día y en el mismo mo
mento en que yo esperaba en la igle
sia del Salvador á que llegará don 
Diego para celebrar !a ceremonia de 
mi casamiento con doña Isabel, se 
presentó en casa de don Diego tu
hijo-,

—¿Estás seguro de ello?
—Tan seguro, como que me lo dijo

uno de los escuderos da don Diego 
llamado Ayala, entre' otras cosas gra
ves que me reveló y que me obligaron 
á que se efectuase la ceremonia antes 
de la llegada de don Diego.

—¿Y qué presumes?,
—Si tu  hijo uo ha parecido, dehe 

estar en casa de don Diego de Yálor: 
preso tal vez, acaso herido,

—^¡Herido! ¡preso!
—Tu hijo amaba á doña Isabel, es 

altivo: don Diego es valiente y fiero; 
si han mediado dicterios y amenazas... 
además, recuerdo que cuando después 
de salir de la iglesia, fuimos á casa 
de don Diego, no salió á recibirnos 
su esposa doña Elvira; que don Diego 
estaba turbado; que nos pretextó que 
doña Elvira no podía presentarse por
que se encontraba enferma, y despi
dió á los convidados; después me dijo 
que era necesario que le siguiese á 
las Alpujarras: que tunos llamabas... 
lo demás ya lo sabes.

—Si no me lias engañado Jeríf-ebn- 
Áboó, cuenta con tu  perdón... des
pués... después, si encuentro á mi hi
jo, con mi recompensa.

, Y Yuzuf volvió la espalda para sa
lir.

—-Espera, emir, espera, dije con 
ansiedad Miguel López.

—¿Qué quieres? contestó volviendo, 
Yuzuf.

—¿Me dejas solo en poder de ese 
gitano?

—Eáe gitano, como tú lo llamas, y 
que Dios sabe si lo es, Jerií-ehii- 
Aboó, es el hombre á quien debes dos 
veces la vida; primero salvándote de 
los asesinos, después curándote las 
heridas. ¿Qué tienes que temer de 
ese hombre?

—Ese hombre es un demonio, Yu
zuf.

■—No, no por cierto: todo consiste 
en que tu  eres cobarde, y como cobar
de receloso. Además, ese hombre,es 
mi esclavo, y nada se, á trererá á ha-
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•cer contra un hombre á quien yo pro
tejo.

— ¡Ah! ¡Dios te libre del gitano, 
emir! A

—Pídele que te libre de tu  miédó. 
Adiós, Jerif-ebn-Aboó, adiós. Necesi
to buscar yo mismo á mi hijo. Nada 
tienes que temer si has sido leal. Y 
en cnanto á, ese hombre, ya te he di
cho que es mi esclavo. Adiós.

Pronunció el emir con tal resolu
ción estas palabras, comprendió de 
ta l manera Miguel López, que' una 
mueva réplica solo serviría para irri
tarle, que le dejó ir sin pronunciar 
una palabra más.

El emir empezó á subir lentamente 
las escaleras: antes de llegar á ellas 
ie había^ parecido sentir un breve y 
furtivo paso que se alejaba con gran 
rapidez; pero aquel ruido podía haber 
provenido también de las escamas de 
alguno de los reptiles que anidaban 
en el subterráneo,, al deslizarse por 
la piedra. Cuando llegó á lo alto notó 
que la  puerta estaba cerrada. Apenas 
tocó á ella la puerta se abrió y apare
ció Calpuc, con una lámpara en la 
mano.

Mas allá estaba Abd-el-Malek y los 
«otros cuatro monfíes.

— Calpuc, dijo, el anciano, té reco
miendo el cuidado de ese hombre. Su 
vida me importa demasiado. Adiós.

—Ve en paz, rey da la montafla, 
ve en paz: tus deseos son para mí 
preceptos.

—Yoruego á mi hermano, dijo Tu- 
:.zuf, estrechándole la mano.

—Yo amo á .mi padre, dijo Cal- 
piic, poniendo aquella mano sobre su 
frente, , ; ^

Poco después Yuzuf montaba'á ca
ballo fuera de la gruta, y se alejaba 
pensando para sus adentros:

—-Jerif-ebn-Aboó es un zorro qué 
no se engaña: ¿qué habrá éncoutrado 
de terrible en el indiano..,? ¡oh! ¡oh! 
¿se atravesará alguna tez  ese hombre

en mi camino? ¡Oh! ¡Dios sabe lo ocul
to! ¡Dios me inspirará!

Entre tanto Calpuc bajaba las es
caleras que conducían al espacio don
de se encontraba postrado Miguel Ló
pez, murmurando:

-^Ese hombre desconfía de mí, mé
teme... tiene razón, porque él viene á 
ser para mi el cabo del hilo que ha de 
guiarme en el laberinto de mi empre
sa, y ha de servirme para mis pro
yectos y para mi venganza. ¡Que soy 
tu  esclavo, rey de la montaña! ¡Ah¡ 
¡ah! ¡soy tu  hermano, como el oprimi
do es hermano del oprimido! ¡pero tu  
esclavo no! y, sobre todo, no te pon
gas en mi camino... si tú eres fuerte 
yo también lo soy... tú  tienes un ejér
cito de bandidos, pero yo tengo teso
ros... ¡oh! ¡ob! ¡tu esclavo! ¡lo vere
mos! ¡lo veremos, emir!

Y pensando esto, entró en la es
tancia inferior, dejó la lámpara sobre 
la mesa, y se sentó al lado de Miguel 
L ópez.’ ,

—¿Tienes interés en que tu  esposa 
sepa que vives? le preguntó después 
de algunos momentos de silencio.

—¿Que si me interesa, dices, que 
doña Isabel sepa da mi vida? ¡Oh! ¡sí! 
y tú ...;
. —Yo puedo ser tu amigo ó tu ene
migo: yo puedo salvarte ó perderte.

—Habla.
—¿Conoces tú  al capitán Alvaro de 

Sedeño?, dijo después de algunos mo-̂  
mentes de meditación Calpuc. Paréce- 
me haberte visto alguna vez á su la
do... cuando yo espiaba á ese capi
tán. .

—¿Que espiabas tú á ese capitán? 
dijo con extrañeza Miguel López,

—Sí.
-^¡Ah! ¡ah! ¿conoces á ése hom

bre? , y
—Si, le conozco,., desde hace mu

chos años, dijo sombríamente Calpuc,
—Yo le conozco también, pero des

de hace poco tiempo.
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■—¿Y cuál ha sido la causa de que 
le conocieras?

—Mis continuos viajes á las Alpu- 
jarras, donde tengo alguna hacienda 
y algunos parientes, dijo con reserva 
Miguel López. En los pueblos peque
mos se conoce fácilmente á las perso
nas. El año pasado Alvaro de Sedeño 
era capitán del presidio de Andarax.

-^¿Y en qué consiste que le conoce 
también el emir de los monfíes y es 
muy su amigo.

— ¡Ah! ¡le conoce el emir de los 
monfíes! ¡es su amigo!

—Lo que no deja de ser extraño, 
p o rp e  Yuzuf-al-Hhamar es enemigo 
del Dios y del rey de quien es defen
sor el capitán.

Miró con cierta expresión de estu
por Miguel López á Calpuc.

—Tú pareces extranjero: tú  obe
deces al emir: tú  sabes algunos de 
sus secretos.

—Sé más de lo que crees: soy más 
poderoso de lo que crees: llego á tí 
como un amigo, como un hermano, 
para ayudarte; pero si desconfías de 
mí, tengo medios para alcanzar por la 
tuerza, por el terror, lo que necesite 
de tí.

Estremecióse Miguel López porque 
comprendió perfectamente que se en
contraba á merced del extranjero. ‘

—Y qué necesitas de mí.
—Necesito que me digas cuanto se

pas respecto al conocimiento del capi
tán con Yuzuf.

— ¡Oh! para eso es necesario hacer 
traición al emir.

—Elige entre serle fiel, ó morir. 
Por el contrario si me sirves bien, yp 
te  protejeré,
. —Y cual es tu  poder.

—Ya te he dicho que puedo más dp 
lo que  ̂parece.,, y sobre todo ¿no. te 
tengo en mis manos? ' /

—Yuzuf me proteje, ., .
— ¡Bah! ¿y crees tú,, dado caso de 

4 ue yo me viese' obligado á respetar

al emir, que me sería muy difícil de
mostrarle que habías muerto de la& 
heridas?

Extremecióse de nuevo, pero más: 
profundamente el morisco.

—Ese capitán, se apresuró á decir,, 
impulsado por su miedo, es espía de 
Yuzuf-Al-Hhamar.

— ¡Ah! ¿y has entrado alguna vez: 
casa de ese capitán?

—Sí, he entrado muchas veces, en 
servicio del emir, porque yo también 
le sirvo; yo soy su espía entre los 
moriscos de Granada.

—¿Y... nada has tenido que repa
rar en casa del capitán?

—Sí por cierto; creo que hay en. 
ella un misterio que consiste en dos. 
mujeres. ‘

—¿Y cómo has conocido á esas dos 
mujeres?

—Sé que son dos, porque las he 
visto ir á misa, enteramente encubiei’- 
tas, con ei Sedeño; só que la una es. 
muy jóven, y la otra si no es vieja, 
quebrantada y enferma, por su talan
te: pero solo la conozco por haber- 
hablado una vez á la jóven.

—¿Has hablado una vez á la jóven?' 
dijo con ansiedad Calpuc.

—Sí, sí por cierto; y  si no hubiera 
estado enamorado de doña Isabel de- 
Válor, me hubiera enamorado de ella.

—¿Tan hermosa es? dijo Calpuc con, 
el acentro trémulo, á pesar de sus es
fuerzos para parecer sereno. :

— ¡Hermosa! ¡hermosísima! no tan 
hermosa, sin embargo, como doña Isa
bel.

— ¡No tan hermosa como doña Isa-, 
bel! exclamó profundamente Calirac: 
creo además que doña Isabel viene de 
gran .alcurnia.

— Como que desciende nada menos, 
que de la inadre del Profeta, Fatimali ' 
lu sahtaj y sus abuelos han sido ca
lifas de Córdoba,: contestó «pn orgulío< 
Miguel López.

—Yo-soy descendiente de empera-
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dores, mormuró de una inauere inin
teligible Calpuc; iisro continúa, aña
dió dirigiéndose al morisco: ¿como tu- 
yiste ocasión de hablar á lajóven que 
vive en compañía del capitán Sedeño?

—Hace dos meses, esperaba yo al 
capitán para comunicarle un aviso im
portante del emir: una de las puertas 
de la sala, sin duda por descuido, es
taba entreabierta: olase tras ella el 
puntear de una guitarra diestramen
te  tañida: poco después, al sonido de 
la guitarra se unió el canto de una 
mujer: aquella mujer cantaba en una 
lengua extraña. Tuve curiosidad, y 
me acerqué recatadamente á la puer
ta  del aposento. A pesar de mi reca
to la persona que había dentro, me 
sintió, sin duda, porque calló la gui
tarra, sentí apresurados pasos de mu
jer, se abrió la puerta y ... me des
lumbró la hermosura de la jóven.

—r-¿Quien sois? me dijo después de 
haberme contemplado fijamente.

—Soy... un amigo de vuestro pa
dre, la dije.

.—^̂ ¡De mi padre! exclamó con afán; 
.¿conocéis á mi padre? ¿mi padre os 
envía?

—No; por el contrario, espero á 
que vuestro padre vuelva del castillo, 
la contesté.

— ¡Ah! os habéis engañado; el hom
bre que vive en esta casa, y  que está 
ahora en el castillo, no es mi padre, 
repuso con desaliento.

— ¡Ah! ¡perdonad, yo creía!
—Ese hombre es mi señor, un se- 

fior infame, de quien esperamos hace 
mucho tiempo mi madre y yo que nos 
salve la justicia de Dios.

. — ¡̂Ah! ¡vuestro amo!
—Sí; somos sus esclavas.

; — ¡Sus esclavas! ¿luego sois..,?
-—Somos mejicanas.
—¿Y qué queréis de mí?
“ Que nos salvéis.
-—¡Que os salve...! ¿y como?

' '■ —-Oid: buscad un medio para enga

ñar á ese hombre: sacadnos de esta- 
casa, llevadnos tú un puerto de m ar 
pai'a que podamos embarcarnos: sinó- 
tenéis dinero, yo tengo joyas: si sois-' 
ambicioso os haremos rico.

—¿Y por qué no salvaste á aquella, 
infeliz? dijo con voz amenazadora Cal
puc.

—¿Y qué me importaba...? además 
era una esclava.

— ¡Como sois esclavos vosotros los 
moriscos! repuso Calpuc.

—!Ah! pero nosotros peleamos, lu
chamos; las montañas de las Alpuja- 
rras están llenas de monfíes que nos 
vengan, matando cristianos, de la s ; . 
infamias del vencedor.

—Los mejicanos también luchant 
en las fronteras del desierto, los es
pañoles caen á centenares inmolados 
á ios manes de nuestros padres dego
llados, de nuestras esposas deshon
radas, de nuestras doncellas cauti
vas.

— ¡Tú eres mejicano!
— ¡Yo soy Caipuc, el rey del de

sierto! exclamó el extranjero; yo soy 
el rey elegido por los mejicanos li
bres, y soy el padre de esa jóven con. 
quien hablaste, de la hermosa donce
lla á quien te negaste á salvar.

Miguel López se extremeció: hahia, 
un acento tal de dolor y de venganza, 
en las últimas palabras de Calpuc, 
que lo temió todo de aquel hombre.

Sin embargo, como en otras situa
ciones difíciles, recurrió á su auda
cia. ■

— ¡Que eres tú  el rey de los rebel
des de Méjico! exclamó soltando una. 
carcajada que podremos llamar artifi
cial. ¡tú! ¡un gitano vagabundo, á- 
quien, no sé por qué conoce el emir dé
los monfíes! ■

—Continúa respondiendo á mis pre
guntas, Miguel López, dijo con gra
vedad el mejicano,, que, después sa
brás quien soy de qué manera he? 
llegado aquí. , '
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—En verdad, en verdad, dijo Mi- 
..guel López, cediendo al mandato del 
rey del desierto, yo no vi en tu hija, 
;si hija tuya es, más que una esclava 
rebelde que pretendía librarse de su 
señor, y me negué á ayudarla; es 
más, referí loque me había aconteci
do con ella al capitán Sedeño, que 
desde entonces guardó á tu  hija con 
más cuidado. Hé aquí la razón de que 
JO conozca á esas mujeres.

—El capitán ha desaparecido de las 
Alpujarras. ¿Sabes tú  dónde ha ido?

—Sí, á Granada, dijo Miguel Ló
pez, á quien interesaba servir á Cal- 
puc, porque habla comprendido que 
Calpuc era capaz de todo.

— ¡A Granada! no basta eso. El ca
pitán pnede vivir en una casa y tener 
ocultas en otra á mi esposa y á mi 
hija; las casas del Albaicin se comu
nican unas con otras por medio de 
minas y sería muy difícil saber el 
paradero de mi hija y de mi esposa.

—El capitán y tu esposa y tu hija 
viven en la calle de San Gregorio el 
alto; las tapias de su huei’to lindan 
■'Con el huerto de la casa de don Diego 
de Yálor; estas dos casas se comuni
can por una mina.

■—Ten mucha cuenta de no, enga
ñarme, líiguel López.

—No, no te engaño; ¿pero qué me 
darás en recompensa de los servicios 
que te hago?

—Te daré tu  esposa; es decir haré 
que tu esposa sepa que vives.

:—Puede no creerte. - 
. —Tú me darás una carta para ella.
Miguel López miró fijamente al me

jicano.
—Un grave interés debes tú  tener 

'én que doña Isabel no se crea viuda 
para que no pueda casarse con el emir 
'de los monfíes, no con el viejo Tuzuf, 
-sinóícon él jé ven Yaye, en quien ha 
•abdicado.

—Nada te iinporta el interés que 
JO tenga en eUo; cualquiera que sea,

yo me obligo á devolverte tu  esposa;, 
pero aún me queda más que exigir.

■—¿Qué más?
—Estoy seguro de que cierta carta 

que posees, carta de don Diego de 
Válor al emir Yuzuf, en la cual ha 
jugado su cabeza, y por cuya carta 
le tienes en tu poder, la tendrás pues
ta á buen recaudo.

—¿Y qué te importa esa carta? ex
clamó con cuidado Miguel López.

—Tanto me importa que si no me 
procuras los medios para que esa car
ta  caiga en mis manos eres hombre 
muerto.

—Pero esa carta es mi defensa, por 
ella he logrado que don Diego me dé 
su hermana; por ella pienso alcanzar
lo todo.

—¿Y qué más quieres alcanzar que 
la vida?

— ¡Eres un demonio! exclamó con 
despecho Miguel.

—Demonio contra demonio el más 
fuerte vence.

■—¿Y qué uso vas tú  á hacer de esa 
carta?

—Te repito que nada te importan 
mis proyectos. Voy á traerte papel, 
pluma y tinta. Escribe una carta para 
la persona que sin duda tiene deposi
tada por tí  la carta de don Diego de 
Válor, en la que la prevendrás que 
me la entregue, y otra- después para 
tú  esposa doña Isabel de Válor.

Dicho esto, Calpuc abrió el arcón, 
sacó el recado de escribir, le llevó al 
lecho y dijo á Miguel López:

—Incorpórate y  escribe.
— ¡Es que......i dijo ferozmente el

morisco.
—Escribe ó mueres, le interrum

pió con doble ferocidad el rey del de
sierto.,

— Miguel López comprendió que 
estaba enteramente á merced de aquel 
hombre y se incorporó, tomó la pluma 
y la puso sobre el papel.

—Escribe clara y naturalm6nt¿,
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en letra lisa, sin signos ni señal algu
na; porque para tí será el daño si esa 
carta es ineficaz. ,/

Miguel López escribió con, rapidez 
algunos renglones y firmó.

—Mira si te contenta, dijo á Ca!- 
puc.

Este tomó la carta y  leyó su con
tenido, que era el siguiente;

«Señor capitán Alvaro de Sedeño: 
os envío uno de mis mayores, amigos, 
á quien entregaréis la carta que te 
néis en vuestro poder, y que ya sa
béis de quién es: además de esta car
ta, y según tenemos convenido, el 
dador os mostrará la sortija que co
nocéis. No soy más largo porque la 
diligencia importa... Vuestro humilde 
criado.—Miguel López.»

—¿y quó anillo es ese de que ha
blas?

—Es un anillo que tiene un grueso 
diamante rodeado de perlas, dijo Mi
guel López. ' ■

—Dámele, pues.
—Ese anillo ha sido mi anillo de 

bodas, y  está on poder de doña Isa
bel-.
. - ¡ A h !

—Doña Isabel te lo entregará.
—¿Dónde vive doña Isabel?
—Debe permanecer en casa, de su 

hermano don Diego.
—Escribe para tu esposa lo qué yo 

te dicte.
Miguel López escribió‘bajo la pa-; 

labra de Calpuc la siguiente carta: 
|^«M i amada esposa y señora doña 
Isabel de Córdoba y de Válor: he sido 
herido gravemente por bandidos en el 
camino de las Alpujarras: un hombre 
caritativo me ha recogido y curado:: 
á Dios gracias mi vida no corre peli-l 
gro. El dador se encarga de comuni
cároslo. Os ruego que le entreguéis- 
la sortija-qne os di en arras de mi ma
trimonio con vos, que me importa. 
Nada sé de vuestros hermanos. Guár
deos Dios y os conserve para mi feli

cidad muchos años.—Vuestro esposo- 
que bien os ama y lejos de vos pade
ce.—Miguel López.»

Cuando estuvo escrita y cerrada es
ta carta, Calpuc la guardó con la otra, 
en su bolsa.

— Creo que aún podremos ser ami
gos, Miguel, le dijo: si no me has en
gañado y estas cartas producen el 
efecto que deseo, antes de dos se
manas estarás al lado de tu  esposa., 

'.Adiós.
— ¡Y me dejas aquí, solo, abando

nado!
—No, no por cierto; todos los dias:, 

vendré una vez á asistirte y curarte., 
Adiós.

— ]Pero esto es horrible! ¡si te su
cede alguna desgracia, sino puedes, 
volver...!

—̂Morirás aquí como en una tum
ba, dijo fríamente Calpuc, en lo que, 
no perderán nada doña Isabel n ie l  
emir.

Miguel dió un grito de espanto. 
Calpuc trepó lentamente por las es
caleras, llegó á la puerta, cerró sus 
triples candad,os, y adelantando pol
la excavación subterránea, torció por
uña estrecha galería, después de ha-, 
bcrse_proYÍsto en uno de los senos de
una piqueta.,

Al cabo de muchas vueltas y re
vueltas por, una especie de laherinto- 
en que cualquiera otro que Dalpnc se 
.hubiera extraviado, llegó á una gran 
excavación cónica, cuya altura se per
día en las tinieblas. 'Aquella excava-, 
ción estaba practicada en roca viva, 
y  aquí y allá, hasta una gran altura,, 
se vejan bocas de nuevas galerías, 
súspendidás sobre aquella especie de
abismo.

i : La, cortadura sobre que estaban, 
abiertas aquellas galerías era táu 
perpendicular, tan tajada, que no se 
concebía pudiera, llegarse á ellas sino- 
por medio de grandes escalas; sin em
bargo, Palpite levantó la lámpara pa-
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la  alumbrar uua de aquellas bocas, 
isituada á gran altura, la miró atenta
mente y después se dirigió á la roca 
tajada, llegó á su pie, se puso el cabo 
de la láinpara entre los dientes y 

-.asiéndose con piés y manos á las as
perezas de la roca, trepó con una agi
lidad y una fuerza maravillosas, como 
liubiera podido trepar una araña, á la 
-oscura boca de la galería que había 
■examinado.

Aquella galería se extendía per
diéndose en un fondo oscuro, adeian-. 
tó Calpuc, y después de haber torci
do varias veces por las sinuosidades 
de la mina, se detuvo en un lugar del 
jiavimento en el cual había tres rocas 
que parecían haber sido desprendidas, 
del techo por un accidente casual. El 
mejicano levantó con gran trabajo 
uña de aquellas rocas, la removió, y 
en el lugar que había dejado descu
bierto, cavó con la piqueta; poco des
pués la piqueta produjo un ruido seco 
,y opaco, como si hubiera chocado con 
una tabla, y al fin quedó descubierta 
una como arca pequeña, que por al- 
;gunós adornos tallados en su superfi
cie, parecía haber sido construida por 
;un artífice árabe.

Calpuc levantó aquella tapa y se 
vió en el interior un envoltorio de 
piel de gamo adobada; sacóle,, le de
senvolvió, y  aparecieron algunos pa
quetes envueltos cuidadosamente en 
paños de seda y un legajo de papeles; 
■el mejicano tomó primero los papeles 
,y los guardó cuidadosamente en una 
iancha cartera que-ocultó bajo su ju- 
hón; luego examinó por fuera cada 
uno de los otros paquetes, como bus
cando uno particular, y cuando pare
ció estar seguro de cuál era el que 
buscaba, le abrió y sacó de él.... una- 
magnífica perla virgen, íntegra, que 
aún no había sido horadada,, como si 
acabase de salir de la concha en que 
.se había desarrollado.

* En el páquqte quedaban otras trein

ta perlas exactamente iguale.« á aque
lla, lo que, atendido su enorme tama
ño y su igualdad, constituía un te 
soro.

Calpuc guardó la perla, envolvió de 
nuevo cuidadosamente los paquetes 
en la piel de gamo, depositó aquella 
en el fondo del cofre, echó sobre él la 
tapa, le cubrió de tierra, puso de 
nuevo la roca sobre la tierra removi
da, y observó cuidadosamente si que
daba algún vestigio de la operación 
que acababa de ejecutar.

Nadie que después de esto hubiese 
pasado por aquella excavación, hubie
ra podido sospechar que bajo una de 
aquellas enormes rocas, que parecían 
naturalmente desprendidas del techo, 
existía una inmensa riqueza.

Calpuc de.sandó lo andado, llegó al 
borde de la gran excavación, descen
dió con la misma seguridad con que 
bahía subido, dejó la piqueta en el' 
mismo lugar de donde la había toma
do y salió por la gruta á la montaña.

Apenas estuvo al aire libre miró al 
cielo que estaba diáfano y despejado.

—̂Aún faltan tres horas para ama
necer, se dijo, y tengo tiempo bas
tante.

Y tomó por un sendero, entre los 
encinai'.es, á buen paso.

A poco que anduvo, se encontró en 
un claro y delante de una casita, que 
á ser de día, se hubiera visto que es
taba construida con tapiales, de tierra 
y cubierta de bálago, junto á la cual 
pasaba uu ruidoso arrroyo que fecun
daba nn pequeño huerto plantado de 
hortaliza y de árboles frutales, y  de
fendido al norte por una peña tajada.

Calpuc abrió con llave la puerta j  
penetró en la casa: el espacio en que 
entró estaba oscuro, pero al fondo de 
él se percibía un escaso resplandor á 
través de una puerta entreabierta.

El rey del desierto sé encaminó á 
aquella puerta, la empujó, y se en
contró en una pequeña habitációa
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muy pobre, en la que solo babía un 
lecbo, una silla, una mesa con algu
nos libros, y sobre la mesa, colgada 
ên la pared, ima estampa de la Yírgem 

'de las Angustias, delante de la cuan 
ardía una lámpara.

Calpuc se descubrió, se arrodilló 
'delante de la estampa de la Yírgen y 
rezó; luego se levantó, encendió otra 
luz, salió de la estancia, se encaminó 
■á un establo, donde había un caballo 
fuerte y de poca alzada; le embridó, 
le ensilló, le sacó fuera, cerr,ó la 
puerta de la casita, montó y se puso 
■en camino.

A punto que amanecía y se abría 
la puerta del Eastro de Granada, lle- 
.g'ó á ella Oalpnc, dió cortésmente los 
buenos días á los guardas y entró en 
la  ciudad.

Poco después llamaba á una peque
ña puerta de los soportales de la pla
za de Bib-Arrambla, eercana á la 
puerta que boy se llama délas Ore
jas.

Abrióse la puerta á que había lla
mado el mejicano y apareció un viejo 
encorvado y de semblante receloso.

—Dios os dé muy buenos días, her
mano Franz, dijo Calpuc,

—-Dios os guarde señor Gaspar de 
Ontiveros, contestó el saludado con 
marcado acento extranjero. -
• Por lo visto, Calpuc, para encu

brir su origen, había adoptado entre 
los europeos el nombre con que le ha
bía saludado el viejo, que, á todas lu
ces, por su nombre y por sus rasgos 
caracteristicos, era alemán.

—Necesito hablaros, dijo Calpuc,: 
y  aun más, que me déis posada por 
algunas horas.
* El alemán abrió de par én par la 

puerta, y dejó paso á Calpuc que t i 
ró  de su caballo y'penetró.

Entonces el alemán cerró la puer
t a ^  llamó, presentándose á poco una 
criada.

—Lleva este caballo á la cuadra la

dijo, y di á Berta que disponga un. 
aposento y un buen almuerzo para el 
señor Gaspar de Ontiveros. Venid, 
venid conmigo, amigo mió, puesto 
que queréis hablarme, y que, según 
supongo, el asunto que os trae será 
para tratado sin testigos.

El mejicano siguió al alemán, que 
. le introdujo en ima especie de tienda, 
á juzgar por un mostrador alto como 
una muralla y algunos armarios fuer
tes y cerrados; la luz de la mañana 
penetraba allí por los postigos de una 
puerta defendida por candados, cerro
jos y barras de hierro, lo que demos
traba que en aquella tienda había mu
cho que guardar.

—¿Me traéis una de aquellas her
mosas perlas que tan caras me habéis 
hecho pagar, amigo .mío? dijo con los 
ojos cargados de una expresión codi
ciosa el viejo Franz.

—Sí por cierto, una os traigo, dijo 
Calpuc sacando el paño de seda don
de había envnelto aquel rico producto 
de los mares; pero será necesario que 
esta me la paguéis mejor.
_ El alemán tomó la perla con. deli

cia, la examinó, fué á uno de los ar
marios, le abrió con una de las llaves 
de un haz que desprendió de la cintu
ra, y sacó del armario una cajita de 
sándalo que abrió. Dentro había otras 
seis perlas.

—Igual, exactamente igual, dijo, 
¡esto es un prodigio! ¿Donde .diablos 
habéis ido á buscar estás maravillas, 
amigo Gaspar?

—¿Y qué diríais, si, cómo yo, hu- 
biérais visto juntas perlas de este ta 
maño, en cantidad suficiente para lle
nar el cajón grande de vuestro mos
trador?

— ¡Poderoso Dios de AbrahamI ex
clamó el viejo; vos debéis ser un graa 
personaje, señor Gaspar, cuando os 
desprendéis de tales riquezas.

—No pardiéz, yo soy como lo’ sa
béis bien, un traficante de perlas y
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pedrería: bago de tiempo en tiempo 
nn viaje al Nuevo Mundo y me traigo 
conmigo algunas preciosidades; nepe- 
sario es vivir lo más cómodamente 
posible. Y aun así cuando se . arros
tran nn largo viaje y los peligros del 
mar, justo es que aspiremos á una 
razonable ganancia.

—Os di por la última perla bace 
tres meses, mil doblones.

—No me daréis por esta menos de 
mil quinientos.

— ¡Poderoso Dios de Jacob! ¿j  có
mo queréis que yo os pague tanto di
nero, cuando aún no tengo para ha
cer un mediano collar?

—¿Creéis que sea fácil encontrar 
perlas iguales á esa?

—Lo creo imposible y me maravi
lla que TOS las encontréis... pero aun 
así...

—¿Cuánto creéis que pagaría un 
rey por un hilo de tales perlas que 
llegase al número cuarenta?

—¡Obi un tal collar sería digno de 
la emperatriz! ¡un tal collar costaría 
muchos cuentos de reales !̂

—Por lo mismo, señor Pranz, cada 
perla de esas que yo os traiga os cos
tará más cara, basta el punto de que 
para pagarme la última, no tendréis 
bastante con el valor de todas las jo
yas que tenéis en vuestros armarios.

—Traédmelas y por ese solo collar 
os daré todo cuanto poseo.
_— ¡Paciencia! ¡paciencia! no es fá- 

•cil encontrar muchas de estas mara- 
ravillas: se necesitan-para ello mu
chos Viajes. Así, pues, dadme los mil 
y  quinientos doblones y , no hablemos 
más.

— ¡Oh, no! no'os daré más que los 
mil.

—Entonces, dijo Calpuc, recogien
do la perla, no hacemos nada.

El alemán miró ansiosamente á Cal- 
puc.

—Pero reparad, le dijo, que hasta 
ahora solo me habéis traido seis.

—Por la primera solo me disteis 
doscientos doblones, y ésta, os lo ju 
ro por lo más sagrado, no la posee
réis ni nm maravedí menos de los m il 
quinientos.

Era tan seguro el acento del meji
cano, expresaba una resolución tan. 
invariable, era de tanto valor la per
la, la deseaba tan ardientemente el 
joyero, que abrió suspirando su fuer
te caja de hierro y entregó á Calpuc- 
un bolson de cuero lleno de oro.

—•Ahí tenéis, le dijo, justamente la 
cantidad que me habéis pedido; la te 
nía preparada para pagar un libra
miento que vence hoy.

— ¡Ah! ¡un libramiento para... pa
ra el convento de luteranos de Ma
drid!

— ¡Callad! ¡callad! y no digáis ta 
les palabras, señor Gaspar, dijo pali
deciendo densamente el alemán: si al
guien os oyera sería cosa de dar en 
las manos del Santo Oficio... ya sa
béis que yo soy católico, ■apostólico,.- 
romano, puro y neto.

— ¡Cuántos enemigos tiene España! 
dijo profundamente Calpuc, contando 
el dinero sobre el mostrador, mien
tras Franz guardaba cuidadosamente 
el cofrecillo de sándalo, al cual había 
añadido una nueva perla.

—̂ Todos los pueblos que conquistan- 
y quieren llevar su religión, sus leyes 
y sus usos á otros pueblos, tienen- 
necesariamente enemigos, dijo Franz. 
Si no fuera tan fuerte España...

— ¡Ay si un día todos los enemigos 
de España se uniesen bajo una misma 
bandera! dijo Calpuc acabando de’con
tar el dinero.

—Sí, si, en efecto:los moriscos, los 
judíos, los flamencos, los franceses,, 
los italianos...

—Y los hijos de América, dijo pro-' 
fundamente Calpuc.

—Pues vos parecéis bastante rico, 
y gautáis de tal manera las gruesas 
cantidades que os he dado en menos
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tle un año, que bien podría creerse....
— Callad, callad, no nos oiga la In

quisición; ni vos sois luterano ni yo 
intento nada contra E,spafia; vos pá- 
gais libranzas de mil quinientos do
blones, porque sois mercader, y yo, 
porque también .lo soy, vendo perlas 
y  diamantes: nada más natural, aña
dió el rey del desierto, levantándose 
y encubriendo el talego con el capoti
llo. Abora, como tengo que hacer 
dentro de poco, tened la bondad de 
mandar que me den el almuerzo.'

Franz y Calpuc salieron de la tien
da y se perdieron en el interior de la 
casa,

CAPÍTULO X

•Del resultado que tuvieron las inves
tigaciones DE Harum.

, Hacía ya algunos días, cuando Cal
puc llegó á Granada, que rondaban 
bultos de noche por la calle del Agua 
del Albaicín, á cuyo extremo estaba 
situado el palacio de don Diesfo de 
Válqr. ■

Ni este ni su hermano don Fernan
do hablan vuelto de la expedición á 
que habían salido con Miguel López, 
ni se sabía, nada absolutamente por 
sus allegados de ninguno de los tres.

La linica persona que parecía afec
tarse con esta ausencia, era doña Isa
bel de Córdoba y de Valor.

En cuanto á doña Elvira, apenas se 
la veia á las horas del comer y del re
zar, y después se encerraba en la ha
bitación de su esposo.

Doña Isabel sabía lo que significa
ba aquel encierro: sufría y callaba.

En cuanto á los bultos que ronda
ban el palacio de don Diego, forzoso 
nos será decir que uno de ellos era el 
■walí Harum el Geniz, el terrible mon- 
fí, el confidente de Yaye éñ cuanto á 
ias mejicanas, el que se había encar

gado de seguirlas y averiguar su pa
radero.

Harnm, cumpliendo su cometido, 
habla averiguado que el capitán es
tropeado y las dos mujeres del carro 
habían parado en un casarón del Al
baicín, situado en la parroquia de San 
Gregorio el alto, y cuyo huerto linda
ba con el jardín de la casa de don 
Diego de Válor.

El capitán y las dos damas perma- 
neeían sin duda en aquel casarón, 
puesto que Harum vela salir todas las 
mañanas al estropeado con una cesta, 
y volver á poco con un muchacho car
gado con la cesta lleua de provisio
nes: el capitán daba algunos marave
dises al muchacho, y le despedia hasta 
el día siguiente. Después entraba en 
la casa, abriendo la puerta por sí 
mismo; no volvía á salir hasta el ano
checer, y permanecía en la calle hasta 
cerca de la media noche.

Harum no vió jamás abiertas las 
ventanas de aquella casa ni de día ni 
de noche, ni entrar ó salir más per
sona que el estropeado.

Por consecuencia, morando allí el 
capitán, era probable que morase allí 
también la doncella morena y hermosa 
de los cabellos negros y rizados. 

Harum se había dicho:
'—El poderoso emir me manda ave

riguar el paradero de esa doncella: 
luego esa doncella le interesa: es ver
dad que no se sabe por ahora dónde 
para el emir, y que le andamos bus
cando; pero cuando menos lo pense
mos parecerá, y si para entonces le 
tengo yo aclarado este asunto, sin du
da no me irá mal: entre ellos median 
prendas, puesto que el magnífico emir 
me encargó con todo el empeño de un 
enamorado que procurase dar con ella: 
procuremos, pues, burlar la vigilan
cia de ese capitán, y ponernos frente 
á frente de la hermosa dama.

Ha,rum, pues, se dedicó con toda su 
actividad y con toda su inteligencia .
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al asunto qwe se le habla encomendado.
Dióse á espiar de la manera más 

cauta del mundo al estropeado, y no 
.solo él, sino algunos de sus muchos 
conocidos del Albaicín. Es de adver
tir que los monfíes hacían todos un 
doble papel: no había ninguno de ellos 
que no tuviese parientes y amigos, 
ya fuese en las villas de la Alpujarra, 
ya en la ciudad de Granada. Con mu
cha frecuencia iban y venían á las po
blaciones, y aún vivían en ellas: en
tonces se asemejaban á los moriscos, 
y como ellos tenían un nombre cris
tiano, y como ellos se mostraban su
misos y obedientes al rey, á sus ca
pitanes generales y á sus justicias; 
pero cuando los monfles estaban en 
las poblaciones, era para espiar.

Entonces se transformaban: nopare- 
cían los terribles bandidos de la mon
taña, siempre bravos, siempre ame
nazadores, sino los vencidos sumisos 
que sufrían, sin quejarse y como sin 
pena, el dominio del vencedor; mu
chos de ellos, aunque todavía se per
mitía á los moriscos hablar en su dia
lecto natural y vestir su traje acos
tumbrado, hablaban perfectamente 
el castellano, y vestían como los cas
tellanos. Harum y los veinte monfles 
qué hablan acompañado á Taye y Ab- 
el-Gewar, eran de este número. En 
cuanto á Harum, se llamaba entre los 
moriscos y ante los castellanos Pedro 
el Geniz, y pasaba por hijo de un rico 
mercader de sedas en la Alcaicerla.

Sus frecuentes y largas ausencias 
de Granada se justificaban por el co
mercio de su supuesto padre. Cuando 
Pedro el Geniz estaba fuera de Gra
nada, el viejo Silvestre el Xeniz, que 
Dios sabe por qué había tomado aquel 
apellido moro, decía á sus conocidos 
cuando le preguntaban por su supues
to hijo:

—Está en Florencia por raja , ó en 
Flandes por encajes: ha ido á Géneva 
á contratar una partida de telas de

damasco con unos mercaderes, ú o tra  
contestación por este estilo.

Del mismo, modo todos los monfíes 
cuando andaban entre los cristianos, 
tenían medios para encubrirse y bur
lar la vigilancia de los castellanos. 
Los moriscos, como todo pueblo es
clavizado, estrechaban sus filas; en
cubrían sus conspiraciones bajo el 
más profundo disimulo; se favorecían 
los unos á los otros; se entrometían 
mansamente en todas partes, y de 
este modo sabían á tiempo cuándo se. 
aprestaban soldados para marchar 
á las Alpujarras, ó con cuánto res
guardo iban las conductas de dinero 
que se enviaban para pagar los presi
dios de soldados de las villas y casti
llos de las montañas; así es que casi 
todas aquellas tropas eran batidas por 
los monfíes, y casi todas aquellas con
ductas apresadas.

Interesados en no hacerse sospe
chosos los monfíesi parecían los mo
riscos más reducidos y más conformes 
con la dominación castellana, llegan
do hasta el punto de no vestir el tra 
je moro, de beber vino, de comer to
cino y de pertenecer á cofradías reli
giosas. Sucedía con mucha frecuencia, 
que engañados por estas prácticas ex
teriores, el presidente de la Chanci- 
llería, el capitán general, el alcalde 
mayor y el corregidor, usasen como 
confidentes contra los monfíes, de los 
mismos monfíes. Estos casos se repi
ten en nuestros días. Con mucha fre
cuencia los conspiradores sirven como 
polizontes á los gobiernos; esto es, 
cobran sueldo del gobierno, y se s ir
ven’á sí mismos.

Harum era uno de estos hombres; 
conocíanle en Granada altos y bajos, 
cristianos y moriscos, el capitán ge
neral, el buen don Luis Hurtado de 
Mendoza casi le tenía cariño, y le tu^ 
teaba; el presidente de la Chancille- 
ría solía citarle como ejemplo de bue
nos moriscos, y decía con frecuencii^
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<que si todos fueseu como él, se po
dría dormir á pierna suelta, sin temor 
á leyantamieutos y aborotos: y en 
cuanto ai corregidor y al alcalde-dna- 
jo r ,  nunca dejaban de darle crédito 
cuando le pedían informes acerca de 
este ó del otro morisco que se había 
hecho sospechoso.

Sin embargo Harum era uno de los 
■walíes ó capitanes más tremendos de 
los monfíes; una yez á caballo, al fren
te de una banda de ballesteros, y aco
metiendo una villa que se había hecho 
merecedora de un severo castigo por 
parte del emir, la trataba sin compa
sión; caían bajo su lanza ó su espada 
la mujer, el niño y el anciano, como 
el varón más fuerte y robusto, ó in
cendiaba las mieses y los caseríos, 
sin lastimarse del hambre que aquella 

. desvastación debía producir en co
marcas enteras.

Entonces el semblante de Harum 
era feroz, su palabra breve y dura, 
nu corazón inaccesible á la piedad; 
una vez lanzado su grito de guerra, 
su tremendo ¡Allah le ille Allah! (1), 
se convertía en un tigre hambriento; 
poníansele ante los ojos las desdichas 
de su patria,' y se cobraba con usura 
en sangre cristiana de la fingida su
misión que se veía obligado á demos
tra r  cuando vivía en las poblaciones.

En Haruin había dos hombres; el 
capitán monfí y el buen espía: cuando 
desempeñaba este último papel se 
transformaba: mostrábase afable, lo
cuaz, alegre, im tanto casquivano, un 
mucho galanteador y de todo punto 
inofensivo: el amor de las mujeres 
servíale á las mil maravillas para ave
riguar muchas cosas, y para introdu
cirse en muchos lugares, y como era 
joven y galán, y sobre galán buen mo
zo, hé aquí que Harum representaba 
en el Albaicín un tercer papel, el de 
4on Juan Tenorio.

(1) No hay otro Dios que Dios.

Generalmente representaba otro 
cuarto papel, el de jefe de los monfíes 
que se encontraban como espías en 
Granada. Harum les daba sus órde
nes, recibía sus noticias, las comuni
caba, y era en fin, el ege de aquella 
máquina invisible, cuyos efectos sen
tían los cristianos sin conocer la cau
sa que los’producía.

Tal era el hombre á quien Yaye ha
bía encargado que no perdiese de vis
ta á la prisionera mejicana, y á quien 
había encargado tamliién Yuzuf ave
riguase el paradero del poderoso emir 
de los monfíes Muley Yaye-Al-Ha- 
mar.

En cuanto al primer asunto, Harum 
comprendió que si rondaba mucho la  
casa del capitán podría inspirar sos
pechas al estropeado y hacer que se 
marchase con las dos mujeres y con 
más precauciones á otra parte.

Aprovechó, pues_, la ocasión de de
salquilarse una vieja casucha media
nera de la que ocupaba Sedeño, espe
cie de tinglado viejo, que se levanta
ba como una construcción parásita, 
apoyada en el casarón donde vivía el 
estropeado.

Apenas se encontró solo en.esta ca- 
sncha Harum, la reconoció de alto á  
bajo: entraban en ella el viento y el 
sol por todas partes ; cuando no por 
ventana, por rendija, lo que hi hacía 
sumamente ventilada, cualidad ina
preciable en aquella estación, que, co
mo sabemos era la de los calores; 
además un pequeño huerto de este tu 
gurio lindaba, por un accidente ca
sual, con los dos jardines de las casas 
de don Fernando de Válor y del capi
tán  Sedeño.

Harum reconoció minuciosamente 
las paredes medianeras con el casarón. 
habitado por el capitán; nada encon
tró en ellas que le ayudase: eran de
masiado fuertes y al parecer gruesas 
para que pudiese abrirse en ellas una 
mira sin causar ruido y  apercibir



Tomo I.—Páo. 116.—Bibliotesa de El Defensor de G-ranada.—Los Monfíes

los vecinos: renunció, iiues, á las pa
redes medianeras y reconoció la cue
va ó sótano: allí fue distinto: encon
tró  la boca de una mina, pero cegada.

Harum se decidió á franquear aque
lla mina.

De.spués reconoció las tapias del 
•huerto y vió que con poco trabajo po
día entrarse por ellas tanto al jardín 
■de don Diego de Válor, como a l‘ de 
la casa habitada por el estropeado.

¿Pero á qué penetrar en este últi- 
■mo jardín no estando en inteligencia 
con la hermosa morena?

Sin saber por qué, Harum cifró 
grandes esperanzas en la mina y se 
dedicó á hacerla practicable.

Desde aquella noche principió á tra 
bajar, aunque por el momento los re
sultados fueron capaces de hacer de
sistir al más testarudo.

La mina estaba cegada á piedra y 
lodo.

A pesar de esto, dedicó las noches 
á aquel trabajo de zapa, sin dejar por 
ello de aprovechar los días en otras 
investigaciones.

Después de haber trabajado en la 
mina con mucha precaución para no 
ser sentido, desde el principio hasta 
el medio de la noche, se .recogía al 
Jecho y dormía hasta el amanecer; 
después se ponía en la parte más alta 
de su habitáculo, detrás de una ren
dija, á observar los dos jardines y las 
ventanas y galerías de" las casas in
mediatas.

Todos los respiraderos de la casa 
del capitán estaban siempre cerrados, 
así como el jardín desierto: en cuan
to á la casa de don Diego de Válor 
era distinto: veíase tanto en el jardín, 
como en las ventanas y galerías, el 
tráfago de una numerosa servidum
bre,* generalmente después del ama
necer, veía Harum una joven hermosa 
y  triste, que aparecía en los cenado
res, adelantaba con paso lento, se 
«tentaba en un banco de piedra debajo

de una enramada de jazmines, y per-- 
manecía allí, pálida, inmóvil y pro
fundamente pensativa, hasta que, en
trando el día y creciendo el calor, se 
levantaba, y con el mismo paso, lento- 
volvía á desaparecer por el fondo de 
los cenadores.

Aquella jóven era doña Isabel de- 
Válor; la causa indudable para Harum 
de la pérdida de Yaye.

Se nos olvidó decir que se habían-. 
recibido unas noticias tales de la 
muerte de Miguel López, por loslaca- 
yos que habían acompañado á don. 
Diego y á don Fernando, que doña 
Isabel vestía luto,

Y ahora que recordamos á Miguel. 
López, debemos añadir que ni una pa
labra se sabía acerca del paradero de 
don Diego de Válor y de su hermano- 
don Fernando.

■ Aquello era una cadena de miste
rios.

En cuanto á doña Elvira de Céspe
des, Harum no la habla visto ni uncí 
sola vez en el jardín, ni en los mira
dores, ni en las galerías. Sus mismos 
criados y su cuñada doña Isabel la, 
veían muy poco: á las horas de comer 
y de las más precisas atenciones do  ̂
mésticas y nada más; después afec
tando tristeza por la extraña ausencia 
de su marido y la falta de noticias sip 
jms, se encerraba pasando apartada 
de la vista de todo el mundo la mayor 
parte de las’horas del día.

Doña Isabel, sabía demasiado la ra 
zón del retraimiento de doña Elvira:-, 
sentía por él unos profundos celos; 
lloraba cuando se encontraba spla, 
pero guardaba una reserva sin lími- 
teé: para saber que Yaye vivía la bas
taba mirar el semblante de su cuñada;: 
pero la observación dé aquel semblan
te era un tormento para doña Isabel.

Parecíala notar en los ojos de doña. 
Elvira .una segunda vida; la vida de* 
un amor ardiente y satisfecho...

Pero volvamos á Harum.
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Después de sn observación salía íl 
la calle y se dedicaba á nuevas inves
tigaciones; había procurado averi
guar la procedencia del capitájr; pero 
por más que él y los otros 'hionfíes 
■que con él estaban en Granada, re
volvieron é indagaron, no se pudo sa
car en claro sino que el capitán era 
-forastero y nadie le conocía.

Del mismo mod'O todos sus esfuer- 
:Zos eran inútiles para dar con el emir; 
todos los días, pues, á la caida de la 

■ tarde, iba á dar cuenta de'sus traba
jes á Abd-el-Gewar.

Esta cuenta se reducía á muy pocas 
■palabras.

—-Santo faquíj decía Harum incli
nándose, ni yo ni los míos hemos po- 
ilido averiguar nada acerca del para- 
-dero del poderoso emir.

Abd-el-Gewar trasmitía diariamen
te este breve parte verbal á Yuzuf 
por mano de un monfí.

Al fin un día Abd-el-Gewar recibió 
la  siguiente carta de Yuzuf.

■«Creo que yo me encuentro más 
cerca que tú de saber el paradero de 
mi hijo.»

Y sin enibargo Abd-el-Gewar y 
Harnm le estaban tocando, cemo quien 
dice, con la mano; le teñían enmedio, 
■aunque á alguna profundidad debajo 
■de tierra.

_ Doña Isabel, que era la única par
tícipe del secreto con su hermano y 
■su cufiada, había callado por amor á 
su hermano, á pesar de que sabía que 
Taye era buscado con ansia... sabien
do que Yaye estaba en poder de una 
■mujer que le amaba.

Isabel por un sin número de, razo- 
■ues se vela obligada á callar y  sufrir.

Había pasado cerca de un mes des- 
'de el día del casamiento de doña Isa
bel.

Durante aquel mes ninguna noticia 
había venido á desmentir la noticia 

'de la muerte de Miguel López; nada

se sabía de la suerte de don Diego 
don Fernando de Valor.

Un dia que doña Isabel estaba, según 
su costumbre, triste y abstraida, sen
tada en el banco bajo- la enramada de 
jazmines, vino á sacarla de su abs
tracción el ruido de una disputa que 
pasaba cerca de ella. Levantó los 
ojos del cesped donde hasta entonces 
los había tenido inclinados, y vió que 
uno de los lacayos de su hermano pug
naba por arrojar fuera un mendigo,, 
qne á su vez pugnaba por llegar has
ta  ella.

—¿Que quiere ese hombre, Andrés?' 
dijo doña Isabel.

—Este hombre, señora, ha aprove
chado un momento en que .he dejado 
abierto el postigo, y quiere á todO' 
trance hablar con vos.

—¿Y qué queréis buen hombre...?
: — ¡Ah! ¿qué quiero...? tened cari

dad de mí, señora, y Dios la tendrá 
de vos, dijo el mendigo con un pro.^ 
nunciado acento extranjero.

—Dadle una limosna, Andrés, y  
que se vaya, dijo doña Isabel.

—Ved señora que es un gitano, di
jo el lacayo, y que hacer bien á esta 
canalla es pedir á Dios una desgracia, 
porque' esta gente está maldita de 
Dios. ■ ■,

■—¡Malditos de Dios! ¡sí, es verdad! 
¡malditos, de Dios! exclamó ronca
mente el mendigo: los crímenes de- 
nuestra raza han caído sobre noso
tros, y nosotros nos vemos castiga
dos por las culpas de nuestros abue
los' en nuestras cabezas y en las da 
nuestros hijos.

Doña Isabel se conmovió; había eni 
el acento de aquel hombre algo de so
lemne, algo de terrible, algo de ese 
no sé qué misterioso que revela ;;1osí 
grandes infortunios y no el infortu
nio de un hombre solo, sino el de una 
raza entera: por más que doña Isabeí 
fuese cristiana de corazón, pertenecíai 
á un pueblo oprimido y desgraciado,^
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y  de una manera precisa se le hacía 
simpático aquel otro hombre, que pa- 
xecía pertenecer á otro pueblo tan 
desdichado como el pueblo moro de 
Oranada.

Porque aquel hombre, en fin, era 
Calpuc, el rey del desierto, que se 
presentaba á doña Isabel con el ex
traño disfraz de mendigo.

Cuando se ha logrado interesar la 
curiosidad de una mujer se puede te 
ner casi la seguridad de conseguir lo 
q[ue de aquella mujer se espera.

—Dejadle qus se acerque, dijo do
ña Isabel al lacayo. ' '

—Pero ved que estos gitanos......
insistió el criado.

-^-Dejadle, dejadle que se acerque, 
repitió doña Isabel: ¿por qué hemos 
de arrojar lejos de nosotros á los po 
hres?

Andrés se apartó de mala gana, y 
murmurando del paso de Calpuc.

Este se acercó á doña Isabel y la 
eontempló en silencio algunos mo
mentos, con una profunda expresión 
de lástima.

— ¡Cuán hermosa sois, señora, y 
cuán digna de ser feliz! la dijo.

—¿Y quién os ha dicho que yo soy 
desgraciada? contestó con cierta du
reza doña Isabel quien, á pesar de to
do, la sentaba muy mal que un hom
bre, que parecía tan miserable, la tu
viese lástima.

_— ¡Oh! para que supiéseis los mo
tivos que tengo para compadeceros 
serla necesario que nadie nos escu
chase.

—¿Y era esa la caridad que veníais 
á  pedirme?

—Yo no soy mendigo, señora.
-—Sin embargo, vuestro aspecto...

_—Haced que vuestro criado se re
tire  un tanto: me basta con que no 
pueda oirnos.

Dominada hasta cierto punto doña 
Isabel por aquella extraña aventura, 
aaairdó á Andrés que se retirase. •

Este se retiró á alguna distancia,, 
siempre murmurando y sin quitar ojo- 
del mejicano.

Cuando éste vió que no podía ser 
oido la dijo:

—Os tengo lástima porque mere
céis mejor esposo, y  mejores parien
tes.

—¿Quién os ha autorizado á insul
tar á mi familia?

— ¡Oh! ¡la desgracia!
-¿Ha causado mi familia vuestra- 

desgracia?
—No, no ciertamente: pero los 

desgraciados somoa hermanos y to
mamos con mucha facilidad por nues
tras las desgracias de los demás.

— Concluid, porque me parece que 
hasta ahora nada me habéis dicho 
que tenga que ver con la obra de ca
ridad que esperabais de mí.

—Concluiré muy pronto: tomad.
Y sacó de entre sus andrajos una. 

carta que entregó á doña Isabel.
Al ver el sobre de aquella carta 

doña Isabel dió un grito.
Habla reconocido la letra gorda, 

bárbara é irregular de Miguel Ló
pez.

El sobre de aquella carta decía:
«A mi muy querida esposa dofia. 

Isabel de Córdoba y de Valor »
Era la misma carta que Miguel Ló

pez había escrito en el subterráneo- 
por mandato de Calpuc.

Esta carta aterró de mil maneras á, 
doña Isabel: ella no habla deseado la 
muerte de Miguel López, la había te 
mido y había procurado evitarla: si 
al creerla realizada se había afligido- 
por ella, había sido más bien por la- 
infamia que suponía en sus hermanos 
que por el interés que podía causarla 
aquel esposo que de una manera ta l  
se la había impuesto: ya sabemos qué- 
el interés que podía tener doña Isa
bel por Miguel López era negativo, Y  
en esta parte se encontraba bien con- 
su luto y su viudez, luto y viudez de-
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que habla venido á sacarla con una 
prueba indudable Calpuc.

Doña Isabel se puso de pié de un^ 
manera nerviosa y miró con los ojos 
lúcidos y asombrados al mejicano.

— ¡No ha muerto mi esposo! dijo.
— No, no ha muerto ailn, contestó 

Calpuc.
— ¡Es decir que está en peligro! 

Tepuso palideciendo la joven.
—No por cierto; pero si no ha 

muerto hoy morirá mañana. ,
—No os comprendo bien, ¿queréis 

ta l vez aterrarme?
—Yo no pretendería jamás imponer 

terror á un ángel, señora. Sólo os hé 
dicho lo que acabáis de oir acerca de 
la vida de ese hombre, porque me pa
rece que es una cabeza sentenciada: 
sí; estoy seguro de que Miguel López 
morirá de mala muerte.

— ¡De mala muerte! ¿y por qué?
—Porque es un malvado y al fin y

al cabo los malvados caen heridos por 
la mano de Dios.

— ¡Ah! exclamó doña Isabel; escu
dado con esta carta, que de una ma- 

"nera tan extraña me habéis entrega
do, me estáis haciendo oir muy duras 
palabras.

: — Ese es un aumento de desgracia 
que os procura vuestra familia.

—Pero, en-fin, dijo doña Isabel; 
¿quién ha sido causa del desgraciado 
suceso acontecido á mi esposo? Los 
lacayos que vinieron á traernos la 
tr is te  nueva, nos dijeron que mi es
poso y mis hermanos habían sido aco
metidos por los monfíes de la monta
na; que mi esposo había sido muerto 
y  que mis hermanos habían desapare
cido.

— Es cierto que los monfíes, acome
tieron- á vuestro esposo, pero fueron 
pagados para ello por vuestro herma
no don Diego- .

Doña Isabel palideció aún más y 
.bajó la vista ante la profunda mirada 
do Calpuc.

—Vuestro esposo hubiera perecido 
sin duda, continuó éste, á no haber 
sido porque yo acudí en su socorro.

—Os doy las gracias, quien quie
ra que seáis, dijo toda turbada doña 
Isabel.

— ¡Ah! ¡si yo hubiera conocido á 
Miguel López, le hubiera dejado mo
rir! contestó con un acento lleno dé 
misericordia Calpuc. Pero Dios lo ha 
hecho de otro modo.

—Sí, sí, habéis hecho muy bien en 
salvarle y os repito que os estoy pro
fundamente agradecida.

—Nada mejagradezcáis. He obrado 
como debe obrar im hombre temeroso 
de Dios.

—Vos no sois mendigo, según me 
habéis dicho, dijo doña Isabel, fijando 
profundamente sus grandes ojos de 
gacela en Calpuc.

—En verdad que no, señora, pero 
me era preciso adoptar un disfraz 
cualquiera, para acercarme á vos sin 
inspirar sospechas. Por lo mismo y 
para no inspirarlas debemos concluir 
nuestra conversación, que se va ha
ciendo larga. Según recordaréis, 
vuestro esposo osruega me entreguéis 
la sortija que os dió en arras de su 
casamiento con vos.

—¿Y os urge recibir esa sort 
dijo doña Isabel.

—No, no ciertamente. Podré' espe- 
rar hasta esta noche.

— ¡Esta noche! ¿y dónde creéis que 
podréis verme esta noche?

—Aquí, en este mismo sitio, cuan
do todos estén recogidos en la casa, 
y podamos hablar sin ser sentidos de 
nadie.

— ¡Eso, es imposible! ¡yo sola, de 
noche, con un hombre á quien no co
nozco!

—¿Eeceláis de mí después de haber 
leido la carta de vuestro esposo?

—No, no desconfío. Perdonad un 
vago recelo en una mujer que ha sido
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jmiy desgraciada. Me parecéis leal y 
consiento en recibiros.

—¿A qué hora?
—Después de las Animas.
—Después de las Animas estaré en 

el postigo del jardín.
—A esa hora y confiando en vues

tro honor, os abriré.
—Adiós, pues, señora, y hasta la 

noche.
—Hasta la noche: adiós.
Y Calpuc se separó de doña Isabel, 

lanzónna profunda y ansiosa mirada 
á las ventanas de la casa en que vi
vía el capitán Sedeño, y que se veían 
por cima de las tapias medianeras de 
los dos huertos, y al verlas cerradas 
exhaló un profundo suspiro.

Después salió por el postigo, pasan
do junto al lacajm Andrés, al que ni 
siquiera saludó.

—¡Oh! será necesario avisar al al
calde para que prenda á ese hombre 
si vuelve á venir, murmuró el lacayo; 
tiene muy mala traza: por mi parte y 
á no ser por la señora, yo le hubiera 
echado á palos.'
R;—Ese hombre es un desgraciado, 
Andrés, dijo doña Isabel, y debemos 
compadecer y ayudar á los desgra
ciados.

Doña Isabel se alejó y entró por el 
cenador, mientras Andrés murmuraba 
cerrando el postigo del huerto:

[Un desgraciado! quiera Dios que 
su venida á esta casa no nos cause 
alguna desgracia.

La escena que acabamos de referir 
pasó cabalmente á la hora en que Ha- 
rum^ desde su casucha, hacía su ata
laya matutina á, los dos huertos del 
capitán estropeado y de don Diego de 
Yálor.

: ^ ]E 1  cazador de la montaña! dijo 
al reconocer á Calpuc ¡el hombre á 
quien protege el poderoso emir! ¿Poi
qué viene aquí ese hombre y disfra
zado de mendigo á hablar con doña 
Isabel de Córdoba y de Válor? Será

necesario avisar á Abd-el-Gewar.
Pero antes, añadió, es necesario- 

que concluyamos nuestra tarea de la 
mina: por un milagro de Dios el capi
tán Sedeño está fuera. Zariz y Athar, 
que le han seguido, me han dicho que 
ha tomado á caballo el camino de la 
montaña. No se sale así á la gineta 
sino para tardar algunos días. Esta es 
la ocasión .más propicia: pues puños y 
adelante.

Y dejándose ir con la agilidad de 
un gato por unas escaleras perlática.s, 
descendió á los pisos bajos, que esta- 
bau casi llenos de montones de tierra 
y escombros, que había sacado Harum 
de la mina; encendió una linterna; to
mó una piqueta,' y se metió por un 
estrecho pasaje que había abierto á 
pico.

A trechos se veía la antigua miua 
árabe en toda su anchura y altura, 
capaz de contener un hombre á caba
llo,-porque la mina solo había sido 
cegada á trechos: si Harum hubiese 
tenido una brújula y un plano del te
rreno, hubiera conocido que aquella 
inlha en vez de prolongarse en direc-. 
cióií á la casa ocupada por el capitán 
estropeado, se extendía hacía la de 
don Diego de Válor.

Sea como quiera, á poca distancia 
S9 detuvo Harnm delante de una pa
red que cerraba la mina, y dejó,da 
linterna en el suelo.

—Hice bien, dijo, en no seguir 
anoche mi trabajo cuando encontró 
esta pared que sin duda comunica con 
la cueva de la casa del capitán; era 
ya muy avanzada la noche; la caída: 
de los escombros por esotra parte de
be producir un gran ruido y era -ex
ponerse á que se ‘ malograse mi plan. 
Sin embargo, como puede suceder que 
sin que yo lo sepa haya en la casa 
alguien que guarde á la hermosa don- 
eella de las trenzas negras, bueno es 
ir prevenidos: llavo un excelente pu
ñal... y sobre el corazón, que no ea.
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■flojo ni asustadizo, una luiena cota á 
prueba. Adelante pues. Cúmplase, lo 
■que está escrito, y que el Dios Altí
simo y Unico me proteja. ,/ ,
. T  levantando la piqueta descargó 

un formidable golpe sobre la pared, 
■que fué suficiente para que no necesi
tase dar el segundo: aquella pared 
era un simple tabique traspasado por 
la humedad, que se derrumbó,, pro
duciendo apenas, por lo reblandecido 
•de los materiales, un ruido sordo y 
■opaco.

Quedó abierto un boquerón practi- 
•-ca,ble: Harum tomó la linterna, saltó 
sobre los escombros, y  se encontró en 
una mina más ancha y enteramente 
■desembarazada, que se prolongaba á 
la  derecha y á la izquierda del boque
rón donde había entrado.

■—¡Por Satanás! dijo el monfí: me 
encuentro en un pasaje que conduce 
A dos puntos distintos y que no tiene 
apariencias de estar cegado. Medite- 
■mos. La mina por donde me he. abier
to paso hasta aquí está casi, en línea 
recta; la casa del alférez está á la iz
quierda: la de don diego de Valor á 
.la derecha, pues señor: tomemos á la 
izquierda: esto no impide que después 
de reconocer el terreno tomemos á la 
derecha- Acaso, acaso, descubra yo 
más de lo que he creído: adelante 
,pues.

Y tomó con una gentil audacia la 
mina adelante, á la parte de la iz
quierda.

A poco que anduvo tropezó con una 
fiscalera y trepó por ella: á la altura 
de cincuenta peldaños encontró una 
vpuerta, bien conservada y que pars- 
■cía estar en uso.

Un impulso de alegría inundó el 
alma del monfí: pero aquel impulso no 
le hizo ser imprudente. Acercó el oido 
á la puerta y escuchó. Nada absoluta
mente se oía tras ella: permaneció 
escuchando algún'tiempo más, y nin- 
..gún ruido alteró el silencio: entonces

acercó la luz de la linterna á la puer
ta  y la examinó minuciosamente.

Era de roble, y provista de una 
cerradura tan fuerte, que para vio
lentarla hubiera sido preciso causar 
gran-ruido.

Harum suspiró.
—Es preciso procurarse una llave 

maestra, dijo: acaso, acaso, será pru
dente esperar hasta la noche; duran
te el día reconoceré por fuera el 'te
rreno. Indudablemente eúa puerta me 
ha de'llevar hasta la mujer á quien 
me ha encargado que. busque el emir. 
Además será prudente traer conmigo 
mejores armas.

Harum bajó de nuevo las escaleras 
y se aventiu’ó en la mina; pero abs
traído en lo.s pensamientos que le ins
piraba la aventura en que se había 
empeñado, pasó junto al boquerón por 
donde había penetrado en la mina, y  
siguió en dirección de la casa de don 
Diego de Válor.

Pero de repente Harum se detuvo: 
había escuchado el rumor de dos vo
ces, una de hombre, otra de mujer, 
que hablaban sin recato y como si no 
temiesen ser escuchados. Plarum ade
lantó con precaución, y notó que las 
dos voces salían de un aposento abier
to en la mina, por cuya puerta salla, 
proyectándose sobre el pavimento de 
la mina, un rayo de luz: el monfí ade
lantó aún más y pudo percibir perfec
tamente lo que hablaban el hombre y  
la mujer que estaban en el aposento.

La voz del hombre hirió su oido de' 
una manera particular, como si Ife 
fuera muy conocida, y al fin la reco
noció y exclamó con asombro:

— ¡El emir! ¡encerrado en un sub
terráneo con una mujer!

Harum no supo por el momento qué 
hacer. ,

—Sí, sí, está ahí; pero yo no debo 
escucharle, ¡no! ¡el siervo no deb& 
descubrir los secretos del señor! ¡se- 
ríá hacerle traición! ¡pues bien!
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ocultaré, oliseryaré cuando salga esa 
anujer! y entonces... ¡oh! entonces me 
presentaré á él y le diré; señor, ¡vues 
tro padre os busca desesperado! ¡si 
estáis cautivo, yo os traigo la liber 
tad! ¡si estáis libres, volved un mo 
mentó, señor, junto á vuestro padre
junto á vuestros leales monfíes.......
después... después tiempo os quedará 
para el amor.

Tomada esta leal resolución, Ha- 
xum se volvió atrás, buscó el boque
rón, le encontró, se sentó sobre los 
escombros y apagó la linterna, pa
ra que no pudiese denunciarle su 
luz.

CAPÍTULO XI.

H aSJA d ó n d e  HABIA LLEGADO DOAi. E l VIBA
arrastrada por su amor á Yaye.

Harum obraba sin duda hidalga
mente y como convenía á un buen va
sallo, en no escuchar lo que su señor 
hablase; pero el autor comprende que 
mo están en el mismo caso sus lecto
res, y va á introducirlos- en aquel 
aposento vedado para Harum.

Aquel _ aposento era el mismo don
de don Diego de Valor y su mujer do- 
ha Elvira de Céspedes, hablan oculta
do á Yaye, á causa del accidente que 
le había producido la noticia del casa
miento de doña Isabel.
• Desde aquel momento al en que le 
presentamos de nuevo á nuestros lec
tores, había pasado, como hemos di
cho., un mes.

Yaye estaba completamente resta
blecido y se paseaba lentamente por 
la estancia.

, _ Doña Elvira estaba sentada en un 
sillón, contemplando con ansiedad al 
jóven, que estaba hermosísimo.

—¿Con que esa es vuestra postrer 
resolución? dijo doña Elvira.

. —Mi resolución decidida, contestó 
élj'oven con acento severo.

Por algunos momentos doña Elvira^ 
á quien pareció contrariar la respues
ta de Yaye, guardó silencio, impa
ciente é irritada.

—¿No os he dado bastantes prue
bas de mi amor, dijo al fin con altivez, 
para que consintáis en lo que deseo, 
en lo que ansio... en lo que debía lle
naros de orgullo, porque lo que yo- 
ansio, lo que yo deseo, es ser vues
tra, enteramente vuestra?

—¿Y no lo sois, señora? dijo domi
nándose Yaye, y procurando dar á su 
acento la dulzura del amor, ¿no soy 
yo vuestro?

_—Sí, aquí, entre el más profundo 
misterio, en las entrañas de la tierra;, 
cuando nadie más que yo está á vues
tro lado, cuando á nadie veis más que 
á mí. Vos no me amáis, Yaye... vos- 
al decirme amores habéis mentido.... 
sí, habéis mentido... vos no amáis, 
más que á vue-stra ambición... y des
pués de vuestra ambición á mi "cufia
da doña Isabel, apesar de que mi cu
ñada se casó con otro sabiendo que 
vos la amábais.

Yaye hizo un movimiento como pa
ra contestar, pero guardó silencio.

—Sí, ella sabía que vos la amábais^ 
y os pospuso á un hombre feroz, brutal, 
casi á un bandido... en cambio yo... 
yo os amo desde que os vi: cuando por
uña sucesión de circunstancias extra
ñas os tuve en mi poder, cuando yo- 
sola podía veros, yo sola podía habla
ros, mi alma se abrió á la esperanza 
y á_la felicidad... después vos habéis.
sabido engañarme, enloquecerme......
me habéis hecho la más feliz de las 
mujeres... ¡oh! ¡sí! porque no hay en 
el mundo una felicidad semejante á la 
qu« vos me habéis hecho probar.,..', 
¡pero después...!

El joven se acercó á doña Elvira y  
la asió lina mano.

—Escuchad, señora, la dijo: mi co
razón os pertenece... es verdad qué
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yo amaloa á vuestra cuñada, ó que 
creía amarla.

— ¡Qué creíais amarla! exclamó con 
ansiedad doña Elvira.

—Sí, que creí amarla, porque -íhí 
afecto hacia ella más que amor era 
empeño, un empeño como yo los con
cibo; tenaces, terribles, voluntario
sos... la noticia de su casamiento cau
só en mí un efecto inexplicable......
porque mi empeño se desvanecía, caía 
vencido ante el empeño de una mu
je r... no recuerdo lo que me me acon
teció... sólo recuerdo que désperté 
un día de un profundo letargo, calen
turiento, dolorido, cansado en el cuer
po j  en el alma... miré en torno mío 
y  os vi anhelante, con las manos cru
zadas, mirándome de una manera tal 
que aún no he podido olvidar aquella 
mirada, hermosa y dulce como la de
un ángel... yo no os conocía......vos
tampoco me digísteis, quien érais..... 
yo no os lo había preguntado, porque 
no tenía voluntad más que para mira
ros, ni corazón más que para sentir 
vuestra hermosura y vuestra miseri
cordia: pasábais junto á mí largas 
horas reclinada sobre mi lecho, mis 
manos en vuestras manos, mi mirada 
en vuestra mirada, confundiéndose 
nuestros alientos: llegó un punto en 
que... nos confundimos en uno, nos 
unimos, fuimos un solo ser que sentía 
una misma felicidad, que se embria
gaba en sí mismo: yo os creí mi án
gel, mi espíritu estaba aún pertur- 
fedo... nada recordaba... había vuel
to á la vida... á una vida vigorosa, á 
una vida nueva... para mí este apo
sento, donde jamás entra la luz del 
dia, era un eden y era • un eden por 
vos. Vos lo sabéis, señora; no podéis 
dudarlo; yo enloquecía bajo vuestras 
miradas, yo desfallecía dé amor con 
vuestras caricias... ¿ha podido jamás 
un,hombre pertenecer de una manera 
más completa á una mujer?

— ¡Ha sido nn sueño! ¡un hermoso

sueño! dijo doña Elvira, cuyos ojos se- 
arrasaron de lágrimas! ¡un sueño qne- 
no se ha desvanecido sino haciéndome 
pedazos el corazón!

—¿Por qué me despertásteis? ¿por 
qué avivásteis mi memoria que la en
fermedad había entorpecido? ¿Porqué 
me digísteis: tú  eres Yaye-enb-Al- 
Hhamar, emir de los monfíes dé las 
Alpujarras?

— ¡Ah! ¡la ambición ha matado en. 
vos al amor!

—No por cierto: el emir, el pode
roso emir de los creyentes que luchan 
en las montañas de las Alpujarras por 
el Islám, os hubiera asido de la mano,, 
os hubiera presentado á los suyos y 
les hubiese dicho: hé aquí vuestra se
ñora; pero vos no os detuvisteis en: 
vuestras revelaciones: me digísteis: 
yo soy casada, lo que equivalía á de
cirme: somos adúlteros.

— ¡Ah! exclamó doña Elvira.
—Y no bastaba esto: me digísteis 

soy esposa de don Diego de Córdoba 
y de Válor^ lo que equivalía á decir
me; somos infames, porque don Die
go de Córdoba es pariente mío por
parte de mi madre, como que mi ma
dre era hermana del padre de don. 
Diego.

—¿Y qué importan todos los paren
tescos, todos los vínculos, cuando se-, 
ama como yo os amo?

—Doña Elvira, el crimen siempre- 
es el crimen, y no es puro el placer 
en el fondo de cuya copa se encuen
tra  el remordimiepto; yo soy inocen
te: el Altísimo lo sabe: acababa de
salir de una enfermedad terrible cuan
do os vi á mi lado; me encontraba en, 
una situación extraña; yo os creía una 
hurí enviada por Dios para consolar
me, porque yo no os conocía: lo que- 
ha sucedido entre nosotros ha sida 
fatal; pero en ehmomento en que he- 
conocido que nuestros amores ofenden 
á Dios y á los hombres, me he dete
nido, he vuelto a trásen  la senda de?



TomoI .—Pi.Q, 124.—Bieliotecá DE El Bbfbnsob de Granada.—Los Monfíes

2a perdición en que halóla entrado sin 
.saberlo...

—¡Porque no me amáis! ¡porque 
os habéis burlado de mí! exclamó con 
violencia doña Elvira.

—No 03 amo porque no debo ama
ros, señora; no os amo, porque per
tenecéis á otro hombre; porque me 
habéis engañado....

— ¡Porque amáis á mi cuñada doña 
ísabel!

—Para que yo no ame á doña Isa
bel basta el que sea como vos una 
mujer casada.

— ¡Oh! si en vez de ser yo quien 
-soy, fuera doña Isabel, no repararíais 
tanto en ofender á Dios y á los hom
bres, exclamó con despecho doña El- 
TÚra... y luego... ¡si doña Isabel fue
se viuda... viuda y... virgen...!

Yaye, á pesar del dominio que te 
nía sobre sí mismo, palideció de una 
manera marcada.

—¡Oh! ¡sí! ¡laamais! ¡la amais! es- 
claíuó con rabia doña Elvira, notando 
la conmoción de Yaye, la amáis y me 
■despreciáis por ella... ¡pues bien! ¡sa
bedlo...! ¡os lo voy á revelar todo...! 
-apenas Miguel López había entrado en 
nuestra casa de vuelta de la ceremo
nia... mi esposo, no sé por qué, le 
llevó consigo, sin darle ni aixn tiempo 
de despedirse d« doña Isabel; Miguel 
López, mi esposo, mi cufiado don Fer
nando y cuatro lacayos, partieron 
■para las Álpujarras: al día siguiente 
volvieron los lacayos trayendo la no
ticia de que Miguel López habíp, sido 
asesinado por los inonfíes y que mi 
‘esposo y mi cuñado habían desapare- 
•■■ddo.

— ¡Asesinado Miguel López por los 
monfíes! exclamó Yaye, en cuyaima- 

iginacíón surgió una sospecha: ¿y se 
ha confirmado esa muerte? ^

—Mi cufiada, vuestra hermosa do
ña Isabel, lleva luto por ella... ¡y es- 
;-tá tan hermosa con su luto...!
. — ¡Asesinado miguel López por los

monfíes!, repitió profundamente Yaye.
— ¡Oh! ¡ya se ve! existía,.un anti

guo contrato eníre vuestro padre y 
el padre de mi esposo; según él, vos 
y doña Isabel debíais imiros para sal
var ciertos intereses encontrados: no, 
sé por qué, obligado acaso por la fa
talidad, mi esposo entregó su herma
na á Miguel López... pero llegtisteis 
vos., os encerrasteis con mi esposo... 
yo escuché vuesta conversación... y  
Miguel López fué sentenciado...

■—Os juro que yo no he teñido par
te alguna, ni aun con la voluntad, en' 
ese asesinato.

—Sí, sí; bien sé que el único autor 
de ese delito es don Diego de Córdo
ba, mi esposo, pero sé también que su , 
delito es inútil, porque no os casaréis , 
con doña Isabel, os lo juro.

—Ya os he dicho, continuó domi
nándose Yaye, que en el momento en 
que doña Isabel ha pertenecido á otro 
hombre he dejado de amarla.

—Es que doña Isabel no ha perte
necido á nadie, exclamó con una ma
lignidad indescribible doña Elvira, ni 
aiin á su hermoso Yaye, á quien ama 
■con toda su alma... me habéis llama
do adúltera porque el amor me ha 
arrojado eu vuestros brazos: ¿y creéis 
que no sería también adúltera doña 
Isabel, vuestra virtuosa doña Isabel, 
si vos la hacíais oir una sola palabra 
de desesperación..? ¡oh! ¡las mujeres 
cuando amamos no reparamos eii na
da,...! ¡el amor ha sido creado'por 
Dios para que lo sienta única y ex
clusivamente la mujer!

Yaye se contenía visiblemente: no
tábase, á pesar de su profunda reser
va, no solo que no amaba á doña El
vira, sino que le inspiraba aversión.
• Doña Elvira aspiraba perfectamen

te el sentimiento que se filtraba, por- 
decirlo así, del semblante del jóven, 
le comprendía y se irritaba.

—Mi casamiento, dijo, fué el resul
tado de una apuesta, y  he sido . muy
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desgraciada: yo amaba á mi esposo y 
á fuerza de humillaciones he llegado 
á ahorreceide; yo debía vengarme de 
él tarde ó temprano; pero no he^ido 
una mujer impura que se prostituye 
solamente por venganza: era necesa
rio que mi corazón al vengarse aspi
rase otro amor... os vi... os amé, os 
he amado largo tiempo en silencio... 
y al fiu... por casualidad, mi mismo 
esposo os puso en mis manos: he ve
lado junto á vos anhelante, viéndoos 
entre la muerte y la vida y , después 
de haberos salvado me he creido ama
da y vengada de las injurias que co
mo mujer debía á mi esposo... vos me 
despreciáis ahora Yaye... juies bien 
yo me vengaré... os juro que seréis 
mi esclavo, que no volveréis á ver la 
luz del sol.

—La pasión, una pasión que no 
comprendo bien os extravía, señora, 
dijo Yaye con profunda calma: vos no 
tenéis ningún derecho para privar á 
iin hombre de su libertad.

~^8i, sí, es verdad: yo debo deja
ros libre para que corráis á arrojaros 
á los pies de doña Isabel, para que 
podáis decirla, ¡eres viuda..,.! ¡sé mi 
esposa...! ¡y yo entre tanto... des
honrada...! ¡perdida...! ¿que creéis 
que sería de mí si durante una larga 
ausencia de mi esposo diese á luz uu 
hijo? ■ ,

Yaye se extremeció. .
■~Y estoy segura... ¡oh! ¡sí! ¡os 

amo tanto! ¡he sido tan feliz! ¡oh Dios 
mío! ¡Dios mío! al menos aunque él 
me desprecie... si me queda una pren
da de su amor, seré feliz... muy fe
liz... y esa felicidad... de seguró me 
la ha concedido Dios.

—Dios no querrá que vuestra: in
sensata pasión os haya llevado á tal 
punto señora. Dios no querrá que ten
gáis uu doble remordimiento... por 
ftl esposo y por el hijo: en cuanto á 
mí soy inocente, bien lo sabéis; si

fuérais libre os haría mi esposa, os.: 
lo repito, os lo juro.

—¿Me haríais vuestra esposa si yo 
fuese libre? observó acentuando cada 
una de estas palabras doña Elvira.

—Cuidad lo que hacéis, señora, di
jo Yaye.

— ¡Qué! dijo doña Elvira con sar
casmo; ¿creéis que yo serla capaz de- 
matar á mi marido por ser vuestra?

—Os lo condeso, aunque me cuesta 
violencia el confesároslo: os creo ca
paz de todo.

—Pues bien, dijo con una calma 
glacial doña Elvira: esperadlo todo de- 
mí. Todo, hasta la venganza.

—Habéis elegido muy mal camino, 
señora, dijo Yaye con acento frío: ya 
es lo ho dicho antes de ahora: sois 
impotente contra mí: os he suplicado • 
que me pongáis en libertad, que me 
dejéis volver, entre los míos, y os ha
béis negado á ello á pretexto de que^ 
no volverla á veros. En efecto, uña* 
vez fuera de esta prisión en que la 
casualidad me ha arrojado, no voke- 
ríais á verme sino por otra casuali
dad.... porque el deber me manda 
apartarme de vos. Jamás hubiera yo 
incurrido en el crimen que hemos con
sumado, sino en un estado casi de in
sensatez, en un estado en el cual no 
pertenecen al hombre sus acciones.

:—¡Es decir que tenéis remordió , 
miento de haberme poseido! exclamó' 
con una soberana altivez doña Elvira.

—Sí, respondió con firmeza Yaye, 
hasta el punto que puedo tenerlo, por
que os lo repito, mis actos acabado 
de salir de una enfermedad terrible- 
que había afectado mi razón, no son 
mios: son los actos de un insensato,., 
pero no insistiendo más en esto os- 
intimo por última vez para que me 
dejéis en libertad de ir á donde me; 
convenga, puesto que ningún derecho 
tenéis para retenerme á vuestro lado.

— ¡Jamás! exclamó doña Elvira.
—■Pues bien, señora, dijo Yaye
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•adelantando hácia doña Elvira, que 
retrocedió liácia la puerta; por más 
que me canse repugnancia el ejercer 
con vos una violencia, hareme yo mis
mo libre, sobrevenga el escándalo que 
quiera.

Y adelantó aún más hacia doña El
vira.

— ¡Ah¡ ¡no!... exclamó ésta: vos
seréis caballero..... vos no querréis
emplear la fuerza contra una dama.

Yaye se detuvo á esta invocación 
,á su honor.

—Solo os suplico, dijo doña Elvira 
que meditéis en mi amor, en mi de
sesperación: ¡si no os volvi'era-á veri 
jquél... ¿tanto os costaría, si no po
déis ser mi amante, ser mi amigo?

—¿Me juráis, señora, sacarme de 
'.aquí?

—Os lo juro.
—Pues bien: cumplid vuestro jura- 

_̂ :mento.
En aquel punto doña Elvira que 

gradualmente se había aeercado á la 
piierta, la ganó de un salto, y antes 
de que Yaye pudiera evitarlo la ce
rró, corriendo los cerrojos.

—Sí, sí, dijo doña Elvira desde 
■detrás de la puerta: tú  saldrás de 
aquí Yaye, pero muerto de hambre, 
ó entregado enteramente á mí: yo te 

-lo juro.
Y se alejó lanzando una insensata 

' carcajada que retunibó en la mina. .
_ Luego se escucharon por algún 

tiempo sus pasos precipitados; des
pués todo quedó envuelto en el más 
profundo silencio.

CAPÍTULO XII.

-De cómo Dios premió la constancia de
Yate.

Yaye quedó mudo de asombro y de 
cólera en el centro de la estancia.

Las últimas palabras de doña Elvi- 
• ra  tenían una muy fácil explicación.

«Tú saldrás de aquí m iierto.de 
hambre ó entregado enteramente á 
mí.»

Esto quería decir que doña Elvira 
pensaba valerse de algún brebaje pa: 
ra aletargar al joven y conducirle á 
un lugar más seguro; brebaje que so
lo podría evitar Yaye sentenciándose 
á morir. Era aquel el último límite á 
donde podría llegar el empeño de una 
mujer.

Yaye conoció que doña Elvira le 
tenía enteramente en su poder: la ha
bitación en que se encontraba, aun
que ricamente alhajada, y cubierta de 
tapices, por lo reducido de su exten
sión, por lo deprimido de su bóveda, 
por lo fuerte de su puerta, en que se 
veía un ventanillo, indicaba haber si
do en otro tiempo destinada para en
cierro. Por aquel ventanillo podía do
ña Elvira introducirle alimentos pre
parados para producirle un estado de 
letargo, sin que Yaye pudiese usar de 
la menor violencia con ella. Yaye, 
pues, sacudió con fuerza la puerta; 
pero esta era muy fuorte, encajaba 
perfectamente y nada consiguió: me
tió el brazo por el ventanillo, y pro
bó si alcanzaba á los cerrojos: esto 
también era inútil: los cerrojos esta
ban fuera del alcance de su brazo: su 
espada y su daga, cuyos gavilanes 
acaso le hubieran servido para alcan
zar los cerrojos,, hablan desaparecido: 
Yaye comprendió que si esperaba mu
cho tiempo, doña Elvira comprendería 
que los cerrojos no bastaban para ase
gurar á su prisionero y buscaría otros , 
medios de seguridad.

Era necesario encontrar una mane
ra de descorrer aquellos cerrojos, y  
franquear cuanto antes aquella puer
ta. Una vez fuera, Yaye pensaba ocul
tarse en la oscuridad en la mina, 
y sorprender á doña Elvira cuando 
volviese.

Pero no se le ocurrió medio en lo 
humano: comprendió que estaba se-
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Tiamente preso, y á merced del fatal 
::amor de daña Elvira.

La ÚDÍea esperanza que le mieda- 
La era que sobreviniese en aquellos 
momentos don Diego de Córdoba y de 
Válor.

¿Pero quién sabía lo que había sido 
de don Diego?

Empezaba Yaye á desesperarse, 
■cuando oyó en la mina unos pasos 
marcados de hombre: era la primera 
vez, después que había vuelto á la 
razón en aquel calabozo, que oía tales 
pisadas: supuso que doña Elvira le 
enviara algún hombre pagado para 
intimidarle, y esto le irritó. Los pasos 
se acercaban y al fin se detuvieron 

j'unto á la puerta.
Yaye escuchó en silencio: el *que 

:se había acercado junto á la puer
ta  nada dijo durante algunos segun- 
‘dos.

Al fin se escucharon estas palabras 
pronunciadas por una voz contenida:

—¿Estáis solo, señor?
—¿Qué es eso? ¿Quién me llama 

¿señor? dijo Yaye acercándose al ven
tanillo de la puerta.

—Soy yo, señor; vuestro fiel escu- 
■dero; el walí Hariun-el-Geniz.

— ¡Oh! ¡me he salvado! exclamó 
Yaye; mira si puedes descorrer los 
cerrojos, mi buen Hg,rum.

— ¡Oh! ¡sí, poderoso señor! héaquí 
la puerta de par en par.

En efecto, la puerta se abrió.
—¿Quién te ha traido aquí. Ha

rum? ¿por donde has entrado? le pre- 
..guntó Yaye.

— Me ha traido un mandato de 
vuestro noble padre; en cuanto al lu- 
;gar por donde he entrado, venid señor 
,y lo veréis.

Harum á quien las circunstancias 
iacían más entrometido con el joven 
■emir que lo que lo hubiese sido en 
•otra ocasión, tomó la bujía que ar
día sobre la mesa y salió seguido de 
Taye.

Al llegar al boquerón se detuvo, y  
le mostró al joven.

—Hé aquí por donde he entrado, 
señor. Por esa mina adelante, pronto, 
muy pronto, vuestra grandeza verá la 
luz del sol.

Y siguió por la mina precediend!o 
al jóven emir.

_ Cuando éste se encontró en las ha
bitaciones superiores, cuando vió el 
cielo, las nubes, el sol, los árboles, la. 
Alhambra, á lo lejos la alta cumbre 
de la Sierra Nevada, en lontananza y  
á los piés de la sierra la extendida 
vega con sus lejanas montañas azu
les, respiró como quien se siente ali
viado de un peso enorme.

—¿De qué manera quieres que ta  
recompense el emir? exclamó con ale
gría volviéndose á Harum.

— ¡Ah, señor! dijo el monfí; me 
basta con ser vuestro secretario de 
confianza en la paz; vuestro escudera 
en la guerra: á vuestro lado siempre, 
porque tenéis enemigos, señor; todos 
los reyes los tienen y mi única ambi
ción es serviros de escudo.
_ —Aunque me has servido algúa 

tiempo no recuerdo-de que tribu eres, 
dijo con. la gravedad de un rey Yaye.

—De la tribu Zeneta, señor, con
testó con orgullo Harum.

—-Vienes, pues, de una raza bas-i 
tante esclarecida, walí, para que pue
das estar continuamente á mi lado, 
dormir: á los pies de mi lecho, y lle
var tu  caballo tras el mío en el com
bate. Te concedo lo que me has pe
dido.

— ¡Ah! ¡señor! ¡magnífico señorí 
exclamó Harum arrojándose á los pies 
d e ja y e .

—Alza y escucha; ¿cuantos días 
han paáado desde aquel en que yo 
llegué á Granada?'

—¿Queréis decir, señor, desde el 
el día eñ que mandásteis que siguíes» 
sin perder de vísta á la hermosa mo
rena de los ojos de luz?
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—¡Ali! ¡la priücesa mejicaDa! ex
clamó perturbado bajo aquel recuerdo 
Yaye.

—Pues ba pasado un mes, cabal
mente desde aquel día, señor.

— ¡Cuantas variaciones en un mes 
en la vida de un hombre! exclamó el 
joven emir. Y se quedó profundamen
te  pensativo.

_ —Perdonadme, señor, dijo Harum, 
si os advierto, que estando en estos 
corredores nos pueden ver desde las 
ventanas y desde el jardín de la pró
xima casa de don Diego de Córdoba 
y  de Vcálor.

— ¡Ah! ¡es esa la casa de don Die
go de Córdoba! dijo Yaye mirando al 
frente: pero de improviso se puso pá
lido y lanzó una exclamación desde el 
fondo de su alma.
. — ¡Ah! ¡doña Isabel!

En efecto, la jó ven. había atravesa
do lentamente y con su severo traje 
de luto, un corredor de la casa vecina 
y habla desaparecido.

—¿Vive doña Isabel en la casa de 
su hermano don Diego? dijo con la 
voz apagada por la conmoeióu Yaye.

—Si señor, todos los días por la 
mañana la veo sentada en aquel ban
co de ¡liedra que hay al pié de aque
lla,enramada de , jazmines. Pero re ti
rémonos de .aquí si os place, señor, j  
si queréis observar la casa de don 
Diego, yo os llevaré á un lugar desde 
donde podáis ver sin ser visto.

Yaye conoció que la  observación 
de Harum era prudente, y le siguió á 
un aposento cercano en el que había 
úna; ventana con celosía y desde don
de se descubría lo mismo que desde 
e l  corredor, las dos casas y los dos 
huertos dol capitán estropeado y de 
don Diego de Válor.

¿Acostumbra doña Isabel á de
jarse ver? preguntó Yaye.
■■ -^Solo por la mañana, señor, y eñ 
el lugar que 05 he mareado.

— ¿Has hablado alguna vez con 
ella?

—Nada me habíais encargado acer
ca de doña Isabel, señor.

—Es verdad. Y dime: ¿que ha sido.- 
de Miguel López?

—Se le cree muerto.
—̂ Se sabe quien ha mandado sir 

muerte?
— Créese que sea cosa de don Die

go de Valor.
— ¡Infame! murmuró Yayo: pero..,, 

me han dicho que ha muerto á manos- 
de unos monfíes.

—Es verdad: según me ha dicho--- 
Dalhy que ha ido dos ó tres veces il
la montaña durante este mes, don- 
Diego sobornó á Eeduan, que vivía 
como ventero junto á Orgiva y á otros 
seis: vuestro poderoso y justiciero- 
padre, señor, mandó ahorcar al día 
siguiente á Eeduan, y á los otros 
seis, en la encina muerta de la Eam- 
bla de ios Gamos.

—¿De modo que en esta muerte- 
nada ha tenido que ver la justicia de 
mi padre?

— Ha sido nu asesinato y nada 
más.

—¿Y qué se han hecho don Diego- 
y don Fernando de Válor?

—Los tiena presos vuestro padre- 
hasta, que vos parezcáis.

—¿Y mi buen ayo Abd-el-Gewar?
—-Está inconsolable por vuestra- 

pérdida y nos hace revolver la tierrii 
á mi y á los veinte monfíes que tenga 
á mis órdenes.

—Pues hasta que yo te lo mande,. 
es necesario que á nadie digáis que he- 
parecido.

—Muy bien, señor.
—A nadie, ¿lo entiendes?
—Sí señor.
—Además,, es necesario que pro

cures introducirte con la serviduhi- 
b rededon  Diego de Válor, á fin des
que yo pueda hablar con doña Isa-- 
bel.



Los Monpíes de las Alpujareas.—Tomo I ,—Pág. 129.

—^Las tapias son fáciles de escalar, 
señor... y  yo mismo...

— Componte como puedas, pero no 
cometas ninguna imprudencia.

— lOh! p  cuanto á imprudencias 
sería la primera que cometiese: por 
no ser imprudente no puedo daros ya 
noticias positivas acerca de la dama 
morena que roe mandasteis seguir.

— ¡Cómo! ¿sañes donde para?
— Muy cerca de nosotros, ahí, en 

■esa otra casa cuyo huerto linda con e 
de don Diego y cuyas celosías están 

, tan  cerrádas.
—¿Y no has tenido medio de am

parar á esa desdichada?
—Tepgo_ medio de penetrar hasta 

su habitación; pero necesitaba pro
veerme de cierta herramienta.

— [Ah! ¡forzar puertas! dijo con 
repugnancia Yaye: ¡exponerse á pa 
sar por un ladrón!

—La puerta que yo forzaré es tan 
, leservada, como que dá á un extremo 

de la mina donde está la habitación en 
que os han tenido cautivo.

—Pues bien, cuanto antes liberta 
á esas desdichadas mujeres, ponías 
bajo el amparo de la justicia, devuel
ve á la jóven la joya. y ...

— ¿Y por qué no habéis de hacer 
vos todo eso señor? si no me engaño 
paréceme haberos oido decir que ésa 
dama es una princesa.

Meditó un tanto Yaye.
—Bien, dijo: tiempo sobrado ten

dremos de pensar en ello. Por ahora 
búscame una casa segura donde pue
da vivir sin ser notado: después trae 
una litera cerrada dentro de la cual 
me trasladaré á mi nueva vivienda, y 
sobre todo. Harum, un profundo se
creto.

El monfí después de haber recibi
do algunas otras instrucciones de Ya
ye,: salió de la casa murmurando, 
mientras se alejaba á buen paso:

— El emir es mi señor único y ab
soluto desde que el noble Yuznf re 

nunció en él su poder y su corona. 
El, solo él, Muley-Yaye-ebn-Al-Ha- 
mar, es nuestro señor, á quien debe- 

^mos obedecer ciegamente, so pena de 
traición. ¿Pero que pensará hacer el 
emir?

Dos horas después salla una litera 
cerrada del casuco que habitaba Ha
rum: aquella litera entró poco des
pues en una linda casita de la calle de 
las Tres Estrellas en el Albaicín.

CAPÍTULO XIII

De cómo la caridad era una virtud pe
ligrosísima PARA EL poderoso EMIR DE 
LOS MONFÍES MuLEY-YaYE-EBN-Al-Ha- 
MAR.

Llegó la noche, y por cierto, lóbre
ga y tempestuosa.

Poco después del oscurecer algunos- 
hombres, como en número de doce, se 
extradierori por las calles de San Gre
gorio el alto y sus circunvecinas y se 
ocultaron en los dinteles de las puer
tas.

Al poco 'tiempo otros dos hombres, 
embozados también hasta los ojos, 
llegaron á la puerta de la casucha ha
bitada por Harum, y uno de ello.-?, 
abrió la puerta: el que le seguía en
tró.

El,que había abierto la puerta lan
zó un silbido prolongado, entró y ce
rró.

Poco después un embozado, llegó á 
:a puerta y llamó: abriéronle y un 
nombre que tenía ima linterna en la 
mano, le introdujo en una habitación 
del piso bajo. Sucesivamente llamaron 
otros cinco hombres.

Cuando estuvieron todos dentro, el 
nombre que des había abieito les dijo: 

—Seguidme.
Aquel hombre era Harnm.
Los seis hombres que habían entra- 

; o y estaban desembozados, mostra
ban los semblantes más angulares y
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fatídicos del miimlo, bajo las anchas 
alas de sus sombreros gachos, y las 
espadas dS más voluminosa empuña- 
áura j  más largos y torcidos gavila
nes que podían darse, pendientes de 
los talabartes: además, cada uno de 
estos hombres, llevaba sujetos á la 
cintura una daga buida, y dos largos 
pedreñales ó pioíolas.

Aquellos seis hombres eran mon- 
fíes escogidos entre lo más duro y va
liente do oodas las taifas de monfíes 
de las AipujaiTas.

'Aquellos seis hombres siguieron á 
Harum, que los llevó en deieduu'a á 
la mina que ponía en comniiicación la 
casa, ocupada per el capitán estropea
do, con 'el palacio de don Diego de 
Yálor.

Caiaiulo estuvieron allí, Iiaruni los 
esteudió ]ior la mina y Ies (lió ia con
signa siguiente;

—Las dagas en las manos. Si so
brevienen gentes por enalíjuiera de 
los dos entremos, se las detiene, y se 
avisa con un silbido. .Si oponen resis
tencia, obrad como.qaisnes sois. Aten
ción y silencio.

Volvió á salir por el boquerón, y 
poco después apareció con un hombre 
enteramente encubierto, y tomó la 
dirección de la escalera L]ue conducía 
íi la casa del capitán. '

—Espera, le dijo él hombre que le 
seguía; ;pe va por aquí al aposento 
donde he estado preso?

—lío señor, contestó Harum, se va 
por la parte opuesta.

—Pues llévame allá: tengo curio
sidad de saber lo que allí puede haber 
sucedido.

Hariim se volvió y condujo á Yaye 
al lugar indicado.

Al entrar en él notó'el joven que 
algunos objetos que antes estuvieron 
Sobre la mesa, estaban rotos y espar
cidos por el suelo;, levantadas las ro
pas del lecho, como si alguien hubiese

buscado algo bajo él y los sillones ti
rados por el suelo.

Yaye lo comprendió todo; aquellos 
eran los vestigios del furor impo
tente de doña Elvira al verse bur
lada.

— ¡Ah! ¡ya lo sospechaba yo! dijo 
con acento sentido el jóveii, porque 
sin saber por qué, le lastimaba la 
desesperación de doña Elvira.

Y'aye en su fuero interno'atribuyó 
aquel sentimiento á caridad.

Salió de aquella especie de cadabozó 
y pasó, perfectamente cubierto elros- 
tro con un antifaz, por delante de los 
seis monfies, que inmóviles y si- . 
lenciosos como estátuas, c.staban apo
yados de esp;ald:is contra la pared^á 
lo largo de la mina.

Treparon por las escaleras que su
bían hasta la puerta, delante de la 
cual, por falta de una llave maestra, 
so había detenido aquella mañana Ha
rum.,

No sucedió entonces lo mismo: el 
v/alí, transformándose en ladrón, sa
có un instrumento de hierro de entre 
su talabarte, lo introdujo en la cerra
dura, y sin causar ningún ruido y con 
gran facilidad, descorrió el fiador, que 
era de resorte: entonces la puerta gi
ró sobre sí misma sin ruido, y pudo 
notarse que por la, parte de delante, 
era una verdadera puerta secreta di
simulada en la tapicería!

El lugar en que habían desemboca
do Yaye y Harum era una cámara ex
tensa y sombría, cuyos tapices repre
sentaban asuntos de la historia anti
gua; aquellas gigantescas figuras de 
fuerte coloiúdo, parecían fantasmas, 
destacándose débilmente sobre el fon
do oscuro, y la alta ensambladura de- 
pino, ennegrecido por el tiempo, aca
baba de dar á la cámara, en aquella 
situación y á aquella luz un tinte 
sombrío.

Los muebles que la alhajaban eran 
ricos, pero antiguos, y en un ángulo
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se veía un voluminoso leclio ele nogal 
tallado, intacto, con las cortinas de 
‘damasco rojo entreabiertas. Junto á 
im armario cerrado liabía un arnés db 
‘guerra limpio yseacillo, y acá y allá 
en las ]:'arede.s, sobre los tapice,s, al
guna,s csoelente.s armas, tale,3 como 
■ espadas, arcabuces y p!.stola.s. ■

—Este debo ser el dormitorio del 
capitán Alvaro de Sedeño, dijo Ha
rum en'703 baja ú Yayo, y es por 
cierto para 6i uaa i'ortuna el estar 
auseute; ds otro modo nos hubiera 
sido preciso estropearle más. Pero 
aquí hay tres pnertas: esta casa, es 
demasiado grande y yo no la conozco; 
pues bien, adehuitemos á la veutura,

Y se dirigió á una puerta pequeña 
'situada á los plés del locl:o, que esta
ba cerrada, y que abrió .Haram va- 
iiéndo.sü de la llave maos-tra.

A ju-zgar por la facilidad con que 
Harmn manejaba aquel instrumento, 
cualquiera le hubiese tomado por im 
.laclróíi de oficio.'

Una vez franqueada aquella puerta 
iiiiestro.s dos esploradores se encon
traron en im corredor estrecho, de 
tocho bajo y paredes blanqueadas: si- 
.g’iúeroii adelante, pero al llegar á la 
parte media del corredor, los detuvo 
im gemido de dolor.

-^¡Misericordia de Diosl dijo Taye 
profundamente afectado; mucho me 
-engaño si ese no es el gemido de nn 
moribundo.

—Y .si el moribundo no es una mu
jer, dijo Harnm juzgando por otro se- 
.giindo gemido.

Apenas había pronunciado el monfí 
estas jialabras, cnauclo se oyó una voz 
timbrada por el dolor, pero juvenil y 
sonora, que exclamó:

— ¡Áh! ¡madre mía! ¡pobre madre 
mía!

Yaye hizo á liarum una indicación 
46 que no'se moviese, y él solo ade
lantó Mci a una puerta entreabier- 
■,ta. situada en el fondo del corredor.

Yaye miró al interior; la sangre re
trocedió de sus extremidades á su co
razón, y permaneció inmóvil, mirando 
y escuchando con tocia su alma y sin 
atreverse á pasar adelaüte.

¿■j'ieé era lo que había visto Yay& 
que así le interesaba y así le conmo- 
via? , /  _ , .

Va:.no,s á pre.sentarlo á continuación 
ú nuestros lectores.

Era una cámara tan sombría y ex
tensa como la primera por donde h a -  
bís-; pasado Yaye y Harum.

’ü iu' lámpara puesta sobre una mesa 
(le nármol.-bajo nn gigantesco espejo 
do ccoro, iluminaba débilmente aquel 
gran es] mci o,'alcanzando apenas á do- 
j'ar vc'v (le ima manera informe las fi- 
guiM.r .gigantescas de la tapicería. 
Una cliimenea de mármol, enorme, 
sostonida por cariátides y con orna
mentación del ginsto clel renacimiento, 
,se vola ai fondo limpia y desprovista 
de fuego en razón á la estación, lo 
que daba á la cámara algo de frío y 
de extraño: á nn bulo había un lecho 
enorme, semejante al que .hemos des
crito anteriormente; pero aquel lecho- 
no estaba abandonado; por el contra
rio, en él testaba una eiiferm.a.

Arrojada sobre el lecho, asiendo las 
manos de la eiifeimm, y llorando y be
sándola alternativamente, había una, 
joven vestida de blanco de extraordi
naria esbeltez,

Al frente de este lecho y cabalmen
te enfilando la cabecera, estaba la 
pequeña puerta, tras la cual escucha
ba Y'aye. ■ ,

Ultimamente había una gran puer
ta  de entrada y otros dos balcones;

' pero quien se hubiese acercado á ellos 
hubiera notado que estaban asegura
das sus maderas con barras de hierro 
fuertemente clavadas en los raarcosj 
lo que demostraba que aquellos balco
nes no se abrían.

Por lo tanto las moradoras de aque
lla habitación estaban condenadas &
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alumbrarse continuamente con luz ar
tificial.

Tocio en aquella cámara tenía los 
visos de una prisión, y de una pri
sión donde se guardaban dolores agu
dos.

La enferma era efectivaménte una 
moribunda; pero á pesar del estado 
de demacración en que la habla cons
tituido la tisis, esa terrible enferme
dad C|ue no abandona la presa hasta 
que la deseca para la tumba, notába
se que aquella dama, porque dama 
era, no había llegado aúu á la vejez: 
apenas contaría cuarenta años, á pe
sar de lo 'cual estaba tan gastada, tan 
abatida como una anciana de ochenta; 
las _forma.s de esta mujer, aunque es- 
’cesivamente descarnadas, constituían 
por su estrnctura una gran hermosu
ra, pero una hermosura pasada, em
palidecida por los sufrimientos y pol
la enfermedad: la blancura de este 
semblante era extremada, como ex
tremado era el negro, color de sus 
ojos, de sus, cejas y de sus cabellos.

Una tos seca, .penosa, terrible, tos 
que agotaba las fuerzas y el sufri
miento déla enferma, se dejaba es- 
cucbar sin interrupción; sus ojos te
nían un brillo fosf orecente, el brillo 
de la fiebre, y estaban notablemente 
hundidos; la joven lloraba de una ma
nera .silenciosa, desesperada, y de 
tiempo en tiempo se levantaba, iba á 
un velador, tomaba una taza de plata 
y  daba de beber á la enferma.

Llegó un puuto en que la enferma 
tuvo un acceso .horrible de tos, á la 
que sobrevino un vómito de sangre: 
k  jóven lanzó im grito de terror y se 
avanzó á la puerta, que golpeó de una 
manera desesperada pidiendo á gritos 
socorro.

¡Estrella! ¡Estrella! ¡bija mía! 
exclamó esforzándose la enferma; es
to ha pasado... yo creo que dentro de 
poco, de muy poco tiempo, esto ha- 
hrá^asado de todo punto.

^ — !Ah, madre mía! exclamó vol-- 
viéndose la .joven, pálida como un ca
dáver y haciendo retroceder á Yaye -̂ 
que, impulsado por su caridad, bahía 
dado un paso bácia el interior.

Afortunadamente ninguna de las. 
dos mujeres, dominadas por Ta situa
ción, le vió.

Estrella, pues así hemos oido lia-' 
mar íi la jóven por su madre, volvió 
al lado de esta como impulsada por 
un poder superior.

— Siéntate á mi lado, dijo con 
acento solemne la enferma.

Estrella, dominada por el mandato 
de su madre se sentó en un sillón al. 
lado del lecho.

—Es necesario que tengas valor, „ 
hija mía, dijo la enferma: Dios me di
ce que dentro de muy poco voy á ser.- 
libre, que vamos á separarnos.

Estiella rompió á llorar en silencio, 
y se cubrió el rostro con las manos,.

—Pero yo no quiero que muráis, 
no, exclamó levantándose en iin mo
vimiento nervioso, que revelaba una 
fuerza de voluntad á toda prueba:,Yo, 
no quiero que muráis y no moriréis.

—Nadie se opone, á la voluntad de 
Dios: por lo mismo y como necesito 
hacerte gr.aves revelaciones, como me 
queda poco tiempo de vida, es in ú til, 
que ninguno de los infames criados de 
ese hombre venga á interrumpirnos 
para traernos un socorro que-,sería 
inútil. No llores, esto debías haberlo 
previsto hace mucho tiempo.

Hubo un momento de solemne si-- 
lencio.

—He sido muy desgraciada, hija 
mía, continuó la enferma, y mi ma
yor desgracia es el dolor que llevo á- 
la tumba, de dejarte sola, abandona
da, en poder- de ese infame. '  rl 

—Sin duda, Dios, madre mia, dijo- 
Estrella, ba castigado en nosotras al
gún gran crimen de nuestra familia.

—Sí, Dios castiga á los opresores., 
con la opresión de sus propios hijos-
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-Altivas, soberbias, poderosas, liemos 
■yeaiclo á acabar en esclavas... en diez 
años de cautiverio borrible.... en po
der de un demonio. Acércate/más, 

-liija mía; temo que haya tras esos ta 
pices alguien que nos escuche. Lo 
que tengo que decirte es muy grave.

Estrella se levantó maquinalmente, 
se arrodilló en el sillón en que había 

•estado seiitiula y se apoyó en el le
cho.
_ Durante algún tiempo nada pudo 

■pir Taye: las dos mujeres' hablaban 
demasiado bajo: aquella conferencia 
■duró más de una hora, conferencia 
interrumpida por agudos accesos de 
tos.

Yaye notó que al concluir la enfer
ma su revelación, que revelación de
bía ser aquella tan recatada, se quitó 
del cuello una cadena de oro de la que 
pendía una joya, cuya forma no pudo 
distinguir Taye en razón á la distan- 
8ia.

Luego la enferma siguió hablando 
naturalmente, pero su voz era ya más 
■opaca, más cadavérica.

_ —Si logras que alguna vez tus pa
rientes castellanos conozcan tu  suer
te, hija mía, ellos que deben ser po- 
■derosos, ellos que deben gozar del 
favor del emperador, te ampararán 
,y te vengarán, si es necesario que 
te venguen.

— ¡Oh, nada temáis, madre mía! 
,:inada temáis! exclamó con una ener- 
.gía casi salvaje la jóven: ese hombre 
■que os ha hecho probar cuantas des
gracias puede probar una mujer, no 
hará tan infeliz á la hija como á la 
madre; no, no, lo juro por el Dios qiid 

■está en los cielos. Vos habéis tenido 
razones que no solo os disculpan sino 

■que os honran: vos teníais una hija: 
yo, si Dios es tan cruel que me os 
.•arrebate, no tengo nada que me ligue 
A la vida: pereceré antes que sucum
bir al infame: pereceré, pero pereceré

vengándoos: ¡ay del infame aventu
rero!

— ¡Oh señor! ¡señor! exclamó la 
pobre enferma: ¿Seréis tan implaca
ble que me neguéis el.consuelo de sa
ber que mi hija queda amparada por 
sus parientes?

— ¡Oh! no es posible alentar nin
guna esperanza, madre mía. Yo alen
taba una... el jóven aquel á quien pu
de hablar por un milagro, hace un 
mes, cuando paramos en na mesón, 
parecía noble y generoso... y sin em
bargo... ese jóven me ha olvidado.... 
ó no ha podido... ¿quien sabe? ¿y lue
go qué importa á uadie la suerte de 
dos mujeres?

Y Estrella acreció en su llanto, des-r 
consolado.

Yaye creyó quehahía llegado el mo
mento de presentarse: la o.uferma pa
recía próxima á su fin, y era necesaria 
que llevase á la tumba el consuelo de 
que su hija no quedaba desamparada,.

Al abril- la puerta, aquella puerta 
rechinó, Es'trella volvió azorada la 
cabeza, y en su rostro apareció una 
expresión de espanto: sin duda esta
ba acostumbrada á ver asomar p o r , 
aquella puerta un.ser terrible.

Pero instantáneamente su rostro 
se tiñó con un color febril, adelantó 
rápidamente algunos paso.s hácia Yar 
ye, como una hermana qué sale álen-: . 
cuentro de sn herma uo, pero se con
tuvo por pudor.

—^̂ ¡Ah! ¡sois vos, caballero 1 dijo.
: —Sí, sí, yo soy, que llego :én el 

momento supremo.
— ¡Es él! ¡es él, madre mía! ¡eljó- 

A>-en del mesón de las AlpujarrasL .
La enferma quiso incorporarse, pe

ro no pudo. Estrella asió por una ma
no á Yaye, cómo si le hubiese cono
cido desde mucho .tiempo antes, y  le 
llevó juntó al lecho: la enferma posó 
en él sus hundidos ojos.

— ¡Oh! dijo: Isi sois honrado y leal 
y venís á sahmr á mi hija, á librar á.
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una pobre madre ele la iiKi’aietiid 
mortal de dejarla abirnuoiiada en ti 
mundo, que Dios os bendiga, caba
llero!

—Os juro, señora, proteger á vues
tra  hija como sitúese mi hermana, 
dijo con entusiasmo Yaye.

—Acaso vuestro poder no alcance 
á protegerla.

—Mi poder alcanza á mucho, seño
ra, dijo con suma confianza Yaye.

—Sin embargo, temo por vos mis
mo. ¿Cómo os habéis introclucido aqní? 
¿Sabéis quien ,es el hombre que nos 
guarda? ¿Sabéis que si por desdicha 
sobreviniese..,?

—Aunque ayudase el infierno á ese 
infame mutilado, nada podría hacer 
contra mí.

—Eespeto las razones que tengáis 
para apoyar vuestro dicho... pero es 
preciso ganar tiempo...

—Nada temqis... os repito que na- 
ida tenéis que temer... ved por el con
trario qué queréis, qué necesitáis.

—¿Qué quiero? ¿qité necesito? ¿po
dréis procurarme un- sacerdote?

— ¡Oh! ¡sí! ¡hola, Harum!
Presentóse inmediatamente á la 

puerta el rnonfí, asombrando- á las dos 
mujeres que no acertaban cómo podía 
ser aquello.

—AI momento, al momento. Ha
rum, le dijo Yaye, acercándosele y 
hablándole en voz baja: ve por un sa- 

, cerdote cristiano para auxiliar á un 
moribundo; que traiga consigo la co
munión y la extremaunción; que.suba 
á ocupar tu lugar uno de los otros, y 

 ̂escucha: Yaye habló por algún tiem
po en secreto con el rnonfí.

Harum partió.
Yaye se volvió á las dos damas.
—A propósito, señoras, dijo: ¿qué 

gentes hay en esta-casa?
_ —Debe .haber'un soldado viejo que 

sirve al capitán Sedeño, y que es tan 
infame como él, y dos criadas.

,, — Y no hay más . gentes en la casa.

—No señor.
—En esc caro llamad á ese criado. 
—Pero...

—Llamauié.
Poco de.rp:ié.r Estrella’, dominad:!-, 

por el acento ús confianza de Yaye, 
llamo á graü:ie.s golpes á la puerta, 
de entrada.

Oyéronse leaías y fuertes pisadas 
tras aquella puerta, luego ruido de 
llaves y recbinar al fin una cerradu
ra: abrióse la puerta y se presejitó un 
hombre de estatura atlética y sem- 
blants avie.so que adelantó descnivla- 
flo, sin reparar por el momento en 
Yaye. ' '

— ¡Vamos! qué queréis? dijo con 
acento bronco, ¿no es hora j-'a do dcs- 
caiusar? ¿ó e.s cjuo e.stumo.s aquí para, 
andar como im zarandillo de brujas 
por esa mujer que nunca acaba ' de 
morirse?

En aquel momento el hombre que 
había entrado y que solo había diri
gido .su mirada, en que se veía una 
impura codicia, á Estrella, reparó en 
Yaye.

Entonces se pintó en su semblante 
una expresión feroz, y dirigiéndose- 
ai joven exclamó:

—¿Quien sois? ¿quien os ha intro
ducido áqul?

Yaye, no qontestó á aquel hombre:, 
volvióse hacia la puerta por. donde 
habla entrado y exclamó.

— ¡Ola! ¡á mí!
Un rnonfí entró imnediatanionte en 

la cámara.
-— ¡Oh! ¿que es esto? gritó el solda

do arrojando una feroz mirada á las 
dos mujeres, y poniendo mano á su 
daga, única arma que tenía consigo.

.-^Desarma á e.se hombre, dijo Ya
ye ai rnonfí que habla quedado'inmó
vil .á. pocos pasos de la, puerta p o r 
donde bahía entrado.

En este momento la situación de 
las personas de nuestro cuadro era la., 
siguiente: Estrella estaba de pie de-
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]aBte del lecho ocupado por su madre; 
Taye en medio ele la cámara; el sol
dado servidor del capitán, 'á/pocos 
paso.s de la puerta cíe entrada, y el 
monii que había acudido á la voz de 
la v e , a igual distancia de la otra 
puerta de servicio.

Aquella situación solo duró un mo
mento: el .soldado avanzó liácia Yaye, 
daga en mano, y el monfí, rodeándo
se la capa al lirazo, se colocó de un 
salto entre el emir y su agresor, re
cibió una puñalada de este en su capa, 
le asió̂ , le desarmó, apretándole' la 
mano derecha cou la fuerza de unas 
tenazas de hierro, le doLdegó, y que
dó inmóvil sujetando al soldado por 
el cuello.

Este rugía.
—¿Qué más hombres que tú-hay 

. en la casa? dijo Yaye.
El soldado continuó en sus inútiles 

esfuerzos por desasirse de los puños 
del monfí, que le oprimía con una 
fuerza salvaje, pero no contestó.

El moníi comprendió que era una 
irreverencia punible en aquel hombre, 
el no contestar á la pregunta del 
emir, y  le apretó el cuello de una ma
nera despiadada.

El soldado lanzó im grito de dolor. 
Yaye repitió su pregunta.
—No hay niá.s hombre que yo, di

jo, cediendo á aquella especie "de tor
mento, el soldado.

El monfí comprendió que debía aflo
ja r  sus dedos y aflojó. ,

—¿Y qué otras personas hay en la 
casa? continuó Yaye.
— Una vieja cocinera y una criada. 

—¿Donde están?
—^En la cocina,
—;Llévate á ese hombre, dijo Yaye 

ai monfí.
El monfí anastró  consigo al solda

do que.no se podía valer.
—¿Pero qué queréis hacer conmigo 

señor? dijo todo trémulo el soldado. 
—Llévate á ese hombre, repitió

Yaye; que le aseguren los otros de 
modo que no pueda escaparse ni gri
tar, y tú vuelve. . .

El monfí hizo un esfuerzo y, en si
lencio, siguió arrastrando consigo asi
do del cuello ydobiegado á aquél hom
bre, _ y desapareció por la puerta de 
servado.

— ¡Ah! exclamó Estrella: Dios.día 
tenido al fin compasión de nosotras y 
os ha enviado para salvarnos. ¿Pero 
nada temeis caballero?

—Nada absolutamente, señora; des
cansad en la confianza de que sois li-' 
bres, ¡ay! ¡Ojalá que como lie podido 
libertaros pudiera devolver la salud á 
vuestra madre!

— ¡Oh! yo soy en este momento muy 
feliz, caballero, dijo la enferma: no sé 
por qué creo que vos seréis para mi 
hija nn doble apoyo, na hermano, y 
muero tranquila.

— ¡Oh, madre mía! acaso... si Dios 
tuviera misericordia denosotras. .. ex
clamó Estrella; ya que hemos enesa- 
trado nn corazón generoso que nos 
ampara...

—No, no hija mía, dijo la enferma 
con acemífo débil y cansado... esto se 
acaba... -se acabará dentxo de algunos 
momentos,., y luego.., quedando tú 
amparada, me importa poco morir... 
acercao.?, caballero... acercaos.

Yaye adelantó.
—Dentro de poco, dijo la moribun

da, mi hija habrá quedado sola sobre 
la tierra .. es demasiado hermosa pa
ra que no corra mil peligros... sin 
embargo, mi hija tiene unos parientes 
que no la conocen; mi padre el duque 
de la Jarillá...

— ¡El duque-de la Jarilla! exclamó 
Yaye. ■
_ — Yo no puedo deciros lo que qui

siera; necesito reconcentrar mis iivor- 
zas pura hablaros; me muero... estme-- 
ciso que concluya... si mi padre hu
biere muerto... si los parientes de.mi
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hija no la reconociesen... no la ampa
rasen...

—Vuestra hija, señora, tendrá en 
mi un hermano, un herm.ano poderoso.

—¡Un hermano poderoso! exclamó 
con admiración la morihunda. ¿Quién 
sois pues? ■

—Soy rey de los moufies de las Al- 
pnj arras.

—]Eey! exclamaron á un tiempo con 
asombro la moribunda y Estrella

—Diez mil hombres, tan fuertes y 
tan valientes como el que acaba de 
apoderarse del infame servidor de ese’ 
infame capitán, obedecen mi voz.

—¡Ah! ¡pero sois moro! ¡sois infiel! 
exclamó con desaliento la moribunda.

—¿Y bien, un moro no puede ser 
caritativo y caballero? exclamó con 
orgullo Yaye.

— ¡Oh! si, sí, exclamó la enferma 
con' acento inspirado: todo lo espero 
de vos, todo, y creo, añadió con acen
to solemne, Dios me lo dice en mis 
últimos momentos... vos sereis más 
que un hermano para mi pobre E stre
lla... mi pobre E.strel!a puede ser pa
ra vos... la salvación de vuestra al
ma.-

La imprevista predicción de la mo
ribunda, hizo sentir á los dos jóvenes 
una impresión indefinible, misteriosa, 
desconocida: Yaye miró de una mane
ra  involuntaria á Estrella,. y encon
tró los ojos de esta fijos de una mane
ra ardiente en los suyos. „

Pero instantáneamente los dos jó
venes bajaron los ojos: Yaye estaba 
profundamente pálido, Estrella en
cendida con un magnífico rubor que 
había dado á su semblante las tintas 
•de una rosa de Alejandría.

— !Oh! ¡sí! ¡seréis mas que ^lerma- 
no y hermana! dijo la moribunda que 
había aspirado la conmoción de en
trambos jórenes.

Luego asió sus manos y las unió.
Dominados por la situación, por el 

fuego febril que les comunicaban las

manos de la enferma, por un impulso 
poderoso, los dos jóvenes,cayeron de 
rodillas á los piés del lecho, conti
nuando de una manera fatal con las 
diestras enlazadas.

—Sí, sí, continuó la moribunda: 
Dios me inspira: sereis más que her
manos hijos mios... sí, pronto ó tarde 
á pesar de todos los Obstáculos que se 
crucen ante vosotros, sereis esposos.

— ¡Esposos! .exclamaron con asom
bro los dos jóvenes.

Y por una fatalidad creciente, sus 
manos continuaron enlazadas y se es
trecharon con fuerza.

La moribunda puso sus diáfanas 
manos sobre sus cabezas, y los ben
dijo.

En aquél momento Yaye se levan
tó, asombrado de lo que pasaba por él: 
aquella era una complicación más en 
su vida.

Al levantarse, vió. que dos monfíes 
estaban en la cámara.

¿Había enviado Dios á aquellos hom
bres para que sirviesen de testigos á 
aquella especie de casamiento hecho 
por las manos de una madre moribun
da, manos quo parecían consagradas 
por lo solemne de la situación y por el 
sufrimiento, casi por el martirio?

Yaye procuró lanzar de sí aquella 
pesadilla, poniéndose en contacto con 
la vida real.

Y separándose de Estrella y del le
cho, se dirigió á los monfíes.

—Seguidme, les dijo, y desapareció 
con ellos por la gran puerta de en
trada.

— ¡Oh! ¿qué habéis hecho? ¿qué 
habéis hecho, madre mia, exclamó Es
trella?

—Obedecer á una inspiración de 
Dios, contestó la moribunda:, ese jo
ven será tu  esposo, Estrella... ese jó- 
ven será el padre de tus hijos... debes 
consaprarte á ól, hija mia...

—Pero si él me desdeñara...
■—¿No crees que Dios baje á ilmní-
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liar los ojos de los moribimdos que 
lian sido mártires? dijo la enferma.

— ¡Oh madre mia! ¡.si os enga
ñarais!... ¡si os engafiárais, jo  serla 
muy desgraciada, porque!...'

—¿Por qué?
—Porque le amo desde el día en que 

le TÍ en el mesón de las Alpujarras.
—Y Dios te ha enviado el hombre 

■que amabas, y á quien no esperabas; 
volYeráver, en el momento en que vas 
á quedar sola en el mundo... Dios te' 
ha enviado en él un protector... ámale 
hija mia, ámale, con toda tu  alma; vi
ve solo para él, y, sobre todo, procu
ra  apartarle del error; que el amor le 
convierta al cristianismo, como mi 
amor convirtió'al cristianiamo á tu 
padre, que también era rey de un pue
blo de infieles: él ha salvado tu  cuer
po de la esclavitud; salva tú  su al
m a...

— ¡Oh, madre mia!
—Y escucha; si mi padre el duque 

dé la Jarilla te reconoce; si, por un 
caso, que bien pudiera aconteeer, mi 
padre no tiene hijos varones; si tú 
eres la heredera de su nombre y de su 

..grandeza, no reniegues de ese joven, 
Estrella mia: recuerda siempre que .ti 
él ha debido tu madre una muerte 
tranquila, la,seguridad de que no que- 
•das abandonada, y los-auxilios cíela 
religión. Ahora ve, y con la llave que 
te he dado, abre un cofrecillo que en
contrarás en el cajón de aquella mesa, 
En él está el relato de mis desventu- 
■ras, que he escrito mientras tú  dor
mías en estos últimos tiempos; relato 
que no es otra cosa que la revelación 
que te hice antes de que apareciese 
■ese jóven. Hay también con ese ma
nuscrito una declaración de tu padre 

„y su conversión al cristianismo; ade
más, tienes mi retrato del tiempo en 
-que yo teníatu edad; nadie, viendo ese 
retrato , y conociéndote, puede negar 
■que eres mi hija; ve, recoge esos,pa
líeles, guárdalos y déjame que me pre

pare entre tanto, para recibir al sa
cerdote del Señor.

Estrella fiié á la mesa, abrió su ca
jo,;!, y buscó en él el cofrecillo y Ios- 
papeles.

;Entre. tanto 'Taye había recorrido 
la casa con los dos monfíes.

Era extensa y rica: estaba per
fectamente alhajada en las habitacio
nes superiores, y se comprendía que 
quien la habitaba, estaba acostumbra
do á vivir con lujo y cou grandeza.

Yaye no encontró en ella más sóres 
vivientes que las dos domésticas de 
que le había hablado el soldado pri- 
si'Cijero, y á las que encerró en na, 
aposento retirado, y un caballo per
teneciente, sin duda, al criado del ca
pitán.

Yaye franqueó la puerta principal 
do !a casa, y lanzó un silbido.

Inmediatamente los seis monfíes 
que estaban extendidos en la calie de 
San Gregorio el alto, se agruparon á 
la puerta.

—¿Habéis visto pasar, les dijo Ya
ye, al walí Harúm?

—Sí, poderoso señor, contestó uno 
de los monfíes; ha pasado en d irec-. 
ción á San Gregorio.

—Pues bien; e.speradle uno en la 
avenida, y cuando llegue con el Viá
tico, decidle que llame por esta puerta.

—Muy bien, poderoso señor.
— Además, id por una litera, y te

nedla preparada: dos de vosotros en
trad;, dejad las capas, los sombreros j  
las armas, como si solo fiiéseis cria
dos; encended las linternas del zagnaa 
y de las escaleras, .y esperad 'á que 
llame el 'walí Harum; los otros á sus 
puestos.

Yaye se volvió para adeutro . con los . 
dos monfíes que hasta allí le habíaa 
acompañado, y por otra comunieación 
que había descubierto al registrar la 
casa, con la cámara del capitán, abrió 
la puerta secreta y envió, aquellos dos.'
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monfíes á su apostadero de la mina; 
luego, se encaminó á la cámara á que 
correspondía el dormitorio de la ino- 

_ ribunda, y miró por la puerta entrea
bierta.

Estrella estaba inclinada sobre el 
lecho de su madre y sin duda lloraba.

Eu la casa, de que por tan comple
to se habia apoderado Yaye, domina
ba un profundo silencio.

Taye se retiró de la abertura dé la 
puerta y se puso á pasear, profunda
mente pensativo, á lo largo de la cá
mara.

Lo que le acontecía era verdadera
mente extraordinario.

Su corazón y su cabeza empezaban 
á no entenderse; sus ideas á embro
llarse; recordaba á doña Isabel casa
da, viuda y virgen, y esto hablaba á 
sus deseos; pero seguidamente recor
daba á doña Elvira como un sueño de 
Toluptuosidad, como una creación fan
tástica, como una mujer divina, á 

.quien había pertenecido, en cuyos 
brazos_ había apurado inefables deli
cias, sin recordar su pasado, sin sen
t ir  más que el presente, cuaiido aún 
duraba la perturbación de sus facul- 

• tades á influjo de la dolencia; des
pués, y quemándole el corazón como 
un hierro candente, venía el recuerdo 

: de la princesa mejicana, á quien habla 
visto por la primera vez de una ma
nera casual, á quien de tan extraño 
modo, y  por tan imprevisto camino 
había encontrado de nuevo necesitada 

, de su amparo, al lado de su madre 
moribunda... luego el poder misterio
so, que, ya fuese por la situación, 
por otra causa distinta, habían ejer
cido sobre él.aquellas dos mujeres; la 
predicción de la.moribunda, el enia- 
zamiento de sus manos, y aquella 
bendición solemne, aquella especie de 

.«sponsa.les en los cuales ninguno de 
los dos jóvenes se había obligado por 
■una palabra; pero que estaba casi 

*<como aceptada, como consumada por

aquel nervio-so ó involuntario e.stre- 
charaiento de sus manos, en el acto 
de recibir la bendición materna.

Taye, pue.s, tenia razón para no sa
ber qué hacer ni qué pensar: había 
abandonado por fanatismo á Isabel, 
había sido cruel con ella, había deja
do que se llevase á efecto su casa
miento con Miguel López. Por resul
tado de aquel casamiento habla caído 
él mismo, como herido por un rayo, y 
había sido a.sesinado Miguel Lope:! 
(porque Yaye no sabía otra co.sa); en
tregado EÍ, una mujer que le amaba, e í . 
doña Elvira, había llegado de una mii- 

. ñera fatal hasta el adulterio, y por 
último, al verse - libre por un acaso,, 
había caido en poder de otra mujer, 
con la cual podía decirse, ó al meno.s. 
la exagerada sensibilidad de concien
cia do Yaye se lo hacía creer, estsiba 
moralinente casado; su padre ' lloraba 
de.solado su pérdida; Abd-el-Gevrar, 
.su ayo, estaba igualuientc aterrailo- 
po.r la ignorancia de su destino, y po r 
último, influía en él su alta posicióm 
de emir de uu pueblo, aunque reduci
do, enérgico, indomable, valiente, so
bre el cual estaban fijas las recelosas 
miradEi.? del rey de España y de sus- 
lugartenieutes en GranadEi.

Apesar de esto, la virtúd culminan
te de Yaye, la caridad, le retenía allí, 
en aquelhi cámara, como protector 
de dos mujeres tan desgraciadas como 
aquelks.

La imaginación, pues, de TEiye, era, 
■un caos; una máquina de pen.samien- 
to.s contrario.s, que fsitigahan su cere
bro y le lastimaban; pensamientos 
embrollados, de cuyo laberinto quería 
en vano salir; prol)lemas difíciles, cu
ya re.soliición se afanaba en vano por
alcanzar; dificultades, contra las cua
les gastaba en vano toda su . activi
dad.

Abrióse la puerta de entrada de la 
cámara, y  un monfí con todas las tra 
zas de un lacayo, dijo: '
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—Podero.so señor: el v/alílíarnm y 
dos sacerdotes cristianos con los Oleos 
yos me signeu. /

—Adelante, adelante, dijó Yají̂ e, 
despojándo.se de su gorra, á punto que 
se oyó la campanilla del Viático y se 
inundó de luces la antecámara.

La puerta se abrió de par en par.
Un sacerdote revestido entró, lle

vando el copón en las manos; á su la- 
do»iba un monago, agitando una cam
panilla; tras este saceg’dote venía 
■otro, que llevaba entre sus manos el 
Santo Oleo, y luego un sacristán con 
una linterna.

El sacerdote que conducía el Viáti
co entró en el dormitorio.

Poco después Estrella salió lloran-, 
do, y se quedó de pié, eti .silencio, al 
lado de una mesa, junto á la cual, si
lencioso é impresionado, estaba Yaye; 
el sacerdote que llevaba consigo la 
Extremaunción, quedó en la cámara 
con el sacristán y los acompañantes 
del Viático.

Durante algún tiempo nada se oyó 
en el dormitorio; sin duda la moribun
da estaba confesando; pero un cuarto 
de hora después, se oyó dentro ,1a 

. campanilla. Estrella cayó de rodillas 
■con las manos cruzadas sobre el pe
cho; los asistentes se arrodillaron á 
su vez,-y Yaye se arrodilló lentamen
te, y, aunque musulmán, rogó á Dios 
por la salvación de k  moribunda; los 
dos monfíes que habían quedado á la 
puerta, se arrodillaron también,' imi
tando á su señor. ■■
‘ Y cuando todos estaban, arrodilla

dos, cuando todos oraban, cesó de re
pente la campanilla, se abrió la puer
ta, y el monago que había penetrado 
con el sacerdote, dijo con voz atipla
da de niño de coro, y con la frialdad 
de quien está acostumbrado á tales 
situaciones;

_— ¡Señor licenciado Dávalosl ¡acu
did, acudid pronto con laExtremann- 

' cion, que la enferma se muere!

— ¡Mi madre! exclamó Estreílá, y  
dio algunos pasos luleia el dormitorio;, 
pero se detuvo, vaciló, y cayó des
mayada entre los brazos de Yaye.

Media hora después, nadie queda
ba en la casa del capitán Alvaro de 
Sedeño, á excepción de un cadáver de- 
mujer,

Yaye había dado consns monfíes un 
golpe de mano; había trasladado, des
mayada aún, en una litera, á Estre
lla, á la linda casa que le había bus
cado Harum, y había mandado reti
rar los monfíes del subterráneo de la 
casa del capitán y de la calle de San 
Gregorio.

El criado de Alvaro de Sedeño, y 
las dos criadas, habían sido conduci
dos á la casa de Yaye, y encerrados- 
en los sótanos.

Las huellas habían quedado borra
das, y nadie hubiera creído que por- 
aquella casa, donde'solo quedábala, 
muerte, habían pasado los monfíes.

CAPÍTULO XIV.

E n Quiü SE SABEPOE QUÉ HABLi. DEJADO SU
CASA EL CAPITÁN ESTROPEADO.

Eetrgcedamos uu tanto á la madru
gada del día anterior, en que el capi
tán Sedeño habla salido de G ranada 
en dirección á las Alpujarras.

Urgente debía ser e l. motivo que á 
ellas le llevaba, puesto que aguija
ba su caballo todo cuanto podía co
rre r el animal, sin cuidarse de si re
ventaría ó no. ■ .

Antes de llegar al Padul, entró en: 
una venta, pronunció algunas pala
bras en árabe al oído, del ventero, y 
le entregó el caballo; poco- después el 
ventero sacó otro caballo enjaezada- 
con los arneses del primero, montó el 
capitán, aunque cojo, con la misma, 
facilidad que pudiera haberlo hecha-
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im hombre sano, y tomó rls nuevo el 
camino con toda la rapidej; li e que era 
capaz sn nueva cabalgadura.

Cuatro veces mudó de taliallo en la 
misma forma, y antes de la.? ocho de 
la mañana, dejando á un br ío la villa 
de Orgiva, tomó por la misma loma 
y por el mismo barranco quíí al prin
cipio de esta historia vinios tomar á 
Taye y á Adb-el-Gewai’.

Al llegar al bosque de runos, lanzó 
un agudo silbido, y alguiioí, monfíes 
adelantaron.

Mostróles el capitán un ¡lorgamino 
enrollado, leido el cual por el walí 
que mandaba lo.s monfíes. le hizo des
montar, le vendó los ojos, ie prestó 
su brazo para servirle de ajioyo y de 
guía, y llevando otro do bes monfíes 
el caballo del diestro, se inixodujeron 
en la selva; atravesaron estrechos y 
pendientes senderos, hajai'on á un 
profundo barranco, treparuii por en
tre las breñas á una gigantesca cue
va, y cuando estuvieron dentro, el 
walí se llevó una pequeña corneta 
á los labios y dejó oir un toque parti
cular.

Poco después se vió moverse ima 
enorme roca, y dejar patente una 
puerta de hierro, abierta también.

Entraron el wall, el s liérez y el 
,Ilionfi que llevaba el caballo, 
puerta volvió á cerrarse.

Allí imperaban ya las tinieblas: de 
trecho en trecho una lixitern.a clavada 
■en la pared de una ancha mina abo
vedada, determinaba una escasa luz: 
al pié de cada una de aqueílas linter
nas y como centinela, se veía un mon- 
fí armadp.

A pocos pasos que adelantaron en 
la mina, el monfí que conducía el ca
ballo torció por una de In.s galerías 

■ que á trechos se veían á derecha é 
izquierda, y el walí y  el alférez, con
tinuaron solos la mina adelante. ,

Al fin de ella llegaron á un ensan
chamiento octógono de muros y bóve

da árabe de ladrillo agramilado, á cu
yo frente se veía u n a . puerta orna
mentada, y delante de ella una nume
rosa guardia con ostentosos trajes 
miisiilmanes.

El walí que conducía al alférez ha
bló algunas palabras con el walí de la 
guardia, é inmediatamente aquel abrió 
con una llave dorada la puerta, dando 
paso al walí y al capitán Sedeño.

La puerta volvió á cerrarse.
Entonces el walí quitó la venda al 

capitán.
Se encontraban ya en la parte ma- 

ravillosa del alcázar subterráneo.
Era una magnífica galería susten

tada por arcos calados sobre colum
nas de alabastro: bellísimas lámparas 
producían á través da sus velos de 
gasa una luz lánguida; cubría el pa
vimento una muelle alfombra; veíanse 
de trecho en trecho, é inmóviles como 
estatuas, esclavos negros, vestidos, 
de púrpura, y era por último, aquella 
galería, el magnífico ingreso de un 
alcázar admirable.

Siguieron adelante, atravesando ga
lerías y cámaras, hasta llegar á una, 
en cuya puerta hizo esperar el walí ú 
Sedeño.

. Poco después salió, ŷ  dijo al ca
pitán:

—El poderoso Yuzuf, padre de  ̂
elegido de Dios Muley Yaye-ebn-Al- 
Ahamar, emir de los monfíes dé las 
Alpujarras, te espera.

Alvaro de Sedeño entró en una os- 
tentosa cámara, y se despojó respe
tuosamente de la gorra.

En aquella cámara, pensativo j  
triste, se paseaba un anciano, senci
lla, aunque magestuosamente .ves
tido.

Cualquiera al verle con su blanca- 
toca revuelta á la cabeza, su caftan 
negro y su ancho y flotante albornoz, 
blanco, le hubiera tomado por un pa
triarca de los antiguos tiempos.
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Alvaro de Sedeuo adelantó cojean- 
y dijo á cierta distancia deí an

ciano:
—"Que Dios el Altísimo y Unico, 

te  guarde, iioderoso Yuziif.
El anciano se detuvo, y miró de 

una manera profunda y severa á Se
deño.

—¿Qué quieres? le dijo.
_ —Yengo á, verte, poderoso Yuzuf, 
impelido por muclias razones.

—Siéntate, le dijo el anciano, se
ñalándole un diván.

Sedeño se sentó: Yuzuf se sentó 
junto' á él.

—¿Hay en los aposentos cercanos 
alguien que pueda oirnos? dijo el ca
pitán:

— Cuál de los mios, dijo con au
toridad Yuzuf, se atrevería á expo
ner su cabeza por satisfacer sus oi
dos?

—Puesto que nadie más que tú pue
de escucharme, dijo el capitán, escú
chame, emir.

Yupif tomó una altiva actitud de 
atención, y el capitán Sedeuo empezó 
de esta manera:

_—Será preciso que me otorgues al
gún tiempo y alguna paciencia, señor: 
necesito recordarte cosas que tú  pa
reces haber olvidado.

Frunció el cano entrecejo Yuzuf. 
—Nada tiene, de extraño, que tú, 

en medio de los cuidados que te cer
can, continuó el capitán, olvides los 
asuntos de un hombre como yo, que 
comparado contigo en fuerza y en 
grandeza, soy lo que sería un grano 
de arena comparado con una roca; por 
lo mismo reclamo tu indulgencia para 
mis palabras.

— Al asunto, al asunto, Sedeño, di
jo Yuzuf con impaciencia; graves pen
samientos me ocupan, y solo me he 
prestado á escucharte, suponiendo que 
té  traía á mí algún empeño de gran 
interés.

—Yüelvo á reclamar tu  indulgen

cia, señor-, y procuraré ser todo lo-- 
breve posürle.

Hace coi! renta años, cabalmente los 
de la edail í¡ue tengo, que un matri
monio CfiRÍellano, fué asesinado entre 
las breñas ile las Alpujarras. El era 
un soldado hidalgo que iba al pueblo - 
de Orgiva; ella una hermosa jóven de 
las montafiss de Santander: la mujer, 
cuando fuó asesinada, llevaba entre 
sus brazos un niño. Aquel niño era 
yo. Los asesinos de mi padre, fueron 
los moni ios de las A lpujarras..

—Tu padre era enemigo nuestro; 
un homlrre cruel como tú, que perse
guía eucfiriHzadameute á los monfíes, 
y por el cual muchos de ellos pe
recieron ahorcados en las plazas pú
blicas.

—Bien; comprendo que en mi pa-̂  
dre matarais un enemigo; pero mi ma
dre...,.

—Los cristianos esclavizan, azotan 
acuchilliui y queman á las moriscas, 
exclamó sombríamente Yuzuf.

—El delito de otro no disculpa el 
delito propio, contestó con energía 
Sedeño.

—Y sin embargo, tú eres un hom
bre cubierto de delitos.

—No importa eso. Yo extermino á, 
mis enemigos cuando puedo, y procu
ro satisfacer mis doseos, ni más ni 
menos que tú, como todo el que se ■ 
sien te ' con fuerzas y medios para 
obrar. Pero volviendo á mi historia: 
el puñal (le los asesinos que no sejha- 
hia detenido ni ante el valor del -pa
dre, ni iüite la hermosura ni las lá
grimas de la madre, y que ciertamen
te no se liuliiera detenido ante la de
bilidad uel hijo, fué contenido por'un 
hombre generoso y valiente: aquel 
hombre era tu  padre, emir entonces  ̂
de los moirfíes.

Enviómt! misteriosamente á la jus
ticia de Orgiva, es decir, hizo que sus 
gentes irm depositasen una noche en 
la puerta de la iglesia de la villa,
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■con este papel pue,sto entre sus ro
pas.

ü l  aíiére,^ sacó una cartera, y de 
aqnella cartera im papel tosco y ama
rillento.

«Uorregidor de Orgiva, decía aquel 
papel; ahí te clejamo.s al hijo del alfé
rez Pedro de Sedeño, el cruel, á quien 
liemos dado muerte en castigo de sins 
cruelclades. Su mujer Im sido muerta 
tamoiéii por lo que se gozaba en los 
suíTIrnientos, eii el martirio de nues
tras mujeres. Hemos perdomido al 
inocente, y to entregamos ese niño. 
Críale con esmero, para lo cual en
contrarás todos lo.s uñases una enuti- 

ulau najo la puerta de t¡, casa. ¡Y ay 
de ti Si e,se niño no recioe la cris.nza 
(Is un hidalgo! —Lo.s moiih'e.s.»

—lia re s , que si mi padre hizo 
inqrif á los tuyos, cuiirn-iieiido ex- 
tiieíameute cou la jiirticiá, te aceptó 
por mío..

fo  he pagado cu tí á tu padre 
mi deuda; he sido uu servidor leal; 
lie vertido mi .sangre por vosotros, 
enemigo de mi Dios y de mi rey; yo 
cristiano y honrado por el rey,

-—Sigue, signe, y concluye...
— li.ace quince años, cuando ,yo te- 

.níii veinte y cinco, fui acometido un 
nía cu que me entretenía en cazar en 
la EUTütafia, por un crecido número de 
iuonfíe.s; sin herirme, sin m altratar
me, me rodearon, se apoderaron de 
nUj me vendaron lo.s ojos, y asiéndo
me de im brazo, me condujeron á este 
mipio sitio. Entonce,3 te conocí, Yn- 
zui, 'me dijiste qns tu padre te había 
encargado que velases por mí, y que 
cuando llegase á ciert-a'edad, me pro
pusieses .si quería pertenecer á vues
tro  bando; yo .sabía demasiado que 
todo lo que era, las galas que vestía, 
las armas que ilevab.a, el oro que 
guardaba, en mis bolsillos, pertenecía 
á na protector generoso y desconoci
do. '1, ü le había concebido grande y 
.fuerte, y amsiaba conocerle; cuando

entré en este subteiTiiiieo, cu,ando te 
vi delante de mi, todo io que me rq- 
deaba me deslumbro. Tú enioiices, me 
revelaste la parre que yo ignoraba de 
mi historia, y me propu,yiyíe el que 
te sirviera de e.spía entre los cristia
nos, y en cuanto es tuviese á mi alcan
ce y tú me exigieses. Yo ora agrade
cido, á más de agradecido ambicioso; 
sabia que mus padres liabían muerto 
fatalmente, y que tu p-aure me habla 
salvado; yo no sé .si d.;¡bí rechazar 
todo lo que viuiese de los hombres 
que hablan teñido sus puñales, en la 
SiUigre de mis padres; aernsu debí ore
ferir una vida oscura á las riquc2a..s 
y al poder que de reponto habiiis des
plegado delante, de mis ojos; pero, en 
liii, bien ó mal hecho, juré serv irCB y 
te he servido.

—Ye en cambio te he pagado es
pléndidamente; te compré una plaza 
de capitán...

—Es verdad; me compraste una 
plaza de capitán cu los tercios áel 
reino y costa de Granada: tú tenías 

^tus proyectos y jo  te serví tan bien, 
te avisó tan á tieiiipo de cuautas ex
pediciones do soideuios salían contra 
nosotros, que por mi causa blanquean, 
miliares du Jiuesos de soldados cris
tianos, niuertos por ios moufíes en las 
profundas ramblas de las Aipujarras.

—Por cada cabe;ia de cristiaao, has 
recibido uu precio Sedeiio,'

—Es verdad, y no me quejo; pero 
déjame continuar. Decía, pues, que lo 
importante de los servicios, que ta 
prestaba, te impulsaron á emplearme 
en mayores empresas. Acababa de 
conquistar un hidalgo estremeñOf 
Hernán Cortés, con un puñado, de 
aventureros, uu rico y poderoso im
perio más allá de los mares. Decíase 
que en aquel imperio abundaban las 
perlas y las piedras preciosas, j’’ que 
en el centro de süs desiertos habla una 
montaña de oro. Tú necesitabas mu- 
chó dinero para lievar adelante tus
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■proyectos de recoaquista scLre Gra- 
uacla, y volviste tu pensamieDto á 
Méjico, á aquel imperio conquistac|o, 
donde, segñn íaiiia, ei oro y las rique
zas se encontraban por todas partes. 
Tú fuiste uno de los mmimerables 
ambicioso.? que extendiste tus garras 
hambrientas hácía las Indias, ese 
nuevo iiumdo, que debía cubrir con su 
oro los andrajos del mundo viejo. Te
nías coníianza en mí; te convenía un 
castellano conocido ya bajo las baiidé- 
ras del rey de España, mucho mejor 
■que uno cié tus rvalies, para tus pro
yectos: entonce.? iñe compraste una 
compañía, por mejor decir, me diste 
dinero para comprar la licencia para 
reclutarla en las Alpujarras, y para 
ir á servir con ella en la.s Indias. Co
mo, el dinero todo lo alcanza, tuve la 
licencia para reclutar en Las villas de 
las Alpujarras la gente: tu  mismo es- 
•cogiste entré los más feroces, los más 
valientes de tus mpnfíes,, cien demo
nios que debían llevar la desolación á 
Méjico, y asegurarte de mi fidelidad.- 
Hace doce años que me embarqué con 
mi gente ó por mejor decir, con la 
tuya: en tres años que permanecí en 
Méjico antes de recibir las heridas 
que me imposibilitaron para las fati
gas de la_guerra, uno tras otro mon- 
fí, tornó á España trayendo para tí 
un tesoro. " •

—Es verdad.
—Ya lo creo. De.sdichada la pro

vincia rebelde donde entraba la corii- 
pafiía (iel capitán Sedeño: desdichada 
la tribu del desierto que se oponía á 
su paso. Las cabanas eran incendia
das, los hombres pasados á cuchillo, 
las mujeres cautivadas, y s iá  algún 
cacique se concedía la vida, solo era 
'á trueque de cantidades inmensas, de 
tesoro.? que atravesaban los mares, 
llegaban á España, y venían á sepul- 
p .rse  en tu subteiTiIneo de las Alpu- 
,ja rras . No puedes negar, Ynznf, que 
te  he servido bien, que me debes mu

cho, y que tengo derecho á que me ' 
protejas.

—Y bien, ¿cuándo te he negada 
mi protección?

—Nunca, es verdad; pero ahora la 
necesito de nuevo, y creo que me va 
:'á ser difícil obtenerla.

—.Pide.
—Antes de llegar á mi petición, es 

necesario que pro.siga mi historia. 
Hace diez años, est.aba de adelautaclo 
por el rey, sobro la frontera del de
sierto mejicano, mío de ios seño.res 
más nobles, ricos y poderosos de Es- , 
paña; se llamaba don Juan de Cárde
nas, y era grande de España, bajo el 
título de duque de la Jarilla. Trabó 
conocimiento con él, por razón do ha
llarme con mi compañía sobre la fron
tera, y muy pronto nuestro conoci
miento se trocó en amistad. Frecuen
taba sn casa, eomla comunmente á su 
mesa, y era recibido por. él en lo más 
reservado, y allí donde no entraban 
ótras personas que su servidumbre.

En una de estas habitaciones inte
riores había un retrete, donde pasaba 
el duque la mayor parte del tiempo,, 
y donde me había recibido muchas 
veces. En las paredes de aquel reme- - 
te no había más que un solo cuadro, 
pero aquel cuadro, encerrado dentro 
de un magnifico, marco, estaba cubier
to por un tapiz negro. Esta singula
ridad llamó extraordinariamente mi 
atención desde el momento en que re
paré en ella; al fin un día, sin meclL 
tar si era ó no indiscreto, vencido por 
mi curiosidad, pregunté al duque la 
razón por la cual estaba tan lúgubre
mente velado aquel ciiadro.
, Los ojos del duque se llenaron da 

lágrimas.
—Mirad, m'e dijo, y comprended la 

razón de su luto y de la tristeza que 
me devora.

Y levantándose, descorrió el tapiz 
y me dejó ver el retrato de una dama 
como de diez y seis años, tan herrao-



Tomo I.—Pag. 144,—Bibliotega de El Def.énsoe de Ge.vnada.—Los Mondíes

sa, que no pudo menos de enajuó- 
larme.

_ —Esa, era, me dijo, dofia Inés, mi 
Mja línica.

_— ¡Ha muerto! exclamé con seiiti- 
níiento; porque me habla interesado 
sobremanera aquel retrato.

—Sí, debe de haber muerto, me 
contestó. Me la arrebataron los idó
latras en una sorpresa hace doce años; 
Calpuc, el terrible Calpuc, el rey del 
desierto. Debe haber muerto, sí; por
que ella habrá preferido la muerte á 
la deshonr.'i.

El duque volvió á correr el tr.j.iiz, 
se enjugó las lágrimas, y yo 'm e 
abstuve de hablar más sobre aquel 
asunto.

Pero desde aquel día, un proyecto 
audaz, en que tenia tanta parte-cl de
seo que me había inspirado doña Inés 
de Cárdenas, como la ambición de lle
gar á ser rico y poderoso por medio 
de un servicio hecho al duque, me 
impulsó cá una empresa difícil, arries
gada, en la cual so podían contar cien 
probabilidades de muerte por una de 
triunfo. Mi proyecto consistía en pe-- 
netrar en aquellos desiertos erizados 
de montañas; en aquellas intermina
bles sábanas de arena, en. aquellos 
mares de flores y verdura, que se lla
man praderas, y en aquellas selvas 
bravias, que cubren con su sombra 
centenares de leguas: buscar en aque
lla inmensidad _á su rey, al terrible 
Calpuc, y si vivía doña Inés arre
batársela. Este era un proyecto que 
por su grandeza halagaba á mi orgu
llo, y para el cual sólo contaba con 
el indomable valor de los cien inon- 
fíes que formaban mi compañía de 
arcabuceros.

Una mañana al amanecer, sin avi
sar á nadie, sin pedir licencia al Ade
lantado, sin decir á mi gente á donde 
la conducía, pasé con ella la frontera 
y  me interné en el desierto.

Crtizábanse cada día á mi paso in

mensas turbas de mejicanos armados: 
nos acometían, y cada combate em
peñado era para nosotros un triunfo-- 
fácil, al que no.s llevaban, la codicia 
á mis soldados, á mí mi ambicioso 
empeño: las aldeas, ya estuviesen 
sobre la cumbre.de una montaña, ya 
en el centro de una pradera, ya en 
las entrañas de las selvas, gran arra
sadas é incendiadas, loshoinbres muer
tos, las mujeres violadas y mnerías, 
también, para que  ̂ no nos embaraza
sen; nuestros indios de carga y los 
esclavos á quienes dejábamos la vida 
para qiiey’ondLi¡c:-en las riquezas que 
arrebatábamos á los vencidos, mar
chaban entre no,sotros agobiados con 
el peso del oro y de las piedras pre
ciosas. _

Los bosque,? eran incendiados por 
nosotros y nos precedía un torbellinm 
de fuego; de en medio de aquel círcu
lo inflamado, salían con la rabia de la- 
desesperación, y nos acometían lle
nos de sed de venganza los indios; 
nosotros apagábamos con su sangre 
los ardientes troncos que encontrába
mos sobre nuestro camino, y seguía
mos adelante, como una tempestad,, 
ébrios de riquezas y de sangre. Ha- 
biamos atravesado ya inmensas pra
deras, ímofnndos y bramadores to
rrentes, selvas que solo habíamos. 
podido hacer accesibles por medio del 
fuego, y habíamos penetrado, des
pués de atravesar una barrera de 
•montafias, en una extensa comarca 
extremadamente fértil y deleitosa; ai 
bajar por las montañas'habíamos vis
to inmensas poblaciones, en medio de 
las fértiles vegas, y acá y allá anti
guos monumentos, que demostraban, 
que aquella comarca hacía centenares 
cíe años que estaba poblada.

Aquella era una provincia no des
cubierta, aún por los españoles, por
que nadie se había atrevido á pene
tra r donde nosotros hablamos pene
trado.
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En medio de aquella comarca ex
tensa, sobre la llanura engalanada 
con su verdor, sus corrientes y sus 
árboles, descubrimos un objeto que 
nos Mzo arrojar un grito de inseusa- 
ta  alegría; era una moutafia que re
lucía á los rayos del sol de una ma
nera deslumbrante; aquella era sin 
duda la famosa montaña de oro, que 
ibabía llevado á tantos ambiciosos á 
la  Nueva España :/

Ya no bub.0 medio de contener el 
paso de los monfíes; precipitáronse 
p e rla s  vertientes sobre la llanura, 
con la fuerza de la tempestad; las 
primeras poblaciones que encontra
mos fueron llevadas á sangre y fuego, 
y  en vano el rey de aquel nuevo im
perio, al que no habían podido prote- 

^ger de nosotros sus triples barreras 
■de arenales, bosques y montañas, ha
bía reunido lo más fuerte, lo más va
liente de los suyos, para salimos al 
encuentro: una y otra vez el rey del 
desierto, Calpuc, se había visto obli
gado á retirarse con enormes pérdi
das hácia la montanfia dorada, que 
venía á ser para los monfíes una en
seña enloquecedora que triplicaba su 
valor y sus fuerzas, y les hacía eje
cutar hazañas increíbles por lo mara
villosas.

Ni uno solo de los míos había muer
to: acobardados los mejicanos por la 
pujanza española.^ nos cedían' siempre 
el campo á las primeras descargas de 
mosquetería, y sus flechas envenena-■ 
das se embotaban en los colchados de
que mi gente iba provista; al fin Cal
puc se vio obligado á encerrarse ' en 
la. población que le servía de corte. ■

Era esta pequeña, pero de-buena 
apariencia; defendíala una pared' do 
piedra, con saeteras, y  sobre aquélla 
especie de muro, se-veía-únicamente 
descollar la.casa real y el templo pi
ramidal, sobre cuya- cúspide, según 
la horrible' costumbre de los mejica
nos, se veían puestos en palos una

borrible fila de cráneos humanos. Más 
allá, al poniente de la ciudad, como á 
unas cuatro leguas de distancia, se 
vela la montaña dorada, y á lo lejos 
las extensas praderas y las azules 
rocas del Oeste.

Podía decirse que aterrada toda la 
población de la comarca, había aban
donado sus habitaciones y se había 
refugiado en la ciudad de Calpuc; 
franco nuestro camino, aterrados los 
naturales, que no osaban venir ya en 
nuestra busca, fuá imposible de todo 
punto contener la codicia de los mon- 
fies, cuyo único afán era llegar cuan
to antes á la montaña de oro.

Un año habíamos invertido en pe
netrar basta aquel punto desde las 
fronteras del desierto; un año duran
te el cual, todos los días nos habían 
presentado un combate, una matanza 
y un rico botín: nos habíamos visto 
obligados á dejar atrás numerosas ri
quezas por falta de brazos que las 
condujesen, y  veíamos al fin, mis sol
dados la montaña de oro, yo la ciu
dad de Calpuc donde, sin duda, si . 
vivía, debía habitar doña Inés de 
Cárdenas, la hermosa bija del duque 
de la Jarilla, á quien no había podido 
olvidar desde que vi su retrato.

Aquella mujer á pesar de que u-o 
la conocía, sino por medio de una 
pintura, habla logrado interesar mi 
corazón y  . mi cabeza; dé una manera 
profimda,; Yo ansiaba para mi amor 
su hermosura, para-mi. engrandeci
miento su mano. Era de presumir que - 
salvándola- yn de los idólatras,^ su pa
dre no sé -negaría á dármela por e.s- 
posa, y que el duque no tendría hijos. = 
á cansa del:estado de su salud,. gas- « 
tada en.nna vida de continuasidisipa- 
ciones:. podía, pues; llegar.á ser,i-por 
medio de dofia-Inés,: uno de los gran
ad es más grandes de  ̂España, á  cuya 
.grandeza debían prestar un brillo y 
nn poder inmensos, los tesoros que yo

10
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pensaba aportar de la India á Es 
paña.
;;|Urgíame, pues, sobre todo, acome
ter la ciudad de Calpuc, apoderarme 
de ella y buscar á doña Inés: un pre
sentimiento tenaz me decía que esta
ba allí, y algunas veces al ver sobre 
los terrados de la casa real dos muje
res vestidas de blanco, á quienes 
acompañaba un solo hombre, y que 
parecían mirar con interés al campo 
que habíamos levantado delante de la 
ciudad, yo me decía; una de aquellas 
dos mujeres debe ser doña Inés.

En vano pretendí llevar á mis sol
dados contra la ciudad; la vista cer
cana de la motafla dorada les fascina
ba: al fin un día se me presentaron 
en abierta rebelión, y  me fué necesa
rio marchar al frente de ellos, dejan- 
-do á uno de mis costados la ciudad, 
hácia el codiciado tesoro.

Pero á medida que nos acercába
mos á la montaña esta cambiaba sino 
de forma, de color; empezábamos á 
ver el color natural de la tierra entre 
la cual multitud de cuerpos Imillantes 
destellaban los rayos del sol: al fin 
una noche en que la luna llena despe
día una luz clarísima, la montaña 
cambió de aspecto: entonces parecía 
de. plata. •
!• ;Los monfíes comenzaron á descon
fiad de su portentoso hallazgo, y yo 
sabía ya á qué atenerme: aquella 
montaña que á larga distancia pare
cía de oro, herida por los rayos del 
sol, y de plata, cuando la iluminaba 
la luna, no era otra cosa que una 
cantera de pizarras brillantes.

Sin embargo los monfíes quisieron 
llegar hasta ella, y solo cuando tu 
vieron en sus manos aquellas piedras 
engañadoras, se convencieron de que 
si; querían oro, era necesario buscar
lo donde le habíamos encontrada has<- 
ta  entonces: en las casas y ea los 
teníplos de los indios.

Volviéronse, pues, ios deseos de

todos á la ciudad de Calpuc: en elja,, 
como he dicho antes, se habían refu
giado, llevando cuanto poseían, todos 
los habitantes de la comarca: debía
mos, pues, esperar un botín riquísi
mo, y nos encaminamos decididamen
te á la población.

Pero antes de llegar á ella, nos sa
lió al encuentro una embajada del se
nado: aterrados con nuestros conti
nuos triunfos, los indios preferían ua 
avenimiento. Esto convenía perfecta
mente á’ mis proyectos, porque en paz 
mejor que en guerra, podría esperar 
el descubrimiento de doña Inés. Exi
gí como primera condición, y segúa 
costumbre, porque la religión era el 
antifaz con que cubrían su codicia los 
españoles, que el templo idólatra se 
convirtiese en templo cristiano; que, 
eu vez del monstruoso simulacro de 
oro macizo que adoraban los indios, 
se colocase sobre un altar un crucifi
jo de madera; que se sepultasen los 
cráneos humanos que servían de tro
feo al templo, y que, para evitar que 
aquel culto abominable se reproduje
se. me entregasen el ídolo, y las al
hajas del culto. \  -

Con asombro mío los embajadores, 
en vez de negarse, asintieron á mi 
propuesta en nombre de su rey Gal- 
puc, y del mismo modo consintieron 
en entregarme un fuerte tnibuto por 
cada uno de los habitantes de la ciu
dad; exigí, además, para mi seguri
dad y la de mi gente, que él rey vi
niese entre nosotros y entrase á mi 
lado en la ciudad, y  que se entrega
sen á mis soldados el templo y las 
habitación es de los sacerdotes.

Convínose la entrada en la ciudad 
para el día siguiente, y-en él, á la 
hora convenida, se me presentó Caí- 
puc, el terrible rey del desierto, con 
algunos de su magnates, y  á pié, en 
contraposición de los eacMufes qne 
hasta entonces había conocido, y  qn» 
se hadan conducir en andas cabiertas
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■íle oro, sobre los hombros de' sus es- 
■ clavos.

Maravillóme tinubiér. que Calpuc 
llevase un trago pur.aniente casteiia- 
BO, un hirretc do brooado hordirdo 

■con piedj'as prccio.sas, y únicamente, 
como di.stint’TO de su ' dignidad, un 
manto de una tela iaéricada con plu- 

■mas. Los domÉs do su acompañamien
to llevaban también algunas prendas 

.■castellanas: quién una gorra, quién 
un jubón-ó unes grsgiiescos, ó ¡sim
plemente unas botas. Esto me demos
tró  que se me temía y se me adulaba, 

.y me conñrmó en esta idea, las ine- 
quivoca.s muestras de !Íi.stincióii que 

■desde el primer momento me dipensó 
Oalpuc; diórae la maiio, á usanza de 

•Castilla, y, lo que más me maravilló, 
ine significó en buen c-asteilano, aun
que con un tanto de acento extranje
ro, lo dispuesto que estaba á mante
ner conmigo nna amistad duradera, 

■siempre que yo me prestase á razona
bles condiciones.

Después nos encaminamos juntos á 
'la-ciudad, yendo Calpuc á mi derecha 
„y entre las filas de mis arcabuceros, 
y detrás los pocos caciques que le ha
bían acompañado, la mayor parte de 
los cuales mostraban en sus semblan
tes el temor y la desconfianza.

Durante el corto trecho que andu
vimos hasta llegar á la ciudad, el rey 
me dijo que se habían cumplido mis 

•fíeseos respecto al templo, y que las 
habitaciones de los sacerdotes sitiia- 
•das á su alrededor, estaban ya dis
puestas para aposentar á mis solda-

■á05.
Bü efecto, se veía desde el campo 

que los cráneos humanos, que el día 
anterior coronaban la parte más alta 
del templo, habían desaparecido, y en 
su lugar vi en eies astas de madera, 
hapderolas de todos colores en señal 
de''agasaJo y a la r ía .

Era necesario desconfiar, de este 
iaspecto .y.de esta docUídad^ atendido

el respeto y la adoración que los in
dios profesan á sus ídolos: era nece
sario estar preparados para rechazar 
una asechanza, y mis alféreces y sar
gentos; prevenidos por mí, hablan he
cho que los monfíes llevasen los ar
cabuces preparados y las mechas en
cendidas.

Cuando llegamos á una de las en
tradas de la ciudad, en la cual, para 
evitar yo el peligro de marchar á la 
desfilada por los estrecho,s callejones 
de todas las entradas de las pobiacio- 
nes ia(iia.s, bahía pedido que se abrie
ra una brecha, lo que se había efee- 
t:ja,flo; al entrar por aquella brecha, 
iio.s salieron al encuentro nna mnlti- 
tml de músicos á manera de juglares, 
con tambores, que batían á compás, y  
gran número de hermosas bailarinas 
que nos precedieron tocando y dan
zando hasta el templo, en el cual pe- 
notramos por una alta gradería. '

Ai penetrar en el interior vi con 
asombro, que sobre el pedestal en 
q 1,1 c sin d̂ uda bahía estado el ídolo, se 
ai.zaba un magnífico crucifijo de talla, 
y que no.s sa líp  al encuentro tres 
ancianos revestidos, ni más ni menos 
que como los, sacerdotes católicos j  
con los mismos ornamentos.

Calpuc me indicó entonces el altar 
y me dijo.

—He ahí el Eédentor del mundo, 
inclinad vuestra cabeza, capitán, y 
adoradle, puesto que os ha permitido 
llegar sano y salvo hasta estas apar
tadas regiones en medio de tantos pe
ligros.

El acento de Calpuc era el de un 
cristiano lleno de fé, lo que aumentó 
mi admiración: prosternéme ante el 
altar, prosternáronse mis soldados, y 
únicamente el rey y sns magnates 
quedaron de pié, aunque en una ac
titud respetuosa, á un lado del tem- 
plp.

Inmediatamente se celebró una n í̂- 
saj después de ella el más aneiaii* ¿e
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los sacerdotes, me dirigió ,una corta 
plática en que enaltecía el yalor y la 
fe que me habían llevado á aquellas 
remotas regiones, para extender en 
ellas el conocimiento de la divina ver- 
iad , y arrancar del error á aquellos 
infelices idólatras.

Después de esto, mi compañía se 
.aposentó en las habitaciones que es
taban alrededor del templo, desde las 
cuales dominaban á la población, y 
Calpuc me llevó consigo á su casa, á 
cuya puerta despidió á sus magnates 
y  en la que penetró solo conmigo.

Aquella casa, que podía llamarse 
palacio, era de piedra, de un solo pi
so, y en el interior estaba revestida 
de maderas olorosas y ricas telas te 
jidas de plumas, oro y plata. Los pa
vimentos y los tochos eran de cedro, 
y  todo allí, con arreglo á las costum
bres de los indios, era régio y mara
villoso.

Calpuc me condujo por sí mismo, á 
través de muchos patios y habitacio
nes, y al-fin, en lo más retirado de su 
palacio, se detuvo delante de una en
sambladura, donde ni aún resquicio 
de puerta se notaba.

—-Vais á entrar, me dijo, con acen
to grave y lleno de autoridad, donde 
solo han entrado hasta ahora, mi es
posa, mi hija y esos tres sacerdotes 
cristianos que acaban de presentaros 
el santo sacrificio de.la misa. Todo 
esto os parecerá extraño y maravi- 
lloso, y en efecto lo es. Por lo mismo 
espero que , vos, obrando con la fe y 
el sigilo que cuando es necesario debe 
obrar, un caballero,,, guardaréis un 
profundo secreto de cnanto vais á ver 
y  á óir. ' , ,,, , :

Prometiselo, y entonces Calpuc 
oprimió im ,resorte oculto y  nos en
contramos en unp,, habitación alhajada
enteramente al. estilo delEspañaí- 
atravesamos algunas otras iguales, y 
al fin, Calpuc abrió una puerta^ ym e 
inlroduje en una capilla ú oratorio á

cuyo frente había un altar y otro áí 
cada costado.

En el centro no había imagen algu
na, en el de la derecha se vela úna 
imagen de tallado la Virgen de los 
Dolo-res, y en el de la izquierda otra 
de San Juan Evangelista; á los pies 
del altar de la Virgen había arrodi
lladas des mujeres, que se levantaron 
sobresaltadas al notar, mi presencia y 
se dirigieron á una puerta situada á, 
la izquierda del altar del centro.

—Esperad y nada temáis, dijo Cal
puc dirigiéndose á ellas; este caba
llero es mi amigo.

Las dos mujeres se detuvieron, se 
volvieron, y adelantaron hácia noso
tros, saludándome, una de ' ellas, con 
suma cortesanía. Necesité hacer un 
poderoso e.sfnerzo sobre mí mismo,, 
para contener mi conmoción. La dama 
que tenía delante, y que parecía con
tar veinte y ocho años, maravillosa
mente hermosa, y vestida con na 
sencillo trage blanco, era el original 
del retrato qtie había viste en casa- 
del duque de la Jarilla; era, en fin, 
doña Inés de Cárdenas, sn hija.

La que la acompañaba y me había 
parecido mujer por su estatura, era 
una’niña como de nueve años, mara
villosamente hermosa también; pero 
en cuyo semblante se veía el color 
dorado de la raza mejicana, los negrí
simos ojos que son tan comunes éntre
las indias, y  el cabello profuso, riza
do y brillante, que tanto encanto 
presta á su hermosura. Doña Isabel 
me miraba con curiosidad, y  su hija, 
que indudablemente lo era, puesto 
que había heredado sus mismas for
mas, su misma hermosura, me mira
ba con un temor intintivo.
__-^á"^enís de España, caballero? nie 

dijo doña InéS' en excelente castellano.
—̂ Hace un año sefiorá, la contesté-, 

con la mayor naturalidad, q n e : he 
atravesado la fronteía del desier.tñ 
por órden de sn adelantado don Juan

■
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do Cárdenas, duque de la Jarilla.
Noté que doña Inés se ponía siima- 

.mente pálida, y que Calpuc plegaba 
levemente el entrecejo. /

—Este caballero es míestro hués
ped, dijo Oalpuc á doña Inés, que me 
saludé de nuevo, me hizo algunos cum
plidos y se retiró llevando la niña^de 
la mano.

Quedamos solos Calpue y yo. 
Necesitamos hablar á solas, me di

jo, y comprenderuos; tened la bondad 
do seguirme caballero. , ■

Y por otra puerta, situada á la de
recha del altar, me llevó, atravesando 
algunas habitaciones, á otra donde se 
-encerró conmigo.

Noté que la disposición .de Calpuc 
hacia mí había cambiado.

_—Sentaos, me dijo, y cubrios capi
tán: estáis enteramente en vuestra 
casa: quiero que me tratéis con fran
queza y que me respondáis lisa y lla
namente á lo que voy á preguntaro.s. 
.¿Cuánto tiempo hace que habéis atra
vesado la frontera?

. •—Un año poco más ó menos, le 
contesté.

- , —¿Y decís que él adelantado de la 
frontera os ha mandado penetrar en 
el desierto donde nadie hasta vos se 
ha atrevido á entrar?

—Sí señar, le contesté. .
—¿Y cuáles eran las instrucciones 

que traíais? repuso mirándome fija
mente.

—Las de reducir á la obediencia á 
los rebeldes que habían negado el va
sallaje á S. M. el gran emperador 
nuestrq amo. /

—Estáis en un error, capitán, y lo 
estaba el adelantado al llamar rebel
des á los moradores del desierto: esto 
no es exacto; los hombres que han pre
ferido huir de las poblaciones con
quistadas, para internarse en estas 
soledades, para venir á buscar: estas 
otras poblaciones^ deconocidas aun 
para los castellanos, no son rebeldes,

porque ellos uo han reconocido otros 
señores que los que á falta ,de Mote- 
zuma han defendido la honra y la li
bertad de los mejicanos: todo consiste 
en que en Méjico les queda aún mucho 
que conquistar á los españoles, en que 
en sus interminables soledades, en sus 
gigantescos bosques, en sus inmensas 
florestas, viven, y vivirán siempre 
hombres, que prefieren la M iga y la 
guerra á la paz de la scrvidurabre^ba- 
jo la tiranía del conquistador. No r os 
llaméis rebeldes, capitán; la rebeldía 
es un crimen de que no me siento ca
paz; si alguna vez Calpuc jura 'fideli
dad al emperador don Carlos, será su 
más fiel vasallo.

—En buen hora, contesté, que no 
seáis rebelde, pero el emperador, raí 
amo, es bastante fuerte para conquis
taros y os conquist.a; ya podéis jua
gar: cien hombres solos han sido bas
tantes para penetrar hasta el inte
rior del desierto y dictaros condicio
nes.

Yo habla aventurado mis últimas 
palabras para probar el témple de al
ma de Calpuc, y noté que las b aW  
escuchado con un altivo desprecio: en 
vez de irritarle yo, él me había irri
tado á mí. ■

—Lo que demuestra, dijo el ancia
no Yuzuf, interrumpiendo'al capitán,, 
que él rey de aquellas gentes valía, 
infinitamente más que tú.

—Líbrete Dios, emir dijo profun
damente el capitán, de vér'te frente á , 
frente de Calpuc. Ese hombre tiene 
alma de demonio.

—No, yo creo que ese hombre tie
ne un alma valiente, que resiste coa 
una fuerza prodigiosa á la adversi
dad; pero continúa, porque aunque h« 
oido contar esa misma historia á Cal
puc, quiero oir á entrambas partes;} , 
ól te acusa de asesino y de bandido, jr
si yo no te protegiera......

Hizo un gesto de profundo desdé’* 
Sedeño y exclamó;
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Calpuc vive porque le proteges 
tu, emir; pero continuemos, que tiem
po tendremos sobrado para llegar á 
eSe asunto.

El aspecto de frialdad con que Cal
puc babia contestado á mi arrogan
cia, arrogancia á que me daban dere- 
cno cien victorias conseguidas contra 
aquellos bárbaros, sin perder un' solo 
Jiombre, me contrarió.

Habéis llegado hasta aquí, capi
tán, me dijo, porque Dios ha querido; 
porque Dios castiga en nosotros los 
pecados de nuestros padres y su ciega 
idolatria; Dios os ha enviado, no como 
la luz que alumbra, sino como la es
pada que hiere; sois un azote al que 
na prestado Dios la fuerza de su bra- 
20, y triunfáis porque es necesario, 
porque es preciso que triunféis: en 
una palabra, sois los verdugos de la 
justicia de Dios.
, *̂ uda para desarmar la có
lera de Dios, le dije con marcada in
tención os habéis convertido al cris
tianismo. •

Me he convertido al cristianismo 
porque Dios ha querido que me con
vierta, me contestó con la gravedad 
peculiar álos indios.

' 17'^T cristiano, re
sistís a las armas del emperador?

¿acaso vuestro emperador 
Jianacido para esclavizar al mundo 
enteim? contestó con desdén Calpuc.

El gran emperador y rey don 
garios V es el monarca más grande 
de la tierra.

grandeza es un crimen con
tinuado, contestó Calpuc; pero deje
mos vanas disputas. ¿A qué habéis 
tenido aquí?
__ Ya os lo he dicho: á conquistar 
merras á mi amo el emperador, y  á ex
tender la fé de Jesucristo.

—Por ahí debíais haher empezado; 
pero la fe de Jesucristo no se extien- 

POt medio del incendio, de la ma
tanza de Id, im^uieza del robo y de

todo género de delitos: el que quiera-:- 
extender la te de Jesucristo debe do. 
ser un apóstol y encadenar las almas, 
por el ejemplo de su virtud y por la 
sabiduría de su palabra. T  si Dios os 
ha traído hasta estas remotas tierras, 
no ha sido por la gloria de su nombre;: 
vosotros sois indignos de enaltecerlk;:- 
os ha enviado como un castigo, y vo
sotros no peleáis con el valor del 
león, excitados por la fe, sino por la 
sed de oro; habéis llegado hasta aquí 
atraídos por la fama de la montaña do
rada, y os habéis encontrado con una 
roca de cristal. Si vuestros soldados 
hubieran sabido esto, no hubieran si
do tan audaces. Para encontrar botín- 
en abundancia, no es necesario pene
tra r en el desierto; si en vez de estar 
la montaña dorada después de esta 
ciudad, hubiese estado más allá, no- 
hubiérais pasado adelante. Sea como 
quiera, ¿cuanto oro será necesario 
para que nos dejéis en paz?

—Todo el oro que tenéis, todas las 
riquezas que atesoráis pertenecen 
mi amo el emperador, le contesté.

—En buen hora, dijo Calpuc; vues
tro será el oro del templo; vuestras, 
las riquezas que encierran las casas 
de la ciudad; pero no serán vuestros^ 
los tesoros ocultos por uo,sotros enla& 
entrañas de la tierra; tesoros, en 
comparación de los cuales, nada es 
cuanto habéis robado ó podéis robar,, 
porqn* nosotros sabemos donde está-a
las minas de oro y los bascos de per
las y las roca,? que encierran el dm- 
mante. Si vuestro objeto no es otro- 
que el de acumular riquezas, hablad;: 
poned precio á nuestra libertad, reci
bidlo y partid.

—Escuchad, le dije: hay un medio 
de conciliario todo; ai entrar he viste- 
tma niña.

Púsose sumamente pálido Calpuc.
—Esa niña es mi hija, me coa-- 

testó.
—Pues bien, dadme vuestra hija.
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■por esposa, y me quedo entre voso
tros; os- ayudo con .mis inyéncibles 
soldados; fundamos un podeíroso im
perio al que no se atreverán á llegar 
ios españoles y ...

 ̂— ¿̂Son esas vuestras últimas con- 
iiciones? dijo interrumpiéndome Cal- 
puc.

—Decididamente.
—Pues bien, pensaré en ello. Entre 

tanto descansad; esta e s ' vuestra ha
bitación; no extrañéis si no me véis 
en algún tiempo, porque acaso me lo 
impedirán graves ocupaciones. Adiós.

Y sin esperar mi contestación se 
perdió tras un tapiz.

Para mí todo lo que habla visto y 
me había maravillado, el trage caste- 
ilano de Calpuc, la pureza con que 

, hablaba el castellano, la existencia de 
tres sacerdotes católicos en un país 
de idólatras, estaba explicado desde 
«1 momento en que encontré en el pa
lacio del rey del desierto á la hija del 
duque.
: Ella sin duda le había convertido, 
ella le habla enseñado el habla caste
llana; su apóstol y su maestro habla 
.sido el amor.

Y nada tenía esto de extraño: doña 
Inés era una mujer bastante por sus 
encantos, por ei poder de un no sé 
fué misterioso que se revelaba en 
álla, para convertir y enamorar á un 
-dervls. Yo mismo comprendí que si 
doña Inés se empeñaba, á pesar de 
mis hábitos de bandido y de libertino, 
me convertirla.
_ Yo había ido por ella sola al inte

rior del desierto, porque nunca había 
ereido en la existsncia de la monta
ña de oro, y porque, como decía muy 
bien Calpuc, para obtener grandes r i
quezas por m«dio del saqueo, no era 
necesario alejarse tanto de la fron
tera.

Yo había buscado al terrible Cal
puc con un puñado de valientes, por- 
■que tenía indicios de que sí doña Inés .

vivía, debía estar en su poder.
La había encontrado de una mane

ra  maravillosa; pero si bien la amln- 
ción m,e habla impulsado hacia ella, 
el amor y un amor violento halda 
sustituido en mi alma el lugar de los 
pensamientos ambiciosos desde que 
la vi.

Mi demanda para esposa de la hija 
de Calpuc solo habla sido un pretexto 
para acercarme á doña Inés.

Sin embargo, una inquietud mortál 
me devoraba; había cometido induda
blemente una imprudencia en pronun
ciar ante Calpuc el nombre del duqse 
de la Jarilla; Calpuc se había mostra
do receloso conmigo y era de temEr 
que ocultase de tal modo á doña Inés 
que no pudiese dar con ella.

Sirviéronme de comer al uso de les 
naturales, en la habitación que Cal
puc me tenia designada, y después (le 
comer se me presentó un indio qfee 
hablaba medianamente el castellana, 
y me participó que su señor le envm- 
ba, para que, si yo quería, me nk- 
viese de gnía y .de intérprete en la  
ciudad.

Aproveché sus servicios, salí ¿fel 
palacio por un postigo que estaba m |y  
cerca de mi habitación, visité los alo
jamientos de mi tropa, á la que en
contró disquesta á todo, y recoScí, 
después la ciudad. Notaba que- p r  
todas partes se fijaban en mí miraáis 
recelosas, que las mujeres se escon
dían á mi vista, y que dos agoreljBs 
predicaban de una manera snérgioa, 
á pesar de mi presencia, en el lengua
je bárbaro de los sacerdotes indite, 
enmedio de una multitud cabizbaja 
silenciosa.

Algunos de estos agoreros, sefl^a-, 
han con rabia la cruz que había apa
recido sobre el templo, y por sus gfs- 
tos y violentos ademanes, podía co]p- 
prenderse que excitaban á los indioffá 
la insnrreceión. d

Cuando ya cerca de la noche me
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volví al palacio de Calpuc, y entré en 
mi habitación por el mismo postigo 
por donde había salido, noté que la 
oiiuliid había quedado entregada á una 
agitación sorda y amenazadora.

Ta había Indicado yo á mis,alfére
ces donde podrían encontrarme, yaun- 
qne mi situación era aislada y peli
grosa. me llenó de alegría la idea de 
que una acometida por parte de los 
indios^ me autorizaría para obrar so
bre la ciudad como sobre país conquis- 
kdo.

Inmediatamente que entré me sir
vieron la cena.

Después me dejaron solo.
No pasó mucho tiempo cuando per

cibí un mido leve en una de las.habi
taciones inmediatas. Mi primer pensa
miento íué la sospecha de que"acaso 
pensaban sorprenderme y ase.sinai'rae, 
y  4 todo evento esperé de pié enmedió 
de la cámara.

Poco después se levantó el tapiz de 
una puerta y  en vez de un asesino en
tró una niña. Una niña hermosa como 
tm ángel.

La niña se puso sonriendo uno de 
sus pequeños dedos .sobre su peque
ñísima boQa, y acercándose á mí me 
(Mjo con una hechicera confianza:

— Señor español, mi madre, que es 
española como vos, desea hablaros; 
pero_ para ello será necesario que me 
sigáis sin hacer ruido; muy quedito j  
Miuy eu silencio. ■ -

Despojóme de mis espuelas, y como 
no era de presumir que Calpuc se va
liese desu hija para tenderme un lazo, 
me limité á llevar por única arma mi 
daga, que aún conservaba en la cintu
ra; si por acaso no la hubiese tenido, 
hubiese seguido á Estrella, que así se 
llamaba la niña, enteramente des- 
.“smado; hacer otra cosa hubiera sido 
demostrar desconfianza ó, miedo, ,y es
to ofendía mi orgullo.

Estrella me asió de nna mano, me 
sacó de la cámara, y me llevó á oscu

ras por un laberinto de corredores y  
habitacione.s. Al fin entramos en un 
departamento donde se aspiraba un 
ambiente cargado de perfumes, lo que 
demostraba que ya estábamos en iiís 
habitaciones de doña Inés,

Al fin EíArella levantó un tapiz y  
entramos en una magnífica cámaraj 
iluminada blandamente por una lám
para, en cuyo fondo, sobre almohado
nes de pluma, estaba sentada una mu
jer vestida de hlauco.

Era doña Inés. •
La media luz que iluminaba la cá

mara, los brillantes muebles que la 
alhajaban, el traje blanco de doña 
Inés, su cabellera negra, magnífica
mente agrupada en trenzas sobre sa 
cabeza, la ardiente melancolía de su 
.semblante, la ansiedad que se pintaba 
en .su mirada, todo, todo, hacía da 
aquella mujer una tentación viviente.

Doña Inés besó á su hija en la bo
ca, la dijo algunas palabras al oido, y  
la niña, haciendo una señal de inteli
gencia, atravesó leve como una pluma 
la cámara y se perdió detrás de una 
puerta.

—Dispensad, caballero, me dijo do
ña Inés con un acento ávido, opaco y  
profundamente melancólico; perdonad 
que os haya molestado, y sentaos. M» 
habéis dicho que venís de España, 
que hace un año habéis penetrado en 
el desierto, y que ésto ha sido por ór- 
den de don Juan de Cárdenas, duqu®- 
de la Jarüla, adelantado de España es 
la frontera.

Doña Inés pronunció todas estas 
palabras con una precipitación fe- 
iril.

Esperé un momento á que domina
se su conmoción, y la respondí:

—En efecto, señora, el adelantad© 
de la frontera, ha premiado mis lar
gos servicios al emperador, haciéndo
me Ja honra de encargarme....

—¿Y qué encargo es ese?
—Hace diez años los indios sorpren-
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‘dieron al adelantado, y le robaron una 
liija adorada.
. —¿Y el adelantado, no ha acor- 

do en diez años de buscar á su hi
ja? dijo con cierto sarcasmo doña 
Inés.

—El adelantado, señora, ha envia
do uno y otro capitán, uno y otro 
tercio al desierto; todos han perecido.

—¿Y sólo vos habéis podido lle- 
,gar?......

Doña Inés se detuvo'.
—Sí, si señora, la dije con audacia, 

JO sólo he tenido la fortuna de en
contraros. 1

— ¡De encontrarme! ¡pues qué! 
.¿creéis que yo soy la hija del adelan
tado? ¿es esa señora la única españo
la que por las vicisitudes de la gue
rra  ha venido á parar á poder de los 
indios?

_—Yo, señora, la contestó, no hu
biera aventurado ninguna expresión, 

;.si no estuviere seguro de que vos sois 
doña Inés de Cárdenas.

— ¡Que estáis seguro de que soy 
JO ......!

—Sí, por cierto, porque os conozco.
— ¡Que me conocéis, 

t —He visto vuestro retrato  en casa 
de vuestro padre.

—Sin duda os engaña la memoria.
—Suela suceder que la raemoria 

engañe; pero jamás engaña el cora
ron.

Doña Inés afectó no comprender el 
sentido directo y audaz de mis últimas 
palabras.

—El corazón se engaña también, 
■'.me dijo con la mayor naturalidad; á 
•quinientas leguas de distancia, cuan
do se han atravesado bosques y de- 
isiertos, y se han visto muchas mu
jeres.'.. es fácil...

—Sí, eso es fácil para un indife- 
•rente; pero no para un hombre que, 
ama.

Era ya el tiro tan directo que doña

Inés no pudo desentenderse y adoptó 
un aspecto severo.

—Si creéis que yo soy hija del du
que de la Jarilla; si habéis compren
dido la posición que ocupo en esta 
casa, por más que yo no sea la mu
jer que creéis, me hacéis una grav® 
ofensa.

—Perdonad,_ pero no conozco' bies 
vuestra posición.

—¿Y qué posición puede ser la nüa, 
teniendo una hija, sino la de esposa 
de un hombre que profesa mi misma, 
religión, y que es más ilu.stre que yo, 
puesto que es rey de unos dominios , 
tan extensos como los del emperador 
don Carlos?

—Dominios que sin embargo se 
conquistan con cien soldados caste
llanos.

—Así lo quiere Dios, y es justo qu* 
así sea, dijo doña Inés. Pero no os 
mostréis tan orgulloso; hasta ahora 
solo habéis tropezado con pequeños 
caciques á los que os ha sido fácil ■ 
vencer: no habéis encontrado un sola 
guerrero: todas esas turbas que ha
béis vencido, son restos de tribus ate
rradas, desmembradas, que han huido 
á los desiertos, despoblando la p a rtt 
conqtiistada por los, españoles, Pero 
ahora os encontráis en la primera ciu
dad de otro imperio fuerte y pode
roso que no se ha aterrado toda
vía, y que está acostumbrado á ven
cer á los españoles. ¿No sabéis de bo
ca del mismo adelantado de la opues
ta  frontera, que á pe.sar desús mura
llas, de sus cafione.s y de sus soldados 
castellanos, los idólatras le arrebata
ron su hija de su mismo palacio?

:—¡Oh! ¡al fin confesáis 1...
—Me remito á lo que vos mismo m« 

habéis referido.
—Pero os repito, doña Inés, qu« 

he visto vuestro retrato en la casa d» 
vuestro padre, que no puedo descono
ceros, porque causásteis en mí una 
emoción profunda, y porque, en fin.
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nada habéis variado sino en, haber 
acrecido en liermosura.

¿Habéis hecho nna campaña de 
^ninientas leguas por mi, sólo por 
mí? dijo con nn acento indefinible doña 
Inés.

— Vuestro padre...
—Mi padre, porque... sí, yo soy 

esa doña Inés jue buscáis; mi padre 
i a  tenido ocasión de saber de mí, ya 
enviando un indio de paz, ya por otros 
mil medios._ No, no: mi padre me ha 
maldecido sin duda; mi padre ha re
negado de su hija.

—Vuestro padre os cree muerta, 
señora; vuestro retrato está cubierto 
con un velo negro.

Doña Inés se conmovió, surcaron 
ios lágrimas sus blancas mejillas, y 
iijo  con acento conmovido:

—Mi padre no podía creer que en
tre los idólatras hubiese un alma ge
nerosa, un gran corazón que me sir
viese de amparo. Mi padre supuso y 
supuso_ con razón, que yo no podría 
sobrevivir á la esclavitud y al envile- 
mmiento. Pero mi padre se ha enga
ñado. Para ser completamente feliz, 
solo me falta respirar el aire de la 
patria, y vivir entre cristianos.

— ¡Ah! ¡sois feliz!
—Cuanto puedo serlo en una tierra 

extraña habitada por idólatras. Si 
esto es maravilla, ■ prestadme un tan
to de atención y cesará vuestro asom
bro.

Mi padre os habrá referido cómo le 
fpl arrebatada: los indios nos sorpren
dieron, pasaron á cuchillo á los espa
dóles, y su rey penetró en nuestra 
■casa y en mi cámara, en el momento 
en que la mano brutal de un salvaje 
■me había arrancado de mi reclinato
rio, donde pedía á Dios misericordia, 
y  arrastrándome por los cabellos, le- 
rantaba sobre mí su hacha.
■ El valiente C alpc me arrancó de 

'la s  manos del terrible guerrero y pa
ra, salvarme, me declaró su cautiva.

Todos respetaron á la cautiva del 
rey.

_ Después no recuerdo lo que suce
dió; solo que cuando torné en mí, me 
encontré en nn lechó portátil, condu
cido por cuatro indios, en medio de 
un ejército innumerable de salvajes 
que marchaban por ásperos y horri
bles desfiladeros.

Durante muchos dias, hicimos pa
cíficamente el camino que vos, sin du
da, habéis hecho, dejando á vuestras- 
espaldp la muerte, la desolación, y el 
incendio: al fin llegamos á esta ciu
dad, y fui trasladada á este mism-o. 
palacio.

Durante el camino, mis ojos habían 
buscado en vano aljóven guerreroque 
me había librado de una muerte ho
rrorosa. Un impulso de gratitud y un 
sentimiento que no podía explicarme 
me hacían pensar en él. Algunos dias- 
después de haber llegado á este pala
cio, me atreví á preguntar á las es
clavas que me asistían, por el rey de 
aquella tierra.

Entonces un anciano sacerdote qu©- 
había sido cautivado en la misma oca
sión en que yo lo había sido, se me 
presentó y me dijo que el jóven rey 
del desierto, Calpuc, había ido á re
primir la jnsurrepción de una de las- 
tribus; dijome asimismo, que conmi
go, además de él, hablan sido liber
tados de la muerte otros dos sacerde- 
tes cristianos y algunos soldados y  ' 
mujeres castellanas.

—Ignoro la suerte que nos está re
servada hija mia, añadió: creo qlie 
este rey es humano y generoso; pero 
en todo caso, antes que faltar á la  vir
tud y á la fó de Jesucristo, es preferi
ble el martirio.

Algunos dias después, se me pre
sentó el mismo Calpuc.

Era muy jóven, y ya le conocéis; y  
podéis comprender que posee dotes- 
para hacerse amar. Yo no había pen
sado en que podría amarle; este pan-
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sainiento me hubiera llenado de te 
rror: mis creencias, mi educación, mi 
altivez, todo se oponia en m i/á este 
pensamiento, y sin embargo, ya os he 
áicho, que el recuerdo de aquel jóven 
^ue me había salvado, me inspiraba 
un sentimiento misterioso que no po
día explicarme, que yo no creía que 
pudiese ser amor, y que atribuía á 
gratitud.

Fuese que por hacerse entender de 
mí, Calpuc hubiese procurado apren
der el habla castellana, fuese que co
nociese algunas de sus palabras pol
la continua guerra contra los españo
les, me hizo entender, aunque á du
ras penas, en nuestra primera vista, 
jque nada tenía que temer, y que si 
me había llevado consigo á sus domi
nios, solo había sido por no dejarme 
■expuesta á mil peligros.

Desde entonces todos los dias me 
hacía una corta visita.

Lentamente el jóven indio fué com
prendiendo mejor el castellano; al fin 
4  los seis meses, se hacía entender 
perfectamente.

Yo también había comprendido lo 
que mi corazón no había podido ocul
tarme, esto es, que amaba al rey del 
desierto. Le amaba, sí, pero jamás le 
revelé mi amor, ni con una mirada, 
ni con una demostración de alegría á 
su llegada, llegada que yo ansiaba, 
para dar en el fondo do mi alma una 
expansión á mi amor.

Calpuc, por su parte, me trataba 
con el mayor respeto y con una indi
ferencia perfectamente afectada; pero 
¿qhé mujer no conoce si es amada ó 
no por un hombre á quien ve todos 
los días?

•Sabia, pues, que le anlaba y que 
«ra amada; pero estaba resuelta á 
laqrir antes que á pertenecer á un 
idólatra.

Pero nuestra mútua posición debía 
ser más íntima y más dificil; debía 
llegar un día en que viviésemos con

tinuamente juntos, en que comiése
mos en un mismo plato, en que hicié
semos una vida común.

Aun no habían pasado seis meses, 
desde que había sido arrebatada á mi 
padre, cuando un día se me presentó’ 
Calpuc pálido y trémulo.

—Es necesario que seas mi esposa,, 
castellana, me dijo, y que adores, á. 
nuestros dioses.

— ¡Jamás! le contesté; jamás seré 
la esposa de un idólatra, ni me pros
ternaré ante el ara horrible que se- 
riega con sangre humana.

—Escúchame, Inés, dijo Calpuc,. 
sentándose á mi lado: los agoreros 
han dicho al pueblo, que una mujér 
que vive en mi palacio, me envueive- 
erl la tentación y en la impureza; que 
esa mujer causará la completa ruina- 
de los restos del imperio mejicano, y 
que, para aplacar á los dioses, es ne
cesario que esa mujer sea entregada 
á los sacerdotes y sacrificada ante el 
altar.

El horror de esta terrible perspec
tiva me hizo estremecer.

—Y no es esto solo: los agoreros 
dicen que es necesario para asegui-Sr 
la suerte del imperi.o, que sean sacri
ficados también tus hermanos de reli
gión y de patria que han sido cauti
vados contigo.

—Pero tú  eres el rey de esa gente^ 
le dije..

—Mi poder, me contestó Calpse, 
nada puede contra el poder de los m- 
cerdotes. No hay otro medio para tí 
que ser mi esposa, y adorar á nues
tros dioses, ni otro medio tampoco de 
salvar á esos infelices, si nó se pros
ternan ante nuestros altares.

■—Pues antes que eso, ellos y yo,, 
.preferimos el martirio.

—Escúchame, Inés, me dijo Calpn® 
con acento profundamente conmovido, 
y asiéndome una mano, yo te amo. •

Era la primera palabra, y la pri-t
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mera mirada de amor que se atrevía 
■á dirigirme Calpuc.

—¿Y por qué me amáis, conociendo 
que yo no lialiía de sucumbir á vues
tros amores? ¿Pretendéis aterrarme 
jíara que consienta en ser vuestra es
posa?

—No, no; dijo dulcéinenbe Caipuc; 
,jo solo quiero salvarte.

—Pero mi salvación es imposible.
—¿Y por qué?
—Porque jamás renegaré de mi 

Dios.
Galpuc observó si podía ser escu- 

•cliado de alguien, y luego llevándome 
á un ángulo retirado de la cámara 
donde nos encontramos me dijo:

— To no quiero que mueras.
Me miró de una manera apasiona- 

■da durante un momento, y luego con
tinuó.

—Si tú murieras, Calpuc se con-- 
'vertiria en el más feroz de los hom
bres.

—Pues bien, sé rey fuerte y pode
roso.

—Y dime, ¿qué harían los españo
les, si su emperador les mandase ofen
der al Dios de sus padres, y desobe
decer á sus sacerdotes?

■—¿Los españoles...? los e.spañoles 
destituirían, exterminarían al empe- 
■rador.

■—¿Y por qué no habían de hacer 
lo mismo los mejicanos con un rey que 
les mandase arrojar por tierra los al
tares de sus padres? ,,

—Pero_ los españoles adoran al ver
dadero Dios, y vosotros adoráis á Be- 
lial.

—La oración de mi madre resuena 
■én los oidos de los guerreros de mi 
nación, cristiana, como la de tus 
abuelos resuena en los oidos d e . los 
tuyos. No te obligaré yo & que aban- 
"áones á tu  Dios...
■t "—Y me exiges que reniegue de él;

No, solo t» pido que engañes á 
Jos hombres.

— ¡Cómo!
—Guarda en tu  corazón tus dioses; 

pero arrodíllate, para que mis sacer
dotes dejen de aborrecerte, arrodílla
te ante los nuestros.

— ¡No, nunca!...
—¿Y la vida de esos desdichados? 

¿y mi vida?
Calpuc se arrojó á mis pies.
—-Es necesario que te resuelvas; 

continuó; no se pondrá el sol tras las 
montañas azules, sin que los sacerdo- 
tes me pidan una respuesta. Es nece
sario que la hermosa virgen se salve, 
y  escucha: si no me amas no serás mi 
esposa, sino para los hombres, que s# 
alimentan con lo que ven y con lo que 
oyen: Calpuc no se acercará á la vir
gen de su amor, sino , para tenderse á 
sus pies y guardar su sueño.\Calpnc 
amará á su hermana, pero es -fíecesa- 
rio que su hermana le llame e.sposo; 
es necesario que todos la crean espo
sa del rey, para que ninguno se atre
va á pensar en matarla: ¡ahí si mi 
hermana muriera, Calpuc se conver-, 
tiría en un tigre.

Los ojos del jóven salvaje cente
lleaban, y  un amor inmenso se exha
laba por ellos: pero un amor tan res
petuoso, tan sublime como ardiente.

Yo, aunque aterrada por la horro
rosa suerte que me amenazaba,. m» 
sostuve sin vacilar en mi resolución, 
y Calpuc desesperado llamó al más 
anciano de los tres sacerdotes cris
tianos.

Este consintió en persuadirme al 
fingimiento que de mí se exigía, pero 
con una condición solemne: exigió i  
Calpuc que se convirtiera al cristia
nismo.

-Nuestros dioses se alimentan coa 
sangre humana, dijo profundamente . 
Calpuc; nuestros sacerdotes, son unos 
malvados, que vuelven en su prove
cho la fe de mis hermanos;. muchas 
veces he pensado en que un dios di 
muerte y de sangre, no es el dios qn»



Los Mom'íes de Las Alpdíaeeis.—Tomo L—Pag. 157.

ha criado el sol, que es tan henoficio 
sp, ni la lüna que es tan bella, ni la 
tierra que es tan fértil, ni el uíar que 
es tan grande, ni ese abismo tan azul, 
donde brillan innumerables los lúce
o s .  Mi inidre que era un sabio y un 
justo me había dicho, estos sacrificios 
humanos nos traerán al fin la maldi
ción de Dios. Por allí, por donde sale 
el sol tan resplandeciente, vendrán 
unos guerreros formidables que uos 
traerán, sobre mares de fuego y san
gre, en castigo de nuestras culpas, 
otro Dios más benéfico. Yo .escucho 
todavía, la voz de mi padre. Calpuc, ha 
querido conocer á Dios, y los agore
ros no han sabido mostrárselo. ¿Se lo 
mostrarás tu, anciano?

El licenciado Vadillo, que así se 
llamaha_ el sacerdete, aprovechó la 
buena disposición de Calpuc, y me de
cidió á que, para causar un gran bien, 
me prestase á unas formas externas, 
que en nada podían ofender á Dios, 
puesto que conocía la pureza de nues
tras  intenciones.

Imponderable fué la alegría de Oal- 
puc cuando supo que yo consentía en 
cuanto era necesario hacer para que 
los sacerdotes idólatras renunciasen, 
6 por mejor decir, no pensasen en sa
crificarnos.

Algunos días después era yo la es
posa de Calpuc.

Esposa para el pueblo; hermana 
para él.

Lentamente el licenciado Vadillo y 
yo fuimos labrando la fó cristiana en 
el alma de Calpuc. Al fin un día, el 
día más hermoso de mi vida, el licen
ciado Vadillo bautizó á Calpuc en se
creto, y en secreto también nos des
posó con arreglo al rito de la Iglesia 
católica.

Entonces no fui ya la hermana, si
no la mujer de Calpuc. : : '

Un año después el cielo habla ben
decido nuestra unión dándonos á Es
trella á mi hermosa Estrella.

Una capilla, la misma qite habéis: 
visto, fabricada por españoles, que 
habían venido á fuerza de oro, y cons
truida con el mayor recato, habla 
abierto para nosotros el fecundo ma
nantial de vida de la oración y de las. 
prácticas religiosas. Habréis repara
do que habéis sido introducido ponina 
puerta secreta en esta parte del pa
lacio," que todas las habitaciones están 
iluminadas por ventanas abiertas en 
el techo; que nadie, eu fin, puede sor
prender lo que aquí suceda: el vulgo- 
cree que estas habitaciones tan ce
rradas son las de las mujeres del rey,, ' 
y nadie se atreverla á mirar ni á es
piar el interior del sagrado recinto- 
aunque le fuese posible. Mi esposo- 
tiene adormida la suspicacia de los 
sacerdotes á fuerza de oro, y á fuer
za de oro ha_ conseguido que no baya, 
un solo sacrificio humano, á pretexto 
de que los sacerdotes dicen al pueblo, - 
que los dioses están contentos y que 
no hay necesidad de aplacar su cólera- 
coa.spgre . Los cráneos humanos que-' 
veríais ayer sobre el templo eran an
tiguos. -

—Pues mucho me temo, dije inte- 
rriimpiendo á doña Inés, que tanta- 
felicidad no sea turbada por vuestra, 
causa.

—¿Por mi causa? dijo doña Inés.
—Si por cierto, porque vos sois la

que me habéis traído aquí al frente- 
de mis soldados.

—¿Y qué desgracia nos puede acon
tecer?

^ n u e s tro s  soldados han entrado- 
triunfantes en la ciudad.

—^Pero ha sido porque hemos hecho- 
creer á los habitantes que tras voso
tros venía un formidable ejército; ha 
sido porque yo no he querido que se 
vierta sangre de cristianos; porque- 
deseo, en fin, que haya un acomoda- ' 
miento entre dós cónquistadóres y los- 
naturales, y  á propósito-de ello -que-: 
ría hablar con el capitán dé la bandé-
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Ta española que se había presentado 
delante de nosotros.

—No nie ha dicho lo mismo rues- 
•tro noble esposo, señora la repliqué.

—¿Ha hablado con vos mi esposo?
— Si, me ha ofrecido tesoros por- 

-que me vuelva con mi gente á la leja
na frontera;
_ —Eso consiste en que habéis come

tido la imprudencia de nombrar á mi 
padre delante de mí.

—Pero en fin, señora, ¿á qué ha- 
'bremos de atenernos?

—Es necesario obrar y obrar pron
to. Es necesario que rnarchéis, lle
vando á mi padre un mensaje que yo 
-os daré para él.

—¡Partir! ¡partir, cuando se han 
hecho quinientas leguas y se han cla- 
■do cien batallas por encontraros!

_ —Vuestra gente está perdida en la 
-ciudad: solo por el temor de .verse 
aionadados, dominados por un formi
dable ejército, han podido los natura
les consentir cu que se celebren las 
ceremonias de otra religión en el 
templo de sus falsos dioses: si maña- 

■ na no aparece, como es imposible que 
aparezca, ese soñado ejército, innu
merables idólatras embestirán á vues
tras gentes, las sofocarán por su nú- 

.-mero y las sacrificarán á sus dioses, 
:á fin de aplacarlos por la, para ellos, 
•terrible profanacióu que se ha efec
tuado hoy en el templo; creedme, ca
ballero, creedme; voy á hacer que 
busquen á mi esposo, á fin de que tra 
temos acerca de lo que conviene ha
cer, apropósito de establecer una bue
na inteligencia entre los españoles y 
los naturales, y esta soche parti
réis......ó si no partís seréis sacrifi
cado..... lo que me pesaría sobrema
nera.

—Pues os repito, señora, que ha
béis acudido tarde, á no ser que lo 
que me_ proponéis sea una discreta 
industria para alejarme con mi gente. 

—Os juro que nadq hay en mis pa

labras doble ni artificioso; si no os 
alejáis sois gente perdida.

—Pues creo que eso lo hemos de 
ver muy pronto, dije aplicando el oido, 
porque me pareció haber escuchad» 
un disparo de arcabuz.

En efecto, no me había engañado; 
poco después, y partiendo del templo, 
retumbaba sobre la ciudad un cerra
do fuego de mosquetería; oíanse dis
tintamente los gritos tumultuosos de 
los idólatras, y dentro del mismo pa
lacio se dejaba oir una animación te
rrible.

Estrella se presentó pálida en la- 
cámara y se arrojó en los brazos de 
su madre, que sé había levantado y 
fijaba en mi, que me había levantad.» 
también, una mirada fija y  terrible.

—¿Qué significa esto, caballero? me 
preguntó.

-^Esto significa que las geutes de 
la ciudad han acometido á mi gente, 
que, como es natural, se defiende. 
Por mi parte os juro que nada só de 
esto, y que me pesa; pero lo tenía 
previsto.

—Pues bien, uo saldréis de aquí, 
caballero, dijo una voz á la puerta.

Aquella voz era la-de Calpuc, que 
se presentaba, no con el traje español 
con que se habla presentado aquel 
día ante nosotros, siuo eon sus os- 
tentosas vestiduras de rey mejica
no, armado con im hacha corta y i-e- 
luciente.

—¡Ah! ¡me habéis tendido un lazo! 
exclamé; ¡me habéis asegurado ea 
vuestra casa, creyendo que mis gen
tes sin su capitán serían más fácil
mente vencidas! Pero os habéis enga
ñado; lo he previsto todo; no tarda
rán en llegar aquí mis soldados.

— ¡Ah! ¡lo habíais previsto todo! 
dijo sombríamente Calpuc: ¡habéis ve
nido no á extender la religión de Cris
to, sino á rohárme mi esposa! El fin
que de la Jarilla es envía, y contábaifc 
demasiado fácilmente con el logre Sft
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muestra empresa. Os habéis engañado 
•capitán: habéis venido á morir á mis 
manos como un traidor.

■ Y adelantó hacia mí. f
Yo desnudé mi daga, única arma de 

que; por imprevisión, estaba provis
to: doña Inés se interpuso.

—No, no, exclamó: no vertamos, 
más sangre que la necesaria para de
fender nuestros hogares.

—Nuestros hogares están acometi
dos é incendiados, exclamó con rabia 
C-alpuc, y este miserable renegado, 
que blasfemaba la religión de Cristo, 
va á morir á mis manos.

Y rechazó con fuerza á su mujer.
Trabóse poco después una lucha de- 

sigñal:_yo solo tenía mi daga: el rey 
del desierto era valiente, vigoroso y 
ágil,_ y se defendía con las armas de 

, que iba cubierto, de mis golpes. Para 
■defenderme de los suyos me veía obli
gado á retroceder; oía ya cerca, muy 
cerca, los gritos y los disparos de 
arcabuz de mis soldados; un respilan- 
dor rojizo se vela al fondo en las ha
bitaciones, por la puerta que había 
dejado libre Calpuc: pero yo no podía 
ganar aquella puerta: las mujeres, 
asustadas, habían huido por otra; ha
bíamos quedado solos el indio y yo: 
él estrechándome, yo retrocediendo: 
al fin me alcanzó un hachazo en el 
brazo izquierdo, luego otro en el ros
tro. Cal, la sangre me cegó, el vérti
go se apoderó de mí: sentí diferentes 
golpes de hacha en el cuerpo, y per
dí los sentidos,

Calpuc me dejó tal como me ves 
ahora, con un costurón en el rostro, 
con una manga sin brazo, y con una 
pata de palo, á más de otras heridas 
profundamente señaladas en el resto 
•de mi cuerpo.

Aquella negra aventura dió oca
sión á que me Uaiuaseu mis compañe
ros primero y después todos los sol
dados de los tercios ea que h© servi
do, el capitán estropeado.

Debes tener también eu cuenta, ques 
eu tu servicio he recibido estas heri
das, ó por mejor decir, be perdido el 
agradable aspecto que autes tenía mi 
semblante; un brazo y una pierna: n* 
debes olvidar esto, Yuzuf.

■—¿Te mandé yo que penetrases e* 
el interior de los desiertos de Méjico? 
dijo con desdén Yuzuf: si te llevaron 
á ellos tus vicios, esto es, tu lujuria 
y tu codicia, tuya, y sola tuya es la 
culpa: no en mi servicio, sino en el 
tuyo fuiste estropeado.

—SI, es cierto en alguna parte 1» 
que dices; pero ten en cuenta, Yuzuf, 
que tú bahías apurado los tesoros d# 
tu padre: que la contribución que t® 
pagaban las Alpujarras, no bastaba 
para alimentar á tus monfíes, ni para 
sostener tu  decoro de emir: que tú, 
como el emperador don Cárlos, y co
mo los aventureros y golillas españo
les, habías pensado en América, en 
ese rico tesoro encontrado más allá, 
de los mares por Cristóbal Colón: que 
para procurarte riquezas fué única- . 
mente para lo que me compraste una 
compañía, y me diste ciento de los tu
yos: que si no hubiera sido por tí, yo 
no hubiera ido á Méjico, no hubiera 
conocido al duque de k  Jarilla, no Im- 
biera visto el retrato de su hija, y n« 
hubiera pasado de la frontera, donde, 
sin gran peligro y trabajo, se alcan
zaban ricas presas. Eecuerda, en fin, 
que en seis años que estuve por allá, 
llené tus arcas de oro para mucho 
tiempo.
_ —Y dime: ¿á quien debes tu.salva- 

ción en tu descabellada excursión por 
el desierto sino á mis monfíes?

■—Es cierto: pero eso no quita el 
que te haya servido fielmente, y el 
que estés obligado á darme ayuda.

—Si me has servido fielmente, es 
porque te tenía sujeto; porque á tw 
lado y como aféreces 'tuyos, ibaa 
hombres qne n© te hubieran penarti- 
do que me hÍGÍ.eses traición; m hubie^
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ras podido, no me hubieras enviado 
ni un solo marco de oro; nada tengo 
que agradecerte, eres mi esclavo. Pe
ro continúa, y sepamos á dónde vas 
á parar con tu extraño relato.

— Cuando volví eu mí, me encon
tré  dentro de una cabaña en el centro 
de un bosque; estaba en un lecho de 
pieles de búfalo, y enteramente solo: 
era de»noche: una lámpara de hierro 
puesta sobre una piedra, alumbraba 
la cabaña: junto á mí, tendido en el 
suelo, y echada la cabeza sobre el'le- 
cho, dormía un hombre, y únicamen
te sus fuertes ronquidos interrum
pían el profundo silencio que reinaba.

Yó estaba vendadOj dolorido, débil: 
por el momento, nada percibí mas que 
en conjunto: después pasé de la ob
servación de los objetos exteriores á 
mí mismo, y me aterré: me faltaban 
un brazo y una pierna; el conocimien
to de esta falta me hizo arrojar, un 
grito de terror; á aquel grito, el hom
bre que dormía |uuto & mí despertó: 
era uno de mis alféreces; uno de tus 
monfies.

Esto me tranquilizó un tan to ;, al 
menos no estaba eñ poder dé los.idó
latras': no debía temer el s'er sacrifi
cado'ú sus horribles ídolos. .Sin' duda 
estaba enmedio de mis gentes, pues
to que el alférez se mostraba com
pletamente armado.

—Gracias á Dios, me dijo, que al 
fin habéis tornado eñ',vos, capitán; 
tres días habéis estado'Como muerto.,

: —¿Y dónde,nos hallamos?
. —A muchas leguas de la ciudad ;de 

ese perro idólatra, en cuyo, palacio os: 
encontramos casi hecho pedazos. ' ;

— Y qué, ha sido de' ése' hombre?
—Logró ■ escapar, de nuestrás ; ma

nos; reunió’su gente efi ntlinerq, con-, 
siderable, y  nos obligó ,á retirarnos de 
la ciudad. ’ ; ' ' ' ‘

—Pero no nos ha,pérséguido, pués- 
tq'que estamos eñ reposo, y debe es-, 
ta r  muy lejos él peligro, porque‘dor

míais profundamente, alférez, cuando.' 
yo he vuelto en mí..

—Perdonad, capitán, me dijo, .si he 
podido dormirme; hace tres días con 
sus noches que no dormimos: pero eso 
no quiere decir que no haya peligro:, 
por el contrario, tenemos al otro lin
dero del bosque el campo de los idió
latras, y nuestras postas (centinelas) 
están al frente de ellos. Tres días he
mos vepido retirándonos, conteniendo 
una infinita muchedumbre con el fuego 
de nuestra mosquetería, sin cesar de 
andar, llevándoos delante ds nosotros 
en un lecho cubierto. Aquí fué nece
sario cortaros una pierna y un brazo, 
y para hacer esta operación, nos fué 
forzoso detenernos y sostener nn re 
ñido combate: en él hemos perdido^ 
diez hombres.
■ ■—¿Y las mujeres?, dijo con ansie

dad.
 ̂ —Las mujeres y la presa la hemos- 

mantenido constantemente en medió 
de nosotros, y aún nos hemos visto 
obligados á perder la menor parte del. 
botín. .

—y  entre esas mujeres, ¿viene por 
acaso la esposa y la hija del rey Gal- 
puc?

—Sí señor,
--^Supongo que esas mujeres se ha

brán respetado.
' —ISringnno de vuestros, soldados,

‘ capitán, se hubiera atrevido á tocarcí 
la presa antes de que vos la hubiéseis. 
repartido.

—¿y  quién me ha curado? ,
—El médico judío que nos,acompa

ña desde las Alpuj aíras,. , . ,
—^  qué dice él médico acerca ,de 

mi vida? , ,
—De,spués' de haberos cortado. la, 

pierna y el brazo, ,y de haberos . exa
minado las heridas de la cabeza, nos- 
aseguró que ps. qudabqn muchos años- 
de yida; peró'.'.'. ¿no oís, capitán?

, Había resonado á lo dejos un 'dispa
ro 'de arcabuz, ál qué siguieron ins-
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tentáneamente algunas descargas. Po" 
«o después, el fuego se extendió á la 
redonda, se acercó y estreclnValrede- 
dor de la cabaña donde yorné encon
traba.

—Los idólatras han acometido el 
•campo, exclamó el afórez, y nunca co
mo ahoranos lian cercado: quiera Dios 
que no nos exterminem esta noche.

—Esperad, le dije: ¿no me habéis 
dicho que están entre nosotros la hija 
y  la esposa del rey Calpuo?

—Sí por cierto.
—Hacedlas venir al momentp.
El alférez salió, y poco después en

tró con la madre y la hija.
Doña Inés venía pálida, grave; pero 

altiva, con el mismo trage con que la 
había visto tres días antes: á no ser 
por los pasos que dió en la cabaña al 
entrar en ella, se la hubiera podido 
creer una estatua.

Su hija, Estrella, inmóvil también, 
abrazada á la cintura de doña Inés, 
pálida y trénmla, fijaba en mí una 
mirada llena ^  terror; el qlférez es
taba detrás de ellas impasible, como si
no se tra tara  de una mujer tan her- 
mosa como doña lúes, y una niña tan 
semejante á un ángel como Estrella.

—Doña Inés, la dije: las circuns
tanciasen que nos encontramos harán 
que no extrañéis la resolución que voy . 
á tomar para salvar á mi gente.
■ ‘ —Comprendo la resolücióu que to -1 
maréis, me dijo con acento glacial 
doña Inés, y bien, estoy resuelta; pe
receremos todos.

—¿Y vuestra hija? exclamé con 
acento profundo. '  ̂ .

lío té  que doña.Inés temblaba,'que 
la  niña palidecía aun más/ y qiíe pug- 
nahá eá vano por contener sus lá- i 
grimas. ■ ■

—Ved lo que hacéis doña Inés, la 
dije; vuestro padre tiene indisputables ■ 
derechos á  recobraros por él honor de i 
su  familia, y prescindiendo dfe ésoj vos 
teneis un deber sagrado de protejar á

vuestra hija. ¿No os causa horror/solo 
el pensar en ver ensangrentada á vues
tros piés á esa hermosa criatura?

Estrella lanzó un grito de terror, 
se asió más á su madre, y rompió á 
llorar á gritos.

Doña Inés me llamó infame. |
— Y doña Inés tenía mucha razón 

para llamártelo, dijo Yuz'uf.
—Yo no sé si he sido infame, dijo 

secamente el capitán. Lo que es, que 
por doña Inés hubiera arrostrado la 
condenación de mi alma. Déjame con
tinuar Yuzuf

-C ontinúa en buen hora, pero pro
cura abreviar, porque tu cuento sé ha 
hecho ya muy largo, y me. aQiiejan 
otros cuidados.

—̂No; es preciso que sepas cuánto 
he sufrido, cuánto he hecho por el 
amor de esa mujer, para que compren
das cuánto puedo hacer todavía.

—Signe, sigue.
—Si doña Inés hubiera sido mi 

única prisionera, hubiera arrostrado 
por todo y los indios nos hubieran ex
terminado; pero doña Inés no se atre^ 
vió, no tuvo valor para sacrificar coE-̂  
sigo á su hija, y su amor.de madre 
nos salvó. Escribió una carta para su 
esposo, en, que le hacia presente su 
horrible situación y la de su hija: de:- 
clale, que su padre pj duque de ia  J k- 
rilla me había enviado para arrancar
la de su poder, del mismo modo, que 
e lla  había'artehatado de la frontera 
en otro tiempo; que hada tenía que. 
temer, de ,mí, que'.todo-se reducia ri 
volvfer - al sen o de su familia, Doña 
Inés, en fin, mintió y he valió de sU 
buendngenio para aterrar, á su marL 
do. Uno de nuestros spldados átraye- 
só el fuego, y  fué á Iléyar.al rey ,del 
desiertotla carta deisu esposa; • - 
' dnmediatamente'.GBsó el combate, y  
se entró en capitulaciones. . '
' Calpuc exigió que se lé entregasen 
los demás cautivos hombres y muje
res, y la presa, y  juramento por mi

11
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parte de entregar sanas y salvas, sin 
ofensa en su honor, su esposa y su hi
ja al duí^ue de la Jarilla.

Cuando tus monfíes, Yuzuf, supie
ron. que para que se retirasen los 
idólatras era necesario entregar la 
presa, quisieron continuar el combate 
á todo trance, á pesar de que contra 
cada monfí había mil enemigos. Hay 
que confesar que tus monfíes son muy 
valientes, y que á duras penas conse
guí, que entregasen la presa,.

Sólo doña Inés y Estrella quedaron 
en mi poder.

Calpuc, que había comprendido que 
si bien le era fácil exterminarnos, 
atendiendo á que mi gente estaba sin 
capital! y á que era infinitamente in
terior en número á la suya, el destruir
nos era sentenciar á morir á su espo
sa y á su hija, quiso mejor que estan
do, vivas, le quedase la esperanza de 
recobrarlas algún día. Yo había con
tado con esto, y no había contado mal. 
Antes del amanecer se habían retira
do los idólatras al otro lado del bos
que, y pudimos continuar nuestro ca
mino. Pero la mitad de la compañía 
había quedado muerta sobre el campo. 
IP^Como me habla dicho en nuestra 
primera entrevista doña Ines, hasta 
que habíamos entrado en los dominios 
de Calpuc, no hablamos éncontiado 
g;entes formidables: nuestros triunfos 
haliían sido fáciles hasta entonces, y 
así es que cuando desandamos el cami
no que hablamos llevado hasta la ciu
dad de Calpuc, vencimos con facilidad 
d algunas tribus salvajes que nos sa
lieron al encuentro. Pero no pudimos 
hacer una sola presa y llegamos á la 
frontera tan pobres como un año an
tes habíamos partido de ella.

Los monfíes estaban desálenta-; 
dos. Solo yo había conseguido mi ob
jetó; pero á  medias. Traía conmigo á 
doña Inés; pero me dejaba allá en el 
centro del desierto, un brazo y una 
pierna,, y  el hacha de Calpuc, cruzan

do mi cara, me había desfigurado com
pletamente.

Además, mis proyectos de ambi
ción habían fracasado. Yo no podía 
ser esposo, de doña Inés, porque doñas, 
Inés estaba casada.

_ A pesar de que el duque de la Ja
rilla había dejado el adelantamiento 
de la frontera, no me atreví á entrar 
en la ciudad con doña Inés, que era. 
muy conocida, y restablecido ya com
pletamente de mis heridas, me dedi
qué á hacer la guerra de frontera co
mo antes de mi expedición al desier
to, llevando siempre conmigo á doña 
Inés.

Llegó al fin un día, en que, subyu
gadas de nuevo las provincias rebel
des, los indios que no quisieron suje
tarse al yugo se internaron eu el 
desierto, donde no era posible perse
guirlos sino con grandes ejércitos, y 
por último, no habiendo ya aldeas 
que quemar ni presas que hacer, me 
mandaste que volviese á España.

Yo temía volver á España con doña 
Inés, por la misma lálón que no ha
bía entrado con ella en ninguna de 
las villas y ciudades de Nueva Espa
ña: temía que algún amigo ó deudo de 
su padre la conociese. Te envié, pues, 
tu gente, y me quedé solo con doña 
Inés y Estrella, como esclavas^

Dudé al embarcarme con ellas para 
Europa á donde me dirighía: en Flan- 
des yen Italia me exponía á dar coa 
un tropiezo, porque en aquellos paí
ses abundan los españoles. Difícil 
era encontrar nn punto en Europa 
donde los españoles no sentasen su 
planta. Me decidí, pues, por Grecia,

Eu el archipiélago he vivido algu
nos años. Me hice construir una casa 
á las orillas , del mar, en Chipre, y  
com|)ró una almadia. Yo necesitaba 
oro, y me hice pirata. ¿Qué quieres? 
Yo necesitaba ejercitarme en alga. 
Cuando volvía de mis excursiones caí>- 
gado de oro y cubierto de sangre*,
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..'íjozaba entre los brazos de doña 
Inés....

— ¡Cómo! ¿doña Inés fué tan mise
rable que al lia manclió su fe,/am án
dote? exclamó con severidad Yuzuf.

—Eecuerda emir que doña Inés tie- 
:ae una hija.

— ¡Ahí
— Como se había sacrificado la es

posa, se sacrificó la madre. Doña 
Inés luchó largo tiempo y fuó preciso 
para que sucumbiese que yo la ame
nazase con separarla de su hija. Es
tre lla  era mi esclava y podía vender
la. ¿Comprendes ahora que doña Inés 
pudiera ser mía, y hasta que para no 
irritarme fingiese que me amaba?

—Comprendo que eres un infame, 
'Sedeño, y que Calpuc ha tenido y tie
ne mucha razón para pedirme tu ca
beza.

— ¡Eh! yo no sé si he sido infáme 
•ó no; lo que sé es que doña Inés po
día haber sido muy feliz conmigo, si 
Iiubiera sido menos testaruda. Al fin, 
1q hecho está hecho. La obstinación 
'de doña Inés me ha obligado á tra tar
la con orueldad. No es mía la culpa. 
¿Acaso la amé yo porque quise? Si no 
con su hermosura, con un no sé qué 
misterioso, que me enloquecía, me 
obligó á amarla. Era necesario que 
yo ó ella nos sacrificásemos, y entre 
los dos sacrificios elegí el suyo. Esto 
-es muy natural. Además me habla 
costado muy cara para que yo renun
ciase á ella: me había costado una 
expedición al desierto en que expuse 
mi vida en cien combates, y por últi
mo un brazo y una pierna. ¿Cómo 

.querías que yo renunciase á doña 
Inés?

—^Continúa.
■ —Ya te he dicho que doña Inés so

lo  se doblegaba á mis deseos por el 
temor de perder á su hija. Pero yo no 
fodía engañarme: me aborrecía con 
"toda su alma, y este aborrecimiento, 
.que no podía ecultarme, me irritaba

y mi irritación era siempre fatal p a ra . 
ella: de día en día iba desapareciendo- 
su hermosura, y su palidez enfermi
za, su demacración, la aguda enfer
medad de pecho que la allije, la tor
naron al fin desconocida, fea, flaca, 
cuando apenas contaba treinta y cin
co años. Entre tanto Estrella crecía 
cada ella más hermosa, y me enamoré 
de Estrella.

—¿Después de haber sacrificado á 
la madre, querías sacrificar á la hija? 
exclamó con indignación Yuzuf. ¿Y 
te atreves á confesarme sin rubor ta 
las infamias?

—¿Qué quieres Yuzuf? Son cosas 
del corazón. Yo siempre me he dejado 
llevar de mi corazón, y bueno es que 
sepas cuanto me interesan esas mu
jeres, para que comprendas hasta qué 
punto me dejaré llevar antes de con
sentir en que nadie me las arrebate. 
Además, tú  no tienes por qué extra
ñarte de nada. ¿Acaso tú al frente da 
tu§ monfíes no has incendiado villas 
y llevado á sangre los viejos, las mu
jeres y los niños?

—Son gente de la raza maldita; son 
cristianos, son los enemigos de mi 
pueblo: los que se gozan en nuestro 
sufrimiento, en las crueldades que se 
apuran con los moriscos. Entre Ios- 
cristianos y nosotros, no puede haber 
más que sangre y fuego.

—Resulta que tú eres cruel con los 
cristianos por venganza, y que yo soy 
cruel con estas dos mujeres, porque
ta uua y la otra me han enamorado: 
exigencias del corazón, Yuzuf. P ere  
necesito concluir. El estado en que se 
encontraba doña Inés, y los años que 
habían transcurrido désde que fué ro
bada á su padre, me aseguraban de 
que no pudiese ser reconocida, si por 
un azar lograba verla alguien burlan
do mi vigilancia. Deseaba volver i  
España, y, hace un año qne volví á las 
Alpujarras y me puse de nuevo en in
teligencia contigo. Volví á ser capitaa
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•del presidio de Andaras, espía de los 
cristianos en servicio tuyo, y ya salies 
cuan bien te he servido durante este 
afio.

—Por lo mismo he hecho jurar á 
Calpuc.que no tocará á tu cabeza mien
tras yo no se lo permita.

—Sí, sí, todo esto es cierto. Pero 
también es cierto que hubieras hecho 
mucho mejor en dejarle morir á ma
nos de la justicia que le había preso 
por intento de asesinato contra mí, 
que en librarle de la cárcel y prote
gerle, contentándote solo con exigirle 
juramento de que no atentarla á mi 
vida. Mejor hubieras hecho en casti
gar al monfl, que habiendo sido hecho 
cautivo por las gentes de Calpuc en el 
desierto, le ha servido de guía hasta 
las Alpujarras. Pero ¡ja se vé! Cal
puc es muy rico y te habrá comprado 
tu  protección.

—Concluyamos, Sedeño: ¿qué quie
res de mí?

—Quiero que me permitas desha
cerme de ese hombre.

—Yo no puedo ser el verdugo de 
un rey.

— ¡De un rey de bárbaros, cuyo 
trono está al otro lado de los mares!

—Sea como quiera. Sedeño, las des
gracias de Calpuc le hacen merecedor 
de una protección mayor que la que 
yo le he dispeusado; en conciencia yo 
debía haberte dejado entregado á él...

'— ¡Entregado á Calpuc! ¿crees tú 
que si Calpuc no estuviera protegido 
por tí, por tí, que tienes demasiadas 
pruebas para entregarme al rey y á la 
inquisición, ya que nó quisieras des
truirme por tu propio poder, ¿estaría 
vivo Calpuc? ; ’ ¡

—Calpuc te hará pedhzos el día en 
■que yo se lo permita. ‘

—¡Gh! ¡oh! tú eres el qúeme tieñes 
atado de piés y manos; eh cuan to á 
Calpuc está tan testieito á rómper el 
Juramento que te hizó de respetar mi' 
viduj que me ha obligado á salir de

las Alpujarras, y hace algunos días, 
que ronda mi casa en Granada.

—Eso prueba que respeta su jura
mento, lo que no impide el que pre
tenda rescatar su esposa y su hija.

•—Pues cabalmente es necesario, 
que eso no suceda.

—Obra como mejor puedas para
guardar á esas mujeres: por lo de
más, te anuncio que el día en que ten
ga un solo indicio de que has tendido 
una sola asechanza al rey del desier
to, aquel día eres hombre muerto, Se-- 
defio. ¿Qué? ¿no eres mi vasallo? ¿na 
me debes obediencia? ¿no qres, aun
que de sangre cristiana, monfí, como 
cualquier otro de los míos? Si no fue
ras ínonfí, ¿poseerías las riquezas que 
posees?

—Veo que va á ser necesario que 
entremos en condiciones.

— ¡Condiciones! ¡condiciones entre 
los dos! exclamó Yuzuf con ímpetu; 
¿acaso eres más que mi esclavo?

—Siéntate, poderoso Yuzuf, y es
cucha: en la situación en que me en
cuentro me veo obligado á todo... y 
tengo de mi parte ciertas ventajas,

■— ¡Ventajas...!
—Sí, por cierto. Tú tenías un hi

jo.
— ¡Que tenía yo un hijo!.>. ¿pues, 

qué, Yaye ha muerto?
—Cuéntale por muerto, jiorque es

tá  en poder de Satanás, y si yo no te 
lo entrego... t  '

—;¡Cómo! ¿te habrás'atrevido?
Aunque yo’sea malo como el dia- 

Wo, Yuzuf, uo_py yo el que está apo
derado de -tu hijo. Es úua mujer que 
hace mucho tiempo está enamorada 
de él. .

— ¡Una mujer! No te comprenda, 
.Sedeño; ‘ . ^ P

—Ni yóm e explicaré más. Bástete 
sab^er que tu hijo está en poder de ésa 
mujer, encerrado,caútifo..,, que aun
que esa mujer ha ‘ llegado ; a ser su 
querida, sabe demasiado que Yaye no
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la ama, y será capaz de retenerle en 
su encierro ó de envenenarle, cuando 
no le pueda retener. Te juro que si yo 
no te ayudo, pierdes tu Wjp, le pier
des, como yo perdí á mi padre.

—Pero yo puedo sujetarte al tor
mento.

—Moriré en él sin revelar una sola 
palabra. Bien sabes que soy valiente, 
Y uzul.

El anciano se levantó, y se pnso á 
pasear agitado, por la Cámara. Sabía 
demasiado que Sedeño era hombre á 

' quien nada 'aterraba, y que habiéndo
se propuesto deshacerse de Calpuc, no 
cejaría en su empeño aunque emplea
se  para dominarle todos los terrores, 
todos los dolores posibles.

Yuzuf era padre, amaba á Yaye de 
una manera exagerada, si es que pue
de haber exageración en el amor de 
un padre hacia su hijo. La pérdida de 
Yaye, la incertidumbre acerca de su 
suerte, había llenado de amargura el 
corazón del anciano, y había recibido 
un inmenso consuelo al saber por bo
ca de Sedeño que su hijo vivía. Pero 
al mismo tiempo Sedeño se negaba á 
revelarle el lugar donde se ocultaba 
•su hijo, y le exigía en cambio una in
famia. ■

Yuzuf, sin embargo, no tardó en 
decidirse; pero antes se,había hecho 
•el razonamiento siguiente:

— Calpuc me exige todos los días, 
-á todas horas, con un empeño justísi
mo, que le releve del juramento de 
.respetar la vida de ese infame; ese 
vil Sedeño me pide por su parte que 
le permita deshacerse de Calpuc; en
tre  estos dos hombres existen razones 
bastantes para que quiei’an mútua- 
mente exterminarse. A mí, á mi pue
blo conviene, que, esos dos hombres 
vivan: Calpuc es riquísimo, sus teso
ros son inagotables, y por odio á los 
españoles, me facilita medios para 
sostener mi ejército de monfíes. Co
rno yo, es rey de una raza proscripta.

vencida, amenazada por la cólera de 
los castellanos. Calpuc es mi igual, 
mi aliado natural. Por otra parte, Se
deño me sirve bien: es nn excelente 
espía; vende á los castellanos en mi 
provecho, y acaso podríamos deberle 
un día una sorpresa sobre Granada, 
sobre nuestra querida ciudad. Estos- 
dos hombres son preciosos para mí. 
Pero mi hijo es antes que todo. Si Se
deño me revela el lugar donde se en
cuentra, le permitiré que obre contra 
Calpuc, y del mismo modo permitii’é a  
Calpuc que obre contra Sedeño. EL 
resultado será verme privado de la 
ayuda de uno de estos dos hombres,, 
ó acaso de la de los dos. Pero mi hi
jo... mi hijo... si, es preciso de toda 
punto... mi hijo antes que todo.

Y se detuvo, y se volvió resuelta
mente á Sedeño.

—¿No has tenido tú  parte, direc
ta  ni indirectamente, en la prisión de- 
Yaye? la dijo.

—Ya te he dicho que Yaye está en 
poder de una mujer.

—Eespóndeme de una manera de
cidida.

^N ad a  he tenido ni tengo que ver^ 
en la prisión de tu hijo.
— Pues bien; revélame el lugar don

de se encuentra, y los medios de; sal
varle, y te permito que hagas lo que 
puedas contra Calpuc.

—¿Hasta matarle?
—Te dejo libre del juramento de

respetar su vida.
—Pues bien; solo me falta una con

dición para señalarte el lugar donde 
tu  hijo se encuentra.

— ¡Otra condición!
— Sí, poderoso Yuzuf, las, duras- 

circunstancias en que me encuentro 
me han obligado á ofenderte. Promé
teme, por tu  fe de emir, de creyente 
y de caballero, queme perdonarás, 
que no me negarás tu confianza, coíntt 
no me la has negado hasta ahora'. Sé- 
aquí mi última condición.
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Dame á mi hijo, y te lo prometo
todo.

—¿Nada tendré que temer de tí?
• —Nada. _

—Pues hien; tu hijo Yaye, está en
cerrado en un subterráneo de la casa 
de don Diego de Válor, y en poder de 
su esposa doña Elvira, que hace mu
cho tiempo que le ama.

—¿En casa de don Diego de Córdo
ba y de Válor?

—Sí por cierto.
—¿Y cómo sabes tú  eso, dijo con 

recelo Yuzuf, cuando no han podido 
averiguarlo Abd-el-Geivar, ni los 
monfíes que yo he enviado á Granada 
en demanda de Yaye?

—Escucha Yuzuf; tú recordarás 
que yo, para estar en inteligencia 
oculta con don Diego, sin que pudie
sen conocerlo los cristianos, compré 
una casa contigua á la de don Diego 
en el Albaicín. Estas dos casas se co
munican por una mina.

— ¡Ah! exclamó Yuzuf, para quien 
el recuerdo de Sedeño fué un rayo de 
luz.

—Bien; pues en esa mina hay al
gunos aposentos. Hace algunos días, 
ignorante yo de que don Diego habla 
salido de Granada, y teniendo que 
ciarle algunas noticias'importantes pa
ra que te las trasmitiese, bajé á la mi
na, y al acercarme á uno de los apo
sentos de que te he hablado, oí dos 
voces que hablaban apasionadamente: 
era la una de mujer, la otra de hom
bre, hablaban de amores: en la mujer 
reconocí á doña Elvira, la esposa de 

^on  Diego: por lo que escuché, supo 
^ u e  el honabre era Yaye, tu hijo. Sa

bía que tú le buscabas y que no le 
encontrabas, y esto me llenó de ale
gría, porque me dije: yo daré al emir 
su  hijo, y el emir en cambio me dará 
la vida de Calpuc.

—¿Y doña Elvira ea amante de Ya- 
j e f  preguntó con repugnancia Yu- 
.zuf.

—Sí, sí por cierto, y parece que se- 
aman mucho.

— ¡Ah! silencio, silencio; don Die
go anda libremente por esta parte del 
alcázar, y pudiera oirnos, dijo Yuzuf 
con cuidado.

En aquel momento se oyeron pasos 
y poco después se abrió una puerta 
y entró don Diego.

Yuzuf le miró de una manera pro
funda, pero nada vió en don Diego 
que demostrase que había oido las úl-. 
mas palabras del capitán; estaba tran
quilo, su paso era seguro, y su mira
da descuidada.

-;-¡Ah! dijo deteniéndose, apenas 
había dado algunos pasos en la cáma
ra, perdonad si he sido indiscreto sin 
saberlo; pensaba que estabas solo., 
Yuzuf.

—No, don Diego, no estoy solo: 
hace algunos momentos que me ocu
po de una conversación interesante 
con el capitán Sedeño.

—Sí, sí por cierto, dijo el estro
peado, y venís muy á tiempo don Die
go, porque yo he venido á haceros uá 
mútuo servicio al emir y á vos.

—¿Un mútuo servicio, capitán? di
jo con perplejidad don Diego.

—Si por cierto. ¿Eccordáis lo que 
pasó en vuestra casa el dia en que se 
casó con Miguel López vuestra her
mana ddñá Isabel?

-No comprendo lo que queréis de
cir.

-Guando ya aquella boda no podía-' 
suspenderse, se presentó en vuestra- 
casa Sidy Yaya, el hijo del emir.

-Es verdad, dijo don Diego.
-¿Y por qué me lo has ocultado,, 

preguntó con su acento de terrible 
amenaza Yuzuf, cuando sabías la an
siedad con que yo buscaba á mí hijorp^ 

—Porque no sabía si estaba muer
to ó vivo.

— ¡Cómo! ¿pues quién se atrevió?...
_ —Tu hijo, Yuzuf, supo en mi ca¡3& 

sin que JO lo pudiese evitar, que mi'
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lerm ana doña Isabel acababa de ca- 
-sarse con Miguel López; ya te he di
cho las terriWes razones que tuve pa
ra  obligar á mi hermana á que se ca
sase con ese hombre, rompiendo e>. 
pacto que existía en nuestras fami
lias y por el cual tu hijo Yaye debía 
ser esposo de mí hermana. Tu hijo al 
saber que ya aquella unión era impo
sible, cayó en tierra mortal, y yo le 
€ejé al cuidado de mi esposa en lugar 
■seguro, y  me puse inmediatamente en 
■camino con Miguel López, á quien 
arrastré  con un pretexto, y á quien 
como traidor debía matar, y como 
obstáculo remover de enmedio de doña 
fcabel y de Yaye, que ya se amaban. 
Cuando algunos monfíes estaban pró
ximos á dar muerte á Miguel López, 
M que te habías aproximado á Gra
nada, me encontraste, é irritado por 
ni asesinato de Miguel López, cuya 
lazón no podías apreciar bien, por- 
q̂ iie no conocías su traición, me tra- 
giste contigo. Tú tenías indicios ó los 
'tu'viste después de que tu hijo habla 
estado en mi casa, recelaste de fmí, y 
me intimaste que no me vería libre, 
iiasta que estuvieses seguro de mi 
inocencia acerca de la desaparición de 
tu  hijo. Yo no podía saber, pues, si 
tu  hijo habia sobrevivido ó no al acci
dente mortal que le había acometido 
al saber el casamiento de mi hermana 
y  temiendo que hubiese muerto no me 
ne atrevido á revelarte nada. Acaso,
■SI por desgracia Yaye hubiese feneci
do, me hubieras imputado su muerte 
cuando he hecho cuanto ha estado de 
3üi_ parte por salvarle, y por romper 
el lazo que impedía su unión con Isa
bel. Juzga en tu prudencia si he teni
do razón para callar ó no.

—Por fortuna, don Diego, dijo Yu- 
auf, el capitán Sedeño ha descubierto 
que mi hijo vive.

— ¡Ah! par la mina... lo comprendo 
perfectamente. ¿Y le habéis hablado 
<%itán?

—No por cierto; sabía que allí es
taba en seguridad, conocía ó adivina
ba las razones del misterio acerca d,el 
paradero de Yaye, y he venido á avi
sar al emir. He tenido una doble sa
tisfacción; porque en vuestra casa se 
tiene una gran ansiedad por vos.

—Pues esa ansiedad durará muy 
poco, dijo Yuzuf; aprecio en lo que 
valen las razones que has tenido, don 
Diego, tanto para castigar á Miguel 
López, como para ocultarme la exis
tencia de mi hijo en tu casa. Pero ya 
han desaparecido mis temores y el 
motivo de tu prisión, don Diego. Aho
ra mismo vais á partir á Granada, tií, 
tu  hermano y el capitán Sedeño. Es 
preciso que esta noche mi hijo esté en 
poder de Abd-el-Gewar 

—Un momento â ún; me queda algo 
importante que decirte, Yuzuf, dijo 
el estropeado.

— ¡Importante!
el capitán general y la chan--Sl;

cilleria de Granada están con gran 
cuidado.

—¿Pues qué sucede?
_ —Hay poca gente de guerra en la 

ciudad, los moluscos se muestran ca
da dia más y más amenazadores, y  
representan de una manera rebelde 
contra el edicto del emperador. Ano
che casa del Homaidi, en el Albaicía, 
se reunieron los xeqiies de la ciudad 
y los de las aldeas de la vega, y re 
solvieron enviarte, algunos de ellos 
para poderte ayudar; se trata  de una 
rebelión.

—¿De una rebelión? exclamó con 
alegría Yuzuf; ¿se han decidido al fia 
á romper las cadenas que tan vergon
zosamente han llevado tanto tiempo 
los moriscos de Granada?

—Sí, y la ocasión es propicia, dijo 
don Pernando: el emperador se halía 
empeñado en guerra con Francia; el 
sultán de Constantinopla ansia un 
campo de batalla en las tierras de Ofc- 
cidente contra el cristiano,' ¿y qtré
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campo mejor que las Alpujarras? 
Puesto que ou Granada hay pocos sol
dados, á las armas, y ¡sus! lancemos 
el'grito de guerra. Demos el primer 
golpe, y si nos apoderamos de Gra
nada, después no nos han de faltar ni 
naves, ni soldados turcos.

En aquel momento se abrió la puer
ta del fondo y un monfí dijo inclinán
dose profundamente.

—Magnífico señor, cuatro xeques 
de Granada desean hablarte.

—Que entren, que entren al mo
mento.

Poco después se celebró un consejo 
en que abundaron el entusiasmo, el 
valor, la energía de las razas domina
das que. aún no se han degradado, se 
alimentaron magníficas esperanzas y 
se decidió dar el grito en Granada éu 
la noche del dia siguiente.

Yuzuf estaba frenético de alegría; 
había encontrado á su hijo, y se le 
presentaba la ocasión que tanto tiem
po había deseado de desplegar sn ban
dera real ante el estandarte imperial 
de Carlos de Austria, el valiente rey 
de España, el poderoso emperador de 
los germanos.

CAPÍTULO XY.

3 e CÓMO EL CAPIT.tlí SEDEÑO HIZO TR.AIOIÓIÍ
Á TODO EL MONDO.

A las doce de aquel mismo dia ga
lopaban eii dirección á Granada, por 
el camino de las Alpujarras, dou Die
go de Valor, su hermano don Fernan
do,.y el capitán Sedeño.
::,. ÁL mismo tiempo por todas las ve
redas.y barrancos de la montaña, mar
chaban monfíes, que llevaban á las di
ferentes tahas, órdenes de Yuzuf, pa-. 
ra que reuniesen las taifas: y, marcha- 
:sen hacia Granada, á la que debían 
llegar por los atajos -de la sierra la 
aociie signieote., ,

Eu cuanto á los tres ginetes, fuese

por prudencia ó por Otra causa, nô  
hablaron una sola palabra durante el 
camino acerca de la rebelión, ni tra 
taron más que ds cosas indiferentes.

En cuanto á clon Diego de Yálor, 
ni una palabra dijo que pudiese indi
car que hubiese sorprendido la reve
lación que había hecho Sedeño á Yu- 
ziif acerca de los amores de su mujer 
con Yaye. Pero Sedeño, que era so
bremanera perspicaz, por el aspectd 
sombrío de don Diego, por la impa
ciencia con que aguijaba á su caballo, 
y sobre todo, por su tenaz reserva 
acerca de todo lo que tuviese relación 
con 'Yaye, y con la manera de haber 
descubierto en su casa el capitáu la 
existencia del jócen, comprendió qu8. 
había escuchado don Diego perfecta
mente las palabras que había.pronuH- 
ciado poco antes de ' entrar aquel eit 
la cámara de Yuzuf.

En efecto, el autor puede decirlo 
porque lo sabe, don Diego, que, como 
dijo Ynzuf, audaba libremente por 
aquella parte del alcázar subterráneo^ 
había llegado poco antes de aquella 
revelación y había escuchado y_sabía 
á ciencia cierta, que doña Elvira su 
esposa había manchado su honor.

Esto ennegrecía snalma, meditaba 
lina cruda venganza y espoloaha á sa  
caballo ansioso de realizarla.

Por su parte el capitáu estropead® 
comprendió que se habla hecho un 
enemigo formidable de don Diego de 
Córdoba, y resolvió deshacerse de él 
cuanto antes. Sedeño, como saben 
nuestros lectores, era el depositario’ 
de la carta por la que, Miguel Lópes 
había obligado á don Diego que le en
tregase su hermana. Calpuc, poseedor 
de la sortija por medio de la cual de
bía Sedeño entregar aquella carta_ á 
quien se la pidiese, no había teñidor 
tiempo de encontrar una persona 4» 
confianza, á quien encargar de que re
cogiese aquella carta, puesto que él 
no podía presentarse ante Sedeño,
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•3Íüo para matarle, y esto le estaba 
prohibido por el juramento que, había 
hecho al emir Yuzuf, cuando este se 
lo  exigió en la cárcel de Andaras, á 
trueque de conseguir su libertaid.

Aquella carta, pues, estaba en po
der de Sedeño.

Por lo que se vé todos aquellos per
sonajes excepto Calpuc y Yuzuf, se 
trataban con una fe digna de bandi
dos.

■ Miguel López, don Diego de Válor 
y el capitán estropeado eran tres in
fames.

Como picaban mucho y mudaban de 
caballos, llegaron aquella misma no- 
■she antes de que se cerraran las puer
tas á Granada. Poco tiempo antes de 
llegar, y porque les importaba, se se
pararon, y el estropeado tomó ade
lante y entró antes que los dos her
manos en la ciudad.

Eran las ánimas. Sedeño tomó por 
la plaza de Bibarrambla, el Zacatín y 
Ja Plaza Nueva, subió por la cuesta 
de los Gomeres, luego por otra pen- 
dientlsima cuesta, y llegó á la puerta 
del Juicio en la Alhambra: una vez 
allí pidió una audiencia urgentísima 
al capitán general marqués de Mou- 
déjar.

Sedeño fué conducido. al aleá.?ar y 
,á la presencia dél capitán general, 
digno vástago de la familia de los 
Mendozas, en la que estuvo vinculada, 
durante muchos años, la capitanía ge
neral del reino y costa de Granada.

Lo que llevaba allí á Sedeño era 
una nueva traición aconsejada por su 
recelo; hombre de poca fe, confiaba 
poco en la fe de los demás. Se había 
visto obligado á imponer condiciones 
á Yuzuf, y recelaba la venganza de 
esterera  rico, estaba cansado deser
vir y le importaba deshacerse de sus 
enemigos.

Así es, que se presentó á don Luis 
Burtado de Mendoza resuelto á con

sumar sus infamias con dos nuevas 
infamias.

El capitán general le recibió con ese 
altivo desprecio con que un caballero 
recibe á cierta clase de gente.

Para justificar el desprecio con que 
el marqués de Mondéjar miraba á Se
deño, basta saber, que al mismo 
tiempo que era espía de Yuzuf contra 
los cristianos, lo era del capitán ge
neral contra los monfíes.

Esto es, era espía doble.
El marqués le dejó permanecer de 

pié, y después de mirarle de piés á 
cabeza le dijo:

—¿Por lo que veo, acabáis de venir 
de un viaje?

—Si, excelentísimo señor, contes
tó servilmente Sedeño: vengo de las 
Alpujarras, del alcázar del emir de 
los monfíes.

— ¡Del alcázar del emir! ¿Pero don
de está ese alcázar?

—Ya he dicho á vuecelencia que 
ese alcázar es subterráneo, y que es
tá situado como á media legua de fe 
villa de Cádiar. No he podido dar á 
vuecelencia noticias más seguras, por
que siempre al llegar á los pinares, 
me han salido al encuentro los moii- 
fíes y m.e han vendado los ojos.

—Señor Alvaro de Sedeño, dijo el 
marqués con fijeza, desde el día eu 
que me ofrecisteis vuestros servicios 
en defensa del rey, de la religión y de 
la patria, contra esos descreídos, os 
di cuantos medios podíais necesitar 
para exterminar á esos bandidos: 
vuestra compañía de arcabuceros es 
de la gente más brava y aguerrida, 
de los ejércitos de su magestad; se os 
ha dado oro, se os ha ofrecido más 
gente y más dinero, y sin embargo...

— ¿Oree vuecelencia que en un año 
que llevó iiltirnamente sirviendo al 
rey nuestro señor en las Alpujarras, 
se puede hacer más de lo qué he he
cho? ■ ’ ■

—Es que no habéis hecho nada»
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dijo con doble fijeza el marqués; es 
■que, á pesar de vuestros avisos, la 
gente de gíierra que ha atravesado 
la montaña ha sido acometida y des
bandada, quedando muertos entre las 
breñas los mejores capitanes de los 
tercios: es que nadie ve á esos mon- 
fíes; que solo se conoce su paso, por 
ia  destrucción, el saqueo J el incen
dio que dejan tras, sí, y vos sin em
bargo los conocéis y tratáis con ellos. 
Esto me había hacho pensar en pedi
ros serias explicaciones, y aun á obrar 
con rigor respecto á vuestra persona.

_—¿Desconfía vuecelencia de mí? 
dijo con gran aplomo Sedeño.

—No es que desconfío, sino que la 
lealtad que debo al rey me prescribe 
el obrar con entereza. Ninguno de los 
capitanes que he enviado á las Alpu- 
jarras ha podido dar con esa gente; 
los que los han encontrado han muer
to: vos que parecéis valiente y tenéis 
grate brava, no me habéis presentado 
ni uno solo, y por otro concepto, vos 
tratáis con los rebeldes y los cono
céis. Al mismo tiempo afirmáis que 
es son desconocidos los lugares en 
que se ocultan ¿qué debo pensar de 
esto? y

— Que el año que llevo últimamen
te  en tratos con los monfíes en servi
cio del rey, esbl plazo que se ha ne
cesitado para que, vuecelencia les pue
da dar un golpe decisivo. En cuanto 
á lo  de ignorar yo el lugar donde se 
albergan, nada más natural. Ya he di
cho á vuecelencia que jamás entro en 
«i alcázar subterráneo, ■ sino con las 
•ojos vendados.

—-Se han reconocido todas las ca
vernas inmediatas á Cádiar, y solo se 
han encontrado minas de tiempo de 
los romanos y de los moros; pero 
reconocidas esas minas no se ha halla
do el más leve vestigio de los ponde
rados alcázares subterráneos de que 
me habéi» hablado tantas veces.

—Esta misma mañana he estado en

ese alcázar hablando con el emir des 
los monfíes.

—¿Y me traéis algún aviso impor
tante? dijo el marqués moviéndose- 
con impaciencia en su ancho silló» 
coronado con las armas reales.

—Traigo á vuecelencia noticias de
cisivas.

—Veamos.
—Mañana á la noche debe levan

tarse el Albaicín.
— ¡Ah! ¡ah! Itenemos á la rebelión- 

llamando á las puertas de nuestra 
casal

—Si señor.
—¿Y quienes son las cabezas do 

esa rebelión?
—Primeramente don Diego de Cór

doba y de Valor.
—Ved lo que decís; don Diego da- 

Valor aunque morisco, es uno de los 
más leales vasallos de su magestad: 
ha dado repetidas pruebas de ello.

—Don Diego de Válor es un trai
dor que se encubre con la máscara de, 
la lealtad para obrar con más segu
ridad su traición; en prueba de elle- 
ved, señor, esta carta escrita de su 
mano, dirigida al emir de los, monfíes 
Yuzuf-Al-Hhamar. ‘

Y Sedeño sacó una cartera y de ella 
la carta que le había entregado Mi
guel López y con la cual había est% 
ültimo impuesto condiciones á dOn 
Diego.

Aunque k  carta estaba, escrita en 
algarabía aljamiada, lenguaje y escri- ■ 
tura que se usaba entre moros y cris
tianos aun antes de la conquista t e  
Granada,, el marqués que era docto ía  
comprendió perfectamente.

Era una prueba indudable de la- 
traición de don Fernando de Válor.

Sin embargo, el capitán general, 
que no guardaba ningún género te- 
consideración á Sedeño, le dijo pro
fundamente, reteniendo la carta:

—¿Y quién me asegura de que este
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■escrito no es una falsificocíón con que 
-acaso queréis sorprenderme?

—Llame vuecelencia á don Diego de 
Valor, hágale escribir con cualquiera 
pretexto en arábigo aljamiado;' y vue
celencia se convencerá de que esa car
ta  es suya, contestó con gran aplomo 
Sedeño.

—He llegado á entender, dijo el 
marqués, que don Diego y su herma
no faltan estos.días de Granada.

—Como que han estado en las Al- 
pujarías en el palacio del emir prepa
rando el levantamiento; pero han vo 
nido desde allí conmigo,./ se les en 
centrará en su casa.

Meditó un momento el marqués, des
pués de lo , cual tomó un papel, escri 
hió sobre él algunas palabras, después 
llamó con una campanilla de plata, á 
guyo sonido se presentó á la puerta de 
a cámara un escudero, 

i  ■—-Ginés, le dijo don Luis; dad esta 
órden al capitán de caballos Pero de 
Baena, y que la cumplimente al mo
mento.

El escudero tomó la orden y salió.
■ —¿Y quienes más son la cabeza de 
esta rebelión? añadió el marqués, en
carándose de nuevo con Sedeño.

■—El cuñado de don Diego, Miguel 
Xópez, y tanto es esto así, como que 
en el mismo día de sus bodas partió 
áe Granada con sus dos cuñados, de 
que hay muchos testigos.

El riiarqués anotó en un papel el 
nombre de Miguel López.

—¿Y dónde está ese hombre? ¿ha 
Tuelto con sus cuñados? preguntó á 
Sedeño.

—Sus cuñados y yo hemos venido 
«oíos. Nada sé de Miguel López; pero 
«s natural de Orgiva y es muy posihle 
que haya quedado con los monfíés. 

— Continuad.
—Otra cabeza de la rebelión és el 

.Homaidi xeque de los moriscos que vi- 
ve en el barrio del Zenete.

Don Luis escribió este nuevo nom
bre.

—Continuad, repitió.
—Hay además dijo Sedeño, nn hom

bre que está en Granada hace quince 
días que es poderosísimo por sus ri
quezas, y que es doblemenie traidor 
al rey.

—¿Y quién es ese hombre?
—Ese hombre se llama Calpuc; es 

rey de los rebeldes de Méjico; ha ve
nido á España ignoro por qué causa^ 
y ayuda con sus tesoros á los monfíes.

—¿Le conocéis?
-¿-Le conozco, porque Yuzuf me 1#- 

ha dado á conocer. Ese hombre vive 
en la plaza de Bibarrambla casa del 
alemán Franz Maitller y sale de ella, 
todas las mañanas disfrazado de men
digo, y todas las noches vestido de
caballero; se le puede conocer además 
por su color moreno dorado y por sus 
cabellos ensortijados: es im homhi;e  ̂
como de treinta y cinco á cuareniá 
años, alto cenceño, de mirada fija y  
profunda.

Don Luis escribió de nuevo, des
pués de lo cual repitió la palabra;

—■Continuad.
—Estas son las cabezas de la re

belión; además tengo grandes espe
ranzas de entregar al rey al emir dé
los monfíes,

■—¿Al terrible Ynzuf Al-Hhamar?' 
exclamó con alegría el marques.

—̂No, no señor, sino su hijo Muley 
Yaye-ehn-Ai-Ahamar, en quien el' 
viejo emir ha renunciado su antori-: 
dad.

—Os cojo la palabra, Sedeño, y si' 
me presentáis á ese emir, os ofrez
co' en nombre del rey una encomien-. 
da.

—-Solo me impulsa mi lealtad al rey 
nuestro señor, .dijo Sedeño.

—Bor lo mismo debéis ser recom- 
pOfisado. Pero seguid: conocidos l08. 
capitanes de la rebelión, veamos có-
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mo piensan llevarla á cabo los mo
riscos.

—El edicto del emperador los ha 
acabado de desesperar y les ha pues
to las armas en las manos.

—Ya he dicho á sus xeqnes, que 
representaré á su majestad, á fin de 
-que les otorgue na plazo durante el 
cual puedan consumir las ropas que 
.se les prohíben; vender sus esclavos 
fuera de estos reinos y hacer de ma
nera que sus haciendas no padezcan 
con el cumplimiento del edicto.

—Ellos han dicho, que no quieren 
dejar su habla, ni sus usos, ni sus 
fiestas y ceremonias moriscas, ni’ de
jar de ser juzgados por sus cadíes, en 
,ius desavenencias; que antes de per
mitir que sus casas estén abiertas, 
qua sus mujeres salgan á la calle con 
los rostros descubiertos y privarse de 
sus baños, se dejarán matar, hacer 
pedazos.

—Se les trata con demasiado rigor, 
murmuró el marqués de una manera 
involuntaria é ininteligible para Sede
ño, que continuó:

—Así, pues, han recurrido á las 
:armas: aprovechan la ecasión de ha
ber poca gente de guerra en la ciu
dad...

—¡Vive Dios! exclamó el marqués: 
los cortesanos piensan que ser capi
tán general de Granada, es lo mismo 
que llevar el ferreruelo y la espada 
dorada en las antecámaras, de las se
cretarias de Estado. Piensan que to 
do se gobieiha aquí con papeles, y 
aquí se necesitan muchas lanzas, mu
chos arcabuces y muchos brazos ro
bustos para sostenerlos: dicen que 
cuesta mneho dinero el entretenimien
to de tantas gentes de guerra en el 
reino y costa de Granada; que Espa
ña esta exhau-sta con las pasadas tur-, 
bulencias, y que aqui nos basta para 
reprimir á los moriscos, con los al
guaciles dé la Ohancillerla, y con dos 
ó trescientos arcabuceros viejos del

presidio de la Alharabra: si mrfiana 
los moriscos de la vega y de la ciu
dad, los monfies de las Alpujarras y 
los berberiscos, que pueden venir en 
un dia de Africa y desembarcar á 
mansalva en las costas desamparadas, 
se apoderasen de Granada, se llama
ría torpe y descuidado al capitán ge
neral, cuando no se adelantasen á lla
marle cobarde ó traidor. Pero en Dios 
confio que con la ayuda de los buenos 
caballeros de la ciudad y reino de 
Granada, con la gente de guerra, de 
la Alhambra, y con los escuderos de 
mi casa, podremos sofocar esta pri
mera llamarada. ¿Dónde tenéis vues
tros cien buenos arcabuceros, capi
tán?

—En Andarax, señor.
—¿Quién los manda en vuestra au

sencia?
—El alférez Pero Villasaute.
Escribió el marqués.
—Bien, muy bien, dijo: ahora re

latadme cuándo y de qué manera 
piensan levantarse los moriscos.

—¿Cuándo? mañana á la noche. 
¿Cómo? barreando las calles del Al- 
baicín y viniendo al mismo tiempo so
bre la ciudad, por los atajos de la sie-.. 
rra, los monfies.

— ¡En los atajos,, en los atajos de 
la sierra está nuestra salvación! dijo 
el marqués con el rápido golpe de 
vista de un buen capitán. ¿Sabéis el 
punto por donde se han de acercar á  
Granada los monfies?

—Sí señor. Por los desfiladeros de 
Dilar.

—Bien, bien, capitán, dijo D. Luis: 
os confieso que había llegado hasta 
desconfiar de vos; pero el servicio 
que acabáis de hacer á su majestad,, 
os vuelve toda mi confianza. ¿Dónde 
vivís?

Sedeño dió al marqués las señas,de 
su casa.

—Id, pues, con Diop; es tarde y, 
necesitaréis descansar.
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Sedeño saludó profundamente al 
marqués, que se levantó y le dijo;

—Venid, venid conmigo: / ahora 
pienso, que habiendo yo llamado á 
don Diego de Valor podrá suceder 
que si volvíais por donde habéis veni
do podríais encontrarle y darle que 
sospechar. Venid.' .

—¿Y mi caballo? pudiera verle tam
bién al entrar y reconocerle.

— [Ah! ¡vuestro caballol ¡es ver
dad! ¡hola! dijo el marqué?, y al pre
sentarse un criado .añadió: id á la 
puerta del Juicio, tomad un caballo 
que encontraréis allí y llevadle al mo
mento á la puerta de Hierro.

Después de ésto el marqués salió 
precediendo á Sedeño, bajó unas esca
leras, atravesó el hermoso patio de 
Lindaraja, pasó junto á la sala de los 
Secretos, entró por una mina, llegó á 
su fin, llamó á una puerta y después 
del llamamiento se oyó la voz de un 
soldado que llamaba al alférez de la 
guardia. Poco después se oyó otra 
Toz que dijo:

— ¡Quién va! ■
—Abrid al capitán general.
Rechinó precipitadamente una lla

ve en una cerradura, descorrióse un 
cerrojo y la puerta se abrió.

—Alférez, dijo el marqués á uño 
que había aparecido tras la puerta 
con una linterna en la ihano. Cuando 
llegue lino de mis criados con un, ca
ballo, le entregaréis á este capitán,, 
abriréis la-puerta de Hierro, y le de
jaréis salir libremente.,

Después de esto el marqués se vol
vió y el alférez cerró la puerta. .

A poco rato Sedeño á caballo, ba
jaba lentamente la pendientlsíma y 
tortuosa cuesta que ciñe los muros de 
la  Albambra, desde Peña-Partida bas
ta  los molinos del rio Darrq, .

Habla quedado fuera deí recinto de 
la ciudad; pero cuando después de pá- , 
ísar el puente del Diablo, y dé subir 
la  cuesta del Cbapiz, llegó á la puer

ta de Guadis, vió que por fortuna- 
ésta aún no se había cerrado, y entró 
en el Albaicín, por cuyas oscuras y 
tortuosas calles se perdió.

CAPÍTULO XVI

La venganza de don Diego de Córdoba z -

DE VÍ.LOR.

En u'na cámara del palacio de do-U. 
Diego de Valor en el Albaicín, vela
ban una hora antes de los últimos' 
sucesos que hemos referido, dos da
mas.

La una leía con suma distracción, 
en un libro en folio, feamente impre
so. Decimos con suma distracción,, 
porque hacía gran tiempo que tenía 
lija la vista en el libro como si leyese 
y sin embargo, no había vuelto la 
hoja, á pesar de haber trascurrido 
espacio sobrado para que el más tor
pe lector hubiese recorrido diez vece.? 
las líneas de las dos páginas por don
de estaba abierto el libro. A poco que 
se leyese en aquellas páginas podía, 
comprenderse que aquel libro era la 
historia del famoso caballero Amadis 
de Gaula, -

Aquella dama era doña Isabel de 
Válor.

Apesar de que Calpue la había da
do aquella mañana noticias exactas 
acerca de la existencia de Miguel Ló
pez, ni doña Isabel había comunicado 
á nadie aquellas noticias, ni había de
jado su luto. ,

El negro color de sus ropas con
trastaba enérgicamente con la pali
dez mate que hacía más diáfana la 
blancura de su semblante.

La otra; dama, sentada junto á la ; 
misma mesa, apoyada un brazo en 
ella y en la mano el semblante, esta
ba, si cabe, más pálida , que d,ofia Isá- 
bel, y en sus negros ojos destellaba 
una chispa sombría y colérica.
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Aquella otra dama era doña Elvira 
-de Céspedes, esposa de don Diego.

Ni una sola palabra se cruzaba en
tre  las dos cuñadas; la una fijaba la 
vista abstraída en el libro; la otra pa
recía fijar su intensa mirada en la in
mensidad.

Dieron las Animas en la cercana 
iglesia de San Gregorio, y doña Isa
bel se agitó con un ligero estremeci
miento nervioso. Aquella campana 
que tañía lúgubremente á la oración 
por el eterno descanso de los que ha
bían dejado de existir, recordó á do
ña Isabel su cita en el huerto con el 
extraño hombre de aquella mañana. 
Doña Elvira pareció salir de su dis
tracción y rezó en voz baja, á cuyo 
rezo contestó doña Isabel,

Cuando se terminó la oración, 'doña 
Elvira dirigió algunas secas palabras 
á  doña Isabel.

—T aes hora de que nos recoja
mos, hermana, la dijo tomando una 
lamparilla de plata que estaba sobre 
la mesa, y enceuciéndola en el velón.

— Recojámonos, pues, dijo doña 
Isabel cerrando el libro, y tomando 
una b» gía y encendiéndola á su vez. 
Bueuas noches, hermana.

—Buenas noches.
Como se ve no mediaba la mejor 

inteligencia entre doña Isabel y deña 
Elvira. Las dos cuñadas salieron de 
la cámara cada cual por distinta 
puerta.

Pero ninguna de las dos se enca
minó á su dormitorio. Doña Isabel 
■apenas salió á los corredores apagó la 
bujía y por una escalera de servicio, 
bajó al huerto buscando en su limos
nera la llave del postigo que se había 
procurado durante el día, y cercio
rándose de si llevaba consigo la sor- 
"tija, que por orden de Miguel López, 
■>su esposo, debía eíitregar á Calpitc. 
Doña Elvira'apenas salió de la cáma
ra  apagó también su luz, atravesó á 

, 'tientas uña habitación, salió á otros

corredores y abrió una puerta tras la 
cual se perdió. Aquella puerta era de
ios aposentos de don Diego, donde 
estaba la entrada secreta del subte
rráneo donde habla estado preso, por 
decirlo así, Yaye.

Una vez en la cámara de su esposo, 
doña Elvira encendió de nuevo su luz 
en una Lámpara que ardía delante de 
un Cristo de talla sobre un reclinato
rio, filé á la puerta secreta, la abrió, 
bajó las escaleras y se puso á escu
char.

—Nadie, no hay nadie, dijo: sin, 
duda se han ido aquellos hombres que 
hoy al bajar me detuvieron: pero ¿por 
donde han entrado esos hombres?- 
¿quién los ha traído? Ellos son sin: 
duda los que me han robado á Yaye.

Doña Elvira al pronunciar el nom
bre del joven, exhaló un gemido, se- 
lle-vó una mano sobre el corazón, j  
se apoyó en la pared un momento, 
como si hubiera necesitado de aquel 
apoyo para no vacilar y caer; luego- 
rehaciéndose, merced á su indomable 
voluntad, acabó de bajar los escalo
nes, y entró resueltamente en la mi
na y k  recorrió, llegando á la otra 
escalera que comunicaba con la casa 
del capitán Sedeño.

A causa de la oscuridad y de su 
sobreexitación, doña Elvira había pa
sado sin reparar en ello junto á la 
abertura practicada en uno de los 
costados de la mina por Haruni el 
monfí. '

Se detuvo un momento al pié de la 
escalera de la casa del capitán, y lue
go pintóse una decidida expresión m  
su semblante y trepó por ella.

No tardó en llegar á la puerta se
creta; por acaso aquella puerta había 
quedado abierta, y doña Elvira se en-, 
cóntró en k  cámara del capitán.

Por nn momento tuvo miedo de pa- 
saí adelante: se tallaba en una casa 
extraña; pero doña Elvira se hallaba 
en nn estado terrible; tenía fiebre:;
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•esa fiebre que producen en las orga
nizaciones vigorosas', la rabia y la 
áesesperación. .

Doña Elvira siguió adelante, re 
'Corrió la casa del capitán, hasta lle
gar á la puerta exterior; como si Dios 
no hubiese querido doblar el terror de 
doña Elvira, había pasado algunas 
veces junto á la puerta de la cámara 
mortuoria, donde yacía doña Inés de 
Cárdenas, sin que se le hubiese ocu
rrido que' allí habla una habitación en 
la cual no había enerado.

 ̂Maravillóla, sí, el encontrar encen
didas las luces del zaguan en una ca- 
•sa donde no se encontraba á nadie.

Doña Elvira para cerciorarse de si 
aquella gran puerta daba á la calle ó 
á un patio interior, lo que podría muy 
bien suceder, corrió los cerrojos y 
abrió uno de los grandes postigos de 
•aquella puerta.

En aquel momento un ginete arre
metió por ella, y á poco no atropella 
á  doña Elvira que se hizo un paso 
atrás, dejó caer la lámpara, y exha
ló un grito de enpanto al reconocer al 
ginete.

Aquel ginete era don Diego de 
Córdoba y de Valor,

— ¡Ah! jahi dijo don Diego; ¿sois 
vos señora? En verdad, en verdad, 
que yo esperaba encontraros en otra 
parte; pero no ciertamente aqní.

La situación en que se hallaba doña 
Elvira era tan extraña que solo con- 
iestó  fijando en su marido una mirada 
de terror.

—Hacéis bien en aterraros, dijo 
don Diego, porque en verdad'que sé 
algunas cosas de vos, que más os va
liera no haber nacido para no haber
las ejecutado.

Doña Elvira, que comoi: la mayor 
parte de las mujeres, tenía suma fa
cilidad para dominarse, se repuso y 
contestó á don Diego:

—■No comprendo lo qué me queréis i 
decir, esposo y señor.

— ¿Qué hacéis aquí, señora? dija 
don Diego atando á una argolla del 
portal su caballo, del que había des
cabalgado.

—En verdad que no lo sé, dijo doña 
Elvira recogiendo del suélo con gran 
serenidad la lámpara; al veros de re
pente ante mi me he sorprendido, por
que no esperaba veros en esta casa,; 
en la que á mí misma me cansa gran 
extrañeza el encontrarme. Encended 
mi lámpara en uno de esos faroles y  
seguidme; tengo grandes cosas que 
comunicaros, ,

Sorprendido don Diego del aplomo- 
con que. doña Elvira le hablaba, ni 
más ni menos que si nunca le hubiese 
ofendido, tomó maquinalmente la lám
para, la encendió y la entregó á su 
esposa.

—Vamos de aquí, dijo ella, trasla
démonos á nuestra casa; tengo que 
revelaros sucesos importantes.

— ¡Ah! ¿tenéis que revelarme.... 
sucesos importantes? dijo contenien-^ 
do mal su cólera don Diego.
_ —Sí por cierto; pero ante todo de

cidme: ¿por qué razón habiendo esta
do un mes ausente, venís á esta casa' 
antes que á la vuestra?

—Tenía mis razones para preten
der llegar á cierto punto de mi casa 
sin ser sentido.

— ¡Ah! ¿y á qué punto de vuestra 
casa queríais llegar sin ser séntido,, 
caballero? en verdad que no compren
do la razón de tanto misterio, á no» 
ser que pensáseis' darme el placer da 
nna sorpresa.

—Sí por cierto, quería sorprende
ros doña Elvira.

—Y efectivamente me habéis sor
prendido presentándoos ante mí en na 
lagar y en nna ocasión en que cierta*  ̂
mente no hubiera esperado encontra
ros. ■ ■

—Perdonad si no os digo éñ qué 
lugar' quería sorprenderos; porque es
tamos en una casa extraña y podría
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escncharnos alguno de los criados del 
capitán Alvaro de Sedeño.

— ¡Ah! ¡esta es la casa de vuestro 
amigo el capitán Sedeño! En verdad 
que yo ignoraba que viviese tan cer
ca; que pudiese comunicarse con no
sotros, y habéis hecho mal en no ad
vertírmelo, porque...

—Seguid, seguid adelante, señora, 
y callad: basta con que hayáis dado el 
escándalo de que os vean en esta casa, 
en la que no comprendo,por qué razón 
estáis; no hay necesidad de que nadie 
se entere de nuestros-asuntos. ^

—Podéis estar tranquilo, dijo doña 
Elvira; nadie nos e.scuchará porque 
esta casa está deshabita,da.
. ,— ¡Deshabitada! , . -<

—Sí por cierto, seguidme y, os con
venceréis...  ̂ '

■Doña Elvira tomó por la escalera 
principal, y don Diego la siguió, do
minado -por lo extraño de lo que le 
acontecía. i

Preocupados entrambos esposos con 
la situación en que se encontraban, 
se olvidaron de cerrar la puerta de la 
calle, y, siguieron en silencio el uno 
tras la otra por la escalera arriba.

Doña Elvira entró en los corredo
res, y de ellos pasó á upa, antecáma
ra. en la que antes no había entrado.

En aquella antecámara había un 
fuerte ■ olor á cera quemada: era la 
antecámara más allá de la cual había 
muerto,doña Ines.

;, Doña Elvira siguió fatalmente ade- 
lante y se encontró en el aposento 
mortuorio. Había ,sobre la mesa dos 
bujías encendidas queproyectaban 
una luz opaca sobre ebleehG-.M • 

—Aquí hay una mujer que duerme, 
dijo dou Diego. y - í:!;

Dpfln Elvira miró, el.Ieeho; ,y más 
perpicaz que su marido lanzó un grito 
•dehorror., , ■
.; T-;iEsa mujer está muerta 1;;ex

clamó,. ■■ ■ ■ ■ ■
— ¡Muerta! exclamó don Diego arre

batando la lámpara á doña Elvira que- 
había quedado yerta de espanto, y 
acercándose al lecho:. ¡muerta¡ !si 
muerta! pero... ¿quien es esta mujer? 
¡ah! ¡la muerte se cruza en mi cami
no cuando vengo á buscar una prue
ba de mi deshonra!

— ¡De vuestra deshonra! exclamó- 
con un acento indefinible doña Elvira.

—Sí, sí, seguidme) señora, seguid
me y concluyamos de una vez.

•Y asió brutalmente á doña Elvira 
y la arrastró consigo fuera de la cá
mara; atravesó la antecámara, salió- 
á los corredores y luego, como quien 
conocía bien aquella casa, torció poi' 
una puortecilla, atravesó un pasadizo 
entró en el aposento del capitán Se
deño, y se encaminó á la puerta se
creta. ,,

Aquella puerta estaba abierta.
—¿Habéis entrado por aquí, seño

ra? la dijo.
—Por aquí be entrado, ' contestó- 

con acento severo y duro doña Elvi
ra, como si con la entonación de su 
voz hubiera querido protestar de la. 
manera brutal con que la arrastraba 
consigo don Diego. ' '

—¿Y quién os ba dicho que existía 
esta comunicación secreta con nues
tra  casa? preguntó con ■ un acento no 
menos duro y severo don Diego.
: —.Nadie me lo ha .dicho, yo he des
cubierto esta comunicación.- 
. — ¡Que la habéis descubierto! ¿y 
cómo? hay alguna distancia desde el 
aposento, subterráneo aquí y no‘ pare
ce natural... j ,

—Yo no hubiera descubierto; esta 
comunicación, si no hubiera desapareé 
cido Sidi Taye.

i^ lQ u e  haídesapareeido sidi Yayet 
exclamó cou un acento - indeséribibie- 
don Diego: ¡es decir que saos ;ha eS' 
capado! -

—Solo sé deciros que esta noche 
cuando bajaba á traerle la  cena, en
contré la habitación abandonada. Yo
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liabía dejado bien cerrada la puerta; 
aiadie conoce la entrada del subterrá
neo por nuestra casa más que vos y 
yo; Yaye debía haberse escapai^ por 
o tra parte: nos importaba demasiado 
ese mancebo para que yo no procura
se  indagar cómo podía haber huido, y 
recorrí la mina: al fin de ella di con 
una escalera, al fin de la escalera con 
esta puerta que encontré franca; re
corrí la casa, menos esa habitación 
sdonde hemos visto ese cadáver, y no 
encontré persona alguna: l l^ u é  al za
guán, y .... abrí maquinaímente la 
puerta ,...

-—Para ver sin duda, si se alejaba 
con seguridad vuestro hermoso Taye, 
<4ijo don Diego cediendo á una suspi
caz suposición: ]oh 1 si, si, veo en es
to  la mano de los monfíes; vos no ha
béis querido que vuestro amante esté 
privado del sol y del aire.

— ¡Mi amante! exclamó verdadera
mente aterrada doña Elvira; pero so
breponiéndose á su terror, ¿habéis 
¡dicho mi amante? añadió con altivez.

—Venid, exclamó trémulo de furor 
■ion Diego.

T ariastrándola consigo, descen
dieron por las escaleras: un instante 
después se encontraron en el aposen
to  subterráneo donde había vivido un 
mes Yaye.

Don Diego revolvió en torno suyo 
una mirada de tigre y acercándose á 
un sillón colocado junto al abandona
do lecho de Yaye, tomó de sobre élun 
riquísimo justillo de mujer y una 
gargantilla, que doña Elvira habla 
dejado allí abandonados, con el des 
cuido de una mujer que no piensa ser 
sorprendida en la habitación de su 
amante.

—¿Qué significa esto, señora? dijo 
con acento opaco don Diego: ¿habéis 
elegido por vuestra cámara de vestir, 
este aposento, y por camarera á Yaye?

Doña Elvira no pudo contestar: su 
palidez se hizo lívida y miró con los

ojos desencajados de espanto las acu
sadoras prendas que don Diego la m,os- 
traba. ■

—Nunca os habéis engalanado tan
to para vuestro marido, exclamó con 
acento ronco don Diego; conócese que 
el hermoso emir apreciaba sobre todo,, 
la desnuda blancura de vuestro cue
llo, cuando os hacía despojaros de es
ta rica gargantilla: á falta de sol y  
de aire vos llenábais de flores, de per
fumes y de amores su encierro. ¡Ohl 
razón tenía yo en querer sorprende
ros; sorprenderos de manera que na
die pudiese avisaros, pero os sorpren
do á vos sola... el infame... el infame 
se ha escapado llevándose mi honor: 
pero yo sabré encontrarle: yo sabré 
matarle aunque le protejan todos sus 
monfíes.

Doña Elvira quiso disculparse aun; 
pero don Diego trémulo de cólera, 
acometió á su mujer en el momento do 
hacer ademán de hablar. Dofia Elvira 
aterrada retrocedió y la mano de don 
Diego solo pudo asir su rizada gor
gnera de encaje de Flandes, se la 
arrancó y dejó descubierto el cuello y 
parte del seno de doña Elvira.

Entonces vió don Diego que sobre 
el pecho de su esposa haWa un relica
rio de oro, pendiente de su cuello por 
una preciosa cadena del mismo metal.

Don Diego arrojó lejos de sí la gor
gnera, y señaló con un dedo inflexi
ble el relicario.

—Negad ahora, si os atrevéis, ex
clamó.

—¿Y este relicario que os prueba? 
exclamó con audacia doña Elvira.

—Es el relicario de mi hermana: el 
relicario bendecido por el papa, que 
yo la regalé hace un año. Y ¿sabéis 
io que hizo mi hermana con ese reli
cario? le regaló á Yaye, al hombre 4 
quien amaba. ¿Sabéis qué la noche en 
que se separaron Taye é Isabel pidió 
ella su relicario al hombre de quien 
debía separarse para no volverle á

13
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ver, y que él, do consintió en sepa
rarse ele ese relicario? ¿sabéis que yo 
lo escuchaba todo, oculto? ¿que sé que 
ese relicario había qiíedadó en poder 
de. Ya,ye, y que solo él puede habé
rosle dado? ¿.sabéis que cuando ,un 
hombro da una prenda de amor de una 
amante, á otra amante, e.s porque ama 
más á la segunda que á la primera ó 
porque no ama á ninguna de las dos? 
¿Y me queréis negar todavía que sois 
amante de Yaye?

Doña Elvira era una miijer de pa
siones violentas, de la ctiai no podían 
esperaríse sino extremos, y desespe
rada por la pérdida de Yaye, enlo
quecida. por la situación en que se en
contraba, devorada por la fiebre, 
íuera de sí, exclamó conqona energía 
casi salvaje:

—Pues bien, sí, matadme, matad
me, porque estoy desesperada: por
que le. amo, he sido suya y le he per: 
d.ido.

Don Diego se .sintió acometido de 
un vértigo de sangre, desnudó su da
ga furioso y acometió á doña , Elvira 
que cayó de rodillas; pero de repente 
se contuvo; se, pasó la rri,ano por la 
frente, envfiinó',1a daga y dijo asien
do á .su esposa con una fnersa deses
perada por un brazo:
‘ —Aun no es tiempo...aun vive él., 

vivid vos también... una puñalada es 
, poco... necesitó más para vengarme... 
y  me vengaré... me vengaré sin que 
el inundo pueda conocer mi venganza, 
ya . que no conoce . mi deshonra..... 
me veilgaré, pero de una manera ho
rrible.

'Y sombrío y letal, dejándó á doña 
Elvira doblegada sobre sus rodillas, 
salió del subterráneo por la cása ' cjel 
capitán Sedeño, cerró pei'fectáiñente 
M' puerta secreta, atravesó aquella 
casa, bajó al zagnáh, sacó él caballo 
fuerá, 'encajó lá'puerta ya qué rio po
día cerrarla, montó y rodeó el Alhaí- 
ctn pnra'dar lugar á que su c.spo.sa ,se

rehiciera, bajó al mesón donde había 
dejado á su hermario,'y dos'horas des
pués de la terrible escena habida com 
su esposa, llamó á su casal

Doña Elvira bajó serena y tranqui
la; mejor dicho: como una esposa 
amante, á recibirle y se arrojó en sus 
brazos.,

Don Diego la estrechó en ellos y  la 
dijo a l oido estas palabras envueltas 
en un beso satánico.

— ¡Gracias! ¡doña Elvira, me ha
béis comprendido!

Y asido de su mano se encaminó il
las escaleras en cuyo primer peldaño; 
pálida y anhelante le esperaba doña: 
Isabel.

—¡y mi esposo! exclamó esta.
— T̂u esposo hermana, dijo don 

Diego, ha tenido la desgracia de ser 
asesinado por los monfíes de las Al- 
pujarras.

Un momento de,.spiié3, don Diego 
fué solemnemente presp por un capi
tán de , caballos de orden del capitán 
general,de la corte y reino de Granu
da, y conducido con grandes seguri
dades á la Alhambra. ■

CAPÍTULO XYII.

CÓMO SE ENCONTRARON EL BEY DEL DESIEE-,
TO Y EL CAPITÁN EKTRQPfíADO.

Separa.os ahora, lo que había, hecho 
en el huerto doña Isabel.

Adelantó temblando y á oscuras 
por entre las flores y se acercó al 
postigo; poco después se oyeron por 
ia parte de afuera en aquel postigo 
tres golpes recatados. ‘

Doña Isabel abrió temblando. 
“ ¿Sois vos? dijo á un hombre, que 

á pesar del calor, estaba énvuelto en 
una ancha capa. ' j ¿

—Yo soy, dijo aqriei hombre en
trando; cerrad,'séfió'ra,’ceiT ad .,', 

Doña Isabel cerró'.
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—¿Estáis segura de que nadie pue^ 
•de venios? dijo el hombre.

—Los criados están al otro lado de 
■ia casa, y no aco. t̂v mhran á yphir de 
.noche al huerto, contestíí doña'Isa- 
hel.

—Aunque,la noche es oscura, como 
el huerto está descubierto, por esa 
parte, temería que os viesen comigo.

—Os repito, dijo doña Isabel con 
■ acento en que se notaba la contrarie
dad en qué la ponía aquella aventura 
os repito que nadie puede Ternes.

— ¡Ah! la noche es oscura y las ta 
pias no son muy altas, dijo el desco
nocido mirando á las que lindaban 
con el huerto de la casa del capitán 

■Sedeño.
—¿Qué habla éste hombre de ta- 

pia.s? dijo para sí con cierto temor 
doña Isabel, temiendo haber caldo en 
un lazo tendido por un ladrón.

Pareció como que el desconocido 
adivinaba el cuidado de doña Isabel, 
puesto que se apresuró á decirla:y

—Nada temáis; no es un criminal 
el lioffibro que tenéis delante, y pues
to qno habéis tenido la bondad de 
franquearme la entrada, tenedla tam
bién de oirme en un lugar en dónde 
dé uadie podamos ser escuchados.

Una vez puesta en aquella 'Situa
ción doña Isabel, siguió de uua 'm a
nera fatal el camino que había empe
zado y condujo al extranjero á su en
ramada favorita.

—Sentáos; le dijo, señalándole el 
banco.

Sentáos vos, señora,- y nada te
máis; sois buena, necesitáis de ampa
ro y os juro que yo os ampararé.

Se trocaban los papeles: convertía
se en amparador,^ el que' aquella ma
ñana,pedía ser amparado. - q _

—Nos encontramos en una situa
ción verdaderamente extraña, doña. 
Isabel, la dijo; be podido procnrarme' 
una entrevista á solas con TOS á nom- 
'bre de vuestro esposo, y  esmecesário'

qne sepáis cómo he trabado conoci
miento con él. Este conocimiento le 
debo A una traición de vuestros her
manos.

— ¡Ah! ¡ya lo‘ temía yol éxclamá 
doña Isabel.

—Pero antes de que lleguemos d 
este punto es necesario que sepáis 
quién soy yo.

—Vos sin duda sois extranjero, di
jo con encogimiento doña Isabel.

—Sí, es verdad, contestó suspiran^ 
do el desconocido, y bien sabe Dios 
que si estoy en estas tierras-de Euro
pa, y en España, es contra mi volun
tad.

—¿De qué parte del mundo sois, 
pues, caballero?

—De la cuarta parte, contestó el 
desconocido.

—¿De América?
— Cabalmente: soy mejicano.
— ¡Abl
—¿Comprendéis que un mejicano 

tiene tantos motivos para aborrecer á 
los españoles como un morisco?

—Sin embargo, á pesar de todas 
sus crueldades, de todas sus tiranías, 
los españoles nos han mostrado la san
ta  ley de Jesucristo.

—¿T qué importa que hayamos es
cuchado la voz de los ministros del 
Altísimo? ¿qué importa que persuadi
dos de su palabra háyamos desprecia
do á los torpes ídolos á quienes antes 
rendíamos un culto abominable, para 

i arfojárnosllenos de fé y de esperan- 
: za Al pie de los altares del Crucifica
do? ¿hemos conseguido por eso que 

' los españoles nos tráten como herma
nos? Ellos nos han traído á la  religióiE 
■única'y verdadera; pero también nos 
ban tráido al mártiribi ’ '

-'-íEs verdad, dijo doña Isabel, que 
como morisca no podía desconocei: las 
infamias .de que los moriscos eran víc
timas.- % -; '

-—Para esos hombres, continuó ei 
mejicano, no hay más Dios que el oro,^
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jii más cielo que los placeres: allí dou- 
de alcanzan su garra ó sus ojos, allí 
van el robo, el asesinato y la impure- 
«a: la América es un tesoro virgen, y 
las vírgenes de América las mujeres 
más hermosas del mundo.' ¡Ahí ¡per
donad! vos sois tan hermosa y tan 
pura, como la más pura y más hermo
sa de ellas. ¡Si conociéseis á mi espo
sa! ¡si conociéseis á mi hija!

La voz del mejicano se hizo tré 
mula y sus ojos se llenaron,de lágri
mas.

—Doña Isabel perdió todo su te
rror, que dejó en su alma su lugar á 
la compasión. ■

— ¡Vuestra esposa! ¡vuestra hija! 
exclamo con un profundo acento de 
misericordia. ¡Las habéis perdido!

—¡No! ¡me las han robado! ¡me 
las robó hace diez años un español in
fame! ¡pero no las he perdido, no! es
tán muy cerca de mí: allí, en aquella 
casa.

Y señaló la del capitán estropeado.
:—¿Que están allí, en esa casa, 

■vuestra esposa y vuestra hija?
— ¡Sí! son esclavas del capitán Al

varo de Sedeño.
— ¡Esclavas! ¡Dios mío! exclamó 

horrorizada doña Isabel.
—Como podéis serlo vos mañana.
— ¡Yo soy cristiana!
—Pero sois morisca. Mañana una 

rebeldía imprudente de vuestro her
mano, que es harto ambicioso, podrá 
causaros desventuras incalculable
mente mayores quedas ^ue os ha ca\i- 
isado ya su falta de previsión. ¡Oh! ¡si 
mañana encendida la guerra os yiéseis 
cautiva, arrancada de vuestros hoga
res, tratada brutalmente,..! ¿De qué 
®B serviría haber abrazado con toda 
vuestra alma la religión de Cristo?

—Si eso sucede, la religión me ser
v irá  y me sirve ya, para sufrir con 
valor mis desventuras, ‘

— jAfal yo procuraré salvaros, co

mo procuro salvar _á mi bija y  á^ '̂ml 
esposa, si aún es tiempo.

— ¡Si aún es tiempo!
—He visto una sola vez á mi espo

sa algunos dias despues de diez años 
de separación y de lágrimas, y apenas- 
be podido reconocerla. ¡Oh! ¡la deses
peración y la muerte estaban pinta
das en sn semhlantel aún no he podi
do vengarla: cien veces he tenido 
junto á mí al infame, y un juramento' 
horrible me ha atado las manos; cuen
to con vos para salvarlas y luego..í.. 
¡quiero una venganza horrible, horri
ble de todo punto...! ¡quiero que mé 
vengue la Inquisición!

—¡La Inquisición!
— ¡Oh! sí: ese hombre es nn espía- 

de los monfíes, nn renegado de Cristo.
—¿Conocéis á los monfíes? _ ■
—Él rey de los monfíes contiene mi 

venganza por un juramento.
—Pero ¿quién sois vos? dijo mara

villada de aquel hombre doña IsabeL
—Yo soy Calpnc, el rey del de

sierto, contestó solemnemente el me
jicano.

— ¡Ah! exclamó doña Isabel.
—-Sí; como la vuestra, mi alcurnia

es egregia, señora...... para que cese
vuestra extrañeza, para que consin
táis en ayudarme, necesito _ revelaros 
la historia de mi vida, de mis alegrías 
y de mis desventuras... pero ahora 
que hablamos de favorecernos: ¿ha
béis traído con'vos la sortija de bo
das? >

—Si, sí, tomad: ¿pero qué tiene qne- 
ver esta sortija...?

—Esta sortija servirá _ para arran
car de las manos de nn miserable, una 
carta de vuestro hermano que puede 
perderle y perderos con él, porque la 
tal carta, fné escrita por don Diego 
al emir de los monfíes y contiene 
pruebas de traición al rey. MigueL 
LÓpez, vuestro esposo, se apoderó de  ̂
aquella carta, y  obligó con ella á vues
tro hermano, á que.eligiese entre ha-
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■ceros esposa de Miguel López, ó que 
fuese entregada aquella carta al pre
sidente^ de la Chancillería: vuestro 
hermano os sacrificó á su ségurMad.

— ¡Ah! ¡Dios mío! ¡Dios mío! ex
clamó doña Isabel.

—Pero nada temáis: acaso Miguel 
López muera, j  esa carta no será 
entregada á los ministros del rey de 
España.

Doña Isabel dobló la cabeza bajo el 
peso de su infortunio.

—No perdáis la esperanza, señora, 
la dijo Calpuc: vuestra felicidad está 
en mis manos; Yaye, el emir de los 
monfies, el hombre á quien amáis, 
vive, y  Miguel López está en mi po
der.

— ¡Ab! ¡no le matéis! exclamó doña 
•Isabel. , . .

—Acaso muera sin que yo pueda 
evitarlo, respondió profundamente el. 
rey del desierto.

Hubo un momento de silencio so
lemne, después del cual dijo Cálpuc: 

— La noche sube y necesito que 
consintáis en ayudarme; escuchad, 
pues, mi historia.

Y seguidamente contó á doña Isa
bel cómo robó á doña Inés de Cárde
nas de la frontera del desierto; cómo 
por su amor se convirtió al cristianis
mo y cómo le fueron arrebatadas su 
•esposa y-su hija por Sedeño; su veni
da á España, en busca del robador, y 
su conocimiento con el emir de los 
ínonfíes.

Cuando concluyó, los ojos de doña 
Isabel de Valor estaban llenos de lá- 
■ĝ mas.

—¿Y cómo queréis que contribuya 
:á la libertad de vuestra esposa' y de 
vuestra bija? preguntó.

—Escuchad, señora, dijo Calpue: 
■el capitán ha sálido esta ináñaná para 
las Alpujarras: soló han quedado' en 
la  casa uu viejo soldadoydOs criadas: 
pretender penetrar por la pnertá se
ría  imprudente.,... pero puedo pene

tra r  por esas tapias, si vrs me lo per
mitís.

— ¡Oh! sí, sí, id si yo pudiera, 
ayudaros personalmente...

—No, no señora, dijo Calpuc; ptera 
dejadme ir, porque me devora la im- 
paciencia.

— ¡Oh, sí! id á salvarlas, id y  que 
Dios os ayude.

—Que él os bendiga señora, excla
mó Calpuc besando la mano de dóñai- 
Isabel; que él os pague si yo no pue
do pagaros!

Calpuc se separó de doña Isabel: 
ésta le .vió llegar á la tapia, terciárse
la capa, asirse á las asperezas de 
la pared y trepar silenciosamente por 
ella.

Poco después desapareció.
Doña Isabel permaneció algún tiem

po en el huerto abstraída profunda
mente; pero vino á sacarla de su abs
tracción un grito horrible, inarticu
lado, semejante á un rugido, que pro
cedía del interior de la casa del capi
tán Sedeño.

Tuvo miedo, huyó_ del huerto, y se 
encerró en su habitacióp de la que- 
salió poco después á recibir^ á su» 
hermanos que hablan llamado 4 la. 
puerta.

CAPÍTULO XVIII. ^

CONTlUnACIÓN DEL ANTEBIOK.

El capitán Sedeño', bien ageno d» 
todos éstos acontecimientos, y  'áner- 
gando sü alma de tigre en la feroz y  
para él alegre contemplación de su# 
traiciones; que aseguraban su repos* 
y sü independencia, se dirigía á su- 
casa, atravesando las estrechas y os
curas callejas dórAlbaicín.

Llegó ál fin, y llamó con fuerz» 
desde el caballo; pero nadie le cott- 
testó. ,' .. "

Repitió dos golpes más fuertes, y  
á su empuje Ja puerta, que como s»v
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liemos no estaba afianzada, cedió y se 
entreabrió.

—¿Que es esto? exclamó con un co
lérico asombro el capitán; ¡no me res
ponde nadie y la puerta está abierta?

Dicho esto empujó más la puerta, 
penetró á caballo, y al ver los faro
les del zaguán encendidos, gritó:

— ¡Hola! ¿qué es esto? ¡vive Dios 1 
Nadie le contestó.
Entonces el capitán echó pié á tie- 

ira , temblando de cólera, corrió los 
cerrojos de la puerta, y subió, cuan
to de prisa se lo permitía la falta de 

pierna, las escaleras.
A medida que adelantaba, la sole

dad que encontraba en su casa, le ha
cía sentir un terror frió, semejante ai 
presentimiento de un suceso terrible; 
s^u ió  adelante, atravesó algunas ha
bitaciones, y al fin abrió la puerta de 
la cámara mortuoria.

Al entrar éncontró en el centro de 
ella un hombre que fijaba en él una 
-mirada sobrenatural, y decimos so
brenatural, porque tal era el odio, la 
rabia, la desesperación y la venganza 
que brillaban al par en aquella mi
rada.

Aquel hombre era Calpuc, el rey 
del desierto, que habla sentido acer
carse al capitán, merced al ruido se
co de su pata de palo sobre el pavi
mento, y se habla alzado de sobre el 
lecho,, donde el infeliz h abla encon
trado muerta á su esposa.

• Al ver ante sí á SedeñOj se encar 
minó gravemente á la puerta; y la ce- 

, rró  por dentro. Luego adelantó hasta 
ci capitán,; que permanecía asombra
do  en el centró la cámara, mirando 
«pn una fascinación horrible el cadá- 
▼er de doña Inés.

Aquellos dos ¡hombres; np tenían 
ipda que decirle: la situación en que 
Tespectiyamente. se, enopptr^ib&n óplo- 
cados, era demasiado terrible para 
que diera lugar á pi'A reeri-
aainaciones.

. Calpuc desenvainó su espada cos' 
una calma borrorosa, y punzando en- 
un brazo al capitán que estaba absor
to  ̂ dominado por el terror, como pa
ra advertirle, le dijo, cuando este, aí, 
sentir la aguda punta, se volvió en 
un movimiento colérico:

-^¡Defiéndete! ¡ese cadáver va á-.. 
ser nuestro testigo!'

—En buen hora, dijo con voz ca
vernosa el capitán, desnudando con
vulsivamente su espada: , ese cadáver - 
colocado .entre los dos pide sangre:; 
defiéndete.

Y empezó un combate espada con
tra  espada, que hubiera podido pare
cer por lo acompasado y reñexivo un 
asalto de armas, si no hubiera existi
do en el lecho, aquel cadáver, y una 
pasión profunda, letal, en el semblan-" 
te de los, combatientes.
. Los doseran maravillosamente dies
tros: los dos acometían y paraban con 
suma reflexión, como si hubiesen que
rido no perder un golpe, no faltar á. 
una parada: conocíase en ambos la de
cidida intención de matar á su adver
sario, y las estocadas eran rectas,, 
profundas, las paradas vigorosas: cií- 
wíanse y reparábanse con un cuidado- 
exquisito, con una sangre fría, admi
rable en In situaeión «n que se encon
traban los dos enemigos.

Pero á, poco que se observase á 
aqUiCllos'dps hombres, se conocía que 
la y.entaja,estaba de parte de Calpuc, 
no porqué Sedeño fuese cojo y manco,, 
(iefeotos que no impedían el que .se-, 
manejase perfectamente con la pierna, 
y el brazo que tenía sanos, sino por
que, á pesar de án  valor y de su san
gre fría,. Sedeño estaba aterrado, su 
terror crecía de momento en momen
to, y  no podía sufrir la candente mi
rada de Cálpuc, que le devoraba, le ‘ 
amenazaba, le torturaba. En- una pa-̂  
labra: porque su infamia, habla acaba
do por dominar al capitán, mientras. 
Calpufe, en qnien vivían la rabia y ef
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ierecíio, estaba sostenido por ellos 
eomo por la mano de Dios.

Sin embargo, y atendido el estado 
4e la lucha, aunque se notase bílguna 
Téntaja en Calpuc, ventaja puramen
te  moral, ningún inteligente eii la es
grima de aquellos tiempos qué hubie
ra presenciado el duelo, se hubiera 
atrevido á decir rotundamente acer
ca de cuál de aquellos hombres sería 
■ei vencedor.

Conocíalo esto asimismo Calpuc, y 
®e afianzó inás en su posición y se hi
zo más cauto én la acometida y en la 
parada: notó que Sedeño, á pesar del 
peligro, estaba abstraído,, que sé de- 
iendía bien" por tacto ;y por costum
bre, y que, saliendo bruscamente del

fénéro de ataque, que había usado 
asta entonces, podría cogerle des
prevenido y matarle.
Asi es que,, con una destreza ma

ravillosa, le marcó un golpe al rostro, 
Mzo pasar la pimta de su espada con 
la, velocidad, del relámpago por delan
t e  del :único ojo,del capitán, y rqha- 
Mendo la mano, á tiempo que Sedeño 
acudía á la parada por arriba, le me
tió, la espada en el, pecho hasta la em
puñadura.

Calpuc dejó la espada en la herida, 
temeroso, si la: sacaha, de traerse con 
ella la vida del capitán; este lanzó nna 
liorrihle blasfemia al sentirse herido, 
■quise afianzarse sobre sn pié y su pa
t a  para no caer; pero al fin vaciló y 
cayó sobre el costado donde había si- 
do herido.

—Mi esposa ha m uerto: exclamó 
Calpuc, acercándose á él, perq mi hi
ja-vive: ¿sabes qué ha sido dé mi 
M jaf: '

— ¡Ah! exclamó con una feroz ale
g ría  Sedeño: ¿has eiicóntrado m uerta 
á tu  esposa, y no sabes qué ha sido 
3é tu  .herraos,a Estrella... ? muero, 
pues, más tránqúiío. Doña lués no: 
puede ser tuya,.'popque es de la tum- 
Jía , y tu hija ha huido acaso con al-;

gnn castellano; acaso con el soldarlo 
qué me servia... ¡deshonraclá! ¡áM 
¡hermosa ramera!

Una tos profunda, hirviente, inte
rrumpió al espitan, que lanzó un vó
mito de sangre.

-—Contesta, contesta y te perdono, 
exclamó Calpuc: ¿qué has hecho de 
mi hija? ¿donde está mi hija? ,

—¿Para qué quiero yo tu perdón? 
exclamó con la voz enronquecida Se
deño: yo te desprecio Calpuc, y mue
ro satisfecho porque sé,que no tarda
rás én, acompañarme; porque muero 
dejando por una casualidad prepara
da mi venganza. •

Un nuevo vómito de sangre, sin 
tos, sin esfuerzo, fácil,, como rebosa, 
el agua de una fuente, interrumpió 
de nnhvo al capitán.

Calpuc.'se aterró ante aquella osein- 
ra amenaza que salía, de los siempre 
crueles labios del moribundo.
. — ¡Mi hija! ¡mi hija! gritó Calpuc 
incliuándose sobre el capitán, y sa
cudiéndole furioso.

Tornó ,á él Sedeño la vista nublada 
y vaga por la mue.rtej sus labios fse 
coütrajerou de una manera hoiTililej 
y,exclamó enmedio de una carcajada 
débil, dolorosa; pero sarcástica y, ace
rada:

— ¡Tu esposa! ¡tu hija! ¡las dosh-iy 
luego tú!

Su voz se apagó, se agitó en,.un 
débil esfuerzo, y faltándole el brazo 
sobre que se apoyaba, cayó y quedó 
inmóvil. ^

Estaba muerto.
Aquella muerte abrió uu vacío pro

fundo en el alma de Calpuc.
— ¡Ah! exclamó: he sido un msen- 

sato: le he matado, y no hé podido sa
ciar mi y.enganza... mi venganza :es 
ya imposible.,, está muerto... Imner- 
to...!'

Calpuc quedó inmóvil como un a '^ - 
tátua, con una ansiedad mortal pin
tada én ’el semblante, con üna - hahia
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espantosa concentrada en sus ojos. 
luSgo se yoktó de una manera insen
sata hacia el lecho, se arrojó sobre 
él, y  besó una y otra vez delirante, 
la tr ía  boca-del cadáver.

Luego se alzó, cortó con su daga 
nno de los negros rizos de doña Inés, 
y le envolvió en un pedazo de las ro
pas del lecho que cortó también con 
su daga: después besó de nuevo, el ca
dáver, y dijo como si esté pudiera 
oírle;

— ¡Adiós, Inés! ¡Inés'démi alma! 
JO moriría junto i  t í... pero mi vida 
no me pertenece... ¡pertenece á nues
tra  hija! ¡tú, cuyo espíritu está.sin 
duda en el seno de Dios, guíame para 
que pueda encontrarla, fortaléceme 
¿ara que no sucumba al dolor, y vela 
desde el cielo por nuestra Estrella!

Después de esto, Calpuc se levantó 
de sobre «1 cadáver y se separó algu
nas pasos; pero volvió de nuevo: pa
recía que un poder invencible le atá- 
há, le retenia junto al cadáver de su 
esposa. Por una, dos y  tres veces, 
pretendió en vano alejarse; pero al 
íiS;, hizo un violento esfuerzo y salió 
frenético de la cámara.

Cuando estuvo fuera dé ella, se de
tuvo, volvió su rostro hacia elinte- 
xior, y rompió á llorar como una mu- 
jC  desconsolada.

Luego se alejó á paso lento, y  sa
lió de la casa, cuya puerta ¿ejó abier
ta, murmurando una y otra vez con 
el, acento de la más profunda deses
peración:

—!fíi mi esposa, ni mi hija, ni mi 
venganza!

CAPÍTULO XIX. ; i

DI: CÓMO La justicia fue 1 oeebae la ca-
SA del capitán, dejándola entébambñ-
TE DESHABITADA. ;

Aquella misma noche algunos món-; 
fíes enviados por Tuzuf, eátrábari en

Granada escalando silenciosaméntes 
los ya aportillados muros de la mura
lla que por la parte dé la Torre del . 
Aceituno (hoy ermita de San Miguél 
el A lté)’, constituían la cerca que lle
va aun en nuestros días el nombre 
del Obispo don Gonzalo.

Apuellos monfíes disfrazados, lle
garon en secreto y protegidos por lá 
noche y por la soledad del Albaícín, 
a las casas de algunos moriscos prin
cipales, para manifestarles que la no
che siguiente l le p r ía á  Grdnada por 
los atajos de la sierra, el anciano Yti- 
züf con seis mil monfíes. : ■ ‘

Al mismo tiempo/algunos adalidé» 
del capitán general en traje de arria
ros, salían secretamente por las puer
tas con pliegos para los corregidores 
de las poblaciones moriscas, en los 
que se les mandaba que al ’momeht* 
viniesen á Granada con los caballeros 
particulares y gente dé guerra y del 
común que pudiesen reunir. ' '

No mucho después dé haber salido 
Calpuc de la casa del capitán Sedeño, 
un alcalde con una ronda dé algüaéi- 
les, qué,: negún costumbre, récorría,. 
las silenciosas calles, entró en la de 
San Gregorio: al pasar por délaate 
dé la casa de Sedeño, .maravillóle ver 
la puerta abierta y las liices deLzá- 
guan encendidas.

—Pues según los bandos, dijo él 
alcalde, ,á estas horas debía estar ya. 
cerrada ésta puérta, adelantad maeS^ 
Barbadillo, y  decid al que saliere, qu© 
la justicia castiga po r su descuido 
al dueño de esa casa, en dos ducados 
para obras pías.

Adelantó el corchete con su linter
na, y entró.

— ¡Ah de casa! dijo.
Nadie le contestó. ■ ; ■

: Asió entohcés la cnerda de la cám- 
pana y la agitó; tampoco sohreviá» 
contestación alguna. /
: Salióse ,eí co:rchete.'

—Seiioii alcalde, dijo, por el pre^/
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•sente no parece en esa casa más per
sona viviente, que un eaPallo que es
t á  enjaezado en el zaguán.

■—Yolved á llamar, maese Báx'badi- 
llq, volved á llamar.

Llamó de nuevo el corchete con la 
voz y con la campana desaferadamen- 

'te; pero no recibió más contestación 
que las veces anteriores.

Entonces el alcalde Antqn de Zal- 
duendo, hombre ágrio'y seco, de cin
cuenta años, enkiestó la vara de 

. justicia, y alegrándose, con esa ale
gría característica de los curiales 
oilando. les cae que hacer, esto és, con 
■tina alegría maligna, se'entró dé ron- 
•dén por la  puerta franca, seguido de 
cuatro alguaciles, y dejando dos de 
güardia á la puerta.

Después de un escrupuloso regis- 
fero, que dió por resultado entíontrar 
una casa grande, principal, ricamen- 
■te amueblada y entapizada, sin una 
alma viviente y con dos cadáveres, el 
'alcalde, aumentada su alégría en una 
■proporción maravillosa, mandó á h.h 
alguacil para que buscase de unania- 
üera apremiante un escribanoj y otro 
jpara el cura de la parroquia, á fin de 
que acudiese con sus sepultureros.

El escribano libró testimonio de 
'«ómo en una casa grande dé ' la callé 
i$  San Gregorio el Alto, él nombre 
de Cuyo dueño no se sabía aun, por 
no; haber habido Irfgar á indagatoria, 
j  én una de. las cámaras de aquella 
oasa, se había encontrado por la ron
da del alcalde de Casa y Corte Antón 
de Zalduéndo, los cadáveres de una 
'duma como de, cuarenta años, muerta 
al parecer de enfermedad, y el dé uno, 
al parecer por sus divisas, capitán de 
infantería' española, manco del brazo 
izquierdo, COJO de la pierna derécha, 
;y tuerto del ojo siniestro, muerto' a 
hierro y ' ál parecer' eh r iñ a : ' que háj- 
hiendo comparecido ‘ él licénciadó Péro 
dé Eávago, cura dé la párroqqiá, de 
San Gregorio el Altó, sedé había .or

denado que mandase conducir los dosr 
difuntos á la iglesia, y que al día si
guiente los pusiese'en sendas cajas de 
ánimas en la puerta de la parroquia, 
á fin de que los vecinos los viesen, 
por si alguno los reconocía; después 
de lo cual, y habiéndose llevado los 
difuntos: los sepultureros, y quedan
do en poder del infrascripto escriba
no, dos espadas y una daga que tenía 
sobre sí el difunto, la una espada éñ 
el cuerpo en una herida que le atra
vesaba de parte á parte, y la otra es
pada en la mano, sin señal alguna de 
sangre, se procedió al inventario y  
embargo de ios muebles de la casa, y  
de dos caballos que se encontraron, 
el uno en el zaguán y el otro en la 
cuadra, cerrándose y sellándose todas 
las puertas por la justicia, y entre
gándose los caballos al mesonero del 
Mesón del Cuervo, en la calle del 
Agua, todas cuyas diligencias tuvie
ron fin y remate al alborear el día 1.* 
de julio del año de 1646.

Como se vé, Yaye, sin duda se ha
bía llevado consigo las dos sirviente^, 
qué como hemos dicho habían sido en- 
cerrádaSi puesto que Injusticia ño en
contró en la casa persona alguna.

Igualmente se desprende del testi
monio del escribano, que ,1a justicia, 
no había dado con la puerta secreta 
que ponía én comunicación la casa dél 
capitán diftinto con la de don Diegé 
de Córdoba y de Yálor puesto que ñí 
una palabra se decía en el testimonia 
acerca de la tal puerta.

Pero en un testimonio por separa- • 
do que había pasado con urgencia el 
alcalde Antón de Zaldnendo al presi
dente de la Cháncillería, constaba que 
en Un armario, encontrado en un dOfi- 
níitorio, al parecer de hombre, se ha
bían hallado papeles interésahtísimos 
para la salud de la república y él sénr 
vicio del rey. ■ :
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CAPITULO XX.

Estrella.

La casa que el wall de los monfíes 
Harum, había procurado á su . señor 
*r poderoso emir de -las Alpujarras 
Muley Yaye-ebu-Al-Hhamar, era, co
mo hemos dicho, una bellísima casa; 
más aun, un pequeño alcázar situado 
en una calleja angular, que se llama- 
ha entonces la casa de las Tres Estre
llas, y aun se llama hoy, puesto que 
la casa y la calleja en cuestión exis
ten.

Debemos decir, que la causa osten
sible de tal nombre, son tres estre
llas incrustadas en el ladrillo que, sir- 
Tá de clave al arco árabe agramila
do de la puerta de la casa, y la causa 
•ostensible de aquel nombre, porque 
aquellas tres estrellas, más que un 
Momo son, por decirlo así, un símbo
lo; lo que queda sobre la tierra, de 
•«II tremendo suceso acontecido en 
aquella casa cuando Granada , era de 
iporos, suceso con el cual pensamos 
«onfeccionar una leyenda á la que titu 
laremos, Dios mediante Las Tres Es
trellas.
. Mas, volviendo á nuestra narra

ción, nos permitirán nuestros lecto- 
xes que digamos algo acerca del esta
do en que se encontraba aquella casa 
«uando acontecían los sucesos que va
mos refiriendo.

Su fachada era pequeña y formaba 
(«no de los lados del segundo ángulo 

Arecto de la callé: la pequeña y senci- 
Ha, pero bella puerta ogivalde hérra- 
dura, constituía, el frente ,de.'Í,á .cálle, 
■conforme se doblaba el priraei; ángu
lo viniendo de la parte dé la  iglésia 
.de San Gregorio él Altoí el muro á 
que aquella puerta pertenecía, no te
nía perforación, ventana ni respira
dero alguno, más que un pequeño

agimez de estuco labrado, con colum
nas de mármol blanco de Macael, que- 
correspondía á un pequeño mirador 
con cúpula, situado sobre el tejado de 
la casa, encima de! alero de pino la
brado y ennegrecido por el tiempo, 
mirador que estaba situado á la dere
cha la de casa, y que se veia desde la 
calle, merced á la poca elevación de 
la pared, que .constituía el otro lado- 
del, ángulo recto que determinaba la  
calle.

. Este mirador era tan esbelto, tan . 
delicado, |tan feble,, que algunos- 
años bace, fué arrebatado por el hu
racán un día de tormenta, , del mismu 
modo que si hubiera sido de cartón, ó 
como las hojas secas de un árbol.

Pasando la puerta, se, encontraba 
una especie .de, zuguán oscuro, pavi
mentado de mármol, con faja de rno- 
sáico ó alicatado en la parte inferior 
de los muros,; que desde: aquella faja 
hasta el techo estaban'prolijamente 
adornado de arabescos, ,-y,aquel te 
cho era de bóvedUlas pintadas con su
mo primor y buena elección de colo
res, para los cuales,faltaba luz. Fren
te  á ja  puerta habla: un délicado aren 
que daba paso á un patio muy peque
ño, más largo ' que - ancho., en cuyé 
centro había una fuente abierta en el. 
pavimento, de márm.Ql como el dei 
zaguán: al fondo de esta.patio habísc 
una puerta más pequeña,; que daba. ,á 
una estrechísima y oscura escalera 
que pouía .en- comimicación .el.piso ba
jo con el alto, desembocárido en una 
galería, situada á la izquierda del pa
tío, oou barandilla ó baíaustrada 
pino tallado y agramilado,

ELcQstadp izquierdo del patio con
sistía eu.un cenador estrecho en elpi- 
SQ bajo^ y, en M galetíaique hemos Ci
tado eñ'eí alto, Esta galería estaba 
■sustéut'áda por una viga maestra l a - » 
brada ¡delicádaménte y apoyada en sur- 
extremos por dos' zapatas ricamente 
talladas, pintadas y aóradas; otra vi-
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ga, enteramente semejante, con igua
les zapatas, sostenía el alero que es
taba también pintado y doradp. Ara
bos techos, el del cenador, y.jel de la 
galería, eran de ensambladura, con 
«strellas, escudetes y triángulos cru
zados, matizados y dorados, con file
tes de blanco y rosa. Ambos muros, 
el superior y  el inferior, estaban or
namentados con fajas de aznlqios é 
mosáicos, labor d^ estuco, pintadas 
inscripciones y follajes.^ E n , ambos 
muros había dos puertas de herradu
ra, con elegantes nichos para las , ba
buchas en la parte media de sus 
gruesos, diferenciándose solo estas 
dos puertas, cuyos festones y enju
tas estaban . primoro.samente labra
dos, en que la del cenador era mayor 
que la de la galería.

For la puerta inferior se entraba 
en una cámara oscura; pero riquísima 
en su pavimento de mosáico, en sus 
arabescos y en su techo; á los extre
mos de esta sala habla dos pequeños 
alhamíes ó alcobas. Por la puerta de 
ía galería se entraba á otra sala en
teramente igual; pero más baja de 
techo y variada en el adorno; al ex
tremo de la galería había una peque
ña puerta que daba á una .escalera, y 
aquella escalera desembocaba en una 
«scalera, y aquella escalera desembo
caba en un pequeño corredor oscurq, 
que iba á dar al mirador que se veía 
desde la calle.

Este mirador era perfectamente 
cuadrado y apenas de tres varas de 
extensión. Tres de sus costados te 
nía ajimeces cubiertos por celosías y 
por cortinas de seda carmesí; en ¿  
«tro costado estaba la puerta. El fri- 

' so de este mirador se hacía octógono, 
y  sobre él se veían diez y seis; bellísi
mas ventanas transpárentes de estur 
<50,' sobre las cuales se levantaba iinq 
cúpula de estalactitas, que remedaba 
con sus colgantes una gruta de Ha
das. ■

Todo en aquel mirador era delica
do, .bello y rico: el mosáico menudo,, 
caprichoso, ejecutado con sumo pri
mor; las pechinas de agallones, que- 
naciendo de los ángulos, determina- 
han la figura octógona del friso; Ios- 
adornos, las inscripciones, los colores 
todo perfectamente ejecutado, todo 
perfectamente concluido; na hermoso- 
sueño de un hábil alarife realizad'.;i en 
■miniatura. • , . .

En aquella pequeña estancia Dubia:. 
un diván de seda y oro; cortinas mag
níficas en la puerta y en los ajimeces, 
y un helio perfumero de plata

Además, pendiente de la cúpula 
bahía una lámpara de seda, y de cua
tro de los cupulinos del octógono,, 
cuatro jaulas de plata doradas ■ en 
que vivían aprisionados cuatro ruise
ñores.

Estas eran las habitaciones qué 
constituían la parte bella y artístioa 
de la casa de las Tres Estrellas. A. las; 
demás dependencias, habitaciones de 
los criados y caballerizas, se enti áhá ■ 
por el postigo de una huerta situada» 
á espaldas de la casa y la comunica
ción estaba abierta en el muro dere
cho del patio por una puerta senci
lla.

En lo que hoy existe de la casa so
lo se encuentra parte del plano, y al
gunos restos de estucos, adornos y: 
pinturas, gastados, corroídos, enne
grecidos por el tiempo. i

Aquella , casa es hoy el esqueleto ■ 
mutilado de lo que fué. -

A aquella casa fue á donde 1 aye 
hizo conducir á Estrella desmayada, 
y á donde también fueron llevados, 
cómo hemos dicho anteriormente, el 
soldado que servía al capitán Sedeño, 
y  las dos sirvientes que bahía rn la. 
casa. . : : . , ,,

Estrella fué conducida.al helio mi
rador que hemos descrito.

Lá infeliz jóven lardó mucho tiem
po en. volver de su desmayo; acompa-
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Sábala Yaye, que observaba su esta 
do, lleno de interés j  de caridad; ya 
sabemos, que la caridad era la virtud 
■culminante de Yaye: una caridad sui 
gennriít; pero al fin el jóven llamaba 
caridad al dulce sentimiento que le 
hacia experimentar, en mayor ó me
nor grado, toda mujer hermosa colo- 
-cada en ciertas circunstancias, y nos
otros nos hemos propuesto respetar 
la conciencia del jóven emir; pero era 
muy extraño que la caridad de Yaye 
no se extendiese á los hombres ni á 
las  mujeres feas ó viejas: era, en 
todo caso, una caridad muy condicio
nal.

La circunstancias en que habla en- 
. centrado Yaye á Estrella habían sido 
■eminentemente extraordinarias; Es
trella, por su posición,' por su juven
tud, y por su magnífica hermO’Sura, 
■impresionaba fuertemente el alma en
tusiasta espansiva y ardiente de Ya
ye; se sentía arrastrado por ella á 
una caridad sublime, caridad llena de 

' 'goces y de placeres, que le hacía sen- 
. tír  una emoción dulce, lánguida, fres

ca, odorífera, si se nos permiten es
tas dos últimas extrañas calificacio
nes; caridad que era de todo punto 
independiente del amor que le inspi
raba doña Isabel de Yálor, amor que 
.había empezado también, al menos 
asi lo creia Yaye, por un impulsó ca
ritativo. Doña Isabel era para el jó- 
ten la luz de su alma, su amor con-. 
trariado, su empeño: doña Estrella, 
■un ser débil, necesitado de protección, 
una hermosa flor que la desgracia ha
bía arrojado ante los piés del emir, y 

•que estaba ante él pálida, privada'de 
sentido, y sufriendo de una manera 
rnterna, ó, por mejor decir, orgánica. 
Yaye se había dicho, respondiéndose 
á  sí rnismn, y como queriendo califi- 
■car él lazo qué le unía á aquellas dos 
mujeres, tan jóvenes, tan puras, y táh 
•desgraciadas las dos.
• —Estrella será mi hermana; Isa

bel.... Isabel si no puede ser mi espo
sa, será mi amante: Isabel será mía.

Pero entre tanto no volvía en si 
Estrella; el sacudimiento que había' 
sufrido el alma de la pobre niña había 
sido demasiado fuerte para que el ac
cidente cansado por él fuese pasajero. 
Continuaba el desmayo y aquella con
goja muda que hacía presentir acaso 
una afección mayor y más peligrosa, 
si la ciencia no acudía al socorro de 
Estrella. Yaye estaba realmente preo
cupado, casi aterrado, porqué quera 
tener oculta á Estrella, y no se fiaba, 
de nadie absolutamente más que dé 
los monfies.

El jóven estaba solo con ella. La 
había rociado el rostro con agua; la 
había hecho aspirar las fuertes esen
cias que los moros sabían extraer de 
las flores y de las plantas, y Estrella 
no había vuelto en sí. Yaye no se ha
bía atrevido á desembarazarla de la 
presión de sus vestidos, ni la había 
tocado más que con una mirada ar
diente, es verdad; pero ardiente de 
caridad. Al fin, cuando ya estaba caéi 
resuelto, en vista de la duración del 
accidenté, á tomar, contra su volun
tad y de una manera desesperada, 
una resolución más eficaz y decisi'?;'a, 
Estrella suspiró profundamente j  
abrió con languidez los ojos, sus her
mosísimos ojos negros, á los que el 
dolor y la ansiedad hacían más her
mosos, irresistibles.

Poco á poco fué volviendo al 'uso de 
sus facultades; se levantó sobre el di
ván, pasó sus pequeñas manos por su 
frente, se apartó las pesadas bandas 
de Sus cabellos, que se habíau desó'r- 
denadó, y íniró én torno suyo.

Ño preguntó donde se encontraba, 
no nonibró á su madre, no sé entregó 
á ése dolor ruidoso, que grita, se ré- 
tüepéé, sé exhala de mil maneras, que 
seijian ridiculas á no ser por lo terri
ble de la causa que las hiotiva. Nadé, 
dijo á Yaye, únicamente le asió una
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mano, y se la besó, dándole las gra
cias por la protección que la había 
dispensado con una inirada velató por 
lágrimas; mirada que hizo extreme- 
cerse de los pies á la cabeza á Taye.

Luego se replegó sobre sí misma y 
Yaye la sintió llorar en silencio.

Hay momentos en que toda pala
bra de consuelo es inoportuna y aun 
cruel, porque aviva el dolor en vez de 
calmarle: el jóven emir lo comprendió 
así y dejó á Estrella abandonada á su 
dolor; pero no se atrevió á dejarla 
sola; hacía calor en aquel reducido, 
aposento, y Yaye descorrió los tapi
ces de la puerta y de los agiraeces y 
abrió las maderas; frescas oleadas de 
las auras nocturnas cruzaron por el 
interior del mirador y uno de los rui- 
seflores rompió en un magnífico trino.

Yaye tomó la jaula, la descolgó y 
llevó fuera el ave cantora: parecióle 
que la alegría tranquila del pájaro 
debía punzar el alma lastimada de Es
trella; los otros tres ruiseñores fue
ron desterrados también á una habi
tación inmediata, donde, dominados 
por la oscuridad, guardaron silencio.

Cuando entró de nuevo Yaye en el 
mirador, encontró á Estrella más 
tranquila; había variado de posición, 
estaba abandonada voluptuosamente 
en el diván, sin duda por casualidad, 
y  apoyaba su cabeza en una de sus 
manos cuyo brazo se hundía en los 
almohadones

Sus grandes ojos negros, en los 
cuales se había secado el llanto, aun
que conservaban una profunda expre
sión de dolor y de ansiedad, se fijaban 
lucientes en Yaye, en cnyo semblan
te  se posaron algún tiempo.

Luego . aquellos ojos irresistibles 
parecieron aumentar su fuerza, su 
brillo, su expresión; se entreabrieron 
los .rojos labios de Estrella, y Yaye 
la oyó murmurar con un acento apa
gado y ardiente, semejante á un sus
piro:

— ¡Oh! ¡gracias! ¡gracias, caballe
ro! ¡cuánto os debo! ¿sin vos qué hu-- 
biera sido de mi?

Yaye no supo qué contestar y con
testó á la ventura lo primero que s,e-- 
le ocurrió.

—Dios sin duda os hubiera ampa- - 
rado, dijo.

—Y ¿quién sino Dios, ha podido- 
llevaros á mi lado en la terrible si
tuación por que acabo de pasar?

—¿Creéis que haya sido Dios quien- 
me ha traído á vuestro lado? dijo- 
Yaye pronunciando también estas im- • 
pías palabras á la ventura, porque es
taba trastornado.

—Y ¿quién sino Dios, respondió' 
con acento sonoro y solemne Estrella,, 
ha podido valerse de vos para que con
soléis á una pobre. madre moribunda 
y amparéis á una huérfana infortuna- • 
da? ¿Quién sino-Dios pudo haber he
cho que nos encontráramos y nos co
nociéramos en aquel mesón de las Al- 
pujarras? ¿quién sino Dios, ha podido ■ 
inspirar á mi madre, á mi infeliz ma
dre, para que me ponga bajo vuestra; 
protección? ¿Creéis que Dios no ha
bla por lá boca de los moribundos?

— ¡Creéis que Dios haya hablado'' 
por la boca de vuestra madre? excla- • 
mó Yaye, que seguía hablando aban- - 
donado á sí mismo, ó por mejor decir,. 
abandonado á aquella situación que le- 
presentaba A Estrella con el triple 
incentivo de su hermosura, do su do
lor y de su infortunio.

La,caridad habla tomado en aque
lla situación tales proporciones en el. 
alma de Yaye, que le queiqaba en un-, 
fuego voraz, le envolvía en una at
mósfera ardiente, dominaba su cora
zón, que flotaba en una región de 
sueños desconocidos; en una palabra,. 
Yaye estaba embriagado, dominado,., 
loco, y sin voluntad, por decirlo así, 
de una manera instintiva, como atraí
do por una influencia magnética, sa-
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■sentó en el diván al lado de Estre- 
11a.

—Si, si; Dios ha hablado por la 
boca de mi infeliz madre, dijo la jó- 
vei:; Dios ha tenido compasión de mí, 

^y _ai herirme_ tan profundamente en 
mi amor de hija, ha abierto para mí 
una fuente de consuelo, presentándo
me un alma noble, á la cual unir mi 

-alma...
■ Estrella que hablaba sin reflexión, 
abandonada á su dolor, á su necesi
dad de consuelo, se contuvo, porque 
un rajm de razón brilló en medio'de 
su delirio.

Yaye no se atrevió á pronunciar 
, una sola palabra; otro rayo de razón 

le había hecho comprender la grave
dad de las palabras de Estrella"

Pero como nuestro corazón es .siem
pre exigente y despótico y siempre 
sale vencedor en sus luchas con la ca
beza, Estrella, alma ardiente como el 
suelo en que había nacido; fuerte y 
poderosa, porque se había fortalecido 
en la desgracia; sedienta ele felicidad, 
la sed más implacable del. coíazóu; 
voluntariosa, como es voluntarioso 
quien siempre ha estado luchanclo con: 
un imposible, y ansiosa de afectos, 
como que solo había gozado del deses
perado afecto de su madre, á la que 
acababa de perder, no tuvo fuerza pa
ra  contenerse _ en la pendiente sobre 
la cual la habla puesto, su situación, 
ó, tal vez desesperada, importándola 
poco todo lo que en el mundo se res
peta como convenienda, continuó in
filtrando en Yaye' todas las ardientes, 
pasiones que seexhalahan por s i  mag
nífica mirada, y dijo con voz tembló-, 

:xosa de temor y de: dolor.
— ¡Estoy sola'en el mundo! ¡sola y 

áesespcradal
— ¡Sola! exclamó'Ya3''e con un t í 

mido acento de reconvención.
_ —¿Cóíuo os llamáis? dijo Estrella, 

■sin apartar su mirada poderosa délos 
, ojos de Yaye:-he oido vuestro nombre

pero... lo he olvidado... lo he olvida
do todo... ¡Oh, Dios mío! ¡mi cabezal 
¡tengo aquí un infierno!

Y se o|)rimió con ambas manos la 
frente.

Yaye tomó las manos, las separó 
de,su cabeza y las retuvo entre las 
suyas, sin que Estrella hiciese el más 
leve esfuerzo, la menor indicación pa
ra desasirse; por el contrario, las ma
nos dé loó dos jóvenes se e.strocbabau 
fuertemente y se trasmitían un liiiitlo 

, irresistible, mientras sus miradas se 
devoraban y se confundían.

Eutrámbós estaban pálidos, solem
nemente graves, confundiendo sus • 
almas/entregados el uno al otro, co
mo si nada existiese en el mundo más 
que'ellos, como si hubiesen sido el 
primer hombre y la primera mujer.

Sin embargo, Yaye al contestar á 
la pregunta de Estrella, mintió en 
cierto modo, no sabemos por qué. ,

— Me llamo Juan de Andrade, la 
dijo.

— ¡Ah no, no! dijo Estrella; ese no- 
es el nombre de un rey: ¿por qué me 
engañáis cuando o.s preguntan mi do
lor y ... mi aliña? .

Estrella iba á decir mi amor, pei'o 
el pudor, que el mundo ha fabricado 
para la mujer, la co'utuvo y la hizo 
dar tortura á la ñ-ase.

— ¡Ah! perdonad, pero sois cristia
na, y no me he atrevido á deciros que 
me. llamo Sidi Yaye, y que soy emir 
de los moufíes de las Alpujarras,

—̂ ¿Y qué importa? mi padre sella- 
ma C alpucyes rey del desierto nie- 
jícano: somos hijos y señores de dos 
pueblos dominados por los españoles. 
Los enemigos de cadq uno de noso
tros son nuestros mismos enemigos, 
¿íío creéis que Dios ha querido sin du
da que dos que llevan ' en su frente 
una Corona de desventuras se enciien- 

; tren y se unan?
Tayé se acordó, extremedéndose, 

del extraño y terrible desposorio efec-
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taado con los dos por una moribunda, 
j  detrás de aquel aolemue y sombrío 
-cuadro que le  representaban sus re
cientes recuerdos, vid pasar la som
bra de Isabel de Válor, pálida, triste, 
desesperada. ■'

— ¡Que Dios ha querido que nos 
unamos! exclamó.

Por i'ortuna la toz de Yaye era tan 
temblorosa que la altiva E'strell’a no 
pudo notar el'profundo terro r de que 
eráu lujas las últimas paíabras de 
Y a y e l ' ” ' "  '■ 'Y '"

— jOh! y oid, porque si rio ós lo di
go ahora qué estoy desesperada, no 
as lo diría nunca; si Dios qiüere qtie' 
mis desgracias tengan fin, que goce 
algunos años de reposo sobre la tie
rra , será, necesario que nuestras al
mas, se unan, porque yo os amo. '

Por esta vez Estrella no vaciló al 
pronunciar las Apalabras que expresa
ban su supremo pensamiento, . sino 
que las lanzó con' una eiitoaación fir
me; sonora,'■vibrante, lléña de volun
ta d . ,

Yaye exhaló un grito que tanto po
día parecer de espanto, comd de .ale
gría, cómo de placer. '

Y era que el amor de Etrella, prd- 
-ducia en él al misino tiempo aquellas 
sensaciones.

-;-Sí, yo os amo: ; el día en que os 
TÍ en,, el mesón de lab Alpujarras os 
estuve contemplando largo espacio 
antes de habkros: .estíl]>ais distraído,, 
profundamente preocupado; no sé aüé 
teníais en'vuestra mirada de süfri-- 
mieuto, de ansiedad, de desespera'- 
oión, pero comprendí qué érais des
graciado. .¡Desgraciado! yo támbiép 
16 erá,“ y el sufrimiento es ya un vín- 
cúlo bástante fuerte para ácercár la 
una .á la, otra á dos almas desespera
das.' Después cuande ps hablé; me 
ofrecisteis con toda la expansión de 
vuestra alma una generosa .ayuda, y 
yo confió en ella, como siémphe he 
confiado en Dios. Después nos sepá-’

ramos.'¿Cuánto tiempo ha pasado des
dé' que nos timos por la primera vez? 
yo' no: lo sé, yo no he medido ese 
tiempo; péro durante ese tiempo nn 
he dejado de pensar en vos, ni ha ha
bido'un instante en el que no haya si
do más íntimo el recuerdo que ine ins- 
pirábais qtíe en el instante anterior.. 
Yo ós'esperaba: no .sabía cuándo ni 
cómo os presentaríais á mi vista; pero 
yo estaba segura de volveros á ver, 
segura, de que me salvaríais, segura 
de; que un día seríais para mí más que 
un recuérdó; más que un hombre, más 
que iih hermano: estaba segura de que 

-seríais mi alma.
La expresión del semblante y de la 

mirada de Estrella llegó ál último de
sarrollo d'6 pasión que podían prestar
la elanior, el dolor y la esperanza: 
Yáyé sintió que su alma se fundía, por 
decirlo así, en aquella mirada; una 
fruición suprema ensanchó, dilató to
do'su ser, se sintió trasportado á im, 
paraíso, arrancado d é la  vida siem
pre fatigosa dél mundo, como trans- 
formadó en otro ser, cuya vida era 
más fácil: decimos que se sintió, y.he- 
m.os dicho mal: Yayé no podía darse’ 
razón de su sentimiento; aquel senti
miento era más poderoso que la razón’, 

i  qué compara y juzga: aquel sentir 
miento'le arrastraba, y en el colmo- 
dé su fascinación, de sn trasporte, 
atrajo hácia sí á Estrella.

La jóten; se dejó arrebatar por el 
'.mismo sentimiento; pero la presión 
convulsiva de, los brazos de Yaye,; y  
xin ardiente besó que éste estampó en, 
sus ¿labios, exhalando por él todo el 
volcán que ardía en su alma, la des
pertaron de.su delirio, y , rechazó á  
Yaye. '' ' •

—Aún está caliente el cadáver de 
:mi madre, exclamó con iin acento en 
que vibraban á 'un tiempo ;erptidor y  

i el 'áolof; aún ño sóís mi esposo.
: 'Yáyé despertó á, su vez y compren

dió qiie envuelto' por la fascinación.
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que habla arrojado sobre él á torren
tes Estrella, habla dado nn paso del 
cual no podía volver atrás sin dar de
recho á una mujer á que le llamase 
infame.

Su caridad, su singular caridad, le 
habla llevado hasta aquel punto; su 
semblante se entristeció, se doblegó 
sobre el divan y se cubrió el rostro 
con las manos.

Estrella se conmovió; le amaba y 
el amor es la caridad de la mujer; se 
acercó a Yaye, le apartó las manos 
del rostro, como antes había hecho 
Taye con ella, le miró frente á frente 
con una expresión dulcísima y con los 
ojos llenos de lágrimas, y le dijo: ■

—Me habéis hecho mucho bien, ha
béis abierto para mi una nueva vida 
y  ya, no estoy sola en el mundo; me 
amais..., ¡ohl ¡sí!, ¡me amaisl Sedmi 
esposo, pero respetad el dolor y la 
honra de vuestra esposa..., yo os amo 
con toda mi alma..., ¡pero abrirlos 
brazos á la felicidad cuando mi pobre 
madre..., cuando aún no está santifi
cada nuestra unión...!, ¡oh! ¡po!, eso 
sería una profanación y un olvido im
perdonable de lo que mútuamente nos 
debemos..., yo no os culpo..., la si
tuación en que nos encontramos debe 
haceros comprender que solo mi de
sesperación ha podido.hacer que yo 
sea la primera de los dos que hable 
de amor, y que vos os hayais dejado 
arrebatar por vuestro amor... ¡Oh! 
¡Dios mío!, ¡cuanta desgracia y cuan
ta  felicidad á un tiempo!

Y Estrella rompió á llorar; pero de 
una manera convulsiva, en una de 
«sas terribles reacciones deL dolor, 
que es tanto más fuerte cuanto más 
se medita en el valor de lo que se ha 
perdido.

Yaye estaba enteramente descon- 
eertado y no sabía qué hacer.

En aquel momento se oyó un golpe 
recatado en una de las puertas inte
riores, y Yaye se dirigió á Estrella.

—Calmaos, calmaos por Dios, k" 
dijo: me veo obligado á dejaros sola y 
quiero dejaros más resignada.

Eesonó otro golpe más fuerte y más 
impaciente.

—¡Dejarme sola!, exclamó Estre
lla.

—Sí; algo grave debe acontecer 
cuando mis gentes se atreven á lia- - 
marme y con insistencia. Oid.

Había resonado un tercer golpe.
—Id, id, dijo Estrella, nada te-,- 

mais, esto pasará..., id donde os lla
man.

—Pero estáis desesperada..., y Ift 
temo todo...

— ¡Oh! nada temáis, porque os amo 
y necesito vivir para mi amor.

Yaye estrechó una mano que le pre
sentó Estrella, la besó y salió.

Apenas había salido Yaye, Estre
lla se levantó de una manera enérgi
ca: sus ojos resplandecían con un bri
llo inconcebible, y su mirada parecía, 
fija en la inmensidad; estaba pálida, 
temblorosa y su boca entreabierta te
nía una expresión de fuerza y de vo
luntad inconcebibles.

Luego cayó de rodillas, levantó sus" 
brazos y sus manos al cielo, y excla
mó con un acento sublime, que pare
cía emanado del fondo de su alma:

— ¡Oh madre mía!, ¡madre mía!., 
perdóname si cuando acabo de perder
te me he atrevido á hablar de ataort 
¡Estoy sola en el m undo'y necesito, 
vengarte! Ese hoiubre te vengará, sí, 
te vengará aunque me vea obligada á 
ser su manceba, su esclava!, ¡ese hom
bre te vengará!, ¡yo te lo juro!

Luego se alzó y se sentó pensativa 
en el diván: después de .su juramento- 
había recobrado una calma terrible, y 
'sus ojos se habían secado. Luego la. 
reflexión se fué apoderando de ella y  
arrojó una mirada indagadora al fon
do de su alma.

—Oh, Dios mío!, exclamó: ¿le ama
ré acaso...?
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Se pasó la maioo por la frente, jpa- 
lideció áúíi más, y luego dijó como 
■traduciendo en palabras lo qué^^ co- 
TEZón le decía en sensaciones: 'W'

— ¡Oh, sí, le amo!, no he podido 
olvidarle desde el día en qhe le vi, y 
lac e  un momento, á pesar de mi do
lor, una fuerza irresistible me ha 
arrastrado, y  he estado á puntó de 
.ser suya..., ¿y él, él me amará?, ¡oh! 
]Bí!,; [ha sido generoso!, ¡ha respeta
do mi dolor y mi pudor!, ¡pero Dios 
mío!, ¡si no me amara!,’ ¡si sólo hu- 
Tiiesó cedido á mi dolor y .;; á mi her
mosura!, ¡si solo me hubiese respeta
do por caballero!, ¡oh, Dios mío!, ¡al 
sen tir esta duda conozco que lé amo 
<»n toda mi alma!, ¡oh. Dios mío! ¡ya 
quem e has arrebatado mi madre, da
me sü amor!, ¡permite que sea Su es
posa!

Yaye entró en aquel momento.
—-Suceden cosas grávísimasi Es

trella, le dijo Ódh' precipitación; me es 
Imposible vengar á vuestra m adre,,

— ¡Que os es imposible vengar á mi 
mádre!, exclamó profuridamenté Es
trella. J '■■ '■

—Sí pór cierto, porqué , el capitán 
•Sedeño ha sido muerto esta misma 
noche á estocadas.

— ¡Muerto á estocadas! ■ ¿y por 
quién? exclamó con anhelo Estrella.

— Aun no puedo deciros quién es 
el hombre que le ha muerto: debeepr 
un hombre que salió de la casa del 
capítam al^ún tiempo después que és
te  había entrado eíi ella de vuelta de 
un viaje'. v V •

— ¿Gon;-qne él infame capitán Sé- 
deflo ha sído' muertó por otró hombre 
«n su misma casa, acaso delante del 
«adáver de mi pobre madre?

—Tar't'eZ."
— ¿Y qttíén és há 'dado esas noti- 

d a s?  añadió Estrella cuyo interés 
«recia.

— Uno dé mis más leales servido
res, á qniéti dejé con algunos de los

míos en observación de la casa dél 
capitán,

—¿Y no podrá averiguar quién ha, 
sido el hombre que ha^mataí? á Se
deño, . '

Acaso, puesto que uno de mis mon- 
fíes ba seguido recatadamente á ese 
hombre y ha visto que entraba en 
una casa en Eibarrambla.

— ¡Muerto el infame Sedeño!
—■y no es esto solo; poco después' 

una ronda entró en la casa que en
contraron abierta y abandonada,'.sa
lieron dos alguaciles, y volvieron coa 
un escribano y con el cura dé la pa
rroquia de San Gregorio á quien 
acompañaban...,, algunos sepulture
ros. ' ,

— ¡Ahí exclamó/Estrella cuyo do- 
■lor se avivó: ¡ya no volveré á ver á 
mi pobre madre!
• ,-r-Su cadáver y el de Sedéño fue- 

io n  sacados de la casa y conducidos 
á la Iglesia: uno de, mis monfíes se 
hizo el encontradizo con uno de los 
alguaciles á quien por acaso conocía, 
y supo por él que el capitán habla si
do encontrado atravesado por upa .es
pada, y muerto ea la misma cámara 
Ae vuestra madre.

— ¡Oh! ¡cuan justiciero es ;Dioé! 
exclamó Estrella.
: -—Pero no es esto lo que me Obliga 
á separarme de vos; asuntos que con
ciernen ai pueblo, .cuya corona* ciño, 
me imponen el imperioso deber de ir á 
ocupar e l’puesto de honor qúé me 
corresponde. '

—¿Vais á cOmbátir cón los cristia
nos? excíámó’ anhélabte Estrella. “ 

—Es muy probable.
' —Podéis morir en el. combate..

Es míty posible. '' - «■---¿Y yó.:.'?’' ’* ' ■■■̂
. ‘—VosAeréis./

D,etúvose indeciso Yaye.
', —ijQné Seré yo/..? j  -

—Seréis,., la-viuda- d&un rey que
»
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Î a muerto coa la espada ea la piano 
eii defensa de su pueblo oprimido.

, —Partid, partid, señor, dijo Estre
lla cediendb á su anior y áprojándose 
en sus brazos; partid; Dios no querrá 
que muráis, porque Dios no querrá 
iacer.más. grande,mi, desesperación.

Y apoyando, s.uYaÍ|ezá'sobré el hom
bro de Yaye lípró.

—Es necesario, separarnos en el mo- 
.mentq, la dijb Y'áyé léyantáñdóla en
tré'sus brázos; párá cuidar de vds se
ñora,'queda un hombre qíié velará por 

sLm.ueró '-qiieaá‘ eucargádb de, 
sérviros'y dé acomjiáñáros. Vais á c'o- 
«ocer á ese hombre. r;
* Estrella se'separó de los brazos de 

Yaye y sé enjugó las lágrimas;' V' ;
— ¡Hola! ¡walí Harum! dijo Yaye 

nsomáhdóhé á lá puerta. ' 
■‘'Harum -qíié venía ’completáméhté 

vestido 4 la castellana, apkrécíó|éiJ la 
puerta'y sé . inclinó, profíindaínénte 
atete Yaye; como sé habría in'clitíadO' 
uti'walí anfilguCante un ‘Califa dê Gór- 
ddbai'!' ■’;"■■ ■• • vv

Estrella sé habla sentado en el di; ■ 
van Y' teúía' lafaétftud'digUa ŷ  altiva 
de-una'sultana. ■ >

Mientras'yo esté auseüte'y dijo 
Yaye, servirás y obedecerás -á éSta' 
siftétá, cómo'me sérVirílb' y  me Obe
decerías á mí mismo. Su yo hióríese; 
seguirás sirviéndola’ y obedeciéndola 
como sr.'fueséríni hermauá. 

.-■iriSerivomaqueraidqiie sea,pode-; 
toso;aéñoF

Mpr»; doña Estrella, -adiós, dijo 
erjóven* acercándose galañtementé á 
e%'yvbe$4hdólá upa mano.', b y)
!“b — i Adiqsl; {^ioá! .diip, Estrella;. ,¡ que 
la .Santa Virgen os proteja y os d¿ 
ventupat .̂,,1 .,.. ; ' ;
¡’i Cqs ojos déBstreila. se arrasaron 
de lágrimas, y la fué nécesarió hacer 
un violenta esfuerzo paca cónteñoT su 
llanto. , '
g|Péro cuando saljecop .Yaye y  Ha- 
r||nopeld,í^hte..hrQtó;; libremente, y

Estrella exclamó entre qus sollozos.
—l’Que me sirva coirio s i , fuera sm 

herrnaná! ¿por qué' no ha dicho que
mé respete y , me sirva Como si fuera*
siresposá?,; , ; ■ ......

E ntre  tanto Yaye decía á Harum, ■ 
—¿Pára atender á l?i,s nécesidades 

de esa ,dama mientras yo esté auseá-: 
tertienesrorqhastan^e?:. , ' '

■ —S i señor. , 'b  b
Antes'4e emprender ,m̂  ̂ expedi- 

I ción,; qué será al - momento,. yo dejaré 
díspuesth Ib/ necesário ,psra que* sii 

. muero te enláeguen , del tesoro d é  mí' 
'coroná,,.Io que baste para; atender á 
la subsistencia honráda de esa dama- 
durante iodu su. yiáâ  ̂ ,
j .^ ¡J fp rir l:  ¡señor! ¡morir, tan jóyea, 
jy tan, yaUente!' ¡esb no puede ser! ,éh 
iAlbisirno/y Hnico velará por vuestra 
Vida, qué es lá esperanza de vuestro 
pueblo..;, ,, , ' .•

. .Como llagaban,, eptonces á laq puer
itas de’la pasa,- ‘í'áye"^ habla i toma-; 
■do un|.; capaj uña g’orrá'y ,uha espadaj, 
,salíd;Sp|b yise; ehcapiiñé, % /iprgOi pasé 
;á.. la: cal^: del -^net^,' á la;; casa_ dond*. 
había vivíd'o con' Abd-el-Gewar y  eiti 
donde había ,conQcidqá 4PpáIsahel.d» 
;Cfedobh y :d é 'l^lobt'^ ,

, CAPÍTULO XXL 

, Loa xbqdes .̂del . ^ baicik. ,

J |1  anciano Abd;él-Ge:war no ’sup» 
lo qué.ldacontecíá cuando vio ante síT 
á l j ó y e n . ; ’d, 

En" él primer momento se a v  ^
SUS' brazos, de, besó, como , pudíéra.'há- 
berlo,,héc|ú465phéd dé .una lárgá;au-- 
sencia su.mádre,;y lloró y ' rió, comó' 
un niño ó comp;4u léco.b 
: — ¡Obi ¡gracias'al Yodopodecc^^ 
evclapid,, que 'te; vuelvo á. yer|, ¿feónde 
habéía estado,' ’.dúíanté'' n f
imoidal y ahómináble mes? " ‘ , ,' b 
> -^He e s ^ o  en lajs ,ejitraílfs/3e.I». 
tierra,; y  ahorá salgo deiéUá^T - ,

a.
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Por HiáS (Jue hiíío- Aibi/iSl-GeVpftv 
ao pudo sacar otra Eou-testacidu- á 
Yayo. ;; ' .

Abd-el-Gewar le' pouderó el mortal 
--cuidado en que había tenido d su ' pa
dre y i  él mismo su pérdida; Ibbi es
fuerzos que se habían hecho por en
contrarle, por último, que habiendo 
llegado el casó de iin levantamiento 
•general, era necesario que le acompa
ñara para darlé'á reéonoeer como emir 
4e los mbnfíes a l ' lugar dónde debían ’ 
reunirse los xequeS y ios pr'íncipes 
,moriscos de la  ciudad.

Gon éste objeto Baheron de la. casa 
'mucho después de la media' noche,, y 
¿núbiendo por las agriás eúestas qué 
-conducían'a la torte 'jdél ■ Aceiiinqi 
entrando en úna Casa aislada eii medio - 
de huertos;' mediante buha seña que 
rindiú á la puertá Abd-ebGovvar.

Híciéronl'e atrAyésár: varias- habitav 
-clones oscuras; bajárón unás largas,.yj 
pendientes escalerañy y ■ si'* hu - entra-s 
ron en un gran espaéio= d4 bóveda a,l- 
ta, sostenida eUvpiiare&i ^qhe - por el ; 
revéstimento verde y yiscpsó de sus- 
parédes y por su pavimento^ resbaitóo' 
y húmedo, parecía uáá¡' císterna-ó úbj
^ b e . „ ,

Al fondo había algunas isiilasj^ nna 
mesa con ütfbelon dé ''cobre- enCendi- 
-do, y delante de Ia/ misaf- fórmandq
cuadro con-ella', ; dbs/escafloS'. ’ v ' 

En aquellas sillas' y  eü-'aqúellós' 
escaños había ,cpmo  ̂ hasta treinta 
•¿ombrés; la mayor'parte'do lellos an- 
•ciahoS/■' '

Todos tenían impreso' em su- 'sóm-' 
blahte el sello, típicb de íá' r ^ a  mé- 
ra; todos estaban Sobréescci-Mos, pí* 
lidbs y con las miradas chispeantes. 

Óuakdé entraron Yayo’ y-vAbaJOb'
jGe#ar;iy aiiteB 'de' isef/-nofeidds‘,mac
aiibiaá# de-rqstrb 'ñ'oblé^-yy'óJí^gíéby 
que parecía haéhr a te tó  tiWpo/que_ 
dirigía Ik'palábralUioi’̂la altura ¿;(|tó'ñe ' éñcoaírabá' unpaí' 
rortóíóü, décteí ■

-—-Y-cuando ‘tantas desgracias-nosf 
oprimen; cuando' han. llegado; ya-aí* 
iestremOj eomb os hq hecho notar, los 
ultrages de los cristianos, ¿sufrire
mos cobardemedte por más tiempo/él 
yugo? ¿i^ué importa que don Diego 
de Córdoba y de Válor, el hombre que: 
estábamos decididos á proclamar rey 
después del'triunfo, si el Altísimo se 
digna concedérnoslo apiadado de nos
otros; el qué'reconoolamos poncabeza 
durante la desgracia, qué importay 
repito, que ese hombre nos haye 
abandonado, y que cuando, extíañan- 
do su tardanza se ba ido- á buscarlei á-. 
su casa; senos, diga que ha sido lla
mado y presopor el capitán general?* 
¿no henibs lanhado ya todo temor?'¿üo 
hOMos desenterrádo el viejo arcabuz 
y/la coráizia-denuestros padres, deci-' 
didos!alicombá‘t6?'Decisque, sin dude 
don Diego, apegado: al i regalo- que te 
proporcionan' ’spS' riquezas, ennobleci
do por ei rey de España, nuestro.ener, 
migo,: y -  hoarádó' con: mercedes, nos 
abandona en el momento del pelterov 
noS veñd'e, ^ para, cubrir-las'apáiien- 
ciás: se ha,ce - prender* por = el capitau 
general. En: buen.'hora: así nos ha* 
ávísádü á- tiempo de que- es traidor, &. 
su ley y á sn patria, y  podemos: vol-*/ 
Ver les ojos-árntra., persona ■más.dígsa 
y más valiente para Ceñir á su 'Cabézá; 
la corona idéb/íCinó. Pero-_ decís:: s í ' 
dóú Diegn nos', ha-hecho traición dei-;. 
cubriéhdo' nueStóos' intentos al bapfc' 
tan general, estos intentos dracasan^; 
Nb:4ft Uí eáiŝ í hb píazó.ies ■ cbrtq.í.'Ei-^- 
pitan genéral ioiipuedc tener'riiañstna. 
máS' soidad<» :que los que tieneiboy, 
y 'éñ-icídó caso,-- sunéfuerzo: seu'edaci- 
fá:á/d'&CÍeutoá'ó*tí6sci0ntoSliomln-esí 
máŝ i poiu :ée5sti»brados-á la /gaeirá, 
quáñodríaficyaairluvde: las uiytó. im- : 
medIfesySt úKgelpé satóteipáara aD; 
ganos diasj podría-ser itttposibieq pon̂  
luWdWs tecusta, y  ios/pra-
|idlbsíd%lñeiibíJaeíGteaBdaHvMdríaffl: 

la ciudad; Por - lo mismo es



Tomo L—Pao. 196.r̂ BiBUOTEOA de Ei. BEraifSOs m  Granada.—Los Monfíes

■aiecesário no cejar en lo comenzado, y 
■dar el golpe, como se tonía preparado 
mafiana mismo, j .  si fuera posible, 
©eta misma noche; pero es necesario 
Esperar á los seis mil monfíes, que 
llegarán mañana con Muley Tuzuf de 
la sierra, y á falta de capitán del 
alzamiento por la prisión de don Die
go de Valor nombrar nno entre noso- 

■ tros.
—Ese capitán os le traigo yo, dijo 

Abd- el-Gewar, interrumpiendo al ora
dor.

Es Abd-el-Gewar, el santo faquí, 
dijeron algunas voces. .  ̂ — 

Todos se levantaron y saludaron á 
Abd-el-Gevrar.

Guando se hubo restablecido el ór- 
ien, momentáneamente turbado por 
la aparición del anciano faquí; y de 
Taye, preguntó el xeque que parecía 
iwesidir aquella r euniónrevolucionaria: 

■—¿Y quién es ese capitán que nos 
traes, Abd-el-Gewar? :

—Ese capitán es el jóven que me 
acompaña. •

— jCómol ¿y á qn jóven casi imber- 
Im, dijo con desdén el orador que había 
sido interrumpido por Ábd-el-Gewar, 
«asi á un niño, hemos .de entregar la 
suerte del reino? ,

-t-¿Y q̂ uó dirías, exclamó Taye, 
¡adelantando con altivez al centro del 
espacio determinado por los escafios 
jjr por la mesa, qué dirías, si ese niño 
imberbe os dejase abandonados á vo
sotros mismos?

—¡Soberbia ayuda la tuya, rapaz! 
/iexclamó con desprecio el orador , 

—r-jEl reino de Grauada es mió, co
mo son mías las Alpujariras! exclamó 
pon una cólera mal contenida Taye: 
y  todos vosotros no sois más que mis 
wasallos, mis siervos naturales, que 
'debéis escuchar- de rodillas la expre
sión de Jhivoluutad- 

-^¿Quien eres tú. que así te atre- 
vr«s á insultaí nos? i exclamó con cóle- 

'jpacl Homaidi, feroz anciano que pre

sidía la reunión, que dejó la mesa y  
se vino furioso hácia Yaye.

El jóven le asió con una mano de- 
hierro, le doblegó y exclamó con 
acento vibrante:

—¡De rodillas, esclavo', ante el 
emir de los monfíesl
■ —¡El emir de los moafíes! excla

maron absortos todos los circunstan
tes.

—SI: el emir de los monfíes, el 
magnífico Muley Taye-ebn-Al-Hha- 
mar, dijo Abd-elGewar, gozoso al 
ver que Yaye á pesar de su educa
ción medio castellana, poseía el terri
ble y altivo arranque, la mirada om
nipotente y la. terrible altivez .de los 
diputas musulmanes; sí, el emir á¿ 
los monfíes es el que tenéis delante.

—¡La prueba! exclamaron en coru 
muchos de aquellos hombres, mien- 
'tjras los demás miraban con recelo á 
Yaye y á Abd-elGewar; ¡la prueba 
de que ese mancebo es el emir! >

—¿Acaso Homaidi, ayer en las Al- 
pujarras de donde acabas de venir , no
te dijo el poderoso, el valiente Yuzuf, 
que habla hecho renuncia de su coro
na y de su dignidad en su hijo Sidi- 
Taye?

—Es verdad.
—¿No os he dicho yo muchas Te

ces cuando me preguntabais si era'mi 
hijo ese mancebo que su padre era un 
noble y poderoso señor? •

. —r-Sí.
—Pues bién, hé ahí que. el padre 

de este noble mancebo es Tuzuf-Al- 
Hhanjar,: el emir dé las Alpujarras,

Desvanecida la duda; porque nadie
C»día dudar de la veracidad de las pa- 

bras del anciano faqul; notóse un 
cambio completo en la disposición; de 
los xeques respecto á Y'aye: sin ¿m- 
bargo, el Homaidi se atrevió á decir r 

. — emir de. las Alpujarras no es ; 
el rey de,Qrauidá; bien lo:sabéisi: los 
xeques del Albaicin hablan elegido- 
por su señor á don Diego de Válor„
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•según le llaman los cristianos, i  Tu- 
Tzef-Abén-Humeya, según le llama
mos nosotros. . y

—¡Si! dijo con desprecio Yayí?', ¡al 
miserable cobarde que doblegaba lá 
cabeza ante el cristiano, y aceptaba 
mercedes de sus reyes, mientras los 
monñes vivian sueltos y libres merced 
á sü valor y á una guerra continua 
en la montaña! ¡al inrame traidor que, 
■cuando llega la hora dél combate, 
vende los secretos de su, pueblo y con 
-ellos su libertad, y se hace prender 
por el capitán general de Granada pa
ra encubrir su traición! vosotros lo 
hab'eiS; dicho; vosotros habéis acusado 
de ese delito á don Diego de Yálor .

—¿Y quién nos asegura de que no 
habéis sido vosotros, los monfíes, los 
4üe habéis delatado, para que sea pre
so, y en su falta, acusándole de trai
dor, venir' á reclamarnos la corona de 
Granada? dijo otro de los ancianos.

—No necesito yo, emir de los'moh- 
fíes Vuestra ayuda, cuando vivís ener
vados, y envilecidos, bajoel yugó. Por 
el' contrario Vosotros ño podréis alza
ros sin que mis monfíes Os ayuden. 
.¿De quíón es el poder? ¿De quién la 
íuerza? . . 'i?

—Es verdad, dijo el Hoinaidi, siü 
tú ayuda eniir, nada podemos hacór 
los de Granada. Pero uña palábra; nó 
más para que concluya está enojosa 
disputa y podamos consagrar todo 
nuestro tiempo á la salud del reinó. 
¿Estás dispuesto á jurar sobre este 
^nto Koran, (y abrió un libro rica
mente forrado que estaba sobre, lá 
mesa) que ninguna parte has tenido 
en la prisión de don Diego de Válor?

—Lo juro, dijo el jóven con voz se
sguea y tendiendo una no menos segu
ra maño sobre el Koran.
— -¿Juras que ninguna traición has 
cometido contra nosotros?

—Lo juro.
—Pues bien, te creeñios bajo tu ju

ramento. Ahora, amigos, añadió vol

viéndose á los demás xeques; ¿admi
timos por nuestro capitán al emir?

—Sí dijeron á una voz todos.
—En cuanto á lo de ser rey d» 

Granada-, Muley Yaye continuó e l 
Homaidi, primero es triunfar de los 
cristianos.

—Triunfaremos, dijo con gran alien
to Yaye. .

—Después, continuó el Homaidi, ,el 
reino te elegirá ó no por su rey.

—El califa es el vencedor, dijo Ya
ye apoyándose en una prescripción del. 
Koran, y yo que venceré al cristiano, 
venceré también al que quiera dispu
tarme la corona.,

—Eres valiente, á pesar de tus pch- 
cos años, emir, dijo otro de los ancia
nos, y si Dios pone ía victoria en tnss 
manos serás un esclarecido rey. :

¿Gon cuanta gente: de armas con
tamos en Granada? dijo, Yaye entráis- 
do de lleno en sus funciones de capi- . 
tán de la empresa., ,

-C on  cuatro mil.
. —¿Todos fuertes?
—Todos valientes y experiment»- 

dos,
—¿Tienen armas?

SL , • "
—¿Dinero?
—Si. •:■■■-
—¿Están ordenados en taifas?
—A una señal de las dulzainas y  

de las atakebiras, cada cual irá á reú- 
nirae al lugar que le está señalado,.

—¿Quienes son sus capitanes?
• —Yo, y yo, y yo, dijeron algunoi  ̂

ancianos.
—Pues bien; id á avisar á vuestr». 

geñté que estén dispuestos para ‘ma- 
flaná á lá noche á la primera sefiálr 
tú Hómaidi, y tu Ábd-el-Gewar, 
pertQánéced conmigo.

Loé ieqüés salierón y se quódard»u 
solos con Yaye los otros dos andad
nos. • ■ '

Agrupáronse alrededor de la mesaii.
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i|r se posieron á tratar dedos prepara- 
íarps de la insurreccióa.

CAPÍTULO* XXII
I)bl tristísimo t horrible engdbntro que

TUVO ÚN caballero’adentrar en’Gea-
MADA.

, Al día siguiente, como á las doce ' 
«e la mañana, atravésába por el lugar * 
de Alíárgue, próxhtío á Granada, ün 
eaballero como de sesenta afios, giñe-; 
te en una muía j  defendiéndose del 
sol, gue picaba demasiado, con una 
ancha sombrilla. A su lá&o izquierdo 
cabalgaba un escudero viejo, ginete 
también en una muláj y dettás, caba 
lléros en rocines, ibán'como una do 
sena de lacayos jóvéües y' robustos, 
armados á la gineta. ‘

_ Dos de estos lacayos llevaban del 
diestro dos caballos'füértés enjaeza
dos de ̂ guerra, sobre el - baparazón de 
acero de cada uno de-lOs'ctialesí iba 
una armadura, y otro laeáyo llevaba, 
asimismo del diesti?0,̂ 'ün!á ácénlÜa car- 
gada con dos grandes ébfrés.̂  -

El que parecía señor de toda esta 
gente, el caballero- de . los- -Sésenta 
años, era un hombre flaco; pero ner- 
yudo, de grandes y set'erosujos ne
gros, en cuyo foco se notaba .tín dis
gusto sombrío, de mejillas'pilídas, de 
l)arba gris, entera; pero iconyeníente- 
aaente recor tada, y con i loS cabellos 
canos y muy cortosvi Festía un sayo 
negro de raja de Plorencia sencillo y 
sin : cuchilladas, unos gregtisscds de 
lo mismo, gorguerá de caínbray riza
da,, gorra negra, defterqippejOipon jo- 
yel de diamantes,,y  plü-
ana blanca, calzas a t̂aiiai  ̂de 
y  botas altas ,de g^muzaí sus armas 
^an una espada ¡larg  ̂. de,g#íia,ne% 
“PP dPgP. uu -piny .ber¡̂  ,‘epn; güardá- 
^Pno, y dos .pedre'laíes nn ¿qs f  wid^
»n él arzón delantero. ' 

jPor ñltimo, péndrente de un cordón

de secla„negro llevaba sobre el peche- 
una placa de oro, en que se, veía es
maltada la cruz de Sáutiago.

• Este hombreĵ  por su aspecto,..por 
lo' altivo y ;domi)iador de su mirada, 
por su trage, por la condecoración 
que resplandecía sobre su pechoy por 
su numerosa servidumbre, demostra
ba que era un ''seflpr y  un señor de los 
grapdes d& aquellos tiempos.Él: escndeiro . que 'le acompañaba, 
yendría A tener .sobre poco más ó me
nos su misnia edad; itenía trazas, por 
su continente y ¡por ,su trage de ;hidal- 
go, y  por su; desembarazo, Á. cuballo, y 
por cierto sabor militar, de haber si
do en sus tiempos un buen soldado, y 
qué era un búen.serYidor io demos- 
trab̂ a ja solicitiid con que de tiempo 
en tiempo miraba á su amo, como si 
se hubiera tratado de un enfermo.

Los lacayos eran también, al pare
cer, buenos soldados: llevaban som- 
brérps,grises con plumas rojas, cose
letes de, hjerrorauy; limpios, coletos, 
.̂e ante,; .caízan: azules,; botas altas, 

enpajdá,,#ga,, lanzay un largo arca- 
hii  ̂á la derecha, de la silla..

Guáriiahan pn profundo .siíencio, 
por respeto 'sin duda á su amo, y no- 
caminaban ban deprisa como bubieram 
quérido, porque descendían á la sazón 
por npai cuesta bastante empinada.
; íípíó ebcaballero la lentitud de sus 
geryidpres, mas no la cuesta, y se vol- 
yiójtepiieente á su escudero.,

-r-$aeZv naz caminar más deprisa 
repcp.bergantes. ¿No sabes que el 

e,f,pitnn general nos necesita en Gra- 
padi esta tarde?

■rr--Aim no son las doce, señor, dije 
Saéz sacando del bolsillo un reloj de 
plata voluminoso y, semi esférico; he
mos salido de Guadix al amanécer y 
ya estamos á media legua de Granada.

—Sí, pero ahora amanece á las tres, 
de la mañana, dijo el caballero

rN0 por eso hemos dejado de ha
cer una muy buena jornada; si loa la-
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leayos üq Cámirian más aprisa, mite' 
TÓécencia etián agria es la cilesta por' 
áo varaos.

—Más agrias cuestas he dejado há'f- 
to de prisa, dijo suspirando rOhca- 
mente el sefióf excelehtisimo. *

—Por lo misino, señor, y. porgue 
vuecelencia ha expetiinéntado grán- 
áes desgracias, deberla reposar, cuáii- 
do ya ha probado suficientemente á su 
magestad qne sabe vértér como noble 
lá  sangre en su servicio. ¿Qué impor- 
^ á  vuecelencia que los moriscos se 
subleven ó no? , ' ;
, —Me estás irritandoj Gabriel, dijo 
el noble: ya sabes que no gusto qpe 
rpe contrarien. ¿Qué me importa que 
se subleven los moriscos? allí ,de®¿6 
ee levante un rebelde al rey, allí 
está mi odió. ¡Los vencidos rebeldes! 
jah! ¡ daría toda ini sangre con tal de ̂ 
■que me dejasen beber toda la sangre; 
#e los vasállós rebeldes al rey de Es-i 
páñái jlnfamesj ¡Cándidos!

—Sea. en bben hóra, dijo el rebel
l e  Gabriel Saez. Pero jos moriscos no 
han hecho ningún daño á vueceléh- 
xia. i  ; j j

—No háblemós más dé esto. Estoy 
solo en el mundo, sin parientes, sin 
tener al lado más que afectos iiiteré- 
■sados. ' '1 ■■' ' \  , ;

— ¡Señor i exclamó con acento de 
respétuósa recónvénción Saéz. ,

t-N o háblb por tí; pero ello es él
caso que todo lo ne perdido: estoy; 
harto yá dé .oir 'résonar mis pisádás: 

■ huecas en los desiértos sáloneis de mi 
palacio dé Guádix;, dé cazar en mis. 
tierras siu llevar al lado más que bi- 
¿alguillos de gotera, y de aburrirme; 
iás largas; noches de invierno. Vi 

—Ya he aconsejado á vúecéíenciá 
qué viva'en la corte.

— ¡En la córte yol ¡para irritarhié 
«entre la turba palaciega de extrUnje- ; 
ros y de nobles degradados eü Su ma
yor parte q'ué rodean «1 trono del Em.̂  
^raddr don Carlos! ¿qué había yo dé

haqer en la corte? No, nó; hecesitu 
algo que uie saque de mi ináQcióh, ál- 
go qué me ponga algún tiénipo ótí áfe- 
tividad, que me distraiga, sin irritár- 
ine: lá guerra ¡vive Dios! qué tratán
dose de los moriscou será , larga y  
peligrosa, porque esos perros, yá te 
lo he dicho otras veces, sóii muchos, 
valientes y tenaces. Y luego; si en .la 
guerra ule encuentran en buen ;sitio 
una pelota de arcabuz, una lánzá ,ó 
una saeta, mejor, tanto mejor... así 
acabaré de sufrir. '

Guardó silencio aquel extraño per
sonaje y el escudero no se atrevió á 
sostener por más tiempo la conversa
ción, temeroso de qué su amo se irri
tase., ■■ ,

Habíase hecho menos agria la ctieé- 
ta, los fcabállos caminaban más dé- 
seBttbárazadáinente, y en poco espacio 
llegárón á la puerta dé Pajalauzá - y 
éntrárOn en Graááda por la parte áY 
tá del Albaicln.

. Inmediatamente después de la cita
da puerta, hay una cálle recta, cuyo 
nombre ñO recordamos, que entre feak 
cásucáSj desémbocá junto á la iglssíá 
dé'Sáñ Gregorio ql Alto.

' Por áquéllá calle tomaron el nOMe 
señórj su escudero y sus lacayos.

«iPó'r áquei puntó 'pafécía Granada 
una. ciudad desierta. ÍJodas las puertas 
estaban cerradas y no-se veía un alma 
viviente. Pero cuándo la cabalgata do
bló el ángulo de la iglesia f ué disíín- 
to. Una, multitüd de gent,és qüe se em- 
pínában para mirar á un ¿entro conlíía 
se agolpabáh m  la piiérta déla iglesia.

—¿Qué es eso Sáéz? ¿qué ’mirán 
esos galopos? dijo érOaballero.

—Lo ignoró, señor. ,
-^íQué lo ignoras! ¡que 16 ignoras 1 

no te he preguntado; para qué me re,S- 
póíídas que 16' ignoras, si no para que 
veas ló que és. V V

Acercó la muía el escudéro, y miró 
cómodamente por encima de lá miilti- 
tud ló que la multitud miraba, mién-
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tras qne su señor, no queriendo po
nerse: en contacto con la plebe, :Se 
mantenía á una, (Mstáncia medida por 
el orgullo. ,

Lo que llamaba la atención general, 
eran dos ataúdes que se Telan en la 
puerta de la iglesia en posición verti
cal apoyados contra la pared, ó por 
mejor decir, los dos cadáveres que 
ocupaban los ataúdes. Ya sabemos 
cuáles eran aquellos cadáveres.,El de 
doña Inés de Cárdenas había sido 
amortajado con un hábito. La infeliz, 
más que muerta parecía dormida, y á , 
pesar de la demacración que había 
operado en ella la tisis, la muerte la 
había vuelto toda la hermosura, her
mosura sobre la que flotaba una .nie
bla fantástica, una expresión de : su
frimiento profundo; pero tranquilo y 
resignado; la amortajadora habla que
rido peinar sin duda sus cabellos ne
gros y aún abundantes; pero sólo ha- 
bíá podido peinar los del lado derecho, 
porque el rizo izquierdo había; sido 
cortado enteramente y casi á raíz.; 
iJna cruznegra.se veía entre las,ma-i 
nos del cadáver, cuya blancura, ,au-. 
mentada por la palidez de la muerte, 
alcanzaba á la diáfana blancura; del: 
alabastro, y en su semblante se nota
ba de una manéra indudable eso que 
se llama distinciófi de raza. ;

En Cuanto al capitán era distinto:; 
vestía sumniforme acostumbrado; te
nía puesta aún su paíJa de palo, y-co- 
@da la yacía manga izquierda de sU; 
jlibón á un herrete de su coleto; te
ñía horriblemente ensangrentado este: 
coleto sobre el pecho; la muerte había 
dado un color lívido á su semblante 
moreno y hosco; su ancha cicatriz s e : 
había hecho repugnante, y á través 
de sus labios entreabiertos, que te
nían la expresión, de una horrorosa 
blasfemia, se veían sus. dientes apre-; 
fados y, manchados con una espuma 
sanguinolenta.

Tanto se detuvo Gabriel Saez en la

contemplación nada grata, por cierto 
de los dos , cadáveres, que, su señor 
hubo de llamarle: pero Saez no le oyó: 
repitió efincógnito personaje upa, dos 
y tres veces, su llamamiento, y tam
poco le oyó. Entónces uno de los laca
yos creyó que, debía tomar cartas em 
el negocio en servicio de su amo, y le  
dijo acercándose á él y tocándole en eí 
hombro; , ; .

■—Señor Gabriel, su excelencia os 
llama.

— ¡̂Bhl dejadme, exclamó vólvién- 
dose todo hosco al lacayo.

Lo que había pasádo en el semblan
te y en todo el ser del escudero á jm" 
ñas yió los cadáveres, había sido siú- 
gular. '■
Primero sus ojos tomaron una expre

sión, de sorpresa, después de,espanto,, 
luego se. puso tan pálido coiné los dos 
cadáveres y se extremeció todo.

—¡Oh! ¡no puede: ser! murmuró: 
sería horrible; ¡doña Inés mi señora y  
el capitán Alvaro de Sedeño! le conoz
co, sí, le conozco; á pesar de esa pata, 
de palo, de esa manga sin brazo, de 
esa cicatriz que le cruza el rostro. Sí̂  
•sí, es necesario creerlo, á menos que 
él diablo sejesté burlaudo de mí; esa, 
es doña Inés: más vieja., ¡ya se vél 
hau pasado veinte años,-.• más flaca... 
pero es ..ella, sí, yo veo eu ese cadáver 
á la hermosa niña de quince; años que 
era la alegria.de la casa: y él... él... 
sí, es la mjsnia expresióu dura, ame- 
nazadóra dé , aquel maldito capitán en 
quien mi señor se había empeñado en 
ver un yálíente hidalgo y un hombre 
de bien:.’ valieute. sí, . hidalgo pase, 
¿pero hombre de‘bien,.,! ¿y cómo es- 
que están aquí ju n to s, juntps .y muer
tos, cuando no se eonocieron, al me
nos en casa de mi señor? ,

El escudero necesitó salir de dudas 
acerca de este último punto, y creyé 
que nadie le podía sacar de ellas, me
jor que un alguacil que por órden sn-
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perior estaba de guardia junto á los 
■cadáveres.

Inclinóse, pues, sobra el arzón, y 
■dijo de manera que pudiera ser oído,: á 
pesar de las múltiples conversaciones 
de los curiosos.

—¡Eh! ¡señor ministro! ¡señor mi-, 
-nistrol ¿tiene vuesamerced la digna- 
•ción de escuchar una palabra? • ' 

Gabriel Sáez, estaba, según las 
muestras, muy bien criado y trataba 
con mucha consideración á las gentes 
■de justicia. . , '

Volvióse el alguacil, que: era un' 
-hombrecillo rechoncho, de semblante 
•mofletudo y alegre, y ojilloS: vivaces 
■y maliciosos, y al ver que quien le lla
maba era un escudero de buena casa, 
que olía de cien leguas i  hidalgo, no 
,tuvo inconveniente en acercarse, pa- 
■saudo por entre los curiosos, y asién
dose al arzón, dijo con semblante 
propicio:

T-Puede vuesamerced preguntarme 
1* que quisiere. :

—-Gracias, señor ministro. Ahora, 
■bien, ¿para qué tienen ahí á esos dos 
diíuntos? :

—Están expuestos para'ver si hay 
-alguien que los c o n o z c a . >
. —¡Qué! ¿nadie loa conoce?

—Es toda una historia, dijo miste
riosamente el corchete; y relató ce por 
he y pesadamente al escudero todO' el 
-encuentro que había tenido la justi
cia con los dos difuntos en la casa del 

.capitán. . ;. _
—Preguntóse en el vecindario acer

ca-del nombre de la persona queyi- 
en aquella casa, prosiguió el al- 

;^uacil, y nadie supo decir sino que 
.«raun capitán estropeado. Eso ya se 
veía, y bien estropeado por cierto. 
En cuanto á la mujer, nada, ni, pizca; 
(Uadie sabía ni: aun siquiera que vivie 
sé en tal casa una mujer. .

—¿Pero la justicia no ha encontrar 
.¡do en esa casa papeles, prendas?... 

—Ya se vó que ha encontrado..,.

pero..,, hay cosas que no se pueden- 
decir.

—Todo puede decirse cuando se dá 
con una persona discreta y agrade
cida. ■ '

Y Gabriel, que antes de llamar al 
córchete había metido una mano en su 
bolsillo á todo evento, la sacó conte- 
üiendo un doblón de á ocho, que con 
gran disimulo y; siu que nadie pudiese 
notarlo introdujo en la mano que el 
alguacil tenía asida del arzón, lo que 
demuestra, que, si bien el escudero 
trataba con buenos modos á las gen
tes de justicia, sabía que esta clase 
de gentes no se ofenden de que pre
tendan comprarles un secreto con tal 
de qué lo paguen bien.

Entreabrió un tanto con disimulo 
la niáno eí corchete, miró rápidamen
te y de soslayo el doblón, y al darla 
en los ojos él brillo del oro, se dulci
ficó aun más y guiñando maliciosa- 
íriente un ojo, dijo á Gabriel.
. —Ciertamente que sois un honrad® 
hidalgo, á ¡ quien no se puede negáis 
n'ada; pero inclinad un poco más 1**- 
cabeza á fin de que nadie, nos oiga Y 
prometedme que guardaréis secreto.

—Pues ya se vé, y callaré más que 
un muerto. ,

-^Pues señor, habéis de saber que 
el señor Andrés Zorcillo, escribano 
qne ha andado en estas diligencias es 
toda Un,hombre de pro, que visita mu
cho mü casa, y- dice que mi mujer, que 
es una moza alpujarreña, garrida don
de las hay, es la mujer más honra
da del mundo, y en tanta estímanos 
tiene á mi mujer y á mi, que no nos 
guarda secretos. Bien es verdad quo 
nosotros no vendemos ni uno solo de 
sus secretos ni por un ojo de la cara. 
Pues, bien, el señor Andrés Zorcillo- 
me ha dicho; que nada menos que ¡el 
capitán general ha declarado que eh 
muerto era el capitán de infantería, 
española Alvaro de Sedeño,
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—Bien, bieii, dijo impaciente Saez; * 
pero la dama.... :

—¿Qué dama?...
—La’dífunta,, ' ; ,
Miró rápida,, pero prof lindamente i 

*1 corchete al,espadero, y contestó. 1 
—Estáis's^inypcado;'lá difunta ^ 

es daima: es un^ méjicana que era es- > 
clava del capitán, y que según lo que; 
han déclarádq, jlos  ̂̂ médico,s qh® b a n , 
reconocido él cíieifpq, ha muerto d e : 
ana enfermedad délpecbd. , , 

—¿Y por dónde sabéis que la, difiim i 
ta  era una esclava mejicana? prégiín 
tó con interés Sáez. , ,

—¿Córrio? por unos papeles qué se i 
êncontraron en la casa del capitán en 

«n 'armario, por los que se ha 'vériido  ̂
«a conocimiento, dé que «í capitán 
era un perro m'onfl, un morisco trai
dor, _ que vendía al rey y que; ténia 
consigo dos esclavas: la difuiita y 
■«tra.... \ ■

—¿Y esa otra esclava? éxclamó con 
anhelo Sáéz.

—Se espéra sá'bér donde pata, jfor- 
que se há dado con éh hombre qiíé 
mató al capitán. ' '

—¿Y quién es ese hotiibre?
—Un mejicano rebelde; uhci' de esos 

■perros idólatras de Nueva España, 
que acometen las villas españolas', fó- 
fean las doncellás y los niños y des
pués de hacer mil atrocidades qón 
«líos, se los 'comen crudos.

—[Ella esclava del‘capitán!, mtir-! 
muró de una manera ininteligible i 

tS^éz, ¡otra esclava qué ha desapare
cido, y un indio mejiéano que ha dado 
muerte,en su propia casad Sedéñb.iÚ 
¡Oh! ¡oh! Y decidme señor 'ministró,
S o se ha averiguado que esé ddó- 

, ha muerto al capitán?
—¡Ahí para la justicia, ño hay na

ta  oculto, señor: escudero: figuráós 
que él señor capitán generál teñíá iUr 
ticios de que uu platero alemán de la 
plaza de BiharrániWa, ándaha; en tra
tas de rehelidn Con los fhoriscosyy

supo les daba dinero ámanó; que ade
más, en la casa de este alemán vivía 
un m^icano que andaba también en la . 
rebelión: el capitán general mandó-, 
prenderlos, y cuando los rógistraroñ 
en la cárcel para ver si tenían algún 
arma ocujtáj' dégün es costumbre -y  
ley, y... mirad.:, ¿no reparáis enqiie 
falta á la difunta el rizo del lado iz- 
qáierdo, como'si dijéramos, de la par
te del coraz-óü?.

—Sí, sí que lo veo.
—Pues bien, ese rizo se eucontrĉ - 

sobre el'mejiéano, eUTÚeltó en tin'pe
dazo como dé telk de'sábana que estac
ha cortado al parecer con un puñal: 
cóhiprobados qlrizo y ql paño, se ha
lló que eta 'indudablemente el rizo 
aqu6l ;el que se había cortado á la di
funta, y elpano... el paño faltaba de 
las. sábanas de la cama donde se en- 
con-trÓ el cadáver, y comprobadó, ve
nía bien, perfectamente bien por to
das sus cortaduras, con la falta que 
habla quedado en la sábana. •
. Cuándo eralguacil había llegado á 
este punto de su reteladón fué cuañ- 
do impacientado ya, y con sobráda 
razón, eí ñesconocidó, de la tardanza 
de Gabriel, le llamó, y cuando él la
cayo le avisó de'que Su seííor le 11a- 
maba...' y

—¿Dónde vivís, Señor ministro? di
jo Gabrieícuando, según hemos dicho, 
’ímho déspedido bruscamente al la-
CáyOvv;

—Vivo en la Calderería Vieja, pa
ra lo que, gustéis mandar, dijó 'el al
guacil, al iado de la carnicería, pre
guntad por Picote, y todo el mund»- 
OSidarárazóá.

—̂ Pues bien, :ifé á veros esta no
che, y adiós que mi señor se impa
cienta.

Eevolfió Gabriel su muía, y de 
nuevo se puso pálido y tembló; pero 
máh profuEáamente que lá vez prime
ra: imjiacieñtadó el tncógnito de la 
pesadez de su escudero, había ido á
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avisarle por sí mismo; al acercarse, 
dominando, por razón de la altura de- 
su mnla, el círculo de curiosos qne; 
rodeaban á los dos cadáveres^ su vis
ta  había chocado con el de doña Inés.,

El desconocido lanzó un grito í horri
ble, en el momento en que Gabriel' 
Sáez se volvía y se extremecía al ver 
la expresión atónita, fascinada, mor
ta l con que su amo miraba el cadáver: 
luego el incógnito, y antes de que 
Sáez pudiera dirigirle una; sola pala
bra, extendió los brazos ]iácia el ca- 
■dáver, y gritó con un acento desga
rrador, inmenso, como si se hubiese 
«xhalado toda su vida en aquel grito 
supremo:

— ¡Hija de mi alma!
Y cayó inerte de lo alto de la muía 

a l suelo, sin que nadie pudiera va
lerle.

Aquel incidente lúgubre, dramáti
co, en todo su horror, aterró á los 
circunstantes, que en unión del leal 
Gabriel, que se tiró;más que se apeó 
áe su muía y los lacayos, que asimis
mo se arrojaron de sus caballos, co
rrieron á socorrerle: el interés era 
general; hasta, el mismo alguacil P i
cóte se conmovió: el incógnito,- según 
.dijo un médico que se apareció como 
lloTÍdo, no estaba muerto sino peli
grosamente accidentado, y fué condu
cido á upa casa inmediata que se le 
abrió francamente, probando una vez 
más la característica caridad españo
la; la curiosidad públicaj: cambiando 
de objeto, se apartó de los cadáveres 
para volverse á aquella casa, á la que 
no tardó en acudir la justicia, ¡que 
siempre se mezcla en España á todo; 
un cuarto de hora después ■ salió Ga
briel pálido, tréniulo, de la casa á 
donde habla sido conducido su señor, 
y , acompañado de un alcalde y de TO 
escribano, adelantó háeia los. cadáve
res á los que rodeaba un nuevo círcu- 

t lo de curiosos.
.. Eompieron por medio de ellos el es

cudero, el-alcalde, el escribano y el; 
alguacil Picote, y Gabriel, con las lá 
grimas en los ojos, dijo con voz con
movida, pero que todos pudieron oir:-

—Habéis puesto esos cadáveres á- 
la vista dei'todo el müudo para que- 
declare quienes fueron, quien los co
nozca, pues bien, yo declaro qu.e este 
cadáver, es el de mi noble ama la exce
lentísima señora doña Inés de Cárde
nas, hija única dél excelentísimo se
ñor don Juan de Cárdenas, duque de- 
la Járilla.

—¿Y ese otro? preguntó el alcalde..
—Ese otro,'dijo con cólera Sáez, 

es el del infame capitán de infantería^.. ■ 
Alvaro de Sedeño.

Gabriel no se apartó de allí hasta,, 
que dejó depositado en una capilla de 
la iglesia el cadáver de su señora, 
convenientemente alumbrado, y guar
dado por cuatro lacayos, y después- 
■de haber enviado á otros dos en hue
ca de un carpintero y de un tapicero,, 
para que se eucargasen de la cons
trucción de un féretro magnífico, vol
vió triste y cabizbajo á la cabeccrsii 
del lecho de su amo.

CAPÍTULO XXIII.

Loa DEáí-ILADEHOS DE DaE-ÁL-HxIET,

Apenas había cerrado la noche, 
cuando por la parte alta de la Alhaffl- 
hra, esto es, por la puerta de la To
rre de los Siete Suelos, salieron eSi 
silencio algunas tropas como en nú
mero de quinientos hombres.

Estas tropas estaban compuestas 
de trozos de tercios y compañías dife
rentes, á juzgar por sus divisas; p.i- 
ro aiinqne unos eraü piqueros, otros- 
ginetes, otros arcabuceros, todos ibam 
á pié, y todos llevaban arcabuces. So
lamente iban montados el capitán ge
neral marqués de Mondejar, que man
daba la expedioiónj y que iba arma
do con un medio' arnés á la ligera.
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;sus maestres de campo y sos escu
deros, sirviéndole de escolta como 
hasta veinte rocines. Comprendíase 
■que aquella gente había sido reunida
• de pronto, para acudir á un peligro, 
y que no se había cuidado gran cosa
• de la organización, puesto que mar- 
'Chaban revueltos, detrás de los caba
llos que constituían la guardia del ca- 
-pitán general.

Los moriscos habían pensado bien 
•cuando habían dicho, que aunque el 
marqués de.Mondéjar, y el presiden
te  de la Chancillería y el corregidor, 
tuviesen noticias del lenrantamiento 
.preparado, les era imposible reunir 
gente bastante para contrarrestarles 

•■en el término de un día.
Verdad es que muchos caballeros é 

■hidalgos de los alrededores hablan 
■acudido, como el duque de la Jarilla, 
-al llamamiento del capitán general, 
con la gente que habían podido reü- 
.nir; pero toda esta jeute llegaba ape
onas 4 doscientos hombres, en la gene- 
-ralidad mal montados, peor armados, 
ry poco acostumbrados á la guerra.

Conoció el marqués de Mondéjar 
■que aquellas gentes más que de soco
rro le servía de embarazo; pero para 
no disgustarlas las metió en la Al- 

, hambra, las- hizo distribuir por los 
adarves, dejó en la fortaleza cien sol
dados viejos para servir la artiilería. 
-y guardar las puertas, j_ otros cin- 
-cuenta en el castillo, de Bib-Ataubin, 
íbajo las órdenes del corregidor, que 
•con ellos y algunos .buenos caballeros 
debía procurar asegurar la ciudad 
-donde á la caída de la tarde se habían 
notado señales de movimiento, parti- 
■cularmente en el Albaicín, alguna de 
•■cuyas calles hablan sido barreadas 
^por los moriscos. ,

Barrear las cálles quería decir bu 
•aquellos tiempos, lo mismo que hacer 
■barricadas eu los nuestros.

Pero el mayor peligro no estaba en 
-Oranada, sino fuera de ella. Los mon-

fies eran los enemigos formidables, 
los qne debían decidir el lance. Com
prendiólo así don Luis Hurtado de 
Mendoza, y aunque no tenía fuerzas 
bastantes para ello, se decidió á salir 
á cortar á los monfíes el camino de la 
ciudad,' ó á morir como buen caballe
ro en servicio del rey.

Los monfíes con arreglo á la trai
dora revelación de Alvaro de Sedeño, 
debían venir sobre Granada por los 
atajos de la sierra y pasar por Dilar.
El capitán general tomó por el costa
do de Generalife arriba, por una ca
ñada del cerro del Sol y luego torcié 
por un mal camino que guiaba al pue
blo de Dar-al-Huet, que hoy se llama 
Casa-Gallinas.

Marchaba la gente á gran paso y 
en silencio, atenta y apercibida, y  
una hora después de la salida de la 
Alhambra,; llegaron á unos ásperos 
desfiladeros cerca ya del lugar.

En aquellos momentos llegó un ada
lid de los que él marqués había en
viado á la montaña, con la noticia de 
■que los monfíes, en niímero de seis 
mil hombres se acercaban á Dílar, y 
que detrás .de ellos y por los atajos, 
sin ser sentida, venía la compañía de 
arcabucero^ del capitán Sedóño, baje 
lás Órdenes del alférez Villasante.

El lugar en que se encontiaba el 
marqués era inmejorable p a r^ n a  em
boscada y tenia, además, la V entaja 
de estar muy cerca de la Alhambra, 
á la que podían recogerse en el cás¿ 
de una derrota. Elníarqués, buen ca
pitán, práctico en la guerra y en el 
terreno, dividió su escasa gente ea 
pelotones, que situó conveaientemen- 
te entre las breñas, y él cou sus' 
netes, se situó á la salida del desfila
dero á la parte de Granada en un pe
queño valle, por medio del cual atra
vesaba el rio Genil.

Dióse órden á todos de que guar
dasen el mayor silencio, y á pesar de ■ 
que hacía una luna clarísima, nadie •
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Itijbiera creído que hubiese una sola 
persona en el desfiladero: tan bien 
oculta y tan silenciosa estaba toda la 
gente. /

Siendo alto el lugat en que sé en
contraban, y dominando á Granada, í 
oíase perfectamente desde allí ese 
M lito de vida; que se desprende de 
una gran población, antes de entre
garse al descanso ots moradores y 
que tan bien se percibe, desde los si- ¡ 
lenciosos campos; olase el reloj de la 
iglesia de Santa María de la ,Alham-^ 
hra á lo lejos y casi perdido; pero la 
campana de la torre de la Vela calla
ba, señal clara de que no habían lan
zado aún, el grito de insurrección los 
Hjoriscos del Albaicin, en cuyo, caso 
Sé hubiera oido tocar á rebato aquella 
campana, y el estampido del.cañón de 
laAlhambra.

Pasó una hora y se oyó tocar á 
Animas todas las,campanas de las nu-v 
merosas parroquias, conveatos y .co-.; 
fradías de la ciudad, y siií embargo, 
pasó aún largo espacio sin que una 
sola persona atravesara el silencioso . 
desfiladero; continuaba; el silencio de;' 
una manera profunda y solo ,de tiem*, 
po en tiempo se oia el relincho de un 
ckballo que nadie podía evitar, y el 
solitario ladrido d e jo s  perros cam
pestres. . ,

El marqués de Mondéjar Hegód. 
creer, y su suposición era muy posi
ble, quedos exploradores de los moa-;' 
fíes se hablan apercibido de la ocupa-' 
ción del desfiladero, y quedos enemi
gos, variando de dirección, habrían 
tomado otro camino para llegar á 
Granada.

En este caso la ciudad estaba per
dida, y no quedaba otro medio al 
marqués que correr Ala Alhambra en 
e l moiuénto que latcampana dedaVe* 
la  y  el cañón :deda-Alcazaba diesen da 
■señal de alarma. ,  ̂ '

' Pero si los monfiés . entraban en- 
ftranada nada podía la Albambra con

la escasa gente que la guarnecía.. E l  
marqués, pues, estaba en un estada- 
de ansiedad te rrib le ., ■

Pero de improviso se escueharon: 
pisadas sordas de algunos hombres en. 
el desfiladero, y después úna banda, 
de monfies, exploradores sin duda,, 
pasaron á buen andar, conlas balles- 
:tas armadas, por delante de las bre
ñas, entre las cuales se ocultaban el ; 
marqués y sus ginetes.

Los monfies se detuvieron cuandU; 
estuvieron fuera del desfiladero y lan
zaron el aire por tres; veces el ronco- 
y poderoso son de una bocina después'-, 
de lo cual pasaron adelante._

' Aquel triple toque de bocina debía 
ser una señal de los exploradores pa
ra avisar al grueso de los monfies 
que el desfiladero estaba franco y se
guro..
. Por fortuna, mientras duró la pa
rada de los exploradores, no relinchú 
un solo'caballo, ni se escapó nn tiro- 
de un soldado imprudente. Poco des
pués se oyó rumor de .mucha gente' 
que se acercaba descuidada y como si . 
iio temiese ningún peligró.

La órden que tenían los capitanes; 
y cabos puestos por el marqués á la. 
cabeza de ctída uno de los pelotones". 
emboscádoSj éra de que no se hiciese' 
fuego hasta que los monfies estuvie
sen extendidos en el desfiladero, des
pués de lo cual era fácil atacarlos y 
envolverlos. , .

Así es, que tuvieron lúgar los pri
mer os de los monfies de llegar al si
tio donde estaba emboscado el mar— 
qnés, mantés de que se :disparase u» - 
Solo tiro; pero en el momento en qu& 
ios primeros iban: á desembocar en 
el vallej el mismo capitán general sa - . 
có de sn aizón un pistoleíte' y le dis- .

: Inmediatamente, de entre todas las- 
breñas cayeron: nutridas descargas de 
árcabucería sobré ló# imonflcB, _ qni» 
sorprendidos, aterr»d<« én eP primer'
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rmomento, se revolvieron, mientras el 
eapitán general, saliendo de su ace- 
ehadero á la cabeza de su pequeño 

' escuadrón, se lanzaba sobre ellos gri
tando;

—¡Por el rey! ¡Santiago y cierra 
España!

A. aquel grito de guerra tan  anti
guo y tan entusiasta para dos españo
les, los ginetes se arrojaron con un 
ardor increíble sobre los monfles que 
estaban á la entrada del valloj y que, 
aterrados, dominados por la sorpresa, 
retrocedieron huyendo ante los ca- 

'ballos, hacia el interior del desfila- 
•dero. .

El desórden de los nionfíes era ya 
irremediable: en vanó el valiente Yu- 
znf, que ginete en >un caballo blanco, 
se revolvía entre ellos, les gritaba 
que los cristianos eran pocos, que 
bastaba el que se-rehiciesen; y' pene
trasen en las breñas, para qué íuesén 

' vencidos; en vano los. níás'valientes 
• de los walfes, procuraban llevar á sus ' 
taifas á los lugares de donde salía el 
iiíego siempre sostenido de los ¡solda
dos; arremolinábanse los. monfies, 
•apretábanse, y lasibalás que Silbaban 
■ entré eÜbs, los tendíaníá^centenares, 
mientras el marqués; de í Mondéjar y 
sus ginetes se ensangrentabah á man
salva en aquella multitud dominada 
por «1 .terror y el pánieo. ■ í

Yüzuf tenía; noticias exactas de la 
gente con que podía contar ¡lel mar- 
qafeB; de - Mond'éjar, y; désptecián’dola 
por-péca; no cre^endói que se’ atrevie
se  á sa lir  al campó;; haDíaiáesouidádo 
precauciones^que ísin duda le.Unbiesén 
ahorrado aquel fracaso, motiyadó ipor 
el terror -dedos. mmifíBS  ̂ ante mi ata- 
quedñvisible. é in^peradój.'térrór 'que; 
nadai teñía.; de; exfcrqñ»; porqne cafia 
uno de los monfies, creía tener sob'rói 
simh ¡ejército. '' '■ ¡¡; '

¥uznf era>üna.'de.«sos valiente iá; 
qukne‘5 lásü dificaltades y esí 
irritan; y'vol?iándflBe.á l̂ó í̂¡qttéie ro

deaban y alzándose sobre los estribos 
exclamó:

— ¡Ah! !de mis walíes! ¡á mí! ¡á 
,mi todo el que quiera morir con hon
ra! ¿Seréis tan cobardes que os deja
réis matar por un puñado de perros 
cristianos ocultos entre las breñas?

Un centenar de-'hombres se agru
paron alrededor de Yuzuf, que embis
tió con ellos > al escuadrón del mar
qués. Pero de repente Yuzuf vaciló 
en sü caballo y cayó; una bala le ha
bla hérído en la cabeza.

Sus wailes se arrojaron sobre él, y  
le recogieron: oyéronse gritos deses
perados y una voz robusta que gritó:

^ ¡ E l  valiente Yuzuf; el magnificó 
emir, , ha sido herido! ¡sálvemos¡ a l 
emir!

Y aquella voz corrió de boca en bo
ca á lo largo del desfiladero.

Por uno de ésos misterios incom
prensibles del corazón humano, los 
mismos á quienes el terror dominaba, 
se rehicieron ante el peligro del emir; 
lo que no hablan podido hacer lás ex-: 
hortácionés y  los esfuerzos de los wa- 
lles, lo hizo cada monfí por ¡sí mismo;' 
se.arrbjairon á las breñas sufriendo é l 
fuego de la mosquetería, y miiy p ron-; 
tO los soldados del marqués se viéroil 
desalojados i de sus. posiciones, d is^ r -  
sados y replegados al valle.

El capitán general seguía batién
dose al • frente de su pequeño éscna- 
drón; pero cuando vió : qüe él fuegéi 
de mosquétería se había apagado, qti& 
solo: resonáha' acá . y allá algún tirii 
perdido éntre las ¡breñas, y  ¡escuché c 
los alaridos dé triunfo de los monifés; 
conoció que todo estaba perdido y'" 
mandó á srís trompetas que tócasetí 
recoger.
; Muy aprontó la gente del ¡marqués 
iormádá éh h'nén órdéá, colocada; do
lantê  de.;ía cábaüérk, étopezó-'á lét|-‘ 
rarse, dando siempre el rOétro aíéii^' 
migo; y' aírojandq Sobré él él fffe^,. 
de Su aíCabucOTÍá; péro todo párééti*
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inútil; los monfíes omp.ezaljfia ¿ flan-, 
■4 Gear la montaña, aaieaawÚO; cortar i 
á los cristianos,, lo^Ué,- atepdiúo sú ' 
número, no les hubiese siclo, :(iiíÍ£!{lj ; 
cuaiiclo se, oyó sobre ios mispaos 'flau-- ’ 
Gosfuego do mosquetería.,,?!;,y • " :

Los que producían aoLnel en,las al
turas no poflian ser otrosiqne la Oornt̂  ' 
pañía ,de, arcabuceros de Alvaro de 
iSedeño- ¡ '

ígiiorandó los _ moíifíés, el nüflierq 
■úe gente que yepia en- auxilio de, Iqs 
castellanos, tocaron tanjbiéu Ú reco! ' 
,ger. Él capitán general',,que sabia lo,, 
■egqnso deí sócorro que, lo.', liábía ven.i-. 
do, tocó á rqéQger de nuqvq, ..íncorpo,-, 
rósele la compaflía de Alyárb ,de Se
deño y siguió en buen orden siiV reti
rada hácia la ciudad,.

Los monfíes quedaron ocupando el 
.desfiladero, mientras sus walíes e s ta - , 
ban en consejó.

-^É l valiente Ytízuf está grave- 
mentéi liéridó; dijo únO de ellos; '¿qúó 
-debéilibs' hacér j hermános?

— Eécóger núestros muertos y 
nuestród béridos, f  volvernos’á ia  
montana, d%erotí algunos.- 

—¿Petó y los dé' Sranáda?
—Que se compóngan.’ cqino puedan. 
■^Lo pHméró 'es núestrq'ém íri ‘j’ ■ ‘

.— ¡A la montaña! ¡á la montaña! ' 
Poco después toda aquella genttf dé 

volvía á- las'AIpujarras, llevando cóií- 
sigO' Sus muertos y sus berídos,- pára 
que los ciistianos no pudieran’gozar- 5 
se con la vista de ellos.

Yuzuf, perdido el conocimiento, era 
canducidb en un lecho dé campaÚaY ■' 

La bala de un s'oldado descónocidó 
habla salvado á Granada, w i r 

Sobre el desfiladero,,bablíúi qBell- 
■do ,los ;cadáveres de ,a;lguúos,.,áqídftdQg; 
(^stellanps, muertos.enÍS.J 
de plgunos: beFidóS que, abqpdoaM.d'Sj 
.habían sido remsitados. por.loq .m.qn-

! ' - CAPÍTULO XXIY.

ilBjCÓtlOí i  CAUSA UEL LEVAJÍI’aMIE.N’TO DHL.
I A lbaioís, cometió Y aye su primera. 
U:Ii8FAÚÍA> -

' . Entredanto, el capitán general se 
hablairecog’.do' en silencio á la Alham- 
bra.>!j nutrando , en ella secrétaiuente 
■por.ia puerta; de Hierro. • ,

Dióse. órden de que no se dejasa 
salir ¿.na^ie de la fortaleza para que 
no se supiese; en Granada-el mal re- 
kultadó de la expedición, y el mar
qués de Mondéjar, asomado á ua agi- 
inez; dé la torre de los Ccimares, con 
la vista fija en el Albaicín, espeivába 
con. aiisiedád ver brotar la primera 
cbispa; de insurrección.
; Yéamos ahora lo’ que acontecía e» 
el Aibáicln.
I Conócese'por’Aibáicln en, Granada: 
im barrio alto, eiítenso, y. populoso, 
que seléxtiende pox una. parté, á l» 
largo; y, por cima, dei la calle,de. Elvira : 
más úMídel .Zenete, que corre ,á lo' 
largo de dicha;cálle, y pOr otra parte, 
por dnia deila caUe.de San Juan d» 
ío8. ®.ey^y extendiéndose hasta la cer
ca dal: obispo; dón GonZalr, que órla la 
bre&tai dé uú) oerrb, donde ahora estú 
iitfladq Sán: Miguel el', Alto, desde él,\ 
îo DalrOIbosta, más abajo la iglesia 

lelSMjGristóbab - ' ' ' ,' • ; '
! Este barrio,-tiene dentro de * sí una. 
fortaiéza-.squé:: se :llama la. Alcazaba 
Gtóinfaí ■ y.’ un.númerp; :oóñsiderable dff- 
parrogmaaj icapillas y, conventos ib- , 
frailééíyúuonjas,;; - i
: Ebiaqnel’itieniTO: elvAlbaicís.beníat; 
mús ;¡alumbrado de,; noche qme el p e  
iiebe ' ;en Ih ' ’tfc|!:ualldad| >;á ;pesár- del, 
gaSiYídeda, civibhacióni Esto-., consis- 
fia  6n;qne;koy;‘no: tiene.absoliltamen- 
teiaíumbraló- públiéór ’ f  en.-aqHfellosí 
tiempls., las. devoción de ‘lo s . vecinos- 
sostenla'eñ.lá ’6S}uina.i de cada calle^
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*n el ángulo de cada plaza, una lám
para encendida, delante de una imá- 
gen, de una cruz ó de un Ecce-Homo, 
colocados dentro de un nicho, ó sim
plemente clavados á la pared bajo un 
tejadillo de tablas.

Había, además, los faroles en las 
cruces de piedra, colocadas delante 
áe las puertas de iglesias, conventos, 
cofradías, ermitas, capillas y  ceméi-- 
teriós, y lo que también era un alnm- 
lírado, aunque ambulante: las linter
nas de los alguaciles de las rondas - >

Puede asegurarse, pues, que el Ál- 
líaicln estaba: mucho más seguro, 
alumbrado y acompañado de noche en 
el siglo XVI que en nuestros d iás.'

Es cierto que ahora solo de tiempo 
en tiempo se da alguna cobarde puña-; 
lada en sus oscuras calles ó sé roba 
alguna capa .vieja, y que: eü aqiuel 
tiempo era un acontecimiento casi dia
rio, encontrar dentro de la jurisdic
ción murada del Aibaicin algún hom
bre muerto á estocadas.

También es verdad que aquello era 
más noble y  más romancesco; que si ’ 
ahora, al encontrarse un hombre 
muerto violentamente en aquel barrio 
se piensa en alguna miserable riña de 

•taberna, entonces al ver un hidalgo 
muerto se pensaba eñ alguna hermo
sa dama como causa de la desdicha, y 

J a  justicia y los que no eran la justi
cia se declan:^¿Quién será ella?

La verdad del caso'es que el Al- 
baicín, por cualquier faz qué se le 
«onsiderej valía mucho más en 
en que estaba lleno de: un yecíndario 
noble y rico, que en el momento en 
que escribimos estas líneas: al Albai- 
«In dehoy solo le quedan fragmentos 
de torres y murallas ennegrecidas;

' restos de su ántigrio esplendor; sola
res llenos dé eseombros que otros 
tiempos fueron grnpos enteros de 
saS f y  easncos viejos y apolillados que 
amenazan hundirse muy pronto, Dea- 

• tro  de algunos años el Aibaicin solo

serámn monte cubierto- de hermosos 
cármenes; cuyas cercas se habrán he-- 
cho con los viejos materiales déla  
población muerta, en medio de cuyos 
cármenes, se sostendrán en pió du
rante algunos años aún, las iglesias 
y las macizas casas de solar construí'- 
das despues de la conquista.
: Hace muchos años que Granada se 
:está transformando, y perdiendo en 
Isüs transformaciones, y llegará un 
dia en que solo le queden alguhós ba
rrios desiertos, algunos restos de la- 
Alhariibraj con tal cual arabesco, y lo
que nadie puede quitarla: su manto- 
de flores y verdura, que ctibrirá por 
sí mismo y sin que nadie se cuide de 
ello, sus ruinas.
‘ ¡Pobre Granada!

Hemos dicho que el A ibaicin. en 
1546 estaba más concurrido y, más 
alumbrado de noche que en nuestros 
días; pero concretándonos ,á la noches 
en que acontecían los sucesos que es
tamos refiriendo, no había ni una so
la luz encendida, no sabemos si por
que las habían, apagado losi moriscos,, 
ó porque, recelosos del estado de alar
ma y. de conmoción en que desde el 
Oscurecer se había presentado el Ai
baicin, no las habían, encendido los. 
vecinos.
i Hacía una luna muy clara; perO' 
iambión es cierto que como las calles 
del Aibaicin población originariamen
te mora, eran estrechísimas y los ale^ 
ros de las casas se cruzaban, super
poniéndose en la mayor parte de ellas,: 
éstas callejas estaban en su-fondo te
nebrosamente osearas, •
¡ Para que nuestros íéctores pudie
sen apreciar lo éstréchó y torüio 
de aquellas calles, era ñecesariO que 
las huViesen visto y  que hubiesen ex
perimentado por si mismos; qúe pot' 
amebas de ellas solo puede pasar u l  
^ombre de frente, y que la más an- 
éha, apenas tiene espacio para que-
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anarchen dos hombres de frente á ca- 
l)allo.

Gomo para desahogo y ensanche ba
hía, sí, algunas plazas medianamente 
espaciosas, donde reflejaba á sus ap- 
chas la luna; pero en aquellas plazhs 
aio se veía una sola persona

Por el contrario, en el fondo de las 
(Oscuras calles se notaba una anima- 
■eión de mal agüero; iban, venían, se 
detenían y hablaban entre sí, hombres 
armados; se abrían y se cerraban 
puertas silenciosamente, sin que tras 
«lias apareciese una sola luz: todas 
las calles que bajaban á la ciudad es
taban fuertemente barreadas y guar
dadas por hombres armados de arca
buces y ballestas: las rondas, tan fre
cuentes otras noches, que era difícil 
lecorrer tres calles sin tropezar con 
una, se habían suprimido por si mis
mas, lo que prueba el admirable ins
tinto de las gentes de justicia para 
esconderse á tiempo, en cuanto aso
man los primeros síntomas de insu
rrección popular: las casas de los mo
riscos estaban cerradas por pruden
cia, y las de los cristianos por miedo.

En una plaza, que existía entonces 
entre las últimas casas de la parro- 
■quia de S. Gregorio el Alto y las pen
dientes calles que poblaban un terre
no áspero, que hoy está cubierto de 
nopales, á la falda del cerro donde se 
levanta la erinita de San Miguel, en 
dicha plaza decimos, donde á pesar de 
la claridad de la luna había gente por 
no poderse ver aquella plaza desde la 
Alhambra, por los accidentes del te 
rreno, se paseaba meditabundo y pen
sativo Yaye - ebn- Al-Hhamar, asido 
del brazo"del faquí Abd-el-G-evar, 
que á pesar de sus años, estaba com
pletamente armado como el jóven, y, 
como él, con trage castellano.

Divididos en grupos en la plaza, se 
veían como hasta cien hombres arma
dos de picas y de arcabuces, y en el 
«entro de lino de aquellos grupos, se

levantaba un estandarte rojo de tres 
puntas.

Se notaba una gran impaciencia y 
una ansiedad profunda en aquellos 
grupos: habían dado ya las Animas y 
ninguna noticia se tenía de la apro- 
xinmción de los monfíes. La Alham
bra estaba silenciosa y oscura como 
de costumbre, sin que, á pesar de la 
luna, se viese brillar una sola arma 
sobre los adarves, más que las de los 
acostumbrados atalayas: ni se veía el: 
farol de los artilleros en la batería de 
la torre de la Vela, ni en fin, indicio 
alguno de que la Alhambra estuviese 
preparada al combate, á pesar de que 
el capitán general no podía ignorar 
que las calles bajas del Albaicín esta
ban barreadas y los moriscos puestos 
en armas.

El castillo de- Torres Bermejas es
taba asimismo sombrío y silencioso y 
desiertas sus baterías.

Esto para los moriscos era objeto 
de una gran ansiedad, porque sabien
do el marqués de Mondéjar y el pre
sidente y el corregidor, que los mo
riscos estaban sublevados, mucha se
guridad debían tener de vencerlos 
cuando tan descuidados se mostra
ban.

Doblaba esta ansiedad la tardanza 
de los monfíes que debían entrar en 
el Albaicín por tres puertas: esto_ es 
por la de Fajalauza, por el portillo 
del Aceituno y por la puerta de Gua- 
dix.

Llegaron las once de la noche, y la 
campana de la Vela dió, según cos
tumbre, treinta y tres campanadas, 
graves y solemnes en aquellos mo
mentos; aquella era la única Voz del 
castillo y aquella voz parecía decir: 
estoy alerta.

Era demasiado tarde y la impacien
cia empezaba á apoderarse de las ma
sas que afluían en la plaza, corriendo 
de la parte baja en busca de noticias: 
aquella impaciencia empezaba á ser

u
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EÜedo, y  el miedo á expresarse en 
quejas.

Al lin algunos de los principales 
creyeron que debían interrogar á Ya- 
ye, qne había sido nombrado capitán 
de la insurrección; pero Yaye se en
cogió de hombros, como quien no pue
de responder acerca de lo -que no es
tá en sn mano.

Al fin filé necesario para calmar la 
a siedad general, enviar emisarios 
que ¡uldantaran por el camino por 
donde debían venir los monfíes. Pero 
p.l abrir la puerta de Eajalanza, de 
que estaban apoderados los moriscos,, 
se presentó á caballo y con las seña
les de haber venido corriendo á rien
da suelta, un v/alí de los monfíes.

Al recoGO'̂ erle poi; su traje y, por 
sus armas, los que estaban en la puer
ta, creyendo ya cerca el ejércico am- 
xiliar, rompieron en una aclamación 
de alegría; pero el ivaíl no contestó á 
aquella aclamación y se redujo á pre
guntar con s nublante, hosco, dónde 
estaba el poderoso emir Yaye-ebn- 
Al-Hhamar.

El aspecto del monfí, lo ronco de 
sus palabras' y lo hosco de sus mira
das, apagaron el entusiasmo de los 
aclamadores/que en silencio, y no sa
biendo qué pensar, condujeron al wa- 
lí á la plaza donde había establecido 
su cuartel general, por decirlo asi, 
Yaye..-

Cuando", el walí estuvo en su pre
sencia, cuando le dijeron qne aquel 
jóven era el emir, se arrojó del caba
llo y se prosternó ante Yaye.

—Magnífico y poderoso señor dijo: 
la fortuna nos vuelve las espaldas. 
Yengo á avisarte que tu  poderoso pa
dre el emir Yuzuf, se vuelve con su 
gente á las Alpujarras.

—¿Que se vuelve mi noble padre á 
las Alpujarras? exclamó con asombro 
Yaye.

—Los cristianos nos esperaban em
boscados en las quebi’adiiras de Dar-

ai- Hnet, y no hemos podido forzar el 
paso. .

— ¿Qne los , cristianos esperaban 
emboscados, y os han vencido....? 
¡Luego alguno de los nuestros nos 
ha hecho traición avisando á los cris
tianos!

Sí, sí, dijo sombríamente el monfí, 
nos han hecho traición y han ocurri
do horribles desgracias.

—¿Y mi padre?
—La mano de Dios protege á los re

yes, dijo profundamente el walí.
Hahíasele ordenado, para evitar á- 

Yaye cnanto fuese posible lo doloro
so de la noticia de la herida de Yuzuf, 
que guardase silencio acerca de ella-,, 
y el walí cumplía exactamente su en
cargo.

—Vuestro poderoso padre el emir 
Yuzuf, continuó el walí, me encarga- 
deciros que si contáis con bastante 
gente en el Albaieín para apoderaros 
de la ciudad y de la Alhamhra, no os: 
detengáis un solo momento; pero que,, 
si esto fuera imposible, marchéis in
mediatamente, y sin perder un mo
mento á la montaña.

—Ya lo oís, dijo Yaye á los xéqnes : 
que le rodeaban; mis monfíes han sido- 
envueltos en una celada, y no pode
mos contar con ellos.

— ¡Oh! exclamó con acento rugien
te el Homaidi, que estaba entre los 
xeqiies: el infame don Diego de Valor,, 
nos ha hecho traición.

Estas palabras del Homaidi irritan
do á las masas excitadas, pasaron de 
boca en boca y muy pronto m ultítná 
de hombres armados, se encaminaron 
á la carrera, trémulos de coraje, á la» 
casa de don Diego.

Mientras, que viendo imposible la. 
empresa, Y&je mandaba á los xeqnes 
y á los capitanes, que fuesen á retí- .■ 
rar la gente y á quitar'las barreras 
de las calles bajas; que se escondie
sen las armas y que todo volviese a i  
antiguo aspecto, de paz y sumisión.
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•oyóse hilcia la parte de San Gregorio 
sí Alto un alarido informe; luego re
flejó un resplandor indeciso, después 
lina llamarada y luego otra j íá í  fin 
se declaró un incendio.

Y como si aquella liubie.se sido una 
señal de alarma, retumbó el ronco es
tampido del cañón de la Alliambra, y 
la campana de la Vela se puso á tocar 
apresuradamente á, rebato, lanzando 
aquella voz de guerra, ba.sí;a las dis
tantes cumbres de las montañas que 
.rodean la vega.

■ Al mismo tiempo, mientras unos 
■■corrían apresuradamente á las aveni
das por donde podían acometer las 
tropas déla  Alhambra el Albaicíu, 
mientras otros tocaban ruidosamente 
la zambra, y otros disparalian al aire 
sus arcabuces en señal, de levanta- ■ 
miento, algunos entraron en la plaza 
donde Yaye absorto no sabia que par
tido tomar, y gritaron;

—La casa de don Diego de Córdo
ba y de Válor ha sido acometida y es
tá ardiendo.

En aquel momento todo lo que le 
rodeaba, ¡a situación en qne se en
contraba, el peligro de un combate á 
todas laces dudoso, contra los cristia- 
no.s, todo desapareció de la imagina
ción de Yaye, en la que solo quedó 
una idea; la de doña Isabel de Córdo
ba y de Válor,. abandonada en la casa 
de su hermano á una turba feroz, irri
tada y sanguinaria; entonces, sin de
cir una- sola palabra á los que le ro
deaban, ni hacerse seguir de nadie, 
solo, anhelante, aterrado, echó á co
rre r como un frenético hácia la casa ■ 
de don Diego, llegó, tiró de la espa
da, se abrió paso, hiriendo como un' 
león irritado entre la multitud com
pacta que rodeaba la casa, y, en el 
primer momento de sorpresa, logró 
íjenetrar en el interior. Pero por va
liente que fuese, iba solo, su trage 
bahía sido visto, y una exclamación

de rabia había salido de todas las'bo
cas.

— ¡Al cristiano! ¡al cristiano tra i
dor, que viene á socorrer á los tra i
dores! g'ritaron algunas voces.

Y todos aquellos que pudieron pe
netrar en la casa se precipitaron con 
las armas enhiestas en seguimiento de 
Yaye.

Entretanto en el interior de aque
lla casa reinaba un desorden espan
toso.

En el primer momento de peligro, 
doña Elvira, sin cuidarse de la segu
ridad de su cuñada doña Isabel, & 
quien aborrecía de muerte, corrió al 
aposento de don Diego, abrió la puer
ta  secreta y se refugió en la mina.

En cuanto á doña Isabel y á los 
criados, aterrados, sobrecogidos, ape
nas tuvieron tiempo para huir al huer
to en busca de una salida por el nos- 
tigo.

Pero todos, eu el primer momento 
de turbación, habían olvidado la lla
ve; el postigo era fuerte; se necesita
ba perder algún tiempo, y el terror 
les aconsejó que buscaran im medio 
más pronto.

Había en el huerto algunos árboles 
arrimados á la cerca; los hombres, sin 
cuidar.se de las mujeres,-ni aún de 
doña Isabel, porque en los momentos • 
de supremo peligro nadie se cuida 
más-que de sí mismo, treparon á los ' 
árbole.s, ganaron el borde d e 'la  cer
ca, se descolgaron á la calle y huye- ■ 
ron. ■

Doña Isabel y tres criadas queda
ron en el huerto, que empezaba á ilu
minarse con la rojiza luz dé las lla
mas, que emanaban de los pajares dé 
la casa, que habían sido incendiados.

Algunos furiosos habían puesta 
fuego á la leñera.

Por las ventanas de ios pisos bajos 
que daban al huerto, salieron muy 
pronto torbellinos de fuego.
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Oíanse los furiosos alaridos de los 
moriscos que habían penetrado en las 
iabitaciones y que ■ las . desmantela
ban, robando los objetos de valor.

Doña Isabel y las tres criadas, ha
cían maravillosos esfuerzos y se en
sangrentaban las manos en la cerra
dura del postigo; pero sus fuerzas 
eran demasiado débiles para forzarla.

'A medida que el tiempo trascurría, 
el terror de doña Isabel aumentaba, 
y  el llanto y los alaridos de las po
bres mujeres que estaban con ella; el 
incendio se habla propagado á toda el 
ala del edificio que daba sobre el huer
to, y la hacía parecer una inmensa 
cortina de fuego.

Desplomábanse los tabiques,' y_á 
través de algunos boquerones, se veia 
■pasar y cruzar á la canalla, corriendo 
y  cargada con el saqueo.

Solo quedaba libre de las llamas el 
gran portalón por donde se entraba_ al 
huerto; pero ya por la parte superior 
tocaban á su techumbre. Por el fondo 
de aquel pórtale n se veían pasar de 
continuo hombres con antorchas en
cendidas ó cargados de efectos; pero 
basta entonces ninguno se había diri
gido al huerto.

De repente se oyeron voces más 
rugientes, más irritadas, más terri
bles; voces qué alguna vez dejaban 
escucharse distintamente.

— ¡Al traidor! ¡al castellano! ¡ma
tadle!

Llenóse al fin el portalón de gente 
y  doña Isabel, á pesar de su terror, 
vió que un hombre solo retrocedía 
defendiéndose de una turba nume
rosa.

Pero aquel hombre era muy diestro 
y  muy valiente, y dando una cuchi
llada á éste, una estocada al otro, no 
permitía que ninguno le tomara la es
palda: pero se veía obligado á retro
ceder de una manera decidida.

Cuando el que se defendía y los que 
tan tenazmente le acometían, entra

ban casi en el huerto, doña Isabel,, 
que contemplaba fascinada aquel es-, 
pectáculo, lanzó un grito de horror: 
el techo del portalón, invadido por el 
incendio, se había desplomado sobre 
los combatientes, dejándolos sepulta
dos bajo un montón de maderas infla
madas y escombros.

Pero de delante de aquel horno sal
tó un hombre, y al verse incomunica- 
do con el interior de la casa, empezó 
á buscar, como fuera de sí, una nue
va entrada que hubiese respetado el 
fuego.

Doña Isabel fijaba la vista en aquel 
hombre, no sabiendo si aterrarse, 
contemplando en él un enemigo, ó ale
grarse considerándole como un salva
dor: áquel hombre había tenido la 
fortuna de que al derrumbarse el te 
cho del portalón, cogiese solo á los 
que le acosaban y mantenía alejados 
al alcance de su espada, sin que im 
solo fragmento del hundimiento le to
case.

Doña Isabel notó que estaba vesti
do á la castellana, según la moda de 
los caballeros de aquel tiempo; que 
tenía en la mano una espada desnuda, 
y que en su apostura demostraba que 
estaba muy lejos de pertenecer á la 
canalla incendiaria y rapaz que había, 
acometido la casa.

En el primer momento, el terror 
solo permitió á doña Isabel ver en 
aquel hombre las generalidades que 
hemos indicado; pero después, cuando- 
le hubo mirado con alguna insisten
cia, arrojó un grito que tanto expre
saba terror como alegría, y cayó de 
rodillas.

En aquel hombre habla reconocido 
al único hombre á quien había amado; 
por el que habla sido abandonada; 
en una palabra:' había reconocido a 
T a je .

Á su vez Yaye oyó el grito de doña- 
Isabel y se volvió,

A la"luz del incendio, que domina-^
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%a á la de la luna, vio una mujer de 
rodillas, y junto al postigo, pugnando 
por abrirle, otras tres mujeres; Yaye 
corrió desalado bácia ellas, l l^ ó  á do
ña Isabel, la apartó las níanos con 
que se cubría el rostro, la miró fren
te  á frente y arrojó un grito de in
sensata alegría; doña Isabel miró tam
bién á Yaye, palideció de una manera 
mortal, lanzó un gemido, y no po
diendo resistir á tantas emociones, 
cayó por tierra desmayada.

Yaye,. antes que en socorrer á doña 
Isabel, pensó en arrancarla de aquel 
lugar de peligro: fué á la puerta, que 
pugnaban en vano por abrir las cria
das, apartó á estas, desenganchó un 
pistolete de su cinto, buscó la cerra
dura, é hizo fuego sobre ella: la ce
rradura saltó rota en mil pedazos, 
Yaye abrió el postigo, y las tres cria
das escaparon al momento, como pá
jaros á qiüenes se abre la puerta de 
la  jaula.

Después, Yaye fué á donde estaba 
doña Isabel desmayada, la contempló 
nn momento con éxtasis, la cargó en. 
sus brazos, y salió por el postigo y' 

■se dió á correr por las empinadas ca
lles, hácia la cercana muralla del 
obispo don Gonzalo.

—La traición de don Diego de Vá- 
lor, exclamó coa un acento indescri
bible, há hecho inútil el levantamien
to de los moriscos; pero esa traición 
ba puesto á Isabel en mis manos: Isa
bel es mía.

Y el jóven, á quien hacía insensato 
el amor, se alegraba casi de la desdi
cha de su pueblo, puesto que le había 
procurado la posesión de doña Isabel.

Porque Yaye estaba resuelto á 
romper de una manera terrible para 
la pobre niña, los vínculos extraños 
que le separaban de eUa.

Por otra partSj Yaye se decía:*
—Si hoy por culpa de un traidor 

no hemos vencido, mañana vencere

mos. Y su conciencia se apoyaba ea 
su esperanza.

Entre tanto, Yaye seguía corrienda 
las calles arriba, sin sentir el peso de 
la carga de doña Isabel, que era de
masiado buena moza para que no pe
sase mucho. Las calles estaban de
siertas por aquella parte y muy pron
to el jóven llegó á un lugar aportillada 
de la muralla, y salió al campo, ó por 
mejor decir, al monte.

Sin embargo, no se detuvo hasta 
que se encontró muy lejos de la mu
ralla, sobre una senda que orlaba la 
falda del cerro de Santa Elena, y qua 
conducía á su cumbre.

A poca distancia había un aprisca 
abandonado, y hácia él se dirigió Ya
ye con su preciosa carga. Junto a l 
aprisco brotaba una fuente rodeada 
de álamos, sobre un terreno cubierto 
de césped, y allí fué donde se detuvo 
Yaye, depositando blandamente á do
ña Isabel sobre el cesped.

El terror y la sorpresa de haber 
encontrado en aquella situación á Ya
ye, habían afectado de tal manera á 
la desdichada jóven, que su desmayo 
continuaba.

Yaye la miraba extasiado: el sem
blante de doña Isabel por el doble 
efecto de k  palidez y de la luz de 1» 
luna, alcanzaba á una blancura sobre
natural: sus negras trenzas estabais 
desordenadas dé una manera hechice
ra: sus ojos velados por la sombrít, 
de sus espesas pestañas, su boca en
treabierta por un gemido, tenía esa 
bellísima expresión del dolor que tan
to sublima las formas puras, y sbl 
cuello y su seno estaban casi descu
biertos, por efecto de la manera vio
lenta con que había sido conducida 
hasta allí por Yaye.

El jóven hasta entonces solo había 
adivinado los secretos tesoros de her
mosura de la jóven; esos tesoros qu»- 
oculta el pudor tras la celosa y falaz, 
plegadura de las ropas: Yaye que eit’
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im tiempo había dicho palabras de 
consuelo y de amor á la joven, cre
yendo ceder solo á la caridad, que 
después de haberla dejado abandona
da á su suerte por. fanatismo ó por 
ambición, había comprendido que la 
amaba por el intenso dolor que le cau- 
■só la ruptura del lazo simpático, ínti
mo y misterioso que le unía á ella, al 
verla abandonada en su poder, sola 
sn medio del silencio de la noche, ex
perimentó un sentimiento hacia doña, 
Isabel que nunca había experimenta
do por su causa; uru sentimiento de 
deseo ardiente, voraz, impuro, en 
jque la materia, sobreponiéndose al 
espíritu, mandaba, como mandan los 
tiranos, sobreponiéndose á la j usticia, 
al deber, á la generosidad, üna ma
gia inconcebible se desprendía de do
ña Isabel y embriagaba más y más á 
Yaye, acreciendo en su cerebro la 
liebre, en sus sentidos el deseo. Hu
bo un momento- en que toda su vida 
se concretó en aquella mujer purísi
ma y más que pura hermosa., que te
nía entre sus brazos; eu que olvidó sU 
pasado, su presente, su porvenir; en 
que su alma recogida en un solo pun
to, ansió unirse, confundirse, ane- 
.garse. eu el alma de , doña Isabel. Len
tamente el semblante del jóven, como 

' atraído por una fascinación poderosa, 
se acercó al semblante de ella: su 
brazo estrechó con más fuerza sn cin
tura y llegó por fin un momento, en 
que aquellos dos semblantes se acer
caron, en que aquellos dos pechos se 
estrecharon, en que la boca de Yaye, 
imprimió \m solo- y ardiente beso en 
la boca de la jóven; beso abrasador, 
interminable, por el que se exhaló to
da el alma de Yaye, y que hizo vol
ver en sí de repente, por un misterio 
que nosotros ni aun pretendemos in
vestigar, .á doña Isabel.

Encontróse entre los brazos de Ya
ye, medio de.snuda, fiotantes los cabe
llos, estrechada de una manera deli

rante entre los brazos de nn hombre., 
¡ay! demasiado adorado; sintió unos, 
labios cuiiviüsivos y ardientes posa
dos en sus labios, y so creyó entrega
da á un sueño; la razón de doña Isabel 
estaba perturbada: habla sufrido suce- 
sivanieute emociones demasiado fuer
tes para que pudiese darse una expli
cación exacta de la situación en que 
se encontiaba; no supo si estaba so
ñando ó si estaba despierta.

Yaye, según la expresión de un es
critor contemporáneo, se la arrebató 
virgen á su marido, é Isabel fué en- 

, teramente de Yaye, sin saber si esta
ba despierta ó soñando.

Pero aquella felicidad era demasia
do dolorosa, demasiado punzante, para 
que pudiese ser,soñada: doña Isabel, 
que dominada por una fascinación ex
traña, había concedido al único 
hombre que había sabido inspirarla 
amor, delirante.? caricias, volvió real
mente eu sí; aquella reacción, fué te 
rrible; primero, apartó lentamente á 
Yaye, le miró, le reconoció, compren
dió toda la verdad y se alzó rugiente, 
excitada por su dignidad y por su vii’r 
tud.

Y’aye, sorprendido, trémulo,porque 
comprendió que estaba colocado en 
esa indigna posición' del fuerte que 
abusa del débil, pronunció en vano 
algunas palabras de disculpa. Doña 
Isabel le interrumpió, y le dijo con 
acento severo; pero profundo, y lle
no de amargura y de desprecio:

—-Habéis sido tres veces infame 
conmigo: primero, fingiéndome nn 
amor que no sentíais; después, cuan
do ya mi alma era enteramente vues
tra , abaudonándome, sentenciándome 
á un sacrificio que jamás podréis apre
ciar bien; después. Cometiendo la iil- 
tima de las imfamias.

Yaye. quiso contestar; pero Isabel, 
le hizo guardar sileücio con un ade
mán supremo de desprecio. Luego to
mó lentamente el camino de los muros,,
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,se perdió á lo lejos, y entró en la ciu
dad sola, en aquella misma ciudad de 
-donde Yaye la había sacado preten
diendo salvarla, para perderla.

¿Por qué no la había seguido Yaye?
Porque la amaba, porque la ‘había 

•ofendido, porque comprendía con cuan
ta  razón le despreciaba doña Isabel; 
porque aquel desprecio le había ano
nadado, cubriéndole de confusión y de 
Torgüenza, y había quedado inerte, 
sin fuerzas, en el mismo lugar donde 
'se habia desplomado sobre él el des
precio de su víctima. '

Cuando ya había pasado largo tieni- 
j)o desde que había desaparecido la 
joven, Yaye logró sobreponerse á su 
fascinación: se pasó la mano por su 
frente calenturienta, y exclamó:

— ¡Ah! ¡he perdido toda esperanza! 
^he sido infame con ella, y ella, la co
nozco bien: jamás me perdonará!

Y dos lágrimas solas, representan
do el despecho del joven, brotaron de 
sus ojos,

¿Eran aqnellas_ lágrimas hijas del 
amor y de la dignidad, ó del egoísmo 
de Yaye?

No lo sabemos.
Porque acerca de un hombre tal 

que llamaba caridad al amor, amor 
al deseo, y dignidad al amor propio, 
no es fácil a-venturar suposiciones, 
sin exponerss á incurrir en un error.

Lo que-nosotros creemos es que 
Yaye, educado para ser déspota, lo 
era.

Tomó á paso lento el mismo camino 
que antes había tomado la desolada 
Isabel, y entró en el Albacín. La ca
sa  de don Diego de Valor, estaba aun 
ardiendo; pero los vecinos se ocupa
ban en apagar el incendio. Los moris- 
icos habían desaparecido: por mejor 
decir, se bábían ocultado, y las gen
tes de guerra del capitán general, los 
•caballeros y vecinos honrados de la 
ciudad, con las armas en la mano y

tras ellos el corregidor y los alguaci
les, con el presidente de la Chancille- 
ría y los alcaldes de casa y corte ocu
paban el Alhaidn.

Sin embargo de esta ocupación, Ya
ye pudo llegar sin ser visto por ca
llejas excusadas á la casa de Abd-el- 
6e-\var, á aquella mi.sma casa donde 
habla vivido tanto tiempo; que linda
ba con la de dou Fernando de Válor y 
donde habla conocido á doña Lsabel.

Abd-el-Gewar, que esperaba con 
ansiedad al jóven, le recibió sollozan
do de placer entre sus brazos, y sin 
detenerse un punto, le hizo montar á 
caballo y montando en otro, salió con 
él de la casa. Aquella era una medida 
prudente: no se sabía si habían sido 
presos algunos de los moriscos que co
nocían á Yaye y á Abd-el-Gewar, y 
hubiera sido harto imprudente no 
probar un medio de salvación, antes 
de resignarse á caer entre las manos 
de la justicia del rey.

Cuando abrieron la puerta del huer
to, se les presentó un hombre.

—Deteneos, les dijo.
Yaye echó mano á un pistolete.
—Nada receléis, dijo aquel hombre 

notando la acción de Yaye: soy don 
Fernando de Válor.

—¿Y qué queréis? dijo con aspere
za Yaye,

—Mi hermano don Diego ha sido 
preso; .su casa incendiada y acometi
da esta noche; su esposa ha desapare
cido, y rui hermana doña Isabel, acaba 
de presentárseme aterrada, trémula, 
entregada á la mayor desesperación: 
he sentido de.sde mi casa en el hiier- 
to vuestros caballos, cuando prepara
ba el mió, y puesto que vos, señor, 
sois emir de los monfíes, os mego que 
me permitáis partir con mi hermana 
en vuestra compañía, y trasladarnos 
á la s , Alpujarras, donde cuento cor - 
queme ampararéis. , ,

—Cabalgad, don Fernando, dijo 
Abd-el-Gev/ár; pero cabalgad al mo-
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mentó; no tenemos nn solo instante 
que perder.

Yaye habla quedado en un profun
do silencio.

Poco después Ahd-el-Gewar y Ya
ye salían de la ciudad, por el portillo 
de la perca de don Gonzalo, por don
de antes había sacado Yaye á doña 
Isabel desmayada.

Detrás iba otro gánete que llevaba 
sobre su arzón delantero una mujer 
que lloraba de una manera desconso
lada.

CAPÍTULO XXV.

CÓMO ENCONTRÓ YaYB Á SU PADKE.

Caminaron harto de prisa nuestros 
personajes, mientras estuvieron den
tro de la jurisdicción de la ciudad; pe
ro cuando empezaron á penetrar en la 
montaña, dieron vado á su temor y 
y más descanso á sus caballos.

Amanecía en aquel punto.
Atravesaban ásperos desfiladeros, 

y  profundos valles solitarios; pero 
rientes y magníficos bajo la diáfana 
luz de la alborada. Cuando Abd-el- 
Gewar se encontró ya dentro de las 
Alpujarras, detuvo su caballo sobre 
la ladera de un monte que á la sazón 
trepaban, y lanzó tres veces un grito 
agudo semejante á una seña.

A aquel grito, aparecieron en los 
picos de algunas rocas algunos bultos 
indecisos, que descendían con rapidez 
al lugar donde se encontraban los 
viajeros, y que al acercarse dejaron 
conocer que eran monfíes.

— ¡El santo faquí! exclamó uno de 
los que llegaron primero.

—Y el poderoso emir nuestro se
ñor, añadió el anciano señalando á 
Yaye.

— ¡̂Que Dios proteja al emir! dige- 
ron los monfíes, inclinándose profun
damente.

—¿Tu eres walí? dijo Yaye diri

giendo la palabra á uno de los mon- 
fíes, qne por su traje más rico y es
merado, parecía capitán de los otros.

—Sí, poderoso señor, contestó in
clinándose de nuevo y más profunda
mente el preguntado,

—¿Cuántos hombres acaudillas?
— Cincuenta valientes muslimes,, 

señor.
—Pues bien, dijo Yaye, señalando 

como con miedo y apartando de ellos 
la vista, á don Diego, que había de
tenido á algunos pasos su caballo,' y  
á doña Isabel, que ocultaba su rostro 
contra el pecio de su hermano. Aquel 
que ves allí es don Fernando de Vá- 
lor: aquella dama su hermana. Que
daos con ellos; acompañadles y lle
vadles á donde quieran ser conducidos 
en seguridad,

—Queremos entrar esta noche se
cretamente en Andarax, donde tene
mos parientes que nos ampararán, di
jo don Fernando que había escuchado 
el encargo de Yaye.

—Resguardaréis, pues, y conduci
réis á don Fernando y á su hermana, 
á Andarax, con seguridad; ¿lo entien
des, walí?

—Sí señor.
—Ahora, cuatro de vosotros ade

lante hácia mi alcázar, dijo Yaye.
Cuatro monfíes se "echaron las ba

llestas al hombro, y empezaron á tre 
par á gran paso por la ladera.

—Adiós, exclamó Yaye, saludando 
de una manera indeterminada á don 
Fernando y á doña Isabel.

—Que él os proteja, señor, dijo eí 
joven.

Doña Isabel guardó un obstinad# 
silencio; pero don Fernando la sintié 
extremecerse.

Yaye y Abd-el-Gewar picaron á sus 
caballos, y desaparecieron muy pron
to por un recodo de la montaña.

Al mediar el día llegaron al pinar 
en cuyo centro se encontraba la cue-
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’va por donde se entraba al alcázar sub- 
tarráneo.

Pero con gran asombro de Abd-el- 
üew ar, encontró delante del pinar un 
•ejército acampado; los monfieé, ex
tendidas sus atalayas por las lomas 
inmediatas, rodeaban el bosque

Los dos viajeros se vieron obliga
dos á darse á reconocer de punto en 
punto, hasta que llegaron á una mag
nífica tienda, alzada en medio del bos
que, en el centro de uu claro.

Habla impresionado á Yaye y al an
ciano, el aspecto de profunda reserva 
y  de sombría tristeza que se notaba 
en el semblante de todos-, singular
mente en el de los capitanes; no era 
íiquel el aspecto ni de uu ejército que 
hubiese sido vencido, ni que esperase 
al enemigo. ’ »

—¿Qué significa esto? dijo Abd-el- 
Gewar á uno de los walíes,

— ¡Dios lo quiere, santo faqul! con
testó gravemente el moro.
%t— iQiie Dios lo quiere! ¿y esa tien
da alzada en medio de ese bosque?

—Los médicos han dicho, que el 
poderoso Yuzuf, á quien Dios salve, 
necesita aire puro que no encontraría 
en el subterráneo.

— ¡Pues qué!...... exclamó con an-
•siedad Yaye.

El walí no conocía personalmente 
al jóvén, .que aunque emir por la ab
dicación de su padre, no había tenido 
tiempo de darse á conocer de todos 
los monfíes. Por lo mismo, el -walí, 
que no sabia con quién hablaba, con
testó;

-—Nuestro valiente y magnánimo 
emir, Yuzuf, está á las puertas de la 
muerte, á consecuencia de una herida 
que recibió anoche en el desfiladero 
de Dar-al-Huet. •

Yaye no acabó de escuchar al •walí,. 
•exhaló un grito salvaje, se arrojó del 

-«aballo y se precipitó en la tienda.
Yuzuf estaba postrado en el fondo

de ella, en un lecho, y rodeado de mé
dicos.

Estos abundaban entre los monfíes, 
porque los moros, lo mismo que los 
árabes, eran muy dados al estudio 
de la medicina y de las ciencias natu
rales.

Yaye se precipitó al lecho y asió 
las manos de su padre, al que miró de 
T na manera anhelante.

Yuzuf, á pesar del estado en que se 
encontraba, le reconoció y sonrió lán
guidamente.

— ¡Ah! ¡la misericordia de Dios es 
infinita! exclamó alzando los ojos al 
cielo; el Altísimo no ha querido que 
yo muera sin verte, hijo mío; sin ha
certe conocer mi última voluntad.

Yaye quiso contestar y no pudo; 
la voz se había anudado en su gar
ganta.

— ¡Ah! ¡eres tú también, mi buen 
amigo, mi hermano, añadió Yuzuf,. 
viendo á Abd-el-6ewar, que había- 
penetrado también en la tienda, y, 
transido de dolor y de sorpresá, es
taba de pié á algunos p so s  del lecho: 
bien venido seas á recibir mi última . 
despedida, santo faqul. Pero en estos 
momentos, tú, Abd-el Ge^war, y_ vos
otros, mis buenos doctores, dejadme 
solo con mi hijo. Que nadie nos inte
rrumpa.

Todos salieron, excépto Yaye, que 
estaba arrodillado junto al lecho y  
lloraba sobre las manos de su padre.

— ¡El Altísimo es el dador de la 
vida y de la muerte, Yaye! dijo con 
acento solemne y tranquilo Yuzuf. 
¡El da la victoria y él la quita! ¡su
yos somos, y como dueño dispone de- 
nosotros! ÍSÍo llores, Yaye: las lágri
mas que el guerrero vierte por su 
padre, le honran; pero os necesario 
secar el llanto para pensar en la vén- 
ganza.

—Os vengaré, padre mío; exclamó 
Yaye alzando fieramente la cabeza, y  
mostrando sus ojos secos como si en.
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nn instante hubiese evaporado sus lá
grimas el fuego de un volcán. Os ven
garé, primero del infame don Die
go de Válor, después de los cristia
nos.

—Escúchame con atención, dijo Yu- 
zuf, porque me quedan pocos momen
tos de vida. No es don Diego de Cór
doba y de Válor el que nos ha hecho 
traición.

—r'.Quién es, pues?
—Un infame castellano á quien yo 

habla amparado;, un capitán de in
fantería española, llamado Alvaro de 
Sedeño.

— ¡ Ah! exclamó Yaye.
—Escucha, además: en poder de 

ese hombre hay cautivas dos muje
res.

Yaye lanzó toda su vida á sus oi
dos.

—Esas dos mujeres son la esposa y 
la hija de un hombre, que, como yo,, 
lucha contra los españoles: ese hom
bre, rey como yo, de un pueblo va
liente, es nuestro aliado natural: ade
más, á ese hombre debemos mucho, y 
tú  podrás deberle más: es riquísimo; 
tiene tesoros inmensos.

Yaye escuchaba con suma atención 
á  sü padre.

—Además, Yaye, continuó Yuzuf; 
tu  proyectado enlace con doña Isabel 
de Válor, es-ya imposible, porque do
ña Isabel está casada.

—Pero dícese que Miguel López ha 
muerto.

—No, Miguel, López vive: vive en 
un lugar donde te conducirá cualquie
ra  de nuestros rvalíes, solo con-que le 
digas que quieres ir á la morada del 
•cazador de la montaña.

—¿Y .qiüén es ese cazador?
—Ése cazador es Calpuc, el rey del 

desierto de Méjico.
— ¡Ah! ¿y ese es el padre de Es

trella?
—¿Conoces tú  á la hija de Cal- 

_puc?

—-Sí, padre raio,_ y la tengo ampa
rada en mi poder.

— ¡Y esa mujer!...
—Es noble y pura,
—¿Hermosa?......
—Como un ángel.
—Sea tu esposa, Y-aye.
—¿Mi esposa?... ¿Y doña Isabel?
—¡Doña Isabel! ¡Una mujer casa

da!......
Ya delante de dos lechos de muer

te había escuchado Yaye las palabras: 
sé esposo de Estrella.

Yaye quedó profundamente pensa
tivo.
. —Los oprimidos deben unirse a los 

oprimidos, continuó Yuzuf; además, 
la amistad de Calpuc será preciosa 
para tí. Cuando yo muera, que será 
muy pronto, busca primero á Calpuc, 
dile que ponga en libertad á Miguel 
López; entrega después su hija á ese 
hombre; no te pregunto cómo, te has 
apoderado de esa mujer, ni dónde has 
estado oculto durante quince dias. Te 
he vuelto á ver y esto me basta: creo 
además en tu honor y en tu virtud. 
Recuerda bien: véngame y véngate de 
ese capitán infame, procura la amis
tad de Calpuc, y el amor de su hija, 
y en cuanto á lo demás, lo que como 
padre debo aconsejar al emir de uii 
pueblo que lucha, y que lucha con tan 
justa causa como el nuestro, escrito 
está en estos pergaminos: ellos guar
dan mi voluntad. Espero que la cum
plas. Es lo que conviene á nuestra pa
tria, que tiene derecho á exigirnos 
toda clase de sacrificios. Graba bien 
en tu  memoria las últimas palabras 
que voy á decirte: un rey debe sacri
ficarlo todo por su pueblo: su corazón, 
su felicidad doméstica, su vida, y si 
es preciso Yaye... hasta su honor.

Yuzuf entregó el rollo de pergami
nos á Yaye que se había arrodillado 
para escuchar las últimas palabras de 
su padre: éste tendió las manos sobre; 
él y le bendijo.
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Aquella noche Yuzuf el jalieiite, 
el magiiilico, el vencedor, como le lla
maban los moritíes, murió, y Yaye fué 
proclamado de nuevo emir"de las Al- 
pujarras.

CAPÍTULO XXVI. ,

P e o CEJjBIIBKTOS JUDICI A LES.

El dia .sigiüeute al de la malograda 
tentativa de los moriscos, no se ha
blaba en Granada d,e, otra cosa que 
del peligro en que había estado la 
ciudad; decíanse los nombres de los 
que habíaa sido presos, de los que 
probablemente seriau ahorcados y de 
las precauciones que habla tomado el 
capitán general para que no volviese 
á reproducirse el peligro en que, du
rante algunas horas, había estado 
Granada.

Decíase, ademiís, que la justicia se 
había apoderado del cadáver de un 
capitán de infantería españohá, que 
había sido encontrado muerto á esto
cadas en su propia casa y déla perso
na viva del que le había matado. Aña
dían que don Diego de Córdoba y  de 
Yálor, ■ andaba envuelto en aquella 
causa, que su hermano don Fernando, 
su esposa doña Elvira, y su hermana 
doña Isabel hablan desaparecido, _ y 
por último, que de la casa de doñDie- 

' go de Válor no habían quedado en la 
calle del Agua más que escombros de
negridos.

Hablábase también con suma va
riedad de accidentes y en detalle, de 
cómo el duque de la .lariíla, poderoso 
señor que hacia muchos años que es
taba retirado de la corte, en la peque
ña ciudad de Guadix, babiañncontra- 
do muerta á su hija, á quien había 
perdido, encuentro que había tenido 
lugar en ocasión de acudir el duque

con sus escuderos al llamamiento que- 
bahía hecho el capitán general á los 

, caballeros é hidalgos del reino contra 
los moriscos, y todas estas noticias 
se comentaban, se alteraban, y tenían 
en expectativa de los sucesos que po
drían sobrevenir, á los curiosos y des
ocupados.

Pero nadie hablaba una sola pala
bra -acerca de que el emir de los mou- 
fíes, con algunos de sus vasallos, se 
hubiese encontrado en Granada á la 
cabeza del alzamiento, y por otra par
te, los moriscos que habían sido pre
sos en las avenidas de la , parte baja 
de la ciudad, eran gente vulgar, que 
solo conocían aisladamente á sus ca
pitanes, y éstos habían huido, po
niéndose en salvo en las breñas de las 
Alpujarras, y haciéndose por necesi
dad monfíes. Nada resultaba, pues, 
en el proceso abierto por la Cbanci- 
lleria, bajo la presidencia del capitán 
general, ni contra Yaye, ni contra el 
Homaidi, ni coutriífeinguno de los xe- 
ques y capitanes que habían provo
cado y puéstose al frente de la rebe
lión.

El úUimo mono m ahoga, dice un 
adagio vulgar, y esto cabalmente 
aconteció entonces: los instrumentos, 
los que nada sabían, Ips que por no- 
saber nada se hablan quedado aban
donados á sí mismos y presos, paga
ron la culpa de los otros, sieudo ahor
cados los unos, y sentenciados á ga
leras los otros. Vertido aquel chorro 
de sangre sobre la efervescencia re
volucionaria délos moriscos, el capi
tán general y la Chancillería, opina
ron que no era prudente extremar el- 
rigor, y aunque había muchos mo
riscos notoriamente sospechosos y 
contra los cuales podían haberse ful
minado terribles procesos, se echó 

• tierra al negocio, como se había echa
do sobre los cadáveres de los ajusti
ciados, y no se volvió á hablar más de- 
ello.
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Quedaba, sin embargo, un preso de 
'.eonsideracióu, una cabeza ilustre, ca
si regia, sóbrela que estaba levanta- 
tada la espada de la justicia. Esta ca
beza era la de don Diego de Córdoba 
y de Válor, contra el que obraba la 
terrible carta que había presentado al 
capitán general Alvaro de Sedeño.

Pero don Diego gastó tan á,tiempo 
,y_ en tanta cantidad su dinero, s ir
viéndole de agente su buen amigo el 
marqués de la Guardia; era tan bené
volo y compasivo el capitán general, 
que la carta presentada por el capi
tán Sedeño, pas'Ó sin dificultad por 
falsa, y como no había contra él otra 
prueba, como, por otra parte, el capi
tán Sedeño había aparecido monfí y 
traidor por los papeles que se encon
traron en sn casa, túvose aquella car
ta por apócrifa, por un nuevo delito 
de Alvaro de Sedeño, sobreseyóse en 
la causa; pero con la condición de que 
don Diego se confesase públicamente 
vasallo del emperador, fiel, leal y dis
puesto á verter toda su sangre en su 
servicio, así como ardiente cristiano, 
católico, apostólico romano. Del mis
mo modo se levantó mano respecto á 
-SU hermano don Fernando, á quien, 
mediante la misma confesión, se per
mitió volver á vivir libremente en 
Granada.

Se nos olvidaba decir que habla 
contribuido en gran manera á escul- 
par á don Diego, la circunstancia de 
haber incendiado y saqueado su casa 
los moriscos la misma noche del alza
miento, circunstancia en que insistie
ron con gran ahinco los letrados de
fensores.

Don Diego, pues, hubiera sido 
puesto inmediatamemte en libertad, á 
no ser porque, durante el tiempo de 
su prisión, habla caido ' sobre él una 
acusación terrible: la de asesinato 
de su cuñado Miguel López.

Esta acusación habla provenido de 
Calpuc, ó mejor dicho, la conciencia

de Calpuc había sido la causa ocasio
nal de aquella acusación.

_ En el momento en que Calpuc se 
vió preso y encerrado, imposibilita
do por lo tanto de ir á cuidar, como 
se habia propuesto, de Miguel López, 
contando con su libertad, pensó en 
que,_ á pesar del dolor en que le había 
sumido la muerte de su esposa y la 
pérdida de su hija, él, que no había 
cometido durante su vida ninguna in
famia, no debía cometerla en el mo
mento en que de una manera tan du
ra le oprimía la mano de la desgracia; 
pensó también que necesitaba toda la 
protección de Dios, primero para al
canzar su libertad, después para en
contrar á su hija, y que, para que 
Dios le protegiese, debía obrar como 
bueno: así, pues, pidió cpn insisten
cia que le tomaran declaración para 
hacer una revelación importante, j  
creyendo el capitán general y la 
Chancilleria que esta revelación sería 
referente á la rebeldía de los moris
cos, se apresuraron á enviar un alcal
de de casa y corte, acompañado de un 
escribano, al caUbozo de Calpuc.

Este declaró, que estaba en su po
der Miguel López, refirió las circuns
tancias por medio de las cuales el mo
risco había dado en sus manos, cuan
do le salvó de los monfíes, y dió tales: 
y tales señales del lugar en dond» 
Miguel López se encontraba, que pa
recía no podían equivocarse los que 
fuesen enviados en su busca; á pesar 
de esto, los emisarios enviados por la. 
justicia, ó mal enterados ó torpes, no 
dieron con el subterráneo; volvieron; 
en atención á lo grave del asunto, de
cretó la Chancilleria que el misme 
Calpuc, bien asegurado y escoltado, 
fuese en demanda de Miguel López, y  
al fin, y después de tres dias desde ia 
primera declaración de Calpuc, y d» 
cinco desde que.se habla separado el 
rnegicano de Miguel López, la justi
cia pudo penetrar en el subterráneo»
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Entonces se vió una cosa horrible: 
junto á la puerta de hierro, entrando, 
en lo más alto de la escalera, se en
contró á Miguel López muerto de 
hambre, mordiéndose un brazo, ,con 
el que sin duda el desventurado habla 
querido alimentarse, y reconocido el 
cadáver, se encontraron sobre su pe
cho seis heridas profundas que empe
zaban á cicatrizarse.

Reconocido el subterráneo, se en
contró un lecho revuelto, y sobre una 
mesa, junto á una lámpara apagada y 
exhausta, un papel escrito con letra 
gorda y ruda en que se lela:

«He cometido grandes crímenes, y 
la mano de Dios me castiga: muero 
aquí en este calabozo malherido, y de 
hambre: hace tres días que el hombre 
que me salvó de los monfíes, que me 
trajo aquí y que me curó, salvándome 
del rigor de mis heridas, no ha vuel
to. Debe haber sucedido alguna des
gracia á ese hombre cuando no ha ve
nido á cuidar de mí. Si no vuelve 
pronto conozco que no tardaré en mo
rir y quiero dejar á la suerte*mi ven
ganza. El hombre que me ha traído 
aquí y que me ha cuidado, es inocen
te de mi muerte, y debo confesar, 
porque mi conciencia me lo manda, 
que él me salvó del puñal de los mon
fíes. Mi asesino es don Diego de Cór
doba y de Válor á quien mi muerte 
importaba. Que á nadie más que á don 
Diego se haga cargo de mi muerte, 
si por un milagro de Dios_, cae este 
papel en manos de la justicia. Pido 
asimismo perdón á doña Isabel de 
Córdoba y de Válor por el mal que he 
podido causarla, obligando á su her
mano don Diego á que la casase con- 
.niigo; como enmienda de mi delito la 
dejo por heredera de todos mis bie
nes. Rogad á Dios por mi para que 
me perdone; En las entrañas de la 
tierra, no sé qué día ni qué hora.— 
Miguel López.»

Siguió la justicia en el reconoci

miento de aquel lugar y encontró en.- 
él arcón negro, libros de devoción^ ’ y:/' 
un papel autorizado por los religiosos- 
dominicos fray Luis de Saavedra y‘ 
Diego de Rojas, cuyo contenido era 
la abjuración de la idolatría y su con
versión al cristianismo de Caípuc, rey  
del desierto mejicano. Halláronse ade
más .algunas ricas ropas, y en un rin- 

I cón del arca, como un centenar de do- 
' blones de oro.

Recogió todo esto Injusticia, inclu
so el cadáver de Miguel López, se- 
volvió con el vivo y con el muerto á 
Granada, encerró de nuevo al prime
ro, enterró al segundo, después de' 
haber hecho constar su identidad por
medio de sus parientes y conocidos, y 
guardó, para unirlos al proceso de, 
Galpuc, los dos papeles hallados en el 
subterráneo.

Aquellos dos papeles favorecían em 
sumo grado á Galpuc; pero la justicia- 
es muy suspicaz y no dándose por sa
tisfecha con ellos de la inocencia del 
mejicano, hasta que la autenticidad,, 
de aquellos papeles fuese comproba
da, le hizo cargo de la muerte de Mi
guel López.

Galpuc apeló, á otra prueba: á la. 
carta que Miguel López le había en
tregado para su esposa doña Isabel, 
en que se acusaba de aquel asesinato^ 
á don Diego, y á la sortija que en 
aquella carta mandaba Miguel López, 
á dona Isabel entregase á Galpuc.

Pero doña Isabel estaba ausente y- 
■no se sabía donde paraba: enviaron 
requisitorias á las Alpujarras y al fin 
doña Isabel fué encontrada en Mecinít 
de Bombaron por los sabuesos de la 
justicia, y hecho registro repentino 
en su casa, se la encontró, entre al
gunas cartas de ‘amores de un tal. 
Juan de Andrade, la carta de Miguel 
López, citada por Galpuc. .

Compulsada- aquella carta con do
cumentos indubitables, escritos y fir
mados por Miguel López, los peritos.

■ 'J
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:<ioml}rtados declaravoii por unanimi
dad, que aquella carta era de ])iiño y 
letra del difunto y por lo tanto legí
tima.

La acusación, pues, del asesinato 
de Miguel López recayó sobre don 
Diego de Córdoba y de Yálor, en el 
momento en que iba á ser puesto en 
libertad, absuelto de la otra causa de 
traición contra Dios y contra el rey.

Preguntados los lacayos que acom
pañaron á don Diego en su viajo con 
Miguel López á las Alpujarras, decla
raron que nada sabían; pero puesto á 
la prueba del tormento uno de ellos, 
declaró que había llevado una carta á 
un ventero de las Alpuiarras cerca de 
Org'iva, que, por indicios Inibiu sospe
chado que se tramaba algo contra Mi
guel López, y que solo don Diego era 
a su parecer el que había andado en

■ aquel asunto.
Eeconocida, por declaración de Cai- 

pnc, la rambla de los Gamos, se en
contraron los siete moufíes ahorcados 
de la encina, muertos y medio devo
rados por las aves carnívoras, y pen
diente del cuello de cada uno de ellos 
un pergamino con la sentencia del

■ emir de los monfíes es.crita en árabe, 
como a.sesino.s de Miguel López, y una 
bolsa con veinte y cinco doblones de 
oro. Los monfíes, temiendo la justicia 
del emir, habían respetado aquellas 
bolsas; pero Injusticia castellana la.s 
recogió como cuerpos de delito, y

■ apesar del estado en que se encontra
ban los monfíes, los descolgó de la en
cina y los llevó á la plaza de Orgiva 
para ver si alguno los reconocía: en 
uno de ellos, cuyo rostro estaba más 
conservado que el de los otros, algu
nos de los vecinos del pueblo recono
cieron al ventero del camino de Gra
nada, que cabalmente había desapare
cido algunos días antes.

Esto parecía bastante para escul- 
.par de todo punto á Calpuc: pero la

justicia le hko cargo de haber deteni
do al herido en .su poder.

Calpuc contestó que el estado deL 
herido le había obligado á no llevarle 
á ninguna población, por estar todas 
más distantes que su asilo, y de no 
haber dado parte á la justicia por no 
babel’ podido separarse de él.

Mediaron algunos cientos de doblo
nes ofrecidos discretamente á la jus
ticia, y ¡se absolvió á Calpuc de la, 
acusación del asesinato de Sliguel Ló
pez, recayendo todo el peso de este 
en don Diego de Valor.

Pero como este permaneciese nega
tivo, y por ser hidalgo no pudiese su- 
jetár.?ele al tormento, la Cbancillería 
encontró que, si bien no había prue
bas bastantes para ahorcarle, había 
las bastantes para sentenciarle á ga
leras.

Don Diego fnéj pues, degradado, 
privado de su oficio de regidor perpe
tuo de la ciudad de Granada, confis
cados sus bienes, y condenado por 
diez años á las galeras de su mages- 
tad.

«Pero, añadía la sentencia: en aten
ción á que. el padre y el abuelo de don 
Diego, sirvieron buena y fielmente los 
años pasados á los señores Reyes Ca
tólicos y á la señora reina doña Jua
na, manda la sala, que si doña Elvi
ra de Céspedes, esposa del dicho don 
Diego, diere á luz un hijo dentro de 
los nueve meses posteinores á esta 
sentencia, no recaiga sobre el dicho 
hijo la infamia de su padre, que here
de sus bienes, y si fuese varón, el ofi
cio de regidor perpétuo de la ciudad 
de Granada, deque estaba en pose- 
ción el don Diego.»

Esta sentencia estaba fechada en el 
mes de setiembre de 1546.

El día 15 de marzo de 1547, doña 
Elvira de Céspedes, dio á luz un hijo, 
que se llamó don Fernando de Válór, 
y heredó los bienes y. el regimienta
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de su padre cou arreglo á la aoterior 
■sentencia.

Don Diego de Yálor no quiso pu
blicar su deshonra y dejó que hereda
se su nombre y sus bienes un hijo que 
no era suyo.

Por que es de advertir que, según 
la fecha dcl nacimiento de don Fernan
do, debió ser concel)ido por .su madre, 
durante la ausencia de don Diego y 
:su permanencia en el alcázar del emir 
■dedos monñes.

Cuando Yaye-eba-Al-Hliamar -supo 
por niia amenazadora carta dé doña 
Elvira este nacimiento, se estre
meció, porque no podia dndar, ni aun 
por asomo, de que don Fernando de 
Valor era hijo suyo

Quince días después, Yaye recibió 
otra carta: era de doña Isabel de Va
lor; antes de leerla le llenó de alegría 
j  después de leerla de espanto.

Aquella carta tenía sobre sí mu
chas lágrimas.

«Señor don Juan de Audrade, de
cía: perdonadme si os nombre con el 
apellido cou que os disteis á conocer 
de mi: perdonadme también si os es
cribo, porque.... á más de que la 
crueldad conque me tratasteis la no
che que me salvasteis del incendio de 
la ca.sa de mi hermano para perderme, 
me obligaría synupre á guardar con 
vos un silencio provocado por vos 
mismo, sé que os habéis casado. Dios 
os haga feliz cou vuestra compañera. 
Pero un sagrado deber me obliga á 
escribiros. Vuestro delito ha dado re
sultados funestos. Acabo de dar á luz 
un hijo... un hijo á quien han bauti
zado oon el nombre de Diego López, 
con el nombre de un hombre que no 
es su padre.... ¿lo comprendéis bién? 
porque ese desdichado es vuestro hi
jo ... un dolor y un placer que Dios 
rae envía á un tiempo... porque nr 
pudiéndoos amar, os amaré en él. Pe
ro al mismo tiempo me ha dado Dios 
.con él el remordimiento... de un adul

terio, que he cometido al dejar qu& 
vuestro hijo herede el nombre y la 
hacienda de quien no e.s su padre. Yo 
he debido decir á voces para que to
dos me oyeran: ese hijo no es hijo de 
quien creei.s; os engañáis... es hijo 
de otro: Miguel López solo ha tocado 
mi mano derecha para desposarse con
migo... pero no he tenido valor de 
decir al mundo: he renegado de mi 
virtud, he sido .adúltera, porque el 
mundo juzga por las apariencias, he 
manchado la casta memoria de mi 
buena madre... no, no lie tenido va
lor para envilecerme delante del mun
do, y sobre todo, para envilecer á 
nuestro hijo, que es inocente. Yo tam
bién lo soy; bien lo sabéis. Yo soy tan 
pura ahora como antes de conoce,ros. 
Pero nadie me creería si lo dijese. 
Vos solo podéis creerme, y me creéis, 
porque uo podéis dudar de mí. Sin 
embargo, yo no os escribiría, si al 
dar el primer beso á mi hijo no me 
hubiese a.saltado uu terror supersti
cioso..., me ha parecido ver en su 
frente pura una mancha de sangre; 
he creído adivinar que esa sangre era 
vuestra; que un día vuestro hijo le
vantaría su mano armada de muerte- 
sobre vos... ¡Obi me he extremecido; 
mi corazón se ha helado y en el pri
mer momento ni aun he tenido fuerzas 
para rogar á Dios. ¡Oh!-¡si un día 
vos, emir de los monfíes, os viérais 
frente á frente con un hijo de los Vá- 
lor, con un hombre que puede creerse 
con derecho á la corona Granadal 
Quemad, quemad esta carta, señor, 
después de que la hayáis leído. Com
prended los motivos que tengo pam 
advertiros de que Diego López Aben- 
Aboo es vuestro hijo... por lo demás-, 
yo no os maldigo.... yo os amo.... os 
amo con-toda mi alma... pero, enten
dedlo bien.... jamás seré vuestra.... 
jamás; aunque enviudárais, aunque 
desfalleciéseis de amor y de deseo 4 
mis pies, nunca consentii'ía en ser

*>í.7Í
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Yuestra. Dios y nuestro deber nos se
paran. Vos sois casado; yo he muerto 
ya para todo, para todo, menos para 
nue.stro hijo. Vos sois poderoso, se
ñor; protegedle, protegedle y evitad 
con cuantas fuerzas podáis, los nue
vos crímenes que pudieran resultar 
del crimen que cometisteis contra 
mí.— Mesina de Bombarán á 31. de 
marzo de 1547.—Doña Isabel de Cór
doba y de Valor.»

Yaye sintió que su corazón se rom
pía al leer esta carta: conoció que su 
amor, su alma entera pertenecían á 
Isabel; al saber que doña Elvira de 
Céspedes había dado á luz un hijo, 
se había irritado, había acusado de in
justo al cielo, había blasfemado. Pero 
al saber que doña Isabel era madre, 
su corazón se quemó de una manera 
horriblemente dolorosa en un nuevo 
amor, en un amor que llenaba su ser, 
pero que le llenaba torturándole: en 
un amor que era al mismo tiempo pa
ra  él un remordimiento agudo y cor
tante como la hoja de una espada. 
Comprendió cuánto decía para él la 
acusadora carta de doña Isabel, en la 
ñ ’ase de aquella carta en que doña 
Isabel juraba que aunque muriera ' de 
amor á sus piés no sería suya, com
prendió qUe doña Isabel estaba segu
ra  do su amor, que creía en él como 
creía en Dios, que sabia que ella era 
su paraíso perdido, que estaba escri
to que un día Yaye rompería por to
do é iría á mostría el volcán de aquel 
amor, Y esta certeza de ser amado, de 
ser comprendido, era para Yaye un 
abismo lleno del fuego del infierno co
locado entre él y doña Isabel.

Y entonces volvió con desespera
ción la vista á su pasado de un año: 
vio en aquel pasado la felicicidad que 
había arrojado de . sí con desprecio; 
recordó con el alma llena de amargas 
lágrimas, aquella noche que tan du
ramente-rechazó por fanatismo, por 
ambición el amor de Isabel: miró á.

su presente y vió junto á sí una víc-- 
tima: doña Estrella de Cárdenas, du
quesa de la Jarilla, su esposa, que le. 
amaba con toda su alma, y con quien 
se había casado sin amarla, por ambi
ción.

Yaye cerró los ojos á tanta desgra
cia, hizo un violento esfuerzo sobres! 
mismo, lanzó una carcajada de loco y  
exclamó:

—La felicidad ha muerto para mí;: 
pero me queda la embriaguez de la 
grandeza; lucharé, venceré, conquis
taré un imperio, y ahogaré mis dolo
res, en el mar de mi gloria.

Luego con los ojos encendidos y el 
corazón inerte, guardó la carta de- 
doña Isabel, junto á la que le había 
escrito doña Elvira de Céspedes, ma
nifestándole que don Fernando de Vá- 
lor era su hijo.

Acaso Yaye hubiera hecho bien en 
quemar aquellas dos cartas como se 
lo encargaban doña Isabel y doña El
vira.

CAPÍTULO XXVIL

De cü-mo füé el casamento de Yaye.

Hemos dicho al final del capítulo 
anterior que Yaye se habla casado con 
doña Estrella de Cárdena^, duquesa, 
de la Jarilla.

Para demostrar la eausa de la nue
va situación en que se encontraban 
estos dos importantes personajes do 
nuestra historia, nos vemos obligados 
muy á pesar nuestro, á meternos de 
nuevo en el árido terreno de las in
vestigaciones judiciales.

De buena gana saldríamos del paso 
diciendo que mediante pruebas bas
tantes, don Juan de Cárdenas, duque 
de la Jarilla, había reconocido por sir 
nieta áEstrella... pero no nos atre
vemos á ello, temerosos de que algún: 
lector nos acuse de haberle defrauda
do de las minuciosidades del recono-
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cimiento. Aliordamos, piies, el fárra
go á que nos condena en esta ocasión 
muestro oficio y empezamos. í  

Estaba en su casa don . Gabriel Co
lonia, marqués déla Guardia,.acaban
do de dejarse enliebillar su,, ,coselete 
j o r  su escudero, el mismo día en qué 
¡entró en Granada el duque de la Jari- 
lla, y se preparaba á montar á c.abaf 
,Ho para ponerse á las órdenes del ca
pitán general como buen vasallo de 
:Su magestad, cuando entró por lag 
puertas, de la cámara un hombre lio 
roso, pálido, asustado, en quien reco 
noció al escudero de ,uno, de sus mejo
re s  amigos.

-^¿Qué os sucede, señor Gabriel 
Sáez? le dijo el marqués.

—¿Qué me ha de suceder, triste de 
mí, contestó el preguntado, sino que 
mi amo está entre la vida y la muer-, 
te?

— ¡Diablo! exclamó el marqués, po- 
miéndo.se serio. ¿Que el duque está 
en peligro de muerte? ¿y donde?

—xáquí, en el Albaicín, en una ca- 
. sa junto á San Gregorio el Alto.

—Pues perdonen el capitán gene
ra l y su magestad, y suceda lo qué 
quiera, dijo ei marqués deshebilláur 
dose por sí mismo el coselete y arro
jándole; vatuos á ver á vuestro ámoL 
¿Habéis venido ,á caballo, señor Ga
briel Sáez? _ . , . : •

—Si señor. ' , , :
—Pues adelante. , ■
Y sin decir más palabras, salió, se

guido de Sáez, bajó al patio, montó 
eu un caballo que le tenían prepara
do, montó en su muía SáeZj, y salien
do de la casa, llegaron en muy poco 
espacio á  la en que, despues de su. ac
cidente, había sido recogido ,el drique 
de la Jaril]a,, y ;delante de su lecho. ;

I-Iabía vuelto en sí: el duque,;: ¡pero 
se encontraba en nn estadq, .deplora
ble, y basta tal punto,, que los.médi
cos habían prohibido que se le habla
rse, ni se le excitase.

Pero no sabían los médicos que te
nían qué, luchar con un carácter de 
hierro, hasta que, para uo excitarle 
.más, '.se vieron obligados á permitir 
que el enfermo hiciese lo que qui
siese.

Por resultado de esto, Sáez fué á 
llamar, al marqués de la Guardia, y  
este se encontró delante de su viejo 
amigo.

— ¡He encontrado á mi bija! excla
mó: con precipitación el duque, en 
cuanto vió al marqués y. antes de.que 
este pudiese hablar una palabra,

— ¡A vuestra bija! ¿á la que os ro
baron hace tantos años los indios me
jicanos?

— ¡Sí, sí! ¡la be encontrado! excla
mó con anhelo el duque.
: — ¡Pues me alegro, vive Dios! ¡me 
alegro! exclamó el marqués!

— ¡Pero la be encontrado muerta! 
¡muerta!

Y el anciano rompió á llorar.
El marqués se mordió la lengua;
— ¡Ira de Dios! dijo, ¡y yo que me. 

bahía alegrado!
— ¡ítoerta! repitió con desespera

ción el duque. ¿Comprendéis, lo que 
es para un padre encontrarse muerta 
una hija á quien ha llorado por e.spa- 
cio de veinte y dos años? ¡muerta y  
miserable!

—¿Pero cómo ha sido eso' señor? 
exclamó el marqués qué estaba ator
telado é incómodo por aqiiel duelo que 
se le había venido encima, á él, que 
era el hombre más alegre del mu'ado 
y que aborrecía los llantos y los ge
midos. , '

, — Cuéntaselo tú, Gabriel,'dijo el 
duque, tj! que no. eres su padre y re- , 
cordarás mejor. .

El esQudero contó, al marqués d r-  
custanciadaménte su encuentro im
previsto con,el cadáver de doña'Inés, 
la conversación, con el alguacil Pico
te, y el accidente de su señor.

. 15'
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—Con que resulta, dijo el marqués, 
i]ue teléis una nieta, don Juan.

—Sí; si señor; que tengo una nie
ta, y que esa nieta se ha perdido.

—¿Pero no está preso el hombre 
que mató al capitán Sedeño?

—Si, si por cierto.
—Pues bien, dijo el marqués, por 

el hilo se saca el ovillo, y ya que la 
muerte de vuestra hija no tiene re
medio, procurad vivir para vuestra 
nieta.

—Es necesario que mi nieta parez
ca, dijo el duque.

—Sí, es preciso, repitió maquinal
mente el marqués.

—Y os he llamado para que la bus
quéis, don Gabriel.

—¿Para que yo busque á vuestra 
nieta.

—Sí por cierto. ¿No véis que yo 
estoy sujeto en este lecho de maldi
ción?

El marqués de la Guardia meditó 
que tenía un pretexto para escapar 
de aquella situación que le fastidiaba 
y  se apresuró á decir:

—Habéis hecho bien en acordaros 
de mí, don Juan, y en el_ momento 
voy á hacer las primeras diligencias. 
¿Ño decís que ese alguacil con quien 
hablasteis, vive en la Calderería y 
que se llama Picote?

—Si señor, contestó Sáez.
—Pues bien, voy al momento á ver 

al alguacil. Reposad vos entre tanto 
y  sed dócil á lo que os ordenen los 
médicos. El alguacil Picote.... en la 
Calderería.... adiós, don Juan, hasta 
la vista. '

Y escapó, montó á caballo y se ale
jó  á buen paso, burlando á Sáez que 
quería darle algunas instrucciones.

—jira de Dios! exclamó el mar
qués: ¡pues échese vuesamerced á 
buscar niñas perdidas! ¡encárguese 
de mn negocio en que habrá pleito y 
ruido! porque los parientes del duque 
no se han de dejar arrancar la heren

cia! ¡Bah! que se componga allá co
mo pueda mi viejo amigo: por hoy 
tengo pretexto con la jarana que se 
prepara; después.... después.... don, 
Juan se muere dentro de veinticua
tro horas, si no le queman antes los 
moriscos, y asunto concluido 

De repente, un pensamiento como- 
suyo vino á hacer variar de resolu
ción al marqués.

— ¡Diablo! dijo: ¿y si la niña per
dida fuera una buena moza?

Este pensamiento bastó para que 
el marqués hiciese variar de direc
ción á su caballo y se pusiese en de
manda de la Calderería y dél algua
cil Picote.

Llegó, y como todo el mundo cono
cía en la vecindad al tal ministro, el 
marqués se encontró en un zaquiza
mí, delante de una robusta moza co
mo de veinte y seis años, á quien por 
todo saludo tomó la cara. Esto demos
traba que la esposa de Picote estaba 
sola, y que era mujer de buen empa- 
que.

A las pocas palabras el marqués se. 
entabló en la casa y obtuvo una do
ble cita; una para el marido y otra 
para la mujer.

Al salir el marqués se atusó el bi
gote, montó á caballo y se alejó mur
murando:

—Pues señor, los principios de mi 
aventura no son malos: yo no conocia 
á la mujer de ese alguacil y es una mo
za cbmpleta la mujer del ital Picote.

En seguida el marqués fué á pre
sentarse al capitán general.

A día siguiente Granada estaba 
tranquila, y el marqués pudo dar al
gunas esperanzas á su amigo y se
guir en sus investigaciones.

Entretanlp la justicia, á instancias 
del duque de la Jarilla, había careadO' 
á Calpuc con el cadáver de su esposa; 
se hablan comprobado el rizo negro f  
el pedazo de sábana; el mejicano ha-
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’bía declarado que aquel cadáver era 
•el de su esposa; que tenía una hija 
llamada doña Estrella; _ que era cris
tiano, como erán cristianas ^u espo
sa y su hija; refirió, en fin, su histo- 

,TÍa entera: presentó como compro
bantes su partida de desposorio, y 
la partida de bautismo de su hija, y 
citó el acta de su retractación de la 
idolatría, que se había encontrado en 
el subterráneo de las Álpuj arras, au
torizados los tres documentos por las 
venerables firmas de lós_ dos reli
giosos dominicos, fray Luis de Saa- 
vedra y fray Diego de Rojas: declaró 
•asimismo que al venir á Europa y á 
España, había dado libertad á los dos 
religiosos: que uno estaba en la casa 
de su orden de Salamanca, y el otro 
-en la de Avila,

Llamaron á los dos religiosos, que 
-por fortuna vivían, y estos decidieron 
la cuestión declarando unánimemente, 
•que Calpuc era rey del desierto meji
cano, que en sus mismos dominios ba
hía profesado, aunque secretamente, 
l a  religión católica; que se había ca
sado con la dama cuyo retrato des- 
|3ués de muerta se les presentaba; 
que siempre habían oido decir á aque- 
-11a dama, que era hija del adelantado 
de la frontera del desierto, duque de 
la Jarilla; que tenían los esposos una 

'Lija llamada doña Estrella, muy se
mejante á su madre, y  por último, 
que el capitán de infantería Alvaro de 
Sedeño, cuyo retrato, aunque de su 
cadáver, reconocían, las había arre
batado á Calpuc diez años antes.

Hemos hablado de los retratos de 
los dos cadáveres: estos se habían 

'mandado hacer por la Chaucillería, 
por no encontrarse medio para con
servar los cadáveres durante una tan 
larga probanza. Aquellos dos re tra 
tos, pues, eran dos testimonios pinta
dos, legalizados en forma.

Los herederos del duque habían in
terpuesto su acción pretendiendo pro

bar que aquel cadáver no era el de 
doña Inés de Cárdenas; pero tales 
fueron las pruebas y los doblones del 
duque y de Calpuc, que la verdad res
plandeció á despecho délos herede
ros que temían, no por doña Inés, que 
no podía heredar, sino'por aquella, 
hija de doña Inés, que podía parecer 
de un momento á otro.

En cuanto á Calpuc, libre de la  
acusación del asesinato de Miguel Ló
pez, no resultando contra él ninguna 
prueba de traición al rey, y teniendoí 
en su abono su conversión y sus des
gracias, la Chaucillería opinó que la, 
muerte que había dado al capitán Se
deño, merecía en gran parte disculpa, 
y, mediando el indulto del emperador 
por ciertos extremos que necesitaban 
indulto, fué puesto en libertad, como 
asimismo el platero Franz, contra el 
cual no resultaba más cargo que ha
ber acogido á Calpuc.

Además de esto, el duque de la Jâ - 
rilla se había restablecido un tanto, 
aunque envejeciendo diez años, y to
do iba bien, menos el asunto de que 
se había encargado el marqués de la  
Guardia; esto es el encuentro de Es
trella.

En vano el alguacil Picote, de cu
ya casa con lo mejor que contenía, 
esto es, su mujer, se había apodera
do el marqués, revolvió, y fué y vinu 
por sí mismo y por medio de sus com
pañeros. Eran pasados dos meses des
de la muerte de doña Inés, y su hija- 
Estrella no parecía. *

La jóven, que había venido á ser 
la cuarta estrella de la casa en que- 
vivía, y la más hermosa (nosotros te 
nemos los retratos de las otras tres 
estrellas en nuestra carpeta), doña, 
Estrella decimos, vivía triste y cre
yéndose abandonada por Yáye, aun
que asistida como una reina por Ha
rum.

Desde la noche en que Yaye se ha
bía separado de ella, no le había vuei-
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io  á ver ni recibido noticias suyas. 
Esto consistía en que Yaye, por ra 
zó n  de la muerte de su padre, había 
entrado de lleno en la posesión de su' 
alta dignidad de emir, y en que ne
cesitaba, no solo darse á conocer co
mo Tállente á sus monfíes, sino tam
bién vengar en los cristianos de las 
Alpujarras la muerte de Yuzuf.

Durante aquellos dos meses, incen
dió, saqueó y ensangrentó algunas 
villas con gran contento y aplauso de 
los monfíes, que vieron que Yuzuf ha
bla sido dignamente reemplazado por 
su hijo, y en todo este tiempo Yaye 
DO se'cuidó de otra cosa, ni-envió no
ticias suyas á Harnm, ni se las pi
dió de Estrella.

Esta, por orgullo, no preguntaba 
por Yaye: Harum, que miraba con un 
profundo respeto á la jóven, como h 
todo lo que provenía del emir, tampo
co la hablaba sino cuando ella le di- 
rijla la palabra, obedeciéndola de una 
manera ciega.

Durante algunos días, la enamora
da, jóven lo esperó todo de Yaye; pero 
pasó una semana y otra y un mes, y 
Yaye no parecía. Entonces Estrella 
■se decidió á obrar por sí misma; á pro
vocar un conocimiento extraño, por 
medio del cual pudiese ponerse en 
contacto coh su abuelo el duque de la 
Jarilla.
. Mandó á Harum que la procurase 
ropas de calle, un libro de devociones 
y  un manto. Harum le procuró todas 
estas cosas. Cuando Estrella las tuvo,

' le dijo que quería ir todos los días á 
•misa á la parroquia más próxima. _

Earum, aunque con repugnancia,
, acompañó' desde entonces á misa to

dos los días por la mañana á Estrella, 
llevándola á la iglesia dé San Grego
rio el Alto.

Durante ocho días, Estrella que 
había contado con su juventud y su 
hermosura para procurarse un noble 
conocimiento que la sirviese para dar

con su abuelo, notó que á la iglesia- 
de San Gregorio, la más alta y lejana 
del Albaicín, solo concurrían pobres 
gentes y toscos trabajadores, que se 
asombraban de ver todos los días á 
una dama tan hermosa, en aquella 
iglesia donde no acostumbraban á ir 
damas.

Estrella pidió á Harum que la lleva
se á tina iglesia má's concurrida. Ha
rum, por más que le disgustase este 
afan de dejarse ver, en una dama por 
la cual podía interesarse su señor,, 
aunque solo le había mandado que la 
obedeciera como si fuera su hermana, 
la llevó á la colegiata del Salvador; 
pero aunque en aquellos tiempos era 
la tal iglesia muy concurrida, iba á 
ella la jóven demasiado temprano pa
ra encontrar en ella gente noble. En
tonces preguntó á Harum á qué hora 
concurría á la iglesia la gente princi
pal. Harum la contestó un tanto con
trariado, que á la misa de hora.

—Pites bien, dijo Estrella; quiero 
ir á la misa de hora.

—Para ello será necesario, que va
yáis mejor prendida, en litera, y con 
doble servidumbre, observó Harum.

—Pues bien; comprad lo que fuere 
menester..

Harum procuró á Estrella nobles y 
ricos trages y una litera de corte y 
la hÍ20 acompañar por sus monfíes 
disfrazados de pajes, que le,llevaban 
el cogín y la silla; no bastando para 
estos gastos el dinero que le había de
jado Yaye, Harnm ■ se vió obligado 
á empeñar sus mejores prendas. Pero 
Estrella fue vista y admirada el do- 
ihingo inmediato por la gente más no
ble do Granada.

Din embargo, durante tres días de
fiesta, aunque. la miraron con codicia 
muchos hidalgos jóvenes y viejos, y 
aunque Estrella, que ansiaba tener 
un instrumento de quien valerse, no 
fuese muy esquiva de semblante, nin
guno, al verla tan bien acompañada y
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por n n  hombre tan cegijitnto_ como 
'Harum, se atrevió á seguirla ni á po
nerse en conquista. Pero la fama de 
la hermosa desconocida ciihdió entre 
lo que podía llamarle entoáces buena 
sociedad, por boca de damas y gala
nes, y llegó"; á oidos del margiiés de 
la Guardia.

Don Gabriel jamás dejaba de acu
dir allí donde se presentaba un Huevo 
sol entre los soHs conocidos, y tanto 
oyó ponderar la belleza y el boato de 
la incógnita, que al primer día de fies- 
.ta, se aliñó, se tiñó las canas, se puso 

. sus mejores prendas, y  antes de la 
: misa de hora fué á plantarse junto á 
la pila del agua bendita en la iglesia 
del Salvador.

Ya estaba cansado mi marqués dé 
ofrecer agua á todas las damas cono- 

acidas suyas, jóvenes y viejas, que 
iban entrando sucesivamente, cuando 

, se presentó Estrella..
Al ver el marqués á una joven tan 

hermosa, dan bien prendida,: tan no-; 
blemente acompañada, y  á quien no 
conocía, dijo para'sí: -

—-Esta, debe ser la famosa incóg- 
.nita, ■'

Y sumergiendo dos dedos de su  m_a- 
.no diestra en la pila, adelantó gentil 
mente hacia Estrella, ,1a maludó , con 
.una sonrisa tal y tan; noble como 
■quien á ellas estaba, acostumbrado, y 
la ofreció el agua bendita. Estrella la 
tomó con suma gracia y pasó sonrien? 
do levemente al marqués, j  desplo- 
;mando sobre sus ojos una mirada, que 
á poco más hace uu. destrozo en. el;co
razón de don Gabriel.

—Decididamente, dijo este, cuando 
se hubo repuesto; es la mujer más

be visto en toda mihermesa. que 
vida. _ . .

El marqués uo oyó misa, ni yió 
•otra cosa, que á Estrella que se. había 
arrodillado junto al presbiterio. La 
jóven, como sabemos, tenía interés en 
'hacerse con nn instrumento, y tales

fueron sus frecuentes y al parecer 
impresionadas miradas al marqués^ 
qué este acabó de volverse loco_.

Cuando salieron, don Gabriel si
guió á Estrella á posar de Harum^ 
que de • tiempo en tiempo le mirabEt. 
hosco, como un mastín que olfatea al 
lobo.

Don Gabriel supo donde vivía Es
trella, pero supo también que su caset 
no tenía resquicio ai respiradero.

Rondó, fué y vino durante tre s  
días; pero siempre vió la casa cerra
da y muda. El cuarto día era de fies
ta, Don Gabriel fué á la misa de hoi'S 
provisto de uu billete en que declara
ba su amor á Estrella, y la snplicabsi 
que, si la era posible, fuese al día si
guiente á las ocho li misa á la misma 
iglesia, para darle la sentencia de vi
da ó muerte.

■ Cuando Estrella entró, don Ga
briel, al ofrecerla el agua bendita, la.

 ̂deslizó en la mano el billete. Estrella 
le tornó recatadamente; pero no se 
sonrió, ni miró al marqués durante 
la misa, manteniéndose grave y seria. 
El marqués se desesperó creyenda 
que había errado el golpe por preci- 
pitacióñ _ y se abstuvo de seguirla 
cuando salió.
: Sin eníbafgo, al día signente, entre 
temor y esperanza, frió antes de la s  
ocho á la iglesia del Salvador.

Poco después entró Estrella, se-̂  
gnida, conió siempre, de los dos pajes 
y del receloso Harum. El marqués 
adelantó hacia ella trémulo y pálido, 
y al tomar Estrella el agua bendita, 
dejó en su manó un pequeño billete.

Jafáás pareció ínás larga una misa 
á don’Gabriel; concluyóse aifin; dpfls 
Estrella pasó junto á él, le saludó y  
desapareció.'; E l marqués abrió con 
ansia en el mismo vestíbulo del tem
plo el billete y vió que contenía lo si
gni ente: ■

«Señor inafqués dé la Guardia: os 
chntostáré al hiHeté que me entregás.-
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te is  ayer, Guando tonga algo que 
agradeceros, y para que eso pueda 
suceder, voy á preseixtaros la ocasión 
-ñe servirme. Necesito que don Juau 
:de Cárdenas, duque de la Jarilla, mi 
almelo.......

Al llegar á esta frase don Gabriel, 
lanzó un grito de alegría, arrugó el 
Mllete y le besó frenético; luego le 
desarrugó lentamente con placer, con 
el alma inundada de delicia y prosi
guió la lectura.

. . . . . .  Necesito que don Juan de
Cárdenas, mi abuelo, sepa que tiene 
una nieta, que esta-nieta está sola 
en el mundo, que tiene medios para 
jrobarle su parentesco y que necesita 
*u noble y paternal amparo. Buscad 
a l duque, mi abuelo, y decidle dónde 
•vivo. Cuando el duque me haya reco- 
mocido, entonces, señor marqués, ve- 
i ’é lo que debo contestar á vuestra 
petición, y se aclarará para vos el 
misterio de este encargo que os hago, 
contando con que, como noble, me ser
viréis.—Doña Estrella de Cárdenas.-»

El primer impulso de don Gabriel 
fué correr á casa del duque y mos
trarle el billete; pero meditó que el 
jfluque sabia que era casado, y su paso 
se hizo más lento, reprimido por su 
■meditación.

—Pues bien, dijo el marqués, no 
l ia j  necesidad de mostrarle el billete 
le  diré que he encontrado á su nieta, 
y  si me pregunta el cómo, inventaré 
ima mentira cualquiera. Vamos á casa 
flel duque. Es necesario que doña Es- 
á;rella me esté agradecida, y además, 
tenia picado mi amor propio por no 
iiaber podido dar con ella. ¡Ya se ve! 
¿Quién había de figurarse?,,.,. De- 
mdidamente soy un hombre de suerte.

■ Al mediar aquel mismo día, Hariim 
se encontró seriamente sorprendido 
.al ver q̂ ue llamaba á la puerta de su 
■c^a la justicia.

Era nn alcalde de casa y corte, um 
escribano y cuatro' alguaciles, á los. 
cuales acompañaban el duque de la. 
Jarilla y el marqués de la Guardia^ 
con algunos criados armados

—¿Cómo os llamáis? dijo severa-- 
mente el alcalde á Harum-

—Pedro de Xeniz, contestó Harum-, 
con entereza.

—¿Quién vive en vuestra casa?
—Una dama que se llama doña Es

trella y ...
—Basta, dijo el alcalde; en nombre - 

del rey llevadnos á la presencia dé: 
esa señora.

Har-um, cediendo á las circunstan
cias, introdujo al alcalde, al escriba
no, al duque de la Jarilla y al marqués 
de la Guardia, en una sala del pisó-, 
bajo donde estaba Estrella,

Al verla el duque, la reconoció: tam 
parecida era á su hija cuando tenía la 
misma edad, con la sola diferencia de 
que era morena y de que su semblan
te revelaba de una manera inequívoca 
el tipo indígena mejicano.

El duque se arrojó entre los brazos 
de Estrella.

— ¡Sí! ¡sil exclamó, cubriéndola de 
besos y lágrimas; ¡tú eres, si, la hija 
de mi pobre Inés, la hija de mi almab 
¡tú semblante lo está diciendo á vo
ces! ¡sus mismos ojos, su misma fren
te, su misma pureza, y  luego... el co
lor de tu padre!... ¡Ah, Dios mió!; 
¡Diosmio!

y  el viejo, no podiendo resistir- 
más á su emoción, cayó desfallecido- 
entre los brazos de Estrella, que se 
vió precisada á sostenerle.

La joven lloraba; todos estaban 
conmovidos; solo Harum se mostraba, 
hosco y receloso.

El duque había perdido el conoci
miento,

— Es necesario concluir, dijo eh 
marqués; vuestro abuelo, señora, nm 
ha podido resistir á tanta felicidad,.
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Concluid, señor alcalde, mientras yo 
Toy á buscar dos literas.

El alcalde se dirigió á Estrella.
—¿Eeconoceis por vuestro /abuelo 

al señor duque de la Jarilla? dijo.
— Soy nieta del duque de la Jarilla, 

contestó Estrella, sin dejar de aten
der con una tierna solicitud al an
ciano.

—¿Sois casada? repuso el alcalde.
—No, señor; soy enteramente li- 

"bre.
—¿Estáis, pues, dispuesta á tras

ladaros á la casa de vuestro abuelo?
7—Sí señor.
—¿Habéis estado por vuestra vo

luntad en esta casa?
—Sí señor; y solo tengo motivos 

de agradecimiento para con el honra
do Pedro el Xeniz, y para con su se
ñor. Ellos fueron los que me salvaron 
del infame Alvaro de Sedeño; ellos 
les que procuraron á mi madre una 
juuerte tranquila.

. —¿Con que vos no sois el dueño de 
•esta casa? añadió el alcalde dirigién
dose á Harum.

, —No señor.
— ¿Quién es vuestro amo?
—El señor Juan de Andrade.
— ¿Y dónde está?
—;Ausente.
—Puesto que contra vos no hay 

ninguna queja, os encargo que aviséis 
á  vuestro señor de lo que acontece y 
de que su presencia será muy necesa
r ia  en Granada para ciertas proban
zas.

— Muy bien, señor.
— ¿Habéis concluido ya, señor al- 

oalde? dijo D. Gabriel entrando en la 
«stancia.

De todo punto. *
, — ¿De modo que podemos trasladar 
a i señor duque y á doña Estrella á su 
casa?

— Sí señor.
/  —Esperad un momento, dijo Es- 
irella .

Y se aportó á un lado con Harum, 
á quien habló en voz baja lo siguien
te:

—Decid á vuestro señor, que me 
perdone por el paso que he dado sin 
su conocimiento; vos sabéis que du
rante un mes no he salido de esta ca
sa; pero me importaba encontrar á. 
mi familia. Decidle que me encontra
rá siempre en casa de mi abuelo; que 
no me moveré de Granada l^asta qüe 
le vea y ... añadidle, dijo Estrella cu
bierta de rubor y con los ojos arrasa
dos en lágrimas, que no puedo vivir 
sin él.

— ¡Ah, señora! ¡que Dios os haga 
feliz! contestó Harum.

Apenas hablan salido de la casa E s
trella, su abuelo, á quien la alegría 
habla puesto en un estado lamentable, 
el marqués de la Guardia, que iba 
formando castillos en el aire, y el al
calde y el escribano, que ajustaban 
in mente h  suma de las costas de la 
diligencia que acababan de practicar, 
cuando Harum, irritado, hosco y mo- 
hinó, sacó un caballo de las cuadras, 
montó en él y se fué á buscar al emir 
de los monfíes de las Alpujarras.

Estrella fué reconocida por su abue
lo y por su padre: los dos religiosos 
dominicos declararon que era la mis
ma doña Estrella que diez años antes 
había sido arrebatada del desierto por 
el capitán Alvaro de Sedeño; recono
ciéronse como buenas pruebas el re
trato y el manuscrito que doña Inés 
había dado á su hija antes de morir, 
y á despecho de los parientes del du
que, doña Estrella fué declarada su 
nieta, y su heredera legítima.

E l duque, que había podido resistir 
al dolor de la pérdida de su hija, ño 
pudo resistir á la alegría del encuen
tro de su nieta, y murió perdonando 
á Oalpuc, y llamándole su hijo.



PAa. 232.—Tomo I.- -B iblioteoa DS El Defensor de G-r,añada.—Loa MoNFíEa.

Doña Estrélla le lierecló y se en- 
■coEtró joveü, hermosa, libre, Vcllique- 
sa de' la Jarilla, graudo de España y, 
riquísima por su.s reatas y por el di
nero que habla acuEiulado su abuelo 
duraate su retiro.

Pasó un mes desde la ráuerte dei 
duque y, ninguna noticia tenía : Estre
lla de Yaye

El marqués de la Guardia entre 
tanto imp'ortunaba á la joven con sus 
amores.

—Ya.os he dicho, le: contestaba, la, 
duquesa, que antes de conoceros ama
ba á otro: ya os he dado todo lo que
podia daros: mi agradecimiento.

El marqués, sin embargo, cada día 
más tenaz insistía.
, Estrella le demostraba su agrade

cimiento sufriendo sus importunida
des:

El amor del marqués llegó á hacer
se lúgubre: se; creyó engañado y pen
só en¡ vengarse.

■ Estrella, triste  por la ausencia de 
Yáye, enflaquecía y se ponía pálida.

Calpuc véia con inquietud el estado 
de su hija.

AÍ íin’un día y cuando el marqués, 
por la millonésima vez, hablaba á Es- 

,. trella de su amor desesperado, un la- 
ca3m anunció á la puerta de la cámara 
al señor Juan de Andráde. ,

Estrella se puso pálida,- tembló y 
lanzó un grito ,ahogado. _ ,

El marqués comprendió que había 
aparecido el rival dichósq y se levan
tó irritado y leta,l, al mismo tiempo 
que Yaye entraba, en la uámara.

La vista de la enérgic^ belleza  ̂
de la juventud de Yaye, irritaron a 
liiárqués que salió desesperado.;.

Al,ver á Yáyñrí'^breillí se leyaptó, 
y corrióAésaíada á, arrojarse en suS 
brazos. , ,,,

No le dijo una sola palabra; , pero

reclinó la cabeza en su hombro y Uor6 - 
de placer.
' Taye- la llevó al'sülóh de, dónde se- 
había levantado. , A

—Mi buen Harum, dijo Yaye, me 
ha dicho que necesitabais verme: ya 
también,necesitaba veros, y he ve
nido.

-S i, despues de cuatro horribles, 
meses que han pasado desde que nos 
vimos por la última vez.

—Cuatro meses que he necesitada 
para darme á conocer dignamente á 
'os mí os,y para vengar á mi padre. _ 

—¿Vuestro padre ha muertoV dija 
.apareciendo Calpuc en nna puerta de 

a cámara. __ ’
—:¡Es mi padrel dijo Estrella.
— ¡El rey del desierto! exclamA 

Yaye. . ■
—Y vos el emir de los monfíes, 

dijo Calpuc. -
Entrambos se estrecharon las ma

nos.
—Mucho he debido á vuestro pa

dre, dijo Calpuc; sin su protección: 
hubiera muerto á manos de la justi
cia en Andarax. Pero lo que le deha 
al padre lo pagaré al hijo. _ ,

—¿Me daréis lo que os pida?
— ¡Sí!
—Meditad bien lo que prometéis. 
—Aunque me pidiéseis mi hija os

la daría. , _
— Pues vuestra hija os pido.
—Tenedla por vuestra. '
— ¡Ah! exclamó Estrella y se arro

jó en los brazos de su padre.
El casamiento, bien á despecho det 

marqués de la Gúardiá, se hizo de aU^ 
á pocos días.

¿Amaba Yaye á Estrella?
Ño: fuaudp más estaba enamorado. 

Yaye éíá únd de esós hombres todo 
corazón, qde'solo ámau una veZ, y  sn 
amor pertenecía á doña Isabel de, 

I Córdoba J  de Válor.
1' ¿Y siendo esto así, siendo doña Isa.-
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'bel viuda, por qué no se liabia casado
con ella Yaye? ,

Su carácter, su orgullo, su anioi- 
dón  desmedida y los pergaminos que 
/al morir le había dado su padre ex
plicarán este misterio.

Veamos aquellos pergaminos: ^
«Ultima voluntad del emir Yuzut 

Al-Hhamar.—á  su hijo el emir Yaye 
■e'on-Al-Hhamar. ’

»Soy viejo y presiento la muerte
que se acerca.

sEstoy preparádo: que se cumpla 
la voluntad del Altísimo. ..

>Náda tendría < que decirte, _hi]o
mío, si acontecimientos iinprevistoS
no hubieran echado pbr- tierra mis

■̂^̂ t ísa b e l de Córdoba y de Válor se 
lia casado con iid hombre oscuro. La 
muerte de su esposo la ha hecho li
bre. Pero el emir de los monfies no 
puede casarse con una viuda (1), y 
mucho menos cóu la Viuda de- Miguel 
López, de Sayd-Aboo,-el infame y el 
renegado. ■ ■ _ _

Isabel era una doncella de sangre 
real, ennoblecida por los cristianos. 
Isabel era la esposa que te convenía. ^

»Pero el Altísimo en: sus ínescr u  ̂
dablesdecietos no ha' permitido que 
sea tu  esposa Isabel.- ‘  ̂  ̂  ̂

«Existe, sin embargo, al alcance- 
' detum ano,.una doncella: de sangre 

real: sus ascéudieutes tuvieron im po
deroso imperio al oti'o lado delos nia-- 
rés; el padre de esa doncella, el rey 
del’desierto mejicano, vive entre nos-- 
otros: cualquiera de nuestros monfies 
te  llevará á él, solo con que le digás: 
necesito ver al cazador de la  mon-

. »E1 te contará su historial Salva á:
la madre y cásate con la hija.

«Este casamiento te producirá gran
des riquezas, porque el rey del de-

Ü) Ea tma.do las ^roacripciones del Ko 
■lún, qne califas, leyes <3 enliros no pno- 
.da-n casaj'se sino con doncellas.

sierto es poderoso, y una noble p(mi-
ción entre los cristianos, porque Es
trella, la mujer con. quieudebes c a -, 
sarte, vendrá á ser un día grande de- 
España, por el derecho de su madre.

-,»Yo te'he hecho educar de manera 
que puedas pasar por cristiano entre 
los cristianos: si logras hacerte amar 
por Estrella, puedes vivir en la norte 
del rey de España como uno de sus
grandes.  ̂ , ,

«Es necesario tender por todas par
tes asechanzas al león. Eodéale, es
píale, gasta tus tesoros y.lps dm rey 
del desierto, en suscitarle eueniigos y
dificultadessacriiicalp todo p'o I'tu pa
tria: tu corazón, tu  honra,como .hom
bre, y si es necesario la honra de tu.
esposa y de tu  h ija .,

»Un rey no se pertenece; es toda 
de su pueblo. Sacrifícate por tu pue
blo,, Yayo. , . ,  ̂ , , ,  ,

«Cásate con la hija del rey del de
sierto: sé una doble persona: el brazo-
vengador del Islam en la montaña;_el 
enemigo encubierto, en la corte del

El manuscrito seguía explanándose 
en lá explicación de estas considerá- 
: clones: era un extenso memorándum, 
que Ynznf legaba á su hijo; el plan 
•detallado dé una doble guerra al rey
deEspaña. , .. ,

Yaye se casó con Estrella bajo el
inñujo de sn ambición. ,

Pero era tan hermosa la jóven, tan   ̂
pura, estaba tan enamorada de Yaye, 
que contagió con su amor, cnanto po
día'contágiárle, al joven emirv 
' Yaye hubiera acabado, al üu, por 

ser feliz hasta cierto punto eon ella- 
como marido, si no hubieran venid» 
dos incidentes:-fatales á turbar sn páz

/doméstica. A, , «
E l primero íué-la  carta de donar 

; Isabel de Valor, q-ue le noticiaba el 
/nacimiento de snhijo. , «

El amor que Yaye sentía por doñA 
Isabel y que solo estaba, por decirlt
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asi, sobresanado, brotó con nuevo im
petu, de una manera incontrastable, 
y  á pesar del^teemorandum de su pa
dre, se arrepintió de haber cedido á 
su anibición, de haberla sacrificado 
su felicidad, de haberse casado, en fin, 
con Estrella, en vez de haber obliga
do con su amor á doña Isabel á que 
fuese su esposa. Estrella, la infeliz 
Estrella, obstáculo sensible de su 
unión con doña Isabel, se le hizo 
«diosa.

Yaye, disimuló, sin embargo, y cre
yó que su disimulo bastaba para en
cubrir el desvio que experimentaba 
hácia su esposa; pero el alma de la 
mujer que ama, es muy delicada, sus 
ojos muy perspicaces, Estrella com
prendió que no era amada, y lloró en 
silencio.

El otro incidente que acabd de des
trozar el corazón de Yaye, provino 
del marqués de la Guardia.

Irritado este cada vez más en sus 
tenaces amores por Estrella, llegó á 
«se punto fatal en que un enamorado 
en nada repara, en que todo lo arros
tra  por alcanzar la posesión-de la mu
je r  amada.

Irritaba más su rabia el que la du- 
iquesa se hallaba en cinta en un perio
do muy avanzado.

Entonces, desesperado ya, pensó 
en una venganza infernal.

El marqués, habiendo apurado to 
dos los medios, apeló á la  corrupción 
de la servidumbre íntima de Estrella.

Pero no apeló al medio vulgar del 
dinero. Pensó en vengarse de Estre
lla de una manera indirecta, como si 
dijéramos, por tabla. Enamoró á una 
de sus doncellas.

Esta conquista no le fué difícil. La 
doncella cedió á las consumadas artes 
de seducción del marqués, que aún 
era buen mozo, y todas las noches el 
marqués entró en la casa de la duque- 

>$a por un balcón inmediato á sus ha

bitaciones, que daba al dormitorio dé
la doncella seducida.

Don Gabriel no queria que su ven
ganza fuese pública. Solo ansiaba he
rir el corazón de Yaye á quien abo
rrecía porque era amado de E stre
lla. .

El marqués, pues, envió un infame- 
anenimo á Yaye, en que se le avisaba, 
que todas las noches oscuras á las do
ce, entraba un hombre por los balco
nes en su casa y le recibía su es
posa.

Yaye observó á Estrella; notó em 
ella un desvío que no era otra cosa, 
que el resultado de un amor lastima
do por el desvío de Yaye. Este, pre
parado por el anónimo, sospechó de- 
Estrella, interpretando mal su triste
za y su abstracción. Tras la sospecha 
vino el deseo imprudente de aclarar
la verdad, y se puso en acecho bajo= 
los balcones de Estrella, la primera 
noche oscura que sobrevino. Poco» 
después de las doce apareció un hom
bre embozado, en la calleja donde es
taba oculto Yaye, hizo una seña, se- 
abrió silenciosamente uno de los bal
cones del departamento que habitaba, 
Estrella, apareció en él una sombra; 
blanca de mujer y una escala cayó 
la calle.

Yaye no tuvo ni valor, ni espera;, 
no meditó que podían engañarle las 
apariencias, y em el momento en que. 
el marqués de la Guardia aseguraba- 
la escala para subir, le acometió es
pada en mano, y le hirió.

El marqués vaciló y cayó; barbotó 
algunas palabras, y soltó una carca
jada horrible, por cuya entonación é- 
inseguridad se podía comprender que- 
estaba borracho: la mujer del balcón.: 
huyó y cerró.

El marqués yacía en tierra, muer
to .,..

Yaye se arrojó sobre él, le descu
brió el rostro y á la media luz de la,- 
noche le reconoció.
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¡Ali! [es el marqués de la Guardia! 
dijo. /

Eutonces recordó que el marqués 
-era el que había descubierto e-1 para
dero de Estrella.

— ¡Se amaríau! exclamó. ¡El es ca
sado!

Esta circunstancia agravó más las 
sospechas de Yaye.

—Ella, sin duda, quiso tener un 
hombre que encubriese los resultados 
probables de su infamia....

Yaye se cubrió el rostro con las 
manos.

Luego envainó frenético su espada, 
se diririgió á tin postigo inmediato, 
abrió con tma llave de que iba provis
to, y entró en su easa.

El cadáver del marqués quedó aban
donado en la calleja.

Cuando Yaye entró en el dormito
rio de su esposa, la encontró dormi
da, aunque inquieta. Al abrir las cor
tinas del lecho, la oyó murmurar un 
nombre en sueños.

Esperó escuchando con suma aten 
níón á que volviera á hablar la du
quesa. I

— ¡Yaye! ¡yo te amo! exclamó al 
fin esta.

Yaye creyó volverse loco. ¿Conque 
no era su esposa la que había arroja
do la escala al marqués?

Entonces meditó á qué habitación 
caía el balcón que se había abierto,

se retiró recatadamente, salió á un  
corredor y llamó á una puerta de ser
vicio.

Abrióle una doncella pálida, cons
ternada.

Aquella mujer estaba vestida d e 
blanco.

— ¡Ah! ¡perdón! ¡perdón, señorí 
exclamó: ¡yo le amaba!

— ¡Ah! ¿conque eras tú? exclamó 
Yaye: y la volvió las espaldas.

Al día siguiente la doncella fuó 
despedida, pero apesar de lo que ha
bía visto, Yaye no pudo despedirlas- 
sospechas de su alma.

Jamás las manifestó á Estrella, pe
ro excitado su aborrecimiento á la po
bre jóven, lo demostró sin rebozo.

Ausentábase y pasaba semanas en
teras en las Alpujarras.

Estrella no podía ser más infeliz,
Pero Dios tuvo compasión de ella.
Murió, al dar á luz una niña, éntre 

los brazos de Yaye, que al_ verla mo
rir creyó en ella, lloró, y sintió sobre- 
su alma un nuevo remordimiento.

Aquellos remordimientos estaban: 
representados por don Fernando de- 
Válor, por don Diego López y por sm 
hija doña Esperanza, 

j Aquellos tres inocentes represen-- 
taban los dolores de tres mujeres A 

I quienes habían sacrificado de distinta- 
■ modo los amores Yaye.



WiUá

'S i zn.arq.’CLesito - y  la  d.nd.q.iaesita.

CAPITULO I,

■Tkbs notabilidades de la corte del eey
DON Felipe. :

Ei’an estas tres Eotábiliíiades dos 
.ninjeres y unilionibro.

La iiBa, Djujer se Hamaca ,,doü,a Es- „ 
peranaa de Gárdeaas, duquesa d e 'la  
.Jar illa.

La otra, la prmcesa'Angiolina Vis- 
' conti, esposa del príúcipe Maffei Lo- 
renzini. ,

El bombre se llamaba don Juan Go.- 
loma, marqués de la Guardia. .

Estos tres personajes tenían tres 
nombres, por los cuales se les nom
braba por excelencia.

Gonocíase d doña Esperanza de Cár
denas, bajo el nombre de la hermosa 
duguesila.

A la princesa Angioliua, bajo el de 
la casada-virgen.

A don Juan de la Guardia, bajo el 
de el marqimito.

La hermosa duquesita, tenía veinte 
i-años.

La casada-virgen veinte y seis.
El marquesito veinte y uno. ■

Necesitamos dar á conocer á estas 
tres personas, y, por más que pese á. 
nuestra galantería, el orden de los su
cesos que vamos refiriendo nos obliga 
á empezar por el marquesito.

El marqués de la Guardia había, 
quedado huérfano cuándo solo conta
ba un año. Su padre don, Gabriel Co
loma, habla sido encontrado muerto, 
á estocadas en una calleja del Albai- 
cin, y por resultada de su muerte, 
murió afligida y triste siete meses, 
después su madre doña Clara de Aré- 
valo.

E l marquesito huérfano, pues, fiié 
entregado á ja  tutela cíe un tio ma
terno, hidalgo disoluto, que no cuid6 ,| 
gran cosa de la severidad en la edu-' 
cación de su sobrino: sin embargo, le . 
amaba, y era imposible no amar á 
aquel arrapiezo tan hermoso, tan in- , 
teligeute, tan diabólico, tan cariñoso, 
tan vivo: su tio don César de Aréva- 
lo, al ver las favorables disposiciones 
de su sobrino, había jurado hacer de 
él un don Juan Tenorio y en ningunas 
manos había podido caer el pobre 
huérfano, que mejores fuesen, para 
hacer de él uno de esos terrible cala
veras del siglo XVI, que, considera-
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dos tajo cierta fa;5, son una dé las 
ilustraciones de nuestro sií?lo (Je oro, 
por lo valientes y audaces; mudlios de 
los cuales, después de una juventud 
borrascosa, babiau contribuido con su 
espada, ya en los viejos Estados de 
Europa, ya en las vírgenes praderas 
del Nuevo Mundo, á sostener el ca
rácter preponderante y conquistador 
de las Españas.

El cariño de don César bácia su so
brino, cariño indiscreto y exagerado, 
había hecho al joven marqués vohm- 
tarioso y exigente; este mismo cariño 
había contribuido á que, en punto al 
saber, la educación del joven fuese 
mezquina y descuidada; en efecto; 
¿para qué necesita un marqués la 
ciencia? Los pobres la adquieren co
mo un medio de hacerse ricos, pero el 
que ha nucido opulento no necesita de 
la ciencia para nada. Limitóse, pues, 
su tio á que aprendiese á leer por el 
catecismo, y á escribir medianamen
te; en cuanto á contar, abstúvose pru
dentemente de esta enseñanza su tio, 
porque preveía que tarde ó temprano 
se vería obligado á rendir cuentas de 
su hacienda á su sobrino. ,

A los ocho años ya sabía nuestro 
marqnesito leer de corrido en letras 
gordas de molde y de mauo, y escri
bir con un carácter demasiado correc
to y claro para un títu lo , de Castilla, 
cartas de amores á las vecinas, que 
estaban locas con la precocidad del 
pequeño don Juan, y se le disputaban 
y  le convidaban con frecuencia á sus 
fiestas, en las cuales era el marqüesi- 
to  nn aliciente, por su espíritu des
pierto y sus ..oportunidades prematu- 
ras. : ^

Había la dé.sgracia de que don Cé
sar de, Arévalo, obedeciendo á sus ins
tintos, vivía en una muy mala vecin
dad; las damas moradoras de las 'ca
sas circunvecinas, eran todas de vida 
alegre, de fácil trato, de espíritu ga
lante y aventurero. Don César las

trataba á todas, y con todas gastaba;, 
bizarramente la Imcienda de su sobri
no. El pequeño don Juan, desde sim, 
piimero*s años, se había visto acari
ciado por hermosas manos, besado por 
bocas fresquísimas, de labios purpú
reos, y aliento perfumado; mirado, en 
razón de su extremada hermosura, 
•por ojos ardientes, poco pudorosos .y 
mucho provocadores; el demonio de 
la tentación, bajo todas sus formas,, 
había mecido en la cuna á aquel niño 
abandonado al vicio, y su -espíritu se 
había formado en una atmósfera enve
nenada, pero brillante, ardiente, . en 
medio de la cual flotaban mujeres co
mo hadas, saturadas de perhime.s, en
galanadas con brocados y sedas, • y 
prendidas con plumas y diamantes. ■

Así es, que don Juan no conoció la. 
inocencia, y á los doce años amaba 
con la intensidad y la impureza de,un 
hombre de treinta; á los trece años, 
era peligroso para las mujeres; á los 
catorce, desarrollado, hermosísimo^ 
valiente, audaz, consumado en el ma
nejo de las armas, galau entre l'os ga
lanes, ehhombre niño,; como se le ha
bla llamado desde pequeño, había as
cendido en la consideración y en el in
gar que ocupaba entre sus antiguas': 
maestras; aquellas mujeres le habían 
convertido en su amante,. le habían 
dado una fama que don Juan había 
sabido sostener á las mil maravillas, 
y desde los trece á los catorce anos, 
había tenido cien queridas: una por 
día. Don Juan era un prodigio.

Su juventud, su hermosura, su au
dacia, le babian hecho el favorito da 
las damas galantes: por consecuen
cia, se bahía hecho enemigos numero- 
so.s" entre los hombres galanteadóres. 
Al principio buho algunos celosos que 
se permitieron tratarle como niño. 
Don Juan se encargó-de hacer que le 
tuviesen por hombre, matando éii due
lo al primero que se le vino á las b a r
bas y su tio se vió obligado á gastar
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•■sumas enormes para sacarle de la cár-
■ cel y templar el rigor de las pragmá-
■ ticas.

Como se vé, tan de prisa le habla 
'educado su tio, que había adelantado 
para él la edad de las pasiones, y los 
■graves acontecimientos de la vida.

Don Juan, que no había tenido in
fancia, porque la infancia es la ino
cencia, ni adolescencia, porque la 

.adolescencia es la timidez, había lle
nado cumplidamente los deseos de su 
tio, siendo á los quince años un com
pleto don Juan Tenorio.

Jugaba con el mayor desprendi
miento y nobleza enormes sumas, sin

- afligirse por las pérdidas, ni regoci- 
’ Jarse por las ganancias: montaba á

caballo como el mejor picador; con es
pada y daga no había maestro que le 
metiese un tajo; ni galán que más bi
zarras galas gastase, ni'más querido 
-de las damas fuese, en la noble oorte 
■del rey de las Españas.

Juntos á gastar tio y sobrino, muy 
'  pronto fueron á dar, empeñadas, en 

manos de prestamistas, las cuantio
sas rentas del marquesado de la Guar- 

•'dia, que hablan ya quedado bastante
- empeñadas por el difunto marqués; 
llegó al fin un momento, en que el 
tío se vió obligado, por la primera 
vez, á negar una respetable suma á 
s u  sobrino.

Era también esta la primera con
trariedad que experimentaba el joven 

-don Juan y se irritó; pero de una ma
nera tal, que el tio se arrepintió, aun
que tarde, de haber dado tal educa
ción á su sobrino. - Arreglóse, pues, 
-como pudo, buscó al marquesito la 
«urna en cuestión, y se decidió á apar
tarle  de su lado, cuanto antes fue
se posible.

Pero esto era sumamente difícil; le 
iab ía  acostumbrado á vivir por fuero 
propio, y se había convertido en ti- 

.a-ano de su tio.

Don Juan llegó á cumplir veinte 
años, y se hizo incontrastable.

En aquellas circunstancias había si
do,presentada doña Esperanza de Cár
denas en la;;Corte, y admitida al ser
vicio de la reina doña Isabel de Va- 
lois ó de la Paz. Doña Esperanza, 
tenía un título ilustre, como que ha
bía heredado de su madre doña Es
trella el ducado de la Jarilla, y á más 
una maravillosa y característica her
mosura.

La hermosa duquesita, como rom
pieron á llamarla expontáneamente á. 
su aparición, eclipsó desde el momen
to á las más hermosas y á las más ri
cas; es verdad que la había precedi
do un prólogo, por decirlo asi, osten
toso; seis meses antes de la llegada á 
la corte del duque viudo de la Jarilla 
y  de su hija, uno de los genoveses 
más ricos de Madrid, se presentó al 
dueño de una manzana entera de ca
sas en Puerta de Moros, y le hizo la 
proposición de que, fuese cualquiera 
el valor que impusiera á su propie
dad, se le satisfaría en el acto, y tan
to más cuanto más pronto se hiciese 
el negocio. Concluyóse este con bre
vedad, porque quien bien paga, obtie
ne, generalmente, lo que quiere; otor
góse escritura de venta,á favor de la 
duquesa de la Jarilla, y  ocho días des
pués, solo había un monton de escom
bros en el lugar ocupado antes por un 
hacinamiento de feas y ' viejas casu- 
chas: abriéronse profundos cimientos, 
y de día en día se vió levantarse, con. 
una rapidez inusitada, un magnifico 
palacio á la flamenca, con ciertos re
sabios árabes, en ventanas, galerías 
y balcones.

Una obra de ta l volúmen, que con 
tal ostentación y coste se hacía, y en 
la que trabajaban centenares de alba
ñiles, llamó naturalmente la atención; 
preguntóse el nombre de quién hacía 
aquella fábrica, y sabido el nombre,, 
se deseó conocer á la persona que ta»
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i¡o y tan bien gastaba; después los 
. -frimeros pintores, tallistas y tapice

ros de Madrid, se encargaron de la 
■pintura, decorado, adorno y muebla
je  de la casa, y estos fueron otras 
tantas lenguas de la fama para pon
derar el excesivo coste de pintimm, 
tapices, alfombras y muebles; sintié
ronse mortificados los más ricos y los 
más nobles por tanta esplendidez,_ y 
el mismo Felipe II frunció las cejas 
-cuando supo que había en sus domi
nios, y vasallo suyo, un grande que 
tan  exorbitantes gastos sufría: repi
tióse el nombre d é la  duquesa y del 
duque viudo de la Jarilla; súpose por 
los más viejos de la grandeza, que, 
:aquel era un título antiguo y de bue
nas rentas, pero no tales como se ne- 
-cesitaban para tal lujo de casa: súpo- 
, se que bacía más de cuarenta años que 
los poseedores de aquel título habían 
estado apartados de la córte y como 
oscurecidos: y, como algo debía de
ducirse, se dedujo que aquel retiro 
había servido para desempeñar las 
rentas, para ahorrar, en una palabra, 
■y que con aquellos ahorros se pensa- 
■ba, sin duda, preparar una ostentosa 
vuelta á la corte: suposición natural, 
■que tranquilizó, hasta cierto punto, 
las hablillas de todos, porque todos 
preveían que aquel luje solo era una 
llamarada qúe no se podría sostener 
en le sucesivo; una especie de fanfa
rronada; un gasto loco, en fin.

Pero cuando, concluido el palacio, 
:se vió la numerosa servidumbre que 
vino á ser su alma; servidumbre jo
ven, galana y cubierta con ricas li
breas; cuando se contaron los caba
llos'que entraban y salían de las 

• cuadras, montados cada cual por un 
palafranero; anímales magníficos, la 
mayor parte árabes y andaluces, y 
cuyo número no bajaba de doscientos; 
las diferentes carrozas de corte, calle 
y  campo; las literas, los demás acce

ssorios, en fin, de una casa de rey, to

dos volvieron á sentir el agudo, agui
jón de la envidia y no faltó quien dijo:

—Sangre de indios es esa grande
za: ¿no sabéis que uño de los duques 
dé la Jarilla estuvo muchos años de- 
adelantado en Méjico?

Fuese como fuese, el resultado era, 
que para hacer lo que el duque viudof 
de la Jarilla había hecho en la corte 
á nombre de su hija la duquesa, era 
necesario poseer las riquezas de un 
rey.

Pero la admiración subió de punto 
cuando Esperanza fué presentada por 
sn padre en la corte y admitida como 
dama al servicio de la reina; ninguna 
grande llevaba antes que ella una r i 
quísima tela traida á costa y coste del 
extranjero: ninguna poseía tanta, ni 
tan rica, ni tan variada pedrería; nin
guna se presentaba diariamente con 
ricos estrenos y con alhajas y galas 
no vistas. La hermosa duquesita su
peraba á todas las damas de la corte 
en hermosura y en riqueza, inclusa la. 
reina, no sin que esto llamase profun
damente la atención del receloso Fe
lipe II.

¿Había una familia desgraciada? 
allí estaba Esperanza: y el consuelo 
que Esperanza llevaba á aquella fa
milia, no era una limosna más ó me
nos cuantiosa, sino una fortuna esta
ble, asegurada, relativa á las necesi
dades del socorrido. ¿Mostraban los 
genoveses ó los judíos, riquísimos bro
cados, costosos encajes, magníficos 
aderezos? allí se estaban hasta que un 
día pasaban Esperanza ó su padre y  
los compraban sin reparar en el pre
cio. ¿Pasaban comediantes por la cor
te? el aposento más cercano al tabla
do, más visible, mejor situado, era. 
obtenido por el duque, aunque tuvie
se que pujar su mayordomo de sober
bia á soberbia con el mayordomo de! 
más encopetado grande: luego, por 1» 
tarde, cuando el público iba á la co
media, auto ó farsa, se reparaba que
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el mejor repostero entre todos los clel 
corral, el de mejor brocado, era el 
que cubría el antepecho del aposento 
del duque de la Jariila; quedos tapi
ces del interior de áquel aposento, y 
los siilone.s y las pieles, si era invier
no, eran los más ricos; por último, 
que la dama más hermosa, mejor ata
viada y mejor prendida, con más sen
cillez y gusto que ninguna; y con más 
riqueza, á pesar de su sencillez, era 
la  duquesa de la Jariila. EL bobo, el 
rústico, el simple, coino sé llamaba 
entonces á los gratiosos, tenía sus 
motivos para endilgar á la duquesita 
alguna redondilla ó copla, aduladora, 
ya en la loa, ya en él discurso de la 
representación. Siempre que el gra
cioso hacía esto, el duque le arrojaba 
una repleta bolsa de oro, y el patio 
aplaudía. Cuando la adulación venía 
de una comediauta, Esperanza se son
reía benévolamente, se arrancaba una 
rica joya de su prendido y la arroja
ba ai tablado con la íuayor naturali
dad y gracia. Entonces los aplausos 
del patio se hacían frenéticos y frehé- 
tica y casi rabiosa la envidia de las 
otras damas. Los pintores de mérito 
podían contar de seguro con la buena 
venta de sus cuadros-en casa dél du
que, y hablaban de itn precio fabuloso 
pagado á Pantoja, el buen pintor dé 
Eelipe II, por un cuadro de familia 
mandado hacer por ebduque. En las 
fundaciones de conventos, hospitales, 
iglesias y ' obras pías, q-ne eran mu
chas por aquel tiempo, contribuía con 
la mayor parte del dinero, la duquer 
sa de’ la Jariila, aunque sin dar su 
nombre á ninguna de estas fundacio
nes religiosas; Por último, el duque 
mantenía á su costa una compañía de 
infantería española en Flandes, y lle
vaba por lo tanto' él nombre de capi- 

-'tán. ;
, Por otra parte, eran tan rígidas 

las prácticas religiosas del duque viu-- 
do y de la duqnesitap tenían por di

rectores de sus conciencias varones 
tan doctos, tan graves y tan justifica
dos, que la Inquisición, á quien man
dó el rey ba,jo cuerda, hacer informa
ción acerca del duque, cumplió su 
encargo declarando que: después de 
prolijas y bastantes informaciones se
cretas, resultaba que: tanto el duque 
viudo de la Jariila, como su hija la 
duquesa, eran buenos y ' celosos cris
tianos; que los monasterios-, las obras 
pías y los pobres, les debían mucha 
caridad y que nada eccontraba porque 
pudiera recelarse ni aun r c M o l i d m c - .  
de la religión, lealtad y virtud de tan 
ilustre y poderosa familia. _ :

Encogióse de hombros Felipe II al 
leer el informe del Santo Oficio, y de
jó rodar; la bola, y la envidia de las 
damas seguía viva; pero no roedora, 
porque Esperanza, siempre altiva y 
desrlettosa con los hombres, circuns
pecta y mesurada en sus acciones y 
palabras, no dio el más ligero pretex
to á la envidia que volaba á su alre
dedor, para que la mordiese.

Por un contrasté singular con la 
educación que había recibido el mar
qués dé la Guardia, la hermosa du
quesita, según el dicho de su padre, 
bahía sido educ.ada en un convento: 
pero, por otra singularidad - también 
notable, sin que pudiera atribuirse á 
los vicios de la educación, la duque- 
sita, á pesar de su poca edad, que 
apenas llegaba á ios veinte años, era 
una mujer completamente .'formada, 
con iin cuello, un seno y unas manos 
admirables; morena, pálida, y en cu
yos ojos graves y ardientes, brilla
ban una pasión, una exuberancia , de 

'vida y una predisposición al amor y 
al amor'Violento, que la hacían pare
cer doblemente- hermosa.: Notábanse 
en ella,-un aprecio de sí. misma, una 
gravedad y una altivez impropias de 

' sus pocos años, y una especie de ex
periencia, de trato de mundo, de co
nocimiento délas gentes, cuya causa;_
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teniéndose en cuenta la educación mo
nástica indicada por su padre, no po
día comprenderse. Aquello era un fe
nómeno.

No faltó al reparar esto, quieP re
parase la semejanza que existía, tan
to  en el desarrollo físico como en el 
moral, entre la duquesita y eL mar- 
quesito de la Guardia, no faltando 
tampoco quien, creyendo en la pre
destinación, en lo de las medias na
ranjas, liablando vulgarmente,., rom
piese con poca circunspección por me
dio, y llamase á la duquesfta la mujer 
d e l , marqueúio y al marqués de la 
Guardia el hombre de la duquesita.

Y hay frases, que se dicen sola
mente por decir una oportunidad, y 
acaban por ser. fatales. Mu^ pronto, 
acogido el dicho, dejó de llamarse á 
la jóven la hermosa duquesita, y se 
la cofirmó con el sobrenombre de la 
mujer del niarquesüo.

Éntre tanto los dos jóvenes,..de 
quienes tanto se ocupaba la gente li- 
■hertina de ambos sexos de la , corte,

. no se conocían: la,mujer del marque- 
sito, no habla dejado de ser guardada 
por las dueñas de su casa sino para 
serlo ,por las dueñas de palacio, y no 
salía, por lo tanto del círculo de hie
rro establecido, por la rígida; etiqueta 
d é la  casa de Austria. Por su parte 

.'ei Imnbte de la duquesita, siguiendo 
i los consejos de esa segunda naturale

za que se llama educación, no salía de 
ios garitos y de las mancebías.^ Por lo 
tanto había una sociedad entera en
tre  los dos jóvenes predestinados.i

A pesar de vivir en circuios tan 
opuestos, la murmuración, que, á to
das partes alcanza y cu todas partes 
se niete, no tardó en hacer, llegar á 

, los oídos :d,8 entrambos jó venes que la 
opinión pública los halda casado, Na
tu ra l era.qiie la mujer que tanto oía 
ponderar las.bizarrías, la gentile.za y 

l ia  hermosura de su, marido de fama, 
desease conocerle, y que el mai’quesi-

to, de suyo predispuesto á todo lo 
que era excéutrico y romancesco, an
siaba conocer aquella novia, que sin 
pretenderlo le habían adjudicado, y  
que tenía el triple aliciente de niia 
extremada hermosura, de una extre
mada juventud, y de una extremada 
nobleza, y no hablamos de lo cuantio
so de sus rentasj porque, calificando 
estas como aliciente respecto á don 
Juan, inferiríamos una grave ofensa 
á su memoria. Don Juan despreciaba 
el dinero, y tanto lo despreciaba que 
apenas le había á las manos le sepa
raba de sí con el mayor desprecio del 
mundo. Sin embargo, ya hemos visto 
que el dinero se había vengado de su 
desprecio haciéndose desear por aquel 
gastador incurable, y obligándole, á 
tener serias contestaciones con su 
tío'.

Cuando el marquesito deseó cono
cer á la duquesita, corrían los prime
ros días de enero de 1567. _

Desde el momento en que los jóve
nes tuvieron noticia el uno del otro, 
se desearon; pero de una manera ar
diente. Puede decirse que desde el 
punto en que el nombre del uno sonó 
en los oidos del otro, empezaron á 
amarse. Al principio cada uno de ellos 
se fingió en el otro su bello ideal,  ̂y 
ese amor vago, ese amor que .se refie
re á un ser que no se conoce, ese 
amor que de ninguna manera puede 
ponerse en contacto con el ser amado, 
llegó á ser nn amor violento respec
to  á personas dotadas de organizacio
nes tales como las de los dos jóvenes; 
ella era voluntariosa, él vollmtarioso 
é impacienter entrambos luchaban con 
su soberbia intima: no qúerlaü veii- 
cer.se ni aun ante sí mismos, y no 
procuraron, por lo tanto, acércar.se 
el uno al otro. Ella se Iiabíá dicho:

' —Si él conoce mi ’ Kombi*e:y clasca 
conocerme que rae busque.

Él se hmMa dicho á su vez:
—Yo no he de buscaría.

16
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T esto se lo habían dicho entram
bos con ese lenguaje misterioso é ins
tintivo del alma, .que no formula en 
palabras sus deseos, que es un senti
miento íntimo, un deseo germinado 
por una ¡dea puesta en contacto con 
el espíritu: una de esas simpatías mis
teriosas que no han podido definirse 
y  que se revelan al simple sonido de 
un nombre; que es el resultado de un 
amor instintivo, de un amor que, ó 
■desaparece, dejando una impresión 
dolorosa en el alma, si al conocer real
mente al ser que nos le ha inspirado 
de una manera abstracta, no corres
ponde á la idea que de él habíamos 
concebido, ó crece y se desborda si 
por acaso la excede.

Colocados en esta situación moral 
entrambos jóvenes, solo faltaba- que 
una casualidad los reuniese.

Pero las casualidades suelen dejar
se esperar mucho tiempo, y como el 
tiempo es el mejor remedio que cono- 
cemos para curar ciertas afecciones, 
acaso nuestros jóvenes hubieran deja
do de pensar el uno en él otro; pero 
eran dos cometas lucientes que habían 
aparecido en el firmamento estrellado 
de la corte, y se hablaba continua
mente de ellos; la duquesita oia refe
rir cada día una nueva aventura de 
su hombre] el marquesita escuchaba 
con mucha frecuencia el percance des
graciado de algún amador veterano 
que había pretendido enriquecer su 
corona de flores mar'chitas, con la po
sesión de la duquesita.

Ño podían, pues, olvidarse.
S il embargo, la caprichosa casua

lidad había hecho pasar tres meses 
desde que ambos jóvenes se habían 
conocido de fama pública hasta el jue
ves santo de 1567.

En aquella época ella era la deses
peración de los cortesanos.

Él la expiación de las cortesanas.
La novedad eterna de la corte ella.
El el escándalo perpétuo.

En aquellos tiempos el espíritu re
ligioso del pueblo español estaba por 
cima de todo; era, por decirlo así, un 
elemento componente de la sociedad 
de entonces: desde el rey al verdugo, 
altos y bajos, chicos y grandes, bue
nos y malos, todos creían en Dios, j  
todos le adoraban, dentro de los do
minios de la católica España, excep
tuando solo un rincón de ella donde, 
entre breñas, no se ren lia al Crucifi
cado más«que un culto de miedo, bajo 
la presencia inmediata de la Inquisi
ción, de los obispos, de los párrocos y  
de las justicias. Este girón, riquísimo 
sin embargo, se llamaba las Alpuja- 
rras. „

Por lo tanto, nunca podía admirar
se más el recogimiento y la fó de los 
españoles, que el jueves y el viernes 
santo, en las calles, y particularmen
te en los templos, que se llenaban d» 
una multitud devota y severa.
' A las dos de la tarde de aquel jue
ves sants, que debía formar época ea 
la vida de la duquesita y del marque
sita, salió este á la calle, severa aun
que ricamente vestido de negro, y se 
dedicó á recorrer los monumentos.

Un secreto instinto le decía que 
aquella tarde debía conocer á su rm~ 
jer, y por lo mismo no iba su pensa
miento preparado con todá la devo
ción conveniente, á tan sagrado día.

Una idea le preocupaba sobre todo: 
la corte, según costumbre, debía vi
sitar los santuarios; en la corte, en 
la servidumbre de los reyes, debía ir  
la hermosa Duquesita. Pero ponerse 
en acecho de la corte ¿no era buscar
la? El marquesito se había jurado á si 
mismo no robar su privilegio á la ca
sualidad, y tomó una resolución que 
debemos llamar heróica: lo dejó á la 
suerte: para que la suerte fuese el 
principal agente, se prescribió un nú
mero determinado de iglesias y un 
itinerario rigorosamente lógico; 4'»“
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Juan, vivia en el monte de Legauitos: 
por consecuencia la primera iglesia 
que debía visitar era la de,Santo Do
mingo el Eeal: después las de Santa 
María, San Pedro, Sau Andrés, San 
Francisco, San Miguel y por último, 

..la del Hospital del Buen Suceso.
El marquesito se veía obligado a 

recorrer esta extensa periferia, por
que en el año 1567, en que acontecía 
lo que vamos refiriendo, no había eu 
Madrid ni aun la mitad de las parro
quias, conventos y ermitas que se 
fundaron después sucesivamente has
ta  los tiempos de Fernando VI: nin
gún itinerario habia encontrado más 
cómodo que el que había elegido, y 
lié aquí lo lógico de su elección; por
que siempre elegimos cuando no tene
mos otro interés, lo que nos ofrece 
más comodidad y brevedad.

Para no alterar en nada lo natural 
de los sucesos, el marqués se propu
so invertir en cada iglesia el tiempo 
necesario para las acostumbradas ora
ciones en aquellos días, y además no 
mirar deliberadamente á ninguna mu
jer.

Asi es, que, cuando llegó al Buen 
Suceso, su última estación, era ya 
muy cerca del oscurecer, y la corte, 
según costumbre, debía haber regre- 
■sado ya al alcázar.

No dejó de fastidiar al marquesito 
esta circunstancia: la casualidad le 
volvía decididamente las espaldas; pe
ro de repente, una voz que retumbó 

■en la iglesia, le conmovió de pies á 
cabeza, haciendo vibrar un eco des
conocido hasta entonces en su cora
zón: el de la esperanza satisfecha: 
aquella voz había dicho:

— ¡Sus magestades, el rey y la 
reina.

Allí estaba la corte: en eUa debía 
venir su desconocida mujer.

Adelantaron entre tanto los suizos, 
• abriendo calle entre la multitud de 
fi-eles; siguieron los altos empleados

de palacio, y al fin, el rey y la reina 
se arrodillaron sobre las almohadas; 
detrás de ellos se había arrodillado la. 
corte.

Don Juan no pudo contenerse en 
las condiciones que se había impuesto, 
y rompió la de no mirar deliberada
mente á ninguna mujer; sus ojos an
helantes se habían fijado en la pleya- 
da deslumbradora que constituían las 
damas de la reina; pero la casualidad 
quiso que no la robase el mai'qués nin
guna parte de su imperio, y don Juan, 
aunque vió muchas cabezas hechice
ras, muchos ojos y muchos rostros 
deslumbrantes, no vió ninguna dama, 
¡que por su juventud, ni por su her
mosura especial, pudiese convenir con 
la idea que él se habla formado de su 
mujer.

Entonces experimentó otro senti
miento desconocido también para él.

La decepción de la esperanza.
De repente, y cuando el jóven ex

halaba su primer suspiro de despecho, 
un resplandor fugaz ilutninó la igle
sia, y se escuchó un grito general de 
terror; seguidamente un resplandor 
más fijo brilló en el templo, y la gen
te se agolpó aterrada á las salidas; 
la gran cortina morada del taberná
culo se había incendiado: el fuego se 
había comunicado á la armazón del 
monumento, y una inmensa y ancha 
llama se elevaba hasta tocar la bóve
da, contra la cual se torcía como una 
sem ente de fuego.

En aquella situación suprema, don 
Juan, que ante todo era cahalléro y  
leal, se lanzó hácia el sitio donde es
taba la reina, como se lanzaron otros 
muchos; pero embarazado por la mul
titud, contra cuya corriente iba, an
tes de llegar al lugar que había ocu
pado la corte, sintió que unas manos 
temblorosas se asían á él, y oyó una 
voz sonora, grave, llena de ansiedad, 
que exclamaba:

— ¡Salvadme, caballero! ¡salyadmcí
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, Aquella voz, por su timln-e parti
cular, por un no sé qué misterioso, se 
apoderó del alma del jóven, la halagó 
como halaga uua suave esencia al ol
íate; le acarició, como acaricia nues
tra  frente calenturienta la brisa, y lo 
ohlig’ó á mirar á la mujer que la pro
ducía.

Apenas había podido ver su rostro 
don Juan, cuando la asió por la cin
tura, la levantó en peso, con la mis
ma facilidad que hubiera levantado 
nn copo de seda, y reteniéndola con 
el brazo izquierdo, y empiiiaiido bru
talmente-con el derecho á los que te 
nía delante, y saltando sobre ellos, 
salió por uua puerta lateral, atravesó 
el patio y se encontró, fuera ya, en 
la carrera de San Jerónimo, que atra
vesó rápidamente, perdiéndose por 
una de las calles inmediatas.

La noche había cerrado, pero era 
muy clara: acababa de salir la luna y 
alumbraba el centro de la calle.

Dou Juan siguió con su carga, sin 
hablar una palabra, hasta una plazue
la irregiüar y enteramente desierta.

Entonces se detuvo y dejó que la 
dama se afirmase en el suelo; pero 
retuvo sus manos entre las suyas.

Don Juan, por una rapidísima, por 
una verdadera inspiración, hahía arro
jado en la iglesia, aí asir á la, dama, 
su toquilla de terciopelo, á pesar de 
que teaia uu herrete de diahiantes de 
sumo valor, y con; la cabeza descu
bierta y su ancha, y blanca frente 
iluminada por la luna, estaba hermo
sísimo..

La ihujer qr,e tenía delante de sí 
y toda trémula, era muy joven: ape
nas representaba ,diez y seis años; 
,habla perdido su velo y tenía ,1a cabe
za descubierta,, y sus negrísimos: y 
:Voluminosos , .cabellos, : peinados en 

. :trenzas, salpicadas de .perlas y esme
raldas, despedían reflejos- azulados á. 
la luz de la luna; sn semblfinte, ente
ramente en la sombra,. brillaba, por

decirlo así, por la lúcida mirada de 
sus ojos, intensamente fijos en elmar- 
qiiesito, con una expresión de asom
bro, de fascinación, .de suprema ale
gría, que el autor no se atreve á ca
lificar; poro que enloquecía al jóven 
y lo hacia probar delicias para él des
conocidas; á pesar de que la luz de la 
luna emblanquece y de igual modo su 
reflejo, se comprendía que aquella jó
ven era morena: por lo demás, lleva
ba una riquísima y gruesa gargantilla 
de perla.s, arracadas de gruesos dia
mantes, un vestido de corte, de da
masco brocado, y brazalete y ceñidor 
de perlas; solo la faltaba el velo que 
había perdido en el tumulto.

El silencio de entrambos jóvenes 
después de su parada y de su mutua 
é intensa contemplación solo duró un 
momento.

El primero que le rompió fué el 
marqnesito con una exclamación apa
sionadísima que parecía salir del fon
do de su alma:

— ¡Vos sois mi mujer! dijo.
Mudó de color la jóven, dejó de mi

rar de aquella manera irreflexiva a l 
marqués, y contestó con gravedad:

—No ,comprendo lo que queréis de
cir, caballero.

— ¡Yo soy el marqués de la Guar
dia! ¡Vos sois la duquesa de la Jarilla! 
contestó con acento opaco don Juan.

— ¡Ah! exclamó involuntariamente 
la jóven,

, . Y aquel ¡ah! por sn intención, por 
su asombro, por sn expontaneidadj j  
si.se quiere, por cierto fondo imper- 

; ceptible de alegría, era equivalente á 
■ la frase de: ,

— ¡Vos sois mi hombre!
Don Juan era: demasiado, audaz j  

estaba demasiado enamorado, para 
: que .pudiera contenerse, y abando
nando por un momento las manos, d® 
la jóven, la-asió con entrambas palmas 
las mejillas, y  la -besé hambriento ea 
,1a boca. ,
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La jóven dió un grito que era al 
mismo tiempo un gemido de dolor, 
una protesta de pudor y una dentos- 
tración de dignidad, y seguidame^'e, 
y con paso apresurado, se dirigió á 
una de las tres salidas de la plazuela.

—¿A dónde vais, señora, sola y á 
tal hora? exclamó el marqués alcan
zándola y cortándola el paso.

— ¡Haceos á un lado! exclamó con 
altivez la jóven. Voy á buscar por 
esas calles un caballero que sepa con
ducir dignamente á palacio una dama 
de la reina.

—¿Según eso, dijo sin alterarse el 
anarqués, no me tenéis por caballero?

La jóven tornó á mirar con un des
dén más altivo al marqués, y dijo se- 
Yoramente:

— ¡Haceos atrás!
— ¿Que me haga atrás cuando os 

«ucuentro milagrosamente después de 
un siglo que ando enamorado devos 
«n busca vuestra?
' —Haceos atrás, repitió con un tan
to menos de empeño la hermosa da
ma.

— Escuchadme, doña Esperanza, 
dijo amorosamente el jóven asiéndola 
de nuevo las manos que ella pugnó li
geramente por desasir de las del mar
qués; ¿no creéis que Dios no ha he
cho que nos encontremos de este mo
do extraño, sino para que no nos vol- 
Tamos á separar? ¿No os dice vuestro 
corazón como á mí el mió, que hemos 
nacido para amarnos, que no podemos 
ser felices sino el uno por el otro, que 
de todo lo que el mundo encierra, nada 
más que nuestro amor es lo que para 
nosotros existe? ¿No me habéis visto 
nunca antes de conocerme, como yo 
os he visto antes de veros?

Doña Esperanza, que así sabía don 
Juan que se llamaba la duquesa de la 
Jarilla, perdió su expresión severa 
bajo el influjo de las palabras de, 
marqués, y juntando sus hermosas

manos y fijando en el jóven'una mi
rada suplicante exclamó;

— ¡Por piedad, caballero! ¡ved que 
cada momento que pasa es un siglo 
3ara mi honra! añu es tiempo: el tu 
multo ha sido horroroso y nadie ten
drá nada que decir si me lleváis aho
ra mismo á la corte, que no debe estar 
tejos.

—Sí, sí, doña Esperanza; pero me
ditad al mismo tiempo que yo, por 
socorreros, he perdido mi toquilla en 
ese tumulto; que vos estáis en traje 
de corte; que habéis perdido también, 
vuestro velo y que, de seguro, con 
esta clarí,sima lima, llamaremos la 
atención de las gentes al atravesar á 
Madrid en busca de la curte que, sin 
duda está ya en el alcázar.

— ¡Oh, Dios mío! exclamó la du- 
quesita, conociendo él peso de las ra
zones de don Juan.

—Pero hay un medio, dijo éste. 
—¿Cuál? ■
—Entrar en cualquiera de esas ca

sas vecinas.
— ¡Oh! ¡eso jamás!
—Entrar para esperar únicamente 

que venga una litera.
La duquesa levantó sus magnificos 

ojos, y los fijó radiantes, límpidos, en. 
el semblante del jóven, que nunca se 
había visto mirado de aquel modo por 
ninguna*otra mujer: comprendió por 
aquella mirada que la duquesita era 
su destino, más que su destino: su 
señora, la pasión de toda su vida; su 
alma se anegó en el abismo de aque
lla mirada, y de sus ojos partió otra 
mirada por la que sé exhaló toda su 
alma. .

Aquellos dos seres se habían con
fundido en uno.

Dios los hahía criado el uno para 
él otro, y la casualidad los había reu 
nido.

—¿Queréis que entremos en una. 
casa que no conozco, don Juan? dijo 
•la jóven.
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— ¡Cómo! ¿Sabéis mi.nombre?
—¿No sabéis vos el mío?
r~|Me amáis!
— Confio en vuestro honor. Entre

mos en esta casa don Juan, mientras 
buscan una litera.

El marqués no la contestó.
La asió de la mano, se fué á un ca- 

suco situado en un rincón lóbrego de 
la plazuela, y llamó.

Abrieron poco después aquella 
puerta.

Mediaron algunas palabras en voz 
baja, entre el marqués y la persona 
que habla abiei’to; sonaron algunas 
monedas, y al fin doña Esperanza y 
el marqués desaparecieron por el os
curo fondo.

La puerta volvió á cerrarse en si
lencio.

CAPÍTULO II.

¡La hermosa düquesita se ha perdido!

El incendio del monumento del 
Buen Suceso, en 1567, causó una sen
sación profunda en lo que podemos 
llamar mundo elegante de la corte.

Y no era por cierto porque á sus 
magestades les hubiese acontecido 
ninguna desgracia, ni porque se hu
biera destruido el templo, que, gra
cias á Dios, y al celo y actividad de 
los vecinos, solo había quedado lige
ramente ahumado en la bóveda, y al
go más profundamente chamuscado 
en el tabernáculo; ni porque hubie
se habido muertes ni fracturas: to
do se había reducido á un buen sus
to, á algunas contusiones, y á otras 
tantas caidas: lo que habla hecho cé- 
célebre al tal incendio, habla sido, que 
á  causa de él, la magnifica duquesa 
'de la Jarilla, la poseedora de diez de
hesas, veinte montes y cien lugares, 
se habla perdido.

Al salir la corte de la iglesia, ha
llaron las dueñas que de su hermoso

rebaño se hablan descarriado cinco- 
magníficas ovejas: cuatro de ellas, 
que se habían revuelto entre la mul
titud, se presentaron de nuevo en sus 
puestos, servidas por otros tantos ca
balleros, apenas el tumulto se hubo 
desvanecido; pero la más hermosa, la 
duquesita, la mujer del marquesito de 
la Guardia, no parecía.

El rey mandó que la mitad de los 
gentiles-hombres que le acompañaban 
algunas dueñas, y todos los alguaci
les que hubiese á mano, se pusieran 
en busca de la perdida duquesa, y la 
corte se volvió como si nada hubiera 
acontecido á palacio: solamente la 
reina hablaba cuidadosa con el rey: 
pero el rey contestaba que nada está 
perdido, que todo se encuentra cuan
do se sabe buscar bien, y sobre todo 
que aquello era acaso una permisión 
de Dios, para que doña Esperanza de 
Cárdenas, que era un tanto presumi
da y voluntariosa, doblegase su so
berbia, y encontrase su salvación en
trando á servir á Dios en el claustro.

Y cuando el rey decía esto, miraba 
de una manera singular, pero disimu
lada y profunda á su hijo el principe 
don Carlos de Austria, mozo de vein
te y dos años,, que marchaba á su 
lado, cabizbajo y profundamente pen
sativo y al parecer contrariado.

—Porque, añadía el rey sin dejar 
de observar á su hijo, el que se pier
de es porque quiere, y dama que de 
tal modo se ha perdido, bien pudiera 
perder á alguien, y no es bien tener 
en nuestro alcázar dama que entre tan 
poca confusión se pierde, que en tan 
poca agua se ahoga.

Así es que el rey, en cuanto llegó ' 
al alcázar tuvo muy buen cuidado de 
hacer decir por un gentil-hombre al 
duque viudo de la Jarilla, que su hija 
se había perdido, y que se dispensase,, 
si parecía, de enviarla á palacio.

El duque recibió por el rey aquella 
noticia; pero los gentiles-hombres.
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la  servidumbre de palacio, y los al
guaciles, se encargaron de que la su
piese todo el mundo.

Las dueñas, acompañada^ conve
nientemente, anduvieron dando vuel
ta s , y preguntando durante dos horas 
transcurridas las cuales se retiraron á 
palacio; los alguaciles rondaron hasta 
mediar la noche y dieron parte _ de no 
haberse descubierto el menor indicio 
de su excelencia la señora duquesa de 
la Jarilla, y en cuanto al padre de 
Asta, el duque viudo, edtuvo dando 
vueltas por Madrid con todos sus cria
dos, que venteaban como sabuesos, y 
que, sin embargo, nada lograron sa
ca r en limpio en toda la noche.

Cuando irritado Taye, como un león 
hambriento, se volvía á su palacio, 
encontró delante de su puerta una 
mujer de mediana edad, de buena apa- 
íiencia, y á. todas luces de la clase 
urtesana, que llamaba á grandes gol-, 
pes, sin que nadie la contestase: esto 
consistía en que todos, los criados, 
desde el mayordomo hasta el líltimo 
marmitón, hablan salido en basca de 
la  duquesita, y la casa había quedado 
abandonada solamente á las mujeres 
de la servidumbre.

Yaye, que ño había desfogado bas
tan te  su colera con los criados, á pe
sar de que había llegado al lamenta- 
hle extremo de aporrear á cuatro la
cayos, embistió muy de mal talante 
con aquella mujer.

— ¡Con mil legiones! ¿qué queréis 
vos á las puertas de mi casa? exclamó 
mirando á la mujer con ojos cente
lleantes.

—¿Es vuecelencia el señor duque 
viudo de la .Jarilla? preguntó toda tré 
mula aquella mujer.

-—Sí, y bien... ¿qué queréis? _
—La señora hija de Tuecelencia...
— ¡Mi hija! ¿qué sabéis vos de mi 

hija?
—La señera duquesa ésta en mi 

cása.

—¡Que mi hija ;está en vuestra.

’_Y me ha dado esta carta para
vuecelencia.

Yaye tomó con una mano que tem
blaba de cólera, una carta que le dió 
aquella mujer con otra mano que tem
blaba de miedo, rompió la nema y  
devoró, que no leyó, el contenido del 
escrito.

__¡Haruml exclamó roncamenteYa-.
ye, acercándose á uno+de sus servido
res después de haber leído la carta, y 
guardádola en su escarcela: prontO’ 
una litera, y conmigo.

La litera estuvo dispuesta al mo
mento. . T

—Y vos mujer, añadió Yaye, guiad
á vuestra casa.

La mujer echó á andar.
—¿Cuándo fué mi hija á vuestra 

casa? la preguntó el emir. _ •;!
—La señora no fué, dijo la mujer. 
—¿Cómo que no fué?
—La llevó mi marido que la en

contró desmayada en la plazuela.
— ¡Ah! ¡la encontró desmayada! ¿y 

cuándo?
■—Después de oscurecer.
_ ¿ Y  por qué no me avisasteis al 

momento?
— ¡Ah, señor! nosotros no sabía

mos que la señora fuese hija de
celencia. , , . ^

—¿Cómo que no lo _ sabíais? ¿pues
no os lo ha dicho mi hija?

—La señora duquesa ha estado des
mayada hasta el amanecer.

— ¡Desmayada! ¡Desmayada! ¿ha
béis llamado á algún médico?

—No, no señor: temimos, como vi
mos que era una dama principal... 
que la cnnocierau... y_se enterarande 
que había estado perdida.. y luego... 
en fin, como nada sabíamos, no nos 
atrevimos ánada. .j .

—¿Y se atrevió vuestro mando a 
llevarla á su casa? <

—¿Y cómo había de dejar en la ca-
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lie, sola, abandonada, á una señora 
tan jóven, tan liermosa, y coa tan ri
cas alhajas, expuesta á los libertinos 
y á los ladrones? no, no señor; mi ma- 
rido hizo muy bien: sílbenlo Dios y la 
justicia; y si le castigasen por ello, 
liarían muy mal,

—Pero... ¿por qué no avisásteis á 
palacio? ¿No sabéis que en estos dias 
solo visten de ceremonia las damas de 
la reina?

—Nosotros no entendemos de eso, 
señor, y como nada sabíamos dijimos: 
cuando vuelva en'sí, nos dirá'quién 
es, y lo que debemos hacer.

Hay que confesar que el marquesi- 
to ds la Guardia, autor de esta tragi
comedia, habla previsto todos los gol
pes y preparado todas las paradas: lo 
que demuestra, qua cuando aquella 
mujer habla aprendido tan bien este 
juego, era una brihona consumada.

Al fin llegaron á la casa.
Al ver su pobre aspecto, se le heló 

la sangre al duque; pero dominó su 
cqlera, á fin de que ésta no le impi
diese hacer con fruto la más ligera 
observapión, y dejando á sus criados, 
con la litera, en la calle, entró en la 
casa cuya puerta había abierto la 
mujer.

CAPÍTULO III.

De oómo un hiño puede ser bl dedo de
Dios.

Cuando entró en una húmeda y os
cura sala baja el emir, una forma 
blanca y  gentil adelantó, y se arrojó 
.sollozando en sus brazos.

Era la duquesita.
Yaye la estrechó dulcemente con

tra  su pecho, afectando solamente el 
cuidado natural de un padre en aque
llas circunstancias, y la dijo besán
dola en la frente.
■?S — ¡Otj.qué noche! ¡qué noche tan 
horrible, hija mía!

Después la separó un tanto de sí^ 
y la miró fijamente; la duquesita es
taba muy pálida; pero en sus ojos bri
llaba aun la espresióu de su tranquila 
pureza.

—Yo no sé dónde he estado, padre 
mío; dijo la joven... apenas recuer
do... estas buenas gentes me han di
cho que anoche...
. —Te encontraron desmayada.

—xéisí es, señor, dijo el marido.
—Después he recordado no sé que 

cosa horrorosa, dijo doña Esperanza: 
un incendio... gentes que. gritaban y ' 
se atropellaban... ¡Oh, Dios mió! lue
go... yo corría... de repente sentí ua 
vértigo... unas angustias horribles..; 
después nada... no recuerdo más, si
no que al abrir los ojos, me he encon- 
trado_ aquí, tendida en un lecho, con. 
las mismas ropas que me había pues
to para acompañar á sus magesta- 
des.

Mientras doña Esperanza hablaba,; 
Yaye ponía el mayor cuidado en ob
servar cuanto tenía alrededor: los 
dos esposos, como dominados por la 
presencia de tan nobles personas en. 
su casa, estaban en la más humilde 
actitud y guardando el iî ás respetuo
so silencio á la puerta del aposento, 
de la que no habían pasado: un chi
quillo como de cinco años, estaba jun
to á una mesa mirando alternativa
mente á un cajón entreabierto y á sus 
padres: en un momento en que estos 
estaban abstraídos mirando á Yaye y  
á su hija, el muchacho abrió silencio
samente el cajón, y sacó de él una 
moneda; Yaye se levantó rápidamen
te, asió la mano del niño, y sacando- 
de ella un dorado doblón de á ocho, 
le mostró al marido;

—Vuestro hijo os roba, amigo mío, 
le dijo, y debéis castigarle: hoy os 
roba á vos; .mañana robará á otro.

Y abrió más el cajón para echar en. 
él la moneda. Dentro habla como has
ta una docena de doblones.
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—Buenos ahorros tenéis, dijo el 
duque señalando con un dedo infiexi- 
hle aquel oro. , ^

El marido se puso sumamente páli
do y balbuceó algunas palabras; la 
mujer, aunque un tanto alterada, cou- 
tes'tó sobre la palabra de Taye:

— ¡Ah, señor! los pobres no'pode
mos ahorrar tanto dinero; lo debemos 
á la caridad de la señora.

—Has hecho bien, hija mia, dijo 
Yaye: debemos premiar cumplidamen
te  á los que de tal modo nos' sirven, 
y  yo me encargo de acabar de recom
pensar á estas buenas gentes: tomad, 
añadió dándoles una bolsa de seda 
llena de oro; que os quede un buen 
recuerdo de que ha pasado una noche 
en vuestra casa la duquesa de la Ja- 
rilla.

Y asiendo de la mano á su hija sa
lió con ella.

La pobre jóven leyó en los ojos de 
su padre cuanto aquel guardaba en su 
alma; pero ni se inmutó ni tembló, 
aunque habla visto algo horrible.

Esto consistía en que por uno de 
esos impulsos incomprensibles de la 
■mujer, habla aceptado su destino al 
entrar con don Juan en aquella casa.

Entre tanto la mujer que habla 
permanecido en la puerta de la calle 
-hasta que doña Esperanza entró en la 
litera y Yaye se alejó con ella y su 
servidumbre, dijo -volviéndose á .su 
marido,

— ¡Pedro, tenemos oro; pero es ne
cesario que nos vayamos á gozarle 
muy lejos! Ese duque me parece un 
hombre terrible y .... todo lo he adi
vinado.... estoy segura de ello.

' —Tá tienes la culpa, Francisca, 
contestó el marido con acento profun
do; yo no quería... pero tú  te empe
ñaste... tú  tienes la culpa... ese oro 
maldito caerá sobre nuestra cabeza y 
sobre la de nuestro hijo.

A.penas había entrado Yaye en su . 
casa y dejado á doña Esperanza en su 
aposento, cuando su ayuda de cámara 
le entregó una carta cuidadosamente 
cerrada.

Aquella carta contenía estas solas 
palabras:

«Señor: el príncipe ha pasado la 
noche fuera del alcázar; como siem
pre le ha acompañado el comediante 
Cisneros. Merced á los buenos servi
cios del mayordomo del príncipe Gar- 
ci-Alvarez Osorio, el rey no snhe na
da. Pero yo vigilo y lo sé todo. Se
ñor: vuestro humilde esclavo, Alia- 
thar. .

— !E1 príncipe de Asturias ha pa
sado la noche fuera del alcázar! _es- 
clamó con un acento incomprensibl» 
Yaye, y se quedó profundamente pen- 
vsativo, con los ojos fijos en aquella 
carta, apoyados los codos en la mesa 
y el rostro en sus puños crispados'.

Gran rato después de haber perma
necido en esta posición agitó una cam
panilla de plata, y dijo á un camare
ro que se presentó á la puerta.

—Que vayan al momento casa del i 
comediante Cisneros, y que le diga*, 
que sin pérdida de'tiempo deseo verle,

' CAPÍTULO IV.

La f u e r z a  d e  l a  m u j e r .

Yaye no permaneció mucho tiemp# 
solo.

Abrióse'jsilenciosamente una puerta 
de servició y sin ruido, apagado el de 
sus pasos por lo muelle de la alfom
bra, adelantó, completamente vestida 
de negro, doña Esperanza, que no s* 
detuvo hasta sentarse en un silló* 
junto á su padre.

Este no la había visto, abstraid# 
en lo profundo desús pensamientos, 
ni reparó en ella hasta que la duque- 
sita, después de haberle mirado in-
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iensamente durante algunos segun- 
ios, le dijo:

—Padre: la fatalidad nos persi-. 
jne .

Yolvió el duque la cabeza, miró fi
jamente á su hija con una mirada ex
tremadamente lúcida y la dijo con 
•acento opaco:

— ¡Te has vestido de luto, Amina! 
¡has hecho bien!

—Vengo preparada á todo, padre,
. contestó Amina, á quien seguiremos 
-iando este nombre.

—¿Con que es verdad?
—Yo no sé mentir.
— ¿Y quién ha sido? exclamó con 

voz temblorosa Yaye, y se detuvo.
—Escúchame padre y mata después 

á  tu  hija: pero sabe antes que si ha 
clvidado un momento lo que te debía, 
lo que á sí misma se debía, la ha 
arrastrado la fatalidad.

— ¡Estaba escrito! exclamó con do
loroso sarcasmo Yaye.

—Lo que Dios quiera que se cum
pla se cumplirá, padre. ¿Qué somos 
sobre la tierra? una hoja seca que 
urrastra delante de sí el viento del 
iestino.

Yaye se extremeció.
—Permíteme, padre, que te relate 

una leyenda que hace muchos años 
EOS contó, en , una hermosa noche de 
verano, la esclava que el rey de A r
gel habla destinado para que nos en
tretuviese á sus hijas y á mí, con her- 
mpsos cueiítos.

Yaye miró con asombro á su hija.
La jóven continuó sosteniendo con 

su diáfana mirada, la mirada sombría 
áe su padre.

—Hé aquí la leyenda que nos refi
rió la esclava, dijo al fin:

.«Hay en el centro de la Arabia un 
Jai’dín maravilloso, en que todo_ es 
eterno, jóven é inmarchito. Este jar- 
Ün, creado por Dios para recreo de 
sus escogidos, es el jardín de Hiram. 
Jinchos le han visto en diferentes

épocas; pero nadie sabe en qué lugar 
del desiei’to está situado. Algunas 
mañanas, antes de que aparezca el sol 
en el horizonte, las caravanas que 
atraviesan los ardientes arenales, sue
len ver á lo lejos, tras una diáfana- 
niebla de color de rosa, una ciudad, 
cuyos minaretes de oro brillan de uná 
manera deslumbrante; aqüeíla ciudad 
está rodeada de bosques verdes como 
la esmeralda, cuyo suave murmurio 
al agitarlos el viento, se escucha á lo 
lejos ténue y perdido; pero melodioso 
cómo la música más regalada. Los 
primeros de nuestros abuelos que vie
ron aquel prodigio, creyeron que el 
jardín fuese alguna ciudad desconoci
da, habitada por gentes ricas y pode
rosas, y dirigieron á ella sus pasos; 
pero siempre que esto hacían, la ciu
dad caminaba delante de ellos como 
una nube, y siempre desaparecía, 
cuando los primeros rayos del ardien
te sol reverberaban en los arenales. 
Después se supo que el jardín solo se 
dejaba ver, para patentizar á los hom
bres las delicias del paraíso, donde 
después de su mnerte deben vivir los 
justos en un día sin fin, y, desde que 
esto se supo, cuando el jardín de Hi
ram aparecía alguna vez á los erran
tes árabes, no pretendían llegar á él, 
sino que se prosternaban y adoraban 
la grandeza de Dios, después dé lo 
cuál, seguían su ruta sin dejar de mi
rar la hermosura de aquella obra d.el 
Altísimo, hasta que con los primeros- 
rayos del sol desaparecía.—Cuando 
Dios quería que un justo, antes de 
acabar su peregrinación sobre la tie
rra, gozase las delicias del paraíso, 
le inspiraba el deseo ó la necesidad de 
ir á una dudad distante, cuyo camino- 
fuese por el desierto. Cuando el va
rón á quien Dios había escogido para 
que viese el jardín de Hiram, cansa
do, abrasados los pies y sediento, se 
apresuraba por llegar á un cercano 
oasis, apenas entraba en él, Dios le
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inspiraba im sueño profundo, del cual 
-despertaba instantáneamente al eco 
de una música superior en arjiionía á 
cuantas pueden oir los liombpés. El 
justo se encontraba en un Jardíu de
leitoso: su suelo, cubierto de un finí
simo césped, salpicado de florecillas 
de vivísimos colores, era superior en 
belleza ú la más preciada alfombra 
de la India: aquellas fiorecillas, de 
suavísima fragancia, formaban con 
sus matices peregrinas labores, y 
aquí, y allá, y en todas 'partes, se 
veían escritos con flores el nombre de 
Dios y sus alabanzas, y los eternos 
versos del libro de la santa ley: el 
cielo era diáfano y transparente y en 
medio de él, inundándole de resplan
dores que no ofendían á la vista, bri
llaba un sol, cien veces más grande, 
puro y resplandeciente, que el sol.del 
desierto: las hojas de los árboles, y 
de los arbustos, y de las flores, eran 
de esmeraldas, de topacios, de rubíes, 
de carbunclos y de cuantas preciosi
dades Dios en su grandeza crió: los 
arroyos y los lagos parecían de líqui
dos diamantes, y entre la sombra y 
la fragante frescura de los bosqueci- 
llos, había magníficos alcázares, de 
los cuales había sido el único artífice 
la palabra de Dios. ¿Cómo se podría 
contar la belleza de lo que solo podía 
ver con los ojos de su alma un justo? 
¿ni cómo compararla con el lodo y la 
escoria de la tierra? El que entraba 
allí solo salía para contar á los hom
bres tanta maravilla y morir, para 
ser trasladado, en premio de sus vir
tudes al paraíso, imponderablemente 
más bello que eljardin de Hiram.— 
Pero la maravilla de las maravillas 
¿el jardín, no lo eran ni sus prados 
aromáticos y blandos á la planta, co
mo un mullido lecho; ni sus espesu
ras fragantes; ni su cielo, ni su sol, 
que brillaba inmóvil en un eterno día; 
ni sus alcázares ni sus flores, sino la 
hada de juventud inmarchita j  siem

pre pura, puesta por Dios_ en aquel*, 
edem como su flor más preciada. Muy 
pocos habían logrado ver su hermosu
ra, y estos habían desfallecido ante- 
ella. Era más blanca que los primeros 
albores de la mañana; sus cabellos, 
negros como el manto de la noche,,, 
la cubrían casi enteramente de sua
vísimos y perfumados rizos; sus ojos 
resplandecían á través de sus negrí
simas pupilas; su semblante daba ii, 
quien le veía la paz de los cielos, y su 
resplandeciente túnica dejaba ver ba
jo su tela sutilísima, la belleza más 
perfecta que había creado la voluntad, 
de Dios. El alma de quien la miraba 
se anegaba de delicias sin fin; el per
fume de su aliento dilataba la vida y 
la hacía más fácil. El hombre más 
impuro se hubiera tornado casto co
mo un arcángel del sétimo cielo por 
sola una mirada de sus ojos y santo 
por un solo beso de. su boca.—La ha
da vivía feliz y venturosa con su eter
nidad sin deseos, en aquel eden de 
delicias: para ella no existía el tiem
po; flotaba alegre en los aires sobre_ 
nubecillas de color de rosa, y sus can
tos de alabanza á Dios, solían ir á, 
confortar al cansado peregrino del de
sierto, próximo á sucumbir á la fati
ga. Otras veces flotaba sobre las 
aguas de los lagos tan diáfana y tan,, 
fresca como ellos, y se anegaba en su 
fondo, y luego se elevaba como un va
por y discurría por los bosques y por 
las praderas, corriendo tras las mari
posas.—Pero un día, el eterno enemi
go del cielo y de los hombres, Sata
nás, el envidioso y el soberbio, sintiú 
envidia por la felicidad de la hada, y 
se propuso hacerla tan , infeliz como 
las mujeres de la tierra.—Dios quiso- 
en sus’misteriosos juicios, que el es
píritu maldito pudiese llegar hasta la 

I bada, encubierto bajo una hermosa 
apariencia. Satanás había sabido ocul
tar su sonrisa impura, apagar el fue
go terrible de su mirada, y embelle-
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'cerse con una hermosura tal como la 
que había perdido, ó más bien lo con
sintió Dios.—La inocente salió á su 
encuentro y le sonrió: entonces Sa
tanás la estrechó en sus brazos, la 
besó en la frente, y desapareció.^— 
La hada arrojó un grito agudísimo de 
dolor, y desde entonces ni flotó en los 
aires, ni en la superficie de los lagos, 
ni corrió tras las mariposas: en su 
frente habían quedado impresos, co
mo uua marca negra los hermosísimos 
labios de Satanás, y su corazón ardía 
en deseos impuros: continuamente re
cordaba aquel hermosísimo mancebo, 
y  un amor impuro la devoraba, y le 
buscaba anholaute por todas partes, 
le llamaba, gemía por él, y en su de
lirio se había olvidado de invocar el 
nombre de Dios, que la hubiera vuel
to por esto solo á su , pureza y á su 
eternidad.—El jardín de Fíiram había 
desaparecido para ella; la hada esta
ba desterrada y sujeta á las miserias 
■ de la vida mortal.—Su planta se fati
gaba y se veía reducida á calmar la 
sed en las bramadoras aguas de los 
torrentes, su hambre con los silves
tres frutos que cou gran pena y tra 
bajo obtenía de los copudos y ásperos 
árboles, y el aguacero, y el trueno y 
los relámpagos de la tormenta, la 
obligaban á buscar asilo en las horro
rosas grietas de las rocas. Ya las ma
riposas y las aves no venían, como 
antes, con delicia, á revolar en torno 
de su cabeza y á ponerse en sus ma 
nos; huían de ella, y durante la no 
che, la aterraban los rugidos del 
león y del tigre, y los bramidos'de las 
bestias hambrientas.—Un día, en fin, 
Dios permitió que un rayo de su divi
na luz inunda.s6 el espíritu de la ha
da, y este le reconoció y le invocó.-— 
El Altísimo tuvo compasión de ella; 
pero quiso que antes de que volviese 
á ser lo que desde el principio había 
sido, quedasen su hermosura y su im
pureza sohre la tierra; pero variando

de forma para perpetuar con un ejem
plo lo que la hada hubiera sido, .si 
Dios no la hubiese perdonado.—La 
bondad de Dios había vuelto la paz y 
a inocencia á la hada; pero aun no 
labia vuelto á su perdido jardín de 

Uiram. Sufría aúu la penalidades de 
la vida, y estaba triste y pensativa 
sentada sobre las breñas al borde de 
un precipicio, por cuyo fondo se des
peñaba un espumoso torrente.—De 
improviso una mariposa de alas diá
fanas y matizadas, vino á revolar á 
su alrededor; vióla la hada, y co
mo en otros días, quiso acariciar al 
hermoso insecto, tenerle entre sus 
manos, sin lastimarle, como otras ve
ces; pero la mariposa huyó y fuó' á 
posarse en un espino; la hada se le
vantó, se acercó recatadamente, ten
dió la mano, y cuando esperaba tener 
asida á la mariposa, se sintió punza
da dolorosamente por las aguda,s 
púas. La mariposa había desapareci
do, y una sola gota de sangre de la 
hada habla caído sobre el espino. Lue
go, el cuerpo de la hada se fué hacien
do diáfano, más diáfano, hasta que se 
deshizo en el aire, como una niebla 
que se desvanece.—El jardín de Hi
ram se había abierto de nuevo para 
ella, y en el espino, en el mismo lu
gar donde había caido la gota de san
gre de la hada, había aparecido una 
rosa purpúrea, cuya fragancia embal
samaba el ambiente. iCuáu hermosa 
era aquella flor! ¡cuán pura! pero lle
gó un viandante, la vió, la codició, 
arrancó despiadadamente del tronce 
el gentil tallo en que se balanceaba, 
y aspiró ansioso su fragancia y la be
só. La pobre ñor perdió sn fragancia, 
su color y su frescura, y el viajero, 
no encontrándola ya hermosa, la arro
jó marchita al torrente, que primer® 
la enlodó y la despedazó después. ¡Po
bre flor! cada primavera brota del 
tronco nn púdico capullo, y siempre 
llega un viajero y le corta de su ta-
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lio, antes de que haya abierto entera
mente su corola, goza un momento su 
naciente perfume, y como el viajero 
anterior, cuando le ve marchito, le 
arroja al torrente. ¡Ay y cu^n pocas 
rosas Fe salvan del abandono y del 
olvido! ¡ay cuan pocas dejan de enlo
darse en la corriente bramadora!»

Detúvose un momento Amina, cu
yos ojos estaban arrasados de lágri
mas, ’y luego añadió con acento me
lancólico y triste:

— Cuando la esclava llegaba á este 
punto de su leyenda, añadía siempre: 
«la rosa es la mujer, hijas mías; el 
espino la representación de sus dolo
res; el despiadado viandante, los de
seos impuros del hombre; el torrente 
de cieno, el mundo, Pero la mujer, 
como la hada, tiene uu Dios que la 
proteje, y la Virtud y la pureza son 
para elia'el eterno jardín de Pliram.»

Detúvose la joven, posó en su pa
dre ti-as uu velo de lágrimas una _ mi
gada desesperada y guardó silencio.

, , Yaye habla comprendido perfecta- 
, mente la amargara que contenía, es

pecialmente en aquellas circuntanaas, 
la fábula oriental que había pido si\ 
hija de hoca de la esclava destinada á 
entretener con hermosos cuentos á las 
hijas del dey de Argel. Pero le inte
resaba sobre manera conocer la apli
cación que bacía Amina de aquel cuen
to, y dijo fria y severamente:

—¿y á qué propósito me has rela
tado esa leyenda?

—Para que juzgues, padre, de la- 
influencia que ese cuento j  otros se
mejantes, han podido tener en el por
venir de tu  hija. ,

Yaye inclinó la cabeza y quedó en 
la actitud.del que escucha, y no quie
re perder ni una sílaba. ^

—Desde el momento en que la es
clava nos relató ol cuento que acabás 
¿6; oir, padre, mis compañeras de in- 
fancia, Vasi mis hermanas, las hijas 
del dey, no-me llamaron como antes

Amina, como rae llamas tú. cuando 
nadie nos escucha.. Me llamaron Sa- 
ruhl-Hiram: ¡Flor de Hiram! esto ya 
era fatal: era como decirme: tú  eres 
esa rosa puesta por Ja fatalidad al la
do de la vía pública, al borde del to
rrente. Tú ere.s esa ruicieiite flor ex
puesta á las codiciosas •miradas del 
viandante. Un 'dia, tú, pobre flor, 
marchita y deshojada, serás arrojada 
al torreute.

Yaye se ecítremeció: veía en acp.;e- 
llas palabras una acusación de su hi
ja: se anonadó, inclinó aun más la ca
beza, y opríniiéudüse el pecho con la 
mano, como si hubiera^ querido impe
dir que su corazón saltase, murnuiró 
de una manera opaca é ininteligibie:
■ — ¡Oh, padre! ¡padre! jy  cuán te
rrible herencia me lias dejado!

Amina continuó, cou la vista siom- 
pre dilatada y fija cu Yaye: __

—Prescitidiendo de la fatalidad que 
parecía determinar, el que ,sin motivo 
justificado me llamasen las hijas^uei 
dey, Flor de Hirani, ¿no crees, padre, 
que es un modo singular de apartar á 
las mujeres déla  impureza, el pre
sentarlas ios ejemplo,? de la virtud 
envueltos con las incitantes descrip
ciones. del placer? Los c:ientos  ̂
esclava eran muy morales en el fondo, 
pero en su lenguaje... ¡Oh! siemjjre 
el vicio hermoso, halagando á la mu
jer, enloqueciéndola, extraviándola: 
siempre el deleite ardiente, las lor- 
mas desnudas, el corazón que late, 
enamorado, los ojos que desfallecen: 
de placer. jQué vale presentar des
pués las horrorosas consecuencias fiel 
vicio y de la impureza, si se ha dado 
el veneno en copa.de oro; si se ha,he
cho aspirar á la vírgjen llena de vida 
y de esperanzas, cuanto helio y ten
tador rodea, y acecha la vida en. la 
mujer? ¿Qué vale ,q_ne sé_ os diga; 
apaitáos de ese camino, si se o.s fia 
presentado ese camino lleno de .ea- 
cantps, y solo al íin, se os presenta.
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■lia precipicio del que apartáis coa re
pugnancia los ojos, que solo quieren 
mirar lo bello, lo ardiente, lo deslum
brador? ¿Cómo querer formar á la es
posa honesta, si se mancha la casti-, 
dad de la virgen, desgarrando sin 
piedad, á ciegas, girón á girón, su ve
lo de pureza?

— ¡Amina! exclamó Yaye, no pu- 
diendo sufrir ya más el peso de las 
justas, aunque indirectas reconven
ciones de su hija.

—Los musulüianes, educan sus mu
jeres para el placer, continuó la infle
xible jóven; tienen un harem' donde 
las encierran: horribles esclavos que 
las guardan: una virgen, que no hu
biese perdido la virginidad del alma, 
que no conociese profundamente la 
ciencia del bien y del mal, sería para 
ellos ni más ni menos que una hermo
sa estátua inanimada: es necesaílo 
que la esposa ó la esclava, compon
gan ó canten, hermosos y ardientes 
romances de deleite; que dancen co
mo una bayadera; que hayan perdido 
enteramente el pudor. Se las educa 
para el placer.... y ¡horrible sarcas
mo! se las pide luego virtud, y si des
provistas de su pureza, invencible 
arma de la mujer, enloquecidas por el 
deseo, marchando por una senda ta 
pizada de flores, caen en xm precipi
cio que no han visto, hasta que han 
tocado su fondo, ¡oh! entonces no hay 
'Castigo bastante para la esposa adúl
tera ó la virgen perdida: el hoyo de 
arena,' ó el saco de cuero y las ondas 
del mar.

La voz de Amina era solemne y pa
recía doblegar corno un horrible peso 
material la cabeza de su padre.

Amina continuó:
—Criada bajo el ardiente sol del 

.Africa, á los doce años, tú  lo sabes, 
padre, era ya una mujer formada: 
cuando por el Ehamadan (la cuares
ma), ibas á visitarme durante algu
nos dias á la Oasba del cley, m.e sen

tabas sobre tus rodillas y me llama
bas tu pequeña mujercita.

Yaye lanzó un rugido sordo, por
que el recuerdo que evocaba su hija 
le desgarraba el alma;,irguió la cabe
za y mirando frente á frente á Ami
na, la dijo:

Muchas veces, y en más de un re
cio combate, una lanza enemiga ha 
desgarrado mi pecho; jamás esa lan
za me ha causado tanto dolor como 
cada una de tus palabras: pero conti
núa, continúa, porque quiero que lle
gues al fin; quiero saber cuanto se 
encierra en el corazón y en la cabeza 
de mi hija.

—Padre, compréndeme y no .creas 
un reproche ni una acusación mis pa
labras; pero tu  hija necesita justifi
carse, porque... perdóname si te des
garro el corazón, padre: tu  hija está 
deshonrada.

Yaye no hizo un solo movimiento, 
no pronunció- una sola palabra; pero 
un extremeclmiento poderoso, un tem
blor semejante al de una montaña agi
tada por un volcán, extremeció sw 
cuerpo de los piés á la cabeza.

—A los doce años, pues, era ya 
una mujer en toda la extensión de la 
palabra, y se bahía procurado ense
ñarme tanto, que mi espíritu estaba 
enteramente formado. En los pocos 
días que cada año pasabas á mi lado, 
procurabas informarte por tí  mismo, 
si se me bahía dado la enseñanza qu« 
tú  hablas querido se me diese. Ee- 
cuerdo que cuando me hablabas 
castellano, al ver la pureza con que y# 
te contestaba, decías:

—Es maravilloso: un español te  
creerla andaluza; hija de ese país ben-̂  
dito, donde todo es hermoso; el ciolp, 
la tierra y la mujer.

—Yo no sabía entonces nuestra, 
historia y  me maravillaba de que se 
me hubiera hecho aprender un habla 
que nadie usaba en torno mió, sino 
los cautivos españoles, los pobres vi?-
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con los cuales, durante algunosj o s , -------- -- ,
años, se me hacía hablar 
ras seguidas al día. No

muchas ho- 
comprendla 

tampoco para qué se me _ h^bia ins
truido en la religión cristiana, cuan
do se me repetía que aquella religión 
era una impostura, que no había más 
Dios que Dios el Altísimo y Unico, y 
su profeta Mahomet. ¡Oh! esto era 
también fatal: la una religión me 
prescribía la caridadj la bauiiildad, la 
pureza: me decía que una mujer, una 
.santa virgen, era la mad,re del Reden
tor del mundo; me daba una parte en 
-el paraíso como al hombre, me hacía 

. su igual, su compaüera por .el matri
monio; me daba derecho al amor ex
clusivo de un esposo, amor al que de
bía ser fiel, vínculo que ,no consiento 
una tercera persona,  ̂dulce alianza 
une constituía en uno á dos seres du
rante la vida: el islamismo me decía: 
la mujer es una esclava, una cosa qne 
ningún derecho tiene: la mujer debe 
ser solo de su esposo ó de su señor; 
pero no dehe tener celos si su esposo 
y su señor son de otra ó de otras mu
chas: tu corazón no debe latir, tu  ca
beza na debe pensar; eres para tu  es
poso ó para tu  señor menos que su 
-arco, su lanza ó su caballo.

Entre tan opuestas doctrinas, mi 
razón fluetuaba; no creía eu ninguna 
do ellas; pero me decidí por la que me 
daba más derechos: esto era natural: 
sabía que existe una religión bajo h 
cual era igual al hombre, en la cua 
tendría familia, esposo, hijos, hijos 
mios que nadie me arrebataría, y me 
decidí por el cristianismo. Después... 
perdóname, padre, porque sé que abo
rreces á los cristianos: perdóname... 
pero ¿quieres saber lo que guardan 
mi corazón y mi cabeza, y quieres sa
ber lo de un día solemne, en un día 
-en que la Iglesia conmemora la pasión 
de Jesucristo; en un día en qne he
elegido esposo...... Yo soy cristiana,
cristiana con todo mi corazón, porque

Dios ha hablado á mi entendimient*
„ iluminándole con un rayo de su di
vina luz, ha salvado mi alma.

Otro extremecimiento conmovió í  
Yaye, que como si se hubiese resig
nado á todo, continuó callando.

—Pero la fé, por poderosa que sea 
no ha podido arrancar de mi la in- 
luenciadela educación que se roa 
labia dado: yo no conocía el placer, 
pero conocía el amor: le conocía por
que me lo habían dado á conocer da 
lina manera tentadora, en una y otr^ 
leyenda, en uno y otro romance. T i  
mismo has dicho muchas veces des
pués de haberme oido cantar, después 
de haberme visto ejecutar una de esas 
lúbricas danzas musulmanas:

—¡Oh! ¡hermosa, hermosa como el 
amor! ¡irresistible! ¡tú serás la ten
tación que ayudará á mi espada!

Yo no comprendía entonces estas 
palabras; después cuando conocí nues
tro pasado y nuestro destino, com
prendí que todo lo sacrificabas por tu. 
patria: ¡hasta el corazón y la honra, 
de tu  hija!

— ¡Oh, padre! ¡padre! murmuró d* 
nuevo Yaye.

—Sí; acaso sea verdad que soy 
irresistible. Un príncipe real, excla
mó con amargura Amina, un pobre 
loco, arde por mí en deseos impuros, 
y por mí es capaz de atentar á los 
dias de su padre. Ese mismo padre, 
el taciturno y grave. Felipe II, no ha 
podido ser siempre tan prudente, que 
yo no haya visto en él alguna vez una 
chispa de deseo en una mirada; los 
grandes más grandes de la córte, ss 
arrastran á mis piés, olvidada la s«- 
berbia' que les inspiran sus blasones 
y sus riquezas. Llámeseme por exce
lencia, y con gran envidia de las da
mas de la corte, la hermosa duqnesl- 
ta, y acaso, acaso, soy irresistible. 
Pero el adquirir ese poder tentador 
me ha costado la paz de mi alma. Tft 
no sabes, padre, de qué modo han lie-
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Dado mi pensamiento despierta, y mi 
sueños dormida, todas esas ardientes 
imágenes de los cuentos de hadas y 
de amores; tú no sabes, padre, .de 
qué manera lenta, pero segura, se há 
ido formando en mi alma, un amor 
intenso, ardiente, roedor, que me ha
ce necesario lui ser á quien unir mi 
alma, á quien enamorar con todo el 
amor que mi alma encierra; á quien 
enloquecer con mi hermosura desnu- 

• da, incitante, palpitante, con toda la 
tentadora fuerza de mis ojos; tú  no 
sabes de qué mauera se ha ido for
mando dentro de mí un ser imposible, 
por lo hermoso, por lo grande, por 
lo enamorado; un conjunto de perfec
ciones; uu amante divino,, á quien yo 
veo solo cou cerrar los ojos; tú no sa
bes cnanto le acaricia mi alma, cuan
to le ama, cuanto desea v’erle ante sí, 
como una realidad que se toca, no co
mo un sueño que huye, Tú no sabes 
cuán hermoso es el satanás que ha be
sado mi frente, dejahdo impresos en 
ella sus ^hermosos labios, empalide
ciendo mi semblante, y arrojándoine 
del..per dido jardín de Hiram de mi pu
reza. Tú no sabes cuán desesperado, 
cuán ansioso, cuán muerto á la espe- 
rauza está el corazón de tu  Espe- 
ranza. ' ■

Este terribre juego de palabras, 
hizo levantar la cabeza á .Yaye y fijar 
una mirada inliaitíimente ansiosa en 
sil hija.

Eli; efecto, el semblante de Amina, 
revelaba una desesperación Aan pro
funda, que Yaye se sintió completa
mente .aniquilado.

- Hero ese hombre...! ¡ ese hom
bre! ¡ese esposo á quien has eíégido! 
exclamó el duque con uu acento su
premo por lo ; desesperado: ¿no le 
amas?

—-Ho lo sé aún .. 1
. —¿Pías , sido suya en un momeiíto 

:,í.e delirio?'' ^
—Sí. Y'

— ¡Oh! exclamó Yaye.
_ Y aquella exclamación era al mismo- 

tiempo una blasfemia y un rugido de 
amenaza. ,

—Desde que fui presentada en la 
corte, poco después, continuó A.mina, 
oí hablar de un hombre con quien los 
ociosos habían tenido á bien casarme
de una manera singular: supe que,
por un capricho, habían dejado (le lla
marme la hermosa duquesita para lla
marme la, mujer del marqiiesiio.

—Pero ¿quién era este marquesito?
Un joven de mi misma edad ó poco 

más, de quien se decían maráviíias; 
las damas hablaban de él con deseo, 
y lo.s hombres con envidia; sin saber 
cómo, di en pensar en el marquesito, 
y al íin, atribuyéndole todas las pren
das que yo soñaba en el hombre de mi 
amor, amé sin conocerle al marqués, 
pero cou delirio, como únicamente 
puedo amar yo.

Guardaba, sin embargo, mi secre
to, le devoraba, esperaba una ocasión 
de verle en la corte; pero el marque- 
sito jamás concurría á ella. Ai fin, 
aj'er, cuando iucenniado el tabermlcu- 
lo del templo, imía despavorida, sen
tí que unos brazos me levantaban del. 
suelo, que un hombre me llevaba con
sigo ha,sta un lugar solitario donde 
me dejó en tierra. Brillaba la luna. 
Ante mí habi.x un joven, la cabeza 
descubierta, y tan hermoso como no 
había visto niuguiió. Sentí que mi co
razón so rompía, que rae arrastraba 
hácia aquel hombre, y ciianda ua ac
cidente de ja  conversación brevisiraa 
que se cruzó eutre nosotros, supe que 
aquel hombr

—Era él.... observó. róncamente

Sí, élmc(rqu<̂ ::¿ln: ardiente, ona- 
raqradp, audaz: quise;defenderme en 
vano: mi razón había sido dominada 
por HÍi eterho;;suéño. por ese s:íefio- 
íatal;.dé amores: lo, olvidé t.pdo: paín 
mi jid existía nadie en el muadc mií,:?.
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qne él: me dejé conducir á donde qui
so, y  caí en el abismo que se me ha- 
Tjia preparado, envenenando nii alma.

Detúvose Amina, -y Yaye no tuvo 
valor para pronunciar una sola pala
bra.

—Ahora que ya lo sabes todo, pa
dre, dijo Amina, levantándose y arro- 

■ diliándose á sus pies, mátame; máta
me, porque te he deshonrado; máta
me, porque yo no puedo vivir; porque 
he probado el amor, y no' es el amo^ 
que yo había soñado: porque al ■ per
der mi pureza he conocido que era pu
ra;; poi’que no puedo volver á mi her
moso sueño que era mi edem, porque., 
porque si tú  no me matas, me mata
rán.el dolor... y.la vergüenza.

Y Amina de rodillas con las manos 
juntas y los ojos levantados al cielo 
é inundados de lágrimas, era el más 
heUo trasunto del ángel de la desola- 
ición..

— ¡El nombre! ¡el 'nombre de ese 
hombre! exclamó Yaye levantándose 
condmpetu. .

—-¡Ese hombre se llama el marqués 
de la Guardia! respondió Amina

Al oir esta revelación el duquej ca
yó de nuevo desplomado sobre el si- 

- llón,;
— ¡El marqués de las Guardia! , ¡El 

marqués de la-Guardia! ¡Fatalidad! 
¡Horrible fatalidad! . ^

Luego, como saliendo de un horri-. 
Me sueño, exclamó: .

—-Yo no puedo .matar á ese hom- 
hrer tú  no puedes ser su esposa.

—¿Y quién te pide sum uérte? eje-- 
¡elamó palideciendo Amina. ■ -

-r-.¡Le amas! :
-—¡Ghl;¡no Jo sé! ¡nó’Io sá! ¡aun no 

Je conozco bien! ¡pero, si él me amasej 
si él me tañíase como, yo lo amaría!....; 
y luego; i. : '¿Tiene: la culpa de haber 
encontrado en sû  caniino una virtud, 
tauf 'feágilque se ha -roto.al primer 

■ choque!... ¡matarle! ¿y por qué? ¡yo 
soy la que debo morir!

—Si yo no fuese lo que soy, serías; 
su esposa, Amina: si se negaba á ser
tu  esposo, sería asunto de hacerle pa
gar con la vida la felicidad de haber
te poseido, y de encerrarte donde na
die pudiera ver tu deshonra. Pero ese 
casamiento es de todo punto imposi
ble por varias razones. Sobre todas- 
está la de que tú  debes ser esposa 
del príncipe don Carlos.

— ¡El príncipe don Carlos! exclamó' 
con terror Amina; con un terror que 
no había demostrado, durante su au- 
dazsrevelación á su padre, ni-ruándo
le pedía que la matase.

•—Sí, dijo Yaye: la fatalidad quie
re que tú  seas reina.

—Pero, padre mío: ¿olvidas que' 
para ello es necesario hacer del prín
cipe un parricida? ¿á tal malvado que
réis-unirme? ■
: —Mira, Amina: allí, y el duque 
extendió su brazo rígido y fatal hácm 
ql Oriente: allí hay un pueblo entero* 
esclavo, despedazado por el vencedor:: 
allí se ahorca, se azota,- se arranca de-. 
éntre los brazos de su familia,, á an
cianos cubiertos de canas, á hombres, 
en la fuerza de su vigor: allí los; hi
jos ño tienen madre, ni las madres: 
hijos: allí se destila gota á gota por 
la mano del verdugo la sangre de tu 
pueblo: al otro Jado de los mares, tras 
ía inmensidad del océano, un pueblo-- 
que también -es tuyo, sufre la misma 
suerte horrible, imposible. La san
gre.’de< esos despueblos te  alienta:1a 
corona de esos dos pueblos: ceñirá un ‘ 
día tu  cabeza: el opresor de esos'«dos - 
pueblos,, él tiranoque se alimenta c'on 
áangre humana',? es demasiado podero- 
qojpara qüe tpiíeda vencérsele por la 
fuerza: Satanás le ayuda: es nécesa-- 
rio acercarse áí él coipo la serpiente, 
acechar sn sueño; y ; morderle antes * 
4e que se despierte, en el corazón; tú  
y yo nos sacrificaremos por esos - dos 
pueblos oprimidos; para salvarlos rom
peremos nuestro corazón, y  cubrire-

17
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mos, si es precisó, de yergueuza.niies- 
íra  frente, ¿qué importan los medios 
con tal de que nos lleven al fin apete
cido?

— ¡Pero si aun así no logramos sal
var á esos desgraciados! ¡si nos per
demos inútilmente!

— Habremos incliado con todas 
nuestras fuerzas.'

— ¡Esposa del príncipe don Oárlos!. . 
murmuró mortalineiite pálida Amina,

—Ni una palabra más: la, conven-‘ 
nación que'hemos sostenido, esAema- 
siado dolorosa para que queramos prqt;- 
lougarla. ¡Dios lo ha querido, y 
necesario resignarse á su voluntad! 
vete: déjame solo; quítate esas' lú
gubres ropas, y que nadie vea en tu 
frente ni la liiás leve, nube de tris te 
za; preséntala,altiva y serena al mun- 
doj como yo le presento la, mía... y,̂
,sin embargo, guardo, en mi corazón un 
infierno. Guárdalo tú también y sobre 
todo,., olvida., al marqués. ' ^

,X después de esto, llegó á su hija, 
la, besó en la frente, la asió de una 
mano, y  la condujo hasta una de lás 
puertas de la cámara.

Amina desapareció tras el tapiz
Yaye permaneció algún tiempo in

móvil, como una estátua, con la mira
da fija, abstraída; luego se pasó la 
mano por la frente como si hubiera 
querido arrancar de ella tina^pesadi- 
llá, y su impenetrable semblante, adop
tó de nuevo una expresión glacial, 
fría, reflexiva que parecía ser su ex
presión característica; fué á ia mesa, 
abrió un cajón con llave, sacó cuida
dosamente unos papeles y  se puso á 
hojearlos.

—¿No ha venido aun el señor Gis- 
neros? dijeicon aconto breve.

—Ah, señor duque, dijo otra voz .á 
la puerta opue.sta de la antecámara; 
aqpí me tenéis, y  no muy á. tiempo 
por cierto! porque creo que os impa
cientáis. .

—Sí, me impaciento, Gisuero.s, di

jo el duqtie dejando pasar á su cáma
ra á -este segundo personaje y cerran
do tras él la puerta.

—Eerdonad, dijo Cisneros, pero m» 
he acostado anoche muy tarde, y aun
que ya han dado las diez de la maña
na, hoy es para mí muy temprano.

—Sentaos.
El duque señaló un silión á Cisn&- 

ros y se sentó en otro junto á una 
chimenea, cuyo fuego se puso á arre
glar de la manera más natural. _ 
i Tenemos delante dos personajes, la  
fisonomía de uno de los cuales se había 
modificado, mientras la del otro nos 
es enteramente desconocida.

Yaye. era por aquel tiempo un hom
bre j ó ven , aun, de poco más de cuaren
ta  años, y de mediana estatura; era 
aun, sin embargo, gallardo sobrema
nera, y de todos sus movimientos, da 
todas "sus actitudes rebosaban noble
za y distinción; esa especie de distin
ción .que solo poseen los que desde la 
cuna iiau vivido en la opulencia, man
dando y siendo obedecidos. A más de- 
su juventud y su gallardía, conserva- • 
ba su poderosa hermosura, su te s  
blanca, densamente pálida, y tersa y  
límpida, tanto en su semblante com.» 
en sus manos, que revelaban por sa 
forma que ningún rudo trabajo íaa 
había ocupado jamás: sus cabellos ne
grísimos, rígidamente cortados según 
la moda de la nobleza española, eran 
tan e.spesos que contrastaban de_ un» 
manera decidida con la mate y diáfa
na blancura de su frente: sus cejas y  
su barba, convenientemente recorta
da, eran tan negras y tan tupidas co
mo . el cabello, y sus negros ojos 
habían adquirido un no sé qué de do
minador, de fijo, de valiente, de incon
trastable: aquellos ojos eran un abis
mo en cuyo fondo solo se leía noblq- 
za y talento, y á veces, cnándo nadis 
le veía, desesperación y remordimiea* 
tol Su boca, aunque siu hablar, maa- 
daba,ipor ¿u-configuración partócular,.
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y su pariz, un tanto aguileña, acaba
ba de armonizar las líneas rígidas, 
bellas y magestuosas de su sem-

;blante. • ^
• Yaye debía imponer consideración, 
respeto ó miedo a la persona coñ piiien 
hablase, con arreglo á la situación ó 

-carácter de esta persona.
Lo que indudablemente inspiraba 

.!il comediante Cisneros, era miedo, lo 
que se comprendía por más que este 

-quisiese disimularlo.
Pertenecía Cisneros á otro tipo en

teramente distinto: era buen mozo, 
bien proporcionado, áe buen talante; 
pero había en su belleza un decidido 
sabor picaresco, audacia baja en su 
mirada y mucho de rufianesco en sus 
maneras: todo esto encubierto y como 
■velado por un baño de corte, y por su 
trifge rico, término medio entre las 
ropas usadas por la nobleza y los hom
bres ricos de la clase media. Lle'vaba 
espada de gabilanes ancha y larga, un 
tanto más de ló que consentían las 
pragmáticas; limosnera y jubón; bor
dados, pero con una profusión y una 
riqueza de mal gusto; un arete en la 
oreja izquierda y las manos cuajadas 
de cintillos: la hipocresía ó el fanatis
mo estaban representados en él,, por 
un rosario de cuentas gordas y relu-. 
cientes, sujeto en su cinto; al lado de 
la espada,- y por lo demás, unas cal
zas de grana, unas bo^s rizadas de 
gamuza, sin espuelas, y una capa lar
ga, de paño fino de Segovia, comple 
naban su trage.

Desde el momento en que Cisnero! 
se encontró sentado frente á frente 
con Yaye, fijó en él una mirada am
bigua, que tanto tenia fie audaz como 
de recelosa. Yaye parecía no reparar 
absolutamente en Cisneros, y  seguía 
arreglando; sus tizones.

—Hace un buen frió, dijo,
—El iuTierno se alarga más .de lo 

justo , contestó Ciaherés;
—Y no deben ser las noches muy

á propósito para pasarlas al sereno- 
corriendo aventuras,

'— ¡Ah, señor duque! estas noches 
son mucho más á propósito para pasa
das al lado de una chimenea entre do» 
cosas que se parecen mucho, en la fi
gura y en los efectos.

—¿Y cuales son esas dos cosas que 
se parecen tanto?

—Una botella y una mujer.
— ¡Ahí ¿y habéis pasado de ta l 

suerte la noche el príncipe y vos?
-¿E l príncipe y yó? ,
-¡Qué! ¿no ie habéis acomppadof 
-No señor; pero me ha tímido de 

ronda toda la noche observando 4 
otras rondas que han andado de ac4 
para allá, buscando como sabuesos, y  
sin poder dar con lo que buscaban. 

— ¿Y qué buscaba el príucipe?- 
—Buscaba á -vuestra hija, contestfi 

con una audacia infinita Cisneros.
—Solo se busca lo que se ha perdi

do,- contestó fríamente el duque, y mi 
hija no lia estado perdida ni un solo 
momento.,

—Sin. embargo no volvió con la cor
te al alcázar, y se dice ó se decíft 
anoche de público, que había desapa
recido entré el desórden causado en. 
el Buen Suceso, por el incendio del 
monumento, ,

—Es cierto; pero mi hija aterrada* 
apenas se vió por un milagro en la ca
lle, tomó el camino del monasterio de 
las Vallecas, que como sabéis, ‘ está 
cerca del Buen Suceso, en la calle de 
Alcalá, donde recientemente ha pro
fesado una parienta por parte de mi 
esposa. Doña Esperanza ha pasado la. 
nache en el convento. Avisáronme al
go tarde de ello, y, cuando me había: 
puesto en su busca, razón por la cual, 
no he podido saber su páradero hastít 
que al amanecer he vuelto á mi casa.

—Pues si vos no me hnbiérais afir
mado en mi . creencia de que el con
vento de las Vallecas está en la callé 
de Alcalá, dijo Cisneros doblando m
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audacia, al saber de vuestra boca que 
mi señora doña Esperanza ha pasado 
la noche en un convento, hubiera 
cheido que el tal convento era un ca- 
sucoen la plazuela de Perantón, que 
está, por cierto, más cerca que las 
Yallecas del Buen-Suceso.

—¿Quién os ha dado tales noticias? 
dijo'Yaye posando una mirada pro
funda y amenazadora en Cisneros.

—Me lo han dicho mis ojos.
—¿Vuestros ojos? ’
—Sí, por cierto.
—¿De modo que vos visteis salir á 

mi hija de la iglesia? '
—No por cierto, aunque en la igle

sia estaba.
—¿Habrá habido en esto alguna in

famia?
—No, no señor: el marqués de la 

Guardia guardará probablemente lin 
profundo secreto acerca' de esta aven
tura. No es doña Esperanza una da
ma cuyos secretos se tirán así por la 
ventana: es demasiado hermosa, vale 
■mucho, para que no inspiré' un amor 
respetuoso y discreto.

—¿Es decir, repuso Taye con la 
misma serenidad y el acento tan se
guro como pudiera haberlo usado al 
tratarse de una dama entórámente 
extraña á él; es decir, que hay quien 
■sabe que el marqués de la Guardia ha 
pasado la noche bajo el mismo techo 
que mi hija? '

—Lo sé yo, y lo saben indudable
mente los duéflos de aquella casa; pe
ro estos deben ignorar el nombre de 
vuestra hija, aunque conocen dema
siado ál marqués, á quiéñ han pres
tado diferentes veces servicios se
mejantes al que le prestaron anó- 
che;'"'-

--^Seguid, maesé Gisnerqs, seguid, 
dijo Yaye' con su inalterable calma, á 
fin de que sepamos lo que debemos 
hacer: pero tened mucha cuenta con 
ao engañarme.

Unicamente tras esta palabra bri

lló una mirada amenazadora en Ios- 
ojos de Yaye; mirada tal j  tan pode
rosa que hizo temblar á Cisneros.

—Me interesa tanto serviros, dijo- 
con un marcado servilismo el come
diante, que me guardaré bien de en
gañaros. Si vos mo me hubiéseis lla
mado, yo mismo hubiera venido á ve
ros, porque sé muy bien que el asun
to que nos ocupa es grave; Voy por 
lo mismo á contaros todo lo que su
cedió, y veréis cómo ha podido la ca
sualidad ponerme en la  verdadera si
tuación de este negocio.

Anoche estaba yo en el Buen-Suce
so, cuando aconteció aquel endiablado 
incendio: naturalmente, y creyendo 
de más gravedad el acontecimiento, 
pensé en ponerme en salvo; pero al 
huir perdí mi gorra. Habéis de saber, 
señor duque, que la gorra que perdí 
era dé mucho valor y que la tenía eu 
gran estima por haberla bordado una 
dama amiga mia. Echéme, pues, ape- 
sar del peligro, á buscar la gorra, y 
á poco que tenté por el suelo, encon
tré esta que veis.

Y Cisneros mostró al duque, una de 
terciopelo negro de Utrech, prendida 
al lado izquierdo con un joyel de dia
mantes.'

— ¿No sabéis de quién es esta go
rra?'continuó Cisneros. .

E l duque se encogió de hombros.
--Pues esta gorra es ni más ni me

nos que del marqués de la Guardia; 
la conozco demasiado porque este jo
yel de diamantes se há perdido y se 
ha ganado hace algunas noches por 
.cien veces seguidas á’ loS dados y ha
bía quedado defini-livamente en poder 
del marqués.
: -^Pero si el maíqués es jugador,' 
dijo con una expresión dé repugnancia 
y  de hastío Yayé, puede'haber perdi
do este joyel, y habér' pasado á manos 
de otro. • ' ‘ “
. —No, no, señor; 'estés días el mar
qués está en ganancias, y aprecia mu-
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cho esta joya porque era de 3u madre, 
l ’anto la aprecia, que solo en uno de 
esos momentos en que un jugador es: 
capaz de echar á un dado su/honra, 
la  echó sobre el tape te .. /

Alegróme, pues, de que habiendo 
perdido el marqués su joyel, hubiese 
Tenido á dar eu mis manos, porque 
era lo mismo que si no le hubiese per
dido, y me encaminé á cierta mance
bía, seguro de encontrarle, porque el 
marqués estaba citado con un prínci-; 
J3C alemán, para darle el desquite de 
una gruesa suma que le había ganado 
la noche anterior.

A pesar de que el marqués es todo 
un caballero y nunca falta á empeños 

■de juego, de amor ó de honra, dieron 
las ánimas, hora de la cita, y el mar
qués no pareció: dieron las nueTC, 
tampoco: temióse, conociendo su pun
tualidad, que le hubiese sucedido al- 
g’una desgracia, y muchos de sus 
amigos fuimos á buscarle á los luga
r e s  que sabíamos que él podía con
currir.

En aquellos momentos otro de nues
tros amigos nos trajo del alcázar la ’ 

'-noticia de que se había perdido en el; 
Baien-Suceso vuestra hija. Como Otros 

, dos concurrentes, pronunciasen á pro
pósito ¡la mujer del marquósito! nom- 
■hre que, como sabéis, se da también á 
vuestra hija...

■—Fatalidad, murmuró Yaye.
— ...estas dos frases me hicieron 

iorm ar una idea atrevida; pero posi- 
' ble; yo había encontrado la gorra del 
marqués en la iglesia del Buen-Suce- 
..so. Doña Esperanza había desapareci
do de la iglesia. ¿No podía ser muy 
;bien que hubiese tropezado vuestra 
hija con el marqués, y que en un mo
mento de desmayo, de terror, la hu
biese arrastrado consigo? Había ade- 
inás en abono de mi pensamiento, el 

■ que solo por una dama tal como mi 
.'séflora doña Esperanza, luhier,a falta

do el marqués á dar un desquite de 
juego. '

Sin decir á nadie nada, y calculan
do á qué lugar más cercano á la iglesia' 
del Buen-Suceso, podía haber condu
cido el marqués á una dama, me acor
dé de cierta casa de la plazuela de 
Perantón. En efecto fui á ella, llamó, 
m'e vi obligado á alborotar para que 
me abriesen, señal clara de que la ca
sa estaba ocupada dignamente, y  
cuando pregunté por el marqués, me 
le negaron de tal manera, que no tu
ve duda de que estaba en la casa.

Como la noche estaba fría y húme
da, y era además Jueves Santo, me 
retiré á mi posada y estaba haciendo 
mi colación, cuando he aquí que reqi- 
bo un recado de Garci Alvarez Osorio 
en. que, de orden del príncipe me 
mandaba ir al alcázar por el campo 
del Moro. .

Fui y encontré al principe furioso 
por la pérdida de vuestra hija. Doña 
Esperanza ha acabado de volver loco 
á.su alteza, señor duque, y haremos 
del. príncipe lo que queramos.

..—Continuad, continuad, dijo seca
mente Yaye.

—Ya conocéis el carácter volunta
rioso ó impaciente del príncipe: des
pués de haber recorrido conmigo tp- 
dos los lugares donde, de una manera 
insensata y ,villana, creía podían te
nerse noticias de doña Esperanza, 
apeló á la justicia y á la Inquisición: 
pagó á peso de oro alguaciles y fami
liares, y puede decirse, señor duque, 
que no ha habido posada, ni casa pú
blica, ni lugares de sospecha, que no 
hayan sido registrados. Esto ha pro
ducido la prisión de mucha gente me
nuda que se ha encontrado mal entre
tenida. : . . , .

¡Y en tales,lugares biiscabíi el 
príncipe á mi hija!

—Los celos son villanos, señor du
que. Pero á pesar de ellos, tan bien, 
oculta y en tan buenas manos. estabap
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doña Esperanza, que ni alguaciles ni 
iamiliares pudieron dar con ella.

Poco antes del amanecer, transido 
de frío y trémulo de celos y de coraje, 
se volvió su alteza al alcázar, y vién
dome libre, me propuse llegar hasta 
«i fin de mis investigaciones, solo en 
servicio vuestro, señor duque. Me ful 
4  la plazuela de Perantón, me hice abrir 
la puerta de una taberna, á pesar de 
«ue aun no había amanecido, y me
diante un ducado, conseguí que me 
dejaran ponerme en acecho en una 
•ventana baja, desde la cual se vela 
perfectamente la puerta de la casa, 
donde estaba seguro que se hallaba el 
Eiarqués de la Guardia.

Poco antes del amanecer se abrió 
. aquella puerta y salió un hombre em

bozado. en cuyo talante reconocí al 
marqués, á la dudosa luz del alba.

Amaneció, volvió á abrirse aquella 
puerta , salió la dueña de la casa y 
poco después volvió. La acompañabais 
TOS, y tras vos venía una litera con
ducida por dos ganapanes. Entonces 
no tuve duda de que doña Esperanza 
«ra la dama que había pasado la no
che en aquella casa.

Calló concluida su exposición Cis- 
meros, y durante algunos segundos 
Taye se puso á arreglar de nuevo los 
•tizones, en una posición en la cual 
Cisneros no podía ver su rostro.

Levantóle al fin el duque: estaba 
perfectamente tranquilo. Miró de una; 
maherá glacial á Cisneros y le dijo:

—El trage que vistes; el oro que 
gastas; las ganancias que te dan tu s ; 
funciones en el corral de la Pacheca; 
©1 silencio de la justicia acerca de tus 
■truhanerías y de tus delitos, todo me 
lo debes. Cisneros: sin mí estarías 
iepresentando con una mala comparsa 
por los villorios de Castilla, y aunque 
tienes habilidad é ingenio para tu  
cflcio, nunca llegarías a capa de raja.

-^E n  cambio, señor duque, yo soy 
•el demonio que habéis puesto al lado

del príncipe. Por mi, una desmedida 
ambición se ha apoderado de su alma, 
y anda en tratos con los Hugonotes de; 
Francia y los herejes de los Paises- 
Bajos. Jíe pagais bien: pero me pa
gáis mi cabeza, señor duque; porque 
sirviéndoos soy traidor al rey, y ya 
sabéis lo que hace el rey con los tra i
dores cuando los descubre.

—Bien, basta. Es necesario que 
nadie sepa donde ha estado mi hija 
esta noche. El marqués de la Guardia 
callará. En cuanto á los dueños do 
esa infame casa, callarán también. Si 
se divulga en la corte este, secreto, 
tú  solo habrás sido la causa, me ha
brás hecho traición, y en cuanto á los 
traidores soy yo un rey más terrible 
que don Felipe

Levantóse tras esto Yaye, abrió el 
armario donde antes había dejado en 
un secreto unos papeles, y sacó un 
pesado saco que entregó á Cisneros.

—-Mi hija ha pasado la noche en el 
convento de las Vallecas. ¿Lo entien
des?

—Si señor, dijo Cisneros levan
tándose y  poniéndose el pesado talegO' 
bajo el brazo.

—Vete, dijo Yaye.
—Guárdeos Dios, señor, dijo el co

mediante inclinándose profundamente 
y salió.

Apenas había salido, se abrió una 
puerta, y se presentó un hombre 
membrudo, atlético, dé fisonomía no
ble y simpática, un tanto pálido, _de 
ojos negros y mirada prudente ¿ in
teligente.

Aquel hombre demostraba contar 
cuarenta y  cinco años de edad, y lle
vaba preseas, armas y coleto de sol
dado. ^
> -D io s  te guarde. Harum, le dijo 

el emir á quien seguiremos dando su 
■verdadero nombre originario; te he 
mandado llamar para ungravéempeno.

—Mandad á vuestro esclavo, mag
nífico señor.



Los MONPte DE LAS ADFUJARRAS.— ToilO I.—PÁO. 263.

—Hace más de veinte años que me 
•sirves con una lealtad y un y lo r  á 
toda prueba. í

—Es mi obligación; además de eso 
me habéis recompensado magnífica- 
mentei señor; cuando empecé á ser
viros era walí, y me hicisteis vuestro 
secretario; ahoi’a soy vuestro wazir.

—Por lo mismo el servicio que voy 
á  pedirte es más humilde, más degra
dante, que el oficio que tienes delante 
de todo el mundo, siendo alferes de 
los tercios viejos de Flaudes.

—Y te traigo muy buenas nuevas, 
señor.

—Dejémoslas para más adelante. 
¿Cuándo has llegado? _
—Hace una hora; quise, veros al 

momento; pero me dijeron que es- 
tábais con la poderosa sultana Amina.

—-Para guardar el honor de la sul
tana, es necesario que busques cuatro 
de nuestros monfles., los más astutos, 
•los más feroces, los más callados, con̂  
los cuales cumplirás el decreto que 
voy á darte.

El emir escribió algunas líneas en 
caracteres árabes, y entregó después 
jel papel donde las había escrito á 
Earum, que dijo después de leerle;

'—Vuestras órdenes se cumplirán, 
poderoso señor. _

—Cuenta con equivocaros; las se
ñas so n d a ras , : r,

— Sí, si, señor; plazuela de Peran
tón, rinconada: una claraboya redon-, 
■da sobre la puerta, y una reja de ma
dera á la izquierda. - c

-—No sé cómo recompsiisarte el sa
crificio que nie haces encargándote de 
este servicio.Pero nome fíode nadie... 
de nadie... y á veces ni aun de mí 
mismo. , ' ' •

-r-Vos ordenáis,: señor, y lo _ que 
iordenais debe ser justo. Vos sois el 
.señor,: yo el vasallo; vos la cabeza, 
yo las manos. Ignoro el delito de 
esas gentes. Pero vos las condenáis y 
basta.

—Sí, justicia, justicia severa... 
Vete Harum. Más tarde me bailarán 
dispuesto á escuchar las nuevas que 
me traes.

—Pero esas nuevas, señor...
—Por importantes que sean. ñeco

sito quedarme solo; arrojar la doloro
sa máscara con que me he cubierto y 
que me sofoca. T o te llamaré, Harur:.

El lealmonfí se inclinó prudente
mente y salió.

Lo que pasó en la noche de aquel 
mismo día en la casa de la rinconada 
de la plazuela de Perantón, donde ba
hía pasado la noche anterior la bija 
del emir de los monfíes con el mar
qués de la Guardia, fué horrible.

Después de las doce, los vecinon 
despertaron asustados por unos agu
dos gritos de mujer que pedía soco
rro; cuando .los más ligeros salieron.á 
las ventanas, los gritos habían cesa
do; pero vieron cinco hombres quá 
saliendo de la casa, sê  alejaron y se 
perdieron en la obscuridad. _
. Poco después vino la justicia llama
da por los vecinos y encontró la puer- 
ta:de la cas-a vioiontada: los esposos 
que lá noche antes , habían acogido a 
la hermosa Amina y al marqués, es
taban cosidos á-puñaladas sobre un 
lago de sangre. .

Un niño como de unos cinco, años, 
jugaba arrastrándose por el suelo y 
manchándose de sangre, á la luz de 
una lámpara, con algunas monedas de 
oro; la justicia recogió los muertos, 
el niño y las monedas, se guardó é.s- 
tas últimas, entregó el niño á una mé
za de vida alegre llamada la «Saste» 
que le pidió para adoptarle, y euvió 
los cadáveres al cementerio.
- Nada más se supo acerca de esto 
lúgubre asunto; ni por más que lu 
justicia se ocupó dos días en averiguar 
quienes fuesen los asesinos, pudo dúi‘ 
con ellos.
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CAPITULO IV.

De como el marqüEsito dió una prueba
DE QUE ESTABA PÉRDIDAME.NTE ENAMORA-.
DO DE Amina, pe.nsando en'oasarse oon'
ELLA.

Guando el marqués tuyo noticias 
de aquel doble asesinato, se le heló la 
sangre, á impulsos de un terror mor-> 
tal. Aquel tremendo duque que de una 
manera tan sangrienta habla sellado, 
ios labios de las dos personas que ha- 
hiau encubierto su deshonra (porque: 
para el marqués era indudable que, á 
pesar de sus precauciones, el duque lo 
sabía todo), seria capaz de tomar, res
pecto á su hija, una resolución te 
rrible,

Don Juan, al aterrarse por Amina, 
ni aun había pensado que él podía 
Ttersé en peligro. Amina, solo Amina, 
era el cuidado que comprimía su alma; 
porque aquel terrible burlador que en 
tantos dolores mujeriles se habla go
zado, sentía al fin el amor; pero ese 
amor violento, exclusivo, que nos 
obliga á anteponer una mujer á todo 
otro amor, á todo otro interés, aun á 
nosotros mismos: ¿qué más podremos 
decir cuando digamos que don Juan 
bahía prometido solamente á Amina 
ser su esposo, y que al prometerlo ha
bía pensado cumplir rígidamente su 
promesa. ¡

Cuando su tío le oyó decir que iba 
á  pedir por esposa su hija al duque, 
palideció y sintió un terror mucho 
mayor que el que habla sentido su so
brino al saber la muerte de los encu
bridores de sus amores con Amina: 
una vez casado el marquesito, estaba, 
según las leyes del reino, emancipado 
de su tutela: esto importaba muy po
co á don César de Arévalo, pero im
portábale muchísimo: primero verse

obligado á rendir cuentas de unos bie
nes que había explotado sin precau
ción alguna y después cesar en el ma
nejo de aquellas rentas, que aunque 
casi agotadas, aun podían dar bue
nos rendimientos: .

■Don César acusó de loco á su so
brino: púsole ante los ojos desde el 
primero hasta el último de los incon
venientes del matrimonio: recordóle 
los ipuchos maridos que él mismo ha
bía modificado, y á propósito, la hipo
cresía, el talento y la astucia satánica 
de las mujei’es para engañar á sus 
maridos, respecto á lo cual apelaba á. 
la experiencia propia del marquesito: 
apuró toda la infame lógica de los li
bertinos; apeló á las armas del ri
dículo; al egoismo, á todos los ele
mentos enemigos dél matrimonio. S*. 
sobrino le dejó hablar, y cuando ©I 
tío, creyendo que había causado en el 
marquesito un magnífico efecto sit 
perorata, hubo concluido, el joven 
pronunció con un aplomo que daba'A 
conocer lo irrevocable de sü resolu
ción:

—Me caso.
—Pues yo os digo que no os ca

sareis.
—Me casaré.
—rYo no os daré mi consentimiéhto.
Me le dará el rey.

, —El duque no os dará su hija.
—Se la robaré. '
—No teneis poder para ello.

.—Lo veremos.
Y tío y sobrino se separaron alta

mente disgustados el uno del otro.
Y es el caso que aquella frase de 

su tío; <!~el’duqm no os dará su hija*  
había impresionado sobremanera: a l 
jóven, causándole una triple herida eta; 
su amor, en su vanidad, en su volun
tad. Cabalmente las mibmas palabras 
le había dicho Amina, cuando ■ en un 
arrebato de pasión la. había dicho el 
jóven estrechándola en sus b razos:,
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—Te juro por lo más sagrado ser 
.yfcu esposo.

—Mi padre no os dará mi máüo, 
M bla respondido Amina susppando.

—¿Y por gué? la bahía pregmtado 
■anhelante el marqués.

La hermosa duquesa solo había con
testado con otro suspiro.

Don Juan había jurado que la du-
■ quesa sería su esposa á pesar de los 
.-cielos y de la tierra.

Irritado, pues, por la coincidencia 
>€e la observación de sú tíq con la de 
Amina, tomó una resolución heróica.

Fuese en derechura á la casa del 
A'uque, y se hizo anunciar.

Inmediatamente fué introducido.
Al ver á Taye experimentó por

■ Itrimera vez ése sentimiento de respe
to hácia todo lo que concebimos su
perior á nosotros. Ya hemos dicho que 
Yaye, á pesar de sus cuarenta y más

. nHos, de sus desgracias, de su lucha, 
sé conservaba vigorosamente joven, 
■como en los días en que enamoraba 
■por caridad á doña Isabel de Válor. 
El marquesita concibió perfectamehté 
que el duque de la Jarilla, á q^ieu no

■ conocía, fuese padre de Amina, y que 
á  no ser su hija, pudiera haber sido

■ muy bien su esposa^ sin qué el mundo 
hubiera encontrado nada de repug- 
mante en aquel enlace: Yayé en fin, 
representaba una de esas juventudes 
vigorosas que á despecho; dé- los años 
se estacionan; una de esas juventudes 
que han perdido la expresión irreflé- 
siva y confiada del adolescente, ad
quiriendo el grave aspecto de ̂ expe
riencia del hombre. El marqués de la 

.{juardia se sintió, pue.s, dominado, y 
perdió mucho del valor audaz de que 
iba provisto.

—¿Tengo la honra, dijo inciinándo- 
-se cortesmente, - de hablar al señor 
.duque de la Jarilla?

—Efectivamente, caballero, dijo 
’Yaye, indicándole con la más perfecta 
cortesanía un asiento.

—Perdonad lo indiscreto de mi pre
gunta, dijo el marqués sentándose; 
nunca os he visto; solo conozco vues
tro nombre.

— [Qué quéreis! aunque vivo en la 
corte ando muy retirado de ella: sola 
he venido á Madrid por mi hija: no 
por buscarla un buen marido, como 
hacen muchos, porque será difícil, 
muy difícil que mi hija se case; sino 
porque no se fastidie en un rincón de 
nuestras montañas;

—¿Decis que es muy difícil que 
vuestra hija, la hermosísima duquesa 
de la Jarilla se case? dijo don Juan 
con cierto acento de protección, cre
yendo que lo que establecía para el 
duque la dificultad de que su hija se 
casase, era la circunstancia de haber 
estado una noche perdida en la corte, 
circunstancia que sabía todo el mun
do: ¿y podría preguntaros, sin pare
cer indiscreto, por qué es muy difícü 
que se case doña Esperanza?
■ —Sí por cierto; y como me habéis 
hecho la pregunta, voy á contestaros; 
entre mis caprichos tengo el de que 
mi hija sea reina.'

— ¡Eeina! exclamó atónito el mar
qués.

- -S í  por cierto, mi hija no se casa
rá sino con uh rey.

El marqúesitó miró fijamente al du
que, y de tal modo, que Yaye le dijo^ 
como .contestando á aquella mirada:

' -^N i me chanceo ni estoy loco: mi 
hija si se casa, se casará con un rey.

—¿Estáis enteramente decidida 4  
ese empeño?

—De todo punto.
—¿Y contáis con que vuestra hi

ja? ..... ■
■—"En mi familia, caballero, las mu

jeres, n i oyen, ni ven, ni entienden: 
obedecen cuando la voz de su padre 
las manda: por consecuencia, mi hija 
piensa como yo, enteramente com» 
■yo. . ■ ■ -

—Permitidme que lo dude.
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—Dudad cuanto queráis.
—Permitidme que os recuerde que 

soy el marqués.de la Guardia.
_—Sí, sí, _ ya sé que sois volunta

rioso y valiente,, y i que aitiáis á mi 
i i ja .

— ¡Cómo! ¿os ha dicho ella?;.,. ,
—Sé que venis á pedírmela por es

posa.
—Y cuando lo hago, es ere 

ame autorizado... •,
— ¡Por su amor! ^
—Hace tres noches me, lo .juraba 

«ntre mis brazos,, dijo el audaz jó- 
veu, sin medir las consecuencias de su 
dicho.

—Bien podrá ser, caballero, dijó 
Yaye sin alterarse en lo más mínimo: 
hien podrá ser: y es más; cuando mi 
hija ós dijo que os amaba, no mentía, 
y  porque os amaba habéis sido su 
.amante, su amante de una noche: 
porque os amaba con toda su alma: 
hay cosas que son fatales, Dios lo 

;.4 uiso.—Pero lo que os puedo asegu-' 
la r , es que mi hija no quiere ser vues- 

, tra  esposa.
— ¡Señor duque! ü:
-r-No os irritéis, .caballero: ya  veis 

■que os hablo mesuradamente, á pesar 
de que soy un padre engañado, inju
riado; á pesar de que habéis envene
nado el corazón de :mi hija. No os. 
irritéis, y adiós. Obrad como mejor 
«s parezca; decid por todas partes, que 
habéis obtenido la suprema felicidad 
de la posesión de mi hija.

— ¡Señor duque! .
—Haced lo que . queráis:. decid lo 

que queráis. D éla misma manera que 
es he recibido hoy, os recibiré mafla- 
.na: siempre con indulgencia;;, siempre 
©orno si fuerais mi ihijq, ¿Y sabéis, 
añadió el duque. levantándose leñta-> 
hiente y dando un paso hacia el mar-; 
qués, sabéis por qué no os hago pe
dazos, como pudiera romper una copa 
de vidrio?

E l marqués fijó una mirada inten

sa, altanera, en la mirada profunda 
de Yaye, que contmuó.

: _—No os mato, como maté á los dos 
miserables que os ayudaron en vues
tra  infamia... porque... Dios no quie
re ... porque... porque, en fin, mi hija 
OS; ama de tal modo, que vuestra 
muerte la mataría y ... yo, por muy 
criminal qne haya sido, no quiero ma
ta r á ’mi hija.

—¿Con que ni la razón del honor, 
ni la de la sangre, ni ese amor que 
ella me profesa y que no es mayor qce 
el queyo.siento por ella, os hacen 
desistir de vuestro extraño propó
sito?
_ —Por muy extraño que ese propó

sito os parezca, me afirmo en él.
T—¿Y sacrificaréis á vuestra ambi

ción vuestra hija?
—Mi hija piensa como yo. Quiere 

ser reina,
•—¿Y me ama?
—Vais á juzgar por vos mismo. 

¡Olal
Al llamamiento del duque, se abrió 

una mampara y por ella apareció un 
criado. ,

—Decid á la señora duquesa que la 
espero, dijo Yaye.

Algunos momentos después, se oye
ron en una habitación inmediata, pa- 

,.sos de mujer, acompañados del crugir 
de un traje de seda; se levantó el 
pestillo de una piierta, y  ál fin, Ami
na se presentó en la cámara de recibo 
de su padre.

Al ver al marqués se puso letal
mente pálida, retrocedió un paso, 
ahogó un grito, y se llevó involunta
riamente la mano sobre el corazón, 
como si hubiese recibido en él un gol
pe de muerte: después quedó inmóvil, 
fijando en el marquesito una mirada;- 
intensa,-fascinada, insensata.

Yaye se acercó á ella, la asió de 
una mano, y llevándola junto al mar
qués, la dijo:

—El señor marqués de la Guardia,
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nos hace la honra de solicitar tu  ma
no, hija mía. Antes de contestar quie
ro que sepas cuál .es mi voj-untad; es
ta  se reduce á que se cumma la tuya. 
Poco importa que yo acoja. de hueii ó 
mal grado los deseos del señor _uiar- 

ujués: yo te juro, por la memoria de 
tu  madre, que si quieres ser esposa 
de don Juan, lo serás. Ahora puedes 
responder al señor marqués.

—Don Juan, dijo Amina que se ba
hía sobrepuesto á su al,teración, y cu
ya palidez mate era. la única señal 
que conservaba de la emoción que ha- 

,hía causado en ella la inesperada vis
ta  del marqués: yo os agradezco con 
toda mi alma, el que os hayáis acor
dado de mí para hacerme vuestra es
posa; jamás olvidaré que habéis veni
do á ofrecerme lo que indudablemente 
me haría muy feliz; vuestro nombre 
y vuestra fé; pero yo no puedo acep
tar.

— ¡Que no podéis! ¡es decir que!...
—No quiero: contestó con firmeza 

Amina, completando la frase de don 
Juan.

■—Ya lo oís. señor marqués; habéis 
obligado á mi hija á que pára.. evitar 
todo género de interpreta,ciones, os 
diga claramente y sin rodeos, que no 
quiere ser vuestra esposa. .

Dicho esto, Yaye llevó á su hija á 
la  puerta por donde había entrado, 
la besó en la frente, y  después qite 
hubo salido, se volvió al lado del 
marqués que estaba mudo, do asombro 
y  de cólera.

—Ahora, señor don Juan, dijo 6l 
emir sentándose de nuevo, permane
ced cuanto tiempo queráis ,én mi casa; 
pero os suplico que no me habléis 
más del asunto que os ha_ traido á 
■ella.'Sería un empeño inútil. Sólo os 
diré algunas palabras: el pasó,que 
-acabáis de dar me reconcilia con vos: 
fullero de amor, habéis contraído una 
mala deuda; pero después habéis re
flexionado, y habéis venido lealmente

á pagar con lo que únicamente po
díais pagar una deuda de tal género,... 
con vuestro nombre: yo os lo agra
dezco:'yo os perdono... á pesar de 
que me habéis causado un herida que- 
siempre brotará sangre.

—Hay otro modo de pagar esas 
deudas, señor, dijo el marqués con
movido.
. —¿Cuál? contestó con amargura... 
Yaye.

Don Juan deshudó su daga y la 
entregó por el pomo al duque que la 
tomó con indiferencia; luego el mar
qués dobló una rodilla, y dijo con voz;, 
resuelta:

—Tomad mi sangre, señor.
—¿Para qué quiero yo vuestra san

gre, niño? respondió con voz opaca el 
emir; vos habéis sido, una fatalidad 
que se ha puesto sobre mi camino: á 
vos mismo os ha traido á ese camino 
la fatalidad: respetémosla entrambos:, 
quedóos vos con vuestro amor y vues
tro remordimiento: dejadme con mi 
dolor y con mi rabia: tomad vuestra,, 
daga: yo no necesito para nada vues
tra  sangre: idos ó quedóos; pero no* 
hablemos más de esto.

Y levantó al marqués y le puso por 
sí mismo la daga en la vaina.

Don Juan lloraba por la ^primera, 
vez de sn vida: lloraba silenciosamen
te, como pudiera haber llorado ima,. 
mujer desesperada.

— ¡Obi á pesar de vuestra fama de 
libertino, tenéis corazón, dijo coamo
vido Yaye.

Hubo un momento de solemne si
lencio.

Yaye tomó entrambas manos al jó-
veu.' , .1 _  -

— ¡Con qué tanto amáis á Esperan
za! le dijo. , .

— ¡Ah .señor! exclamó el jóveu; ella, 
es la esperanza de mi vida, acaso la. 
salvación de* mi alma.

—Pues bien, pensad en vuestra. 
Esperanza,-dijo el emir.
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_ Iluminóse con una intensa expre
sión de alegría el semblante del jóven 
marqués.

_—¡Ah señor! exclamó: ¿renuncia
réis al fin, de llevar á cabo. vuestro 

‘ extraño empeño?
—No, no por cierto: mi hija, vues

tra  Esperanza, se casará con un rey: 
■■esto no quiere decir otra cosa, sino 
■que será necesario haceros rey.

Causó tal impresión aquella nueva 
•extravagancia en el ánimo del mar
qués, que miró fijamente al duque, 
temiendo habérselas con un loco; pero 
en los ojos de aquel, brillaba la más 

irla  razón.
Don Juan temió volverse loco si 

permanecía un momento más en aque
lla casa, y salió delirante, frenético, 

.sin despedirse del duque.
: Este se quedó murmurando:
— ¡Fatalidadl ¡la mano que mató al 

padre, no debe matar al hijo!

CAPITULO T.

¿Del medio que eligió el maequesito de 
LA Guardia para irritar el amor de 
Amira.

Ciertamente era necesario un obs
táculo de gran monta para detener en 
su  carrera a i ■Voluntarioso don Juan.

Acostumbrado á que todo se rindie
se á sus deseos, era un torrente cuyo 
■curso se hacía cada vez más rápido, y 
sus aguas más turbias: al fin había 
encontrado una roca en su camino; la 
había enlodado, la había manchado, 
la habla hecho temblar; pero la roca 
era demasiado fuerte para que la co
rriente la arrastrase y saltase por ci- 
juá de ella, dejándola enterrada en el 
•fango; aquella roca era el amor de 
Amina contrapuesto a l torrente délas 
|iasiones del marqués.

Hasta entonces solo había encon

trado cortesanas que le provocabanT 
le sonreían, abriéndole sus brazos, é 
virtudes fáciles que cedían en el mo
mento en que se veían combatidas por 
la exigente voluntad del jóven. Esto 
en cuanto á las mujeres. Én cuanto á 
los hombres, como el marqués era de
masiado terrible, diestro y valient* 
para que le temiesen los más esforza
dos, nuestro jóven campaba entre 
ellos por su respeto, puesto que el 
que no le rodeaba para explotarle, le 
evitaba para no verse comprometido 
en un lance desastroso.

Don Juan Goloma, favorecido por 
las mujeres, respetado por los hom
bres, considerado en todas partes por 
su rango, por su fortuna .y por su be
lleza, no podía haber sido hecho es
clavo, sino por la hermosa duquesita, 
por aquella otra singularidad femeni
na, por aquel hermosísimo misteri* 
viviente, contra cuyo desdén se es
trellaban los empeños de los más li
bertinos, y contra cuya pureza se me
llaba el diente de acero de la murmu
ración femenil.

El marqués, que como hemos dichp, 
antes de. conocer á Amina, se había 
sentido arrastrado hacia ella por un 
impulso instintivo; que al verla se 
había enamorado en un solo momento 
como jamás se había enamorado^ de 

■otra mujer; que al poseerla había 
comprendido que aquella niña magní
fica en el cuerpo y el alma, era una 
parte de su ser, que no podía vivir 
sin ella, que la luz de sus ojos eran 
su luz, y el aliento perfumado de sk 
boca su vida; se vió sujeto cuando 
más libre se creía, y de tal modo, que 
como hemos visto, había dado el paso, 
en él extraño y casi milagroso de pen
sar en el matrimonio.

Don Juan se había transformado de 
Tópente, de señor en siervo, de bur
lador en burlado, de opresor en opri
mido; se había modificado dejando de 
ser Ib que era, para convertirse en uit
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ser enteramente distinto: este niila- 
^ 0  lo había hecho el amor, que es la 
pasión que conocemos con más domi
nio sobre el corazón humano, y Ami
na había sido el instrumento de que el 
amor se había valido.

Es necesario también tener en cuen
ta  que no se necesitaba menos para 
dominar al soberbio don Juan.

Amina reunía cuantas cualidades 
puede reunir una hija de Eva para 
ser codiciada; juventud,'riqueza, ilus
tre  cuna, elevación de ideas y, un no 
sé qué dominador que se exhalaba de 
su mirada irresistible, de la enérgica 
y vigorosa hermosura de sus formas, 
de su continente, de sus maneras, de 
su palabra, de su acento. Era, en fin, 
un conjunto irresistible de cualidades 
tentadoras, ante las cuales hubiera 
caido, no don Juan, que cuando más, 
era soberbio, sino el santo más santo, 
con toda la terrible fortaleza de, ,1a 
humildad, que es la primera de las 
fuerzas que conocemos.

Don Juan se .sintió humillado; pero 
*1 ser humillado se sintió engrandeci
do; porque no era una afrenta lo que 
le'humillabá; no el desprecio público; 
ao las desesperadoras consecuencias 
de lá pobreza: lo que le humillaba do- 
miuátidole, porque para él todo domi
nio, Sra humillante, era el amor, esa 
noble' y ardiente pasión, que á todo, 
se sobrepone y que dominándolo todo, 
todo lo engrandece. Amina se había 
apoderado del alma del marqués, le 
había hecho gozar por un momento 
de üh cielo para despeñarle después á' 
la tierra y  decirle:^—No pasarás’ de 
ahí. '

Y don Juan, queriendo desplegar 
las poderosas alas para alzarse á 
aquel cielo,' conoció que sus alas se 
habían quemado; que era lin ángel re- 
beld.e,' caido entre el lodo, y solo as
piró lo nauseabundo,- lo fétido dé 
aquél lodo, cuando quiso levantarse á 
otra región más pura, y no pudo;

cuando lleno de amor ŷ  de esperanza, 
regenerado, despierto del sueño de- 
impureza que había dormido desde su 
infancia, oyó una voz terrible, la de 
la mujer amada, que le decía con ese 
acento que demuestra una resolución, 
irrevocable:—No quiero ser- vuestra - 
esposa.

¿Acaso Amina rechazaba por digni-- 
dad al hombre que había abqsádo de 
la ocasión, de la situación, de uno de 
esos momentos decisivos, en que la 
fatalidad coloca á la mujer más pura? -' 
Pero don Juan sabía que de la misma 
manera instintiva, por decirlo así, que 
él amaba á la hermosa duquesita, era» 
amado de ella. ¿Acaso aquel padre qué 
parecía tan terrible, tan valiente, que 
todo lo sufría, que todo lo confesaba, 
que se burlaba de una manera incon
cebible de la opinión pública, tendría 
por objeto iritar la pasión en su alma, 
en provecho de su hija? Pero él se ha
bía presentado decidido,, resuelto á 
ser esposo de la duquesita y se le ha
bía rechazado. ¿Serla que efectiva
mente padre é hija estuviesen locos ó. 
fuesen tan soberbios, que aspirasen á 
un trono? ¿Y qué trono podía ser es
te? ¿El de España? ¿El que ocupaba e l . 
tremendo, el frió, el calculador Feli
pe ÍI?

Esto era un absurdo, un sueño in
sensato, y sin embargo, pensó en ello 
él marqués de la Guardia, á pesar de 
lo monstruoso del pensamiento.

¿Acaso se contaría con el príncipe 
de Asturias?
; Don Carlos de Austria tenía en. 
aquella sazón veinte y dos años. Con
tábanse de este principe en los círcu-- 
los íntiinos de la corte, vicios repug
nantes, acciones, indignas de un caba
llero, severos castigos impuestos al 
príncipe por el rey.' Sin embargo,

 ̂estos castígós en nada habían influido 
, re.specto á las viciosas , inclinaciones 
del príncipe. Las damas de la reina, 
se veían á cada paso obligadas á que-
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Ja rse  de las teaaces solicitudes de 
clon Carlos, y  aun de atrevlmientos 
de mayor' monta. Las gentes dé su 

-servidumbre, maltratadas y aterra
das, desaparecían del cuarto del prín- 
cipe, huyendo de su ferocidad. Sú 

■ayo, sus gentiles-hombres, sus caba
llerizos, á trueque de no irritarle, en
cubrían sus nocturnas salidas de pa
lacio, y el rey se veía obligado á 
cerrar los ojos y  los oidos á muchas 
cosas, para no verse en la dura nece
sidad de castigarlas; para no dar el 
escándalo de reducir á una prisión ri- 

. .gurosa al heredero inmediato de la 
■corona.

Solo diabla un hombre que gozaba 
por entero de la amistad y de la cou- 
íianza del príncipe: este hombre era 
ol famoso comediante Cisneros.

Pero si Taye, conociendo el cárac- 
ter voluntarioso del príncipe, y con
tando con la maravillosa Hermosura 
de su hija, habla pensado en ponerla 
por este medio en el trono de las Es- 
pañas, era necesario deducir como con- 

■ ■secuencias de J s te  pensamiento, suce
sos horribles.

En primer tógar, suponer que un 
■soberano de ja  causa de Austria con- 
■sintiese en el casamiento de su hijo 
con una grande de España, y cuando 

-este soberano se llamaba Felipe II, 
hubiera sido contar con un imposible, 
con un inilagrc. Si él se casaba secre
tamente... esto era también imposi
ble, porque los ojos y los oidos de 
Fejipe I I  según don ,Juan creía, al- 

'•eanzaban á todas partes; pero contan
do con la maldad de que tantas prue
bas habla dado don Carlos de Austria, 
do era descabellado suponer que el 
príncipe so rebelase contra su padre,

• procurase destronarle, y  asentarse en 
el trono, impusiese á la altiva nación 
española una reina sacada de entre 
Ja nobleza, y sin otros títulos á la 

« corona que el capricho dél príncipe. ' 
Estos proyectos póálan muy bien

caber en la cabeza enferma de don 
Carlos (que según opiniones muy au
torizadas, era víctima de una feroz 
mbnomaiiía), ¿pero como suponer sin 
injuria para el duque de la Jariila y 
para su hija que sé prestasen á tales 
proyectos? siendo así, el duque era 
un traidor, un infame, y doña Espe
ranza _ una infame prostituta; porque 
la mujer, que sobreponiendo su ambi
ción á su amor, se casa con un rey 
porque quiere ser reina, es una pros
titu ta  que vende su cuerpo y su alma 
por un trono.

Don Juan cerró con disgusto, con 
horror, los ojos de su alma á estas 
suposiciones, y ¡sin embargo, aquellas 
sospechas crueles le per.seguían, le 
torturaban, inagiillabau, por decirlo 
asi, su orgullo; le hacían probar unos 
celos crueles, y con ellos Ja terrible 
pasión que siempre los acompañan: la 
venganza.

Don Juan necesitó salir á todo 
trance dé aquella terrible duda, y pa
ra salir de ella, pouer de claro en cla
ro cuanto había de misterioso en el 
duque viudo y en la duquesa de k  Ja- 
rilla.

Por Ja primera ve,z pensó don Juan 
en presentarse en el alto círculo de 
la corte: hasta entonces le habían se
parado de ella sus libres costumbres. 
Don Juan aborrecía la sujeción ann- 
qpe solo fuese en la forma. Nada le 
placía más que ese género de reunio
nes, donde se puede estar con el som
brero puesto, y  entre tendido y sen
tado, coa la paíabi’a suelta, en entera 
libertad de hacer y de decir; las ca
sas de juegOj las mancebías, las ta 
bernas, los nidos da las damas galan
tes, hablan sido hasta entonces sús 
lugares favoritos. Amina le hizo ver 
que había nn mundo aparte, en el 
cual se i-espiraba más fácilmente; ea 
que lo jiello era realmente bello; en 
que, si había vicio, estaba rígidamen
te oculto por apariencias de virtud.



Los Monfíes DB LAS Alpujabeas.—Tomo L—Pag. 271.

D o n ju án  comprendió que se _
-ser malo pareciendo bueno y vicever
sa. En una palabra, repetimos lo que 
ya liemos dicho: el amor de Amina, 
comparado con los amores que hasta 
■entonces habla probado, le h ^ ía  he
cho sentir el olor del lodo de que has
ta  entonces había estado circuido. 
Así es que una repulsión natural le 
separó de su antigua sociedad y le hi- 
Ko acercarse sin repugnancia á aquel 
otro círculo decoroso de que hasta en
tonces había estado alejado. . ' 

No hay que decir que fué acogido 
■ con un completo éxito, porque esto se 
comprende, teniendo en cuenta Ios- 
antecedentes del marqués. En la cor
te  también, aunque bajo la máscara 
de una refinada hipocresía y cou for
mas convenientes, encontró don juán , 
hechiceras cortesanas, ojos que, apro
vechando el descuido de otros ojos, 
le miraban chispeantes y ricos de pro
mesas; opulentas y nobilísimas here
deras que le sonreían diciéndole^ har- 

:to claro que era un marido codiciable; 
las altas cortesanas distinguieron á 
■don Juan del mismo modo que las cor 
■tesanas aventureras. Toda la diferen
cia estaba en las formas.

Don Juan notó que también en la 
■corte había cieno; pero cubierto de 
césped y flores: es cierto que el que 
confiado aventuraba la planta sobre 
a q u e r  florido césped, se hundía hasta 

. el cuello; pero se guardaba bien de 
-decirlo, por razones de conveniencia 
social: cada cual explotaba en sn pro
vecho los filones riqniaimos que so 
pcnltabau bajo aquel césped, Pero don 
Juan fué prudente. _

En vez de revolcarse á diestro y 
siniestro por aquel lodo, se echó á 
buscar entre él una victima que le 
ayudase, sin saberlo, en sus proyec
tos: una amante beneficiosa, en una 
palabra: cuando se ha llegado ú la in
timidad con una alta dama, sé saben 
cosas que no solo no se hubieran creí

do posibles, sino que ni probables,, 
respecto á ciertas gentes. Además, 
don Juan, siguiendo esta línea de con
ducta,r.tenía dos objetos: frecuentaba!, 
las primeras casas de lá corte, vela ea 
ellas á Amina, la hablaba, gozaba, 
viendo representada la influencia de 
su amor en la densa palidez que cubría 
él semblante de la hermosa duquesita, 
y sobre todo, aumentaba su amor y le 
mantenía vivo con el punzante agui
jón de los celos. El corazón de la mu
jer que ama nunca se engaña, y Ami
na sabía distinguir entre cien muje
res á la favorita del marqués.

Este había tenido tacto: para dar 
celos á Amina habla elegido una mu
jer notabilísima por su hermosura, 
por su juventud, por su clase y por 
sus singularidades.

Esta mujer era veneciana, y se lla
maba la princesa Angiolina Vizconti. 
Una de las tres singularidades de hv 
corte de Felipe II en aquellos días, 
como dijimos al principiar esta segun
da partea

No le fué tan fácil á don Juan, co
mo había creído, la conquista de la 
princesa, por más que esta hubiera, 
distinguido al marquesito desde sus 
primeras visitas. Frecuentó sn tra to  
don Juan, la galanteó de una manera, 
delicada y ella* se dejó galantear has
ta  cierto punto; pero cuando don Juan 
se lanzó al fin á una declaración deci
siva, la princesa le contestó con la 
dignidad más dulce y graciola del 
mundo:

—No puedo aspirar á la felicidad 
de ser vuestra, caballero, porque soy 
casada.

Don Juan, respecto á las mujeres 
de cierta clase, no tenía absolutañien- 
te  experiencia; creyó que en la prin
cesa italiana habla encontrado iina 
virtud á prueba de bomba, coino di- 
ríamos en nuestros días, y obstinado, 
por lo mismo que babiai encontrad» 
resistencia, se empeñó en el sitio da
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la durísima belleza, y para sostenerle 
eon más probabilidades de éxito pidió 
informes á sus amigos.

Esto equivalía á reconocer; las 
obras avanzadas de la plaza.

—Os habéis metido en una empre
sa diabólica, amigo mío, le dijo- el 
marqués del Vasto, á quien don Juan 
abrió su pecho. Nada conseguiréis de 
la princesa.

—¿Y por qué razón, amigo don 
Alonso? repuso i el marqués.

—Por la sencilla razón de que en 
«uatro años que lleva en la corte, nin
guno de los muchos apasionados de 
esa dama, ha podido jactarse ; de po
seerla.

— ¡Ah! jah!
^ Y a  veis: es la más.hermosa de las 

dama.'! que tenemos presentes. (Se en
contraban los interlocutores en un 
ángulo de un salón de; la casa del du
que del'Infantado).

—Os engañáis, don Alonso, hay- 
otra más hermosa que ella. ;

—Ya se sabe, ya se sabe, que la 
hermosa duquesita es la primera en 
la corte, antes que la rema en hermo
sura y discreción, y después de la 
reina en riqueza; pero prescindiendo 
de ese portento, Angiolina es un pro
digio; ved qué cabellos, qué frente, 
qué^ojos... qué todo. Pues> bien:, lo 
quefmás hace codiciable á esa. mujer, 
no es su hermosura, sino la situación 
especial en que se encuentra: ya sa
bréis, que es llamada : la oasada-iiir- 
gen.

— ¡Bah! siempre he tenido eso por . 
una exageración ó por una burla.

;—Pues no es ni burla ni exagera- 
món.

—-¿Sabéis algo aceroa=de esa singu
laridad?. , . r ;

— ¡Bah! lo sabe todo el mundo; ;;
—Perdonad; yo formo p a rte . del 

mundo, y no lo sé.
—Pues vais á saberlo para que to- 

(fo el mundo lo sepa.

— Os escucho.
—Angiolina Vizconti, como lo de

muestra su. apellido, es veneciana.
— Pues no pasan por muy virtuosas- 

las hijas de la serenísima república,
— La princesa se ha criado en 

Poma. • .
—No son tampoco vestales todas- 

las romauas.
, _—Sea como quiera, Angiolina que

dó huérfana á los diez y seis anos. Su. 
padre, Paolo Vizconti, fué encontra
do en una de las calles de Roma, co
sido :á puñaladas. Sola y  sin amparo* 
Angiolina, salió de Roma, pasó á Tos- 
cana, y entró en un convento en Lior
na. Conocióla por un accidente en el’, 
claustro, el príncipe romano Maffei 
Lorencini; comprendió que Angiolina 
no tenía vocación al claustro, en el 
que solo habla entrado por necesidad,' 
y se propuso hacer con ella úna obra 
de misericordia. La habló, la pidió su 
mano, y aunque el príncipe no era ni 
jó-ven ni hermoso, Angiolina prefirió. 
el mundo aliado de un esposo poco 
agradable, al claustro junto á mon
jas menos agradables que el príncipe. 
Aceptó y se casó- con él. ^Entonces- 
Maffei, en vez de entrar, con. ella en 
la cámara nupcial, la dijo:
! -r-Entrásteis por;.necesidad en el, 

cláustro, y  no quiero ,que por necesi
dad os sacrifiquéis á un hombre que 
no puede agradaros. En vez de ser 
vuestro marido seré- .vuestro padre. 
Sois libre, pues; libre para .todo me
nos para manchar mi nombre, lo, que • 
estoy seguro que ni aun 'siquiera os 
pasará por el pensamiento. Soy viejo, 
no tengo parientes: ;, os.he nombrado 
mi heredera: vos sois jóven, y dentro 
de poco seréis viuda, , libre, y prin
cesa.:,' r
; —El señor Maffei Lorencini fué ua*, 

liéroei dijo don Juam . . ’ :
No , ha sido menos heroína la . 

princesa._ A pesar de que su espo.so. 
pasa la vida viajando, hasta tal punto
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que nadie le conoce; á pesar de que, 
j)or lo mismo, Angioliua está entera
mente libre, ha guardado de tal qiodo 
la  honra del principe, que ha cailsado 
la desesperación de cuantos han teni
do la desgracia de enamorarse de ella. 
■Cuéntase (el marqués del Vasto bajó 
la voz), que su majestad ha deseado 
también á la princesa, y que ha sali
do tan mal parado como todos los de 
más.

— ¿Estáis seguro de que esa mujer 
no es bastante discreta para recatar 
á  un amante?

— ¡Bah! es una mujer fria, altiva, 
orgullosa; está enamorada de sí mis
ma. Solo se la ha conocido una pa
sión.
: —¿Cuál?

—La de la envidia, y esta no se la 
conoció hasta que se presentó .en la 
corte la hermosa duquesita.

— ¡Ah! exclamó profundamente don 
Juan.

—Ta se vé: la pobre princesa era 
el sol de la corte, la reina de la her
mosura, hasta que se presentó ese 
nuevo sol, esh doña Esperanza, que 
la ha eclipsado.

— Os doy un millón de gracias por 
las noticias que me habéis dado de la 
princesa, dijo don Juan, impaciente 
por poner en práctica un pensamien
to brillante que había concebido.

—̂^Pues dadme dos millones de gra
cias por el consejo que voy á daros, 
■añadió el marqués del Vasto. Si no 
queréis sentenciaros á un sufrimiento 
inútil, no volváis á pensar en la prin
cesa.

Estrechó don Juan la mano de su 
jttohle amigo, y aprovechando la oca
sión de haberse desocupado una silla 
¡colocada por acaso entre Amina y la 
princesa,: fué á sentarse en ella. ■

El pensamiento que había concebí-- 
do el marqués, era el siguiente: sien
do cierto que la princesa envidiaba á 
la  duquesita, debía aborrecerla. Si

don Juan lograba que doña Esperan
za se mostrase enamorada de él hasta 
el punto de que lo notase la princesa, 
era asunto concluido: no solo era su
ya la princesa, sino que tendría sumo 
cuidado en procurar hacer conocer á 
la duquesita que la habla robado el 
corazón del hombre de su amor.

Don Juan no pensaba mal. Uno de 
I los mejores medios para conquistar á 
' l a  mujer más difícil, es servirse de 

sus pasiones.

CAPÍTULO VI.

La una poe la otea.

Habíase sentado el marquesito en
tre  las dos rivales, en una disposición 
de espíritu muy favorable para con
seguir su intento. Hablase colocado 
entre dos polos opuestos, cada uno 
de los cuales teuía sobre él una atrac
ción poderosa. Si bien estaba seria
mente enamorado y más que seria
mente empeñado por Amina, la prin
cesa le impresionaba inertemente, y  
su hermosura aunque, de todo punto- 
distinta de la de la jóven sultana, 
excitaba sus deseos.

Procuraremos déscribir la hermo
sura de. la princesa, para que nues
tros lectores puedan juzgar si estaba 
don Juan impresionado con razón por 
ella.

Era' alta, esbelta, de formas redon
das, de seno turgente y de cuello 
mórbido, cuya blancura era transpa
rente; su cabeza, de una forma ma- 
gestuosa, parecía fatigada por. el pe
so de una cabellera negra, densa y 
brillante; tenía la frente despejada:y 
serena, las cejas anchas, dulcemente 
arqueadas y negrísimas; negros los 
ojos, ra,sgados, resplandecientes, som
breados por largas y espesas pesta
ñas, que no sabemos si servían para 
amortignar el brillo de su mirada ó 
para aumentar su fuego con el con-

■ 13': ■■



Tomo L—Pag. 274,—Biblioteca be El Depbksoe de Geanada,—Los MonpIes

traste de su somlira: era densamea-\ 
te pálida, lo que aumentaba su blan
cura, y, como en muestra de que 
aquella palidez no era enfermiza, sus 
labios tenían un color rojo vivísimo, 
puro, fresco, como el de los granos 
de una granada; las formas de su ca
beza, de su semblante, de su cuello, 
de sus hombros, de su seno, de sus 
brazos, de sus manos y de su talle, 
mostraban el puro y rígido contorno, 
la magestuosa armonía, la extrema
da belleza de la estatuaria griega, de 
los buenos tiempos en que los grie
gos robaron á la naturaleza sus más 
bellas y puríis formas para animar 
con ellas el mármol.

Era, en fin, la princesa Angiolina, 
una de esas bellezas reinas, que no 
se ven sin admiración, que no se re
cuerdan sin deseo.

Tenía además, y como si la natura
leza hubiera querido dulcificar ese no 
sé qué de severo, de casi duro, de las 
formas enérgicamente correctas, el 
atractivo meridional de las venecia
nas, su sonrisa sensual é incitante, j  
l a , mirada lánguida, velada, dulcísi
ma. Esto, se entiende, en los momen
tos en que Angiolina parecía feliz y 
tranquila, que cuando, por efecto de 
su envidia y de su rivalidad hacia 
Amina, rivalidad bata entonces pura
mente de posición, sufría y luchaba, 
el semblante de la princesa tenía to
da la siniestra, sombría y terrible ex- 
jiresion del ángel caldo.

Y no sabemos cuando estaba más 
hermosa: si cuando sonreía tranquila, 
ó cuando sus ojos mostraban la fu
nesta expresión hel odio y de la en
vidia.

Ello era vendad que Angiolina _ era 
una de esas mujeres de alma terrible, 
de las cuales un hombre prudente se 
aparta para no morir de deseos sien
do desdeñado, ó devorado por un amor 
frenético, ([exigente y celoso, siendo 
amado.

Sobre todo esta, yo lo hemos di
cho, era tan vigorosa, tan fresca,, 
tan purUj la juventud de la princesa, 
que,' contando ya veinte y seis años,, 
apenas representaba veinte.

Cuando se presentó por primera 
vez en la corte de las Españas con 
su viejo marido el príncipe Lorenciní 
Maffei, cansó una sensación muy pro
funda.

Y eso que en aquellos tiempos, en 
que la preponderancia española n» 
tenía rival en Europa, la corte de las 
Españas era muy concurrida de gen
te noble y .rica de todas las partes del 
mundo, y eran muy comunes, en ella 
las mujeres hermosas; encontrábanse 
á cada'paso en las iglesias, ¿n los pa
seos, en los saraos, ya flamencas da 
carne delicada y ojos azules; ya ita 
lianas de mejillas morenas y atercio
peladas, pelinegras y ojinegras; ya- 
inglesas blancas como la espuma ■ del 
mar y con cabellos de oro; ya indias 
doradas, con su hermosura semisalva- 
je por lo extremadamente enérgica; 
ya francesas galantes y  espirituales,, 
etcétera.

Esto por lo relativo al extranjero, 
que en cuanto á lo relativo al interior, 
al género de casa, la corte era una. 
admirable y variada exposición de fi.- 
dalgas vascongadas, montañesas, as
turianas y gallegas, con su candor ;y 
su nítida blancura; de andaluzas y ex
tremeñas con su mirada volcánica; da 
valencianas y murcianas con sus ten
tadores encantos y sus felices dispo
siciones para las intrigas amorosas; 
de aragonesas y catalanas con su her
mosura altiva' y tirante, por decirl» 
así, y su acento enérgico y duro; de 
toledanas (de ellas nos libre Dios) coa 
su gracejo y travesura, y por último, 
de las hijas de Madrid, con su profun
da experiencia en galanteos, y sus 
artes y sus aliños que suplen á la. 
hermosura.

El aficionado, pues, tenía una co-
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leocioQ completa donde elegir, puesto 
que, además de las blimca.s, las tr i
gueñas, las morenas y las doradas, no 
faltaban algunas incitautes bijas del 
Africa, negras como el ébano j^/ her
mosas, con arreglo á su tipo, que ser
vían de doncellas esclavas, en la ma
yor parte de las casas de la nobleza.

Difícil era, por lo tanto, que una 
mujer por hermosa que fuese, brilla- 

■ se, se destacase, se hiciese notable en
tre  una pléyade tal de bellezas. Sin 
embargo, á su aparición en la corte, 
Angiolina alcanzó un éxito^ ruidoso; 
hubo por ella apuestas, desafíos y 
empeños, y se hicieron codiciables 
una mirada suya, una sonrisa ó unâ  
inclinación de cabeza algo expresi
vas.

Si Angiolina hubiese cedido al amor 
' do. alguno de sus innumerables galaii-' 
teadores, indudablemente se hubiera 
vulgarizado, dejando de ser un empe
ño; pero su firmeza, lo extraordina
rio de su situación como casada-vir
gen, y las exageraciones que con re
lación á ella se citaban, la sostuvie
ron sin rival en el trono de la hermo
sura, hasta la aparición de Amina en 
la corte, que fue una singularidad de 
más monta.

Llevábala más ventaja Amina en 
juventud, en hermosura, en riqueza y 
en singularidad de historia, puesto 
qué todo'el mundo sabía que era hija 
-de una mejicana y de un hidalgo os
curo (que por tal se tenía á Yaye);

■ conocíase en razón de los pleitos que 
una poderosa familia había sostenido 
contra Estrella, la historia de ésta, y 
era tan romancesca, tan singular era 
aquella historia, que no podía menos 
de dar un gran prestigio á Amina.

Por otra parte, Yaye había entra- 
• do en la corte, asombrándola con su 
inmenso fausto: Amina eclipsaba en 
riqueza de trajes y jojms á las más 
altivas grandes de España y se pon
deraban los tesoros de la dnquesita.

Angiolina se presentaba, es verdad, 
siempre que la ocasión  ̂lo requería, 
con un nuevo y rico traje; pero siem- 
pre las perlas y pedrería eran las- 
mismas; no había podido comprarse 
un palacio, ni aun amueblar como hu
biera convenido á su rango su enorme 
casarón alquilado, y en cuanto á lo 
demás, no había logrado aventajar, 
ni aun igualar, á muchísimas de las 
riquísimas y fastuosas señoras de la. 
corte.

Esto y su rivalidad con Amina, 
eran los únicos sinsabores que amar
gaban el corazón de la princesa; por 
lo demás, tenía un excelente marido, 
ó mejor dicho, esposo, que comun
mente se encontraba viajando, qne 
venia á hacerla una brevísima visita 
de año en año, y que la dejaba enter 
ramente entregada á sí misma y due
ña de sus acciones, libertad de que, 
según fama pública, no había abu
sado en lo más leve la princesa.

Tal era la mujer de que había pen
sado valerse el marqués de la Guar
dia para excitar los celos de Amina: 
la  mujer de quien, hasta cierto pun
to, podía decirse que estaba enamo
rado, acaso solo porque había resistí- , 
do á sus deseos.

La casualidad, que tantas veces 
hace que se encu'entren reunidos, y  
mano.á mano, dos enemigos irrecon- 
ciliahles, había hecho que Amina y la 
princesa se encontrasen demasiado 
próximas aquella noche en la casa del 
duque del Infantado, y la casualidad 
hizo también que se encontrase vacío 
el único sillón que las separaba, en 
el que se sentó don Juan.

Cuando un hombre que vale tanto 
como el marqués valía, se encuentra 
colocado entre dos mujeres con Itó 
cuales tiene antecedentes, y mucho 
más cuando estas dos mujeres son ri
vales, se establece uua situación es
pecial que generalmente es fecunda* 
en consecuencias.
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Amina, que antes de llegar el mar
qués se halila mostrado indiferente y 
altiva con la princesa, al saladar don 
Juan á ésta, se puso pálida; al sen
tarse el jóven se la comprimid el co
razón, y sus ojos se fijaron con ansie
dad en el semblante de Angiolina, 
que contestaba sonriendo al saludo 
del marqués.

Este y la princesa notaron la tur- 
Mción y el anhelo de Amina, y en
trambos, cada cual por lo que le con- 
Tenía, se propusieron forzar la situa
ción.

Don Juan tomó familiarmente, co
mo un hombre que está autorizado 
para ello, el abanico de plumas de la 
princesa, y apropósito de su mérito 
y  de su riqueza, sostuvo con ella una 
■conversación llena de galanteos, de 
intenciones, de dobles sentidos.
• El rostro de Amina se nubló; su 
altivez rugió poderosamente dentro 
de su alma, y  las oleadas de aquella 
tempestad salieron á su rostro, tanto 
más determinadas cuanto la jóven lu
chaba por ocultarlas: don Juan dejó 
que Angiolina gozase dê  su triunfo, 
que lo saborease, esperando una oca
sión propicia para amargar aquel triun
fo, ^ r a  empeñar, en una palabra, á 
la princesa: aquella ocasión no tardó 
en presentarse: algunos músicos, con 
:guitarras y arpas, que acababan de 
entrar, rompieron tocando uno denlos 
bailes de la época.

Entonces el marqués se volvió á 
Amina, y mirándola de una manera 
tal que. parecía decir: «á vos, sola á 
vos amo», la invitó á bailar.

Amina entregó su mano á don Juan 
se levantó en un movimiento nervio
so, y clavó una humillante mirada de 
triunfo en la princesa, que la contes
tó con otra mirada de- amenaza. '

Amina y eh marqués se lanzaron en 
el baile:'la princesa se negó á todos 
l#s que llegaron á invitarla; cada vez 
que Amina pasaba, reclinada entre

los brazos del marqués, envuelta eu 
el torbellino de la danza, lanzaba una 
mirada rápida, fugitiva como un re
lámpago, pero llena de insultos, á la 
princesa: cada una de estas miradas 
ennegrecia más, por decirlo así, el 
alma de Angiolina y hacía asomar á 
su semblante, las oscilaciones de una 
lucha interna y poderosa: al fin el 
semblante de la princesa tomó una ex
presión glacial, profunda: la expre
sión de una resolución decidida; y 
cuando, terminada la danza, el mar
qués volvió con Amina y se sentó de 
nuevo junto á la princesa, esta se 
apresuró á decirle;

—Cuento con vuestra cortesanía,, 
don Juan.

—Quien os ha ofrecido su corazón,, 
señora, contestó el marqués, está 
siempre dispuesto á serviros.
_ —Pues bien, repuso Angiolina; me 

siento mal; hace calor; estas luces me 
sofocan; este ruido me aturde; nece
sito salir de aquí; respirar el aire li
bre; mis criados aún no habrán veni
do; es temprano. ¿Queréis acompa
ñarme, señor marqués?

Don Juan se levantó, saludó á Ami
na, y dió el brazo á la princesa.

Amina sintió que el corazón se la 
rompía al recibir la mirada indescrip
tible con que Angiolina se despidió 
de ella: comprendió cuál era la reso
lución de la princesa, y tuvo impul
sos de levantarse y disputarla la po-' 
sesión de don Juan: pero existe una 
ley tiránica que encadena á la mujer- 
que tiene dignidad; la ley de su dig
nidad, y Amina permaneció aniquila
da en su asiento, mientras el marqués 
y la princesa sallan juntos, causando 
con su salida uno de esos sordos es
cándalos, que se hacen por n n  mo
mento dueños exclusivos de la socie
dad en donde pasaij, que se comentaa 
de mil maneras, y sostienen duran
te ocho dias la conversación de to
dos.
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—¿Queréis que pida una litera? di-, 
jo el marqués cuando estuvieron en el 
zaguán.

—No, contestó Angiolina con un 
acento poderosamente incitante: por 
nada del mundo trocaría el placer de 

-apoyarme en vuestro brazo.
El alma de don Jnau se sonrió, ce

diendo á un impulso de vanidad: ha
bía conseguido su objeto: Angiolina 
era su instrumento, y un instrumen
to muy bello por cierto: sin embargo, 
temió perderlo todo por precipitación 
y se mantuvo en los límites de lamas 
profunda reserva.

—Ved, dijo, que aún son las no
ches muy frías; que estáis muy sofo
cada.

—Por lo mismo necesito respirar 
libremente, y luego... la noche está 
hermosísima..... no recuerdo otra no
che más hermosa.

—¿Qué camino queréis que elija 
mos para que vayais á vuestra casa?

;—¿ Para que vayain? Contestó la 
‘, princesa subrayando con su intención 

particular estás palabras. jQuél ¿en 
el caso de querer yo ir á mi casa, no 
Tenis vos también?

— ¡Qué no vais á vuestra casa, -se
ñora! ¿pues á dónde queréis que os 
acompañe?

—No quiero que me llevéis,- quiero 
llevaros yo. ¿No queréis que os sirva 
de guía?
„ —Indudablemente que guiándome 
TOS, no puedo ir más que al cielo.

— ¿Quién sabe?
—Pero os suplico que meditéis que 

nuestra salida del sarao se ha notado; 
que vuestra dignidad requiere mi 
pronta vuelta; que además, he notado 
que alguien nos sigue.

—¿T qué me importa? ¿Qué os im
porta á vos?... Sigamos: mirad qué 

■ noche tan hermosa; mirad qué luna: 
vaguemos por las calles al aire li
b re ..... y que nos sigan en buen hora.

— Creo señora que estáis enferma;

vuestra voz tiembla de un modo sin- 
. guiar; os estremecéis-toda.

—Sí, sí, estoy enferma: por lo mis
mo sigamos, aspiremos el fresco vien
to de la noche.

Y la princesa tiraba de don Juan,, 
que se hacía el reacio exprofeso.

Empezaron á rodear calles y en si
lencio: ella creía haber dicho bastan
te; él se había propuesto que ella lo 
dijese todo.

Con el andar y con el fresco de la 
noche volvieron la calma y la razón á 
Angiolina.

-^¡Qué pensareis de mí, don Juaní^; 
le dijo.

—¿Qué queréis que piense?dijo don, 
Juan

—¿Que qué quiero que penséis? pe
ro eso no es una respuesta: no se tra 
ta de lo que yo quiero, -sino de lo que 
pensáis vos.

—̂Pienso que he tenido la fortuna 
de que volváis la vista á mí, cuando 
habéis necesitado de alguno que os 
acompañe.

—¿Y pensáis que yo hubiera pedi
do á cualquier otro que me acompa
ñase?

—Creo que respecto á vos me en
cuentro en el mismo caso que cual
quiera de vuestros conocidos.

— Pues os habéis engañado.
—¿Ocupo yo en vuestro corazón un 

lugar distinto que los demás?
— ¡Oh! ¡sí!
Y aquel ¡oh!\si! de la princesa equi

valía á decir: yo os amo.
Don Juan se hizo el torpe.
—Pues no tengo motivos para 

creer... dijo.
—¿Os habéis propuesto, don Juan, 

que yo lo diga todo? observó con su
ma impaciencia la princesa.

■-—¡Pero si vos, señora, me habéis 
dicho ya cuanto teníais 'que decir- 
mel

—¿Y qué os he dicho?
—Que no podéis amarme.
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—Pues...... ya que me obligáis á
ello... será preciso decíroslo. Cuando 
•contesté á vuestra demanda de amor 
que no podía amaros, me engañé.

— ¡Ah señora! ,
—Cuando os vi, vuestra primera 

mirada me causó estrañeza. Casi me 
ofendió.

— ¡Ahí me comprendisteis mal.
—No don Juan; acostumbrado, sin 

duda, á tratar con ciertas muieres, 
sois demasiado audaz. Sin embargo 
de que me ofendió vuestra confianza 
en vos mismo, no pude menos de re
cordaros.... luego deseó volver á ve- 
jos; os vi y sentí algo misterioso por 
vos: como no he amado nunca, no 
comprendí que os amaba: cuando me 
pedísteis amor os conte¡3l?é poniéndoos 
delante mis deberes, y os los puse de 
buena fe: pero esta noche he conocido 
que os amo con toda mi alma.... por
que he tenido celos.

— ¡Celos! ¡celos vos y por mil ex
clamó don Juan afectando la más per
fecta admiración.

- S í ;  celos de una mujer á quien, 
no sé por qué aborrezco: de una mu
je r que os ama... que está loca por 
TOS... de la duquesa de la Jarilla.

— ¡Ah! ¡celos infundados!
.— ¡Vos no la amáis! exclamó con 

ánsia la princesa.
—Os juro que á nadie amo,más que 

■á vos; que he galanteado á muchas, 
mujeres pero que vos sois la primera 
á quien amo.

— ¡Oh! ¡que feliz seré si llego á 
creer en lo que me decís!

—¿No os he dado bastantes prue
bas?

—Si, creo que me amáis, porque 
necesito creerlo; porque yo no creía 
amaros y el conocer que os amaba 
otra mujer me ha desgarrado el cora
zón: entonces me decidí á ser vuestra, 
á ser vuestra para siempre.

—Creo señora, que no meditáis 
Jiien lo que decís: que estáis irritada.

—Si, he meditado lo que digo: he 
medido con una sola mirada mi desti
no respecto á vos, y esa iiiir¿ida me 
ha dicho: serás suya, serás su escla
va, pero solamente suya.

—¿Y vuestro esposo?
—Solamente vuestra.
—¿Poro no consideráis?
—Nada considero. Si muero por 

vos moriré contenta.
—¿Pero el mundo?...
—¿Y qué me importa el mundo? 

¿qué me importa que ese mundo diga 
señalándome con el dedo: esa, la alti
va, la orgullosa, la invencible, es al 
fin la querida del marqués de la 
Guardia: ha caído como todas? el nom
bre de querida vuestra será mi or
gullo.

—Pero puede evitarse que el mun
do. sepa....

— ¡Evitar yo que el mundo sepa que 
os amo! ¡que soy vuestra querida! no; 
yo no soy hipócrita, ni encuentro con
diciones para el amor: ó amar ó no 
amar: ó todo ó nada. Esta noche vais 
á venir á mi casa y vais á entrar en 
ella por la puerta principal, dándome 
el brazo, delante de mis criados, co
mo si fuérais mi esposo: nada de mis
terios: suceda lo que quiera: si mi es
poso me mata... bien: si me arroja.de 
sí... me iré con vos: si vos me aban- 
danáis..., me meteré en un convento á 
llorar y orar por vos. Estoy decidida, 
y nadie me hará volver atrás.

¿Sentía la princesa lo que decía con 
toda su exageración, con todo su ar
dor, ó era que comprendía que todo 
aquello era necesario para vencer á la 
hermosa duquesüa?

Entrambas cosas: Angioliua era 
una mujer exagerada: había contraí
do un empeño por el marqués y abo
rrecía á Amina.

Por su parte don Juan no pudo me
nos de exclamar en el fondo de su al
ma al ver la posición en que se había, 
colocado la princesa.
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— ¡Mi adorada Esperanza _es mía! _
Después don Juan y la princesa si- 

i|uierou hablando como dos amantes 
locos, hasta que llegaron á la casa de 
la princesa á cuya puerta principal 
llamó el marqués.

Abrió el portero: el zaguan estaba 
débilmente alumbrado y Angiolina pi
dió luces.

Luego la precedieron, alumbrándo
la  con antorchas, dos pajes que se 
asombraban de que su señora llegase 
á aquellas horas á pie, y acompañada 
de un caballero joven y buen mozo, 
que continuaba dándola el brazo has
ta  dentro de su casa y que penetraba 
con ella en sus habitaciones particu
lares.

Angiolina despidió desde allí á los 
pajes, é introdujo á don Juan en una 
preciosa cámara donde la esperaban 
dos doncellas que se asombraron al 
Ter al marqués.

:—La cena, dijo la princesa quitán
dose el manto.

La cena fué servida, y cuando se 
liubo terminado, la princesa despidió 
sus doncellas hasta el otro dia.

Para completar este capítulo résta
nos decir lo que pasó soUo voce en el 
palacio del duque del Infantado.

Algunos caballeros jóvenes, que 
habían estraiJado lá temprana salida 
de la princesa acompañada de don 
Juan, se propusieron averiguar hasta 
daude pudiesen el resultado de aque
lla aventura, y  uno de ellos fue co- 
Tuisioiiado para segirir á la pareja.

E l seguidor volvió una hora des
pués coa la e.stupenda noticia de que 
la prince.sa f  el marqués,_ distraídos 
>en una animada conversación, habían
■vagado á la ventura por las calles, y 
de que, por último, la princesa había 
eptrado en su casa porla puerta prin
cipal, arrastrando consigo al marqués 
dé la'Guardia: esta noticia corrió de

oido en oido hasta que llegó á los de 
Amina.

La pobre joven no necesitaba esta 
noticia confirmadora de sus celos; en 
la mirada que le había fulminado An
giolina al salir del sarao, había com- 
preiulido qi'm la robaba su amante.

Pero por fuertes que sean nuestras - 
convicciones, siempre, es un golpe te
rrible su funesta confirmación. Ami
na se sintió verdaderamente enferma, 
y, como siempre sus criados la espe
raban, se trasladó á su casa,

A día siguiente el leal Harum se 
presentó al emir,

-—La noble sultana Amina, le dijo, 
me ha mandado que averigüe la histo
ria de una princesa italiana llamada 
Angiolina Vizconti.

Quedóse por un momento Paye 
pensativo. _

—Pues hien, dijo al fin: vete a Ro
ma y procura poner de claro en ciar# 
la historia de Pedro Vizconti, coronel 
que fué de los suizos del papa. Sigue 
el hilo, gasta oro, ejercita tu  ingenio 
y trae las noticias que de esa mujer
encuentres, á la sultana.

Por una coincidencia singular, cuan
do el marqués de la Guardia .se des
pidió, bien entrado el día, de la prin
cesa, esta salió de su retrete, atrave
só algunas habitaciones y en una de 
ellas se detuvo y dio dos paimadas.

Al punto, y como lanzado por_ una 
máquina,' apareció entre el tapiz de 
una puerta un hombre.

Aquel hombre era joven; como_ de 
treinta y cuatro á 'treinta y cinco 
años, y hermoso, con la hermosura 
meridional del tipo romano: .sus ojos 
tenían algo de lo sesgado y dnrqjie la 
mirada del bandido de la campiña de 
Roma: llevaba calada sobre los negps 
y rizados cabellos una gorra de paño., 
revuelta una capa parda al cuerpo, 
entre cuyos pliegues asoniaha la enor
me empuñadura de una espada de ga-



Tomo L—-Pao. 280.—Biblioteca üe El Defensor de Granada.—Los MonpIhs

bilanes; por cima de aquella capa se 
Yeían su hombro y su brazo derecho, 
ancho el uno y robusto el otro, vesti
dos por la manga de un jubón de te r
ciopelo verde tomado de oro; el otro 
hombro y el otro brazo estaban en
vueltos por la capa, y bajo el corto 
extremo de esta, se Veían dos pier
nas perfectamente contornadas, ceñi
das por unas calzas de grana y dos 
pies de excelente forma, calzados por 
zapato,s de ante.

La princesa, anticipando su pala
bra á la de este hombre, que por su 
parte permaneció impasible, le dijo 
con acento familiar;

—Sígueme, Bempo.
Bempo la siguió por una sucesión 

de habitaciones apartadas y desamiie- 
Madns, y entró con ella en un retre
te donde había algunos cofres.

Abrió uno la princesa, buscó en él, 
sacó un estuche y del estuche un bra
zalete de perlas y diamantes y le en
tregó á Bempo. -

—¿Para qué es esto? dijo aquel 
singular personaje.

—Para que lo, vendas, contestó la 
princesa.

—¿Y qué he de hacer con el di
nero?

—Ir á Granada: necesito que bus
ques allí noticias de la duquesa de la 
Jarilla, de su padre, de su madre, de 
siLS abuelos: que averigües día por 
día la historia de su familia: esto no 
te será difícil, porque ha existido un 
pleito ruidoso acerca de la posesión 
del ducado de la Jarilla, y se han he
cho muchas pruebas ó informaciones. 
Nada te importe gastar: el valor de 
esta joya es considerable: lo que 
quiero son noticias de la duquesa y 
pronto.-
; ,—¿Y cuando he de partir?

—Mañana.
Al día siguiente salieron Harum el 

monfí para Eoma: Bempo para Gra
nada.

CAPITULO VIL 

Celos italianos.

Habían pasado cuatro meses desde 
el jueves santo y dos desde que el 
marquesito era amante público de la 
princesa. Angiolina habla demostra
do al marqués que sus protestas de 
amor no habían sido vanas: no reca
taba de nadie el amor que le tenía,, 
demostrándoselo delante de las gen
tes, con la expresión, con la mirada, 
por cuantos medios puede demo.strar- 
lo una mujer.

Amina lo veía, sufría, callaba, 
ocultaba bajo.la más profunda reser
va sus dolores,, pero por mucho que 
fuese su dominio sobre su corazón, 
había momeutos’en que el despecho la 
vendía; gentes buho que, recogienda 
estos descuidos, mejor dicho, estos 
momentos de desesperación, se encar
gasen de decir á todo el mundo que la, 
hermosa duquesíta estaba enamorada 
del marqués.

—Hé ahí un mancebo afortunado, 
decía alguno; las dos mujeres más 
hermosas de la corte le aman; la una 
es su querida y la otra desea serlo.

Y seguía la murmuración y el odia 
entre las dos rivales.

Hauum había vuelto de Roma tra 
yendo consigo la historia de Angio
lina. '

Bempo había vuelto también de 
Granada trayendo un mamotreto.

Al leer la princesa los papeles que 
le entregó el italiano se extremeció de 
placer: pero aquel placer era el de la  
venganza.

Porque la princesa tenia celos: ha
cia mucho tiempo que el marqués na 
era ya para ella el amante irenético... 
hacía mucho tiempo que faltaba días 
enteros de su lado: Angiolina le ha-' 
bía hecho seguir y sabía que todas las 
noches, al mediar, iba el marqués 4
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rondar los l)alcones 'del palacio de la 
duquesa.

Angiolina, pues, que había devora
do su rabia, cuando tuvo en ^us ma
nos un instrumento vengado,r, se 
apresuró á aprovecharle.

Esperó á que don Juan se la pre
sentase á la hora de costumbre, esto 
es, al oscurecer.

Eutró don Juan confiado y alegre. 
Angiolina le asió de una mano.

—Ven, le dijo, necesito hablarte 
donde nadie pueda escucharnos.

El marqués siguió á la princesa al
go interesado por este exordio.

La princesa le llevó á un retrete 
apartado.

Cuando estuvieron en él, Angiolina 
cerró las puertas de las habitaciones 
contiguas y después las del retrete.

—¿A qué tanto misterio, Angioli
na? la dijo el marqués; ¿no has cifra
do tu  orgullo en que todo el mundo 
■•sepa que eres mi amante.

—Sí, contestó pálida de celos la 
.princesa; pero no quiero que nadie 
• sepa que he sido vilmente engañada.

:— ¡Que yo te he engañado!
— ¡Sí! ¡no me amas!
— ¡Que no te amo! exclamó afec

tando la mayor sorpresa el marqués, 
¿pues por quién estoy loco?

—Voy á decírtelo; por esa mujer á 
-quien llaman en la corte, no sé poi
qué, la harinosa duqucsila,

— ¡Bah! y ¿puedes tú  tener celos 
■de doña Esperanza? ¿tii la mujer más 
Tiermosa del mundo?...

—Celos, si, celos terribles, porque 
se vengarán. ¡Herirme en el corazón,

. abaudonarme, y todo por una especie 
■ de aventiu-era!

—La pasión te ciega; quieres mal, 
no sé por qué, á la duquesa de la Ja- 
xilla, y la prueba está en que la nie
gas lo que nadie la ha negado: lo 
ilustre  de su cuna.

—Sí, ciertamente: es hija de una 
esclava y de un bandido.

— ¡Ah! ¡perdona, Angiolina! ¡nada 
de eso sabía yo!

—Puedo contarte su historia: su 
madre doña Estrella de Cárdenas era 
conocida en Granada con el nombre de 
la hermosa indiana, y gozaba allí de 
la fama que, por extravagancia, ha 
obtenido en la corte su hija: doña Es
trella era morena, con ese horrible co
lor moreno dorado de las indias, que 
las hace semejantes á una naranja con 
forma humana.

¡Ah! ¿crees que la duquesita es hi
ja de una india?

—No es que lo creo, tengo la prue-, 
ha de ello.

—Pues te escucho, vida mía, por
que esa historia debe ser curiosa.

—Te la contaré, y con tanta más 
exactitud, como que poseo la relación 
escrita y la he aprendido de memo
ria.

—¿Y quién te ha escrito esa rela
ción?

—La justicia de Granada, por Tas- 
dos vías'que pueden hacer escribirá 
la justicia: la civil y la criminal: por
que has de saber que el abuelo de do- • 
ña Esperanza, rey ó cacique de los 
indios rebeldes de Méjico, ha estado 
encausado por crímenes,_ y que si el 
rey le ha indultado ha sido á benefi
cio de las muchas perlas y el mucho 
oro que se han distribuido entre algu
nas de las gentes del_ consejo de su 
magestad: como que dicen que ese_in
dio tiene tesoros inmensos; que la jus
ticia haya tenido que ver civilmente 
con esa familia, consiste en el pleito 
que sostuvo por la herencia del duque 
de la Jarilla, un sobrino de este con 
la princesa mejicana. Hay en él pro
ceso declaraciones importantes del ca
pitán general del reino de Granada 
don Luis Hurtado de Mendoza; del 
duque de la Jarilla, bisabuelo mater
no, según pretenden, dé la doña Es
peranza; unos papeles que se encon
traron en la casa de un capitán de in-
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fanterla española, llamado Alvaro de 
Sedeño, y por último, mía relaoióa 
escrita de doña lués de Cárdenas, 
abuela de doña Esperanza, j  esposa 
del cacique indio.
_ —Has excitado vivamente mi cu 

riosidad, adorada mía, dijo don Juan 
j  espero con impaciencia esa histo
ria.

La princesa palideció letalmente, 
porque comprendía el verdadero inte
rés de don Juan en conocer la histo
ria de Amina; sin embargo, se domi
nó, se reclinó indolentemente en el 
estrado, echó la cabeza atrás, dejan
do enteramente descubierta su íier- 
.mosa garganta y empezó de esta ma
nera:

:—Hace cincuenta y cinco años, en 
1522, dos después del descubrimien
to  y conquista de Méjico por el gran 
Hernán Cortés, fué enviado á aque
llas remotas regiones para servir al 
rey bajo la autoridad del virrey de 
Méjico, uno de los caballeros más 
principales de Castilla.

Era este don Juan de Cárdenas, du- 
Ajiie de la Jarilla, recientemente viudo 
de doña María de Avendaño, cuya 
muerte le habla dejado inconsolable. 
De este matrimonió solo había nacido 
mna niña: doña Inés de Cárdenas, que 
en la ocasión en que su padre fué 
nombrado para aquel empleo coníaba 
solo catorce años.

Amábala de tal modo el duque, que 
no tuvo valor para separarse de ella. 
Diertamente que era un amor muy 
extraño el de aquel padre, que lleva- 
lia aquella hija única, aquella flor 
delicada, á aquellas regiones remotas, 
donde ardía una guerra encarnizada, 
y  para llegar á las cuales era necesa
rio arrostrar los peligros de mares

, aun no bien conocidos, y tan bravos, 
flue imponían espanto á los más va
lientes pilotos.

. , —¿Y sin embargo, dijo don Juan; 
«1 duque no desistió de su empeño?

Los hombres de aquellos tiempos eran, 
atroces..

—El duque, continuó la princesa, 
con acento acerado, hizo aquel viaje 
por amor á su hija.

— ¡Extraño amor el de ese padre!
—Lo comprenderás cuando sepas, 

que el duque de la Jarilla, de que nos 
ocupamos, había corrido, como tú, 
una juventud borrascosa; que en todo 
género de excesos había gastado su 
salud y sus rentas, y que cuando mu
rió sn esposa, no le quedaba más que 
el título, Como las ludias son el teso
ro donde iban y donde van á reponer
se los españoles arruinados, el duque 
solicitó el oficio de adelantado sobre ■ 
las fronteras de los rebeldes, y el rey 
se lo concedió.

— ¡Ah! empiezo á comprender; el 
duque quiso volver á ser rico por amor 
á su hija: y por amor también no tu 
vo valor para separarse de ella.

— Cabalmente; pero había en esto 
mucho de fatal. El libro santo dice 
qbe los hijos pagarán los pecados de 
los padres basta la tercera y cuarta, 
generación.

—El libro santo es al fin un santo 
libro, y dice muy santas cosas, aun
que harto duras, tales como la de que 
paguen justos por pecadores. Pero 
continúa, Angiolina, continúa; te con
fieso que me vá interesando mucho tu 
cuento.

—^̂Mi historia, don Juan, mi bisto-, 
ria.
. ^ S e a  en buen hora; pero continúa..
_—Después de una larga navega

ción, el duque llegó sin accidente á 
Méjico, y enseguida se trasladó á su 
adelantamiento. Hizo bravamente la 
guerra á los indios, y en solo dos años 
logró ver reunidas unas riquezas diez 
veces mayores que las que había per
dido. Enviada parte de aquellas r i
quezas á España á un mayordomo leal, 
las rentas del ducado de la Jarilla, 
fueron desempeñadas, pagadas las lau-
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aas y medias aüuatas atrasadas, para 
lo cual bastó, como l\e dicho, ,que el 
duque enviase solamente ivmi pequeña 
parte de las presas hechas á los in
dios. Todo parecía indicar al duque 
que se volviese, pero la codicia le ce
gó, y determinó seguir ejerciendo 
aquei su huen oficio de adelantado al
gunos años más.

—Me parece, dijo don Juan, que 
vamos llegando al• capítulo,de las pér
didas.

—Ei:ectivameníe, según la relación 
sacada de los autos á que me refiero, 
á los dos años, tres meses y diez dias 
de haberse embarcado el duque para 
Nueva España, perdió su hija; el 
amor’ que le había impulsado tú aque
lla arriesgada empresa; todo lo que le 
quedaba en el mundo.

—Lo que demue.stra que los hijos 
pagan los pecados de los padres.

—Doña Inés pagó los del suyo de 
una manera cruel. Figúrate don Juan, 
que durante la noche de.... no recuer
do exactamente la fecha, pero esto no 
hace al caso.... los indios acometieron 
el fuerte que ocupaba el adelantado, 
le ertraron, hicieron una matanza ho
rrible y se ■ llevaron consigo á doña 
Inés.

—Preveo las consecuencias, dijo el 
m arqués; el rey do aquellos bárbaros 
se casó cüu la hermosa castellana,

—¿Quien cuenta la historia, don 
Juan, dijo i'on inipaciencia la prince
sa, tú  ó yó't

—Perdóname, pero...
— ¡Querías darme una muestra de 

tu  penetración 1 renuncia por ahora á 
ello, y del mismo modo á saber si el 
cacique se enamoró de doña Inés 6 
doña Inés del cacique Hemos conclui- 
Ho la primera parte de mi historia.

.—Pues no puede ser más sencilla.
—De una bollota nace una encina, 

don Juan, y ya verás como los suce
sos se complican. Voy á referirte la 
segunda parte que es mucho más sen

cilla, como que se reduce á muy po
cas palabras: el duque déla Jarilla 
buscó en vano á su hija, y en vano 
durante diez afu.s envió al desierto- 
indios de paz, ofreciendo un crecidí
simo rescate por ella. Por último, ha
biendo enfermado y casi enloquecido 
el duque, los médicos le declararon 
formalmente que si no volvía á su 
país natal moriría sin remedio antes 
de seis meses.

—¿Y se volvió?
—Se volvió pensando recuperar su , 

siüud, solamente para volver a bus
car de nuevo á su hija: el duque se 
estableció primero en la corte, ,y des
pués se vio obligado, por con,sejo de 
los médicos, á ir á buscar, no su sa
lud, porque la había perdido para no 
volverla á recobrar, sino su vida, ba
jo el templado cielo de Áudalucla.
' . El duque se retiró á uuo de su.s es
tados cerca de Guadix.

Hemos concluido la segunda parte ■ 
de nuestra historia.

—Pues te confieso, adorada xin- 
giolina, y no te ofendas por ello, que 
tu  historia á fuerza de pocointeresan- 
te, me va causando sueño.

—Espera, espera; este no es un 
libro de caballerías donde se suceden 
una sobre otra las aventuras; es uua 
historia real y efectiva. Entremos en 
la tercera parte.

Era el año de 154G, veinte y cua
tro años después del día eu que el 
duque salió de España para Méjico y 
veinte y uno desde el en que le fué
robada su hija por los indios. _ ^

El duque la había buscado inútil- 
meute durante diez años eu los mis
mos lugares donde le bahía sido roba- • 
da, y debía encontrarla después de su 
venida á España en Granada, pero la ■ 
encontró muerta.

— ¡Muerta! exclamó' con asombra, 
don Juiiu. , _ _

—¿Ves como mi historia se vá ha
ciendo interesante?
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—¿Pero cómo fué ese encuentro? 
¿Quien había llevado allí á la hija per
dida?

—Voy á entrar en pormenores: 
una noche, en el mismo año de 1546, 
al pasar jina ronda por delante de 
una casa del Albaicín en Granada, 
encontró su puerta franca, penetró en 
la casa y la encontró desamparada, 
pero en una de sus cámaras encontró 
el cadáver de una mujer, muerta, al 
ppecer naturalmente, y el de un ca
pitán de infantería española, manco 
,y cojo, atravesado de parte á parte 
por inia espada que aun permanecía, 
en la herida. Preguntóse á los veci
nos el nombre del dueño de aquella 
easa y ninguno le conocía. Entonces 
la justicia mandó que los cadáveres 
■fueseu expue.stos en la puerta de la 
parroquia.

— ¡Ah, ah! esto es ya distinto, me 
.agradan los misterios.

—Antes de pasar adelante te haré 
reparar en una circunstancia; al re- 
cojer el cadáver de la mujer se notó 
que le faltaba enteramente un rizo de 
cabellos de la izquierda de la cabeza. 
Reparóse'también que en una de. las 
sábanas faltaba un pequeño pedazo 
cuadrado de lienzo, cortado al pare
cer con puñal, navaja ó daga.

—¿Y sirvió esta observación para 
algo?

—Ya verás. Aquel rizo de cabellos 
envuelto en aquel pedazo de sábana, 
fué hallado sobre el pecho de un hom
bre á quien se había preso la mañana 

. signiente á la noche en que aconte
cieron aquellos sucesos, juntamente 
con un alemán en cuya casa vivía.

El preso á quien encontraron el ri- 
■*o y el pedazo de lienzo, era el caci
que mejicano.

—¡Ah! ¡el preso en cuestión era el 
cacique?

_ —Un indio feroz; un hombre cu
bierto de crímenes; el abuelo de tu 
aduquesita.

—¿Y por qué crímenes le hablan 
preso?

—Por el de traición al rey.
— ¡Traición al rey!
— Ĝí; se le acusaba' de andar en 

tratos con los moriscos de Granada, 
y de darles el dinero que habían me
nester para un levantamiento: así lo 
habla declarado el capitán Sedeño, 
la misma uoche que fué asesinado, á 
don Luis Hurtado de Mendoza. En 
una palabra; el tal cacique era un 
criminal que conspiraba contra el rey, 
y en una ocasión terrible, cuando es
taban convenidos en levantarse los 
moriscos de la ciudad de Granada en 
unión con los monfíes de las Alpuja- 
rras: este tal, este cacique, el abuelo 
de doña Esperanza, era muy amigo 
del emir de los monfíes.

—¿Y me querrás decía Angiolina, 
qué son monfíes?

—¿Qué se yo? una especie de mo
ros sueltos, no reducidos, salteado
res, jente feroz, que viven de lo que 
roban, de lo qne saquean, de lo qne 
incendian. ¡Dignos amigos del abuelo 
de tu amada!

—¿Sabes qne me va interesando 
demasiado tu historia?

—Pues aun queda niás, mucho más; 
dejando por ahora á un lado al caci
que, has de saber que el capitán ge
neral no teniendo en Granada bastan
te gente de guerra, no ya para casti
gar, sino que ni aun para evitar el 
levantamiento de los moriscos, envió 
con urgencia partes á las villas y 
ciudades cercanas para que le acudie
sen con gentes, y uno de los caballe
ros que acudió con sus criados al lla
mamiento del capitán general, fué el 
antiguo duque de la Jarilla, don Juan 
de Cárdenas, que al entrar el día si
guiente en Granada vió, por acasos- 
dos cadáveres expuestos en la puerta 
de una iglesia, y en uno de ellos re
conoció á su hija.... doña Inés que le 
había sido robada veinte y dos años
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antes en Méjico. ¿Orees tú qn^ él du
que que era viejo y que estalla loco, 
no pudo equivocarse? ¿crees que fue
se efectivamente aquel cadáver el- de 
doña Inés de Cárdenas?

—Bien podía ser. Y sobre todo 
cuando la justicia después de repeti
das, y sin duda, minuciosas indaga
ciones y probanzas, lo dijo, no debió 
engañarse. -

—La justicia es ciega, don Juan, 
sobre todo cuando se le pone sobre 
los ojos lina venda de oro. [La justi
cia! ¿Sabes el primer testigo que se 
tuvo de la certeza del dicho del du
que...? un viejo escudero tan acha
coso y tan loco como su amo que afir
maba que la difunta era su señora 
doña Inés de Cárdenas.

—No conozco el proceso.
—Pues bien, voy á dártelo, porque 

ya me cansa esta historia, y en él ve
rás lo que dejo de decirte.

Y la princesa se levantó, salió de
jando profundamente pensativo al 
marqués, que á duras penas había 
sostenido su serenidad, y volvió, tra 
yendo un enorme volúmen áe pape
les.

-^Aquí tienes el proceso que _me 
he procurado, deseando saber si la 
mujer que amas es digna de tu  amor... 
en él encontrarás que la duquesa de 
la Jarilla es una mujer de origen du
doso, y que, dado caso que proceda 
del duque de la Jarilla, siernpre será 
la nieta de un indio y la ‘'hija de un 
hidalguillo oscuro, de un sopista de 
Salamanca.

—¿Quien piensa en que yo ame más 
que á la luz de mis ojos? dijo don 
Juan disimulando su ansiedad y atra
yendo hácia sí á la princesa, y dán
dola un beso en la boca: tn  historia 
me ha entretenido y nada más; es 
muy interesante.

— [Aparta, aparta traidor! dijo la 
italiana rechazando las caricias del 
marqués; ¿por qué esforzarte tanto en

disimular el interés que te inspira la 
historia de la duque.sita?

— [Ah, no! dijo indolentemente el 
marqués, cosas hay en el mundo que 
al principio no nos interesan y que 
después deciden de nuestra vida. ■

—¿Y será para ti ima de esas co
sas la historia que se encierra en es
te,proceso? dijo la recelosa venecia
na, posando en don Juan una mirada’ 
candente.

—Tus celos, divino amor mío, dijo 
don Juan asiendo por sorpresa el ta 
lle de la princesa y estrechándole 
amorosamente, acabarán por volver
me.loco, porque ellos me demuestran 
cuanto me amas.

— ¡Ah, don Juan! tú  eres mi pri
mer amor, el primer amor que se ha 
cruzado á mi paso en los veinte y seis 
años de mi vida; por tí he olvidado’ 
mi decoro, me he 'manchado delante 
del mundo, he aborrecido á una mu
jer á quien acaso, no mediando tú, 
habría amado; para darte á conocer 
en parte á esa mujer he hecho sacar 
teístimonio de ese proceso por el es
cribano de cámara de la chancillería 
de Granada, Alfon de Villasante: 
ahí están los derechos jurados al pié 
de cada testimonió; que valen una 
buena suma de maravedi.ses.

—Permíteme Angiolina que ,te di
ga que eso no pasa de ser una extra
vagancia de tu  amor.

— ¡Una extravagancia!
—Te pido perdón por la palabra, 

pero no encuentro otra más exacta: 
además, si yo amara á doña Esperan
za, lo que no es posible amándote co
mo te amo, ¿no comprendes que todas 
estas singularidades, lo misterioso de 
su origen, lo real de su-alcurnia, 
porque al fin su abuelo e.s ó ha sido 
rey ,... siquiera de idólatras; las des
gracias de su familia, aumentarían 
mi amor en vez de extinguirle?

Don ju án  había comprendido que 
la princesa tenía algo más que reve- -
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lai’le que lo coutenido en el proceso 
respecto á, Esperanza; no quería pre
guntarla, y para SiUier todo lo que 
snpie.se Ángiolina respecto á la du- 
■quesa de la Jarilla. irritaba su celos.

La princesa palideció densamente; 
miró de una manera sombría á don 
Juan y exclamó trémula de cólera:

—Bien sabía yo que la amabas: los 
•ojos de una mujer, que ama como yo 
te amo, no se engañan: pues bien: 
contaré á todo el mundo esa historia 
■que había comprado para tí solo, y 
Tei’émos si te atreves á amar á una 
mujer á quien todo el mundo señalo 
con. el dedo: todo el mundo no tiene 
los mismos motivos que los oidores de 
la chaucillería de Granada, para creer 
á ciegas cosas tan extraordinarias.

—Por tu bien te aconsejo, dijo don 
■ Juan que iba perdiendo la paciencia, 
que no propales esa historia,- mi que
rida Angiolina: aborreces, aunque sin 
motivo, á doña Esperanza, y no que- 

. rrás ser la causa de que se haga ade
radle, en el momento en que todo el 
mundo sepa su historia. ¡Bah! no se 
qué motivos tienes para desconfiar de 
mi amor.

—Don Juan,' dijo gravemente la 
princesa, ya que no hasta lo que sa
bes’para que te apartes de esa mujer, 

’voy á revelarte un secreto terrible: 
tu  padre murió á hierro.

—¿Qué quieres decir, Angiolina?
—Tu padre el marqués de la Guar

dia apareció una mañana muerto á es
tocadas en una oscura calleja del Al- 
haicin.

—Es verdad.
—¿Sabes quien le mató?
—No pudo averiguarse quien fuó 

el asesino.
—Pues yo te lo voy á decir: el ase

sino de tu padre es clon Juan de An- 
drade, padre de la hermosa duquesita 

■de la Jarilla.
—¡Eso es imposiblel gritó, per

diendo los estribos el marqués; mien

tes; ¡mientes de una manera infame!
— ¡Ah! exclamó Angiolina, ponién

dose la mano sobre el corazón, como 
si hubiese recibido en él una puñala
da: tu amor por esa mujer se revela 
al fin en una frase descortés, lanzada 
al rostro de una dama, pero me has 
dicho que miento y es necesario que 
te presente la prueba de que te he di
cho la verdad, por más terrible que 
haya sido.

Y la princesa salió de nuevo preci
pitadamente y volvió con otro papel 
en la mano, que entregó á, D, Juan.

— ¡Lee! ¡lee y cree! le dijo; ese es 
el testimonio de una declaración dada 
en el tormento por uno de los. bandi
dos del padre de tu  amada.

El marqués leyp aquella declara
ción, y LO pudo acabar: se nublaron 
sus ojos, vaciló, dejó caer el papel de 
las manos y se vió obligado á sentar
se en eP estrado.

— ¡Oh! dijo la implacable princesa, 
recogiendo el testimonio y guardán
dolo; horribles crímenes, y homicidios 
hechos por ese hombre; la certeza de 
que es rey de los monfíes, pori decla
ración de un monfí; los deshonrosos 
celos de ese hombre hacia su esposa, 
todo está aquí escrito, testimoniado, 
vivo, acusador, y me hasta solo que
rerlo para que todo el mundo sepa que 
la mujer que amas es hija de uua ra 
mera y de un bandido. ¡Oh! ¡las ve
necianas, don Juan, cuando amamos 
sabemos amar! ¡cuando hieren nues
tro amor sabemos vengarnos! ¡Oh! 
¡estoy plenamente convencida de que 
me has tomado por tu  juguete, por
que te he parecido bastante hermosa, 
ó por vanidad ó... no sé por qué..! ó, 
tal vez, y si esto fuese cierto sería 
horroroso, para dar celos conmigo, 
con una mujer digna á una mujer que 
ha estado perdida una noche en Ma
drid, sin que nadie sepa donde ha es
tado. Me has tratado indignamente: 
me has creído, sin duda, una de esas
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infames mujeres entre las cuales has 
perdido el corazón y el pudor... pues 
bién, me vengaré don Juan, me ven
garé; pero de una manera^ terrible:- 
¡te juro por la salvación del alma de 
lui madre que me vengaré!

Y la princesa irritada, altiva, más 
hermosa que uunca, pero con una her
mosura que causaba miedo, salió dan
do un portazo y dejando solo á don 
■Juan.

El testimonio que guardaba la his
toria  de la familia materna de Amina, 
■quedó abandonado sobre los almoba- 
■dones, donde poco antes descansaba 
la enamorada princesa.

Don Juan permaneció algún tiempo 
inmóvil, luego tomó silenciosahiente 
-el testimonio y salió, primero del re
tre te  y luego de la casa.

CAPÍTULO VIII.

De l a  n o  m en o s  e x t r a ñ a  a v e n t u r a  q u e

SUCEDIÓ AL MAEQUESITO' MIENTRAS RON
DABA Á LA HERMOSA DDQUESITA.

Don Juan se encaminó á su casa y 
se encerró en su cámara dando órden 
de que por nada ni para nada le im
portunasen. Sentóse junto á una mesa 
y se puso á hojear el testimonio.

Pero tenía la imaginación llena y 
Turbada cou las noticias que le había 
dado la terrible princesa: zumbaban 
aun en su oido aquellas funestas pa
labras:

—El emir de los monfíes de las Al- 
pujarras es el asesino de tu padre.

I3on Juan no pudo leer una sola 
linea: una niebla de color impuro flo
taba entre sus ojos y  aquellas pala
bras: una perturbación extraña en
volvía su espíritu. Por más ^ue ore
j e r a  que las noticias de Angiolma eran 
exagerabas y acaso mentiras acepta
das por sus celos, bahía en aquellas 
noticias verdades comprobadas de las 
cuales no podía dudar. Por ejemplo: 
si Esperanza no era decididamente

una mujer de la raza indígena mejica
na, tenia mucho de aquel moreno rojo 
é incitante que había tenido ocasión 
de admirar el marquesito en algunas- 
mujeres venidas de allende los mares, 
como esclavas ó esposas de ios espa
ñoles de la conquista del Nuevo Mun
do: el carácter del duque tenia mucho 
de excéntrico, de poderoso, de extra
ordinario: don Juan recordó el extra
ño capricho del duque de que su hija 
fuese reina, y todos estos misterios, 
la revelación de que el duque era el 
matador de su padre, fermentando en 
su loca imaginación, aumentaron de 
una manera prodigiosa y á despecho 
suyo su amor por Amina: esto pare
cerá extraño á alguno que creerá que 
don Juan’ debía mirar con aversión á. 
la bija del matador de su padre; pero 
debe recordarse que el marquesito ex
trañaba sobremanera el contesto de 
aquel versículo de las Sagradas Es
crituras, que dice:

Yo soy el Señor hí Dios fuerte, ce
loso, que vierto la iniquidad de los 
padres sobre los hijos hasta la tercera- 
y cuarta generación de aquellos que
me aborrecen.

Don Juan no alcanzaba la profunda 
filosofía de que están nutridos los li
bros santos, y rechazaba aquel pre
cepto que, según él, hacía responsa
bles á los hijos de ías faltas de los. 
padres.

Don Juan no comprendía siquiera 
la palabra fatalidad, con la cual úui- 
camente se explica aquella terrible é 
inapelable sentencia: Don Juan no 
comprendía que las cansas producen 
efectos, y que las consecuencias da 
los crímejjies de los padres alcanzan 
necesariamente á los hijos.

Además que para tener estas ideas 
en los tiempos de don Juan era nece
sario ser un hombre muy avanzado,, 
porque tales ideas no eran de aque
llos tiempos, y casi casi no lo so® 
aún de los nuestros.
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Sea como quiera, en don Juan no 
haLía que buscar otra cosa que cora
zón, y aún este estaba harto viciado 
por la educación que había debido á 
su tío: no había conocido á su padre 
y no le amaba: si le había irritado el 
saber el nombre de su matador, había 
sido más porque aquel hombre era el 
padre de su amada. Si hubiera sido 
«tro, D. Juan se hubiera ido á bus
carle y le hubiera dicho:

—Vos matasteis á mi padre y yo 
voy á mataros aquí mismo, como quie
ra que os encontréis: si quier sea en 
pecado mortal.

, _ Lo hubiera hecho, como lo hubiera 
licho, y despues no se hubiera vuelto 
á  acordar de ninguno do los dos di
funtos.

Pero á despecho de don Juan, una 
VOZ interna le decía que debía hacer 
justicia en el matador de su padre; 
pero como para hacer justicia en cau
sa propia es necesario estar justifica
do á los ojos de aquel á quien debe
mos castigar, don Juan, siempre, que 
pensaba en esto, tropezaba en su con
ciencia. Eecordaba aquel padre des
honrado, que con tanta calma, con 
tanto valor, .con tanta grandeza había 
recibido al seductor de su hija: enton
ces creía comprender por qué razón el 
duque ó el emir de los monfíes, aquel: 
personaje extraordinario, en una pa
labra, no había lavado con su sangre 
el deshonor de Amina: don Juan creía 
escuchar en los labios del duque estas 
¿  semejantes palabras:

—Maté al padre por calumniador ó 
seductor de mi espósal no fuiero ma-' 
ta r  al hijo por corruptor de m i hija, i

Cuando pensaba esto don Juan casi; 
eomprendía la sehtencia de Dios, y 
sentía sobre su  frente ün peso enor- 
-me, que casi le obligaba á doblegar su 
,’sobérbia cabeza ante el duque. Aquel 
hombre habla tenido su vida en sus 
manos y no la había tomado. El duque 
había matado al marqués, sin duda

justamente: el hijo del marqués había, 
herido dé una manera infame el cora
zón del duque. Casi estaban en paz. 
Don Juan, pues, no pudo aborrecer al 
matador de su padre y en cuanto á. 
Amina...

Amina había aumentado en valor á, 
los ojos del marquesito de.una mane
ra prodigiosa: su empeño por ella se 
habla centuplicado. Era necesario á 
todo trance que fuese suya, entera
mente suya, dijese la irritada sombra, 
del difunto marqués lo que quisiese: 
dijera el mundo lo que más le agrada
se: era necesario conceder, á pesar de: 
lo mucho que se habla hablado acerca- 
de la pérdida de la duquesita, que es
ta  tenía un prestigio legítimamenta 
adquirido, ya por la grandeza que na
turalmente rebosaba de ella, ya por 
su extremada hermosura, ya éti fin 
por las riquezas de su padre: además 
tanto se había hecho respetar Amiua- 
de la malediceuda, que á pesar de ha
ber sabido toda la córte que había es
tado perdida toda una noche, se creyó 
lo del convento de las Vallecas, y na
die sospechó siquiera que . su pureza 
se hubiese empañado: todo el mundo 
creyó lo que quiso creer excepto lo 
deshonroso, porque ni el duque ni su 
hija, ni sus criados, habían dado á na
die explicaciones, y por. otra parte, 
muertos los cómplices de don Juan, é 
iiiteresado éste por la honra de la mu
jer que amaba, nada cierto se había 
sabido, porque el que hubiese podido 
servir de testigo fehaciente, el come
diante Cisneros, estaba demasiado'in
teresado en guardar el secreto, y, por- 
otra parte, tenía tal fama de mancilla- 
dor de honras, que nadie le hubiera 
creído bajo su palabra.

Sobre todo esto, Amina se había, 
presentado al día siguiente de sn pér
dida en los parajes más públicos-con 
la frente alta y radiante de pnreza y 
de inocencia, y había conseguido lo 
que se consigue siempre cuando se mi*
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Ta frente á frente al mundo con la ex
presión de la dignidad y del orgullo.

La funesta aventura de la noche 
d,el jueves santo de 1567, solo era co
nocida de Yaye, de Amina, defm ar
qués de la Guardia y del comediante 
Cisneros.

El secreto, pues, estaba perfecta
mente asegurado.

Llena la imaginación de delirios, 
enamorado, fuera de si, don Juan sa
lió de su casa y se encaminó á Puerta 
de Moros, cerca de la cual tenía su 
palacio Yaye.

¿A qué iba allí el marqu esito? A 
pasearse por la calle, á mirar á las 
ventanas de su amada, á ocultar en 
la  sombra y el silencio el dolor de sus 
añores. ¿Acaso en nuestra juventud 
no hemos hecho cada cual lo mismo 
alguna vez? ¿Una ventana tras la cual 
se ve una luz, cuando aquella luz ilu
mina la habitación déla  mujer que 
amamos, no ha tenido alguna vez pa
ra nosotros encantos indefinibles? ¿No 
hemos esperado ver una sombra tras 
los cristales, esbelta, hechicera, em
bellecida por nuestro pensamiento y 
si la hemos visto, no nos hemos con
siderados felices?

A eso pues iba don Juan á la estre
cha calleja á donde daban algunos bal
cones de los aposentos de Amina: á 
estar más cerca de ella; á espiar su 
sombra en los cristales de los mirado
res.

Eran más de las doce de la noche y 
esta muy oscura: ventiscaba y de; 
tiempo en tiempo el cerrado celaje 
aroiaba una ligera lluvia.

Cuando llegó don Juan frente á 
frente de un postigo de la casa de 
Yaye y debajo de uu balcón cubierto 
con celosías, se, ocultó tras uno de los 
postes ds un soportal de un casuco in
mediato y se puso á atalayar el bal
cón, á través del cual se yeia el refle
jo de una luz.

Habíau pasado cuatro meses desde

el jueves santo y era una calurosa no
che de julio: hacía algún tiempo que 
Amina, so pretexto de enfermedad, 
no asistía á las reuniones de costum
bre, y decimos bajo pretexto de en
fermedad, porque todas las noches al 
mediar, cuando el marquesito estaba 
ya en la calleja, aparecía una sombra 
esbelta en el halcón, tras las celosías, 
y permanecía allí una hora, mirando 
á la otra sombra opaca que había en 
la calle. Después la hechicera sombra 
se retiraba del balcón, se cerraba es
te, y el marquesito abandonaba su 
poste y se alejaba suspirando.

Esto demostraba que Amina no es
taba enferma, porque tratándose de 
la casa del duque de la Jarilla, la som
bra que hacía permanecer una hora 
en la oscura calleja al marquesito, no 
podía ser otra que Esperanza.

Hacía tres dias que don Juan no 
había asistido á aquella cita tácita, á 
aquella muda y misteriosa entrevista, 
en que los amantes se hablaban con 
el alma, y en que se lo prometían to
do, se lo juraban todo.

Por lo mismo, y á pesar de la má
quina de pensamientos que se revol- 
víau en su cabeza, quiso saber si se 
le esperaba; si se contaba con que su 
ausencia sería corta, y se ansiaba-su 
vuelta: tras las ceÍo.sías del balcón 
brillaba la luz; pero Amina no estaba 
allí: donjuán para no s«r visto , se 
ocultó detrás del poste, desde el cual 
hacía su acostumbrada atalaya, y es
peró.

Pasó un cuarto de hora, media ho
ra, que marcó lentamente la campana 
de un reloj' dentro de la habitación de 
¡a - duquesita: al fin el marqués^ oyó 
unas pisadas que conocía demasiado, 
en aquella habitación; luego apareció 
una sombra tra.s las celosías, y se apo
yó en la balaustrada del balcón. ■

Don Juan permaneció oculto.
Poco de.sj3ués la sombra se retiró 

con un movimiento de despecbo, y se
19
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«ntró .ea la liaMtación: trascurrido un 
corto espacio, dou Juan oyó el prelu
dio de uua guitarra, y al fin la toz de 
Amina que cantaba.

¿Pero qué cantaba?
La arniouia era lánguida, sentida, 

llena de expresión; un verdadero can
to de amores; pero de amores tristes; 
un gemido del alma. ¿Pero en qué 
dialecto? era extranjero. Don Juan no 
comprendía una sola palabra, no po
día comprenderla; pero por la ento
nación, por lo sentido del acento de 
la jóven, se comprendía á qué género 
pertenecía su cauto.

¿Pero á qué aquel dialecto extran- 
-gero?

Otro nuevo misterio 'se desplegaba 
-ante el alma de don Juan, ó por me
jor decir, aquel misterio parecía com
probar las revelaciones de Angielina. 
¿Sería acaso uua balada indiana, ins
pirada por la soledad y la ausencia en 
una de las bravias y gigantescas sel
vas del desierto mejicano?

Pero no, no podía ser. ¿Como un 
. pueblo idólatra, y salvaje, según 

creía don Juan, podía haber llegado á 
expresar en sus cantos tan dulce sen
timiento, tan lánguida, tan triste, tan 
suspirante armonía?

Aquel canto no era el canto rudo y 
monótono de un pueblo primitivo, si
no el de un pueblo civilizado que ba- 
' bía comprendido en todas suS entona
ciones el lenguaje del corazón y sabía 
hablar sin palabras por medio de la 
música, ese lenguaje maravilloso com
prensible para todos los pueblos, 
cualquiera sea su dialecto, y que debe 
ser el lenguaje de los ángeles. Don 
Juan comprendió en aquel canto, que 
para él no tenía palabras, la espan- 
,sión del alma de una mujer enamora
da, que se encuentra lejos del ser'que 
ama y que solo alienta una dudosa es 
peranza de poseerle.

Las notas de aquel canto caian una 
á una en el corazón de don Juan, y

aumentaban su amor, sobreponiéndole 
á todo otro pensamiento; y decimos 
que aumentaban su amor, porque el 
amor, como todos los sentimientos 
espansivos, puede crecer comprimién
dose hasta hacer estallar el corazón 
que le contiene.

Amina cantó algunas estrofas; des
pués cesó, y el marqués oyó el sono
ro gemido de la guitarra, al caer 
abandonada con descuido por la mano 
que la había sostenido.

La duquesita volvió á aparecer en 
el balcón.

Don Juan iba á dejarse ver. cuan
do sintió pasos de dos hombres en la 
calle y se detuvo, y se ocultó' máSj 
para dejar pasar á los importunos. 
Pero con gran sorpresa .suya, los dos 
hombres se detuvieron junto al posti
go de la casa del duque, hablaron un 
momento, y después uno de ellos se 
acercó al postigo, sonó una llave en 
la cerradura, abrióse el postigo, y 
uno de los dos hombres entró. Aquel 
hombre no era el duque, ni tenía su 
altivo continente, ni su gallardía. E l 
otro hombre se había quedado fuera, 
y sé había senta lo, sin duda para es
perar cómodamente, en el dintel del 
postigo. ■ _ .

Amina continuaba inmóvil en el mi
rador.

En el primer momento el marq'un- 
sito sintió en sus oidos un zumbido 
sordo, terrible; luego, la sangre se 
agolpó á su corazón; un movimiento 
salvaje de rabia, de celos, de indigna
ción, como podía haberlo experimen
tado un marido engañado, le agitó de 
pies á cabeza; sintió al fin un horri
ble vértigo, el vértigo de la vengan
za, y, saliendo de repente de su ace
chadero, desnudó la espada, y se fué 
con ella de punta hácia el hombre que 
se habla sentado en la guada del pos
tigo, y á quien no dejó, como suele 
decirse, en el sitio, porque la cólera, 
haciendo errar el golpe al marqués,
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salvó á aquel hombre por im momento.
La espada de don Juan había dado 

en la madera del postigo y ŝ e había 
■clavado en ella fuertemente. ' ,

El bulto se había puesto de pié y 
había desenvainado su espada.

• El marqués con un violento esfuer
zo desclavó la suya, y se fué para 
■aquel hombre, qué le esperó con una 
serenidad que demostraba bien claro 
■que se trataba de un valiente.

Era la noche muy oscura, y  no po
dían verse las caras, y  mucho menos 
los aceros.

M u ñ o  ni otro pronunciaban una 
■sola palabra.

El marqués acometía, y el incógni- 
vto se mantenía firme.

Pero muy pi'outo se vió obligado á 
•retroceder ante el furioso ataque del 
marqués; muy pronto aquella retira
da filé violenta, el marqués le hizo 
•cejar á todo lo largo de la calle, y al 
fiii, fatigado el otro, aflojó en la de
fensa, y el marqués le alcanzó con 
una terrible estocada.

Al sacar don Juan la espada de la 
herida, aquel hombre cayó redondo en 
tierra, sin pronunciar una sola pala
bra.

— ¡Ah! exclamó don Juan: ¡ahora 
ine queda el otro, y después el duque, 
y  luego su hija!

Gomo ven nuestros lectores, el mar
qués, en su celosa rabia, quería ex
terminar ci medio mundo.

Cuando llegó al postigo, se volvió 
■á él con visible intención de llamar. 
Amina estaba aun en el balcón, y an
tes de que el marqués tocase al lla
mador, se abrieron con extruendo las 
celosías, y la dulce y grave voz de la 

;jóven dijo con ansiedad:
—Esperad, don Juan; yo os lo su

plico.
El marqués se detuvo; permaneció 

inmóvil y  como anonadado algunos 
segundos, y luego exclamó con un

acento en que se exhalaba una ale
gría infinita:

— ¡Ah!; ¡eres tú!
Aquel ¡eres tú! contenía en sus 

seis letras un mundo de sensaciones 
y de pensamientos para cuya expla
nación se necesitaría un volúmen.

—Si, sí, yo soy; dijo con ansiedad 
Amina: ¿habéis muerto á ese hom
bre?

—No lo sé.
—¿Estáis herido? !
—No.
— Pero pueden encontrar á ese 

hombre muerto ó herido: vos os co
nozco, no os retiraréis: yo os espera
ba para hablaros si veníais; os hubie
ra hablado por una reja, pero ahora
es imposible: podían encontraros.......
¡Dios mío!

—¿Y qué podría sucederme peor 
que lo que me sucede? exclamó con 
desesperación el marqués.,

—Yo no quiero que os acontezca 
ninguna desgracia. Por lo mismo, se
guid adelante junto á ha pared hasta 
que encontréis una reja: trepad por 
ella; encima hay uu balcón: voy á 
abrir ese balcón’.

— ¡Oh Dios mío! exclamó el mar
qués dominado por un intenso senti
miento de felicidad.

Poco después trepaba por uña reja,, 
salvaba la balaustrada del balcón, pi
saba una alfombra, y una hermosa 
mano asía la suya.

— ¡Oh, Esperanza de mi ahna¡ ex
clamó el marqués.

—Ven conmigo, ven; dijo con voz 
opaca Amina: este momento es su
premo.
■ Y diciendo esto conducía al mar
qués asido de una mano á través de 
habitaciones oscuras.

Amina se detuvo en una de ellas, y  
dijo con acento grave:

—Júrame, don Juan, que serás 
prudente: te voy á llevar á un lugar 
donde mi padre cree que de nadie pue-
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de ser escuchado más que de su hija.
—¿Y para qué? dijo el marqués 

que ío había olvidado todo: escuche 
yo tu voz, vea yo tus ojos, y nada me 
importa el mundo entero.

— Has visto entrar en mi casa un 
iombre, dijo Amina.

— ¡Ah! exclamó don Juan, como 
quien despierta de un hermoso sueño.

—Pues bien, es menester que se
pas por qué ha entrado y á qué ha 
entrado ese hombre aquí: sígueme: 
no hables una palabra más; recata tus 
pisadas: silencio y prudencia.

Don Juan se dejó conducir por la 
duquesita, que le hizo atravesar al
gunas otras habitaciones oscuras, y 
al fin le introdujo en una en que pe
netraba un débil resplandor á través 
de unas ¡mertas vidrieras, cubiertas 
con unas tupidas cortinas de cambray 
bordado. _ ■

El marqués levantó imperceptible
mente una de las cortinas: en la otra 
vidriera observaba Amina: los dos jó
venes estaban asidos de las manos.

En la habitación inmediata habla 
dos hombres.

CAPÍTULO IX.

Lo auE oyeron la duquesita y el mae-
QI1E3IXO.

Uno de aquellos hombres era jóven, 
como de veinte y  dos años.

Aquel hombre e ra . el príncipe de 
■Asturias don Carlos de Austria.

Estaba sentado y cubierto.
El otro hombro estaba de pié y 

descubierto.
Era Yaye.,
El príncipe, á pesar de sus pocos 

años, era uno de esos seres repug
nantes que se han .gastado practican
do constantemente el_ vicio; su pali
dez enfermiza, sus ojos de un color 
impuro, la especie de vejez prematu
ra  que sobre aquel semblante lívido

aparecía, y la fosforeceute insensa
tez de su mirada, demostraban que 
su organización había sufrido mucho- 
á causa de los excesos. En los grue
sos labios que había heredado de su 
padre, se adivinaba que ei temblor de 
la cólera era su expresión habitual: 
tenía los ojos azules, el cabello y las 
cejas rubias, y estaba ñaco, muy 
ñaco.

—En verdad, en verdad, decía el 
principe, en el momento en que el 
marqués y Amina podían escucharle, 
no pensaba que tú, un oscuro aventu
rero, ennoblecido por un casamiento 
afortunado, y tolerado por el bueno 
de mi padre en la corte, cuando hay 
más de una lengua maligna que ha
bla mal de tí, te atrevieses á repre
sentar una farsa tan grosera conmi
go. ¡Ya se vé! Sabes que estoy ena
morado de tu  hija y te prevales........
pues bien, concluyamos pronto: las 
condiciones, las condiciones, duque.

Ya que no ha salido á recibirme tu  
hija, según esperaba, te confieso que 
me molesta estar á estas horas en 
conversación contigo. ¡Por mi patrón 
Satanás que esta es una treta que no 
te perdonaré nunca, duque!

—Ignora vuestra alteza con quién 
habla, dijo reposadamente Yaye, del 
mismo modo que ignoraba que nada 
sucede en mi casa sin que yo lo sepa.-

El marqués estrechó fuertemente 
la mano de la duquesita, que no con
testó á la presión, porque era una 
e.specie. de burla hecha á su padre.

—En verdad, duque, repu.so el 
príncipe con un acento en que había 
una ligera indicación de cólera, que 
tratándose de una persona .tan mis
teriosa como tú, tan obscura, es difi- 
cil saber á qué atenerse; sin embargo, 
tu  aspecto es altivo y noble, y me 
agrada; algunas veces, ahora por 
ejemplo, tienes la misma expresión, 
sin quitar ni poner, que mi padre 
cuando me sermonea porque he asus-
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tado á una dama de la reina. Tu mi
rada á veces es la de un rey. ¿Serás 
acaso rey de alguna insula descono
cida? /  _

Había un tan profundo desaprecio 
en las palabras del príncipe, que otro 
qué ne hubiera sido Yaye, se hubiera 
alterado.

Apoyóse ligeramente en un ángulo 
de la mesa junto á la cual estaba de

■—Sea yo r e y  ó mendigo, hidalgo ó 
villano, caballero ó bandido, es lo 
cierto que vuestra alteza está en mi 
casa y de mala manera .llegado. Yo 
:sabía, sin embargo, que ibais á venir, 
y si no hubiera querido que viniéseis 
no hubierais poseído la llave que os 
ha dado uno de mis criados, no por 
vuestro oro, qiie le he hecho repartir 
á vuestro nombre entre algunos po
bres, sino porque yo le he mandado 
que os la dé. Necesitaba hablar coa 
vos, y ciertamente, que lo que aquí 
puedo decü’os, no os lo hubiera dicho 
por nada del mundo en la córte. ¿En 
qué estado de relaciones-os encontráis 
con los rebeldes de Flan des?

El príncipe se levantó de un salto 
al escuchar estas palabras, y el mar
qués de la Guardia sintió que la mano 
de Amina temblaba entre la suya.

—¿Que en qué estado estoy de re
laciones con los rebeldes? exclamó 
acreciendo en lividez el príncipe. ¿Y 
te  atreves á hacerme esa pregunta, 
■traidor?

—Espere, un momento vuestra al
teza, dijo Yaye, y comprenderá, en 
vista de una prueba indudable, que 
tengo razones poderosas para hacerle 
esta pregunta.

El duque fué á una especie de se
creter de éhaho incrustado dé plata y 
:nácar, y de uno de sus secretos sacó 
una cartera de seda, bordada de len
tejuelas de oro, desenvolvió lenta
mente la ancha cinta de raso que la 
rodeaba, sacó de ella algunos papeles,

y de entre ellos uno que retuvo en sus 
manos.

El príncipe le miraba atónito con la 
vaguedad de los insensatos:

—Hace dos meses dijo Yaye, entro 
en Madrid secretamente, y se hospe
dó en uno de los mesones menos con
curridos de la villa, nu joven caballe
ro francés. Aquél caballero se llamaba 
Laurent de Peri-eval, y era hugonote.^

El (Imiue ' :-L;vo y miró profun-'. 
danieute al principe, que procuró en. 
vano sostener su mirarla, y se puso 
lívido como nn cadáver. ^

Hubo un momento de silencio: du
rante él, don Juan dijo rápidimeute 
al oido de Amina.

—Yo no puedo pei'manecer aquí: se 
trata  de secretos terribles.

— ¡Mi honor te manda permanecer! 
exclamó profinuhunente Amina.

— ¡Oh, quiera Dios que .tu amor no 
me pierda! iam’niiir¡i el marqués.

-—Una noche, continuó Yaye, rom
piendo sn momentáneo silencio, no 
cierto Oisneros, nn comediante mi
serable que os acompaña, y que habla 
ido al tai mesón varias veces, y todas 
ellas preguntando por él Laurent, su
po ál fin que aquél caballero había 
llegado y .le habló: una hora después 
el hugonote Perceval, el principe he
redero del cristianísimo rey de las Es- 
pañas, y el comediante Cisueros, cons
piraban abiertamente contra Dios y  
contra el rey, en el oscuro aposento 
de un mesón, harto agenos de que 
eran, escuchados. .

En efecto, todos los aposentos in
mediatos estaban vacíos y cerrados.

Yaye pronunciaba una á una y so
lemnemente sus palabras.

—:Pero sobre aquél aposento, con
tinuó Yaye, había un desván á teja, 
vana, y en él vivía desde dos días 
antes de la llegada á Madrid del caba
llero francés, un pobre y anciano 
mendigo. Este anciano habla levanta
do una baldosa, y había abierto en las.
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taUas un agujero, desde el cual podía 
mirar y escuchar cuanto pasase ó se 
dijese en el aposento interior. La no
che, pues, que yuestra alteza estaba 
encerrado en aquél aposento con el 
francés y el comediante, el mendigo 
observaba cuanto en aquél aposento 
acontecía. El príncipe, con más ambi
ción que paciencia, deseaba la corona 
de su padre.

El príncipe tenia la vista fija en el 
suelo y temblaba como un reo ante su 
juez. ;

La voz de Yaye era solemne.
—¿Y qué mucho? añadió con voz 

vibrante y terrible. Estamos en una 
•época de crímenes. A donde quiera 
que se vuelvan ahora lós ojos encuen
tran sangre; rostros amoratados por 
el dogal ó lívidos por el tósigo. Acá y 
allá, cerca ó lejos, encontraréis opre
sores y esclavos; volved la vista al 
Occidente, atravesad con ella los ma
res, mirad á la América: allí, bruta
les aventureros, bandidos codiciosos, 
oprimen á millones de hombres á quie
nes han robado la patria y los altares, 
á quienes han arrojado de su hogar: 
los infelices indias se han visto preci
sados á huir á los desiertos, donde se' 
defienden con el valor de la desespe
ración, délas infamias del feroz con
quistador. Yed sus doncella» violadas 
y  vendidas como esclavas, sus viejos 
degollados, los niños arrebatados á 
sus padres, y entregados á los frailes: 
ved sus guerreros desdeñados, redu
cidos á la servidumbre, bautizados á 
la fuerza: si penetráis én esos desier
tos peñascosos cubiertos de selvas 
interminables, surcados por torrentes 
y abiertos por volcanes; si aportárais 
a l fuego del consejo de una de esas 
tribus errantes y escuchárais el cán
tico de guerra con que se preparan al 
combate, les , oiríais maldecir á los 
rostros pálidos que llegaron en las 
grandes canoas: aquellos rostros pá- 

jid o s  son los españoles: si los yiérais

en el combate, admiraríaiala desespe
ración con que prefieren la muerte á la, 
esclavitud; veríais las praderas cu
biertas de cadáveres destrozados por 
el hierro y por los cascos de los caba
llos, y despues del triunfo de los es
pañoles, os horrorizaría mirar como- 
éstos tratan á los vencidos; con cuan
ta  innoble avaricia aquellos misera
bles aventureros, se arrojan sobre el' 
oro y sobre las perlas que produce con, 
una fecundidad maravillosa, la virgen 
América. Allí el testimonio del gran 
crimen de las Espafias, se levanta por 
todas partes; aquél es el tesoro donde 
á trueque de sangre y de infamias 
van á enriquecerse miserables bandi
dos bajo las banderas de un rey ca
tólico. Sino os satisfacen los crímenes, 
de Occidente, si queréis apurar más-, 
horrores, volved la vista al Oriente,, 
al reino de Granada: allí también hay 
un pueblo vencido: allí también se es
clavizan las doncellas, se roban los 
hijos á sus padres, se bautiza á la. 
fuerza, se degüella y se quema á los. 
hombres, y se arrasan pueblos enteros. 
Allí también resuena la terrible voz: 
del sacerdote español: allí también los 
gemidos se mezclan al crugir de las 
cadenas. Una garra del león de Espa
ña ataraza al Occidente, mientras la, 
otra despedaza al Oriente. Si queréis, 
ser testigo de más crimenes, volved 
la vista á Flandes; allí también, so. 
pretexto de religión, flotan los pendo
nes de España, y sus tercios se en
sangrientan sobre los campos que res
petan los mares, y el saqueo y el in
cendio visitan una tras otra populosas, 
y ricas ciudades; y aun en el mismo, 
corazón de la España, si queréis pre
senciar horrores, bajad á los calabo
zos del Santo Oficio, penetrad en las 
mazmorras de los castillos reales; en. 
las unas se empareda y se descuartiza,, 
en los otros se estrangula y se degüe
lla; por todas partes el terror impo
niendo la ley del fuerte; por todas.
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partes, por el mar y  por la tierra, los 
inniimeraWes, galeones y las mil Í)an- 
■áeras de los tercios del rey. Castilla 
quiso un dia sacuclir-el _yug0, y cayó 
vencida con sus comunidades: el rey 
ahogó con sangre la voz de la liber
tad: el sacerdote sofocó con fuego los 
fueros de la conciencia, Si; España es 
grande, poderosa, terible; en todas 
partes domina; pero en todas partes 
domina por el crimen. ¿Que mucho, 
repito que, cuando tantas infamias se 
levantan ante los ojos, un hijo ansíe 
ser rey aun á costa de la vida de su 
padre? Acaso don Felipe el II no era 
rey  de Nápoles y de Inglaterra á los 
diez y seis años? Es cierto que el em
perador Carlos V se retiró por su vo
luntad á una celda de San Jerónimo 
de Yuste: pero ¿San Lorenzo del Es
corial no es también un magnífico mo
nasterio? ¿Acaso una tumba es. otra 
cosa que una celda donde se duerme 
por toda una eternidad?

El príncipe continuaba en silencio 
y  cada vez más turbado y trémulo, 
dominado por la mirada y por la pala
bra cada vez más penetrante y solem
ne de Yaye.

■ Este por cansancio ó por desprecio 
hacia el príncipe se sentó: don Carlos 
continuó de pié. '

—Laurent de Perceval, continuó 
el duque cambiando su entonación de
clamatoria por otra sencillamente na
rrativa, era un enviado de Guillermo 
de Nassau, príncipe de Orange: este 
le  enviaba á vos, para ofreceros la 
corona de los Países Bajos, bajo el 
titulo de conde de Flandes: esto no 
era otra cosa que excitaros á la re 
beldía contra vuestro padre; preten
der arrancarle uno de los más ricos 
florones de su corona: se os pedian 
cartas que se pudiesen mostrar á los 
luteranos, y vos, vos, príncipe rebel
de á yuestro padre, escribisteis esta
carta que tengo 
Tomad, leed.

entre mis manos.

El príncipe tomó con una mano tré 
mula aquella carta y la reconoció á 
primera vista: toda estaba enteramen
te escrita de su mano, firmada por él, 
y en ella aceptaba la propuesta del 
príncipe de Orange, y se declaraba 
protector de la Reforma en los E sta
dos de Flandes. Aquella carta era la 
cabeza del príncipe si por un acaso- 
iba á dar en las manos de su padre.

—Ya podéis conocer, dijo el duque,, 
que quien es poseedor de esa carta 
es muy amigo vuestro cuando no ha • 
usado de ella presentándola al rey.

—¿Cómo ha venido - á vuestro po
der esta carta? dijo el príncipe rete
niéndola.

—Recordad que os he dicho quê  
mientras vos hablábais en cierto me
són excusado con Laurent de Perce
val y el comediante Cisneros, había 
otra persona, que sin que vos lo su- 
piéseis, lo presenciaba todo, á través 
de un agujero abierto en el techo. 
Aquella persona, que tenia todas las 
apariencias de un mendigo viejo y 
enfermo, era en la realidadjóven, ro
busto, lleno de vida. En una palabra,, 
aquella persona era yo.

— ¡Vos!
—Sí, yo.
—¿Y quién os había dicho que el 

caballero Laurent de Perceval debía 
venir á Madrid enviado por el prínci
pe de Orange? ; I

—Vos no sabéis quién soy, si ban
dido ó caballero, rey ó esclavo: yo 
tengo medios de saber todo cuanto 
me interesa saber. Por otra parte, 
como solo he venido á Madrid contan
do con vos, era natural que me inte
resase por vos. Sabedor del dia en 
que Laurent de Perceval debía poner
se en marcha para llevar vuestra im
prudente carta á Guillermo de Nas
sau, le esperé en el camino.

— ¡Yle matásteis!
— No le maté. Iba perfectamente 

disfrazado con las preseas de alférez
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de Yuestra guardia, en términos que 
Pei'ceval no me reconocería si me 
Yiera de nuevo ante sí. Dejéle pasar 
oculto en nna venta, aleaucéle luego, 
y me presentó á él-como vuestro en
viado. Dijele que habíais meditado 
mejor; que no creíais prudente toda
vía un alzamiento general en los Pai- 
.ses Bajos á vuestro nombre, y le di 
tales señas de Iss conferencias que el 
mismo Perceval liabia tenido con vos, 
que sin dificultad me entregó esa car 
ta, y en cambio se encargó de un 
mensaje verbal para el príncipe de 
Orange y do na iibríimiento de trein
ta mií florines á la orden del Laurent 
dado por nn genovés de Madrid con
tra  otro de Bruselas, para que Oran- 
ge pudiese sostener la guerra contra 
España por algún tiempo; ved aquí 
el recibo del libramiento,, qne Per
ceval me hizo en una venta del ca
mino.

Yaye sacó otro nuevo papel de la 
cartera y le entregó al príncipe.

—Ahora, dijo el duque, podéis que
mar esa carta y ese recibo. Tales 
pruebas deben destruirse cuándo ya 
han servido de la mejor manera que 
jibcllan servir.

El príncipe se apresuró á quemar á 
la  luz de una bujía aquellos terribles 
papeles.

—Y ahora bien, ¿qué queréis de 
mí? dijo cuando los hubo destruido.

—Quiero en primer lugar que nada 
hagais sin consultarlo conmigo.

—¿Y qué creeis; que debo hacer?
—Eeinar.
—¿A. todo trance?
—A todo trance
—Sin embargo, ,no ha mucho me 

hablabais  ̂con indignación del cri
men.

—Por lo mismo que el crimen nos 
rodea por todas partes, debemos va
lernos de él en nuestro provecho an
tes de que otros; le empleen en nues
tro daño.

—¿Creeis, pues, que debo aceptar 
el vasallaje de los flamencos?

—Sí, si por cierto; pero no ahora. 
Aún no es tiempo; una tentativa en 
estos momentos fracasaría: la'infanta 
Margarita de Farnia, gobernadora de 
Plandes, es nna mujer que con su go
bierno blando y benéfico tiene conte
nida la insurrección: es necesario qne 
á este poder tolerable, sustituya nn 
poder duro, despótico, insufrible; es. 
necesario qne sea gobernador de los 
Países Bajos el duque de Alba; dejad 
que pruebe fortuna el príncipe de 
Orange; qne después, si la rebelión 
crece, tiempo tendremos de obrar. Yo 
he hecho en vuestro nombre cnanto 
se debe hacer por ahora: enviar dine
ro á los descontentos: del mismo mo
do alentaremos á los hugonotes de 
Francia: cuaudo hay oro todo es muy 
fácil.

— ¡Y vos!... .
—Ya os he dicho que acaso soy int 

rey; acaso un bandido. Tal vez sea 
las'" dos cosas á la vez. Ahora que ya 
me conocéis como vuestro partidario, 
que ya sabéis qne podéis recurrirá 
mi por oro y consejos, idos príncipe, 
y no olvidéis jamás cómo os ba reci
bido un hombre en : cuya casa habéis 
entrado con intención de deshonrarle.

—No, no saldré de aquí sin que me 
hagais uaa promesa.

—¿Cuál?
—Amo á vuestra hija.
—¿Y la amais mirando en ella á 

yuestra  esposa?
—Sí, aunque para ser su esposo 

hubiese de sacrilicar mi vida.
— ¡Sed rey!
— ¡Cómo! ^
— ¡Sed.rey! repitió fatídicamente 

el duque.
—Pero... mi padre es jóven... bal

buceó el príncipe.
— ¡Sed rey ó renunciad al amor de 

mi bija!
— ¡Pues bien, lo seré y prontol
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—No os apresuréis, uo cometáis 
una imprudencia; esperad.

—Esperaré: pero..._ ,
—Os prometo mi hija: ahor^ salid.
Yaye tomó una hujla de (sobre la 

mesa y acompañó al príncipe:( la. ha
bitación quedó abandonada: detrás de 
las vidrieras había quedado mudo, 
aterrado, el marqués de la p-uardia: 
Amina fijaba en él una mirada lú-
CiCitl.

— ¡Oh, Dios mío! ¡Dios miol excla
mó el marqués: ¡qué hprrorl ¡Tú, 
Esperanza, ¡prometida á ese príncipe 
infame á cambio de un parricidio!

—El crimen se combate con el cri
men, don Juan, dijo Amina: ahora 
bien, ¿tendrás valor para sacrificarte 
á mí amor como yo me sacrifico á sa
grados deberes?

— ¡Oh, Esperanza! ¡considera que 
soy español, noble y caballero!

—El hombre que haya de ser mi 
esposo lo ha de sacrificar todo por 
mí. ■

Llevó al jóven á una puerta; le de
jó encerrado tras ella, volvió, abrió 
.ia vidriera y entró en la cámara de su 
padre. Poco después entró éste, y la 
besó en la trente.

—El dia en que nuestros enemigos 
' se hagan pedazos se acerca, dijo'éste. 

Ese dia se enjugarán tus lágrimas, 
hija de mi alma. Entre tanto es nece-' 
sario que cumplamos el juramentó que 
yo hice á mi padre moribundo. ¡Todo 
por la patria! ¡todo! ¡hasta la vir
tud! ......

. Después, estos dos extraordinarios 
seres se separaron; Amina fué á la 
jmerta tras la cual había dejado á don 
Juan, y atravesando las mismas habi
taciones oscuras que habían recorrido 
¿asea allí, le llevó á su aposento, ce- 
j ró  el mirador y se sentó á su lado.

CAPITULO X.

Lo QUE PUEDE ED AMOE DE UNA MUJER.

La habitación de Amina estaba 
amueblada con una riqueza suma, sus 
cuadros, sus tapicerías, sus alfom
bras, sus divanes! eran lo más bello, 
lo más rico, lo más raro que produ
cían eu aquellos ueuipas l a ; ;  artes y  
la industria. Sobre una mesa maravi
llosa, liicían dos candelabros de plata 
cincelados, y el estrado en que se ha
bían sentado los dos amantes, era de 
brocado de tres altos.

Don Juan, profundamente absti’ai- 
do, no veía nada de todo esto, había 
llegado hasta allí maquinalmeiite; te 
nia abandonada una mano en otra ma
no de Amina, y aquella mano tem
blaba y estaba fría como la de un ca- 
.dáver.

Amina le Contemplaba con una fije
za intensa;. estaba pálida, y en sus 
negros ojos brillaba una expresión de 
altivez indomable: parecía que quería 
escudriñar y analizar con su mirada 
lo que pasaba en el alma del marqués, 
que estaba aterrado, anonadado, co
mo insensible, á causa de los terri
bles secretos que sucesivamente había 
descubierto.

' Su afan por. ver claro en la vida in
terior de Amina, había sido demasia
do satisfecho: don Juan se arrepentía 
de haber deseado salir de su igno
rancia.

Como por efecto de un poder mag
nético, lá intensa mirada de la joven 
atrajo al fin la mirada de don Juan, y  
entrambos se contemplaron durante 
mn segundo, con una de esas miradas 
que no pueden describirse, y que ja 
más se olvidan por quien ha sido ob
jeto de ellas.

; —Sí, sí, te amo, Esperanza, te  
aino á pesar de todo, dijo el marqués; 
comprendiendo la expresión de la mi-
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Tada de Amina; te amo tanto, que á 
pesar de que yo debía revelar al rey 
cuanto he visto y oido, guardaré 
acerca de ello un profundo secreto.

—¿Y qué sabéis? dijo Amina con 
un acento tal y tan dominador, que 
fascinó á don Juan; verdadero acento 
de reina que sin despreciar impone, 
y  sin exigir manda; ¿sabéis acaso 
quién es la mujer que la fatalidad ha 
puesto en vuestras manos?

Don Juan lo sabía por la revela" 
cion de Angiolina, pero se guardó 
muy bien de demostrarlo: limitóse, 
pues, á contestar:

—Seas lo que quieras, conozco que 
mi vida y mi alma son tuyas, Espe
ranza.

—Llegará un día en que compren
das, don Juan, dijo Amina, cuya fren
te se habla serenado, descendiendo, 
por decirlo así, de su terrible majes
tad; llegará un dia en que, compren
das cuánto te ama la mujer á quien 
con tus locuras has hecho desgra
ciada.

— ¡Mis locuras!
—Si por cierto ¿qué son sino locu

ras tus amores con esa aventurera 
italiana, con esa princesa. Angiolina? 
¿Tu empeño en causarme celos con 
ella? ¿qué ha sido sino una locura su
poner que yo podría empeñarme de 
tus amores por arrebatarte á esa mu
jer?

Había tal dignidad, y una dignidad 
tan tranquila en Amina al pronunciar 
estas palabras, que el marqués se 
desconcertó, y no pudiendo negar sus 
amores con la princesa por demasiado 
públicos, contestó:

—Yo me vela desdeñado por tí.
—Desdeñado no: alejado sí. ■
—Sea como quieras; pero simada: 

te  importa que yo ame á otra ¿por 
qué eres desgraciada?

—Por que te creía más grande, 
más noble de lo que eres en realidad.

—He pretendido olvidar, dijo por 
decir algo el joven.

— ¡Olvidar! ¡olvidarme! ¡y para ol
vidarme...! ¡á mí! ¿has recurrido al 
amor de esa mujer? lo repito: me he 
engañado: yo pensó que valías más, 
infinitamente más que lo que vales.

Don Juan conoció que había incu
rrido en una necedad, y para reme
diarla incurrió en otra, como sucedo 
generalmente á todo el que quiere sa
lir de una posición falsa sin confesar
se vencido.

—Eechazaste mi mano con un pre
texto quemo he podido comprender, 
dijo.

- U n  hombre que ama á una mu
jer y no puede obtenerla, la obtiene ó 
muere; pero no intenta ultrajarla, 
contestó con dignidad Amina.

—¿No me he puesto á tu  paso?' 
contestó apelando á la dulzura el mar
qués.

—Conservando tu  vanidad; preten
diendo que me humillase ¡.enamorando 
á otras á mis ojos.

—¿No he venido todas las noches 
á esa calleja?

— ¡Esperando sin duda, dijo con 
sarcasmo Amina, que yo, arrastrada 
por mi amor, te llamase!

— ¡Oh, y cuán cruel eres, Espe
ranza!

—Y al fin te he llamado; y al, fin 
estás en mi aposento, solo coiiñiigo, 
enmedio de la noche.

— ¡Oh! ¡Esperanza!
—Pero ya sabes para qué y poi* 

qué te he líamadu: ahora don Juan es 
necesario que nos separemos.

-rr¡Con que es decir que me has lla
mado para que sepa que el príncipe 
va á ser tu  esposo!

—Si mi padre lo exige, lo será.
: — ¡Es decir, que no me amas!
I —Nunca debimos unirnos, D. Juan.
: —¿Que nunca nos debimos unir?
—No, para evitar el dolor y la 

vergüenza de separarnos. .
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— |De separarnos...! ¡es decir, que 
tu  ambición...!

— Yo me sacrifico á mi nacimiento, 
á mi destino.

— ¡Oh! ¡si! dijo con dolorosn sar
casmo el marqués; me he olvidado de 
que eres... y se detuvo.

-7-SI, soy reina, contestó con una 
fria dignidad Amina.

—^¡Eeina tú! exclamó con creciente 
asombro el marqués.

—SI, no importa de qué reino; pe
ro mi reino existe, y mis vasallos, 
cuando me presento entre'ellos, do
blan ante mí la rodilla, x-

Don Juan quiso contestar y no pu
do; la admiración, el estupor, el mie
do, y aun podemos decirlo, un miedo 
supersticioso, había cohartado sim fa
cultades de apreciación; recordó en
tonces cuanto le habla revelado la 
princesa, y comprendió que aquella 
mujer no le había engañado: vió de
lante de sí á la reina de aquellos fa
mosos monfíes de las Alpujarras, so
lo conocidos por sus terribles hechos: 
trasladóse su pensamiento á las, para 
él desconocidas, regiones del Nuevo 
Mundo, y parecióle ver á Esperanza, 
en medio de las tribus indias, que la 
rendían homenaje; entonces hablaron 
de una manera clarísima para él, el 
encendido color moreno de Amina, 
aquel color tan bello, tan límpido, 
tan incitante; parecióle ver destellar 
de sus negros ojos una chispa de ma- 
gestad salvaje, y que aquella frente 
magnífica, aquella mirada incontras
table, le decían:

—Soy nieta de los reyes de Grana
da, reina de los monfíes de las Alpu- 
jai’ras; soy nieta de los emperadores 
de Méjico, reina de los rebeldes del 
desierto.

Esta era la única solución que, coa- 
tando con los antecedentes que tenía, 
encontraba el marqués á tales miste-
xios.

-En vano te obstinarás, don Juan,

dijo Amina, comprendiendo la perple
jidad del jóven, por descifrar el mis
terio de mis palabras. Solo.sabrás la, 
verdad si un día la desgracia cesa de- 
afligirnos. Para eso será necesario 
que se cambie la faz de los reinos de 
Europa, y que se viertan torrentes 
de sangre. Entre tanto respeta el se
creto que no debo revelarte.

—¿Pero nada puedo esperar?
—Puedes esperarlo todo si consien

tes en sacrificarlo todo por mi.
— ¡Oh! ¡y qué sacrificio no haría yo- 

por tu amor!
—Hubo un momento, dijo triste

mente Amina, en que yo olvidé por tí. 
mi condición, mi honor y los proyec
tos de mi padre. Cuando vine en mal 
hora á la córte d ^  rey de España, 
para desempeñar al lado de la reina 
un servicio que me humillaba, y que 
yo sufría porque tal era la voluntad 
de mi padre, tenía el corazón libr̂ p,. 
no amaba; pero sentía una ardiente- 
necesidad de amar: llegó un día en. 
que oí hablar de tí; se ponderaban, 
tu  hermosura, tu  juventud, tu valor,, 
tu  generosidad: supe que los ociosos- 
de la corte habían unido nuestros des
tinos de una manera extraña; á tí te- 
llamaban mi hombre, á mí, ¿u mujer. 
Era necesario que yo te viese, para 
que pudiera contestarme á esta pre
gunta que me había hecho con cólera 
al escuchar aquellas extrañas pala
bras.—¿Qué puede haber de común 
entre ese marqués tan ponderado j  
yo? Pero cuando te vi al fin, cuando 
vi tu  semblante al reflejo de la luna 
después del incendio de la iglesia deL 
Buen Suceso, que me habla aterrado;: 
cuando sentí llegar tu  mirada hasta:, 
el fondo de mi alma, inflamándola, lle
nando su vacío con un fuego divino, 
abriendo para mí una nueva vida; la. 
vida del amor...... ¡ Oh 1 entonces com
prendí lo que el mundo había encon
trado de común entre nosotros; en
tonces comprendí que tú  eras mi hom-r
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"bre; más todavía: mi esperanza, mi 
felicidad, mi Dios.

Al decir estas palabras, el sem
blante de Amina fué perdiendo gra
dualmente la fria rigidez que basta 
entonces había afectado por orgullo; 
brotó á él la pasión; acreció su pali
dez, sus ojos lanzaron un fulgor divi
no, sus hermosos y rojos labios se 
mostraron trémulos y entreabiertos, 
y como iiuminado por el reflejo del 
semblante de Amina, el marqués res- 

. plandecla también.
Hay situaciones en que no se ha

bla, porque el lenguaje humano no, 
tiene palabras para expresar lo qiie 
en tales momentos el alma siente; 
situaciones en que lo» ojos que lucen 
con una fuerza .superior á la que pue
de suponerse en ia vida; en .que la 
sangre que afluye al corazón; los lati
dos de este que se oyen; un no sé. qué 
de sobrenatural, de fantástico, de di
vino, que emana de esa semejanza de 
Dios que se llama criatura, hablan 
por sí mismos con un lenguaje más 
elocuente, más sublime que el lengua
je material; y cuando el alma se ex
hala, como que se escapa por todo 
nuestro ser, cuando ese ser es una mu
je r tan hermosa como Amina, tan pu
ra  (y decimos tan pura porque la pu
reza reside en el alma y no pueden 
mancharla las miserias de la vida), 
aquella mujer es el ángel de reden
ción y de perdón, ó el demonio de per
dición con que Dios glorifica ó conde
na á un hombre sobre la tierra.

Don Juan se extremecía bajo la 
mirada de Amina, bajo su aliento, an
te su hermosura; don Juan sentía el 

. horrible tormento del placer que hie
re porque no tenemos sentidos bas
tantes para absorvérle: don Juan se 
sentía levantado á una altura inmen
sa sobre la tierra, flotando en un es
pacio aéreo, ardiente, impulsado por 
nn torbellino de fuego.

—¿Con que me amas? ¿me amas? 
exclamó con delirio.

—¿Si no te amara viviría? exclamó 
Amina. ¿Si no te amara te hubiera 
introducido bajo el techo de mi padre 
para que vieses por tus ojos y no du
dases de mí? ¿si no te amara me im
portaría algo que dudases ó no?

—Y bien; sí me amas, ¿por qué no 
ser mi e.sposa?

—Júrame que jamás levantaró,q el 
acero contra mi padre, y te prometo, 
te  juro, que si no soy tu  esposa, no lo 
seré de otro.

— ¡Oh! si, si, dijo don Juan trans
portado; te lo juro por la gloria de 
mi madre, y por mi honor,

—Por el descanso de tu  buena ma
dre sí; dijo Amina levantándose con 
energía; ¡pon tu honor nol

—¿Por mi honor no? exclamó le
vantándose asombrado el marqués.

—¿A qué llamáis los castellanos ho
nor? exclamó con desprecio Amina; á 
seguir ciegamente y como viles escla
vos á un rey tirano; á un rey á quien 
ei Altísimo sostiene en un trono para 
castigar los pecados de un pueblo: 
cuando ese, rey fija la mirada codicio
sa en una región feliz, rica y próspe
ra y la ambiciona; cuando ese rey os 
dice: tomad mi estandarte y enipa- 
padlo en sangre humana, porque es 
necesario que yo añada á mi blasón 
real los blasones de aquel otro pue
blo, id, conquistadle, destrozadle, es
clavizadle, yo lo quiero; es necesario 
que yo sea rico, grande y fuerte, á, 
costa de la pobreza, la abyección, _ y 
la debilidad de pueblos enteros; id;
que os lo mando yo......cuando el rey
os dice: id á llevar el luto, la servi
dumbre y la deshonra á otros países, 
vosotros llamáis honor á la obedien
cia, que os pone las armas en la mano 
y os lleva, como bandidos en cuadri
lla, á apoderaros por fuerza de lo que 
no es vuestro; á robar lo que Dios 
quiere que sea respetado. ¡Oh, nol
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ese honor es la infamia; el verdadero 
honor es el que defiende la patria, el 
que ampara al pobre y al desvalido, 
el que acomete á los tiranos y-los ven
ce ó sucumbe: los castellanos ho com
prendéis ni el honor ni la gloria; lla
máis honor al crimen y gloria á la in
famia. No; yo acepto tu  juramento 
por el descanso de tu madre, por mi 
amor, por tu alma, pero por lo que tú 
crees honor, no; ese honor te haría 
mi enemigo; ese honor te obligaría á 
delatar á mi padre, á entregarle al 
verdugo; ese honor te obligarla maña
na á degollarme ó á contribuir á que 
fuese vendida como esclvava: ese ho
nor te separa de mí,

—¿Luego eres enemiga de los cas
tellanos?

—Si, enemiga á muerte.
—¿Y por qué entonces cuando nos 

encontramos, no me dijiste; sigue tu 
camino, y no procures unirte á mí 
porque un abismo nos separa?

^¡O h! ¡los hombres son cobardes, 
muy cobardes! exclamó con acento 
frió y acerado Amina; ¡el valor es de 
la mujer, exclusivamente de la mujer! 
¡nosotras lo sacrificamos todo por 
ellos, patria, religión, virtud, felici
dad! ¡nos perdemos en cuerpo y ahna 
por ellos! ¡ellos no saben sacrificarnos 
nada! ¡Ya se vé! ¡la mujer ha nacido 
para ser esclava! ¿por qué te amaba 
antes de conocerte? ¿por qué, si en 
aquellos momentos me hubieras pedi
do la vida te la hubiera dado sonrien
do? ¡Oh, vosotros no amáis! ¡voso
tros...! ¡ni aun siquiera comprendéis 
de cuanto es capaz una mujer enamo
rada!
ó' —Pues bien; sieso  es verdad; si 
alientas en tu  alma esa fuerza subli
me del amor, sígueme.

-¡Abandonando á mi padrel ¡No! 
s!
;Con que en el momento de la

no has 
vanas?

—¿uon que en ei momento 
prueba retrocedes? ¿Con que : 
pronunciado más que palabras

—Escrito está en los libros de la 
luz, dijo gravemente Amina, que p o r 
el hombre abandone la mujer á su 
padre y á su madre; pero no está es
crito en ninguna parte que la mujer 
asesine al hombre á quien ama.

—¿Es decir qiic si me siguieses 
abandonando á tu  padre?...

—Allí, donde quiera que nos ocul
tásemos, iría la venganza de mi pa
dre: venganza terrible, implacable, 
fría: ¡oh, que horror! cuanto he podi
do sacrificarte, te lo he sacrificado, 
sin dudar, sin retroceder; todo lo que- 
en adelante pueda sacrificarte, te lo 
sacrificaré... pero no me pidas tu pro
pio sacrificio, ¡eso jamás!

—¿De modo que será forzoso que 
nos separemos?

Amina fijó en el marqués, con una 
ansiedad indescribible, sus hermosos 
ojos, que á pesar de sus esfuerzos 
por mostrarse serena, se llenaron do 
lágrimas.

■—Separémonos, más bien, dijo: ol
vídame si puedes; eu cuanto á m i.... 
yo nunca te olvidaré.

—¿Y para esto me has llamado?
—Yo te esperaba y te esperaba 

para hablarte; pero sin el desgracia
do encuentro que has tenido junto al 
postigo de mi casa, si no hubieras 
visto entrar por él im hombre, te hu
biera hablado por la reja para decirte: 
— «Me has ofendido de una manera 
cruel, y’sin embargo te amo; duran-: 
te algiin tiempo no nos veremos, pe
ro espera: yo te amaré siempre: cuen
ta  comigo.»—Dios lo quiso de otro 
modo: el príncipe don Carlos había 
entrado en mi casa, y era necesario 
que supieses lo que hacía en ella; por 
esta razón has conocido graves secre
tos.

— ¡De modo que, obedeciendo á ese 
honor castellano que tan extraviado y 
absurdo te parece, debía yo como es
pañol y caballero, revelar al rey 
cuanto he visto y cuanto he oido.....l
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Irguió la catieza Amina y dijo fria- 
mento; ' '

—Hazlo, don Juan, liazlo, y me ha
brás devuelto la felicidad.

— ¡Ah! ¡serías feliz!
—Sí, porque si cometieras tal infa

mia, no serías ya el hombre que mi 
amor había soñado; dejarla de amar
te, y... dejando de amarte, sería muy 
feliz, mucho.

— ¡Muy feliz! exclamó coa extra- 
ñeza el marqués.

—Si, muy feliz: nada me importa
ría no verte, no saber de ti.... y .... 
más que eso: entonces me vengaría 
de un infame que me había tomado por 
juguete:

Amina apenas podía hablar: la voz 
se ahogaba en su garganta.

—¿Y nada temes por ti, nada por 
tu padre? exclamó asombrado y fuera 
de sí el marqués que sufría horrible
mente.

—El rey de España, dijo con alti
vez Amina, nada puede contra noso
tros; aunque nos sepultase en el más 
.lóbrego calabozo de la Inquisición, 
nuestras cadenas se romperían como 
' si fueran- de vidrio: las puertas, los 

' muros, se abrirían para darnos liber
tad. De otro modo, si no, estuviése
mos á salvo, ¿crees que por mucho 
•que me interese el que no puedas du
dar de mi amor y de mi honra, huhie- 

' j a  yo vendido la cabeza de mi padre?
—Sea cualquier el poder de tu  pa

dre, Esperanza, no seré yo quien le 
ponga á inuieba, revelando al rey lo

■ que esta noche he visto y oido en tu
■ casa.

—Pero repara que de ese modo eres 
traidor á tu  amo el rey de España, 
dijo con sarcasmo Amina.

' —Entre el rey y mi amor, dijo el
■ marqués con voz firme, mi amor es lo 
iprimero. ,

— ¡Oh! ¡espéralo todo de mí! ex- 
'Ulamó con iina alegría infinita Amina.

— ¡Que lo espere todo de ti!

— ¡Oh! sí, sí, has salido victorioso 
de una terrible prueba: tu  amor es 
grande, valiente, inmenso como el 
mió. Tú me sacrificas lo que crees, lo 
que llamas tu honor. Yo te sacrifica
ré mi vida, mi corona... pero es nece
sario esperar.

Al oír la palahra" corona, el mar
qués hizo un movimeufco de extraüeza.

—Si, mi corona, dijo Amina; no 
creas que estoy loca; mi corona, ya 
sea la de un pueblo poderoso y ven
cedor, ya la de una raza vencida, per
seguida, errante, es siempre -una co
rona. Si un día me dices: estoy dis
puesto á abrazar, aunque solo sea en 
apariencia, la religión de los tuyos, á 
defender tu pueblo, á ser tu  esposo, 
entonces se aclararán para ti tantos 
misterios. Ahora, don Juan, escucha: 
la fatalidad nos obliga á separarnos, 
y en algún tiempo no nos veremos. 
Pero siempre tendrás á tu  lado, sin 
que lo conozcas, sin que lo veas, co
mo lo tienes ahora, siguiéndote á to
das partes, quien vele por tí, quien 
te proteja, quien ponga oro en tu  bol
sa, si es necesario, sin que tú  veas la 
mano que lo pone. Además, podrá su
ceder que un día tu  lealtad, el resto 
de lealtad que conservas aun al rey 
de las Españas, te lance á la guerra: 
entonces, don Juan, si esa guerra es 
contra hombres de otra religión, to
ma: lleva este amuleto sóbre las ar
mas, pero de modo que se vea y nada 
temas: el hierro enemigo no te to
cará.

Amina se quitó del cuello una rica 
cadena de oi’o de la cual pendía una 
placa esmaltada guarnecida de dia
mantes, en cuyo centro había algunos 
caracteres azules enteramente extra
ños para el marqués, y le puso la ca
dena al cuello.

— ¡Oh! la llevaré siempre sobre mi 
corazón, exclamó, don Juan besando 
apasionadamente aquella joya, que
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aun  conservaba el calor del seno de 
Amina.

—Sobre el corazón en paz; sobre 
la  coraza en guerra. Ahora es preci
so que nos separemos, don düan.

— ¡Separarnos!
—Si; es necesari® de todo punto
—¿Y cuando nos volveremos á ver?
— ¡Oh! ¿quién sabe? dijo tristemen

t e  Amina: tal vez pronto, tal vez 
nunca.

Y asiendo de la mano al marqués 
le condujo á una habitación oscura, 
abrió un balcón y miró á, fuera.

— ¡Nadie hay en la calle! dijo Ami
na: nada se oye...

— ¡Oh! ¡Esperanza! ¡Esperanza! di
jo el marqués: ¡yo no puedo separar
me dé tí!

Oyéronse entonces en el interior 
algunas puertas que se abrían.

— ¡Mi padre! exclamó Amina: ¡vete!
Don Juan la estrechó rápidamente 

entre sus brazos. Amina se escapó de 
ellos, y empujándole liácía el balcón, 
le dijo:

—Vete... ¡y no me olvides!
— ¡Adiós, vida de mi vida! dijo el 

marqués: ¡jamás te olvidaré!
Y echándose fuera de la balaustra- 

-da del balcón, se descolgó, por una re
ja  á la calle.

Cuando estuvo en ella, Amina se 
asomó al balcón, y dijo conteniendo 
mal sús sollozos;

—Toma, don Juan, y lee, y cuando 
hayas leido, comprenderás cuánto es
tá s  obligado á amarme;

Dicho esto, arrojó una carta á la 
calle, desapareció de la balaustrada, 
,y se oyó el ruido de las maderas del 
balcón que se cerraban.

— ¡Oh, Diosmio! exclamó don Juan 
recogiendo la carta: ¡e.sto es para vol
verse loco! ■

Y ansioso por conocer el contenido 
de aquella carta, se encaminó á buen 
paso á una esquina situada al otro 
•estremo de la calle, donde un faroli

llo, puesto por la devoción de los ve
cinos, alumbraba el tétrico nicho de 
un Ecce-Homo.

Para llegar allí, tenía que pasar 
necesariamente por el sitio donde ha
bía caido muerto ó herido, el hombre 
que había qtiedado aguardando al 
príncipe de Asturias, en el postigo de 
la casa de Amina.

El marqués no miró á aquel sitia, 
ni se acordó siquiera de que allí aca
so había muerto á un hombre.

Cuando llegó delante del nicho del 
Ecce-Homo, abrió la carta, de la cual 
se desprendía un leve y delicado per
fume, y leyó estas breves, pero terri
bles palabras:

«Don Juan de mi alma: hay cosas 
que el pudor impide á una mujer reve
lar ni aun á su mismo esposo; pero es 
preciso que sepas que alienta en mis 
entrañas un hijo de nuestro amor.— 
Tu Esperanza.»

Don Juan lanzó un grito insensato 
de amor, de alegría, de dolor; arru
gó en un movimiento frenético aque
lla carta entre sus manos, la oprimió 
contra su boca y luego... luego cayó 
de rodillas ante el Cristo, fijó en él 
sus ojos, llenos de fe, de esperanza, 
y aun podremos decir de caridad, y  
exclamó:

— ¡Señor! ¡Divino Señor! ¡Vela por 
ella y por mi hijo!

En aquel momento el marqués se 
sintió asido...

Pero antes de relatar lo que suce
dió á don Juan, es necesario que re 
trocedamos un tanto y volvamos á la 
casa de la princesa Angiolina Vis- 
couti.

CAPÍTULO XI.

Lo QUE H izo LA PEINCE3A AEEASTEADA POK
SCS CELOS.

El autor recuerda haber dicho an
teriormente, que Angiolina Visconti.

U, ‘ 1, ■
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se había separado do la manera más 
ruda j  tormentosa del marquesito de 
la Guardia, dejándole solo en el lindo 
retrete donde le había recibido,

La prince.sa atravesó rápidamente 
algunas habitaciones, y en una de 
ellas se detuvo y se puso á contem
plarse en un magnífico espejo de Ve- 
necia. •

¿Con qué objeto era esta contem
plación de sí misma?

La princesa estaba resuelta á ven- 
gars.e, y por lo mismo concentraba 
BUS fuerzas y contaba sus recursos.

Entre estos era uno poderosísimo 
su hermosura.

Por esto Angiolina se miraba al es
pejo. Se preguntaba qué motivo ha
bía tenido el marqués para abando
narla á ella, la altiva hermosura que 
tan codiciada era por los hombres de 
más valer de la corte: el espejo lá 
dijo que era tan hermosa como la du
quesa de la Jarilla, y sin embargo, la 
fiebre que su hermosura había produ
cido en la loca imaginación del mar
qués de la Guardia había pasado; la 
princesa comprendió que el marqués 
había usado de ella como de un ins
trumento; vió, sin que pudiera, que
darla ni aun el leve consuelo de la 
duda, que la hermosa duquesita po
seía todo entero el corazón de don 
Juan, á quien ella amaba con toda su 
alma; su aborrecimiento hácia Amina 
creció, y pensó en , vengarse de ella 
usando de los terribles papeles que 
Bempo la había traído de Granada.

Angiolina era una fatalidad más 
que la suerte arrojaba delante de Ya- 
ye ebn Al-Hamar, del poderoso emir 
de los monfíes, ó del duque viudo de 
la Jarilla, si nuestros lectores han ol
vidado que tenía estos dos nombres.

. Amina, la nieta de cien reyes, ofre
cida por su padre en aras de su pa- 
tria, tenía ante sí un enemigo terri
ble, una mujer hermosa, altiva, ena
morada y celosa de ella. Por

mujer, el marqués de la Guardia ha
bía llegado á ser para Amina una do
ble fatalidad.

Pensando en su venganza Angioli
na se miraba profundamente al es
pejo.

Ya hemos dicho lo que sabemos 
acerca de la figura y de los atractivos, 
de la princesa; réstanos decir, que el 
traje que en aquella situación vestía,

■ realzaba sus atractivos.
Un justillo de brocado de oro sobre 

azul de cielo muy bajo, indicaba su 
escasa y flexible cintura, su seno y 
sus hombros, cerrándose en el cuello 
por una gola rizada de encaje de 
Flandes. Las mangas ceñidas, acuchi
lladas y tomadas de perlas, dejaban, 
ver el magnífico contorno de sus bra
zos y terminaban , en dos puñitos del 
mismo encaje, bajo los cuales medio 
se ocultaban unos ricos brazaletes de 
oro cincelado y diamantes: la falda 
ancha, larga, terminada por detrás 
en cola, flotante y vaporosa,/ era'de 
damasco brocado de oro en blanco. 
Las faldetas que unían al justillo con 
la falda, estaban guarnecidas de per
las, y rodeaba su cintura de un cor
dón de oro; ese cordón estaba sujeto 
en el talle por un, broche de esmeral
das y anudado y trenzado caprichosa
mente á lo,largo de la falda, con per
las y esmeraldas en los entrelazos, 
terminando en dos gruesas borlas de 
perlas; en los cabellos, recogidos 
atrás en trenzas, mostraba' también 
algunas ricas joyas,  ̂colocadas con un 
exc|uisÍGo g'iistu; últimamente, lleva- 
,ha arracadas de pedrería, y en la,s be
llísimas y blancas manos una multitud 
de cintillos de valor según ' la moda 
de aquellos tiempos

La pobre priiieesa .se habla piiesto, 
por parecer bella á don Juan, todo 
lo que la quedaba de su guardajoyas.

Pero como es lo más difícil del, 
mundo, que una mujer parezca her
mosa á un hombre hastiado de ella, la
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3>obre princesa, aunque estaba,_ no 
solamente hermosa, sinh hermosísima, 
radiante, adorable, no logró causar 
efecto en don Juan.

Ángiolina, por lo tanto, consultaba 
con su espejo, con ese severo confi
dente de la mujer, que dé una manera 
tan  despiadada la arroja á la cara los 
estragos que hacen en su hermosura 
los años, las enfermedades los pe
sares; que nada la ' oculta, ni la pri
mera cana,' ni la primera arruga, ni 
la  palidez del cansancio; confidente á 
quien la mujer sonríe cuando la pre
senta tesoros de hermosura; ante el 
cual se irrita cuando aquella hermo
sura empieza á empalidecer, á marchi
tarse: la princesa, repetimos, pregun
taba su espejo la 'razón que podía 
haber tenido el- marqués para mos
trarse  con ella tan cruel, tan terrible, 
tan  .desenamorado; el espejo la con
testó  que era hermosa, con todo el 
esplendor de su hermosura; que sus 
ojos eran brillantes, sus miradas irre
sistibles, irresistibles sus encantos: 
la presentó su vigorosa juventud, con 
toda su exhuberancia de vida, pere al 
mismo tiempo la presentó la lividez 
de la cólera que alteraba aquellos en
cantos; la expresión amenazadora y 
letal de su mirada, que daba á sus 
ojos toda la apariencia de los ojos 
sangrientos de la leona irritada: com
prendió que la cólera era un epemigo 
terrible de la hermosura, que la ver
dadera fuerza de la mujer está en su 

■aparente debilidad; comprendió que 
había hecho muy mal en dejarse arre
batar por sus pasiones excitadas,_ y 
que'acaso don Juan había retrocedido 

■ irritado y desencantado ante su mira
da amenazadora, cuando ta l vez. hu
biera caido á sus piés, si en vez de 
amenazarle hubiera recurrido á las 
lágrimas.

Angiolina quiso saber si podía do
minar la cólera, la irritación, el des
pecho que agitaban su alma; si podía

ocultar aquel volcán rugiente y ame
nazador bajo un aspecto tranquiló y 
riente: entonces tuvo lugar una trans
formación en el brillante fondo del es
pejo; desapareció el ángel rebelde, y 
quédó el ángel del sufrimiento, con 
su belleza espiritualizada por el dolor , 
por.un dolor intenso, paciente, resig
nado. Angiolina lanzó un grito dé 
alegría: nunca se habla contemplado 
tan hermosa como bajo aquel* antifaz, 
de resignación, de sufrimiento ^nti- 
mo. Ensayó una y otra vez, irritan
do sus pasiones con el candente re
cuerdo del desprecio de don Juan, si 
podía dominarlas, concentrarlas en el 
fondo de su alma, velarlas con una 
mirada dulce, triste, anhelante: una 
y otra vez el resultado sobrepujó á 
sus esperanzas; una y otra vez se 
contempló sucesivamente más her
mosa.

— ¡Ah! exclamó: he ahí, he ahí raí 
fuerza: he sido una insensata en de
jarme arrebatar por la- cólera: la 
amenaza ha irritado á don Juan; mi 
sumisión y mis lágrimas le hubieran 
hecho caer de nuevo enloquecido en
tre  mis'brazos... probaré, probp'é el 
rendimiento sin renunciar á mi ven
ganza, y si el rendimiento no basta 
para volverme el corazón don Juan... 
¡ah! entonces es necesario también 
ocultar en el fondo de mi alma mi 
desesperación: mostrarme tranquila; 
provocar el arnor de los que pueden 
servirme para llevar á cabo mi ven
ganza; no dejar sospechar á nadie lo 
que pasa en mi alma, para que ningu
no pueda despreciarme, ni creerme 
despreciada: tal vez don Juan po re
sista al pensamiento de que ninguna 
herida ha hecho en mí su abandono; 
los hombres son más vanidosos que 
las mujeres: tal vez el deseo d e 'h a 
cerme sufrir, de verme llorar y retor
cerme á sus piés desesperada, le vuel
van á mí, le arrojen á mis piés, me 
hagan su señora: ¡oh! ¡sil ¡sí! y pues-

20
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to que la mentirla es el alma de la mu
jer, mintamos__ mintamos kasta el
punto,' de que todos me preau ventu- 
rosa; no debemos derramar ni aun i  
solas nuestras lágrimas.... las lágri
mas dejan horribles huellas en el sem
blante de una mujer, cuando estas lá-, 
grimas son d e . fuego, comolas que 

: yo vertería si no dominase mi llanto, 
si no le encerrase en mi corazón: que 
hierva encerrado eu él, que se con-, 
viefta en un . tósigo mortal para el 
;narqnés y para esa mujer por quien 
me abandona; una mujer que llora, 
solo puede conmover al hombre que la 
ama; cuando el hombre amado ama á 

» otra, la mujer ofendida no debe llo
rar, no debé'dejar ver al mundo su 
desol.ación, para que el .mundo no 
pueda decir: ¡pobre mujer abandona
da! para que el mundo no pueda des
preciarla. ■ , , .

Y después de ' este razonamiento, 
la paz más profunda se fijó en el sem
blante de Aügioüiia, volvió á sus ojos 
su brillo deslumbrador, á su mirada 
la dulzura, á su boca la expresión 
rieiite que tanto la embellecía: nadie,, 
■al verla, hubierasospechado que aque
lla mujer, que parecía tan fqliz, guar-. 
daba dentro de su. alma un infierno; 
que era por,* decirlo asi, un horrible 
abismo cubierto.de flores.

Solo un hombre -existía que debía 
' necesariamento conocer aquel abismo; 
ver el cieno infectado á través de^la 

■ 'ter.sa superficie de aquel lago engaña 
dor; aquel hombre era Bempo.

É uel momento en que Augiolina 
se separó del marqués, mandó al ita 
liano que siguiese al.jóven, que ave
riguase donde paraba, y que. volviese 
•á a,visarla. . . . . ' •

Bempo volvió una hora despues.
, —-Excelencia, dijo, en ese acento
dulce- j  cadencioso .de los romanos; 
he cuníplido vuestras órdenes.

. . —¿Has seguido al marqués?
—Si, excelencia.,

—¿Dónde ha ido?
—A colocarse en acecho bajo un 

soportal, frente al , postigo de la casa, 
de la duquesa de la Jarilla.

—¿Qué ha hecho después?
—Dos hombres han llegado á aquel 

postigo; el uuo ha entrado valiéndo- . 
se de una llaye; el otro ha quedado es
perando; el marqués le ha acometido, 
aquel hombre se ha puesto eu defen
sa, y al fin, ha caldo bajo la espada , 
del marqués.

— ¡Muerto!
—No.
—¿Has reconocido, pues , á ese 

hombre?
—Sí. • . ' ■
-r-Has sido, imprudente, Bempo; ya 

sabes qne no quiero que te expongas,
— Ês tarde: ía calleja apartada j  

solitaria; no había peligro.
—¿Y dices, que ese •hombre, no ha , 

muerto? ■
—No; pero puede morir. ;
—¿Le has conocido?
—Es la noche muy oscura.
—¿Qué hizo después el marqués? • 

— Se dirigió furioso al postigo ..de 
:la cása de.la duquesa;, pero antes de 
llegar á. él, la misma duquesa apare
ció eu uno de los halcones y le habló. 

—Y... ¿qué hablaron?
—Estaba demasiado lejps para po

der oij- su conversasión, qiie por otra 
parte, duró muy poco; el marqués tre
pó por una reja y entró por un halcóit 
en la casa de la duqnesá.

— ¡Ah!;... ¡entró!.... ¡por un hal
cón! . . .

—Sí, y yo, creyendo que no sal
dría tán. pronto, he venido á avisa
ros, excelencia.

—Has hecho bien, Bempo, dijo tran
quilamente Angiolina: es necesario' 
que vuelvas. ,

Aquella especie dé lazzat'oni sQ vol
vió hacia la puerta.
- ,—Espera, añadió lá princesa: es 

necesario que vuelvas; pero no vuél-
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■vas solo. ■
—¿Y qué he de hacer?
— Lleva contigo cuatro de tus ami- 

.,-gos, de tus buenos amigos/¿me enr 
tiendes? , '
I  ¿Bempo hizo con k  cabeza un niovi- 

I miento afirmativo. ,
—Ven con ellos por el postigo del 

-huerto, continuó Angiolina; yo mis-, 
ma te abriré: después, te lo encargo,

. ahora porque no quiero hablarte de
lante de esos homores; tomarás una 
de mis sillas de mano, édrás con ella 

,.y con tus cuatro amigos á la , calle 
donde há quedado ese, hombre herido, 

,y  si no ha muerto ie meteréis en la si- 
, lia, y le traerás á casa, entrando;en 

ella por el mismo postigo que yo abri- 
. ré; luego volverás con tus cuatro ca
maradas á la misma calle; te oculta
rás donde puedas ver sin ser visto el: 
po.stigo de l a ; easá de la duquesa, y 
liíirá.s que uno de los tuyos siga,’ 
cuando salga, a l . hombre- que entró 
por el postigo, y que averigüe su pa- 

'■ radere. Tú, con ios restantes, te apo
derarás det marqués cuando salga dé 
esa casa: te apoderarás de él,-.¿lo én- 

.tiendes? /
—¿Muerto ó vivo? ' ! ■

i — Vivo: debes evitar una duchan, 
cuatro hombres bien pueden sorpren
der y sujetar en una calleja oscura á 
otro hombre que va por ella descuida
do. Para conducirle aquí, te' preven.-: 
drás de otra-silla de manos, y le me-, 
terás en ella con los ojos vendados:. ; , 

—¿]2s decir que he de traer aquí;
, al marqués como al otro?

—Sí. -  -
—¿Por el mismo sitio?
—Sí, 'por el postigo del huerto. 

..Nada más tengo que encargarte, 
Bempo.

Bempo no se movió. ,
—¿A qué esperas? dijo con impa- 

:■ ciencia Angioliuai '
— No tengo dinero, 'excelencia, 

■uontésíó gravemente Bempo.

— ¡Ahí ¡no tienes dinerol 
-r-Lo,s cuatro hombres que han de- 

acompañarme, no me seguirán si no 
•s_c. les paga á peso de oro. Los valien
tes de España no me conocen tanto 
como los lazzaroni de Boma. Además, 
entonces un solo paseo nocturno por 
,1a campiña, me bastaba para no ver
me en.el caso de pediros fiada:' pero 
•ahora es'distinto.
,. .-—Toma: dijo Angiolina, quitándo
se un joyel de diamantes de. su.-pren
dido. ,

— ¡Buena prenda! dijo Bempo: aho
ra todo es posible. • .

Y girando sobre sus talones, desa
pareció por una puerta inmediata. 

Sigámosle.
Atravesó .algunas habitaciones y 

algunos corredores oscuros, bajó una- 
escalera, cruzó un patio, pasó de. él á 
un huerto, y abrió una,puerta- oculta 
bajo un emparrado: tras aquella puer
ta  había 'dos habitaciones reducidas, 
y en la interior,, que era.un dormíto- 
ribj .se veia úna imagen de la virgen, 
delante de la cual ardía una lámpara.

Bempo abrió un arca que estaba eu 
,el mismo dormitorio, sacó de uno de 
sus ángulos algunas monedas de oro,

, que .guardó en una bolsa de seda, en
volvió el joyel en un.paño, y  .le ocul
tó en otro ángulo :dél arca: después 
sa-lió, cerró la puerta del aposento, 
atravesó el huerto, y llegando á uu 
postigo: clescorrió sus cerrojos y sa
lió-á una Calle estrecha: poco después 
una sombra informe de mujeí, llegó á 
aquel postigo que solo habla quedado 

- encajado; corrió de nuevo sus cerro
jos, y quedó esperando junto al qui
cio. • ■

Aquella mujer estaba envuelta en 
un manto. • .

Bempo se encaminó á buen paso á 
la Cava Baja de San Miguel, y llamó 
á.la puerta de una casa de mezquina 
apariencia.:

Contestó desde' adentro una vba
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Tireve, enérgica, y al parecer de hom- 
ln '6 de tríos; mediaron algunas bre 
rescontestaciones entre el de adentro 
y  el de afuera, y la puerta se abrió.

Apareció tras ella un hombre for
nido, de buena estatura, desemblan
te  extremadamente sesgado, verdade
ro semblante de bandido español: 
aquel hombre por lo exiguo de sus 
vestidos, y por el efecto que causaba 
en sus ojos el resplandor dala luz con 
que se alumbraba, demostraba claro 
que acababa de dejar el sueño y el 
lecho.

—¿Qué se os ofrece á estas horas, 
amigo? dijo á Bempo.

—Déjame entrar; camarada, con
testó el italiano; tenemos que hablar 
4e cosas que no son para oidas de 
nadie.

—Entrad, pues.'
Adelantó Bempo, cerró el otro la 

puerta, y atravesando el zagu&n in
trodujo á su visitante en una habita
ción baja.

—Aquí nadie puede: oirnos, dijo el 
de la casa dejando, sobre una mesa la 
luz con que se alumbraba y sentándó- 
.se en un arca.
, Sentóse Bempo en un banquillo de 
pino, y dijo:

—Los valientes se conocen, Pablo.
—Bien, ¿y qué? contestó el otro.
—Cuando los valientes se conocen 

y  están seguros unos de otros, se sir
ven en lo que han menester.

—Bien, ¿y qué? repitió fiemátiba- 
mente Pablo. .

—To necesito que me ayudéis tii y 
«tro tres de tus .camaradas.

—¿En qué y cómo?
—Hay que recoger á un herido y 

apresar á un hidalgo.
— [Ah! ¿y quién necesita eso?
—La persona que mé envía.
—¿y quién és esa persona?
— N̂o hay necesidad de conocer su 

nombre si se conoce su oro.
—Señor Bempo, dijo Pablo levan

tándose: merecíais un chirlo en la ca
ra por vuestra desvergüenza.

— ¡Bahl dejémonos de bravatas, di
jo Bempo sin moverse de su asiento, 
lo. que obligó al llamado Pablo á sen
tarse de nuevo; el hombr.e lleva en la 
cara su oficio; y aunque yo soló os he 
conocido en la Tela y en los tiros de 
espada, sabéis que nos hemos com
prendido y nos hemos estrechado las 
manos, porque, como quien dice, so- . 
mos de la misma madera. Vosotros 
pasais por buenos soldados de á ca
ballo del rey, en la corneto del señor, 
capitán don Luis Moneada, y yo paso 
por criado del príncipe Lorenzini Maf- 
fei; pero cualquiera que ntf.sea lerdo, 
á poco que nos mire puede decir: h.é 
ahí unos buenos bandidos. ¡Bah! yo 
no Os he pedido hasta ahora ningún 
favor, pero contaba y cuento con vos
otros, como vosotros podéis contar 
conmigo, sobre todo, cuando los sér- 

• vicios se pagan bien, tan bien qomo el 
que os pido. M V

Y Bempo sacó algunos doblones de 
á ocho y los extendió sobre la mesa.

Pablo mió con más cólera que codi
cia el dinero; pero instantáneamente 
aquella chispa de irritación se apagó 
en sus ojos, reemplazándola una ex
presión profundamente pensadora, y 
después de un momento de silencio, 
dijo: •

— Tu eres mayordomo, ó. lacayo, ó 
qüé se yo,.de, una princesa italiana,

—Es verdad, dijo Beinpo. ■ '
—De la señora Angiolina Visconti.
—Es verdad.
—¿Y es esa dama..... quien nos 

paga? ■
—Vamos, no quiere ocultártelo,

: ella es: pero guárdame el secreto. .
— ¡Ah! tratándose de esa dama es 

distinto. Dicen que _ es querida del 
marqués de la Guardia.

—Mucho sabes.
—Oimos hablar mucho de galan

teos y aventuras á nuestros cabos f
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-alféreces cnaudo damos la guardia al
íe y .  _ ,

—Sea como quiera; aquí de -lo que 
se tra ta  es de recoger un hqridO) y 
•de esperar á que salga de cierta casa 
donde ha  ̂entrado él marqués de la 
Guardia, y apoderarnos de él. .

—Dicen-que el marqués es muy
valiente. i

—;Pero la noche eŝ  oscura: se le 
•deia pasuT y se le acomete y se le su 
jeta  por la espalda.

Quedó de nuevo profundamente 
pensativo Pahlo, _ ■ _ i

—Asunto concuido dijo: ¿esta es la 
-selal?

—Ese oro es la.'pagh.
—Poca paga es, pero no importa; 

voy á despertar á tres de los amigos 
y al.momento estamos listos.

—Ya sahíd yo que nos-entendería^
mos. , j l - ’

— ¡Los valientes se conocen! dijo 
Pahlo con acento indefinible, guar 
dándose el dinero. —

Poco después cinco hombres embo 
2ados salían de aquella casa, atrave 
saban algunas calles, y llegaban al . 
postigo del huerto de la casa’ de la 
I princesa; que se abrió inmediatarneut: 
te después de haber llamado á :él re 
catadamente Bempo. .

Los otros cuatro hombres no, vie 
ron quién había abierto y entraron 
siguiendo á Bempo que les ll,eyó entre 

' unos árboles, donde había uiía silla
de manos. ' . v

Dos de los embozados se terciaron 
las capas, cargaron con la silla, y sa- 
*lieron precedidos de Bempo y de los 
¡otros dos: el postigo volvió á cerrar
se y  sus cor rojos se corrieron en si
ioncio. , , V

Un reloj dió á- lo lejos la una de la
.noche.  ̂ , ’ p  ■ -

Esta continuaba densamente os
cura.

Solo de tiempo en tiempo se' escu - 
chaba el reñir de dos perros que dis

putaban un hueso: solo de largo eu.
largo’trecho se veia un,embozado pe- ■
gado á una reja ocupado en lo que de
tiempo inmemorial se llama en Espa
ña pelar la pava: pero no encontra
ron úna sola ronda.

Era una noche apropósito para el 
crimen. - ' ; „ . ., ,

Cuando llegaron á la calleja a don
de correspondía la parte posterior der 
l̂ , casa del duhvie de la Jarilla, Bem- 
pe se encaminó en’ derécliiira^ al sitio 
donde habla visto caer al herido. _ 

Aún estaba allí; el trastorno, el. ; 
desvanecimiento’ que le había causado, 
:1a herida había pasado; se quejaba, 
pero débilmente, á causa, sin duda de 
la pérdida de la sangre;, pugnaba en 
vano por levantarse, y cuando sintió- 
¡junto á sí á Bempo y á sus cuatro 
acompañantes, exclamó con voz casn 
imperceptible: ;

rQuien quiera que seáis, socorred
me,: y después de pagaros yo, Dios os
lo pagará. ' ’
' Sí, si, dijo Beínpo; a ¡socorreros 
venimos, señor, hidalgo: ea, cama
radas, ayudadme y pongámosle en la
silla. , .

Dos de aquellos hombres ayudaron 
á Bempo y levantaron del suelo al he
rido, que con , el dolor causado por
aquel movimiento se desmayó.

Una vea colocado en la silla, Bem
po se dirigió á uno de los que le acom
pañaban.

-—Y en conmigo, Pablo, le dij o, y  
que nos siga, uno, de tus camaradas.

¡El italiano llevó á los dos hoinbres 
frente al postigo de la casa del duque 
y les dijo ocultándolos en el soportal 
donde poco antes se había ocultado el
marqués, -’.i , '.

—̂ Observad desde aquí ese postigo, 
si sale por él un hombre seguidle uno 
de vosotros recatadamente, y sin per
derle de vista, hasta ver en dónde 
para. Luego el que le siga irá á es
perar: junto al postigo del huert®
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por donde hemos sacado la silla de 
manos. •

—¿Y si ese hombre se apercibe de 
que le siguen? ■ • ■

—Que no pueda apercibirse. Mien
tras el-uno.le sigue el otro debe per
manecer aquí y observar lo que pase 
6ü esa casa (y señaló la del duque). 
Ahora adiós; w y  & ■ despachar el 
asunto del herido con vuestros com
pañeros.

Dicho esto, Bempo fué á reunirse 
con los que habían quedado guardan
do la silla, y cuando llegó, á ellos les 
dijo: . .

—^̂En marcha.
Cargaron aquellos dos hombres con 

la silla, y precedidos'por i^empo, y 
dando una buena idea de sus fuerzas 
éu la velocidad con que conducían al 
herido,, llegaron en-poco tiempo al 
postigo de la casa de la princesa, que 
se abrió ai primer llamamiento de 
Bempo, ,y silla, y homí)res se per
dieron tras el postigo que, volvió á 
cerrarse.

Media hora después, • Bqmpb y los< 
dos hombres llevando de nuevo consi
go la silla de manos salieron: por eh 

■ j)ostigo y se encaminaron al . soportal 
donde hablan quedado; los otros dos 
hombres en acecho de la casa de 

.Yaye,
3?iihpo llamó á Pablo,
—Ha ido en seguimiento de un 

hombre que ha salido por ese postigo, 
dijo lacónicamente una voz contenida 
desde lo oscuro. :

—¿Hace mucho tiempoque ese hom
bre ha salidq? preguntó Bempo.

—A poco de- vosotros haberos ale
jado."

—¿Y no ha acontecido ninguna; otra 
moyedad en esa casa?' ' ‘

—Ninguna, á éxcepción de que, 
cuando nos pusimos en acecho todos 
los balcones estaban oscuros, y desde 
poco después de haber salido el hom- 
■bre á quien ha acompañado Pablo, ha

aparecido la luz que se; ve re fle ja r ' 
tras las celosías de ese mirador.

En efecto, se vela el reflejo de una., 
luz tras los miradores; de Amina.

—Pues bien, atención y silencio,, 
dijo Bempo.

Dieron sucesivamente las dos, las., 
tres y las tres y uiedia en los relojes 
de la villa, sin que se notase inovi-- 
miento alguno en la casa de Yaye: al 
fin, popo después de las tres y media, 
se abrió uno de los balcones que ha
bían permanecido oscuros, se oyeron.- 
en él las voces contenidas de dos per-- 
sonas, y luego un hombre se descol
gó del balcón por una reja á la calle:, 
apareció en el balcón una sombra-  ̂

'blanca, habló algunas palabras con el 
hombre que había bajado, dejó, caer 
un-papel á la calle, y retirándose d e l . 
balcón le cerró: el hombre recogió el 
papel, fué al nicho del Ecce-Homo de -. 
la esquina, y á su luz leyó el papel y 
cayó de rodillas ante el -Cristo

En aquel momento Beinpo y los t r e s : 
embozados que habían seguido reca-- 
tadamente al marqués de la Guardia^, 
que él era, se .arroj aron sobre ,éli„ .

CAPÍTULO XII.

De cómo la princesa, y CisneroS, fueron
LA BAMA Y EL GALÁN DE UNA ESCENA DE
COMEDIA. ■ .

En una habitación, extensa, entapi
zada con cueros de Flandes, por cima 
de los cuqles se mostraba á¡, trechos la 
humedad de las paredes, y en un lei- 
cho en un apartado ángulo, había ua  
hombre con el pecho descubierto y; 
fuertemente vendado.

Aquel hombre era el comediante-- 
Gisneros. . •
• Sobre el vendaje se veían algunas: 

gotas de sangre y junto al lecho, apo
yada en él y mirando con sumo, inte-
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Tés al heridOj que había vuelto' ente
ramente en su conocimiento^ estaba 
una mujer hermosa y deslumbrante
mente vestida.

Aquella mujer era Angiolina Vis- 
conti.

Una bujía de cera perfumada, pues
ta  en un candelero de plata, sobre 
una mesa de mármol, iluminaba este 
grupo.

E l semblante de Angiolina dulce y: 
misericordioso, era el semblante de 
un ángel.

Cisneros la miraba con asombro, 
con agradecimiento, con toda la ale
gría que le permitía tener su estado. 
De tiempo en tiempo, sin embargo, 
lanzaba un profundo gemido.

—Qs sentís muy mal, amigo mió, 
¿no es verdad? dijo en una de estas 
ocasiones la princesa.

= ¡A h , señora! dijo Cisneros: infi
nitamente peor me sentiría '-si no os 
tuviese á mi lado, os veo_, y me pare
ce un sueño: ¡vos, vos ,junto_ á mí! 
(acaso en vuestra casa! ¡bendita sea 
la espada que me ha herido!

==No digáis eso, señor Cisneros; 
no- digáis eso, contestó dulcemente 
Angiolina; sacadme más bien de la 
ansiedad en que me teneis: ¿Cómo os 
sentís?,

==Mi herida es muy incómoda, se
ñora; pero juraría que no es peligro
sa: no respiro por ella, lo que me de
muestra que no ha atravesado la ca
vidad; sufro porque sin duda_ el hie
rro me ha tocado alguna costilla, á  lo 
que atribuyo el haberme desvanecido: 
estoy débil, pero debo de haber per.- 
áido poca sangre: esto será Cosa de 
quince dias: quince dias en que vos 
■estaréis á mi lado, ¿no es verdad?

= ¿ Y  cómo podéis dudar eso, señor 
Cisneros? ¿á qué os había yo de ha
ber recogido en mi silla de_ manos y 
traido á mi casa si -no me interesase 
por vos, é interesándome por vos.

cómo puedo abandonaros ni un mo
mento?
. =¡A h! ¡me habéis encontrado! ¡ha
béis sido vos!

—Sí, amigo mío;- después de la 
desgracia que os ha acontecido, ha 
sido para mí una felicidad el encon
traros.

=¡A h! indudablemente Dios no 
me ha abandonado. ¿Cómo creer que 
tan tarde la princesa Angiolina Vis- 
conti?...

=¡Cómo! ¿me conocéis?
‘ -^Los comediantes, señora, cono
cemos desde la escena á todas esas 
nobles personas que protejen nuestro 
bajo oficio dándonos oro á cambio, de 
una habilidad escasá... yo os he visto 
muchas veces en el corral de la Pa- 
checa (1) en un aposento inmediato 
al que generalmente ocupa la señora 
duquesa de la Jarilla.

Angiolina’ tenía mucho interés en 
escuchar á Cisneros, al que pensaba 
utilizár, y aquel interés creció en el 
momento 6n que Cisneros nombró á_la 
mujer que ella aborrecía. Por lo mis
mo que tenía gran interés creyó pru
dente ocultarle é interrumpiendo á 
Cisneros le dijo con la mayor natura
lidad: • ' '

—Os suplico, amigo "mío que ¡ca
lléis: habláis demasiado y, esto, en el 
estado en que os encontráis, os puede 
ser dañoso: si mi presencia ha de ha
ceros hablar será cósa de apartarme 
dé vos para que’ reposéis.

— ¡Ah! ¡no! ¡no os vayáis! vuestra _ 
presencia, señora, vuestra bondad, la 
generosa compasión que brota de 
vuestras miradas, son el mejor bálsa
mo que se podría aplicar á mi herida, 
que por otra parte, os lo afirmo, es 
más grande que.grave: .el hablar no 
me molesta, no me fatiga; por. el con
trario me distrae y me alivia: desde

(1) Este corral ocupaba poco máé 6 menos 
g1 mismo sitio hoy ocupa ol teatro del 
Príncipe.
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que os he visto, desde que he escu
chado vuestra vos: me siento reanima
do; permaneced, pues, junto á mí, y 
no me privéis de la felicidad de ver el 
cielo en vuestro semblante.

—Yá que- decís que nada os daña 
el hablar, de lo que me alegro en el 
alma, porque eso me prueba que vues
tra  herida no es grave, permitidme,. 
señor Cisne'ros, que .me ría.

—¿Que os riáis? ¿y de qué?'
. — D̂e vuestro, genio peregrino, Es
táis herido y débil, y sin embargo me 
requebráis, y Dios me perdone, si no 
me estáis enamorando.

—¿Y de eso os reís? ¡lo compren
do!-os cansa risa, una risa de des
precio el que un humilde' comedian- 
fe.....

Cubrió una dulce seriedad el sem
blante de la princesa.

=Y o no os desprecio, dijo:* hom
bres de vuestro ingenio más que pa
ra despreciados, sóü para admirados; 
paréceme, sí, que os.creeis en uno de 
los pasos de amor de las comedias 
que tan bien representáis... y eso me 
hace reir.'
' — ¡Ah, señora!; la palabra de amor 
que nace del agradecimiento no debe 
interpretarse de ese modo, y .....lu e
go;... un cómico, por despreciado que 
sea, al fin es un hombre: un* hombre 
que tiene corazón:, y cuando ese hom
bre ha adorado largo tiempo en silen
cio á una alta persona; y de repente, 
después de un lance en que ha sido 
herido y vencido, encuentra junto & 
sí á aquella mujer, á quien en otra 
ocasión no se hubiera atrevido á mi-, 
rar frente á frente; cuando la imagi
nación está perturbada, ¿qué mucho 
que ese hombre, bajo cuanto, queráis, 
cuanto queráis infeliz, diga al ángel 
que tiene junto, á sí: ¡Ah! ¡bendito 
sea Dios que ha hecho que deba la vi
da & la mujer á quien amo!

Angiolina miró gravemente, pero 
sin severidad ni desdén á Císneros, y

le inundó con una mirada lúcida, in
tensa,; poderosa, que á pesar del es
tado en que se encontraba y que, co- 
iqc) él mismo había dicho, era más do- 
lo'roso que grave, hizo estremecer a l 
comedíante.

—¿Sabéis, señor Cisneros, que iO' 
que me sucede es demasiado extraño? 
dijo después de na momento de silen
cio la princesa.

— ¡Extraño, señora! ¿y por qué?
—Figuráos que estoy pasando de 

sorpresa en sorpresa," desde hace dos 
horas: salgo de casa de una amiga 
mía doude acostumbro á pasar algu
nas veladas y de repente, los criados 
que conducen mi silla se paran: pre
gunto la causa y -me contestan' que 
han. tropezado con uu.hombre herido.

—Muy trastornado estaba yo, cuan
do solo vi cuatro embozados que se 
acercaron á socorrerme; dijo Cisne- 
ros.' •

—¡Ah! yo había dejado la silla pa
ra  que os condujeran á vuestra- casa, 
ó á donde indicarais, y había seguido 

• á pié- mi camino, acompañada de uno 
de.mis -eriados: yo esperaba que los. 
que había dejado para que os socorrié- 
sen, me traerían la noticia de haberos 
dejado amparado: pero á poco de ha
ber yo llegado á mi casa se me pre
sentó uno.de ellos y  m’e dijo:

—^̂El herido se ha desvanecido, ha 
perdido el habla y no sabemos á don
de conducirle: en el hospit-al no nos 
abrirán á estas horas.

— ¡Llevaros al hospital! yo no qui
se enviar á ciegas á tal puato á un 
hombre que podía ser niuy principal.

—Os engañásteis, pues, señora^ 
dijo_ Cisneros.

-LY qué ¿no sois'vos uu hombre 
principal? ¿Oreeis que el uohle más 
noble, vale para las almas que saben 
sentir, lo que valéis vos que arran
cáis dulces lágrimas ó alegre risa de 
los ojos ó de los labios de vuestros es
pectadores? ¿que vos que sabéis se r



Los Monpíes de las Alpujaheas.—Tomo I,—Pao. 313

Tey y mendigo, caballero y villano, 
cortés y'rústico, jóven y vieja? ¿quê  
tomáis todas las formas, que e:^pre- 
sáis todos los seníimientos, que- obli- 

’ gáis á un público enteró á̂  que arroje 
laureles á vuestros pies? ¿queréis ser 
más principal? ¿cambiaríais vuestro 
ingenio por un título de nobleza? ■

—Si, dijo Cisneros: aun á condi
ción de volverme estúpido.

= N o  blasfeméis déla providencia 
de Dios. ¿Por qué deseáis seí peque
ño, cuando habéis nacido grande?

i=Si os parezco-noble, y grande, y 
y  digno de ser amado, no me cambio 
por el rey más poderoso de la tierra.

=Dejáos de locuras, y segidme es
cuchando: os decía, pues, que por vos 
he pasado esta noche de sorpresa en 
sorpresa: sorpresa cuando os encontré 
herido; sorpresa cuando os vi sobre 
ese lecho y os reconocí; sorpresa 
cuando me habéis descubierto de una 

' manera que puede llamarse, solemne, 
que me conocíais antes de ahora, que 

. me habíais amado en silencio.... ¡Ah, 
señor Cisneros! y todas estas sorpre
sas han sido dolorosas para mí:
. '  — ¡Dolorosas!

• — Sí: doloroso el veros herido; do
loroso el saber que me amáis, por que.. 

—¿Por-qué? , . ’
—Porque yo no puedo recompensar 

vuestro am.or.
— ¡Ah! ¡no me creeis digno!
—No es eso, señor Cisneros, no es 

oso: es que soy casada.
— ¡Ah! murmuró el comediante.
—Por lo mismo no debéis hablar

me de amor. . . '
—Perdonad....
—^̂Sí, os perdono: pero á condición 

de que no volváis ádecirme amores.
A pesar de esta severidad de pala

bra la princesa no había retirado una 
de sus manos que Cisneros había asi
do y que .estrechaba dulcemente.

—Pero no me abandonéis; exclamó , 
con ansiedad.

—Pues es preciso que os abandoné 
por un momento, amigo mío, dijo l.á . 
princesa; han llamado á la puerta dé 
la habitación: -oid, vuelven á llamar.
' — Id, id pues, señora, dijo Cisne- 
ros, llevando dulcemente la mano de 
la princesa á sus labios y besándola.

Angioiina solo castigó aquel atre- 
vimiduto retirando . bruscameute su 
mano de la de Cisneros, y separándo
se del lecho sin pronunciar una pala
bra. . . .

Cisneros vió que la princesa atra- ■ 
veso rápidamente lá cámara y salió 
por una puerta del fondo.

—¡Ah! pensó Cisneros, dejando 
caer sobre la almohada la cabeza que 
había levantado para seguir con k  
vista á la princesa; padezco horrible
mente: mi cabeza se desvanece: sien
to irritada la herida; esa mujer me , 
ha obligado á hablar: no, no ha sido 
ella la que me ha encontrado en k  
calle; los hombres que; fueron á bus
carme, iban sin duda enviados de in
tento:. ¡yo mo pude conocer al hombre- 
que me hirió! los pasos en que ando 
con el príncipe don Cárlos son peli
grosos: ¿quién sabe lo que significa el 
encontrarme en casa de la princesa? 
Está ptiede ser* una buena aventura,- 
si mi herida no es peligrosa: es ver- - 
dad que hace mucho tiempo que esa;  ̂
mujer me enamora; pero ella amaba... 
estaba loca por el toarqués de la Guar
dia.... y hace un momento que, á pe
sar de sus palabras decorosas, _ pare
cía enamorada de mí.;., ¡ah! mis pen
samientos se embrollan. Es necesario-* 
que me tranquilice.... ¡Ah!,¡ah! no 
pensemos en nada...¡ esperemos.

Cisneros procuró detener su pen
samiento, pero esto era imposible. La. 
fuerza con que su pensamiento se agi
taba influyó ai fin-de una manera po
derosa en su físico y se desvaneció 
de nuevo.
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CAPÍTULO XIII. ■

B e  c6mO la PKINCE3A descobeió que eha
• MÁS FÁCIL su  venganza QUE LO QUE HA

BÍA CREIDO.

.~7 ¿Y bien,'qué bas hecho? dijo An- 
giolina á. Bempo, al que encontró en 
el huerto.

He hecho cuanto he podido exce
lencia: el herido .está en vuestro po
der.

-^Pero....¿y lo demás? lo demás... 
nada... ¡te me vienes con las manos 
vacias!
. _ —No he podido hacer más excelen
cia: el hombre á quien mandé que si
guiera á la persona que saliese por el 
postigo de la casa del duque de la Ja- 
lilla, la siguió, pero la ha perdido en 
la oscuridad.

—¿Y el marqués?
— Nó hemos podido apoderarnos 

de él.
—¿Qué ño habéis podido apodéra

nos de él cuatro hombres? ¡ah! ¡es 
verdad! ¡el marqués es valiente!

—Decid mas bien, excelencia, que 
le han ayudado . Dios, ó el diablo: ya 
sabéis que_Bempo es valiente. Lo sa
béis demasiado,'Angiolina.—Y al pro
nunciar estas palabras que establsr 
dau  cierta familiaridad entre el cria
do y lá señora, los ojos del romano^ 
desplomaron, por decirlo así, una mi
rada tal sóbre los ojos de la princesa, 
igué aquéllos ojos.vacilaron por un mo
mento en una mirada yaga, domina
da.-—Ta sabéis que Bempo es valien
te: puesbien: el marqués, se desasió 
de nuestros brazos en el momento en 
que le creíamos sujeto; tiró de la es
pada y nos llevó á estocadas por de
lante, hasta que ganó uñ lugar ancho, 
y  escapó. Y .

—¿De modo qué será necesario que 
en adelante desconfíe <fe tu valor?

—Creó, que os he servido demasia

do bien, excelencia, para que podáis 
desconfiar de Bempo.» Además eren 
■que esta noche os he hecho un servi
cio, que no os hubiérais atrevido á es- 
perar.
. —Sí, no esperaba ciertamente que 
fueras tan cobarde.

—Os he hablado de un servicio, ex
celencia.
■ —¿Te queda algo que decirme? 
' —Sí, por cierto; y algo que daros: 

algo que os llenará de placer.
—Estás abusando del predominio 

que crees tener sobre mí, porque po
sees un secreto mío, Bempo, y me im
pacientas, y más pareces mi señor, que 
mi criado. -

—Bien sabéis, Angiolina, que ese 
secreto no ha salido de mi pecho, y en 
cuanto á lo de impacientarse, no se . 
cual de los dos se impacienta más.’Pe- 
ro. concluyamos. Cuando acometimos ' 
al marqués, en el momento en que es
te, con una vigorosa sacudida, se li
bertó de muestras manosi dejó caer al 
suelo un papel que le había dado cier
ta  dama: yo tuve tiempo de recoger 
el papel, mientras el marqués se de- • 
fendíá,.ó, mejor dicho, obligaba á de-- 
fenderse á ioiis tres camaradas: ese- 
papel está aquí.

Y Bempo entregó á Angíolina un 
papel arrugado.

—¿Y qué es esto? dijo la princesa.. 
—Leedlo, excelencia, leedlo y com

prenderéis’ cnanto vale el papel que 
os entrego. Vale más que el marquéis 
para vos: mucho más, porque ese pa
pel es vuestra venganza.

— ¡Mi venganza!
—Sí, porque ese papel es la des

honra pública de la duquesa de la Ja- 
rilla; deshonra confesada por ella mis- 
nda: una revelación terrible escrita de 
su mano, ' ’ .

_ Angiolina abandonó el huerto, pal
pitante de ansiedad y entró en una 
habitación donde había luz, se meer- 
có á ella y leyó ávidamente el papeL
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Bempo la había seguido, y al escu
char el grito de suprema alegría de 
la príucesa, exclamó coa acento pro- 

. fundo. , , ,.
—Satanás ha querido que, Bempo 

te  sirva mejor de lo que esperabas. ’
— i Ah, Bempo, Bempo! ¡yo te amo! 

exclamó Angiolina arrojándose en los 
.brazos del lazzaroni arrastrada por el 
horrible agradecimiento de su ven
ganza satisfecha.

Bempo_ la separó de sí asida por los. 
hombros y la dijo con acento indefini
ble, posando en ella, una indefinible 
mirada. • .

—Os engañáis, señora; vos no amais 
á  Bempo: Bempo no se llama marqués' 
de la Guardia. ■
, Y volviendo la espalda á la prin

cesa salió lentamente de la 'habita
ción. . ■ '

— ¡Ah! dijo Angiolina viéndole ale
jarse: ¡tienes celos! ¡celos como yo! 
.¡pues bien, sírveme para mi vengan
za, aunque después te vengues de 
mí!

Luego atravesó un corredor, entró 
en la cámara.donde estaba Gisneros, 
que parecía aletargado, y se sentó en 
silencio junto al lecho.

CAl'ITULO XIV.

D e  CÓMO SE. CONJOfi.ABA TODO CONTRA EL
EMIR DE LOS MONFÍES. ■

Al día siguiente; muy temprano, ó 
por mejor decir,* al .salir, e l sol de 
aquel mismo di a, se notaba un gran 
tráfago en, la casa del duque viudo de 
laJarilla . •

Algunos criados se ocupaban ,-en 
cargar cofres á la zaga de un enorme 
coche-de camino, y algunos lacayos 
'armados á la gineta sacaban de las 
caballerizas fuertes caballos; las lan
zas de estos hombres se . velan en un 
ángulo del patio, y del arzón poste

rior de cada caballo, pendía un 
arcabuz.

Todo parecía indicar que se prepa
raba un viaje. '

La casa estaba en movimiento .de 
arriba á abajo, á pesar de que aún no 
eran las cinco de la mañana, lo que 
nada tenia de nuevo, puesto que. en la 
casa de Yaye,. todos incluso Amina, 
tenían la costumbrede levantarse muy 
temprano.

Pero .ninguna mañana como aque- 
lia, había llamado la jóven á sus don
cellas para que la peinasen y atavia
sen á tales horas. Amina estaba sen
tada delante de im magnífico tocador, 
pálida y profundamente pensativa, y  
dos doncellas se ocupaban en trenzar 
sus largos cabellos, mientras otras- 
preparaban un hermoso traje de ca
mino.

Ni iip ó a lah ra  se habló durante el 
atavío qgjp.mina entre ésta y sus dón- 
ceñ as:J l^a , cuando el tocado hnbo> 
concluTOO, lá jóven dijo á una de sus: 
sirvientas;.

—Doña María; traed todos mis ves
tidos de corte y de casa,.

La doncella á quien Amina se ha
bía dirigido salió. ,

■ —Doña Ana. añadió Amina, diri
giéndose á otía doncella; traed un co- 
frecitó que encontrareis en ■ mi re
trete.

Salió la otra doncella..
Poco después, casi todos los sillo

nes' del aposento estaban cubiertos 
por magníficos trajes, y sobre lam o
sa del tocador se había abierto un cor- 
Trecíllo lleno dé joyas..

• Amina se vohdó á sus doncellas, y 
las dijo:
: —Amigas mías, vamos á separar

nos, .sabe Dios por cuánto tiempo.
—Pero, señorii, dijó una doncella, 

dondequiera que vuecelencia vaya, 
necesit'drá de nuestros servicios.

—Mi viaje es largo, y  la vuelta 
dudosa; dijo tristemente la jóven: e » ,
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yalos lugares á donde yoy, tengo 
preparada mi servidumbre.

Q-uardó un momento silencio Ami
na, y  luego contiriuó:

—Estoy satisfecha de vosotras; me 
habéis servido bien y quiero dejaros 
un recuerdo mió.

— ¡Ah, señora! demasiado profun
do nos los deja vuecelencia con sus 
bondades^ dijo conmovida doña María,, 

—'Ahcirremos .las lágrimas _, dijo 
Amina, procurando ocultar bajo una 
sonrisa su commoción, y aproveché- 
lüos el. tiempo. Aunque nobles, sois 
pobres; y sieudo yo rica, no quiero, 
cuando v o y sep ara rm e  de vosotras, 
acaso para siempre, que quedéis suje
tas á otra servidumbre, no tan blan
da quizá, como la que me habéis pres
tado. Mis ropas y las joyas que uso 
diariamente, son vuestras. Aceptad
las, más bien como el recuerdo de una 
amiga, que como el don de una se- 
ñora. í A

y  Amina, en medio del asontírb de 
las,doncellas,' repartió entre, ente sus 
trages y las joyas que. contenía wlCo- 
frecilio. ■'

Cuando estuvo concluido el repar
te, Amina abrió el cajón dé su. toca
dor,, y sacó de él cuatro pecadas bol- 
,«as de oro.

—Tomad, las dijo, dando á cada 
una una bolsa: este, es vuestro doté. .

■—i Ah, señora! ¡cuanta bondadl—' 
, — ¡Como podremos olvidaros!— 

— ¡Qué noble y qué grande sois! 
•exclamaron las doncellas:

—Basta ya; tomad doña María: ba
jo  esta llave, en un cofre que ha que
dado en mi retrete, encontraréis una 
cantidad en oro, que repartiréis á las 
criadas, y adiós: mi confesor, á quien 
he mandado llamar, me espera.
• --^¿Y no volveremos á ver á vuece
lencia? , \

■—^Acaso no nos veamos en la tie- 
:rra, pero podremos vernos en el cielo. 

Y Amina abrazó y besó en la boca

á cada una de aquellas hermosas jó
venes, que mUs que sus sirvientas h a - , 
bían sido sus compañeras, y se sepa
ró de ellas. Quedáronse .las cuatro 
llorando^ y Amina salió, conteniendo 
sus lágrimas;' atravesó algunas h'abi-: 
taciones, y entró en una cámara don
de: la esperaba un' anciano religioso 
de Atocha. . . ■ •

.—Fray Miguel, dijo la ,j ó ven ade
lantando hacia el sillón donde el an
ciano estaba sentado, y arrodillándo
se á sus pies: absolvedme de un peca
do que no os he confesado hasta Tioy • 
por pudor, y bendecidme por la últi
ma vez.

— ¡Bendecirte por la última vez 
hija mía! exclamó el anciano pálido j  
•turbado: ¡absolverte de una falta que 
no me has confesado por pudor! ¿qué 
falta es esa, Esperanza? '

Un padre no hubiera mostrado más • 
severidad ni más interés que el an
ciano religioso en aquella pregunta.

— ¡Soy madre! dijo entre sollozos, 
y'ocultando su rostro entre sus manos 
Amina.

. El buen sacerdote alzó los ojos y 
las manos al cielo, y sus labios tré^ • 
mulos murmuraron una oración, bro
taron lágrimas á sus ojos; y luego 
poniendo sus dos manos temblorosas ■ 
sobre IS cabeza de Amina, la dijo con ■ 
voz cobarde, por decirlo así:
, —¿Sabe tu  padre esa falta, hija 
mía?

—La sabe y me envía lejos; muy 
lejos de la corte para ocultar mi des- ■: 
honra.

—¿Y tu padre te ha perdonado?
—Mi padre, como yo, se confon- 

ma humildemente con la voluntad de 
Dios.
: —Y ..... ¿no tiene reparación esa. 

falta? .
—Ni mi padre ni yo lo sábemoá, 

padre mió.
—Que te perdone Dios, pobre "Es

peranza, como tu padre y yo te per-'
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donamos, exclamó el religioso profun
damente: yo, .ministro del Altísimo, 
te  absuelvo en el’nombre del P.adre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, y os 
bendigo á tí y á tu hijo. -

Después de haber hecho descender 
sil perdón y la bendición de Dios so
bre la cabeza de la jóven, el anciano 
religioso se cubrió el rostro con las 
manos.

— ¡Oh, qué desgracié,! exclamó: 
¡qué desgracia, Dios miql ¡una casa 
tan ilustre, una criatura tan caritati
va, tan jaoble, tan religiosa,.míwci- 
llada por el mundo! ¡Oh! ¡que Dios 
tenga misericordia para el causador 
de tantos males! ¡Que Dios le perdo
ne, por que bien ha menester de su 
perdón1 •
‘ — ¡Oh! ¡sí, padre.! ¡rogad, rogad á 

Dios por él! ¡pedid á Dios que no ol
vide jamás á la pobre mujer que tanto 

' le aína!
—Pero ese hombre... ¿por qué no 

es ese hombre tu  esposo? _
—Os suplico padre que no hable

mos más de esto: voy á marchar y 
tengo que haceros antes un'sagrado 

.encargo.
— ¡Un sagrado encargo!
—Sí; pienso hacer una donación a 

la santa casa.de religiosas de Nues
tra  Señora de Atochs. _

—La casa de Atooha es rica, á Dios 
gracias, hija mia; destina más bien 
esa donación á los pobres. _

__Es que no he olvidado á las po
bres, dijo Amina: tomad padre, tomad' 
esta carta; por ella mi madre os en
tregará tres mil doblones: los mil son 
para la santa casa de Atocha: los dos 
mil restantes p p a  que los distribu
yáis entre necesitados.

El anciano tomó aquella carta con
movido, y exclamó:
' — ¡Ah! ¡eres buena cristiana y vir- 

■tnosa, hija mia, Dios te protejerá 
 ̂ __¡Ay padre! ¡harto ¡más que otros

que son muy desgraciados, necesita»’ 
yo de la protección de Dios! ' _

Entre tanto y en otro aposento de- 
la misma casa, pasaba una escena en
teramente distinta de las sencillas que; 
acabamos de consignar.

Aquel aposento era la misma.cáma- 
ra donde la noche antes había recibi
do el emir de los monfíes al príncipe»
don Carlas. ,

Yaye se • pasaba meditabundo y 
mostrando en lo contraido de su sem
blante, una terrible irritación in
terna. i 1 -

Con él, sentado en un sillón, había,
otro personaje á quien hemos perdida ■ 
de vista desde la primera parte de 
nuestro libro. , , , .

Aquel hombre era el rey del desier
to, Calpuc.-
- La vejez se mostraba ya en sus ca
nas y en las arrugas de su semblante, 
pero se conservaba en la apariencia 
fuerte y robusto. * ,

Acababa de llegar de las Alpiija- 
rras, llamado por Yaye, el día ante
rior, y  en el momento én que le pin • 
sentamos á nuestros lectores, estaba
silencioso y pensativo. ^

—Todo me sale’mal, dijo Yaye, pa
rándose de repente: parece que Sata
nás anda metido en mis asuntos, es.te 
viaje de Amina me contraría,_y sin 
embargo es necesario: dentro de po
co la deshonra la saldrá á la cara.

—Has querido luchar con la astu
cia, al mismo tiempo que con las ar
mas, dijo Calpuc, y ante tu fuerza de 
voluntad se'han puesto los inconve
nientes de la vida. La fatalidad nos
persigue, Yaye. ' ,

__hija tiene un corazón de mu-

^^^l_Tuya es la culpa: ¿por qué la has 
puesto al paso del mundo tan heimo- 
sa y tan incitante? Todo lo has sacri
ficado á tu ambición, Yaye: sacrificas-
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■ íe  primero <á la pobre doña Isabel de 
Válor; luego á, mi hija, á mi pobre 

' Estrella; después á la hija de mi hi
ja, á mi pobre Espérauza'.
SKr—Sí; todo eso y huís he sacrificado; 
pero lo he sacrificado ú mi patria. ■

—Tienes eh grave defecto de dar á 
tus pasiones el pretexto de grandes 
pensamientos. ¿Qué has conseguido 
con presentarte en la corte de idasti- 
jla encubierto con'el titulo que debis
te tú tu casamiento con mi hija?

_ —He conocido que España es un 
gigante enfermo, un gigante que, se 
hará-pedazos, que no tiene fuerzas 
para resistir á todos los enemigos que 
le acometen á un tiempo. He logrado 
rebelar al príncipe contra el rey.

—Lo que no pasa do ser uu horri 
Jble crimen.

—Tratándóse de.mis enemigos en 
■nada reparo; todos los medios dé des
truirlos son buenos para mí: además, 
encubierto entre los cristianos, he lo- 
,grádo introducir mi gente y' mi oro. 
.entre ellos: mis monfles están en to 
das partes; en la servidumbre de pa
lacio; bajo las banderas del rey, en 
España, en f'laudes, en Italia, en 
Francia, en Africa, en América; los 
hugonotes tienen cuanto oro y cuan
tos avis,os han menester; los Üamen- 
cos empiezan, á corresponder á mis 
e.sperauza.s, excitados por mis emisa- 
rios y por mi oro, Imsca el punto de 
que Felipe II, creyendo poco fuerte 
la autoridad de su hermana la infanta, 
d̂ oña Margarita de Parma, envía á los 
Países Bajos al duque ae Alba;: el 
toando feroz de ,ese capitán brutal, 
acabará la obra que yo he empezado; 
la guerra crece en Méjico, y los mo
riscos de Grauada es.tán ya en el ca- 
■so de jugarlo todo á un /énvité;¡ la in
surrección general contra Éspáfla,.ame-, 
naza, y los enemigos del opresor 
universal crecen; es verdad que he 
perdido la paz del corazón; que he en- 

Jodado.á mi hija; pero Caípiic, el día

de la venganza' se acerca: Felipe II 
está herido de-muerte. ’ "
. —Nunca hemos pensado del mismo 

modo; si hubieras seguido mis conse
jos, no hubiéramos sido,más afortu- 
.nados de lo que somos respecto al ti
rano que nos oprime: pero al menos 
tendríamos la conciencia tranquila: no 
hubiéramos,cometido crímenes, Yaye; 
no hubiéramos sacrificado á las dos 
pi'euda.s de nuestra alma. - .

_ —Sí, siempre hemos pensado de 
distinto modo; por lo mismo lo mejor 
es que no hablemos más de tales asun
tos. Lo que haya de suceder será,. Ya- 
mo.s á lo que importa. Todas nuestras 
joyas, todo nuestro or(?, gran parte ■ 
dé nuestro tesoro, en fin, ha'sido en- " 
cerrado en cofres, y va á partir con 
Amina. Para defenderla á ella y á 

. esas riquezas, te  acompañarán trein
ta de mis bravos monfíes con-nombre 
y traje castellanos; el walí que man- 
da_á esa-gente y que te acompañará 
bajo el aspecto de mayordomo, es el 
Partal: ya conoces su valor de leóh y 
sus fuerzas de toro. Es además muy 
leal. Vais, _p.ues, perfectamente ase- 
-gurados mi hija y tú. Cuando llegues 
á Granada, aunque allí no tenemos 
palácio, tengo ya preparada ,nna her- ■* 
mosa casa que pertenece á .Aben- . 
Ahoo..'. . , , .

— ¡Ahen-Aboo.'.. ¡pobre jóven! ex
clamó Caipuc.

—No hablemos ni. una palabra de 
eso, esclamó.con irritación Yáye; Dio,s 
lo quiso.,, ó Satanás. Da pobre Isa- 
bel ha quedado reducida á muy poco; 
jamás he logrado que acepte nada de 
mi mano, y su hijo que ha perdido la 
mayor parte de los bienes de.... su 
padre Miguel.López, se ve hoy obli
gado á, alquilar á los nobles que van 
á Granada su casa junto, á san Miguel: 
yo he tomado esa .casa. En ella ,pue- - 
des vivir con Amina todo el .tiempo 
que pueda encubrirse su estado: des
pués, cuando sea necesario, la lleva-
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' xás á mi alcázar délas Alpujarras, 
flel qite no.saldrá hasta.que pueda 
salirj si es que Dios quiere sacarla

■ salva de esa dm’a prueba. perma
neceré en la corte todo el tiempo; que 
.sea posible, y uo iré  allá sino para 
desplegar mi bandera y embestir de
cididamente con el cristiano. He he
cho cuanto he podido hacer. Dios, ha
rá lo demás. Ahora silencio, siento 
que Amina se acerca.

En efecto, poco después se abrió
una puerta, y Amina eiitró en lá cá
mara de su padre. :

■ Venía profundamenté tranquila. _
—Estoy dispuesta, padre mió, dijo. 
—Sí, abreviemos cuanto sea posi

ble lo doloroso de esta separación, di
jo Yaye. besándola en la frente: tu  
abuelo está dispuesto á acompañarte

■ y todo está preparado.
— ¡Ah, padre mío! exclamó Amina, 

cayendo de rodillas; ¡perdonadme y 
bendecidme de nuevo, por si no nos 
volvemos á ver!

—¿Quién piensa en no volvernos á 
' ver? exclamó Yaye levanta.ndo á sii 

hija: ¿ni por qué he de negarte yo. mi 
perdón ni mi amor, cuahdo lo que es, 
ha sido porque Dios ha querido que 
sea? Yo te amo y ■ procuraré hacerte 
feliz, Amina; pero és preciso que lu 

-ehemosaün. Es precisó que-nos sepa
remos. , ; • ■ ■

Amina se arrojó sollozando en los 
brazos de su padre. Calpuc.miraba 
con un dolor profundo aquella escena, 
■jr—Vamos, tranquilízate, dijo Yaye: 
adivino lo que uo te litrevés á decir- 

. me. Yo velaré por don Juan, yo le 
■ amaré como á un hijo,' apesar de ;que 
me ha hecho mucho daño. Ahora en

ju g a  tus lágrimas, tranquilízate y 
vam os., ■

Amina hizo un violento esfuerzo so
bre si misma, y logró aparecer más 
tranquila: entonces Yaye fué á una- 
de las puertas de la cámara,

—¡ola,. Partall dijo.

Presentóse un_ hombre como  ̂de 
treinta años; vestido de camino á la- 
usanza de los hidalgos castellanos.

—Baja y haz montar á la gente, le 
dijo Yaye. No olvides lo que te he en
cargado. ■ ■ í

—No lo olvidaré magnífico señor.
—Vé, nosotros te seguimos.
Cuando Calpuc, Yaye y Amina, ba

jaron al patio, encontraron montados 
á los lacayos y la servidumbre, silen- 
ciosa-'y triste, agolpada á la puerta: 
se había hecho amar la joven de tal 
modo por todos, qué su partida causa-, 
la un sentimiento general.

Sus doncellas, qué la hab íp  espe
rado en las escaleras, _ la siguieron 
lasta la carroza: el anciano religioso 
fray Miguel, estaba esperándola hu
mildemente á la puerta. Un círculo de  ̂
curiosos, aunque era muy temprano, 
se agolpaba en la calle para presen»! 
ciar aquella fastuosa marcha.  ̂ _

Eepitiéronse los abrazos, las lágri
mas de las doncellas, y las'demostra
ciones de afecto de la servidumbre.: 
Amina-.entró eh la carroza con Cal 
puc: poco después el pesado carruaje 
se puso en marcha escoltado por los
lacayos. ■ .

El duque' se apartó con un movi
miento brusco de la puerta, y se per
dió .en’el interior de su palacio; la^ 
doncellas saludaron con sus pañuelos, 
á Amina que asomaba la cabeza por 
lá portezuela, y antes de que aquella 
cabeza se ocultase, el anciano _ fray 
Miguel la envió su última bendición, 
y se alejó todo lloroso y en paso ta r
do hacia su convento de Atocha.

CAPÍTULO XV.

COÍITIHÚAN LAS COKí EARIEDADES DEL EMIR.

Al entrar en su cámara parecióle á 
Yaye que había quedado solo en el 
mundo; coú su hija se alejaba por una, 
parte su amor, por otra los proyectos
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qlíe más había acariciado’: Yaye ha
bía arrojado, á Amina al paso del 
mundo como un,.hermoso instrumento 
tentador: había logrado irritar la  lo
cura de que hada tiempo era víctima 
el prlneipe don Carlos, y valiéndose 
de su ambición y de su empeño por 
Amina, habla logrado lanzarle de lle
no en la senda de la rebeldía.

Yaye esperaba con razón, que hu
yendo el príncipe á Plandes, ponién
dose al frente de los flamencos rebe
lados, creándole un partido aun den
tro  de la misina .Espafia, porque nun
ca faltan ambiciosos que ayuden á los 
príncipes rebeldes; había; esperado, 
decimos, que Felipe II. demasiado 
ocupado en reprimir rebeldías, no pu
diese acudir con fuerzas abastantes al 
xeino de Granada, donde, en el mo
mento preciso, debía levantarse por 
los moriscos ql estandarte de su 
emancipación.

Contaba con sus monfíes, fuertes, 
acostumbrados al peligro y á la fati
ga, y bastante numerosos para po- 

. der apoderarse en un, dia de Grana
da: una vez dueños de la ciudad, le
vantado el trono de la Alhambra, des
plegado el pendón del Islam sobre las 
torres de la alcazaba, degollados ó 
cautivos los cristianos, enteramente 
reconquistadas las Alpujarras y la 
Vega, era de esperar que el ambicio
so _ Selim II, sd tan  del imperio de 
Oriente, y sus tributarios el rey de 
Argel, y los reyes de Fez y de Ma-‘ 
rruecos, se apresurarían á enviar, á 
las costas de las Alpujarras sus ga
leotas piratas henchidas de taifas de 
turcos,' y de los indomables hijos de 
las razas bereberes. Había momentos 
en que Yaye soñaba que, rey de Gra- 

■nadaj avanzaba al frente de un innu
merable, y feroz ejército, sobre las 
ciudades de Andalucía, que todo ce
día á aquella inundación de hombres, 
que salvaba 'los desfiladeros que se
paran á Andalucía de |Castilla, y que

. . • «
arrojándose sobre ésta'como uuatrom- 
ba, se llevaba por delante villas y ciu
dades, hasta ir á poner el estandarte 
del Profeta en una sola campaña, so
bre las torres de la catedral-de To

ledo. •
Y como el que es ambicioso nunca .̂. 

lo es á ’medias; como el hombre de ac
ción confía más de lo que debiera en 

■ sus propios recursos y en su fuerza 
de voluntad, Yaye, creyéndose un hé
roe, como- Tarie-ebn-Ziak, ó como 
Abá-el-Eajman-ebn-Moavia, ó como 
Almanzor, tendía su soberbia vista 
la inmensidad del porvenir, y no creía 
descabellado, el que, comp en tiempos 
antiguos, volviese á ser España bajo 
su espada el poderoso cafifato de Oc
cidente; que tal vez llegarla á cqn- 
quistar la Europa, y llevar sus ban
deras vencedoras a Constantinopla, 
tornándose de este modo en iconquis- 
tador de los que le hubiesen ayudado, 
y después revolver sobre, el .Africa, 
sujetarla bajo su mano, y hacer del 
Mediterráneo un lago de su imperio.

La ambición-es una embriaguez, y 
nada tiene de extraño que el qué se 
embriaga sueñe delirios: y hasta cier
to punto no eran delirios las de Yaye: 
un poco de fortuna para ayudar, á su 
genio, y sus sueños podían realizar
se: el pueblo árabe ■ se desarrolló y 
dominó en una considerable extensión 
del globo bajo el espíritu de la con
quista; el Koram la prescribe: Dios, 
según los musulmanes, les habla da- 
do’la espada para llevar adelante el, 
conocimiento de Dios Altísimo y Uni
co, sobre toda la tierra de los infieles; 
el pueblo árabe, fué indomaWe, fuer-, 
te, mientras se le condujo al combate, 
y solo empezó á desmembrarse, á co
rromperse, á" decaer, cuando, halagar 
do por el templado clima de España, 
trocó sus tiendas de piel de camello 
en suntuosos alcázares;' cuando, .en 
una palabra, se estableció: Yaye lo 
sabía demasiado: se lo había enseñado-
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la  historia de las generaciones de 
ocho siglos y Yaye se decía: yo no 
pararé, yo no reposaré mientras haya 
tierras que conquistar hajo el sol: si 
elvalientepuehlo árabehadesapareci- 
do, queda en pié el pueblo moro, res
plandece el imperio turco y el Dios 
Altísimo y Unico se adora en la te r
cera parte del mundo; el Koram da el 
supremo poder al vencedor; pues bien, 
yo venceré porque quiero vencer.

Pero Yaye no habla contado con 
los acontecimientos, ni se había cono
cido á sí propio: una tras otra contra
riedad vinieron á demostrarle lo colo
sal de la empresa que había embesti
do; vió que tras largos afanes, sus' 
monfíes estaban en el mismo estado y 
con la misma fuerza que á la muerte 
de su padre; que aquella niña, de 
quien había pensado hacer uno de los 
más poderosos instrumentos de sus 
proyectos, se habla roto, por decirlo 
así, al ponerse en contacto con el 
mundo, vulgarizándose, como todas 
las mujeres, por el amor; que si bien 
habla logrado empeñar por medio do 
ella al príncipe de Asturias en Un ca
mino de perdición, aquel príncipe era 
loco, débil, voluntarioso,. la persona 
menos á propósito para poder apoyar 
en ella de una manera firme una em
presa de importancia; comprendió, en 
fin, que había cometido crímenes es
tériles; se sintió humillado delante de 
sí mismo, con la conciencia manchada, 
con el porvenir incierto, y por esto 
cuando entró en su cámara, le pare
ció que se encontraba solo en el mun
do, abandonado del cielo y de la tie
rra , mientras Satanás le sonreía y 
le mostraba con un dedo horrible la 
espantosa página donde estaban con
signados sus desaciertos, muchos de 
los cuales eran horribles crímenes.

Yaye se hallaba en un estado de 
exaltación espantoso: sus ojos, escan
decidos. dejaban ver una expresión fe
roz: ardía en ellos la fiebre y la rabia

dé la  impotencia. Las figuras de los. 
tapices flamencos que adornaban la 
cámara, parecían agitarse, revolver
se, cambiar de forma: parecíale que 
de en medio de un infei'ual torbellino,  ̂
salían dos damas, hermosas aun, pe- ) 
ro pálidas y con los ojos enrojecidos i 
por un llanto continuo: la una resig
nada y paciente, la otra iracunda y 
vengativa; cada una de ellas llevaba 
de la mano un hermoso mancebo y se 
lo mostraba: Yaye, horrorizado, ce
rraba los ojos para no verlos, y sin 
embargo, á través de sus párpados 
cenados los veía: cada uno de aque
llos mancebos tenía impreso en la 
frente el estigma de fuego de una 
ambición insensata; alrededor de la 
cabeza de cada uno de aquellos man
cebos, había una señal lívida, infla
mada, como la que pudiera haber de
jado en ellas el círculo candente dé 
una corona: alrededor del cuello amo
ratado de aquellos mancebos, había 
un dogal: en sus manos un puñal rojo 
y humeante. Tras aquellos míincebos 
conducidos por sus madres, marchaba, 
uua turba furiosa: mujeres, hombres, 
niños, ancianos, todos agitaban las 
cadenas de que iban cargados, todos 
miraban á Yaye, y todos le decían:

— ¡Tu ambición nos ha hecho es
clavos! ¡por tu ambición nos vemos 
hambrientos, desnudos, desespera
dos, sin padres, sin hijos, sin espo
sos, lanzados del pueblo que nos vió 
nacer, vendidos como bestias, roba
dos, degradados! ¡has querido ser rey 
y nos has impulsado pensando en tu  
ambición, soló en tu ambición, á una 
empresa en que necesariamente de
bíamos ser vencidos! ¡maldito, maldi
to, maldito seas!

Yaye veía todo esto en el fondo de 
su conciencia: un sentido íntimo, ese 
sentido misterioso, esa prodigiosa in^ 
tuición que tenemos en el fondo de 
nuestro espíritu y que nunca nos en
gaña, le decía con el severo y horri-

21
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ble acento de la verdad, ^ue marcha
ba hácia iin lago de sangre; por eso 
los objetos, en los cuales se fijaba su 
vista, tomaban formas, cuerpo, color, 
vida fantástica; su conciencia le traía 
su pasado y le presagiaba su porve
nir; porvenir horrible, henchido de 
desgracias y dé horrores, entre los 
cuales debía desvanecerse la última 
esperanza de los restos vencidos del 
pueblo moro espafiol.

Yaye quería en vano arrojar de sí 
el remordimiento, y el presentimien
to, que le acometían inplacables: en 
vano quería atribuir aquellos pensa
mientos, aquellas visiones á la per
turbación de su espíritu, causada por 
el dolor de haber visto á su hija ale
jarse de él, por necesidad, para encu
brir su deshonra, con la frente baja y 
manchada, con el corazón ardiente y 
desgarrado. Cuanto más pugnaba Ya
yo, por arrojar de si aquella terrible 
pesadilla que le combatía despierto, 
más y más se condensaba aquella pe
sadilla y le acometía y le estrechaba. 
Hubo un momento en que, de en me
dio de aquel horrible caos de fantas
mas acusadoras, salió ima iiuijer en
vuelta en un sudario, desmelenada, 
lívida, anhelante: aquella mujer, á pe
sar de su horrible estado y de su pa
lidez cadavérica, era muy hermosa; 
nquella mujer, ó por mejor decir, su 
recuerdo, hizo lanzar un grito de es
panto á Yaye, porque aquella mujer 
■era su esposa, Estrella, la hija de 
•Calpuc.

—¿Y qué has hecho, qué has he
cho de mi hija? gritaba aquel fantas
ma acusador. ¡Tu desamor me secó 
las fuentes de la vida, y tu ambición 
ha muerto á mi hija, matándola el al
ma! ¡Yaye-ebn-Al Hhamar!

— ¡Afuera, afuera, horribles visio
nes! exclamó Yaye clavándose las 
uñas en la frente como si hubiera 
-querido arrancarse de ella aquel in
fierno, ¡afuera! Yo he heredado la

venganza de tres generaciones, yo he 
bebido mezclada con lágrimas, la san-, 
ere de mi padre: yo escucho continua
mente, despierto y dormido, en la so
ledad y en medio del mundo los ge
midos de dolor, y siento correr como 
un río, las lágrimas de millares de 
esclavos que todo lo esperan de mí. 
¿Qué importa que vosotros hayáis 
caído? ¿que tú, Estrella, hayas su
cumbido, esposa abandonada, madre 
sin hija? ¿qué importa que Amina ha
ya bebido toda la hiel que cabe en su 
corazón? yo marcho hácia adelante, 
poderoso y terrible como el huracán, 
y como el huracán no me detengo an
te nada. ¡Mi ambición! ¡me acusáis de 
ambicioso! ¡y sin embargo, mi ambi
ción es vuestro poder, vuestra liber
tad y vuestra gloria, porque yo nada 
puedo ser sin vosotros!

Y mucha fuerza de voluntad tenía 
induda blamente Yaye dentro de su 
alma, porque logró dominar el vérti
go, sus ojos perdieron'su sangriento 
color y su expresión de tigre, domi
nóse, hizo callar la voz de su concien
cia y los latidos de su corazón, y su 
semblante volvió á mostrarse impasi
ble y frío como el de una estatua.

Solo habían quedado en su frente co
mo huellas de la tormenta las señales 
amoratadas que habían impreso en 
ella sus dedos.

Sentóse en un sillón, respiró fuer
temente, como quien descansa de una 
larga jornada, y su pensamiento, frió 
ya y calculador, volvió á su eterno 
objeto; á su lucha contra el rey de 
E.spaña, y contra sus reinos: lucha 
encerrada hasta entonces en el pen
samiento de Yaye, pero que debía al
gún día pasar inmensa y aterradora, 
al terreno de los hechos, al campo de 
batalla.

Pero parecía que la fatalidad per
seguía á Yaye: la fatalidad preñada 
de sangre y crím-anes que le perse
guía, y que se le presentó de repente
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'■cuando menos lo esperaba, en la per
sona de Harnm-el-ü-eniz, del valiente 
walí, su leal secretario, el que duran
te veinte años le había servido con una 
hdelidad á toda prueba; el qué poseía 
todos sus secretos., el que adivinaba 
todos sus dolores.

Abrió silenciosamente la puerta de 
la cámara, y adelantó hacia el emir, 
sacándole de su distracción con el rui
do de sus espuelas de alférez caste
llano.

Miróle profundamente Taye, y en 
la  expresión grave y triste  de Harum, 
•comprendió que le traía un asunto 
importante.

—¿Qué me quieres? le dijo: no re
cuerdo haberte llamado.

—Hay momentos en que el siervo 
debe llegar hasta el señor, y decirle 
aunque, descanse entre los brazos de 
la querida de su alma; levántate y 
•despierta, toma tus armas y prepára
te  al combate.

Yaye se levantó como si le hubiera 
despedido del sillón un resorte.

— ¡Al combate! ¿aquí ó allá? ¿en la 
■corte del rey de las Españas ó entre 
las breñas cíe las Alpujarras?

—No, no, poderoso señor; no son 
las armas que brillan entre la polva
reda del combate las que debes tomar, 
sino las armas que matan en silencio 
y de una manera segura: las armas de 
la venganza. No vas á luchar contra 
un rey poderoso, ni contra un ejérci
to valiente, sino contra una cortesa
na y üii bandido.

-^¡Angioliua! ¡Laurenti! exclamó 
el emir. ¿Y de qué ruodo? ¿cómo me 
provocan esos dos miserables?...

—Anoche, ya tarde, un hombre 
que ha conocido á Farrix, á Abdelha- 
mar, y á , otros de los nuestros, que 
viven encubiertos en Madrid con nom
bre y trage de soldados de la compa
ñía de ginetes de don Luis Moneada, 
se presentó á ellos en su casa de la 
■Cava Baja, y pidió á Farrix que, con

algunos de sus camaradas y por al
gún oro que les ofrecía, le acompa
ñasen para una aventura. El oro dad» 
por ese hombre está aquí:

Y Harum arrojó sobre-la mesa del 
emir algunos doblones de á ocho.

— ¡Y bien! ¿tenemos algo que ven 
en esa aventura?

— ¡Oh! exclamó Harum con acento 
de amenaza.

—Acaba de una vez Harum, excla
mó impaciente el emir.

—El desconocido, continuó Harum, 
llevó á Farrix y á otros tres á una. 
casa en la cual entraron por el posti
go de un huerto.

—¿Y qué casa era aquella?
—Farrix me ha llevado hasta el 

postigo, y he reconocido por él, que 
la casa donde entraron, era la de la 
princesa Angiolina Visconti.

— ¡Ah! exclamó profundamente el 
emir. ¿Y qué iban á hacer allí?

—De la casa sacaron una silla de 
manos y fueron con ella á la calleja á 
donde da el postigo de tu  palacio, po
deroso señor, de uno de los extremos 
de aquella calle, recogieron un hom
bre herido, le metieron en la silla de 
manos y le condujeron á casa de la 
princesa, en la que entraron por el 
mismo postigo.

—¿Y qué tenemos que ver nosotros; 
cou eso?

—Es que hay más, magnífico se
ñor: mientras el desconocido con dos 
de los nuestros conducían al herido á 
casa de la princesa, otros dos, Farrix 
y Abdelhamar, quedaron en un sopor
tal frente al postigo de tu palacio, 
ocultos en la sombra y con encarga 
de observar cuanto sucediese. Poco 
después volvió el desconocido con los 
otros dos monfíes, y se ocultó bajo el 
mismo soportal. Según me había dicho 
Farrix, había luz en tu  casa en un 
mirador, y aquel mirador, era, á no 
dudahrlo, del aposento de la sultana 
Amina.
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—^Nada tiene de extraño que la 
sultana reíase, preparando su par
tida.

—Es que hay más que eso: antes 
del amanecer salió un hombre por el 
postigo, y después se abrió uno de 
los balcones de los aposentos de la 
sultana, y por él se descolgó otro 
iombre á la calle.

Irradiaron una mirada incalificable 
por lo feroz, los ojos de Yaye.

—Parrix y sus compañeros mien
ten, exclamó.

—Si han mentido, mancillando el 
honor de la sultana, dijo Harum cuya 
mirada no se alteró, deben morir,

— ¡Que mueran! ¿lo entiendes? que 
■mueran y que mueran al momento, 
exclamó con voz cavernosa el emir. 
Pero... sigue, sigue relatando la im
postura de esos miserables.

—Parrix asegura que cuando aquel 
hombre estuvo en la calle, una mu
jer vestida de blanco habló algunas 
palabras amorosas con el que había 
descendido, y le arrojó un papel.

—¡Oh, miserables! y si era verdad 
ese dicho; ¿por qué no aseguraron á 
aquel hombre? ¿por qué no se apode
raron de aquel papel?

-^Cabalmente, según dice Parrix; 
esta era la intención del quedos ha
bía conducido hasta allí, pero añade 
también, que aquel hombre era tan 
valiente y tan diestro que se les es
capó,

—¿Y no aconteció más?
— N̂o señor. Los cuatro moníies se 

despidieron del hombre que los había 
buscado, y que les encargó el secreto, 
y  Parrix vino á avisarme.

—Paréceme que tú  has creido esa 
impostura, Harum, dijo el emir fiján- 
do en su confidente una mirada in
tensa.

—Hace tanto tierúpo señor que te 
persigue la desgracia....

—^Pero la desgracia ha respetado 
hasta ahora mi honra, Harum. íío adi

vino, la causa, pero deben haber com
prado á esos miserables para que me 
hieran en lo más profundo de mi al
m a.... en mi hija.... acaso la prince
sa.... pues bien.... es necesario que 
esos cuatro hombres no hablen.

—No hablarán, señor.
—Pero es necesaeio evitar escán

dalos. Envíalos á las Alpuj arras, y 
avisa para que cuando lleguen....

—Muy bien, señor.
Quedó profundamente pensativo Ya

ye durante algunos segundos.
—Creo que la princesa Angiolina. 

se vale para todos sus asuntos, de una 
especie de bandido romano.

—Si señor.
—Cuando te envié á Boma hace dos 

meses para que averiguases quién era 
esa princesa, me trajiste una relación 
escrita.

—Esta relación debe estar en tu  
poder, señor.

—Bien, bien: es necesario que ha
gas venir al momento á ese hombre 
que sirve á la princesa. ¿Como se lla
ma?

—Andrea Bempo.
—Pues bien, procura que ese hom

bre venga al instante.
—-Muy bien, señor.
—Vete. Y al momento, al momen

to, eses cuatro monfíes á las Alpuja- 
rras y  un correo á caballo que les 
preceda.

Harum se inclinó y salió.
El emir permaneció algún tiempo 

como anonadado. Después hizo un 
poderoso esfuerzo para salir de su 
atonía, se levantó en fin de la mesa, 
y  escribió lo siguiente con mano 
firme:

«Señor marqués de la Guardia: os 
suplico que hoy mismo vengáis á ver
me: espero que atenderéis mi súplica, 
y no me haréis dudar, negándoos, del 
afecto que creo inspiraros.—El du
que de la Jarilla.»

Yaye cerró esta carta y la entregó



Los Monfíes de las Alpujareas.—Tomo I ,—Pág. 325.

■á un lacayo para que la llevase á su 
■destino. (

Dos horas despues la carta le fué 
devuelta cerrada, tal como la bahía 
enviado, dentro de otra de don César 
de Arévalo que contenia estas solas 
palabras:

«Señor duque: el loco de mi sobri
no no parece en ninguna parte desde 
ayer, y como vuestra carta para él 
puede ser iuqjof.e.ute, os la devuelvo 
temiendo que se extravíe. Vuestro 
más afecto criado.—Don César de 
Arévalo.

El duque arrugó en un momento de 
cólera aquella carta.

Luego envió cuatro ó seis de sus 
lacayos á que buscasen por todo Ma
drid al marquesito.

A las diez del dia el duque oyó pro
nunciar con asombro á la puerta de su 
cámara á uno de sus sirvientes el 
nombre del señor principe Lorenzini 
Maffei que venia á visitarle.

Yaye mandó que le introdujesen en 
.su salón de recibo.

CAPÍTULO XVI.

Quién era el príncipe Lorenzini.

Antes de entrar en la cámara donde 
le esperaba su visitante, Taye le 
observó detenidamente tras las vi
drieras de una puerta.

Vió un hombre como de cincuenta 
años, un tanto encorvado, más bien 
como por el exceso de una vida es
tragada, que por los años, que no 
eran excesivos: tenía el pelo entreca
no y un tanto largo y rizado, según 
la moda de los nobles italianos: lleva,- 
ba por autoridad una cadena de oró 
al cuello, y al costado una ligera es
pada de corte.

Este hombre se paseaba me lita- 
hundo á lo largo de la cámara, con 
las manos juntas á su espalda y sos

teniendo en ellas una gorra de te r 
ciopelo.

Durante algunos minutos Yaye le 
contempló con una mirada intensa, 
lúcida, dibujóse en sus labios una son
risa de desprecio, y luego componien
do su semblante y adoptando la ex
presión más impenetrable, abrió la 
vidriera y entró en la cámara.

Volvióse al s.aludo el príncipe, sa
ludó profuiidiUílL'r.íe. á Yaye, y le dijo 
con un perfecto acento italiano, aun
que en buen español;

—Os suplico, señor duque, me per
donéis si me he tomado la libertad 
de venir á vuestra casa, cuando nin
gún antecedente media entre noso
tros; apenas si nos conocemos de 
nombre.

Yaye señaló un sillón al principe, 
que se sentó, acercó otro en el que se 
sentó á su vez, y prestó al príncipe 
una de esas atenciones que interro
gan.

El principe no se alteró en lo más 
mínimo por el silencio del duque, 
que era hasta cierto punto grosero, y 
añadió:

—Esta mañana uno de vuéstróS 
criados ha dejado en la casa de mi es
posa, es decir, en mi casa, un recado 
vuestro para cierto Andrea Eempo. 
Como en mi casa no se conoce á tal 
sujeto; como su nombre es italiano y 
poco ilustre por cierto; como, además, 
al volver de Italia he encontrado en 
mi casa ciertas singularidades...

—¿Singularidades habéis encontra
do en vuestra casa, señor príncipe? 
dijo acentuando fuertemente sus pala
bras Yaye.

— ¡̂Oh! ¡sil llegué á Madrid anoche 
muy tarde, y como no me gusta inco
modar á nadie ni aun en mi misma 
casa, me quedé en una de las posadas; 
pero apenas amaneció, me trasladóÁ
mi casa...... solo..... me gustan las
sorpresas... porque amo entrañable-
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mente i  mi esposa... que como sabéis 
sin duda...

—Es una de las damas más her
mosas, más nobles y más discretas 
que viven en la corte de España.

— [Oh, gracias! comprendereis, pues 
que yo ame á mi esposa.

— ¡Oh! lo comprendo demasiado, 
dijo Yaye con acento frío. Como que 
yo también, por más que no se lo ba
ya dicho, la amo...... ¡oh! perdonad,
pero vuestra esposa, príncipe, es muy 
peligrosa.

— ¡Ahí ¡sí! dijo con una perfecta 
impertinencia Lorenzini; mi esposa 
tiene por destino el estar siempre ro
deada de adoradores... lo que me lle
na de orgullo, os lo aseguro; ¿pero 
qué decíamos?

—Decíais que os agrada sorpren
der á la vuelta de vuestros viajes á 
vuestra esposa.

— ¡Ah! ¡sí! por lo tanto siempre 
cuido de proveerme, á hurto, como si 
se tratase de un ladrón, de una llave 
de cierto postigo. Según mi costum
bre, tomé el camino de mi casa, entré 
en ella furtivamente; adelanté por una 
y  otra habitación de un piso bajo, y 
en una de ellas ¿qué creéis que en
contré?

■—Una singularidad de esas á que 
se exponen los maridos que gustan de 
sorprender á sus mujeres.

•—En efecto, encontré una singu
laridad de bulto, un hombre herido en 
un lecho, según supe después, y á mi 
esposa, bellamente ataviada, sentada 
junto i  la cabecera de aquel lecho, y 
durmiendo sobre la almohada.

— ¡Ah, ah!
—¿Y qué creeréis que hice yo?
—Indudablemente os fuisteis de 

puntillas para no ser sentido.
—De ningún modo, desperté á mi 

esposa.
—Y vuestra esposa...
—Se arrojó en mis brazos como de 

^costumbre, delirante de alegría y me

colmó de caricias. Mi esposa me ama;- 
con toda su alma, pero es demasiado' 
caritativa, y esta era la causa de la 
singularidad, que al principio no com
prendí, pero que después me fué ex
plicada déla manera más natural. Mi- 
esposa había encontrado á aquel hom
bre, al célebre comediante Andrés: 
Cisneros, en una palabra, herido gra
vemente en una calle á que dá vues
tra  casa, y le había recogido. Esto es 
todo. Como después se ha buscado en 
mi casa á ese Andrea Bempo, á quien 
no conozco; como el señor Andrés Cis
neros ha sido herido cerca de vueístra 
casa; como estos dos sucesos podían 
tener relación entre sí, me presento á 
vos, para serviros á fuer de hidalgo 
en lo que hubiéreis menester.

Yaye cruzó una pierna sobre la 
otra, se echó atrás sobre el respaldo- 
del sillón, y apoyando en sus brazos- 
ios codos y cruzando las manos dijo al 
príncipe con una sonrisa fría;

—Vuestra esposa os engaña.
Había en Yaye una decidida inten

ción de provocar al principe.
— ¡Bah! dijo éste. Estoy seguroy 

enteramente seguro de que no.
—Os ha engañado al casarse con 

vos.
— ¡Bah! os afirmo que el engañado 

sois vos.
—Os entregó una mano deshonra

da por la desgracia y por la miseria, 
es verdad, pero al fin deshonrada.

— ¡Bah! no conocéis la historia de
Angiolina......de Angiolina, á la que
yo saqué de un convento para hacer
la mi esposa.

—Pues ved ahí; Angiolina Viscontf 
se jacta con sus amantes, ó por mejor- 
decir, con su único amante, de que si 
bien sois su esposo, no habéis sido 
nunca su marido.

— ¡Ah! eso lo digo yo por todas, 
partes; yo he preferido la ansiedad 
del deseo que no se satisface, al has
tío del deseo satisfecho... y  luego....
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ser esposo de una mujer joven, de 
ibrillanté hermosura y virgen...

— ¡Virgen! exclamó profundamente 
Yaye. _

—Yo gozo con lo extraordinario. 
Mi vida toda es una cadena de suce
sos extraordinarios.

—Demasiado extraordinarios, prin
cipe.

n a .
Es que vos no saheis mi histo-

-Acaso, acaso. Acaso también se
pa la de la princesa.

—La historia de mi esposa es muy 
sencilla. Una vida de diez y seis años 
en un convento. Despues diez años 
de matrimonio puro, sencillo, casto, 
de un matrimonio, como de seguro no 
ha habido, ni hay, ni habrá dos en el 
mundo.

—Sin embargo, habíais de las cari
cias de vuestra... mujer.
'  —Caricias de hermano y hermana. 

Un abrazo, un beso en la frente; hé 
aquí todo.

—¿Con que, según eso, no conocéis 
la historia de vuestra esposa?

—Sé la verdadera, pero ignoro la 
que puedan atribuirla.

—Pues os voy á contar esa histo
ria , verdadera ó falsa, y después os 
contaré... la vuestra dia por dia, ho
ra  por hora.

—Os escucho, y si la historia es 
ingeniosa, os agradeceré el cuento... 
pero os pediré también que me reve
léis el nombre de quien la ha inven
tado.

—Os lo diré antes, porque no me 
gustan las historias en cuya primera 
hoja no va el nombre del autor. Mu
chas veces por el nombre del autor se 
juzga de la historia, y si este nom
bre es bueno poco importa que la his
toria sea mala. El autor de las dos 
que voy á referiros, es el mejor autor 
áe historias que conozco, porque su 
autor es Dios.

— ¡Ah, Dios!

—Dios, ó lo que es lo mismo, la 
fatalidad.

—Pues empezad y juzguemos del 
ingenio de Dios.

—Permitidme: todas las historias 
tienen un prólogo.

— ¡Ah! y esta...
—Lo tiene también. Este prólogO' 

se refiere á la causa de que hayan 
venido á mis manos esas dos histo
rias; la causa, ya os la he indicado: 
es el amor, el deseo, el empeño que 
me inspira vuestra esposa, ó por me
jor decir, que me inspiraba cuando 
yo tenía dudas acerca de su proce
dencia.

—¿Dudas? todo el mundo sabe que 
es mi esposa.

—Pero nadie conocía al tal esposo. 
Creo que yo soy el primero que tiene 
la dicha de conoceros.

El principe se inclinó.
—Por lo mismo, dudando de si se

ría soltera, casada ó viuda, envié ha
ce dos meses á Boma un sujeto mu}  ̂
apropósito para desenterrar historias, 
y provisto de oro suficiente para ello. 
Ese sujeto me ha traido las dos his
torias que vienen á ser una misma. 
He concluido mi prólogo y empiezo...

—Os escucho. ’ .
— ¡Ah! dijo el duque, me olvidaba 

del título: líámáse, pues, la que voy 
á referiros, ^Historia dé una vengan
za infame.»

Después de estas palabras, Yayo 
cerró los ojos como para concentrar 
y ordenar sus recuerdos, y el prínci
pe se colocó en la actitud de la más 
perfecta atención.

Yaye empezó, al fin, de esta ma
nera:

—Nuestra historia principia en la 
cabeza del orbe católico, en Boma, 
en el verano de 1557, es decir, hace 
diez años.

Por aquel tiempo había en Boma 
dos personajes notables.

El uno era un famoso bandido de
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la campiña á quien nadie conocía más 
que por su terrible nombre: aquel 
nombre era Laurenti.

_ La otra era una dama veneciana de 
diez y seis años á quien conocia todo 
el mundo, iftás que por el alto empleo 
que su padre desempeñaba en la córte 
pontificia, por su peregrina, por su 
maravillosa hermosura.

Esta dama se llamaba Angiolina 
Visconti.

Su padre, Paolo Viscouti, miembro 
de la poderosa familia de este título, 
se había visto obligado á huir de la 
justicia de la república de Venecia, á 
causa de haberse visto envuelto en 
cierta conspiración de nobles contra 
el Estado.

Paolo Visconti habla logrado po
nerse, á salvo con una hija única, con 
Angiolina, de los esbirros de la sere
nísima república, pero no logró poner 
del mismo modo á salvo sus bienes 
que fueron confiscados.

Aportó á Eoma pobre, pero provis
to del interés que inspira todo hom
bre que ha luchado por la libertad de 
su patria, qite ha sido vencido, y que 
vuelve las es'paldas á sus hogares pa
ra no volver más á ellos.

Aumentaba este interés la belleza 
y la inocencia de Angiolina, pobre 
desterrada en la adolescencia, que se 
veía envuelta en las desgracias de su 
padre.

Acogiósele bien por la nobleza ro
mana, y especialmente por el papa, 
y  con tanta mayor deferencia por 
éste, como que Visconti era persegui
do por una república con la cual no 
se encontraba en la mejor armonía la 
silla pontificia. A fin, pues, deque 
Paolo Visconti pudiera vivir en Eoma, 
si HÓ de una manera opulenta,: conve
niente, á su clase, le concedió el papa 
un alto oficio militar bajo siís bande- 
ras.

Nombróle, pues, coronel de su guar
dia suiza.

Entre otras ventajas, que á más de 
su pingüe sueldo y de su representa
ción, gozaba el coronel de los suizos,, 
eran no pequeñas, el vivir en un pe
queño y bello palacio del papa junta 
al Coliseo y el uso de carroza y ser
vidumbre, pagados por el tesoro pon
tificio.

Así, pues, Paolo Visconti podía sos
tener á su hija en la posición de una 
ilustre dama.

Visconti, que se había casado muy 
jóveu, y muy jóven bahía enviudado, 
era por los años de 1557 un hermosa 
caballero de treinta y cuatro años, 
galante como veneciano, altivo por su. 
alcurnia y espléndido, cuanto se la 
permitía su sueldo.

Los dados y los naipes habían sida 
cou él sumamente propicios, y había 
ganado enormes sumas, indemnizán
dose casi por este medio, de lo que l e , 
habla quitado su amor por las liber- ♦ 
tades patrias.

Así es, que se contaba más de una 
escandalosa aventura de amores, ea 
que el coronel Paolo Vizconti había, 
sido el galan afortunado, y no había 
marido, padre ó hermano que no le 
temiesen, si tenían hijas, esposas ó 
hermanas bellas; sin embargo, Vizcon- 
ti logró salir sano y salvo de una y  
otra aventura arriesgada, á lo que 
contribuyó no poco sn fama de valien
te  y de diestro en armas. Esto, acre
ciendo su soberbia, le impulsó á nue
vas y cada día más arriesgadas em
presas amatorias, hasta que, cansada 
la suerte de protegerle, le metió en. 
una que debía decidir, no solo de su 
suerte, sino también de la de su hija.

Cerca del palacio que habitaba Viz
conti, entre este, y el Coliseo, en una 
linda casita de un solo piso, vivía una 
jóven llamada Fioreta, al solo cuida
do de una anciana. Servíalas una vie
ja criada, y nunca se había visto en
tra r en aquella casa un hombre, ni 
acompañarlas jamás nadie en sus bre-
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ves salidas desde su casa á una igle
sia  próxima. Sin embargo, Fioreta, 
que vestía como una dama ,de la alta 
nobleza romana, era tan beímosa, tan 
cándida y tan joven, que muchos no
bles solicitaron sus favores, sin fal
tar algún miembro del sacro colegio 
que no hubiera va'cilado en compro
meter su alma, si le hubiesen mirado 
con amor los negros ojos de Fioreta.
. Pero esta se mostraba inaccesible 
á los seguimientos, á las rondaduras 
y  las músicas de sus numerosos ado
radores, y habla logrado adquirir una 
fama de insensible, de inespugnable, 
que el mundo galanteador la impuso 
el nombre de la mitjer fuerte.

Llegó esto á oidos de Vizconti, del 
hombre irresistible, del corruptor, 
por decirlo así, de Roma, y deseó co
nocer á la tan ponderada y rigorosa 
hermosura. Eran vecinos, y esto no 
le fué difícil. Púsose al paso de Fio- 
r e ta , engalanado con su ostentoso 
uniforme de coronel de los suizos; la 
vió, se enamoró perdidamente, la si
guió á la iglesia; se puso continua
mente á su paso, y no tardó en cono
cer, que la para todas desdeñosa her
mosura, era para él camino llano y 
abierto. Fioreta se había enamorado 
de Vizconti, con un amor tan puro, 
tan intenso, tan sublime, como era 
sensual y miserablemente ardoroso el 
•de Vizconti.

Por más que quiera guardarse á 
una mujer, no se guarda si ella no 
quiere guardarse: la iglesia á que la 

Jóven concurría era oscura: cambiá
ronse billetes éntrelos amantes, y por 
■ellos supo Visconti que era amado co
mo jamás lo había sido, y que en la 
■existencia de Fioreta había un miste
rio que realzaba el valor que ya por 
su hermosura tenía sobradamente la 
joven. Este misterio consistía én que 
Fioret^ no tenía padres conocidos, y 
además, en que una mano invisible y 
■que debía ser inmensamente rica y

poderosa la protegía, atendía á su 
subsistencia de una manera expléndi- 
da, y la procuraba cuantos goces ho-' 
nestos puede desear una jóven hon
rada. Se le había dado una educación 
detprincesa; se ponderaban las precio
sidades que encerraba dentro de sí la 
pequeña casa en que vivía; sus trajes 
eran riquísimos y nobles, y en las 
grandes ¡íolemnidades públicas, se la 
veía cubierta de diamautes y broca
dos, en una magnífica carroza dorada, 
tirada por cuatro caballos admirables, 
carroza que aparecía por sí misma, 
sin saber de donde venía, y que desa
parecía sin que Fioreta ni su aya su
piesen á donde iba. En cuanto al co
chero y los lacayos eran mudos, siem
pre que las dos mujeres trataron de 
indagar por ellos quién era aquella 
persona misteriosa, que de una ma
nera tal, cuidaba de la suerte de Fio
reta.

Todo esto lo supo Visconti, como 
he dicho, por las cartas de la jóven, y  
el misterio de su nacimiento, la opu
lencia que la rodeaba, y el desenlace 
problemático que podía tener aquel 
misterio, irritaron su curiosidad, sus 
deseos, y aun su ambición. Porque no 
sabiendo quien era Fioreta, ¿no podía 
suponerse todo? ¿T quién sino un al
tísimo personaje podía sostener tan 
ruinosos gastos?

Visconti, pues, se empeñó y quiso 
á todo trance, llegar á la resolución 
de aquel problema. Compelió en una 
y otra enamorada carta á Fioreta, á 
que le concediese una cita, y esta al 
fin, se vió obligada á escribirle la la
cónica carta siguiente:

«Oontentáos con amarme, sin espe
ranza de obtenerme. Básteos saber, 
que yo os amo hasta el punto de no 
pertenecer á otro hombre, si nó pue
do algún día ser vuestra. To no fal
taré jamás á mi decoro, y me está 
prohibido de una manera misteriosa y
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terrible disponer de mi mano.—Pio- 
reta.

Esta carta fiié un nuevo combusti- 
T)le arrojado al empeño de Visconti, 
que juró perecer ú obtener aquell% 
dificilísima y misteriosa hermosura.

Poco tiempo _ después de recibida 
esta carta de Pioreta, notó Visconti, 
que cuando seguía á la jóven á la igle
sia, un hombre siempre embozado, á 
pesar de que era el tiempo de los ca
lores les seguía á alguna distancia, 
entraba en la iglesia, se ponía en ace- 
eho, y no desaparecía hasta que las 
mujeres habían regresado á su casa.

Empezaba Visconti á impacientar
se con aquel espionaje descarado y 
tenaz, cuando un día encontró sobre 
la  mesa de su aposento y sin que na
die supiese por donde había entrado, 
«na carta concebida en estos térm i
nos:

_ «Sé que seguís obstinadamente á 
Pioreta, y que Pioreta os ama. Si la 
amáis, será vuestra, pero para ello 
será necesario que déis á su hermano 
nna muestra indudable de vuestro 
amor. Para conocer las condiciones 
])ajo las cuales podréis ser su esposo, 
id esta noche, solo, á la vía Apia. 
Allí encontraréis al hermano de Pio- 
leta.»

Inútil es decir, que Visconti no fal
tó  á'la cita.

Apenas había entrado en la vía 
Apia, cuando se le presentó el miste- 
lúoso embozado que se había consti- 
do en su espía.

El camino estaba desierto, y la 
luna blanqueaba las ruinas de los se
pulcros romanos. El embozado hizo 
una seña á Visconti de que le siguie
se, y este le siguió hasta un bosque 
cercano en el que se internaron. Allí, 
en lo más oscuro del bosque, se detu
vo el embozado, y, sin descubrirse, 
dijo á Visconti con la voz dura é im
periosa del que está acostumbrado á

mandar despóticamente y ser servil
mente obedecido:

—Veamos si valéis lo bastante pa
ra que yo os dé mi hermana.

—Yo me llamo Paolo Visconti, di-- 
jo con orgullo el coronel de suizos del 
papa.

Sé quien sois y me convenís, como- 
hombre valiente y arrojado: porque 
me convenís, os daré mi hermana, si 
la merecéis, y lo que vale infinita
mente menos que ella, tesoros inmen
sos. Veamos si la amáis.

—Indicadme vuestras condiciones.
— Vos me habéis dicho vuestro 

nombre, justo es que yo os diga el 
mío:_me llamo Giussepo Laurenti.

Visconti _dió un paso atrás asom
brado: el misterio de la procedencia 
de Pioreta se desenlazaba de una ma
nera inesperada. Quien protegía á la 
jóven, quien tenia sobre ella derechos 
indudables, era Laurenti, el terrible 
bandido; el hombre á quien la justicia 
del papa no había podido castigar; el 
jefe de los invisibles que tenía cubier
ta  de espanto la campiña de Eonia. 
Esto, por otra partej explicaba las in
mensas sumas que se invertían para 
poner á Pioreta á la altura de la más. 
rica é ilustre dama romana.

Hubo un momento de silencio.
—Paréceme que os falta valor, ca

ballero Visconti, dijo sombríamente 
Laurenti.

—̂No, no me falta valor, pero ex
plicadme, aclaradme: vos sois herma
no de Pioreta, pero, ¿quién es vues
tro padre?

—Ved que cuanto más os revele, 
más grave será el peso del secreta 
que habéis de guardar, so pena de 
vuestra vida.

—No importa. Hablad.
—Mi padre se llaniaba Andrea Al- 

berti. ,
Dió otro paso atrás Visconti. Lau

renti había pronunciado el nombre der 
otro terrible jefe de bandidos.
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—No os asombre esto, dijm Lau
renti; hace más de dos siglos que _mi 
familia viene reinando de generación 
en generación sobre la campiña de 
Boma. El padre educa al hijo, y el hi
jo hereda al padre; nada más natu
ral.

—Pero la madre de Fioreta!...
—Aumentemos la suma del secreto 

si os place La madre de Fioreta era 
una dama romana. «

—Su nombre.
—Lo ignoro yo mismo. Mi padre al 

encargarme de la suerte de Fioreta, 
me dijo solamente: su madre era una 
mujer casada; una hermosa é ilustre 
dama. Yo la juré guardar como un de 
pósito sagrado su honor, y muero con 
su secreto. Pero á más de guardar su 
honor, la juré proteger á nuestra hija 
y hacerla feliz. Fioreta puede elegir 
libremente el claustro ó el matrimo
nio, pero si eligiese este último esta
do, no será su esposo sino quien sea 
bastante valiente y arrojado para 
partir con nosotros los peligros. Aho
ra, bien, caballero Visconti, ¿amáis 
bastante á Fioreta para abandonar 
por ella vuestro bastón de mando, 
vuestra hermosa banda de coronel, y 
cambiar, vuestro nombre de caballero 
en un nombre de bandido?

—¿Es esa vuestra resolución irre
vocable?

—Es la voluutad de mi padre, á la 
que no faltaré en una sola palabra.

—Pues os juro que Fioreta será 
mía á pesar vuestro.

—^Peor para los dos si éso sucede, 
dijo lacónicamente Laurenti.

—Adiós, pues, rey de la campiña 
de Roma. .

—Adiós, señor coróne! de los sui
zos del papa; pero escuchad antes una 
palabra: me conocéis y todos los días 
me estrecháis la mano y me pedís por 
la salud en la corte de su Santidad. 
Adonde jugáis, concurro; en donde 
bebéis, bebo; lo que habléis resonará

en mis oidos, porque soy uno de vubs- 
tro'i inayoreíí amigos. He observado, 
que hasta ahora no habéis hablado ni 
una sola palabra con nadie acerca de 
vuestras pretensiones hácia_ Fioreta, 
y que no habéis mostrado ni una sola 
carta suya. Seguid siendo prudente. 
Os lo aconsejo, en ello os vá la vida.. 
Adiós.

—Esperad.
—¿Qué queréis?
—Me habéis dicho que os conozco..
—Es cierto.
—¿Que sois uno de mis mayores 

amigos?
—Por tal me tenéis.
—¿Que concurrís á donde concu:- 

rro?
—Es verdad.
—Sin embargo, yo no conozco vues

tra  voz.
.—Mi voz se desfigura al pasar pon 

el hueco de mi antifaz de hierro.
—Aclaradme...
—Ni una palabra más; adiós.
—Esperad.
—Adiós.
— ¡Por san Paolo mi patrón, que 

yo os haré esperar y daros á conocer! 
dijo Visconti desnudando su espada y 
acometiendo rápidamente á Laurenti.

Este se hizo atrás de un salto, y 
lanzó un fuerte silbido.

Instantáneamente, aparecieron sa
liendo de detrás de cada árbol una ■ 
multitud de hombres cubiertos con. 
antifaces y armados de arcabuces.

Aquellos hombres rodearon al coro
nel de los suizos del papa. ,  ̂ ,

—Guiad á ese caballero hasta la. 
salida del bosque, dijo Laurenti á sus., 
bandidos, perdiéndose en la espesura. 
Hasta mañana, caballero Visconti.

Vióse este obligado á ceder, y  ro
deado de los bandidos, llegó hasta la 
salida del bosque, y desde allí ganú 
la vía Apia y entró en Roma. _

En vano durante muchos días bus
có Visconti en sus numerosos amigos,:.

.... .
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uno que le presentase ni el más lige
ro indicio del terrible bandido roma
no. Creyó al fin, que aquello había si
do una amenaza y una burla, y dejó 
de desconfiar de los que le rodeaban.

En cuanto á Pioreta, su amor, ó 
por mejor decir, su empefio, se au
mentó en proporción á las dificulta
des. Habían cambiado una y otra car
ta, pero en ninguna de las suyas 
habla indicado Visconti á Piorqta lo 
que sabía acerca de su orígeh., \

Si las dificultades irritan al' ̂ Hom- 
bre, puede decirse que irritan infini- 
íamerite mis á la mujer. El amor de 
Fioreta se exaltó, y concedió á Vis- 
couti lo que siempre se habla negado 
á concederle: esto es, hablar con él 
en las altas horas de la noche por las 
ventanas de su casa. Visconti, des
pués de su primera entrevista de este 
género con Fioreta, esperó que se re
velase de cualquier modo, si no la ven
ganza, la cólera del terrible Laurenti; 
pero pasaron muchas entrevistas del 
mismo género, y ni recibió una sola 
carta ni el más leve aviso.

Visconti empezó á hurlarse para 
sus adentros del rey de la campiña, y 
le despreció del todo cuando; entera
mente rendida Pioreta, le concedió lo 
iiltimo que podía concederle: su pose
sión completa. Todas las noches, una 
escala llevaba á los brazos de Pioréta 
al afortunado Visconti, y el terrible 
bandido, el hermano protector, per
manecía mudo.

Sin embargo, un día, encontró Vis
conti sobre la mesa, y sin que nadie 
la hubiese llevado^ otra, carta que con
tenia las frases siguientes:

«Todo lo sé. Gozad en secreto de 
vuestra felicidad, y haced feliz á mi 
hermana, pero, ¡ay de vos si por un 
.accidente natural, ó por una villanía 
vuestra, se hace pública su deshonra! 
pay de vos, y ay de ella!—Laurenti.»

Visconti era un hombre que no te 
mía al cielo ni al infierno, y esta ame

naza le irritó: acontecía además, que, 
como su amor hácia Pioreta ño había 
sido más que deseo y empeño, satisfe
cho el deseo, hastiado de la pobre jó- 
ven, necesitó satisfacer su vanidad de 
libertino, publicando su victoria sobre 
aquella mujer que había resistido las 
pretensiones de los hombres más pe
ligrosos. Esta vanidad infame fué de
sarrollándose en él, y al fin, un día, 
en una casa de juego, con ocasión de 
ponderar un nuevo enamorado los des
denes de Fioreta, dijo:

.-—¿Qué apuesta queréis hacer con
migo, señores, acerca de esa mujer? 

—¿Pretendéis acaso haceros amar de 
ella? dijo un jó ven caballero muy ami
go de Visconti, llamado Marco Anto- 
nelli.

—No, no pretendo hacerme amar 
de ella, dijo Visconti, porque es mi 
querida.

— ¡Vuestra querida! exclamaron 
asombrados los circunstantes.
— ! Vuestra querida! exclamó soltan

do la carcajada Marco Antonelli.
_ —Os reís de un modo muy imper

tinente amigo mió, dijo Visconti pica
do por la hilaridad de Antonelli.

—¿Pues no queréis que me ría? 
Mientras no presentéis pruebas de 
vuestro dicho me reiré.

—Es que pudiera suceder..!.
—No debe suceder nada, dijo sin 

afectarse en lo más mínimo Antonelli; 
si esa mujer es vuestra querida, no 
merece ser la causa de un rompimen- 
to entredós amigos, y si no lo es, 
merecéis en castigo de vuestra men
tira que nos riamos de vos.

—Y si presento la prueba?
_—Me comprometo á perder qui

nientos escudos romanos, dijo Anto
nelli.

—T  yo otros tantos.
— Y yo.
—Y yo.
—Y yo, exclamaron todos los que 

estaban; presentes.
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Yisconti, salió y volvió poco tiem
po después cou las cartas de Fioreta 
que arrojó sobre la mesa, eutre los 
dados y las botellas. /

Examináronse aquellas cartas; ellas 
probaban que Fioreta amaba á Vis- 
conti; pero en ninguna de ellas habla 
una sola prueba de que fuese su que
rida.

—Y bien, dijo Antonelli sin per
der su jovialidad, aun no habéis ga
nado lia solo escudo: estas cartas 
prueban que sois más afortunado que 
otros: y digo prueban, porque no 
quiero haceros el agravio de creer que 
estas cartas sean falsas; pero de ser 
amado á poseer á la mujer que nos 
ama hay una diferencia incalculable. 
Así, pues, la apuesta queda en pié 
hasta que nos probéis que es vuestra 
querida Fioreta.

—Una palabra señores. Ahora está 
la luna en creciente y las noches son 
muy claras: ¿sabéis alguno de voso
tros dónde vive Fioreta?

— Todos lo sabemos.
.—¿Sabéis dónde caen las ventanas 

de sus habitaciones?
—Todos la hemos visto alguna vez 

en ellas.
—Pues bien: si esta noche á las do

ce, al hacer yo una señal véis que se 
abre una ventana de las habitaciones 
de Fioreta; si la véis á ella misma sa
lir á aquella ventana, y arrojarme una 
escala, y después me véis trepar por 
ella, recibirme Fioreta en sus brazos, 
retirarse la escala y  cerrarse silencio
samente la ventana, ¿creeréis?....

— Creeremos que Fioreta es vues
tra  querida, y os envidiaremos Vis- 
conti; pero habréis ganado la apuesta.

—Sí, si, habréis ganado la apues
ta  dijeron todos.

En efecto aquella noche se hizo la 
prueba: los amigos de Visconti ocul
tos en la sombra, le vieron entrar en 
las habitaciones de Fioreta. Al día 
siguiente todo el mundo supo en Bo

ma c[ue Fioreta era la querida de Pao- 
lo Visconti.

Sin embargo el terrible bandido de 
la campiña permaneció mudo: pasaron 
días y días hasta uno en que tuvo lu
gar un acontecimiento que heló la in
solente risa de la infamia, en los la
bios del seductor de Fioreta.

El suceso á que me refiero pasó de 
la manera siguiente:

Era una hermosa tarde de mayo. 
Angiolina Visconti había expresado fi
su padre el deseo de dar un paseo pol
la campiña; Visconti hizo preparar- 
una carroza, se disculpó con su hija 
de acompañarla, y Angiolina salió de- 
Boma, acompañándola solo en el exte
rior el cochero y dos lacayos.

Caminaban lentamente por la vía 
Apia: Angiolina, cuya alma aspiraba 
ya ese amor virgen que es el sueño de 
la adolescencia de las mujeres, Angio
lina inocente y pura, miraba con de
licia el hermoso cielo de Italia, per
diéndose tras los horizontes azules, y  
la árida campiña por medio de la cual 
arrastraba su turbia corriente el Tí- 
ber. . ’

Descendía el sol al Occidente; el 
día iba perdiéndose en ese poético 
tinte del crepúsculo vespertino tan 
bello y tan diáfano en la primavera 
de los países meridionales, y una dul
ce melancolía inundaba el alma de la 
joven, cuando la carroza se detuvo dO' 
repente y uno de los criados asomó a 
la portezuela. .

—Si adelantamos más, excelencia,, 
dijo el lacayo, se nos echará la noche- 
encima antes de que lleguemos' á la 
ciudad, y no es prudente....

—Seguid, seguid, dijolajóven, que 
de lo que menos se acordaba _ enton
ces era del terrible Laurenti ni de los 
bandidos.

La carroza siguió adelante: muy 
pronto, traspuesto enteramente el sol, 
empezó la noche á invadir el opuesto 
horizonte. Angiolina entonces sintió-*



Tomo L —Pag. 334.—Biblioteca deEl Defensor de Granada.—Los Monpíes

un vago temor y mandó al cochero 
■que se volviera.

Volviéronse en efecto. Roma se 
veía á lo lejos perdida Iras la vaporo
sa neblina, y quedando mucho cami
no que andar para llegar á la ciudad.

El cochero azotó á los caballos que 
partieron al galope: á pesar de esto 
•era ya de noche y quedaba mucho es
pacio para llegar á los arrabales.

De improviso el coche se detuvo, y 
antes de que Angiolina pudiera pre
guntar la ra'zón, se abrió la portezue
la y entró un hombre, vestido ente
ramente como los aldeanos de la cam
piña, y cubierto el rostro con un 
cumplido antifaz; aquel hombre lleva- 
i a  á la cintura un puñal y un par de 
pistolas.

Angiolina solo tuvo tiempo para 
oir que aquel hombre decía:

..— ¡Al bosque!
Y se desmayó.
Cuando volvió en sí se encontró en 

un lecho en un aposento densamente 
oscuro. Un hombre la estrechaba en
tre sus brazos Aquel hombre preva
liéndose de su desmayo la habla des
honrado.

Angiolina noto con terror, con el 
terror del pudor, que estaba medio 
desnuda.

Gritó, quiso resistirse, arrancarse 
de los brazos de aquel hombre, pero 
aquel hombre la retuvo entre ellos y 
da dijo con acento terrible.

—Vuestro padre ha deshonrado á 
mi hermana, y yo empieza á vengar
me deshonrándole en su hija.

Roma entera, supo por los criados 
á quien Laurenti había dejado en li
bertad. que Angiolina Visconti, la 
noble hija del señor coronel de los 
suizos del papa, había sido robada por 
los bandidos de la campiña.

Visconti sintió en medio del cora
zón la venganza de Laurenti; salió á 
la campiña, le llamó á voces en el mis- 

...mo lugar donde había hablado con él

algunos meses antes; pero nadie res
pondió á las voces del desolado padre, 
que al fin era padre Visconti. Pidió 
licmicia al papa para revolver con sus 
suizos la campiña y no logró ver un 
solo bandido. A los quince días, per
dida casi la esperanza, se fué á bus
car su último consuelo junto á Piore- 
ta  y la dijo;

—Es necesario que nos casemos: 
tu hermano sin duda nos escucha: 
pues bien, yo acepto todas sus propo
siciones: si, yo acepto todas tus pro
posiciones Laurenti, seré bandido, 
verdugo, si quieres, pero vuélveme 
mi Angiolina.

—^Vuélveme tú la honra de mi her
mana, dijo una robusta voz á tiempo 
que se abrió una puerta y apareció 
un hombre.

Fioreta dió un grito agudísimo y 
se desmayó.

Visconti dió un paso atrás helado 
de espanto.

El hombre que tenía delante pi
diéndole la honra de su hermana era 
imo de sus mayores amigos.

— ¡Marco Antonelli! exclamó.
—No, Laurenti el bandido, Lau

renti, que se venga, destrozándote el 
corazón, deshonrando á tu  hija, como 
tu se lo has destrozado, deshonrando á 
su hermamana: ahora defiéndete, in
fame, defiéndete porque entre noso
tros se ha colocado tu infamia y no 
puede haber más que odio y sangre 
entre los dos.

Al día siguiente se encontró junt» 
aj Coliseo el cadáver de Paolo Viscon
ti atravesado á estocadas, y sobre él 
un cartel en que se lela en letras enor
mes: :

«Laurenti, hermano de la hermosa 
Fioreta ha hecho este cadáver.»

La casa en que había vivido Fiore
ta estaba completamente abandonada.

—¿Y sabéis vos príncipe, dijo Ya- 
ye, mirando profundamente á Loren-
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aini Maffei, lo q̂ .ue se hizo de la pohre 
Fioreta?

— ¡Qué! ¿DO lo sabéis? dijo coala  
más ingenua curiosidad el príncipe; 
pues ved ahí que falta á vuestrq/ his
toria una noticia esencialísima.

—Lo que fué de Fioreta no lo sabe 
uadie, porque Laurenti á nadie se lo 
dijo.

—¿Y cómo, cómo, dijo el príncipe 
con una curiosidad creciente; cómo 
fué á parar Augiolina al convento 
donde yo la conocí en Ñapóles?

—Se ignora también, porque á na
die lo ha dicho tampoco Laurenti. Pe
ro lo que se sabe de seguro, es, que 
al fin, por una traición de uno de los 
bandidos de Laurenti, fué descubier
ta  su guarida, exterminada su cua
drilla de malhechores y él....

- ¿ Y  él?...
—Hay quien cree que acaso quedó 

entre los cadáveres de los bandidos 
que murieron defendiéndose, porque 
no se le oyó nombrar más en las in
mediaciones de Boma.

—Pues habéis burlado mis espe
ranzas, duque, én cuanto á la histo
ria del bandido. Debía ser curiosa.

—Pues voy á contárosla en dos pa
labras: el bandido está ciegamente 
enamorado de Angiolina que no le co
noce: el bandido sigue á Angiolina 
por todas partes bajo el nombre de 
Andrea Bempo: Andrea Bempo no es 
otro, pues, que Laurenti, hombre fe
cundo en disfraces, y que sabe va
riar de rostro como de vestido y de 
edad como de lenguaje: que unas ve
ces se llama Bempo, otras don Diego 
de Zayas, y pasa por caballero espa
ñol, como en Eoma bajo el nombre de 
caballero romano pasaba por Marco 
Antonelli: Laurenti, en fin, esposo 
enamorado de Angiolina, esposo des
preciado por Angiolina, que se llama 
el príncipe Lorenzini Maffei.

Mudáronse instantáneamente al oir 
•estas palabras, la mirada, la actitud

y la expresión del príncipe; irguióse, 
centellearon sus ojos, temblaron de 
cólera sus labios y se puso de pié 
buscando un objeto entre su justillo 
de terciopelo.

El duque no se movió de su sillón.
El príncipe, ó Laurenti, ó Bempo, 

aquel singular personaje, en fin, sea 
que le dominara la imperturbabilidad, 
de Yaye, sea que fuese demasiado va
liente para cometer un asesinato, sea 
por otra causa cualquiera, retiró la 
mano de su jubón entreabierto, y se 
sentó de nuevo.

—¿Con que lo sabes ■ todo? exclamó 
con acento convulso por la cólera: con 
que sabes, que esa mujer á quien 
elegí en mal hora para instrumento de 
mi venganza, me esclaviza, se burla 
de mí, me tra ta  como un perro cuan
do me cree Bempo, y me deshonra 
creyéndome el príncipe Lorenzini Maf
fei. ¡Oh! no importa; yo sé también 
que tú, bandido como yo, emir de los 
Monfíes de las Alpujarras, estás he
rido en el corazón, deshonrado en tu  
hija, como yo estoy herido en el co
razón, deshonrado en mi e.sposa, por 
un mismo hombre, por el marqués de 
la Guardia. ¡Oh! secreto por secreto, 
monfí; y puesto que necesitamos ven
garnos...

—¿Y qué culpa tiene el marqués de 
la Guardia, dijo imperturbable el du 
que, de que le haya amado mi hija, 
de que le haya amado Angiolina?

—El marqués no la ama, exclamé 
con sarcasmo Laurenti; el marqués la 
ha tomado como instrumento para dar 
celos á tu hija..... y lo ha consegui
do.....

—Escucha Laurenti, dijo Yaye le
vantándose y asiendo á Bempo de uu 
brazo con la fuerza de un gigante. 
Estás en mi poder.

—¿En tu poder yo? exclamó el 
bandido pretendiendo en vano des
asirse. '

—A donde quiera que vayas, dond&
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quiera que te ocultes, allí te encon
trará mi mano. No lo pruebes, por
que serías vencido en la prueba. En 
cualquier_ terreno que elijas tobaré  
pedazos si te niegas á servirme.

—Yo no he servido á nadie más 
que á esa mujer...

—A quien no debiste deshonrar, á 
quien no has debido servir.

■—Tú has prostituido tu  hija 
príncipe don Carlos: tú  te has visto 
obligado á apartarla de la corte, para 
que la corte no sepa tu deshonra.

¡Laurenti! exclamó el duque de 
la Jarilla echando á su vez mano á su 
daga.

— ¡Laurenti es siempre el indoma
ble rey de la campiña de Boma! con
testó sin inmutarse el bandido: Lau
renti desprecia el furor del emir, co
mo antes el emir de los monfíes ha 
despreciado el furor de Laurenti.

Yaye dejó la daga, soltó á Laurenti 
y se sentó de nuevo en el sillón.

Quiero que mé digas, cómo has 
sabido mi nombre, exclamó después 
de unos, instantes de silencio, reco
brando enteramente su calma.

—En Granada hay muchas perso
nas qúe_ saben la interesante historia 
de la hija y de la nieta del duque de 
la  Jarilla; como en Roma hay otras 
que saben la historia de Paolo'Viscon- 
tí: además como hubo un bandido que 
Tendió en Roma á Laurenti, hubo 
también en Granada un monfí que 
Tendió al emir délas Alpujarras.... 
Habían pagado á peso de oro, ó por 
mejor decir, el alcalde de casa y cor
te  que había tomado la delaración del 
monfí traidor, prefirió vender aque
lla declaración enriqueciéndose, á ser- 
TÍr al rey denunciando al falso cris
tiano, al falso_ duque: pero el juez se 
quedó con copia de la declaración por 
si alguna vez necesitaba algún dine
ro, y se la'vendió á Laurenti el ban
dido, que sabe andar sin perderse por 
nn laberinto y llegar al fin, solo con

que coja el cabo de un hilo; esa decla
ración existe.... y  acaso acaso esté á 
estas horas en poder del rey.

Yaye se puso letalmente pálido, 
sus ojos inyectados de sangre roda
ron en sus órbitas y desnudó su daga; 
pero en aquel momento un resplandor 
vivísimo le cegó y luego.... luego no 
sintió nada...

Cuando volvió en sí, se encontró en 
un lecho: sintió una pesadez inexpli
cable en la cabeza, se llevó las manos 
á ella y encontró un vendaje; revol
vió los ojos en torno suyo y se encon
tró en un calabozo; movióse y sintió 
que sus pies estaban sujetos por un 
par de grillos. Vió junto á si un hom
bre de aspecto rudo y quiso pregun
tarle: pero se sintió débil y las pala
bras se ahogaron en su garganta.

Aquel hombre pareció comprender' 
el deseo de Yaye y le dijo como si es
te le hubiese hecho una pregunta: 

Habéis sido herido en vuestra 
casa de un pistoletazo en la cabeza 
por el príncipe Lorenzini Maffei, se
gún han _ declarado vuestros criados; 
el principe ha desaparecido: estáis 
preso en el Santo Oficio por hereje, 
.sacrilego y traidor al rey y si no mo
rís de la herida, moriréis quemado en 
auto público del Santo Oficio de la 
general Inquisición.

Yaye á falta de voz, dió á aquel 
hombre con una expresiva mirada las 
gracias por su noticia, y luego, ence
rrándose en su pensamiento, exclamó 
en el fondo de su alma:

-¡Satanás se ha conjurado con
tra  mí!

CAPITULO XVII.

Complicaciones.

Algunos días después de los acon
tecimientos que dejamos relatados es
taba Madrid profundamente conmovi
do en sus dos círculos cortesanos,-el
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alto y el bajo; algunas noticias ex
traordinarias hablan ido circulando de 
boca en boca, agravándose más,.4  me
dida que se sucedían.

Primeramente, la hermosa duque- 
s ita  había desaparecido de la corte sin 
despedirse de nadie, y sin que nadie 
supiese á dónde había ido.

En segundo lugar el hidalgo don 
€ésar de Arévalo_, tutor del marque- 
sito  de la Guardia, andaba, desolado 
jo r  calles y plazas, tabernas y gari
tos, mancebías y palacios, en busca 
de su sobrino que también se había 
perdido. Ayudábale en su ardua em
presa, Peralyillo, lacayo favorito y 
■confidente del marqués, mozo despier 
to  y  de puños, á quien no hemos teni
do ocasión de citar hasta ahora, y se
ñalado con un profundo chirlo en la 
cara, pero no por eso feo, ni desgra
ciado, respecto á ciertas princesas de 
\nda airada. Ni el tio ni el lacayo ha
bían podido ponerse sobre el rastro 
del marquesito.

Además de esto y de que los acon
tecimientos que vamos á relatar, fue- 
Ton los que más impresión causaron 
en la córte, el mismo día de la salida 
de Amina de Madrid, á la hora de la 
audiencia, apareció fijado en la mam
para de la antecámara pública de pa
lacio, un papel en forma de carta, es
crito, al parecer, por una mujer, con 
señales de haber estado arrugado, y 
vestigios de lágrimas, en que se leían 
estas palabras.

«Don Juan de m.i alma: hay cosas 
que d  pudor impide á una mujer re
velarlas ni aun á su tnismo esposo, 
pero es preciso que sepas que alienta 
en mis entrañas un hijo de. nuestro 
amor. Tu Esperanza.^

Por debajo estaba, pegado asimis
mo, otro papel escrito también al pa
recer por otra mujer, en que sé leía 
■en letras gordas:

«La esperanza de este don Juan, 
es la hermosa duquesita de la Jarilla,

y el alma de esta Esperanza es el 
marquesito de la Guardia.»

El escándalo era soberano y debía 
retumbar de una manera impondera
ble: antes de que un hugier arrancase 
estos dos papeles y los entregase a l , 
gentil hombre de cámara de servicio, 
ya se habían sacado cien copias pol
los curiosos, y ya aquellos curiosos 
se habían esparcido por Madrid, lle
vando consigo el escándalo.

Pero no era esto solo.
Aquellos dos carteles fueron entre

gados al rey q-ue despachaba á la sa
zón con el cardenal Espinosa.

Felipe II leyó letra por letra los 
dos escritos, meditó algún tanto so
bre ellos, y luego dijo posando una 
mirada glacial en el cardenal secreta
rio:

—Que se averigüe á todo trance 
quién ha puesto estos carteles en pa
lacio, y averiguado y probado que sea, 
que le ahorquen secretamente sin dis
tinción de clase ni persona.

El cardenal dió las órdenes opor
tunas, y á poco volvió trayendo un 
pliego en las manos.

—¿Qué es eso? preguntó el rey.
—Se ha encontrado este_̂  pliego en 

una de las habitaciones bajas del al
cázar, donde han debido arrojarle por 
una reja, con sobre á vuestra ¿majes
tad. m m m

Tomó el rey el pliego. ' ’ • >'•
Sobre su nema se leía’ en letra 

exactamente igual á la que había es
clarecido de una manera tan infame 
la carta de Amina al marqués:

«Al católico y justiciero rey de las. 
Españas.»

El pliego era voluminoso.
Contenía las pruebas que contra 

Yaye poseía la princesa Angiolina: 
la historia del casamiento del emir 
con Estrella, la muerte del anterior 
marqués de la Guardia, la declaración 
del monfí traidor, y además la para 
el rey terrible, revelación de que su

22
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hijo el príacipe don Carlos le hacia 
traición conspirando contra su per
sona.

«Y tenga en enenta vuestra ma- 
gestad, concluía la carta, que el hom
bre de quien se trata, es poderoso, 
rico, más rico que vuestra magestad, 
y  que si vuestra magestad tiene en 
su corte un ejército, en la corte tiene 
también ese hombre un ejército de 
monñes disfrazados.*

Solo por el cuidado con que don 
Felipe leyó aquel proceso, que tal lo 
parecía el contenido del pliego, pudo 
traslucir Espinosa que se trataba de 
un asunto de gran importancia: el 
rostro del rey había permanecido im
pasible. Después que los hubo leido y 
releído, dobló de nuevo aquellos pa
peles, los puso bajo su libro de devo
ciones, y dijo al cardenal:

—Que me llamen-con urgencia al 
marqués de los Vélez.

Después se puso á hojear algunos 
memoriales, y cuando volvió.el carde
nal le dijo:

—Sigamos en el despacho de In
dias.
: Eey y secretario siguieron en el 

■de^acho.
Como á las once del día un gentil 

hombre anunció á don Luis Fajardo, 
marqués de los Vélez, que fué intro
ducido.

El rey despidió' al cardenal y se 
quedó solo con el marqués, á quien 
n i miró ni dijo una sola palabra.

El rey escribía.
—Tomad y cumplid inmediatamen- 

•te esta orden, adelantado, dijo el rey 
entregando al marqués de los Vélez 
el p p e l en que había escrito.

Don Luis hincó una rodilla para to
mar el papel, alzóse después, saludó 
profundamente al rey y salió.

Al llegar á la antecámara, el mar
qués de los Vélez se detuvo, y ocul
tando la orden en el hueco de su go
rra, !a leyó; decía asi:

«El rey.—A nuestro muy leal va
sallo don Luis Fajardo, marqués de 
los Vélez, adelantado en el reino de 
Murcia.—Hacéos acompañar de nues
tra  orden de un alcalde de casa y core
te y de un secretario. Tomad asimis
mo de nuestra ofden, treinta alabar
deros y un alférez de nuestra guardia 
suiza; id con esta gente á la casa de 
don Juan de Andrade, duque viudo de 
la Jarilla, grande de España, y pren
dedle muerto ó vivo. Mandad al alcal
de en nuestro real nombre, que haga 
inventari» le  los papeles del duque, 
y de ciuaHte hubiere en su casa, que 
la desocupe, que selle los armarios, 
cajones y puertas, y que ponga un. 
cartel en la puerta en que se conmine 
con pena de la vida al que pi’etendie- 
re penetrar en dicha casa. Preso que 
sea el duque, le conduciréis á la cár
cel del Santo Oficio, que tiene en 
nuestra córte la Inquisición del arzo
bispado de Toledo, y mandaréis, so 
pena de la vida, que nadie hasta nues
tra  orden comunique con el preso. 
Del cumplimiento de esta me respon
déis como vasallo.—De nuestro alcá
zar de Madrid á los cinco días del mes 
de julio de 1567.—Yo el rey.

El marqués de los Vélez palideció' 
primero, arqueó las cejas, y después 
se encogió de hombros, y sobre la 
marcha empezó á cumplimentar la or
den del rey.

A las doce en punto, llegaba acom
pañado de un alcalde de casa y corte, 
de un secretario, de algunos alguaci
les y de un alférez y cincuenta ala
barderos suizos á la casa de Yaye. 
Cercóla á la redonda, tomó las salidas 
y se hizo anunciar á Yaye de orden, 
del rey.

Pero encontró la casa en la mayor 
consternación: los criados iban de acá 
para allá, y no sabían qué hacerse; 
al fin vino' á sacarse en claro, que 
aquella mañana había entrado á visi
tar al duque un caballero que decía.
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Mamarse el príncipe Lorenzini Maffei, 
que después de largo tiempo que el 
duque y el principe estaban encerra
dos, se había oido un tiro en cáma
ra  del duque; que e! príncipe había 
desaparecido en el primer momento 
de sorpresa, y que acababan de encon
tra r  al duque en su cámara, sin cono
cimiento y con la cabeza atravesada 
de un tiro.

El marqués se hizo conducir hasta 
Yaye de órden del rey; en vista del 
deplorable estado del emir, se llama
ron doctores, y estos declararon que 
tal como se encontraba el herido era 
espuestlsimo para su vida, el que se 
trasladase á ninguna parte. El mar- 
.qués de los Vélez tué con estas noti
cias al rey, pero el rey mandó que se 
-curase en su casa al duque, y que des
pués, fuese cual fuese su estado, se 
le condujese de la mejor manera posi
ble á la 'cárcel del Santo oficio. Asi
mismo mandó que se prendiese al
principe Lorencini Maffei.
, Hizose á Yaye la primera cura, sm 

que volviese eñ sí, después de lo cual 
fué puesto en una silla de manos y 
llevado á la prisión.

En seguida el marqués de los Vé
lez, se presentó en la casa del prínci
pe Lorenzini; salióle al encuentro An- 
giolina que se mostró profundamente 
admirada de que un caballero tan ga
lante como don Luis Fajardo fuese á 
visitarla al frente dé la justicia, y 
acompañado de un tan respetable res- 

.guardo de alabarderos reales.
—El rey lo manda, hermosa seño

ra, dijo con galantería el marqués, y 
me veo en la dolorosa pero imprescin
dible necesidad de.prender á vuestro 
esposo.

—Pues os desafío á que le pren
dáis, dijo riendo Angiolina: aunque 
trajérais con vos, señor don Luis, to
dos los ejércitos de su magestad, se
ría  imposible prenderle.

— ¡Imposible porque le guardáis

vos! dijo sosteniendo su galantería el 
marqués.

—Yo soy muy débil guarda contra 
el rey, dijo Angiolina, pero la impo
sibilidad de que prendáis á mi esposo 
consiste... en que no está en España.

— ¡Oh! ¿no está en España el señor 
principe?

—No, no por cierto; está en Vene- 
cia, donde procura porque la repúbli
ca me devuelva los bienes que en otro 
tiempo confiscó á mi padre.

— ¡Ah! ¿con que el señor príncipe 
está en Venecia?

—Ni más ni menos, y en prueba de 
ello, ved, ved una carta que acabo de 
recibir de él.

— ¡Ah! basta vuestro dicho, seño
ra, dijo el marqués rechazando noble
mente una carta que Angiolina había 
tomado de encima de una mesa. Ade
más, no conozco la letra ni aun la per
sona de vuestro esposo.

—Se le conoce muy poco ó nada, 
señor marqués; mi esposo es un hom
bre extraordinario. Yo apenas le co
nozco; hace seis años que non casa
mos y después de la ceremonia solo 
permaneció un día á mi lado; después 
me envió á España; sucesivamente ha, 
venido á visitarme dos veces al qño, 
y eso por un solo día; emplea el tiem
po en viajar y en escribirme con suma 
frecuencia cartas amorosas; eso lo sa
be todo el mundo en Madrid; se sabe 
tanto, que me llaman de pública voz 
la casada doncella... y ¿quéha hecho, 
ó qué dicen ha hecho el príncipe para 
que el rey quiera prenderle?

—Se le acusa de haber dado muer
te al duque viudo de la Jarilla.

— ¡De haber dado muerte al duque 
de la Jarilla! exclamó palideciendo 
profundamente Angiolina, y dejando 
-su acento y su aspecto ligero y galan
te; pero eso es imposible, don Luis; 
imposible de todo punto; puedo pro
bar que mi esposo está ahora mismo 
en Venecia, á no ser que haya venido
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corriendo postas como esta carta. De
ben haberse equivocado; alguien debe 
haber tomado el nombre de mi esposo 
para cometer ese asesinato.

—¿Es el príncipe un caballero como 
de cincuenta años?

—Si.
—¿Un tanto encorbado?
—Sí.
—¿Con los cabellos entrecanos, 

largos y rizados?
—Exactamente, exclamó con asom

bro Angiolina.
—¿Usa anteojos verdes?
- S í ,  si señor, porque tiene débil 

la vista.
—¿Además la nariz un tanto grue

sa  y encarnada?
—No hay duda, esas son las señas 

de mi esposo.
—Señas que ha dado uno de los 

criados del duque al alcalde de casa y 
corte que me acompañaba, y que es
critas traigo conmigo. Mirad, prince
sa, mirad.

El marqués sacó de su limosnera 
un papel doblado que desplegó y en
tregó á Angiolina.

— Si, sí, dijo ésta cada vez más 
turbada, son sus señas; pero os juro,

- áon Luis, por mi honor, que no he 
visto al príncipe, que no le, esperaba, 
y  por lo tanto que no está en mi 
casa.

—Os creo señora, os creo, dijo el 
marqués guardando de nuevo el papel 
quede devolvió Angiolina: vuestras 
palabras rebosan ingenuidad, pero me 
veo en el doloroso compromiso...

— ¡Deprenderme...! exclamó tré 
mula y conmovida la princesa.

— ¡Oh! ¿quién piensa en eso? dijo 
el marqués: ¿quién podrá haceros 
cargo de un delito que no habéis co
metido? solo he querido decir al ha
blar de compromiso, que no puedo es- 
íusarme de registrar vuestra casa 
para asegurarme y • asegurar al rey

con testimonio de escribano que no se 
encuentra en ella el príncipe.

— ¡Ah! eso es distinto: podéis re 
gistrar cuanto gustéis, don Luis, pe
ro antes de que registréis tengo que' 
haceros una advert^encia.

—Advertidme cuanto gustéis.
—En este momento hay en mi casa 

un hombre herido.
— ¡Un hombre herido...!
—Sí por cierto: el comediante An

drés de Cisneros, á quien encontré 
muy tarde abandonado en la calle 
cuando volvía de casa de una amiga; 
pero ya he dado parte de ello al al
calde del barrio; el herido ha decla
rado, y si no ha sido trasladado ya á 
su casa, es porque el estado de su he
rida no lo permite.

^ ¡A h ! en ese caso nada temáis, 
señora; por el contrario, esta bella 
acción añadirá nuevo brillo á vuestra 
ardiente caridad, que tanto conoce la 
corte. Ahora bien, como hace ya al
gún tiempo que estamos solos, y es
pera fuera la justicia, permitidme que 
para evitar interpretaciones...

—Si, si, don Luis, registrad cuan
to gustéis; voy á mandar que os 
abran mis criados todas las puertas.

Procedióse al registro, revolvióse 
la casa de alto á abajo desde los des
vanes hasta los sótanos; abriéronse 
los muebles huecos, se tentaron las 
paredes y el príncipe no pareció: no 
podía haberse escapado porque el mar
qués de los Velez había mandado cer
car la ca.sa antes de entrar en ejla. 
Sólo se encontró á Cisneros herido;: 
pero Angiolina lo había previsto tode, 

había dado parte á la justicia. Cisne- 
ros, que había declarado de una ma
nera que apartaba toda responsabili
dad de la joven, prestó nueva decla
ración ante el alcalde de casa y corte 
que acompañaba al marqués de los 
Velez, y cuando se le pidió el nombre 
de quién lo había herido, respondió 
que no le conocía, lo que era verdad,.
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porque no Labia tenido ni tiempo, ni 
luz la noche antes, para reconocer 
al marqués de la Guardia en su ad- 
yersario.

Don Luis Fajardo salió coñ la jus
ticia; apenas se vio sola Ángiolina, 
tocó un silbato; entonces, como una 
.aparición, se la presentó el bandido 
Laurenti, bajo la figura do Andrea 
Bempo. y con el mismo trage que la
liOCiIO (i ü iC- íG

—Has puesto la carta de la duque- 
sita en la antecámara de la audiencia? 
le preguntó.

—Si, contestó Laurenti; en la mis- 
nm mampara.

—¿Has puesto el pliego que te di 
m  lugar á propósito para que pueda 
llegar á las manos del rey?

—Si.
— Gracias Bempo, gracias, dijo An- 

giolina estrechando entre sus blancas 
manos una membruda mano de Lau
renti.

El bandido se extreraeció como_ si 
.hubiese recibido un choque galvánico 
V retiró su mano de las de Angio- 
lina.

—Sucede una cosa muy singular, 
dijo ésta, y es necesario averiguar lo 
que en ello hay de cierto. La justicia 

: acaba de salir de casa.
—Lo sé.
—¿Y sabes por qué , ha venido á 

casa la justicia?
—Buscando á tu  esposo.
—¿Sabes de qué le acusan?
—Sí; de haber herido ó matado al 

duque viudo déla Jarilla, al emir de 
los monfíes.

— ¿Pero es eso cierto? -
—¿Quién sahe? El príncipe Loren- 

zini es un hombre extraño. Siempre 
he desconfiado de él. ¿Y luego quién 
es ese hombre?

— Lleva un ilustre nombre ita 
liano.

—¿Pero sabéis quién es ese hom
bre?

—Acuérdate, Bempo, de que tu  
fuiste quien me aconsejaste...

—Sí te aconsejé que te casaras con 
el príncipe, te lo aconsejé porque^ de
bía aconsejártelo; cuando, te libré de 
mi capitán el infame Laurenti, el 
hombre que enmedio de nn, misterio 
tenebroso te esclavizaba, te hacía su
frir su odiosa brutalidad,_ pudimos 
sostenernos durniitc algún tiempo con 
el diuei'u q íO icg.'ó sacar de las can
teras que nos servían de asilo. Des- 
raés la caverna fué descubierta; me vi 
urivado de los recursos que me pro-, 
borcionaban algunos compaüero.s que 
conspiraban conmigo couiia el capi
tán, y sobrevino la miseria,_ una mi
seria horrible; yo no sabia ningún ofi.- 
cio, no sabia más que robar, y esto 
encontrándome solo era d ifíc ilnos  
vimos obligados á buscar un medio de 
vivir; entouces tú, con ese corazón 
fuerte que Diostehadado me digistes: 
yo soy hermosa, se tocar el laúd y 
cantar, viviremos como vivían los tro
vadores en otros tiempos; yo ganaré 
nuestro pan, tú me acompañarás y me 
defenderás. Asi recorrimos la Italia- 
Un día en 'Nápoles, un autor de cómi- 
8os españoles te vió, y te dijo si que
rías formar parte de su compañía; 
aquello era más cómodo y más decente 
que andar por calles y plazas_ como 
mendigos sufriendo soeces _ injurias. 
Fuiste cómica, yo fui cómico: antes 
de mucho teníamos fama, y nos aplau
dían, ganábamos dinero abundante. 
Otro dia en Pásaro, te vió el príncipe 
representar en una farsa y se enamo
ró de ti. Aquel hombre no te buscó 
como se busca á una mujer perdida: 
aquel hombre te dijo redondamente 
que si querías ser su esposa. Yo te 
amaba lo bastante para anteponer tu  
felicidad á la mia, te amaba, aunque 
no tenia esperanzas de ser correspon
dido, aunque me tratabas como un 
esclavo, porque conocías mi amor y  
abusabas de él.
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— ¡Ali! no, no, Bempo: es verdad 
que Dios no ha querido que yo te 
ame, que he abusado acaso de tí.... 
pero...y..--

—Dejemos eso, la interrumpió Lau
renti; dejemos eso porque me morti
fica y no quiero pensar en ello. El 
príncipe, antes de casarse contigo, 
quiso que estuvieses algún tiempo en 
un convento de Nápoles, para cubrir 
las apariencias. A los dos meses eras 
su esposa, y te enviaba á España, pa
ra  evitar que alguien te conociera en 
Italia, por donde hablas andado va
gando como cantora y como cómica. 
Yo te seguí como sigue la sombra al 
cuerpo, y en seis años que llevas de 
casada, he visto muy pocas veces al 
príncipe.

—¡Oh! nunca he podido compren
der á ese hombre! exclamó Angio- 
iina.

—¿Y estás segura de que ese hom
bre tan misterioso, no sea el bandido
Laurenti?

— ¡El bandido Laurenti! exclamó 
extremeciéndose Angiolina; yo no le 
conozco, nunca le he visto: si sé que 
fué él el bandido que me robó, que 
me deshonró, que me obligaba á sa
tisfacer sus deseos enmedio de una 
eterna oscuridad, es porque tú  me lo 
la s  dicho: en el aposento subterráneo 
en que yo estaba, no entraba otra 
persona que el capitán Laurenti. A 
mí, á pesar de la obscuridad, me pa
recía jóven y hermoso... muy diferen
te  del príncipe...

—¿Y no has tenido nunca un re
cuerdo de amor para Laurenti? dijo 
él mismo con voz insegura, que An- 
^iolina atribuyó á .celos.

—¡Yo! ¡amar yo al miserable que 
me robó, que me deshonró, que mató 
mi porvenir, que asesinó mi á padre! 
Amarle yo! si le conociese... si le 

conociese, le sonreiría, sí, le colmaría 
’fie caricias, sería una vez más suya.

y ... le mataría cuando estuviese dor
mido entre mis brazos.

— ¡Ah! exclamó Laurenti...
—Y si supiera que el príncipe era- 

é l... si lo supiera, si el príncipe vol
viera á verme... ¡Oh! le daría ese 
amor que tanto desea... ¡para m atar
le, Bempo, para matarle, para ven
gar mi deshonra, para vengar á mi 
padre.

— ¡Ah! exclamó de nuevo y niás  ̂
profundamente Laurenti.

—Pero tú, que conoces al príncipe, 
tú que has sido bandido de Laurenti, 
descubre si el príncipe es Laurenti. ■

—Nadie, ni el más valiente, ni el 
más allegada de sus bandidos, ha v is
to nunca el rostro del capitán Lauren
ti, eternamente cubierto con una más
cara de hierro.

—¿De modo que nada sabemos?
—Nada.
En aquel momento un criado entró- 

con una carta para la princesa.
Esta notó que la letra del sobre era 

la del príncipe.
—¿Quién ha traido esta carta? dijo- 

nr-eocupada por aquel inesperado ac
cidente.

—Un hombre encubierto, que no- 
se ha detenido, señora; contestó el 
criado.

—Vete.
B1 criado salió.
Angiolina rompió la nema de la 

carta, y la leyó rápidamente.
— ¡Ah! exclamó con un acento ema- 

' nado del fondo de su alma; ¡aban
donada! ¡abandonada otra vez á mí 
misma! ;'

— ¡Abandonada! ¿y de quién? ex
clamó Laurenti.

— ¡De quién! ¡del príncipe! toma y 
lee.

Laurenti tomó la carta que conocía, 
demasiado, y la leyó en voz alta.

Aquella carta decía:
«Mi adorada Angiolina: me veo en 

la triste  necesidad de deciros, que á
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contar desde el día de hoy, no puedo 
serviros de nada Estoy arruinado. 
He muerto además á un hombre po
deroso, al duque de la Jarilla,( y me 
Teo obligado á huir, á ocultarme, por- 

. que ese hombre tiene parientes pode
rosos. Volved, pues, reina mía, á 
yuestro oficio de cómica, y buscad 
otro príncipe que se case con vos.....

— ¡Ah! ¡yo no he leído eso! excla
mó Angiolína.

—Pues aún queda mucho de la 
carta, que por lo visto no has leido.

— ¡Ah! sigue Bempo, sigue.
Laurenti siguió.
»Buscad otro principe que se case 

con vos, lo que. pedeis hacer sin es
crúpulo de conciencia, porque no es- 
tais casada, ni yo soy príncipe. Por 
lo demás, aunque vos os habéis jac
tado de que yo no había obtenido la 
felicidad de poseeros, estáis en un 
error. Os he poseido tanto, como que 
me llamo Laurenti...

'— ¡Ah! exclamó Angiolina.
— ¡Ya lo sospechaba yo! exclamó 

con la mayor formalidad Laurenti.
— ¡Oh! ¡sigue Bempo, sigue! ex

clamó irritada Angiolina.
»Como ya no tengo mis buenos ban

didos, como se me han acabado las 
riquezas, que pude salvar de mi anti
gua guarida, no solo no puedo dpos, 
sino que, mientras vos cuidábais al 
hermoso comediante Cisneros, os he 
tomado los diamantes y las perlas 
que os había regalado, valiéndome 
para ello de la llave de vuestro pos
tigo, que siempre me acompaña. Sin 
embargo, os quedan las alhajas con 
que estábais prendida, mientras yo 
hacía mi último robo, con las cuales 
podéis vivir algunos meses.—-Vues" 
tro  enamorado, Giussepo Laurenti.» _

Angiolina miró pálida y convulsa á 
Laurenti.
: — ¡Y qué hacer! ¡qué hacer Dios 

miol exclamó llorando.

—Aún queda un recurso, dijo Lau
renti, si sigues mis consejos,

—Por ellos me casé con ese infa
me.

—Ya te he dicho que yo no cono
cía al capitán, me ha engañado como 
á ti. Los consejos qne te daré ahora 
son más juiciosos.

—Te escucho.
—Yo te amo Angiolina, te amo con 

toda mi alma. En España no me co
noce nadie, y seré capaz por tí, de. 
ser un hombre honrado.

—Y bien, dijo con impaciencia An- ■ 
giolina.

—Sé mi esposa.
— ¡Tu esposa!......¿y qué hemos de

hacer pobres, sin apoyo...? tú no sir
ves para nada más que para bandido... 
esto sería expuesto... yo no sé más 
que representar y cantar... tú  tenías 
celos cuando era cómica. ¿Sino adop
tamos ninguno de esos dos partidos, 
cómo podremos vivir?
. —Te quedan bastantes alhajas de 
valor, y ricos trajes. Los muebles 
de tu  casa ascienden á una buena su- 
ma... _

—Pero viene un día y otro día, y el 
dinero se acaba.,

—Sí... cuando el dinero no se em
plea... pero podríamos vender esas 
alhajas, esas ropas, esos muebles; 
comprar unas tierras en un rincón 
de Asturias ó de Galicia, y vivir fe-
1ÍC6S

— ¡Déjame queme vengue y seré 
tuya! dijo Angiolina, levantando há- 
cia Laurenti sus ojos cubiertos de lá
grimas. ., f,

— ¡Que te vengues! ¿y de quién?
—De la diiquesita de la Jarilla.
— ¡Ah! ¡tú amos al marqués de la 

Guardia! ,
—Pues bien, si, dijo Angiolina le

vantando la frente radiante de amor: 
no quiero engañarte Bempo; le amo, 
le amo con toda mi alma, le he entre
gado mi corazón virgen, y mi cuer-
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po... ¡virgen! ¡virgen tainMén! ¿Qué 
importa? la violencia y la fatalidad no 
mancillan; yo he salido pura de las 
manos de Laurenti, como hahia caiclo 
en ellas; yo he dado á don Juan toda 
mi alma, todo mi amor, toda mi feli
cidad... y don Juan no me ama, don 
Juan ama á esa sultana, como que es 
más noble, más hermosa, más rica, 
más joven, más ft-ha que yo, ¡necesi
to completar mi venganza contra esa 
mujer, y después morir! No quiero 
engañarte Bempo, te debo mucho; te 
lastima mi trato acaso duro, esa es la 
corteza Bempo. debajo está el cora
zón; yo no puedo ser tu  amante, seré 
tu hermana: si esto no te satisface, 
«i te he hecho desgraciado sin querer- 
ío, déjame que me vengue, y máta
me después.

Laurenti miró de una manera pro
funda, severa, terrible, desesperada, 
á Angiolina: sus ojos se tiñeron de 
sangre, y puso mano á su puñal; An
giolina se creyó sentenciada, dió un 
grito y cayó de rodillas: Laurenti la 
contempló un momento en silencio; en 
su semblante se pintó una lucha ho
rrible, y luego la volvió la espalda y 
salió de la estancia.

Angiolina se dobló sobre sus rodi
llas, se,cubrió el rostro con las ma
nos, y rompió á llorar de una manera 
desolada.

CAPITULO XVIII.

Ds CÓMO SE VIERON OBLIGADOS Á S.iLIR DE 
LA CORTE ALGUNOS DE NUESTROS BERSO
Najes.

. Algunos días después, el rey supo 
que Yaye ebii-Al-Hamar, el terrible 

’ emir de los monfíes, preso en los ca
labozos del Santo Oñcio, estaba hne 
no, y que antes de mucho podría em
pezarse el proceso contra él.

El principe don Carlos supo tam 

bién, que Oisueros estaba á punto d© 
curar dé su estocada..

Angiolina Visconti, no pudo tener 
duda de que estaba abandonada y so
la en el mundo, sin más caudal que 
su hermosura, su talento de cómica,, 
su habilidad de bailariua, y más des
graciada que j.amás lo había sido, 
puesto que estaba, como nunca lo ha
bía estado, enamorada y celosa.

El hidalgo don César de Arévalo, 
supo al fin de su sobrino por uua car
ta de este, que le escribía desde las 
Alpujarras; pero la alegría del buen 
tio se aguó, como suele decirse, por
que en aquella carta, su sobrino, le 
pedía dinero y Peralvillo.

El tio envió al lacajm con una bol
sa dema.3Ítulo ligera, y esta carta de
masiado pesada.

«Amado sobrino don Juan: de Icf 
que me pedís, os envío lo que puedo 
enviaros; vuestro lacayo y cincuenta 
doblones que es todo lo que he podido 
reunir: y no me pidáis más en mucho 
tiempo, porque en este último año nos 
hemos dado tal maña los dos para gas
tar vuestras rentas, que están empe
ñadas hasta el cuello, sin que haya 
fuerzas humanas que puedan sacarlas 
del poder de los prestamistas. Si 
vuestros bienes no fueran vinculados, 
podríamos vender alguna hacienda y  
salir de apuros. Pero como esto no 
puede ser, y es menester vivir, yo 
me marcho á Plaudes con uua provi
sión de capitán que he podido sacar 
al príncipe Ruy Gómez. Para que 
veáis que no me he olvidado de vos, 
dentro de poco recibiréis una provi
sión de capitán para vos, de una com
pañía de arcabuceros del reino y cos
ta de Granada. Si Dios quiere que en
tremos á saco algún burgo flamenco, 
os acudiré con lo que hubiere. Es 
cuanto tiene que deciros vuestro tio, 
que tiene ya puesto el pió en el es
tribo para ir  á’ buscar á sus soldado». 

 ̂ —Don César de Arévalo.»
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En efecto, don César iaarclió_dejan
do desesperadas á una porción de 
doncellas que vivían de sus buenas
obras. . . , , ,

En cuanto á Angiolina, nabia reci
bido también una carta hartó pesada, 
y  más que pesada, terrible. Esta car
ta  era de Laurenti.

«Adorada Augiolina: El príncipe 
Inrenzini Maffei, Andrea Bempo y 
Ginssepo Laurenti, son una misma 
persona: debes haberlo adivinado des
pués de la última y acalorada entre
vista que tuvimos. Como hace diez 
.años que andamos juntos, me ha pa
recido descortés salir de la corte de 
lasEspañas, de donde me alejo por 
muchas razones, sin despedirme de ti. 
Además, mi conciencia me manduque 
cuando busques tus últimas joyas y 
tu  último dinero y_no lo encuentres, 
no culpes á tus criados, porque esas 
joyas y ese dinero me los llevo yo pa
ra la costa del viaje que será largo. 
No te  desconsueles por eso. Aun te 
quedan esperanzas. He sabido por bo
ca de don César de Arévalo, que es 
muy amigo mío, que el marqués de la 
Guardia, tu adorado, el único hom
bre que ha sabido conmover tu  cora
zón, está en la villa de Cádiar, en las 
Alpujarras. Aunque no tienes dinero 
puedes valerte engañándole del señor 
Andrés Cisneros, que, según creo, se 
verá inny pronto obligado á dejar la 
corte.—Tuyo, siempre tuyo.—Gius- 
sepo Laurenti.» .

Es indecible la desesperación de 
Augiolina, porque aquella carta no 
mentía; sus joyas y su dinero habían 
•desaparecido. Solo le quedaban sus 
ricos trages y sus muebles; pero pa
ra vender los primeros, necesitaba 
'renunciar á presentarse en la corte; 
para vender los segundos, cerrar la 
•casa; nada de esto podía ser; Angio- 
lina, pues, se vió obligada á adoptar 
un partido decisivo.

Anunció, pues, que su esposo el

príncipe Lorenzini, la llamaba á su. 
lado á Italia, noticia que causó gran, 
sensación en la corte, porque mataba 
las esperanzas tenaces de_ muchos 
enamorados, y curaba el rabioso des
pecho do muchas damas envidiosas de 
Augiolina, y esta puso en almoneda 
sus muebles, sus tapices, sus literas, 
su carroza y sus caballos.

Uuii v.-z hecha aqimüa almoneda, y 
convertido en oro aquel mobiliario, 
era preciso salir de la corte; ¿pero
cómo? ¿á dónde ir? ¿qué hacer?

Después de pensar mucho y en va- 
no, de haber adoptado cien veces, y 
rechazado otras tantas, la idea de en
cerrarse en un convento, tropezó al 
fin en su imaginación, como un recur
so extremo, con el comediante Cisne- 
ros. Aquel hombre estaba, locamente 
enamorado de ella, y sería _ capaz de 
todo: por ella; pero Angiplina temía 
Qixe no se prestase tau fácilmente á* 
dejar la corte; Augiolina, que había 
pensado usar de Cisneros, como de un 
instrumento de venganza,; se vió obli
gada á asirse á él como á un áncora 
de salvación. .

En ocho días que habían trascurri
do desde que fué herido Cisneros, An- 
gioliua le había rodeado de cuidados, 
de esos cuidados afectuosos que con 
tan exíjnisíta dulzura sabe prodigar 
la mujer á los seres que siifreu; había 
velado junto á sn lecho, había soste
nido con él largos debates amorosos; 
había sido indulgente con las no siem
pre respetuosas manos del comedian
te; le había empeñado, en fin, en un. 
deseo voraz, en uno de esos deseos 
que el más experimentado contunde 
con el amor. Unas veces había alen
tado sus esperanzas, otras las habla 
contenido, y se había guardado muy 
bien de explorar á Cisneros, en cuan
to á las rebeldías del príncipe, de 
quien le creía y no sin causa,_ confi
dente, para no alarmarle y hacerle
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sospechar acaso, que solo le quería 
para instrumento.

Cisneros, pues, era una masa pre
parada á todo entre las manos de An- 
giolina.

Decidida al fin esta, á apoyarse por 
último recurso en el comediante, ba
jó á la habitación donde este se en
contraba, sencilla, pero voluptuosa
mente vestida de blanco, y vaporosa 
y  leve como una nubecilla de la maña
na. Cisneros, cansado del lecho, se 
había atrevido á levantarse y á pro
bar sus fuerzas: el éxito excedió á su 
deseo, se encontró vigoroso, ágil, co
mo si nada le hubiese acontecido; so
lo sentía un ligero picor en la herida.

Guando Angiolina fué á entrar en 
la estancia, encontró á Cisneros á, la 
puerta.

Iluminóse el semblante de Cisneros 
con una alegría infinita, sensual, ar
diente, al ver junto á sí y tan hermo
sa á Angiolina.

y  aquella mujer que estaba deses
perada, abandonada á sí misma, heri
da en el corazón y en el orgullo, ex
citadas cuantas pasiones violentas en
cierra el alma de la mujer, sonrió á 
Disneros, con alegría, con amor, 
con un amor ardiente y casi sensual.

Angiolina estaba segura, y podía 
estarlo, de que de todos sus ,secretos 
sólo conocía uno Cisneros; el amoró 
el galauteo que había tenido con el 
marqués de la Guardia, y este, hemos . 
dicho mal cuando le hemos calificado 
de secreto, no lo era, lo sabía todo el 
mundo, porque Angiolina había nece- 
isitado hacer gala de aquellos amores 
para dar celos á Amina.

Angiolina era, pues, para el come
diante una gran señora, una princesa, 
una de las hermosuras más codicia
das, y tenida por inconquistable an
tes de que hubiera dado el escándalo 
de sus amores con el marquesito de la 
Guardia.

Aiin la circunstancia de haber sido

el marqués el único que había triun
fado de la severidad de Angiolina, 
mantenía el prestigio de ésta, porque.^ 
ya se sabía por todo el mundo que el 
marquesito tenía tantos elementos de 
seducción, que era irresistible.

Cuando una mujer domina á nn 
hombre, puede decirse, sin temor de 
equivocación, que hará de aquel hom
bre lo ^ue quiera.

Angiolina dominaba al comediante 
por muchos conceptos, lo sabía y se 
aprovechaba de su influencia.

—¡Oh! ¡qué gra ta  sorpresa, amigO' 
mío! exclamó; os, encuentro en tera
mente distinto de como estábaís ayer. 
De lo vivo á lo pintado.

Y tendió su hermosa-mano á Cisne- ' 
ros, que la besó de una manera de
masiado ardiente, sin que por esto
diese muestras Angiolina de incomo
darse.

—Tan bueno me encuentro, señora,, 
-dijo Cisneros, que me parece lo de la 
estocada un sueño, pero un sueño de
licioso, porque he tenido un ángel á 
■mi lado.

—¿En qué comedia habéis aprendi
do eso de ángeles y de sueños, Cis
neros?

—¡Ah! ¡señora! ¿será posible que 
desconfleis todavía de mi amor?

—Las mujeres deben ser muy des
confiadas, muy cautas, antes de dar 
un paso que puede decidir de su 
suerte.

— ¡Ah! ¡señora! ¡señora! ¡habéis 
meditado lo que habéis dicho! excla
mó Cisneros, pálido de emoción, ab- 
sorviendo en su alma la sonrisa enve
nenada conque Angiolina había acom
pañado sus palabras, ó,por mejor d e 
cir, con que las había ilustrado.

— ¡Oh! sí: he meditado mucho an
tes de decirlas, y conozco su valor.

Angiolina desasió indolentemente 
su mano de entre las de Cisneros, y 
fué á sentarse en un estrado que ha
bía en la cámara: el comediante fué
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ansioso á sentarse junto á ella,_ y de 
tal modo se sentó, que Angiolina se 
-fió obligada ó, retirarse, obedeciendo 
á las prescripciones del decoro, que 
nunca olvida una mujer que vale algo, 
y mncbo menos cuando se tra ta  de un 
hombre de quien se quiere sacar par
tido. que tiene ingenio, y, como se 
dice, mundo.

— ¡Habéis meditado vuestras pala
bras! dijo con intención Cisneros.

—Sí: ya os he dicho que sí.
— ¿Las habéis pronunciado con in

tención de ser comprendida?
—Nunca preguntéis, Cisneros, a. 

una mujer acerca de: sus intenciones;
- contentaos con adivinarlas.

— ¿Me permitiréis que os diga lo. 
que yo he entendido en esas palabras 
diviuas?

—Puesto que os parecen divinas 
habréis comprendido algo que os hala
gue.

— ¡Algo que me alague! ¡una yiaa 
de felicidad suprema! ¡todo iiu cielo, | 
señora! exclamó con entusiasmo Cis
neros.

—Pues si habéis comprendido que 
yo os guardo un cielo dijo Angiolina 
con una expresión y una sonrisa te 
rriblemente seductoras, hacéos digno 
de ese cielo.

— ¡Oh! es que nadie, sobre la tie
rra  es digno de poseeros, señora.

-T e n é is  atrevida la lengua como 
las manos, Cisneros, dijo severamen
te  Angiolina. _

— ¡Ah! señora es que me habéis
vuelto loco.

—En ese caso será necesario que 
os alejéis de mi, dijo riendo la jóven;

* no quiero á mi lado un hombre que 
pueda disculparse de todo á pretexto 
de locura. Además, añadió con más 
severidad, si habéis podido permane
cer en mi casa sin escándalo mientras 
los médicos han afirmado que trasla
dándoos peligraba vuestra vida, aho

ra es distinto: afortunadamente oS-’ 
cucontráis curado y fuerte....

— ¡ Ah! no, no señora, dijo suspi- 
.rando Cisneros: me encuentro más 
enfermo y más débil que nunca: en
fermo dei corazón, que es todo vues
tro; débil de la cabeza, que llenám 
con sueños y con visiones insensatas. 
No, no señora; no saidré de vuestra

—Si, sí. saldréis por el momento,.. 
Cisneros, pero después volveréis á. 
entrar.

—¿Cuando?
— ¡Oíd y oidme con las manos cru

zadas y de rodillas!
Había tal intensidad, tal calor, una- 

expresión tan dulce, tan apasionada 
en los ojos de Angioltna,- que Cisne- 
ros cayó de rodillas.

— ¡Yo os amo! exclamó la jóven m- 
clinandp su rostro sobre el de Cisne- 
ros casi hasta tocarle.

xAngiolina se retiró un tanto y mi
ró al comediante: aquella mirada le 
convenció de que aquel hombre era.

?!isneros estaba pálido, temblaba,, 
asomaban á sus ojos las lágrimas, y  
su hermosura, porque Cisneros era- 
un hombre hermoso, se había trans
figurado; se eucoutraba sujeto, es
clavo por aquella mujer. _

— jOb! pensó Angiolina, ¡sera el de 
este hombre amor, ó deseo, _uno_ dê  
esos deseos frenéticos que he inspira
do á tantos! , ,

Luego le alzó, le sentó á su lado y
le dijo: , ,

_Os amo como nunca he amado:
creí amar una sola vez, me sentí des
lumhrada, pero el hombre á quien creí 
amar no merecía mi amor; fné im 
error, pero error en el que solo perdl 
momentáneamente algo de mi orgullo. 
después... después me curé entera
mente: ese hombre era el marques dé
la.Guardia.

— ¡Ah, señora!
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—Ya os dije que me engañé.... y 
ahora o.s digo que estoy segura de no 
engañarme respecto á vos. Me amái.s 
y os amo. Os amo porque sois gran
de, porque tenéis un alma sublimo, 
porque antes de nablarms á solas, 
habéis hablado á mi alma delante de 
todo el mundo, la habéis hecho extre- 
mecerse, comprimirse, estasiarse, ale- 
g’.'UTEe, entristecerse: yo he corrido 
aij.siüsa ti admiraros, siempre que os 
habéis dejado admirar del vulgo, y 
después, cuando os he tratado de cer
ca, he visto que sois sublime, grande 
corno coaieuiaute, porque como hom
bre sois grande y stibiime. Os amo, 
Gisneros, cou toda mi alma, hasta el 
punto de despreciarlo todo por vo.s.

Cisueros estaba trastornado, doble
gado, bajo el peso do Lauta felicidad, 
sufriendo no uii dolor, sino un placer: 
hubo un momento eu que, avaro de 
más placer, quiso llevar su felicidad 
hasta el último pimto, pero Angiolina 
le adivinó y le dijo:

— Eespetad en mi las costumbres 
de una mujer honrada: seré vuestra, 
os lo juro, pero no lo seré sino com
pletamente.

—¿Qué queréis decir?
— Quiero decir que no seré vuestra 

sino fuera de la casa de mi esposo; 
fuera de la corto, cuando ya no ba
jam os de separarnos jamás.

—¡Cómo! ¿y abandonáis por mí...?
—Lo abandono todo.
—Pero si al venir conmigo....
—Dirán lo que quieran, pero no 

haré ese doble y vergonzoso papel 
que hacen Dantas mujeres sonriendo á 
un tiempo á dos hombres, partiendo 
con dos lo que solo dehe ser de uno: 
seré adúltera.... en buen hora... seré 
adúltera porque os he conocido tarde; 
pfeo no mentiré... una mujer puede 
deshonrarse, pero en la deshonra, 
•como en todo, hay dignidad ó bajeza; 
,vo no seré jamás baja ni cobarde: yo

no engañaré nunca á dos hombres á 
un tiempo.

—Pero meditad....
— ¿̂Es que no queréis partir vues

tra  vida cou la mía? ¿vuestro peligro 
con el mió?

— ¡Oh! sí, sí... pero yo no puedo 
daros lo que dejáis... una po.sición en
vidiable....

—¿Quién os pide más que amor?
— ¡Oh Dios mío!
—Oid: ahora váis á salir de esta 

casa: no volváis á ella: pero estad to 
das las noches en la vuestra después 
de media noche. Cuando menos lo es
peréis yo iré á llamar ó, vuestra puer
ta vestida de viaje.... yo iré á arro
jarme en vuestros brazos y á partir 
después,

— ¡Ah, señora! aseguradme que no 
sueño, que estoy despierto: que sois 
vosTa que eso me decís...

—Si, sí, soy vuestra, enteramente 
vuestra... pero fuera de la corte, don
de nadie nos conozca. Adiós.

Angiolina se levautó, atravesó li
gera y gentil la cámara y antes de 
atravesar la puerta volvió el rostro á 
Gisneros y le sonrió.

— ¡Ah! ¡ah! exclamó Gisneros: es 
hermosa, hermosísima, divina; pero 
se ha vuelto loca... ¡dejar la altura 
en que se encuentra colocada..! ¡obli
garme á mí, á Gisneros, á dejar la 
corte! ¡oh! ¡esto es imposible! ¡impo
sible! pues bien: procuraremos que 
esta mujer sea racionalmente nuestra 
querida ó de lo contrario abandone
mos la empresa: bien sé que la pose
sión de esa mnjer aumentará mi re
nombre... ¡pero el principe don Car
los! ¡mis proyectos! ¡proyectos que 
un día deben hacerme grande....' 
¡hah! ¡hah! es necesario qne nos domi
nemos y que pueda más la cabeza que 
el corazón.

Gisneros salió aquel mismo día de 
la casa de Angiolina, donde, por de-
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cirio así, había estado incomunicado; 
cuando supo lo que pasaba ,0n la corte 
se aterró: el príncipe don Garlos es
taba confinado en su cuarto en el al
cázar, bajo pretexto de enfermedad: 
acerca de la hermosa duquesita se de 
cían cosas horribles, y no se la llama
ba entre las cortesanas más que la 
sultana enamorada.

El emir de los monfíes estaba heri 
¿o y preso en el Santo Oficio, la prin
cesa Angiolina no se presentaba en la 
corte, y su esposo estaba procesado 
en rebeldía por asesinato intentado 
contra el duque viudo de la Jarilla.

Pero el prestigio de la princesa se 
mantenía en pié; á nadie se le había 
ocurrido que ella hubiese sido mi re
motamente la causa de la heridd del 
duque moro, como se le llamaba, ni 
se creía tampoco que el príncipe a 
quien nadie conocía, hubiese realmen
te  cometido aquel crimen.

Cisneros se encontró perplejo sin 
saber que partido tomar, y de su 
inacción, de su perplejidad, sacó en 
claro que estaba enamorado de Angio- 
lina. ,

En cuanto á lo que debía hacer, ê  
cardenal arzobispo de Toledo, se to
mó-la molestia de prescrihirselo._ El 
licenciado Pelegrin, secretario priva
do de su señoría fl) había intimado 
de orden de su señor á Cisneros que 
en el término de tercero día saliese 
de la diócesis de Toledo (en la raal 
estaba como abora comprendido Ma
drid) porque con su mala conducta, 
irreverencia y trato peligroso con el 
príncipe de Asturias, estaba (laudo 
escándalo a todos los hombres de 
lealtad y religión. , ,

Hubo de resignarse Cisneros a_esto 
y aun lo atribuyó á una intriga de la 
princesa, lo que, como le halagaba le 
consoló en parte Pero quería discnl-

parse al menos con sn señoría el car
denal arzobispo de Toledo y escribió- 
á su secretario la carta siguiente:

«Señor licenciado Pelegriri: he re-

(1) En aq.nol tiempo aun no tenían los ear 
idonaléB el tratamiento do eminanoia.

cibido primero con gusto, y he leído- 
después con vSumo dolor de mi 
la orden que vuesamerced me ha en
viado con nn papel en que su señoría 
el cardenal arzobispo de Toledo me 
manda que en término de tercero día 
salga de su diócesis. Siéntelo por mu
chas razones, y la principal de ellas,, 
porque haciéndose publico este man- 
daniiento, pueden creer las gentes, 
no solo que soy mal cristiano, lo que 
es ya mucho, sino que soy mal hom
bre. Dícese en la órden que yo traigo 
á su alteza en vicios y malas costum; 
bres y bien sabe Dios, señor, que si 
yo sirvo al príncipe es como criado; 
que le sirvo lealmente y que estoy á 
los reparos de todo. Buena muestra 
es de ello la estocada que reciM y que 
me ha tenido muy al cabo, causada, 
no por imprudencias mías, sino per
la tenacidad de su alteza en servir á 
cierta dama de quien se habla mucho 
estos días en la corte. Por mi p-arte, 
aunque me ha dejado muy débil esta: 
herida, que ha sido t,al como recibida, 
de mano airada, saldré antes de tres 
días á buscar mejores venturas per
esos mundos, obedeciendo como escla
vo lo que me ordena su señoría el ar
zobispo.—Dios guarde á viiesamer- 
ced, señor licenciado. De esta su ca
sa á los veinte días del mes de julio- 
de 1567.— Andrés Cisneros.» _

Al' día siguiente recibió Cisneros 
esta otra carta.

«Mi buen amigo: haced vuestr-a 
maleta y venid á buscarme: por razo
nes que podéis adivinar no he queri
do ir á vuestra casa.-.Os espera ên la 
venta de los Angeles con un coche de 
camino, quien tanto os ama que todo
por vos lo deja.—Angiolina.»

El señor Andrés ■ Cisneros, pues, 
metió en su maleta sus joyas y siis:
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■dineros; en sus cofres sus ropas de 
comediante, las cargó en un carro y 
salió de Madrid con su amor y sus 
aventuras, no sin cuidarse de decir 
antes á sus conocidos, para que lo di
vulgasen, que se iba acompañado pur 
la princesa Angiolina.

Oisneros, que indudablemente se 
liubiera hecho interesante entre las 
damas durante ocho días, solo por ha
ber sido desterrado por el arzobispo 
de Toledo, lo estuvo siendo durante 
quince días por la circunstancia de 
haberse llevado consigo á la hermosí- 

.sima princesa Angiolina Viseonti.

CAPÍTULO XIX.

D e  cómo el  .B.Ei’ DON F e l ip e  y l a  I n q u is i
ción  SE CONVENCIERON DE ftCE NO PODÍAN 
TODO LO QUE QUERÍAN.

Menudeaban las cartas. Poco des
pués de haber salido de la corte Cís- 
neros, y  de haber desaparecido de ella 
Angiolina, recibió el cardenal inqui
sidor general don Feruaudo Valdés, 
la siguiente irreverentísima epístola: 

«Verdugo con sotana: te aviso do 
que se me va acabando la tinta con 
que te be escrita varias veces, advir- 
tiéudote de que te abstengas de ator
mentar al emir de los monfíes, mi se- 
Dor, que si se encuentra en tu  poder
es porque aun uo puede movérsele por 
el estado de su peligrosa herida. 
Vuelvo, pues, á advertírtelo, y que, 
como la tinta se me acabe, la renova
ré con tu sangre, que como alimen
tada con sangre humana, es de la me
jor calidad posible.

«Y uo desprecies éste mi último 
aviso, como los anteriores, porque si 
no te haces más humano, tomaré tu 
sangre, aunque te rodees de familia
res y te escondas en las entrañas de 
la tierra.—Un moro tan moro como 
Mahoma, vasallo del poderoso emir de 
los monfíes, que vis-e en Madrid, que

te vé todos los días, y todos los días 
habla contigo; que se llama entre los 
cristianos como quiere, y entre los 
moros, sus hermanos, Harimi-el-Ge- 
Liiz.*

Entróle cierto miedo al bueno de 
dou Fernando Valdés, cou la lectura 
de esta carta, que se había encontra
do sobre su mesa, sin que nadie la 
hubiese llevado, á no ser un duende ó 
un espíritu. Y tenía razón para inti
midarse el inquisidor general, porque 
así, de la misma manera, invisible, 
había recibido otras misivas amenaza
doras, en las que se le habia hecho ver 
que habla quien conocía lo que pasa
ba en la cárcel del Santo Oficio, como 
si, fuera lo más público, á pesar de 
que se creía muy reservado, supuso, 
y sin razón el cardenal, que quien te 
nia poder natural, ó sobrenatural pa
ra sorprender los tenebrosos secretos 
de la Inquisición, lo tendría también 
para cumplir lo que amenazaba. Agui
jado, pues, por el miedo, llamó á un 
tremendo inquisidor, llamado Molina 
de Medrano, calificador de la Supre
ma y fiscal de la general Inquisición, 
y por no permitirle sus achaques ir 
en persona á ver al Rey, encargó á 
Medrano que llevase aquella insolente 
carta á su majestad, y que le dijese, , 
que estando ya el preso en estado de 
prestar declaración, podía pedírsele 
la indagatoria, para abreviar de este 
modo, y salir de una vez con ún ejem
plar castigo del cuidado de aquel pre
so, que según muchas y repetidas 
pruebas, era peligroso.

Partió el licenciado Medrano con la 
carta y el mensaje, orgulloso y con
tento porque se le presentaba una 
ocasión de hablar al severo Felipe II, 
dificilísimo de ver para ciertas gentes 
en razón de la rígida etiqueta de la 
casa de Austria; llegó á la antecáma
ra y  se hizo anunciar para un asunto 
que atañía á la religión y á nombre 
del Inquisidor general, merced á lo
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cual fué introducido, no sin que estu
viese dos horas largas -en la antecá
mara de audiencias.

Oyó sin pestañear el rey siymensa- 
je, leyó y releyó detenidamente la 
carta de Harum el Geniz, meditó so
bre ella un gran rato y luego dijo:

—Decid al cardenal que ve por to 
das partes visiones de moros: que no. 
sea tan asustadizo: que en nuestra 
corte estamos seguros de tales duen
des, y que en todo caso obligación 
suya es morir, si necesario fuese por 
nuestra santa religión; que no se ator
mente al preso, porque atormentán
dole se dilatará más su cura j  la po
sibilidad de sujetarle, como Dios man
da, sano y bueno, á la prueba del to r
mento: y puesto que el canlenal cree 
ique ese moro puede prestar declara
ción indagatoria, decidle que envíe 
una órden en forma, para que una 
persona cubierta pueda entrar en el 
calabozo del preso y permanecer á so
las con él. Por lo demás, advertid al 
cardenal, que no ponga mano en esto, 
porque todo lo que respecta á ese 
hombre es asunto mió. Que se com
ponga allá como pueda en averiguar 
quién le envía estas amenazas, que 
bastantes familiares y alguaciles tie
ne, y que no volvamos á hablar de 
ésto. Id, pues, en paz, Medrano, y 
cuidad de que se envíe al momento 
esa órden.

Y volviendo el rey las espaldas al 
licenciado, le dejó hecho una está- 
tua.

— O el inquisidor general no sabe 
lo que se pesca, dijo Molina de Me
drano para su manteo, mientras salía 
de la cámara, ó el rey no sabe el te
rreno que pisa. ¡Hum! con reyes co
mo éste la Inquisición no sirve más 
que para gitanos, brujas y buhoneros. 
¡Es mucho, mucho rey don Felipe!

Cuando salió del alcázar Molina de 
Medrano era ya de noche, merced á 
las dos horas que le había hecho es

perar el rey; entonces alrededor del 
alcázar y en la parte que ahora se 
llama plazuela de Oriente, existía uh. 
enmarañado laberinto de callejuelas, 
por las cuales era aventurado meter
se de noche, á pesar de su proximi
dad al alcázar.

Distraído Molina de Medrano, se 
aventuró por ellas, y no lo reparé 
hasta que ya estaba en el centro del 
laberinto.

— ¡Hum! dijo; malos sitios son és
tos, muy malos, y especialmente para 
quien tiene enemigos.

Y apresuró el paso.
De improviso y sin que antes hu

biera sentido pisadas ni otra señal que 
le revelase la aproximación de perso
na alguna, sintió una mano que se 
apoyaba pesadamente en su hombro 
derecho, y al volver la vista hacia 
aquel lado, vió ante sí un bulto en
vuelto en una capa, á pesar del calor 
de la estación, cubierto con un ancho 
sombrero, y mostrándole á dos dedos 
de los ojos otro objeto terrible, esto 
es, el cañón de un pistolete.

— ¡Socorro! gritó instintivamente 
el inquisidor.

— ¡Eh! ¡silencio! exclamó una voz 
amenazadora, ó si quieres que haga
mos ruido, hagámosle en buen hora: 
pero te juro que ese ruido pasará muy 
pronto.

—No llevo dinero conmigo, dijo 
todo trémulo Molina de Medrano.

— ¡Por Mahoma! ¿y quién te pide 
dinero, clérigo? exclamó el embo
zado.

Aquel i)or Mahoma, fué un rayo de 
luz, ó por mejor decir, un relámpago, 
que iluminó el turbado pensamiento 
de Medrano. Aquel hombre era mucho 
más temible que un ladrón vulgar, 
porque aquel hombre era, sin duda, 
un monfí.

—¿Qué me queréis? dijo Medrano 
haciendo un esfuerzo para hablar.

—Muy poca cosa, amigo mió, coa-
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testó el embozado; quiero que me si
gas.

— ¡Que os siga! ;v  á donde?
—Cerca de aquí.
'—¿Pero qué es lo que queréis hacer 

de mí?
—Lo que tú haces con todos, todos 

los dias y á todas horas; interrogar
te , y si no contestas sujetarte al tor
mento.

—Ved que lo que pretendéis hacer 
os pudiera pesar.

—Lo que te interesa sobre todo es 
salvar tu vida obedeciéndome: no 
siempre has de mandar tú. Con que 
agárrate á mi brazo y sígueme.

T esto diciendo asió el brazo dere
cho de Molina de Medrauo, le sujetó 
bajo su brazo izquierdo y tiró del in
quisidor, que opuso resistencia.

—Escucha, clérigo, le dijo el in
cógnito, si resistes, por la santa Kaa- 
ba que te envío á cenar con el diablo, 
que hace mucho tiempo que debe de 
tener la mesa puesta esperándote. 
¡Adelante y silencio!

Molina de Medrano se dejó arras
trar, temblando como un ratón entre 
las garras de un gato.

Su apresador le hizo rodear dos ó 
tres callejas lóbregas, y en una de 
ellas se detuvo y lanzó un largo sil
bido.

Instantáneamente detrás de una es
quina salieron otros cuatro hombres 
que ahelantaron y  rodearon al inqui
sidor, qae perdió toda esperanza.

—Será preciso que consientas en 
que te vende los ojos, dijo el que has
ta  allí le había eonducido.

—Ved lo que hacéis, repitió Me
drano, queriendo valerse como de un 
arma poderosa del terror que imponía 
á todo el mundo la Inquisición, de que 
era uno de los más terribles minis
tros.

— También ahorcan al verdugo, 
amigo Molina, dijo uno de los reden 
llegados, con la diferencia de que nos

otros, si es necesario ahorcarte, te 
ahorcaremos con más humanidad que 
como vosotros lo hacéis: te  dejaremo.?- 
elegir la cuerda y la altura. Vamos, 
estáte quieto y concluyamos, que se 
va haciendo tarde.

Y diciendo esto, sacó un pañuelo, 
le preparó en forma de venda, y cu
brió con él los ojos del inquisidor, que 
cediendo á las circunstancias no opu
so la menor resistencia.

Poco después Medrano sintió que 
le metieron en una litera y luego que 
aquella litera se ponía en marcha.

Fuese por desorientarle, fuese poi" 
que efectivamente recorriese unagran 
extensión, la litera, y junto á ella los 
embozados, cuyas pisadas sentía el 
prisionero, anduvieron durante una 
hora. Al cabo de ella sintió una puer
ta que se abría, pararon la litera y 
los hombres y se abrió la porte
zuela.

—Sal, dijo la voz del hombre que le 
había apresado.

El inquisidor salió.
Una mano asió una de las suyas y 

tiró de él, conduciéndole en la exten
sión de algunos pasos en línea recta.

Luego la misma voz le dijo:
—Aquí hay una escalera.
Molina de Medrano bajó y tuvo 

cuidado de contar los escalones.
Cuando hubieron llegado al ciento 

cincuenta su guía le dijo:
—Ya no hay escalera.
El inquisidor siguió siempre asido 

y llevado, y contó doscientos pasos 
por un pasadizo tortuoso y húmedo, 
á cuyo fin se abrió una puerta y se 
tornó á cerrar.

Entonces el hombre que le condu
cía le quitó de los ojos el pañuelo.

Molina de Medrano á la luz de una. 
vela de cebo que ardía sobre una me
sa, vió un aposento reducido, húme
do, y  por únicos muebles una silla, la. 
mesa que hemos indicado, y sobre
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ella un tintero, papel tlanco y una 
Lujla.

Ante él habla un hombre: aquel 
liombre era alto, fornido, vestía cole
to  de ante, gregüescos pardos, calzas 
xojas y zapatos de ante con lazo; lle- 
■vaba en su talabarte una espada de 
voluminosa empufladura, una daga 
con enorme guardamano, y un par de 
pistoletes ó pedreñales de extraordi
naria longitud; tenía cubierta la ca
beza con un sombrero ancho de alas 
caídas, el rostro con un 'antifaz de 
cuero, y los hombros con una ancha 
capa parda,

—¿Que tal te parece esto? dijo 
aquel hombre sentándose en la única 
silla que habla, y señalando con un 
ademán al inquisidor el aposento en 
que se encontraban; no es muy her
moso que digamos, pero no son mu
cho mejores vuestros calabozos de la 
Inquisición. Aquí á lo menos no hay 
cadenas, ni ruedas, ni hornillos, pero 
te  advierto que no te fies mucho de 
esto, porque ya, sin esos trevójos, 
encontraré medio de darte tormento 
s i te niegas á hablar. Veamos, añadió 
el incógnito poniéndose én posición de 
escribir; apunto mi primera pregun
ta .  ¿Ha recibido el inquisidor general 
don Fernando Valdés, una carta fir
mada por un moro?

Molina de Medrano que se había 
decidido por sacar su pellejo lo m ejor; 
librado posible, contestó con un sí ca- • 
tegórico.
• — ¿Has estado esta tarde en casa, 
del inquisidor general? , ‘ :

—Sí.
-^¿E l inquisidor general te ha en-i 

viado á ver al rey?
. —SL P V  . :

—¿Has esperado en la antecámara; 
de audiencias dos horas largas? ;

— ¡Lo sabéis todo!
—No importa. Contesta'.

: -f-sí . ': V . :
-^¿Qué mensaje has llevado al rey?

Molina de Medrano declaró al pió de 
la letra cuanto había hecho desde que 
salió de casa del inquisidor general, 
y cuanto le había mandado y dicho el 
rey. ■

—Bien; perfectamente; dijo aquel 
hombre: eres dócil y mereces que te 
tratemos bien. Firma esta declara
ción.

—Pero... balbuceó el inquisidor.
—Espero que no me obligarás ^ 

tra tarte  con dureza.
Era tan amenazador, el acento del 

enmascarado, que Molina de Medrano 
ocupó el asiento que aquel había de
jado vacío, y firmó.

—Ahora toma otro papel.
— ¡Otro papel! ¿Y para qué?
—Escribe con letra clara y puño 

firme lo que voy á decirte.
—Espero que no trataréis de per

derme.
— N̂o'; pero trato de asegurarte. 

Escribe.
Y dictó al inquisidor lo siguiente:
«Mi buen amigo Harum-el-Geniz: 

agradecido á las dádivas que os de
bo___

—̂¡Pero esto me deshonra! excla
mó el inquisidor.

—Escribe ó te mato, murmuró sor
damente el encubierto, y continuó:

« ..^ á la s  dádivas que os debo, no 
puedo menos de avisaros que he ido, 
á ver al rey "esta tarde de órden del 
inquisidor general, que; ha recibido 
vuestra carta. El rey me ha mandado 
pedir al inquisidor general, xrna orden 
para que se permita entrar un- encu
bierto en la cárcel del Santo Oficio es
ta  noche. Como esto tiene,'sin duda, 
relación con el emir, os lo comunico 
para que estéis avisado y toméis las 
medidas qué creáis oportunas. Os;ad- 
Vierto que el inquisidor general ti»ne 
mucho miedo, y  qué podréis hacer de 
él cuánto queráis. De lo que haya de 
nuevo os avisaré, como debo. Güár-'' 
déos Dios. De esta vuestra casa &
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Yeintidos días del mes de julio de 
1567.—El licenciado Molina de Me- 
drano.

El inquisidor escribió sudando y de 
la mejor manera que pudo esta carta, 
•que su tiránico apresador leyó dete
nidamente.

—Ciérrala á tu modo, le dijo des
pués de leerla, y pon en el sobrescri
to: á Sidy Harum-el-Geniz, wall del 
poderoso emir de los monfies.

El sacrificio estaba consumado: Mo
lina de Medrano estaba cogido: por 
más que declarase la violencia de que 
babía sido víctima; por más que se 
preparase, estaba seguro de que, si 

. aquella carta iba á dar en manos del 
inquisidor general, era hombre per
dido.

Además de esto, y acaso porque 
fuese verdad, acaso por aterrarle, el 
encubierto le dijo:

—Vamos ven: voy á ponerte en li
bertad para que vayas á casa del in- 
quhidor general; pero cuenta con lo 
que hablasen ella, porque;hay allí 
•ojos y oidos que ven y oyen, cuanto 
nosotros queremos ver y oir.

Volvióle á vendar los ojos, le sacó 
fuera del subterráneo y de la casa, de 
ía misma manera que le había llevado 
•á ella, y luego, después de haber da- 
-do vueltas y revueltas, se abrió la 
pórteizuela y una mano le condujo á 
Alguna distancia. Poco después sintió 
que el que le había conducido se ale- 
¿aba', y se quitó el pañuelo de los ojos: 
-encontróse en. una calle lóbrega y de- 
•iante de la luz de una imágen: á aque
lla luz el inquisidor vió el pañuelo con 
que le hablan vendado y se extreme- 
•ció; aquel pañuelo estaba manchado 
de sangre.

Dominóse lo mejor que pudo, se 
•orientó y vió que estaba muy cerca 
de la casa del inquisidor general, á la 
que se dirigió, entrando en ella más 
muerto que vivo.

Una hora después salió.

Al poco tiempo conoció que un hom
bre embozado le seguía: apresuró el 
paso, pero el embozado le apresuré 
también: desgraciadamente marcha
ban por una calle solitaria, y uo ha
bía una sola puerta abierta ni pasaba, 
una sola persona.

Entróle á Medrano un miedo mor
tal y se dió á un trotecillo picado que 
tenía todas las señales de fuga.

— ¡Diablo, dijo el que le seguía, y  
cómo huís de los amigos, señor licen
ciado!

El inquisidor se extremeció; había 
reconocido la voz del que anterior
mente le había apresado, pero estaba 
cerca la desembocadura de la calle,, 
y probó á ganar la esquina.

—Me váis á obligar á que os de
muestre que una pelota de pistola co
rre más que vos, amigo mió, dij» 
roncamente el tenaz perseguidor.

A aquella insinuación Molina de 
Medrano se detuvo y quedó inmóvil, 
como si se hubiera convertido en una 
estatua. _ ,

El embozado, á quien llevaba mu
cha delantera, llegó á él.

—¿A dónde váis? le dijo.
—Al alcázar.
—¿Lleváis, pues, la orden pedida 

por el rey?
— Creo que sí.
—Venid á este soportal.
El inquisidor obedeció y siguió a i 

embozado á un soportal oscuro.
Allí fué registrado escrupulosa

mente: no llevaba consigo más que na. 
pliego cerrado, cuya oblea estaba to
davía fresca.

—Esperadme aquí, le dijo aquel 
hombre.

—¿Pero os lleváis la orden?
—Yo,volveré á traérosla...
—Pero...
—Esperad.
Molina de Medrano se resignó y. es

peró un cuarto de hora escondido e* 
el soportal, y temblando, á que vot-
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viese el terrible iucóguito.
Cuando este volvió le entregó el 

pliego.
— Veo con satisfacción qu^ no me 

iab é is  engañado, le dijo: es ¡efectiva
mente la orden consabida. Id y lle
vádsela al rey. Cuidad de no tomar 
una necia precaución, ó procurar 
prenderme; porque no lo consegui
ríais, y la prueba os costaría muy ca
ra. Id en paz; llevad al rey esa orden, 
y  no tengáis miedo por el camino por
que yo os acompaño.

Molina de Medrauo salió todo tré 
mulo y desconcertado, y tomó la di
rección del alcázar: por más que agu
zó el oido y volvió cautelosamente al
gunas veces la cabeza durante el 
tránsito, no pudo notar tras sí ningu
na persona.

Una hora después salió del alcázar, 
.y escarmentado ya, varió de direc
ción y tomó hacia la iglesia de Santa 
María.

Pero al pasar bajo el arco, que en
tonces existía en aquel lugar, se des
pegó de la pared un bulto, que fué pa
ra el inquisidor uua aparición lúgu
bre.

—Seguidme, dijo aquel hombre.
No era la misma voz, pero el as

pecto del nuevo encubierto era ente
ramente igual al del anterior.

Molina de Medrauo obedeció y si
guió á su nuevo tirano hácia la calle 
de Segovia, murmurando:

— ¡Dios mio! ¡ese condenado moro, 
tiene monfies en todas partes.

Entre tanto en la casa d:él inquisi
dor general, acontecía una escena 
■que no debemos pasar en silencio.

Apenas había salido de ella Molina 
■de Mednino, un familiar anunció á don 
.Fernando Váldés, que el señor don 
Luis de Robles deseaba hábíarle.

-T-¡Oh} me viene cómo ilovidó del 
-cielo! murmuró el cárdenaí, después

de haber mandado que le introduje
ran.

Entró á poco un jóven como de unos 
veinticuatro años, al parecer caballe
ro, y geutilmeute vestido.

—Guarde Dios á vuesamerced, se
ñor familiar, dijo dulcificando su acen
to, generalmente áspero, Valdós; ¡y 
qué me place de veros! ¡venid, venid 
á sentaros á mi lado! estos malditos 
humores me tienen postrado en este 
sillón; y luego los sinsabores que de
bo á mi oficio de inquisidor general 
me irritan la gota. Venid, venid acá, 
valiente caballero. Paréceme que cada 
dia estáis más contento de la predi
lección con que os miro, y de las hon
ras que os hace el Santo Oficio.

— ¡Ah, señor cardenal! dijo el jó
ven llevando uu sillón junto á la pol
trona del prelado, y seiitáudose con 
noble soltura; indúdablemente que 
todo lo debo á vuestra señoría, no á 
mis pobres merecimientos.

—Nó tal, no tal; vos sois uno de los 
miembros mús útiles del Santo Oficio, 
y á vuestra fé cristiana, y á vuestro 
celo por la honra de Dios y nuestro 
católico monarca, su imágen sobre la 
tierra, debemos muchas noticias acer
ca de ese, asunto de los monfies, de 
ese asunto que se va haciendo terri
ble.

—Débese á la casualidad, señor 
cardenal; ya ;os dije que he estado 
cautivo en Argel dos años, lo que me 
ha servido para aprender la lengua de 
los moros, y por doble desgracia, al 
saltar en tierra de Almufiécar, y en 
mi primer jornada por las Alpujárras, 
fui apresado de nuevo por los monfíes. 
y obligada mi familia á pagat un efe- 
cidó rescate. Estás desgracias, sin 
embargo, han sido una felicidad para 
mí; puesto que me prqporcionau cier
tos medios para . entenderme con esa. 
gente.,. la conózcq sobre todo,
, —^¿Y ereéis que haya en Madrid al
gunos.de ellos?
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—]Sí lo creo! no tengo duda. El 
enair es hombre que nunca entra en 
un lugar sin dejar cubierta la salida.

— Pero no .habéis podido descu
b rir......
, —Esto es difícil: por su costumbre 

de tratar con los cristianos, esos mo
ros hablan perfectamente nuestra len
gua, pueden disfrazarse y proveerse de 
papeles falsos que prueben nombre y 
un parentesco cualquiera; venir á la 
corte y entrar al servicio del mismo 
rey, sin ser conocidos.

—Pero y bien...
—Trabajo por ponerme en el caso de 

dar con el nido, ó mejor dicho, con los 
nidos que deben tener en la_ corte esos 
traidores. Ápropósito,,valiéndome de 
mi cualidad de familiar del Santo Ofi
cio, y de la autorización que tengo 
para entrar en los calabozos de todos 
los presos sin excepción, he bajadp hoy 
al del emir de los monfíes.

—¿Y se encuentra en estado de 
sufrir la prueba del torniento?

—^̂ ¡Oh! ¡no señor! está fuera de pe
ligro pero muy débil: hada se conse- 
guiría.

— ¡Ahl .¡ah! á ese hombre le prote
ge el mismo que le ha. phestp en nues
tro  poderpérb no importa: dicen que 
puede prestar declaración,,'

—Su razón está despejada y fuerte, 
de lo qué he podido juzgar en dos ho- 
xasi que he estado hablando con él.
, — ¿y de qué le habéis háblado?

—Le he propuesto lisa y llanamen
te, para inspirarle confianza, que si; 
me dá una gran cantidad de dinero, lê  
procuraré su fuga, . : .

—Y.., ¿qiié os ha respondido?
— ¡Oh! es un hombre terrible; me 

íia  dicho Qóü la serenidad más coniple- 
ta*.‘—Agradezco vuestros servicios,: 
perc ho estoy preso, caballero.

— ¡Cómo! pues ya diremos si está: 
preso ó hó á ese jactancioso. ¡Hum!
' Y Valdés contuvo unatos profunda 

-:gue había causado en él la irritación.

—Me ha hablado ademá-s de sus pro
yectos, como si se encontrase ni más.
ni menos, entre sus bandidos de las
Alpujarras.

— ¡Sus pro,yectos......! ¡sus proyec
tos!, ¿y qué proyectos son esos?

—Hacer la guerra al rey.
— ¡Huin! lianme dicho que los mo

ros como los andaluces son muy fan
farrones.

—Eso dice quien no los conoce, 
dijo con cierto acento particular el 
jó ven. .

—¿Y vos creeis conocerlos?
—¡Bah! como os conozco ávos, se

ñor cardenal.
— i Ah!, ¡me conocéis...!
—Sí por cierto: sé, por ejemplo, 

que el emir Yaye-ehn-Al-Hamar, se 
escapará de las prisiones del Santo 
Oficio, como sé que tú, Fernando Val
dés, tienes, miedo de tenerle preso.

Para comprender esta variación de 
tono del familiar, debemos advertir, 
que poco antes de pronunciar, estas 
palabras, bahía resonado en la calle 
un silbido particular.

—¿Qué significa esto? exclamó do
minado por la sorpresa y por la cólera, 
Valdés.. . ,

—Esto significa, que tienes delante 
im m onfí. en .cuerpo , y en alma; un 
moro, disfrazado de cristiano. .

— ¡A mí! ¡paj.es! ¡familiares! excla
mó pálido de espanto el inquisidor ge
neral, apoyando fuertemente sus ma
nos en lo,s brhzos del. ..sillón, y procu
rando, aunque inútilmente, levan
tarse.

—N o; grites ni te esfuerces, viejo, 
dijoAin. ..variar de tono eP jóven, en 
cuyo acento, se notaba, únicamente un
profundo desprecio: en tu, casa, desde 

..ahora hpsta que esté libre el emir, no 
hay'más qué monfíes; tus pages.y tus 
familiares están encerrados y no acu
dirán á tu  voz, En cambio, observa, 
¡pía! exclamó el jóven con acento de 
autoridad.
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Inmediatarneute apareció en la cá
mara un íiombre de las peores trazas 
posibles, verdadero trnan! de plaza 
•gne adelantó con desenfado.

—¿Ha llegado la hora de aplastar 
la cabeza á este viejo víbora, Solei- 
mán? dijo aquel hombre dirigiendo la 
palabra al jóven, y una mirada de 
■odio salvaje al cardenal.

—No, jafar, pero será muy posi
ble qeelr 'ya  necesidad de apretarlo 
ios pulgares, tu que debes evitar car
denal, porque está.s achacosillo y de
licado, añadió volviéndose á Valdés, 
que estaba mudo de sorpresa, de mie
do y de cólera; te mego que te tran
quilices, á fin de que puedas escribir 
con seguridad y de manera que nadie 
dude de tu escrito, una órden para 
que el alcaide de la cárcel del Santo 
Oficio en Madrid, á fin de que me en
tregue la persona del duque de la Ja- 
rilla, para trasladarle á la cárcel del 
Santo Oficio en Toledo. Lo que te 
pedimos no es gran cosa. ¿Qué te 
importa que quemen ó no quemen al 
emir?

— ¡Oh! sí le importa Soleiman; por
que si el emir muriese entre las ga
rras de estos clérigos, sería cosa de 

■ llevarse algún tiempo agujereando so
tanas á puñaladas, dijo ferozmente 
Jafar.

—Moriré como mueren los márti
res, dijo Valdés, desmintiendo con lo 
trémulo de su voz lo valiente de sus 
palabras.

— N̂o perdamos el tiempo en sande
ces, dijo Soleimán: esta es una lucha 
en que has sido vencido, con las mis
mas armas que has querido usar con
tra  el emir; tú ' has querido conocer, 
descubrir á los monfles por medio de 
nn traidor: un raonfí te ha ganado por 
la  mano, engañándote, fingiéndose 
cristiano y verdugo é infame como tú: 
acepta, pues, tu  suerte, y no la hagas 
peor de lo que es: no nos Obligues á 
■cometer una violencia que siempre es

repugnante cuando se trata de hom
bres que solo saben matar hombres 
fuertes, armados, frente á trente y  
con peligro.

El mismo exceso del terror operó 
una reacción en el cardenal que tentó 
un medio de salvación.

—Estáis jugando vuestra vida, di
jo, en una empresa descabellada: un 
acaso puede revelar vuestra existen
cia cu üri y sois perdidos.

— ¡Oh! ¡oh!, ¡y cuán amoroso ucs 
trata! dijo el moufl que había entrado 
y que permanecía como un espectro 
amenazador, de pié delante del carde
nal y con su membruda .mano puesta 
sobre su daga.

—Os trato con la caridad de nn 
cristiano, como debe trataros un prin
cipe de la Iglesia; quiero que uo per
dáis vuestro cuerpo y vuestra alma.

—Estás procurando ganar tiempo, 
cardenal, dijo Soleimán, y te advier
to que esto es de todo punto inútil: 
cualquiera que venga á tu casa en
contrará en la puerta familiares, que 
son monfles como yo; familiares que 
dirán-á todo el que llegue que estás 
enfermo y no puedes recibir á nadie. 
En todo caso el que entre, no saldrá, 
te lo aseguramos, y si yo te pido esa 

• órden, es solo para causar menos es
cándalo. ¿Qué, no tengo yo una orden 
tuya que me autoriza para entrar coa 
mis alguaciles en la cárcel del Santo 
Oficio?

Valdés tentó iin nuevo medio de 
salvación.

—Puedo haceros ricos, dijo: p e d o  
cubriros de oro; fijad el límite á 
vuestra ambición, y lo que me pidáis 
será vuestro.

—Si algo tomamos tuyo, mal clé
rigo, será lá  sangre, exclamó Jafar, 
sacando con un movimiento enérgico 
su daga de la vaina y dando un paso 
hacia el prelado.

Este lanzó nn grito horrible.
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— ¡Eh, silencio! dijo Soleimán: ¡ó 
la órden ó tu vida, cardenal!

Diciendo esto Soleimán tomó un li
bro en folio que habla sobre una mesa 
buscó un pedazo de papel, lo puso so
bre el.libro, tomó una pluma del tin
tero, y puso aquel libro con aquel 
papel sobre las rodillas del prelado y 
en su mano la pluma. Eu tanto Jafar 
alumbraba con una bujía, y en la otra 
mano tenia desnuda su daga.

El inquisidor general comprendió, 
que habla llegado el momento de ele
gir entre el martirio ó hacer al rey y 
al Santo Oficio traición y se decidió 
por la traición.

Tomó la pluma y, ya enteramente 
entregado, se puso en la actitud del 
que espera que le dicten para es
cribir.

Soleimán estaba perfectamente en
terado de la forma, por decirlo asi, 
chancilleresca, usada por la Inquisi
ción en estos casos, puesto que dictó 
sin detenerse lo siguiente:

«Nos don Fernando Valdés (seguian 
todos los cargos, dignidades y títulos 
del cardenal.)
• »Por la presente mandamos á el al

caide de las prisiones del Santo Oficio 
de la Inquisición de Toledo en Madrid,

. entregue al familiar don Luis de Eo- 
bles y á los ministros que le acompa-- 
fien, el cuerpo de don. Juan de Andra- 
■de, preso en la dicha cárcel del Santo 
Oficio de Toledo en Madrid, sin ponerle 
oposición, ni obstáculo alguno, bajo 
pena de excomunión mayor, perdi
miento de oficio, y demás á que hu
biere lugar. Dado en Madrid á 22 de 
Junio de 1567.—Don Fernando Val
dés.»

-—Falta el sello, dijo Soleimán.
— |Oh! ¡oh! exclamó el cardenal; 

■¡que falta el sello! - pero el seUo no le 
tengo yo; le tienelel consejo de la 
Suprema. •
. —Pero tú tienes un sello superior,

. y. JO sé donde está ese sello.

Suleimán fué á una mesa; forzó- 
con su daga uno de los cajones, le 
abrió, sacó de él una barra de lacre 
verde y un sello de hierro, derritió- 
algún lacre sobre el papel, estampó 
sobre el lacre el sello, y luego, vol
viéndose triunfante al cardenal, ex 
clamó:

—Deseabas conocer á los monfíes, 
cardenal, y los has conocido; pero has 
tenido más suerte que otros, que solo-, 
les han visto el rostro para morir.

Tras estas palabras salió, dejando- 
encargado á Jafar de la guarda del. 
cardenal.

Dos horas después se oyeron tres ■ 
silbidos en la calle: entonces Jafar, 
que se habla sentado frente al carde
nal, 'se levantó, ató fuertemente al 
inquisidor con una cuerda qne sacó de 
su bolsillo, y sin consideración á su. 
edad ni al estado de su salud, le puso 
una mordaza.

—Es necesario procurar que no gri
tes, le dijo, y des la alarma antes de 
que nos hayamos puesto en cobro. 
En pasando una hora te desafiamos y 
lo mismo á tus sabuesos para que nos 
encuentres. Me voy con el sentimien
to de no dejarte mudo para siempre; 
pero.quien puede más que yo no lo 
quiere. Pídele á Dios no ver otra vez. 
delante de ti á los monfíes de las Al- 
puj arras.

Y el impío hizo una mamola al pre
lado, dió una zapateta, sé le rió en 
las barbas y salió.

Don Fernando Valdés, se quqdó ru
giendo tan fuerte como se lo permitía, 
la mordaza.

CAPÍTULO XX.

De lo que pasó en un calabozo de la In
quisición DE Madrid.

Dos horas antes de, acontecer lô  
que en el capitulo anterior dejamos 
referido, se detuvo delante de la puer-



Los Monpíes de las Alpu jare as.—Tomo I,—Pío. 359.

tft de la cárcel que teuía tu  Madrid la 
Inquisición del arzobispado de Toledo, 
Tina litera conducida por dos i^inbres 
j  escoltada por otros cuatro' y salió 
■de ella un hombre embozado.

Precedióle uno de los que escolta
ban la litera, que llegando á la guar
dia, hizo llamar al alcaide y cuando 
este estuvo presente, el embozado que 
de la litera había salido, mostró en 
silencio un papel al alcaide, el cual, 
apenas hubo leido el papel,dijo á quien 
se lo había dado:

— Sígame vuesamerced.
—Después de haber abierto dos 

fuertes rastrillos, de haber recorrido 
callejones y patios y de haber bajado 
escaleras, el alcaide abrió la puerta 
de un calabozo, situado en un sótano, 
é introdujo en él al embozado.

— Cuando quisiéreis salir, le dijo 
señalándole una cuerda que pendía 
dentro del calabozo de la pared, tirad 
de esta cuerda.

T  dejó dentro al embozado, cerró la 
puerta y se sintieron sus pasos que se 
alejaban.

El embozado miró en torno suyo, y 
se encontró en un espacio cuadrado, 
estrecho, de bóveda baja, sin más- 
muebles que. un lecho, una mesa y una 
silla. En la mesa había una luz, algu
nas redomas,, hilas y vendajes; yen  
el lecho un hombre que estaba vuelto 
el rostro á la pared y que no se mo
vió, apesar, de la presencia del embo
zado en el calabozo.

Mirábale profundamente el recien 
llegado entre su embozo y el ala de su 
sombrero, pero pasó algún espacio sin 
que dijese una sola palabra.

A l fin dijo con acento breve y duro;
— ¡Duque de la Jarilla!'
—Hé aquí que te esperaba,_ y no 

me he engañado, dijo Yaye sin vol- 
T e r s e .

— Oreo, Dios me perdone, que os 
permitís tutearme, dijo con una cóle
ra  mal contenida el embozado.

-r-¿Y bien, no somos iguales? dijo 
Yaye.

— ¡Iguales!
—Sí por cierto: los dos somos re

yes.
—¿Por quién me tomáis?
—Te tomo por quien eres: por mi 

enemigo el rey de E.spaña.
—¡Oh! ¡esto es ya demasiado! ex- 

, clamó el encubierto, á quien irritaba 
lo sereno del acento de Yaye. ¿Os 
atrevéis á llamaros enemigo del rey?

—Vaya si me atrevo: y me he a tre
vido á mucho más, y sabe Dios has
ta  qué punto me atreveré en lo suce
sivo.

— ¡Es decir que creéis veros libre!
—Tanto como lo creo. Cuando me

nos lo esperes, don Felipe, la Inqui
sición irá á decirte que ha encontrado 
mi calabozo vacío.

—Solo un medio tenéis de veros 
libre, duque.

— ¡Ah! ¿y vienes tú, señor rey, á- 
proponerme ese medio?

—Sí, vengo yo, don Felipe, á quien 
llaman el prudente, á verte en tu ca
labozo (y el rey, que él era_, se des
cubrió) vengo á liablar contigo aquí, 
doniie nadie pueda oirnos: vengo á ver 
hasta dónde llega tu audacia, y sobre 
todo á escuchar yo solo tu confesión.

—Entre vosotro.s siempre se con
fiesa al que va á morir. _

■—¿Y crees tú  que si yo quisiera 
vivirías mucho tiempo?

—Prueba á matarme.
—Otros que .se creían fuertes y po

derosos....
—Han muerto á una sola palabra 

tuya, ya lo sé.... poro tú no me ma
tarás, don Felipe.

—¿Y en qué te fundas para tener 
esa seguridad?

—En que no puedes matarme.
—¿Te proteje- el diablo? dijo con 

un acerado acento'me sarcasmo el 
rey.

— Tal yez, tal vez rae proteja Sa-
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tanás: por lo pronto las señales ds mi 
odio están ya en tu familia.

— ¡En mi familia!
—El principe don Garlos tu hijo, 

tu heredero, te hace traición.
—¡La prueba!
—No tardará el mismo príncipe en 

dártela.
lExtremecióse profundamente el

l’ey-
fhl—¿Y has sido tú, tú  monfí, quien 
luis impulsado á la rebeldía á mi hijo?

—Ha sido primero Satanás, que le 
ha dado perversas inclinaciones, j  
luego , yo, que soy tu enemigo, que 
necesitó vencerte, y vengar con tu 
desgracia, con iina horrible desgra
cia, las infamias, las crueldades que 
has cometido contra los mios.

—Tu audacia solo es comparable á 
tns delitos, dijo el rey.

—¡Mis delitos! ¡y hablas tu de do- 
lito.s, verdugo coronado!

Nimca el rey don Felipe se había 
oido tratar de tal modo: nunca, él, 
tan celoso de su. autoridad, tan dés
pota como todos los déspotas de la 
historia juntos, había necesitado de 
tanta fuerza de voluntad para domi
narse: sin embargo, como Yaye po
seía terribles secretos, muchos de los 
cuales atañían al principe su hijo, no 
quería que nadie pudiese oir las reve
laciones del emir de los monfíes, y es
taba resuelto á todo para arrancarle 
la confesión que anhelaba; por otra 
parte, tales eran sus intenciones con 
respecto á Yaye, que solo veía en él 
im cadáver.

-- Te estoy probando mi magnani
midad y mi gi-andeza, le dijo, cuando 
tolero tu osadía: estás herido y pre
so, y es necesario que se conozca 
cuanta diferencia hay entre un prin
cipe cristiano y nn capitán de bandi
dos.

—¿Y por qué vienes tú solo, rey, 
encubierto, de i?na manera vergonzo
sa., á visitar á na capitán de malhe

chores? ¿No hay verdugos en tus rei
nos, ó es que me crees tu igual y  
quieres que este asunto se quede en
tre los dos?

Don Felipe estaba mudo de asom
bro. Yaye que hasta entonces había, 
permanecido, echado, con el rostro- 
vuelto á la pared, se levantó, se sentó 
sobre el lecho y dijo contemplando, 
frente á frente al rey:

—Tu soberbia, no te deja com
prender la razón que tengo para ser 
tu  enemigo. Sin embargo, debía bas
tarte  para conocerla, saber que yo 
soy rey de los moros de las Álpuja- 
rras.

—De los bandidos, querrás decir.
—En buen hora; pero entonces tii  

también eres nn rey de bandidos.
— ¡Yo!
—Sí, tú, nieto de la reina Isabel, 

hijo del euiperador don Carlos, es de
cir, de.scendiente de una raza maldi
ta que se ha alimentado con sangre 
ha man a y con lágrimas de desespe
ración.

—Me habían dicho que los monfíes 
érais una gente brava y desalmada, 
pero no me habían dicho que érais. 
maldicientes: ¡hasta donde llegará tu. 
audacia, moro!

—Escúchame con calma y no me. 
interrumpas, rey. Cuando un hombre 
es enemigo de otro, y sobre ser su 
enemigo es caballero y leal, debe pro
curar que se conozcan los motivos de 
su enemistad.—No es la causa de mi 
odio hácia ti ni hacia los tuyos, el 
que en tiempos de los Beyes Católi
cos, tus bisabuelos, fuese conquista
do por ellos el reino de Granada. E l 
Dios de las batallas, el Dios fuerte, 
el Dios Altísimo y Único, dala victo
ria ó la quita; hace esclavo al señor y  
señor al siervo. ¡Dios lo quiso! mi 
pueblo hubiera obedecido las leyes, 
del vencedor, si el vencedor hubiera, 
cumplido religiosamente las capitula
ciones pactadas con el vencido; per»
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•'i3Sto]no sucedió; esas capitulaciones 
:han sido rotas; tus capitaues genera
les-lian azotado y maltratad^, á los 
moriscos; tus frailes los han feautiza- 
do á la fuerza; tus jueces y tus goli
llas los lian robado; tus vasallos les 
han prodigado toda clase de insultos, 
hasta el punto de manchar la honra 
de sus mujeres y de sus hijas; la In- 
i^uisicíón ios ha quemado y la Ghan- 
cillería los ha ahorcado; un anatema 
de servidumbre, de muerlp y de infa
mia ha caido sobre ellos, y al probar 
la insurrección una y otra vez, no han 
sido rebeldes, sino que han usado del 
derecho que da Dios á los oprimidos 
de levantarse contra la mano infame 
<que los despedaza. Esto solo bastaría 
para que yo, descendiente de ese pue
blo, rey de los valientes que no han 
sabido doblegar.se al yugo, fuese tu 
-enemigo; la patria me manda defen
derla contra tí, probar todos los me
dios de libertarla de tu tiranía; y co
mo si esto no bastase, voy á decirte 
las razones que tengo como, hombre 
para ser tu enemigo. Escucha; mi ma
dre murió á manos de la Inquisición.
■ -— ¡Hereje, acaso!

—Isío, murió porque era hermosa, 
bajo el peso de la venganza de un 
fraile.

—La Inquisición no se engaña.
—Es verdad, porque asesina á sa

biendas. Pero déjame continuar; la 
mano de un soldado español mató á 
mi padre, que espiró entre mis bra
zos, pidiéndome venganza. Yo he em
pezado á vengarle.

— ¡Que le has vengado!
—Si; be vengado á mis padres, 

matando á cuantos frailes, golillas y 
soldados he habido á las manos; he 
vengado además en tí, á mi pueblo.

—¿En mi?
—Sí, en ti. ¿Quien ha impulsado á 

l a  rebeldía á tu  hijo?
— ¡Ob! exclamó con acento rugien

te  don Felipe.

—Es verdad que para ello he roto: 
el corazón de mi hija, pero te he he
rido en tu soberbia, porque tú  uo tie
nes corazón, don Felipe. Te be heri
do en tu  esencia de rey, porque don 
Carlos es tu  hijo único, y tú le mata
rás, rey, tú  le matarás.

— ¡Que yo mataré á mi hijo!
—Sí, tú  le matarás, porque antes 

que padre eres rey, y tendrás miedo 
de tu hijo.

—Yo romperé con tu  vida esa ho
rrible red de desgracias; ¡por San Lo
renzo mi patrón, te lo juro!.... No te  
conocía bien y había venido á hacer
te merced... pero ahora... ahora que 
sé que de tí no puedo esperar más 
que crímenes, ¡morirás, moro, mori
rás!

—No faltará en todo caso quien go
bierne á mis nionfíes, que con mi 
muerte tendrán una infamia más de
que pedirte cuenta, rey. _ _

—¿Has hablado de traiciones de mi 
hijo? preguntó con creciente anhelo 
don Felipe.

—A tu  hijo le pesa tu  vida, rey. 
—Mi desventurado hijo está loco.
—Sus locuras ó más bien tu miedo- 

te obligarán á matarle.
— ¡Matarle! ¿crees tú  que para ha

cer justicia en los traidores me sea», 
necesario matar á mi hijo?

— ¡Le matarás!
— ¡El nombre! ¡el nombre de los 

que alientan la rebeldía de don Car
los!

—Esos nombres se reducen á uno 
solo; ese nombre es el mió.

— ¡Tú! ¡pero como has podido tú!.. 
— ¡Como! primero prevaliéndoma 

del amor extremado, insensato que tm 
hijo siente por mi hija, la hermosa 
duquesa de la Jarilla; después derra
mando oro á manos llenas entre los 
flamencos, y manteniendo entre ellos 
consejeros que los decidan á negarte 
la obediencia y á aclamar por su se
ñor á tu  hijo.
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— ¡Ohl ¡infame! ¡infame alevosía!
—Y ten mucho cuidado con el prín- 

«ipe tu hijo, rey, no sea que la In
quisición averigüe que anda en tra 
tos con los luteranos y te le queme 
vivo.

El color generalmente pálido del 
rey se había tornado lívido y sus ojos 
centelleaban.

—Ya ves si me vengo en tí; un so
lo hijo que tenías te lo he muerto en 
cuerpo y en alma; p^orque tii le mata
rás por traidor y Dios le condenará 
por hereje.

— ¡Morirás, morirás, como no ha 
muerto ningún hombre! exclamó don 
Felipe, tirando de la cuerda que le 
había indicado él alcaide, y haciendo 
sonar una campana; morirás lenta
mente, día por día, hora por hora, 
minuto por minuto; padecerás como 
padecen los condenados en el infierno, 
y  llegará un día en que aterrado, do
mado, cobarde, me reveles los nom
bres de los traidores.

—¿Y crees tener poder para todo 
eso, don Felipe?

—¡Que! ¡y creerás tú  que puedes 
librarte de mi justicia, bandido!

—Ya lo veremos.
—Pues bien, sí, lo veremos: tu 

único juez y tu único verdugo seré 
yo: nuestros úni«os testigos los mu
ros de la Inquisición. Adiós, pues, 
rey de las Álpujarras. Que vengan á 
sacarte de entre mis manos tus mon- 

-iíes.
—^Ve en paz rey don Felipe, ve en 

paz, si puedes: has querido conocer
me y te he hablado franca y lealmen- 
te .. . .  Pero silencio, oigo pasos que 
se acercan, hasta más ver, don Fe
lipe.

En efecto, se habían escuchado pa
sos cercanos y poco después resona
ron los candados y los cerrojos del 
«alabozo, que se abrían.

Yaye se volvió de nuevo á la pa
red. El rey se encubrió enteramente.

La puerta se abrió y apareció e l  
alcaide.

, —Guiad á fuera, le dijo el rey. 
Salierou y la ¡luerta se cerró.
Poco después Yaye los sintió ale

jarse.

CAPÍTULO XXL

Que sirve de epílogo 
pa rte .

Á ESTA SEGUNDA

No había pasado media hora cuando 
Yaye, que había quedado profunda
mente pensativo y preocupado por su 
anterior escena con el rey, sintió pa
sos que se detuvieron junto á su cala
bozo, y luego el ruido en los cerrojos, 
y de los candados.

La puerta se abrió.
Entró en el calabozo el alcaide 

acompañado de dos familiares.
—Levantáos y vestios, don Juan, 

le dijo con acento duro el alcaide.
Extremecióse Yaye porque creyó' 

que había llegado la hora del to r
mento.

— ¡Se habrá adelantado por fatali
dad el rey á los mios! dijo para sí; y  
luego añadió alto; ¿y para qué he de 
levantarme y vestirme?

—Si no queréis levantaros, contes
tó el alcaide, se os levantará; si nó 
queréis vestiros, se. os conducirá des
nudo.

Yaye ponmpreudió que herido y  
débil se encontraba enteramente á 
mercer de aquellos sicarios, y se le
vantó y se vistió lentamente.

Cuando estuvo vestido, el alcaide 
mandó á los dos familiares que le sos
tuviesen eu razón de su debilidad, j  
sacándole del calabozo, le condujo 
hasta un patio donde le esperaba una 
litera.

—¿Es ese el duque de la Jarilla? 
dijo una voz que extremeció de. ale
gría á Yaye.

—Sí por cierto, señor don Luis de-
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Sobles, este es ese condenado preso, 
que tanto nos han encargado que 
guardemos. Alégrome que me quiten 
de encima esta guarda, y lo cedo de 
muy buena gana al alcaide de la cár
cel de Toledo. Dadme, si gustáis, el 

, recibo de su excelencia, señor fami
liar.

— Tomad, pues, y que Dios os 
guarde señor Roquelillo; vamos, ga
napanes, cargad con la litera y en 
marcha, que se hace ta rd e .,

Yaye se sintió conducido, y poco 
después oyó abrirse y cerrarse suce
sivamente tres rastrillos.

Luego solo oyó el paso acompasa
do de algunos hombres que le acom
pañaban.

Mientras estuvieron en Madrid no 
hablaron una sola palabra, pero ape
nas hubieron salido por la puerta de 
los Pozos, cuando toda aquella gente 
se metió, llevando consigo la litera, 
por las tierras á campo atraviesa, y 
cuando se hubieron internado en ellas 
se pararon y un hombre abrió la por
tezuela de la litera:

—¿Váis bien, señor, preguntó?
— ¡Ah! ¿eres tú  Harum? dijo Yaye.
—̂Sí, si señor, y espero vuestras 

órdenes.
—¿Has enviado á alguien á mi casa 

á  que recoja mis papeles?
—Sí señor, y ya no debe tardar.
—¿Lo tienes preparado todo?
—Si señor, y desafío á los familia

res y  alguaciles de la Inquisición á 
quienes tan á poca costa hemos bur
lado, á que nos encuentren.

—Pues adelante. Harum, adelante.
La litera se puso de nuevo en mar

cha, y tomando una senda, aquellas 
gentes condujeron al emir á buen pa
so á una casa de campo en las inme
diaciones de Fuencarral.

Poco después Harum entró en un 
aposento donde, en uu magnífico le- 
tho, reposaba Yaye.

—Señor, dijo: Malek ha penetrado 
en vuestro palacio de Madrid sin 
ser sentido de nadie: ha ido á la cá
mara que indicásteis á Suleiaan, y ha 
encontrado descerrajada la papelera.

— ¡Descerrajada!
—Sí por cierto, y roto el sello que 

había puesto sobre ella la justicia.
Pero veo que traes en tus manos la- 

cartera que yo había pedido.
—Si señor.
—Dáme acá y acerca una bujía.
Harum dió á Yaye una cartera que 

tenía en la mano y acercó una luz.
Yaye abrió la cartera y buscó en 

ella con ansia.
—¿Tienes confianza en Malek? dijo 

Yaye que estaba pálido.
—Si, si señor, además, Malek no 

sabe leer.
—Aquí faltan dos papeles impor

tantísimos, Harum; dos papeles que 
yo debí haber quemado; dos cartas- 
terribles.

—Ya os he dicho, señor, que Ma
lek encontró rotos la cerradura y eí 
sello de la papelera, como asimismo- 
los de las puertas de la cámara.

— ¡Cúmplase la voluntad de Dios!, 
dijo Yaye pálido de espanto.

Las dos cartas que faltaban, eran 
la de doña Elvira de Córpedes y la d& 
doña Isabel de Válor, en que le avi
saba la una del nacimiento de Diego 
López; la otra del de don Fernando 
de Yálor.

El emir hubiera dado diez años de 
su vida por recobrar aquellas cartas..

Su pérdida encerraba para él uua. 
amenaza oscura, y en vano quería 
adivinar quién fuese el que se había 
atrevido á entrar en una casa sellada 
por la justicia, en busca de aquellos 
papeles.

En el mismo punto, el rey recibía- 
una carta escrita con mano trémula 
por el inquisidor general don Fernan
do Valdés,
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M  un solo músculo de su semblan
te  se contrajo, auque en aquella car
ta el inquisidor general le avisaba de 
la violencia que s'e habla hecho con él, 
y de haberse escapado el emir de los 
monfies de la cárcel del Santo Oficio.

El rey tomó una pluma y escribió 
por bajo estas lacónicas palabras: 

«Vuestra cobardía no tiene ya re- 
.mcdio; procurad, pues, que nadie sepa

que la Inquisición y el rey han sid» 
burlados. ¡Que se cumpla la voluntad 
de Dios!»

Durante algunos días los familiares 
y los alguaciles del Santo Oficio, re
volvieron hasta las piedras en Madrid 
y en sus alrededores.

A pesar de esto el emir no pareció^ 
ni más ni menos que una gota de agua 
que cae en el mar.

FUI DEL TOMO PEIMEBO.
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